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Escritos del élder John Leland

Prefacio
Se ruega encarecidamente al lector sincero que, antes de comenzar a leer las siguientes páginas, siga al compilador a través de un breve prefacio. Fue por sugerencia de un miembro de la familia del Sr. Leland que pensé por primera vez en intentar este trabajo; y después de su muerte, fue con el posterior estímulo y aprobación de los demás que continué persiguiéndolo. Cuando me lo propusieron por primera vez, lo vi como una imposibilidad, tanto por mi insuficiencia como por el poco tiempo libre que me proporcionaba una vocación que implicaba trabajos arduos y cuidados ansiosos; pero un deseo ardiente de ver el trabajo realizado y la incertidumbre de que lo intentaría una mano más capaz, junto con el
La consideración de que el tiempo reducía continuamente el número de quienes podían proporcionar información precisa o corregir errores inevitables, al final me decidió a hacer la prueba. Si hubiera previsto entonces que, con la muerte de algunos y la eliminación de otros, me vería privado de la ayuda de la que dependía principalmente y me dejarían solo para completar la tarea, habría cedido por completo a la sensación de incompetencia. lo cual, incluso con la perspectiva de tal ayuda, apenas me permitía esperar el éxito. No es, por tanto, una mera cuestión de forma, sino con una dolorosa conciencia de la forma imperfecta en que ha sido ejecutada la obra, y de la decepción que probablemente muchos sentirán al verla, que menciono las circunstancias en las que se inició, y algunos de los embarazos que han acompañado su progreso y finalización. Considerada como una representación literaria, me alegra sentirme seguro de que, en lo que respecta a mi participación en ella, no merece la atención de la crítica; Por lo tanto, en este punto estoy libre de preocupaciones.
Las circunstancias han hecho que la tarea sea mucho más ardua de lo que había previsto en un principio. Estas circunstancias fueron tan inesperadas para mí, que habría supuesto que sucedieron, en este caso, singulares, si no hubiera encontrado el siguiente pasaje, en un libro similar, publicado hace muchos años, que describe tan fielmente mis propias dificultades. , que no puedo dejar de transcribirlo.
"Varias causas han contribuido a crear el retraso que ha acompañado la publicación del libro. Fue con considerable dificultad que reuní los materiales necesarios para mi propósito. Lo había imaginado, por la impresión general que prevaleció, al menos, entre" ( (Amigos del Sr. L.) ", de la idoneidad de tal publicación, que la información se habría ofrecido espontáneamente, desde todos los rincones donde se pudiera proporcionar. Pero esto me decepcionó; y pasó un tiempo considerable desde el anuncio de mi diseño, antes de que estuviera lo suficientemente abastecido para comenzar, con algún grado de prudencia, la composición del volumen. Además de esto, los laboriosos deberes de mi cargo, conspiraron a menudo para suspender la continuación del trabajo, por la apariencia Por lo cual sabía que muchos estaban ansiosos, pero ninguno más que yo."
Varias obras importantes han sido imposibles de conseguir y, por lo tanto, aunque con profundo pesar, me he visto obligado a omitirlas. Si están completamente agotados, o si los avisos que los solicitan no han sido vistos por quienes los poseen, o por alguna causa no estaban dispuestos a facilitarlos para su publicación, es en vano preguntar. Sin embargo, éste es el hecho. Y aquí quisiera presentar mi más sincero y sentido agradecimiento a esos amables amigos, en varias partes de la Unión, que se han interesado en conseguir los materiales que he necesitado, y les aseguro que sus esfuerzos, aunque muchos de ellos pueden haber sido fracasado, siempre será recordado con gratitud. En uno o dos casos, se han enviado escritos que los amigos que los enviaron supusieron que eran los de Leland, pero que resultaron ser de otra pluma; pero también debo agradecer a esos amigos por su prontitud al ofrecerme la ayuda que necesitaba, aunque su amabilidad, por ese error, resultó inútil.
El objeto propuesto en esta obra, es una exposición completa y correcta del carácter y sentimientos de John Leland. Por lo tanto, se ha insertado todo lo que parecía calculado para arrojar luz adicional sobre estos, o sin lo cual su exposición habría sido imperfecta. Algunas piezas se han omitido por completo y otras en parte, para evitar la repetición innecesaria de las mismas ideas; y esto tiene
Se ha hecho, en la mayoría de los casos, excepto cuando esas ideas están tan conectadas con otras, o tan aplicadas a diferentes temas, que no se pueden desconectar sin violentar el significado evidente del autor.
En algunos de sus esfuerzos poéticos, Leland evidentemente cae por debajo de sí mismo. Si bien algunos de sus himnos son iguales en mérito poético, así como en espiritualidad y devoción, a la mayoría de los de uso general, hay otras piezas que son manifiestamente deficientes en la primera de estas cualidades. En tales casos, se insertan no por su mérito poético, sino por otras razones que su deficiencia, a este respecto, no podía dejar de lado.
Es bien sabido que sus sentimientos, sobre algunos temas, diferían de los que tenían muchos de sus hermanos en la actualidad. Por lo tanto, algunas veces los individuos han intentado explicar sus ideas de tal manera que armonizaran con sus propios puntos de vista; en algunos casos, destruyendo por completo, con su exposición, la fuerza de sus propias palabras. Esto que he tenido oportunidad de saber, le resultaba sumamente molesto. Con frecuencia se le ha oído expresar el deseo de que se le permitiera a su propio idioma hablar por sí mismo y expresar, como él pretendía, las honestas convicciones de su propia mente. Como se sabe que este es su sentimiento sobre el tema, se espera que si alguna vez se vuelve a publicar alguno de sus escritos, sus deseos puedan considerarse sagrados. Nadie puede expresar mejor sus opiniones que él mismo, y su vida es su mejor comentario.
El orden seguido en la disposición de la mayoría de las obras es el de la época (hasta donde se puede determinar) en que fueron escritas o publicadas. Esto permitirá al lector rastrear el funcionamiento de su mente y descubrir los cambios que se produjeron en sus puntos de vista de vez en cuando.
Algunas piezas, tal vez, a quienes las conozcan les parezcan algo cambiadas. Tal vez sea conveniente mencionar, al respecto, que habiendo varios ejemplares diferentes entre sí, me he tomado la libertad, en algunos casos, de juntar las partes, y en otros de seleccionar la que me pareció mejor. mejor.
Sólo añadiré que el retraso en la aparición de la obra, desde que se completó su preparación para la imprenta (un período de más de un año), se ha debido enteramente a la falta de un número suficiente de suscripciones para sufragar los gastos. Gastos de publicación.
NOTA.
Habiendo considerado aconsejable, quienes ejecutaron el siguiente trabajo, escribirlo en tipos más pequeños de lo que se había contemplado al principio, el número de páginas queda considerablemente por debajo de la estimación original, aunque contiene la misma cantidad de material. Dadas las circunstancias, se consideró más conveniente incluirlo todo en un solo volumen; pero se supone que la consiguiente reducción del precio, junto con el estilo superior de encuadernación en que aparece ahora, la hará igualmente satisfactoria y aceptable para los suscriptores.
Con gran desgana, el compilador se vio obligado a renunciar al examen personal de las hojas de prueba, lo que no podía hacerse sin ocasionar un gran retraso en la publicación de la obra. Una serie de errores
de considerable importancia permanecen sin corregir excepto en las erratas, que el lector desea consultar. Se pueden observar otras imprecisiones en ortografía, puntuación, etc.; pero aquellas que se suponía que el lector comprendería y corregiría fácilmente por sí mismo, no se notan en las erratas.
Acontecimientos en la vida de John Leland
ACONTECIMIENTOS DE LA VIDA DE JUAN LELAND ESCRITOS POR EL MISMO.
Y te acordarás de todo el camino por el que Jehová tu Dios te condujo. - MOISÉS.
Ahora bien, lo que os escribo, he aquí delante de Dios, no miento - PABLO.
NACÍ en Grafton, a unas 40 millas al oeste de Boston, en el año de Nuestro Señor 1754, el 14 de mayo.
Los primeros acontecimientos públicos que puedo recordar son la muerte de Jorge II y la coronación de Jorge III, junto con algunos relatos melancólicos de la guerra francesa e india.
Pero todavía tengo frescos en la memoria una serie de incidentes juveniles que ocurrieron cuando yo tenía dos, tres y cuatro años; algunos de los cuales relataré aquí.
Cuando mi padre era joven, se convenció (como me dijo) al leer la Biblia de que los creyentes eran los únicos sujetos apropiados para el bautismo, y la inmersión el único modo del evangelio; pero cuando le habló a su madre, ella le dio una advertencia alarmante contra la herejía; y como no había por allí más predicadores que pedobautistas, abandonó su convicción y concluyó que su madre y los ministros tenían razón. En consecuencia, después de casarse y tener un hijo, lo presentó para el bautismo; pero después de realizar el rito, su mente quedó solemnemente cautivada con el texto:
"¿Quién ha pedido esto de vuestras manos?" que con dificultad pudo sostener a su hijo para que no se cayera de sus brazos; ni superó el shock hasta que nacieron seis hijos más. Entonces sus escrúpulos se alejaron tanto que invitó al ministro de la ciudad a que viniera a su casa un domingo determinado, después de terminar el servicio público, y los bautizara a todos. En ese momento yo tenía algo más de tres años. Cuando supe cuál era el objeto de la reunión, me asusté mucho y me puse a huir. Mientras corría rápido cuesta abajo una pequeña colina, caí sobre mi nariz, lo que hizo que la sangre fluyera libremente. Mi huida fue en vano; Me persiguieron, me alcanzaron, me recogieron y me limpiaron la sangre de la cara, y así me prepararon para el agua bautismal.
Todo el mérito de esta transacción, debo dárselo a la doncella que me atrapó, a mi padre y al ministro; porque yo no era un candidato voluntario, sino un súbdito reacio, obligado contra mi voluntad.
Al principio de mi vida tenía sed de aprender. A los cinco años, gracias a la instrucción de una niña de la escuela, podía leer la Biblia actualmente, y luego, en las ramas del conocimiento que se enseñaban en las escuelas comunes, logré un dominio tan bueno como el común. Pero por mucho que lograra aprender (debido a la rigidez de mi naturaleza y a la rusticidad de mis modales), nunca pude ganarme la buena voluntad de mis maestros, ni fui el favorito entre los eruditos.
El carácter que me dio uno de mis maestros, parece haber sido la opinión que todos formaban de mí. Dijo: "Juan tiene más conocimientos que buenos modales".
El ministro de la ciudad importunó a mi padre para que me diera una educación universitaria para el ministerio. El médico del lugar se mostró igualmente diligente en nombrarme médico. Mi padre me diseñó para vivir con él, para soportar sus años de decadencia. Mi propia intención era ser abogado, si fuera posible; pero en nuestros diseños y deseos, todos hemos quedado decepcionados.
Como mi padre no tenía biblioteca y a mí me gustaba leer, la Biblia era mi mejor compañera.
Deísmo y Universalismo nunca había oído hablar, y por supuesto era lo que se llama un creyente en la revelación.
No pensé que yo mismo tuviera razón, pero creía que debían hacer algo grande por mí (no sabía qué) o no podría salvarme.
A veces tenía terribles horrores de conciencia, cuando la muerte, el juicio y el mundo venidero atraían mi atención; pero estos horrores no me reformaron del vicio ni me volvieron al Señor.
Estaba casi en todo mal, lleno de vanidad, muy apegado a la diversión y a las necias maldades. Cuando reflexiono sobre las locuras de mi juventud, surge involuntariamente en mi corazón la pregunta sobre Pablo; "¿Qué frutos tenéis entonces en aquellas cosas de las que ahora os avergonzáis?" En este curso seguí hasta los dieciocho años.
En el verano de 1772 me encontré con algo singular. Cuando regresaba de mis juegos o diversiones nocturnas, las siguientes palabras sonaban desde el cielo: "No te preocupas por el trabajo que tienes que hacer". La última vez que escuché esos sonidos, quedé asombrado; y alzando mis ojos al cielo, me pareció que había una obra de más peso que una montaña, que aún me quedaba por realizar.
Poco después de esto, no puedo decir cómo ni por qué, se produjo en mi mente la convicción de que todo lo que hay debajo del sol no podía satisfacer ni tranquilizar la mente. El mundo y todo lo que había en él parecían de poca importancia.
Y sin ningún horror inusual ni temor a la condenación, los encantos de aquellas diversiones juveniles, que para mí habían sido más dulces que el panal, perdieron toda su dulzura, y no podía concebir cómo podía haber ningún placer en ellas.
Por esa época había una velada de fiesta en el vecindario, y decidí ir para ver si había placer o no en ello; y si no, descubrir en mi mente la causa de su muerte. Así que fui, pero no encontré nada que me agradara, sino todo lo que me disgustaba. Después de intentar el experimento, le pregunté a un joven si quería regresar a casa conmigo, a lo cual accedió. A nuestro regreso, introduje el tema de la religión en la conversación en el camino. Al día siguiente informó que creía que John pronto sería predicador, porque no hablaría sobre ningún otro tema que no fuera la religión.
En ese momento, un joven predicador (Elhanan Winchester) llegó a Grafton y predicó y oró ante el asombro de la gente; y se decía que una joven se convirtió. Cuando oí el informe, me afectó mucho, porque había estado en muchos bailes con ella. El resultado conmigo fue que ahora las aguas están turbulentas y es hora de que yo intervenga.
Leer la Biblia y meditar sobre la brevedad del tiempo y la importancia de estar preparado para la muerte y el juicio ocupaban la mayor parte de mi tiempo.
Al cabo de unas semanas, en el mes de septiembre, el señor Winchester volvió a Grafton. Me enteré el sábado por la tarde y concluí que leería la Biblia esa noche, asistiría a la reunión el domingo siguiente y me convertiría como Priscila (pues ese era el nombre de la joven). Cuando fui a la reunión, Oí al hombre predicar, y mientras predicaba, algo seguía respondiendo en mi pecho, sí, sí, sí, así es. Después de hacerlo, me pregunto si todos los hombres del mundo podrían haberme convencido de que no era verdad. Una vez terminado el servicio público, la gente se retiró al agua, donde Priscila fue bautizada. Lo que vi y oí en el agua me afectó mucho. Allí me paré sobre una roca e hice mis votos a Dios de abandonar todos los caminos pecaminosos y buscar al Señor, si Él me indicaba cómo hacerlo.
A partir de ahí comencé a orar, pero me resultó difícil encontrar un lugar lo suficientemente secreto. Tenía miedo de que alguien me oyera y me confundía oír mi propia voz. Cuántas veces resonaron como truenos en mis oídos las palabras de Jesús: "El que se avergüence de reconocerme delante de los hombres, yo me avergonzaré de reconocerlo delante de mi Padre y delante de sus ángeles".
A partir de ese momento, quince meses, podría escribirse un volumen sobre las opiniones, ejercicios y conflictos de mi mente.
Cuando la obra de Dios estalló en Grafton, Northbridge y Upton, escuché mucha predicación y conversación sobre el cambio que es esencial para la salvación; sobre lo cual saqué las siguientes conclusiones:
1º. Que debo estar profundamente convencido del pecado, muy abatido bajo su peso y arrepentirme de todo corazón. Esto me llevó a orar mucho por convicción, leer las amenazas de Dios para alarmarme y estudiar para hacer que el pecado pareciera horrible.
2do. Que si alguna vez me convirtiera, lo sabría tan claramente como si un cirujano me abriera el pecho con su cuchillo, me sacara el corazón y lo lavara, lo volviera a poner y cerrara la carne. Esto me hizo pensar a la ligera en cualquier punto de vista agradable que a veces irrumpiera en mi mente sobre cómo Dios podría perdonar a los pecadores por amor al Mediador. Todo era nada para mí, sin poder convertirme en el camino que me propuse y saber con certeza que nací de Dios.
3dmente. Que siempre que pueda creer en Jesús, debería verlo tan claramente como puedo ver un objeto de los sentidos. Mientras esperaba y deseaba estas cosas (algunas de las cuales nunca he visto ni sentido todavía), mi mente fue conducida a los siguientes puntos de vista y ejercicios:
Primero. Para ver la extensión y pureza de la santa ley: Que era la regla perfecta del derecho eterno, que surgió de las relaciones que existen entre Dios y el hombre, y entre hombre y hombre; que permanecerá inalterable mientras existan las perfecciones de Dios y las facultades de los hombres, y que la menor desviación de esta regla es pecado.
En segundo lugar. Mirando la ley, como un espejo transparente, para ver mi propia debilidad y maldad. Aquí me encontré tan incompetente para arrepentirme y creer en Jesús como lo era para guardar toda la ley. Nunca fue un
pobre criatura más perpleja que yo, con un corazón duro e inflexible y una naturaleza corrupta. A menudo comparé mi corazón con un manantial de agua que se levanta contra Dios y la piedad.
En tercer lugar. Para ver la justicia de Dios en mi condenación. Nunca la benevolencia de Dios me pareció más agradable que la justicia. No estaba dispuesto a ser condenado; pero pensé: si la condenación debía ser mi destino, sería un alivio para mi mente saber que Dios sería justo.
Por cuartos. Descubrir la suficiencia de un Mediador. Durante varios meses, antes de que tuviera una esperanza firme de mi interés en Cristo, el plan de expiación, mediante la sangre del Cordero, me pareció tan claro como siempre lo ha sido desde entonces. Una vez, recuerdo haber estallado así, mientras caminaba por el camino: "¡Oh, qué Salvador tan completo es Jesús, todo adaptado a mis necesidades! No puedo ser salvo de otra manera; no quiero ser salvo de otra manera". - pero temo que nunca seré salvo de esa manera."
Había en el lugar un número de jóvenes convertidos, que se reunían para el culto religioso, con quienes mi corazón estaba muy unido. Pensando en ellos, en cierto momento, me vinieron a la mente las palabras de Juan: "Sabemos que hemos pasado de muerte a vida, porque amamos a los hermanos"; lo que me dio una pequeña esperanza, por unos minutos, de que tal vez había nacido de Dios.
Una mañana, al amanecer, mientras meditaba en mi cama sobre este texto: "Después que creísteis, fuisteis sellados con el Espíritu Santo de la promesa", me vino a la mente que las almas primero creyeron antes de ser selladas; A esta conclusión, me vinieron a la mente las siguientes palabras, como si hubieran sido dichas por otro: "Vosotros ya estáis sellados para el día de la redención". Si es así, me dije a mí mismo, entonces seguramente estoy convertido. Pero como nunca había pasado por etapas de angustia iguales a las de otros, ni equivalentes a lo que suponía un requisito previo esencial para la conversión, no podía creer por mí mismo. Y, sin embargo, las palabras seguían corriendo por mi mente: "Ya estáis sellados para el día de la redención".
Una mañana, mi padre estaba leyendo un capítulo, cuando el siguiente texto llamó mi atención con fuerza irresistible: "Si no creéis, no seréis establecidos". En otra ocasión mi pensamiento fue así: "Si es posible que yo sea cristiano, es cierto que soy el más pequeño de todos". Entonces vinieron a mi mente con gran fuerza las palabras del Profeta: "Paz, paz al que está cerca y al que está lejos, dice el Señor, y yo lo sanaré".
Aunque muy lejos de estar satisfecho conmigo mismo, aunque con una esperanza muy débil que comencé a tener a petición de otros, a veces intenté orar en pequeños círculos. Y aquí relataré un suceso extraño, que sé que es cierto, pero nunca podré explicarlo. En el mes de febrero de 1774, durante una época de grandes nevadas, un predicador muy respetable, el reverendo Samuel Dennis, llegó a Grafton y predicó una tarde en casa del señor Wheeler. Yo atendi; y a pesar de sus talentos, parecía confuso en su mente acerca de la salvación gratuita por gracia. Después de que hubo terminado, todo el pueblo tomó asiento y, cosa extraña, yo, tímido por naturaleza, sin apenas esperanzas de convertirme, me levanté y expresé mis objeciones contra el discurso y di otra interpretación a los textos que el predicador había citado para apoyar su doctrina: después de lo cual me retiré a otra habitación; pero muy pronto vino un mensajero y me dijo que debía regresar y discutir el punto con el Sr. Dennis. Regresé, pero ¿quién puede describir lo que sentí? Me dije así: "Yo no estoy convertido y debe ser el diablo el que me ha instigado a hostigar al pueblo de Dios". El señor Dennis se dirigió a mí como un caballero y cristiano.
"Señor Leland, usted ha presentado sus objeciones contra mi doctrina; deseo hablar con usted sobre el tema, porque la causa no es mía sino de Dios". Entonces comenzó la batalla entre un venerable predicador, vestido de negro, con una gran peluca blanca en la cabeza, y un muchacho imberbe, de menos de veinte años, vestido toscamente y con un delantal de cuero. Toda la gente se quedó para ver y oír. Después de aproximadamente tres cuartos de hora, se produjo un cese de armas. En cualquier caso, como yo era el interrogador y él el acusado, se le plantearon cuestiones que no pudo resolver bien; y concluyó diciendo:
"El Señor tenga piedad de nosotros, porque somos pobres criaturas ignorantes".
Ante esto, surgió inmediatamente en mi corazón un fuerte deseo de orar. De hecho, sentí como si tuviera que rezar o estallar; pero el predicador, toda la congregación y mi padre entre los demás estaban todos presentes, y nunca antes había intentado algo así. En esta crisis, uno de los jóvenes conversos vino a mí y me dijo:
"John, ¿no quieres orar?" No me atrevo a negarme, no sea que apague el Espíritu. Lo propuse y la congregación se unió al levantarse. No había pronunciado muchas palabras cuando el predicador, mi padre y todos los demás desaparecieron del camino. Me sentí fuerte en la gracia que es en Cristo Jesús. Una vez terminada la oración, me sentí impulsado a darle a la gente una palabra de exhortación, que fue el primer discurso de este tipo que pronuncié. Después de esto se cantó un salmo; cuando apareció la línea: "Temblamos y nos regocijamos", sentí confianza en mí mismo de que temblaba ante la grandeza y me regocijaba en la bondad de Dios; y hablé dentro de mí así: "Estoy convertido, y no creeré más a Satanás cuando me diga lo contrario". Este estado de ánimo continuó durante algunos minutos, y luego la visión se cerró y regresé a casa lleno de pesadumbre, reprochándome mi atrevimiento y presunción. Al día siguiente, fui y les dije a algunos que me habían escuchado el día anterior, que no debían importarles nada de lo que había dicho, porque yo era un pobre pecador inconverso.
Mi deseo era ser buscado y no engañado. Pasé casi un día entero, mientras hacía un pequeño viaje, orando en las palabras de David: "Examíname, oh Dios, y pruébame, y descubre si hay algún mal en mí, y guíame por el camino eterno. La noche siguiente soñé que debía leer el Salmo 32:8, lo cual hice tan pronto como desperté. Las palabras son: "Te instruiré y te enseñaré el camino por el que debes andar". Yo te guiaré con mis ojos."
Mi corazón estaba muy apegado a la Sagrada Escritura. Todavía no he olvidado el deseo ardiente, los anhelos del alma que tenía de saber cuál era la mente de Dios, contenida en su palabra. Leería y luego rezaría.
luego lea y ore nuevamente, etc. para que pueda conocer la verdad tal como es en Jesús.
Una tarde, mientras caminaba solo por el camino, me sentí muy abatido y me expresé así: "No soy cristiano; nunca he sido convencido y convertido como otros, que son verdaderos santos. El diablo me engañará con Ya no tendré falsas esperanzas. ¡Nunca pretenderé la religión, hasta que sepa que soy nacido de Dios! “Estas palabras las pronuncié en voz alta; pero inmediatamente las palabras de Pedro vinieron a mi mente, con gran energía: "No conozco al hombre". .” Estas palabras hicieron trizas mi conclusión y resolución en átomos en un momento. Fue un shock para el centro de mi corazón. Desde aquel día hasta este minuto, que es un período de cuarenta y seis años, en medio de todas las dudas, tinieblas, problemas y tentaciones que he tenido, nunca he dicho que no conocía a Cristo, o que era inconverso.
Poco después de esto, recibí gran consuelo de Prov 30:5. Cada palabra de Dios, tanto precepto como promesa, parecía pura. Sentí que mi alma se entregaba a Cristo y confiaba en él, y creí que él sería mi escudo y defensa.
Un joven, de mi edad, del vecindario, profesaba estar convertido. El trabajo fue corto para él y salió fuerte y audaz. Él y yo organizamos reuniones nocturnas para cantar, orar y hablar según nuestra proporción de fe, según el Espíritu nos dio expresión. Varios hombres abrieron sus casas y muchos entraron para escuchar a los niños. Era común que cada uno de nosotros, por turno, predicara dos o tres de nuestro tipo de sermones en cada reunión. Cuando iba a estas reuniones, muchas veces tenía tales temores que no me convertía, sino que sólo me engañaban: que había aprendido estas cosas de los hombres y no de Cristo; y viendo la grandeza de la obra de manifestar la verdad a las conciencias de los hombres ante los ojos de Dios; Todos juntos casi me quitarían las fuerzas, de modo que no podría caminar. En esos momentos, resolvería no convocar más reuniones. Pero cuando llegué a la reunión, la tristeza y el horror de mi mente se calmaron, lo que me animó a nombrar a otro; pero cuando salía de la reunión y regresaba a casa, la misma carga recaía sobre mí. En este curso continué de febrero a junio.
La obra de recolección que prevaleció el año anterior parecía haber terminado; y no sé si en estas pequeñas reuniones se produjeron nuevos casos de conversión.
En el tiempo que he estado tratando, visité a uno de los jóvenes conversos, quien me contó su sueño.
Dijó el,
"Soñé que estaba junto al cementerio de Grafton y vi un gran grupo de personas que venían del noreste, y tú estabas en medio de ellos, montado en un carro de caballos. La procesión llegó al lugar donde estaba levantada una horca. El verdugo condujo su carro debajo de la horca, y ató el cabestro que llevaba alrededor del cuello al transversal de la horca. Entonces te levantaste, y, con las manos y los ojos al cielo, dijiste: 'Señor Jesús, por tu causa he llegado a este fin.' Entonces el verdugo se llevó el caballo y el carro, usted se balanceó y me desperté. Pronto me dormí y soñé de nuevo que estaba en Worcester, donde había una gran concurrencia de gente, y el Capitán G. entre los demás: dijo el Capitán a Yo '¿Conoces a John Leland?' Respondí: 'sí'. "Bueno", dijo, "John va a ser ahorcado hoy por predicar herejía". La procesión luego se dirigió al cementerio, en Worcester, con usted en el carro, donde se repitió la misma tragedia que ocurrió en Grafton".
Este sueño, contado con gran solemnidad, cuando estaba tan débil y temeroso, me hizo más dispuesto a detenerme que antes.
Dos cosas me dejaron muy perplejo en ese momento. Una era que sentía más maldad moral en mí mismo de la que podía ver o creer que había en los jóvenes conversos. Cuando los vi con sus rostros de cordero y sus ojos de paloma, y los oí orar y alabar, me parecieron seráficos; y había llegado a la conclusión de que si alguna vez me convertía, también lo sería; pero ahora (a pesar de la poca esperanza que tenía para mí y no me atrevía a negarla), encontré en mí más corrupción de la que se puede describir. La otra era la falta de voluntad. A veces sentía como si toda mi alma estuviera absorta en la fuente del amor, y la oración devota era el aliento de mi corazón; en otras ocasiones sentía una languidez y una falta de voluntad tan asombrosas que si hubiera tenido todas las glorias del cielo para pedirlas, no podría hacerlo.
sinceramente lo he hecho. Esto me dio una muy mala opinión de mí mismo. De hecho, desde entonces hasta el presente, he tenido constantes peleas conmigo mismo; lo cual me lleva a gritar: ¡Oh, miserable de mí!
A estas dos perplejidades, puedo agregar otra, que era una preocupación constante en mi mente acerca de la predicación.
Tan pronto como mi mente se ejercitó en la salvación de mi alma, se agitó en la predicación.
El número de sermones (tal como eran) que prediqué, cuando estaba solo, fue muy grande. Tanto los santos como los pecadores dijeron: "Juan será predicador". Mi madre confesó que tenía las mismas impresiones de mí cuando era un niño de lactancia; pero mis temores eran que el Diablo estaba en el fondo de todo esto, tratando de engañarme y arrancarme el alma. 1 Texto tras texto se agolpaban en mi mente para instarme a seguir adelante; pero no pude decir si eran la voz de Dios o la voz de Elí, si el diablo me las sugirió, si fueron accidentales o si vinieron del buen espíritu de Dios.
1. Citar y transcribir todos los textos, con la relación peculiar que cada uno tenía en mi mente, aumentaría demasiado la narrativa.
Por extraño que parezca, en una hora tuve la cómoda esperanza de que mis pecados fueran perdonados; la hora siguiente, casi pierdo toda esperanza; temiendo que todos mis ejercicios fueran de autoaprendizaje, y que no hubiera sido enseñado por Dios; la hora tercera, sé impelido a que debo predicar o perecer. Este conflicto desgastó mi carne y me dejó sin resolver nada.
Mi fe era firme en esto: que ningún hombre debería emprender la predicación hasta que naciera de Dios; que ningún hombre nacido de Dios estaba, por ese cambio, preparado para predicar; que Cristo llamó a quien quería para la obra de la predicación, ya fuera pescadores, pastores u hombres de ciencia; y cuando los llamó y ordenó, si descuidaban la obra y consultaban con carne y sangre, serían desobedientes a la visión celestial.
El primero de junio de 1774, el élder Noah Alden, de Bellingham, vino a Northbridge y bautizó a siete personas más y a mí. Cuatro de ellos eran hombres y los demás mujeres. Mi mente estaba extremadamente oscura; pero cuando le relaté mis ejercicios, tuve la esperanza de que si me engañaba, el predicador lo discerniría y me rechazaría; y que si me rechazaba, infundiría tal convicción en mi corazón que me llevaría a a una conversión segura. El predicador, sin embargo, sólo me preguntó si creía en la doctrina calvinista. Respondí: No sabía qué era, pero creía en la gracia gratuita.
Cuando él me recibió, por muy oscura que fuera mi mente, no le devolvería nada. El predicador era un hombre bajo y, por lo tanto, me pidió que entrara al agua con él para ayudarlo a levantar y guiar a las mujeres, a lo que accedí. Cuando terminó, el pueblo dijo: "Juan ha comenzado y continuará". Al día siguiente, al reflexionar sobre lo pasado, me sentí fortalecido y pude decir: "Así está escrito, y así me convenía".
El domingo 20 de junio fui a una reunión en Grafton, donde no había ningún predicador. Mi mente estaba muy avergonzada por la predicación, y mi oración era que pudiera conocer mi deber. Me vinieron a la mente las palabras del Profeta: "No hay nadie que la guíe entre todos los hijos que ha dado a luz". Teniendo
Con la Biblia en mi bolsillo, la saqué y, sin proponérmelo, la abrí en Mal 3:9. "- este mandamiento es para vosotros. Si no oísteis, y si no lo ponéis en serio, para dar gloria a mi nombre, dice el Señor de los ejércitos, incluso enviaré sobre vosotros una maldición - ”. Cualquiera que fuera el diseño original del texto, en ese momento detuvo mi conciencia de la siguiente manera: Tú eres el hombre. Los intentos de evadir su fuerza fueron todos en vano. Debo tomarlo en serio, abrir la boca y dar gloria a nombre de Dios, o su maldición caería sobre mí. Temiendo el ardor del Señor, me levanté en gran angustia, y, después de leer Mal 3:16-17, le dije al pueblo, que si no había objeción, Intentaría hablar un poco del texto. Al ser respondido con silencio, como la costumbre marcaba el camino, dividí mi texto en varios puntos doctrinales. Al principio, mi mente estaba algo desconcertada, y mis palabras me sonaban muy desagradables; tanto es así, que en parte resolví dejarlo, pero al continuar, mis ideas se iluminaron, y después de un tiempo disfruté de tal libertad de pensamiento y de expresión de palabras como nunca antes había tenido. Hablé aproximadamente media hora y luego cerré. Los cristianos viejos hicieron una oración, y dieron gracias a Dios por lo que había descubierto en el joven.Al mediodía, yo estaba todo deleite; La carga de mi alma, que me había abatido durante tanto tiempo y tan bajo, había desaparecido, y llegué a la conclusión de que nunca más la tendría. Pero cuando la gente se reunió para el culto de la tarde, mi ánimo se hundió dentro de mí. Me retiré a un solar y caí de bruces junto a una cerca, lleno de desmayo; pero de repente las palabras que Dios le dijo a Josué: "¿Por qué estás acostado boca abajo? - arriba", me dieron a entender que no había paz para mí en la indolencia. Por lo tanto, fui a la casa de reuniones y traté de predicar de nuevo, pero lo hice miserablemente. Sin embargo, seguí intentando predicar cuando se abrieron puertas; pero lo intenté más de diez veces antes de igualar al primero, en mi propio sentir.
En mi mente surgió la pregunta de si sería recibido si me entregaba por completo al trabajo; a lo que Salomón respondió así: "La dádiva del hombre le hace lugar y le lleva ante los grandes hombres".
Por el sentimiento de mi insuficiencia, temblé ante el intento; pero lo que en otro caso se le dijo a un rey, ahora se lo dijo a un joven débil: "Sed fuertes, pues, y no debilitéis vuestras manos, porque vuestro trabajo será recompensado".
Finalmente me entregué y dediqué mi tiempo y mis talentos a la obra del ministerio, sin ninguna condición, evasión o reserva mental. En mí he visto a un joven rústico, ignorante de los hombres, de las costumbres y de los libros; sin las más mínimas perspectivas, ni siquiera el pensamiento de ganancia o aplauso, conviértete en un voluntario para Cristo, para competir con todos los poderes de las tinieblas. Es posible, sin embargo, que me hayan engañado en el asunto (pues miles lo son), pero si me han engañado, fue un error de juicio. Hipócrita, no lo era; porque, en aquel momento, nada podría haberme tentado a dedicarme a la obra, hasta que fui inspirado por el Espíritu Santo. El mayor obstáculo que tuve al emprender la obra, fue este: no creía tener el anhelo, deseo y santo celo por la salvación de los pecadores, que tenían algunos predicadores; de hecho, esta fue mi prueba más dura durante los primeros cinco años de mi ministerio. Sin embargo, tenía amor por el evangelio y la adoración del evangelio, y me alegré cuando vi a la gente volverse al Señor. 2
2. De un manuscrito, escrito en su mayor parte en 1800, se toma el siguiente extracto:
"Se podrían escribir volúmenes sobre los vagabundeos, las tinieblas y los errores de mi vida, que no proporcionarían ningún placer a otros al escucharlos, y que no sería de ninguna ventaja para mí relatarlos; y, por lo tanto, los pasaré por alto y Preste atención sólo a algunos de los tratos misericordiosos y notables de Dios conmigo, un gran pecador, en mis labores ministeriales. Bajo todas las pruebas y tentaciones que he pasado durante veintiséis años, nunca me he sentido culpable por emprender la predicación en el momento en que comencé. No puedo
Me reprocho haber emprendido el trabajo por cualquier otro motivo que no fuera la creencia real de que era mi deber indispensable. Podría haber sido engañado; pero, por lo que he visto hasta ahora, no era un hipócrita.
Sin embargo, desde el 20 de junio de 1774 hasta noviembre de 1779, tuve una prueba general en mente. Era ésta: yo no poseía ese fuerte deseo de conversión de los pecadores que muchos otros evidentemente tenían. Esto me hizo temer que no todo estaba bien conmigo."
Desde ese principio prediqué en los pueblos de los alrededores donde me pedían.
La primera gira de predicación que hice fue pequeña, de unas cuarenta millas de longitud; predicando a pequeñas congregaciones en el camino. Mi mente estaba oscura cuando comencé por primera vez, pero se volvió más y más oscura a lo largo del camino, hasta que, al final, llegué a la conclusión de que había huido antes de que me enviaran y, por lo tanto, regresé a casa precipitadamente, resolviendo no intentar más el trabajo. .
Antes de emprender este viaje, había fijado una reunión a la que asistiría después de mi regreso; De no haber sido por esta circunstancia, no sé qué me habría llevado a actuar. Pero al asistir a esa cita, obtuve gran consuelo y resolución de perseverar.
En una de estas pequeñas reuniones, una joven recibió un cambio amable y dio buena evidencia de ello. Esto me animó, que mi labor no fue en vano. Unos treinta años después la vi. Ella se había unido a los presbiterianos y me culpaba por ser un comulgante cercano. Le pregunté si sus ministros y su iglesia me dejarían predicar en su casa de reuniones; Ella dijo que no creía. ¿Por qué entonces, dije, debería ser culpado por no comunicarme con aquellos que no tienen comunión conmigo?
En otoño de este año, me uní a la iglesia de Bellingham (porque hasta entonces no pertenecía a ninguna iglesia) y después de unos seis meses, esa iglesia me dio una licencia para hacer lo que había estado haciendo durante un año antes.
En octubre de 1775 hice un viaje a Virginia y estuve fuera ocho meses. Una persona en Nueva Jersey, una en Connecticut y dos en Virginia profesaron haber recibido alguna impresión, debido a mi mejoría, que los volvió al Señor.
El 30 de septiembre de 1776 me casé con Sally Devine, de Hopkinton; e inmediatamente partió con ella a Virginia. Como hicimos una estancia de seis semanas en Filadelfia y una estancia más larga en Fairfax, Virginia, no llegamos a Culpepper hasta marzo. En Mount Poney, en Culpepper, me uní a la iglesia y me comprometí a predicar entre ellos la mitad de los domingos. En agosto fui ordenado por elección de la iglesia, sin la imposición de las manos de un presbiterio. Como esto era una desviación de la costumbre de las iglesias en Virginia, generalmente no recibía compañerismo por parte de ellas. Pasaba todo mi tiempo viajando y predicando, y tenía grandes congregaciones. La primera persona que bauticé fue Betsey Tillery. La vi en 1814. Había apoyado entonces a un personaje cristiano durante treinta y ocho años. A finales del año 1777, viajé hasta el río Pee Dee, en Carolina del Sur, y regresé a Culpepper a principios de 1778. Poco después, me trasladé al condado de Orange, donde conseguí una residencia y donde Continuó durante todo el tiempo de mi estancia en Virginia. Mi estancia en Culpepper no fue una bendición para la gente. Yo era demasiado joven y errante para que me admiraran como pastor. Surgieron dificultades, la iglesia se dividió y acabo de obtener una destitución y una recomendación. Dios tenía otro hombre para la iglesia Mount Poney. William Mason se convirtió en su pastor y ha hecho maravillas en el nombre de Jesús. Tras mudarme a Orange, comencé mis labores con
ardor. Predicaba con frecuencia doce y catorce veces por semana. Pero, a pesar de la constancia de mi predicación y de las multitudes que asistieron, hubo sólo una pequeña apariencia de la obra del espíritu de Dios. Lo dije antes, sabía que mi corazón no ardía con el fuego santo como debía.
En la primavera de 1779, programé una serie de reuniones, a unas ciento veinte millas, hasta el condado de York. Como había vendido mi caballo para pagar mi casa y mi lote, decidí ir a pie: así partí; pero como tenía un par de zapatos nuevos que me apretaban los pies, descubrí que debía desistir...
anda descalzo, como los antiguos Apóstoles, o cómprate un caballo. Elegí lo último y prometí al Señor que si me ayudaba a pagar el caballo, lo gastaría en su servicio. Di mi nota por la bestia y seguí mi viaje. Sucedió que cuando regresé a casa, tenía dinero más que suficiente para pagar mi yegua; y muchos miles de millas ella me llevó a predicar. Pero aunque era buena, no era invulnerable; porque el 8 de junio, cuando regresaba del condado de Bedford, visité la casa de una amiga y descubrí que, debido al mal estado de la silla, su espalda estaba tan hinchada que no podía montarla. Un hombre, a veinte millas de distancia, se había caído de una cerca y se había roto el cuello, y ese día lo había señalado para predicar su sermón fúnebre conmemorativo. Mi amigo no pudo ayudarme, y por eso me levanté al amanecer y viajé veinte millas, prediqué a la gente y luego regresé a pie a casa de mi amigo, donde estaba mi bestia. 3
3. En junio de este año, se asistió a la primera reunión campestre en el condado de Caroline, de la que yo haya oído hablar. Por acuerdo, ocho o diez predicadores bautistas celebraron la reunión durante tres días y tres noches; pero, como no siguió nada extraordinario, no se repitió; y pasaron varios años antes de que esas reuniones surgieran en Occidente y se extendieran por todo Estados Unidos.
En septiembre de este año, yo también regresaba de Bedford y tuve una reunión nocturna en un lugar llamado North Garden. Después de terminar la predicación, la Sra. Baily me informó que deseaba ser bautizada, pero su esposo le había dicho que si alguna vez se bautizaba, la azotaría hasta dejarla muerta y mataría al hombre que debería bautizarla. su. Que una vez me vio y le agradé tanto que dijo que si Leland venía por allí podría bautizarla; y ahora deseaba aprovechar la oportunidad. Le pregunté si estaba dispuesta a sufrir, en el supuesto de que su marido se rebelara ante su primera resolución. "Sí", dijo ella, "si me azotan, a mi Salvador le han hecho largos surcos en la espalda".
"Bueno", dije, "si usted arriesga su espalda, yo arriesgaré mi cabeza". En consecuencia, encendieron las velas, fuimos al agua y ella fue bautizada. Mis compromisos me llamaban a empezar muy temprano a la mañana siguiente. Después oí que la azotó, pero a Juan Bautista todavía no le han quitado la cabeza.
Llego ahora a un período que fue muy interesante para mí y, posiblemente, debido a los incidentes de este período, pueda ser provechoso para otros.
En el mes de octubre, mi mente quedó graciosamente impresionada con realidades eternas. Las almas me parecieron muy preciosas y mi corazón se abrió en oración por su salvación. Ahora, por primera vez, sabía lo que era sufrir dolores de parto por la conversión de los pecadores. Las palabras de Raquel a Jacob fueron las palabras de mi corazón a Dios: "Dame hijos o me muero". Una noche, mientras estaba acostado en mi cama llorando y orando, pensé que si fuera primavera en lugar de otoño, pasaría todo mi tiempo a los pies de Jesús en oración, y
a los pies de los pecadores, rogando que se reconcilien con Dios; pero se acercaba el invierno, el verano había terminado y la oportunidad había pasado. Tras esta reflexión, me vinieron a la mente con sorprendente efecto las siguientes palabras: "Los pastores se regocijaron en un día de invierno". Estas palabras despertaron todas las energías latentes de mi alma. Resolví duplicar mi vigor y tuve fe para creer que vería a las almas regresar al Señor y que me regocijaría por ello ese invierno. Durante ocho meses después de esto, Tenía el espíritu de oración en un grado superior al que jamás había tenido en mi vida y, si no me equivoco, mi predicación tenía un poco del mismo espíritu. Mi campo de predicación iba desde Orange hasta York, alrededor de ciento cincuenta y cinco. veinte millas. Desde noviembre de 1779 hasta julio de 1780, bauticé a ciento treinta, los principales de los cuales profesaban ser los sellos de mi ministerio. Como ésta era la primera vez que una obra así asistía a mi ministerio, fue Realmente refrescante, y no puedo pensar en ello ahora sin emociones tiernas en el corazón. El mayor de mis éxitos fue en York, donde Lord Cornwallis y el ejército británico fueron hechos prisioneros, en octubre de 1781. Matthew Wood, Robert Stacy y Thomas Cheesman , (todos los predicadores posteriores) fueron hijos de este avivamiento.
En la primera de mis predicaciones en York, tuve una reunión en las afueras de Warwick. Justo cuando había leído mi texto, Colosenses Harwood, con otras seis personas, entró en la casa. "Señor", dijo el coronel, "he venido para impedirle que predique aquí hoy". Sin tiempo para pensar, di un fuerte golpe en el suelo y le dije, en nombre de Dios, que se abstuviera. Él respondió: "No vine a pelear, sino a impedir que ustedes prediquen." Un tal Sr. Cole Diggs, hijo de un consejero, estaba allí y dijo: "Colosenses Harwood, usted es un representante en la Asamblea General, y la Asamblea ha Acabas de hacer una ley para asegurar los derechos religiosos de todos, y ahora vienes a impedirlos. ¿Qué aspecto tiene eso?" Dijo el coronel: "Sr. ¡Diggs, sólo vine a evitar un conventículo ilegal, porque esta reunión aleja a la gente de la iglesia!" La señora Russell, la dueña de la casa, respondió: "¡Ja! Coronel, creo que es una lástima que la gente no pueda hacer lo que quiera en su propia casa. "Señora", dijo el coronel, "no he venido a discutir con las damas". Y aquí terminó la pelea. El coronel y Co. se fue y la reunión continuó. Cuando regresó a casa, su madre le dijo: "Bueno, Neddy, ¿qué te dijo ese hombre?" "¿Qué?" dijo el coronel, "Me pisoteó y no me hizo más que si hubiera sido un perro. No los molestaré más". A algunos de sus sirvientes los bauticé después.
El capitán Robert Howard, de York, tenía una esposa hermosa y piadosa a quien adoraba. Ella deseaba ser bautizada, pero como él era miembro de la sacristía de la iglesia, se opuso. Sin embargo, en un momento dado ella se adelantó y fue bautizada. Cuando se enteró, llamó a su carruaje, tomó su piel de vaca y dijo que me echaría del condado azotándolo. Su hermana respondió: "Hermano Bobby, el señor Leland es un hombre grande y será demasiado para usted". "Lo sé", dijo el Capitán, "pero no peleará". Su esposa respondió:
"Tal vez pueda; va bien armado; y si te hiriese en el corazón, caerías ante él". "¡Ah!" dijo el Capitán, "No sé nada acerca de este trabajo del corazón." "Ojalá lo sepas, querida", dijo su esposa. Finalmente rechazó el concurso, y después se volvió serio, arrepentido, creyente, y fue bautizado. Después de su Cuando iba conmigo a una reunión, uno de sus tíos lo encontró en el camino y lo abordó así: "Sobrino Bobby, te compadezco en mi corazón, al verte siguiendo a esa gente engañada y desperdiciando Has dedicado tanto tiempo que no podrás cultivar maíz este año". "Tío mío", dijo el capitán, "ojalá me hubieras compadecido tanto hace dos años, cuando me estafaste para sacarme de mi molino".
Casi al mismo tiempo, una señora de James City estaba convencida de que era su deber bautizarse, pero lo descuidó hasta que ya no pudo evadirlo más. Ella vino a mi habitación el sábado y me hizo saber su deseo; Entonces reunieron a los vecinos y ella fue bautizada; cuando regresó y se lo contó a su marido, él no quiso dormir con ella esa noche ni desayunar con ella por la mañana. Ella vino a la reunión el domingo y me informó de lo que había sucedido y me pidió consejo sobre el asunto. Sabía que la señora era una excelente cocinera y a su marido le gustaban las buenas cenas.
Mi respuesta fue: "Hermana mía, no te inquietes; su apetito lo hará entrar en razón a la hora de cenar". lo cual en consecuencia sucedió.
Al final de los ocho meses que ahora estoy tratando, mientras me despedía de los jóvenes discípulos en York para regresar a mi hogar en Orange, y les estaba predicando: "Hijitos, guardaos de los ídolos". Me agarró un dolor de cabeza y una fiebre, seguida de una fiebre biliosa, y no volví a predicar durante dieciocho semanas. A mi casa llegaron noticias de que estaba muerto y en esa ocasión se predicó una especie de sermón fúnebre. A pesar de esto, me llevaron a casa en un carruaje, después de seis semanas de enfermedad, pero no prediqué hasta que habían transcurrido doce semanas más. En esta enfermedad, mi mente estaba muy deprimida. El espíritu de oración me abandonó. Mi esperanza en el cielo se vio sacudida hasta el centro. Se dudaba de la verdad de lo que había estado predicando. Era grande el temor de que me hubiera gobernado un espíritu ambicioso, como Jehú. En resumen, yo era un pobre, desamparado y enfermo gusano del polvo.
Sin embargo, una cosa se me quedó grabada porque lo sentí, a saber: "Que una muerte al pecado y un nuevo nacimiento para la justicia eran absolutamente necesarios para que un hombre estuviera seguro o feliz". Cuando mi enfermedad disminuyó, mi espíritu estaba tan malhumorado que perdí toda estima de mí mismo.
Cuando mi salud estuvo lo suficientemente recuperada como para poder predicar, reanudé el trabajo nuevamente, pero ¡ah! Me afeitaron el pelo y me faltaron fuerzas. Sin embargo, por la misericordia de Dios, recibí una pequeña ayuda; y después de que fui probado vi días más brillantes.
Desde ese momento hasta el año 1785, con el asedio de Lord Cornwallis, la devolución del papel moneda y los traslados a Kentucky, la religión disminuyó en Virginia. Sin embargo, señalaré algunos acontecimientos que tuvieron lugar en esos cuatro años, relacionados con la narración que estoy dando aquí.
Un día, me alejé de casa unas ocho millas. A mi regreso se desató una fuerte tormenta. Como estaba vestido de verano, me detuve bajo las grandes ramas de un alto roble, para protegerme de la lluvia. Sin embargo, como seguía lloviendo, me dirigí a casa. Había recorrido sólo un poco de distancia cuando cayó el rayo. La siguiente vez que pasé por el camino, descubrí que el rayo había caído sobre el roble y había partido una de sus enormes ramas, que había caído en el mismo lugar donde yo había estado unos tres minutos antes.
En el recodo del río Pamunky, un poco más abajo de New Castle, se encuentra una ciudad india. Por el círculo del río, y por un arroyo cruzado, una puerta, con dos tramos de valla, lo cierra alrededor. En aquella época había unos setenta y cinco propietarios. El nombre de su rey era John Tohon. Su majestad real me invitó a visitar el pueblo y predicar entre ellos. En consecuencia, fui y prediqué en el pabellón real. Después de predicar, bauticé a dos personas y luego escuché al rey predicar; porque, como Melquisedec, era sacerdote además de rey. Su majestad no parecía poseer mucho poder real, y por el texto que predicó, uno podría pensar que no buscaba una autoridad jerárquica. Su
El texto era: "No os llaméis Rabí, porque uno es vuestro maestro, Cristo, y todos vosotros sois hermanos". Cené bien con el rey, dormí en su apartamento la noche siguiente y salí de la ciudad por la mañana.
Poco después murió.
Los sermones fúnebres en Virginia rara vez se predican en el momento del entierro, sino algún tiempo después. Me invitaron a predicar un sermón sobre la muerte de un niño pequeño, mucho después de su muerte. Esto fue en el condado de Louisa, a unas dieciocho millas de casa. El texto era Isaías 57:2. En esta reunión, tres personas fueron despertadas por primera vez, quienes se convirtieron y vivieron cristianos brillantes. Estos fueron los primeros frutos de mi trabajo en Luisa, donde después el Señor me dio una rica cosecha.
Un posadero de Pagestown me insistió fuertemente para que predicara en su casa. Cuando fui allí, él no abrió sus propias puertas para la adoración, sino que me proporcionó otro lugar. Había alguna apariencia que deseaba que la gente coleccionara, más para comprarle la bebida y la cena, que para convertir sus almas.
Después de algún tiempo, me presionó nuevamente para que viniera a predicar; cuando fui, no quiso abrir su casa, ni pudo conseguir otra; Por lo tanto, nos dirigimos a una casa de tabaco para adorar. En este caso, sentí como si se burlaran de mi maestro; y si me hubiera sentido lo suficientemente amable, me habría sacudido el polvo de mis pies contra él; pero como yo también era una pobre criatura imperfecta, seguí pacíficamente mi camino una vez terminada la reunión. Algunas semanas después, mientras recorría el camino a poca distancia del lugar, vi la chimenea del casero en pie, pero la casa estaba consumida por el fuego. Cuando lo vi, mi corazón estalló en lenguaje sagrado: "Justo eres tú, Señor Dios Todopoderoso, porque así has juzgado".
En el año 1784 viajé hacia el norte hasta Filadelfia, donde permanecí seis semanas. Mientras iba en compañía del Sr. Winchester, los bautistas de Filadelfia tenían tanto miedo de que yo fuera universalista que no me invitaron a predicar en su casa de reuniones. Por eso predicaba los domingos y casi todas las noches en el salón de actos de la Universidad y en casas particulares. Pero cuando vi los miles de personas que había en la ciudad, y los que asistieron al Salón no superaban los 200, decidí probar en la calle. En consecuencia, convoqué una reunión para predicar una tarde a las cinco en punto, a la señal de la Campana Azul. Cuando fui, pero aparecieron pocos. Pisé un palo de madera de barco y comencé a cantar: a lo cual la gente venía corriendo de todos los carriles, y continuó aumentando hasta que terminó la predicación, cuando calculé que eran como trescientas personas. Luego designé para predicar allí nuevamente, cuando había aproximadamente el doble. Durante mi estancia en la ciudad, bauticé a cuatro personas en el río Schuylkill y regresé a mi hogar en Virginia por agua. Seis años después estaba en Filadelfia y, después de haber predicado una tarde en el centro de reuniones bautista, un hombre me tomó de la mano y me invitó a alojarme con él esa noche, lo cual acepté. Mientras caminábamos hacia su casa, dio el siguiente relato de sí mismo:
"Señor, antes no asistía a ninguna reunión, pero cuando usted estuvo aquí hace seis años, mientras estaba trabajando en mi tienda, escuché la voz de un canto como si bajara del cielo. Salí de mi tienda y salí corriendo a ver lo que estaba por venir, y lo vi, señor, sobre un palo de madera de barco en oración. Después de la oración, presté atención a su predicación, que se hundió tan profundamente en mi corazón, que nunca lo he perdido; y ahora soy miembro de la iglesia bautista."
A finales del año 1784, viajé hacia el sudeste unas ciento cincuenta millas, cerca de Dismal Swamp, y regresé al cabo de seis semanas.
En la primavera de 1785, fui al mismo distrito y recorrí y prediqué mucho más que en mi primera visita.
Llego ahora a un período en el que la apariencia religiosa comenzó a adquirir un aspecto más agradable que durante muchos años. En el condado de Powhattan la obra comenzó por primera vez y muchos llegaron a ser sujetos de la gracia victoriosa. Algunos viejos profesores, al otro lado del río James, cerca de Chickahominy, fueron a ver qué estaba pasando, quiénes captaron el espíritu y, al regresar a casa, contribuyeron a un trabajo similar en su vecindario y en los alrededores de Goochland.
El último año de este año realicé una gira de predicación por la parte baja de Carolina del Norte. Predicó dieciocho veces en ese estado, en un curso circular, luego llegó a Virginia y regresó a casa.
Había un lugar para predicar en la línea entre Louisa y Goochland, llamado Hodger's Seats, donde a veces predicaba. En la primavera de 1786, programé una larga y circular serie de reuniones.
Y como tenía una fuerte impresión de que Dios obraría en ese lugar, reservé cinco días de mi gira para pasar entre esa gente. Después de que terminó la Asociación en Boar Swamp, viajé a través de Goochland, donde mucha gente parecía estar alerta al cielo, y llegué a casa del Sr. Hedger, donde me esperaba un gran número de personas. Introduje la adoración repitiendo un himno,
"Oh, si mi carga de pecado desapareciera", etc.
De repente, pareció como si algo cayera del cielo sobre la gente. Durante algún tiempo no pude hablar a causa del llanto. En el mejor de los casos, no soy más que un mal predicador, y el sermón que entonces prediqué no fue mediocre, pero el efecto en la gente fue sorprendente. Algunos gritaban, otros de rodillas y otros postrados en el suelo. En el transcurso de unas pocas semanas fueron bautizados unos cuarenta; y creo que la mayoría de ellos fecharon su primer despertar en la reunión en casa del señor Hedger.
En agosto del mismo año asistí a una reunión del Comité General en Buckingham; después de lo cual viajé hacia el sur, a Pittsylvania, para visitar a ese gran hombre de Dios, el reverendo Samuel Harris; y a mi regreso, prediqué un domingo en Prince Edward. En medio de la reunión, trajeron a un tal Sr. Owen Smith, y con sus gritos, alabanzas y exhortaciones, puso a toda la asamblea en movimiento. No lo he vuelto a ver desde entonces, pero he recibido varias cartas suyas. Su última carta fue en 1816. Entonces se encontraba bien, me recordó la reunión en Prince Edward y escribió que nueve miembros de su familia pertenecen a la iglesia.
Conocí al Sr. Harris a orillas del río James y lo acompañé en sus reuniones a través de Goochland, Fluvanna y Louisa hasta Orange. En una reunión en Goochland, después de terminar la predicación, el Sr.
Harris salió al patio y se sentó a la sombra, mientras la gente lloraba en el centro de reuniones y contaba lo que Dios había hecho por ellos para ser bautizados. Una señora se dirigió al Sr.
Harris de la siguiente manera: "Señor Harris, ¿para qué cree que es todo este llanto? ¿No son todas esas lágrimas como las de un cocodrilo? Creo que podría llorar tan bien como cualquiera de ellos, si decidiera actuar como un hipócrita". ". En este
dirección, el Sr. Harris sacó un dólar de su bolsillo y respondió: "Buena mujer, te daré este dólar por una lágrima y lo repetiré diez veces"; pero la mujer no derramó lágrimas.
Entre los siete que fueron bautizados en aquel tiempo, estaba una señora Johnson, hija de Colosenses James Dabney, de quien tomemos el siguiente relato: Christopher, el hijo de Colosenses Johnson, prestó atención a la joven y se ganó su buena voluntad, pero no pudo obtenerla. el consentimiento de su padre; en el que la señorita Betsey accedió a fugarse con el joven Johnson; y desde la ventana de su habitación, por una escalera, descendió en la noche y su amante la condujo a la casa de su padre. Por la mañana, Colossians Dabney extrañó a su hija y, sospechando dónde se había ido, se armó con una espada y una pistola y se dirigió a Colossians Johnson's. Cuando llegó la llamada, preguntó si su hija Betsey estaba allí. Al recibir la respuesta afirmativa, le ordenó que se reuniera con él, arriesgando su vida. El afecto de Betsey no concordaba en modo alguno con las exigencias de su padre, y al verlo así armado se sintió muy angustiada. Estando Colosenses Anderson en la casa, al ver lo que estaba pasando, dijo: "Ven Betsey, no te desanimes, yo lograré la reconciliación". Dicho esto, se armó con espada y pistola, y marchó hacia el campo para encontrarse con Dabney, con el brazo extendido, sosteniendo su reluciente espada, y Betsey caminando debajo de ella. Cuando llegó cerca de Dabney, exclamó: "Colosenses Dabney, aquí está tu hija, Betsey, que desea una reconciliación; me he comprometido a protegerla y la defenderé con la última gota de mi sangre". Betsey cayó de rodillas - Dabney se suavizó -
se produjo la reconciliación: la joven pareja se casó; y en la reunión de la que acabamos de hablar fue bautizada; no pasó mucho tiempo antes de que su marido siguiera su ejemplo.
Este acontecimiento me ha llevado a menudo a reflexionar sobre un incidente infinitamente más importante. El pecador culpable y fugitivo es perseguido por la ley santa y ardiente y amenazado con la muerte eterna; pero el Mediador parece interponerse, y cuando el pecador es humillado por la gracia, se obtiene la reconciliación.
En junio de 1787 fui ordenado sacerdote por imposición de manos. Los ministros que oficiaron fueron Nathaniel Saunders, John Waller y John Price. Con esto, no sólo se produjo una unión entre otros y yo, sino que fue un pequeño eslabón en la cadena de eventos que produjo una unión entre todos los bautistas en Virginia, no mucho después.
En 1787, el viejo colosense Harris me hizo una visita, cuya visita convocó a una gran multitud de ministros y personas. Sus ojos, cada uno de sus movimientos, predicaban; pero después de haber leído su texto, su mente estaba tan oscura que no podía predicar; y por supuesto la suerte recayó sobre mí.
Desde mi casa, Colosenses Harris bajó a Spottsylvania, donde la obra del Señor, como un poderoso torrente, estalló bajo su ministerio. Unas semanas después, pasé por Spottsylvania y Caroline, y me alegré de ver la gracia de Dios, pero me sentí extremadamente mortificado al encontrarme tan atrasado en la obra de Dios. Sin embargo, en esta visita capté el espíritu de oración que me duró hasta casa. 4 De hecho, antes de llegar a casa, obtuve evidencia de que Dios obraría en Orange. Teniendo tanta confianza, me dirigí a la obra del ministerio con renovado coraje. Había una escuela de baile en los alrededores, lo cual me estorbaba mucho. El domingo, después del servicio, dije a la gente que había abierto una escuela de baile, a la que asistiría gratis un trimestre: que tocaría el violín la melodía que cantaban los ángeles, si ellos bailaban de rodillas el arrepentimiento. El proyecto tuvo éxito; la escuela de baile dio
camino y mis reuniones estaban abarrotadas. Pronto aparecieron la solemnidad, los sollozos, los suspiros y las lágrimas. El último domingo de octubre comencé a bautizar a los que fueron sacados, y la obra prevaleció mucho. La extensión de tierra que ocupé en este avivamiento tenía más de veinte millas cuadradas, incluidas las esquinas de Orange, Culpepper, Spottsylvania y Louisa.
4. "A mi regreso por el condado de Caroline, después de haber estado predicando, me senté en el patio de la puerta de la casa de un amigo conversando como de costumbre; pero aquí una extraña solemnidad se apoderó de mi mente, y una fuerte atracción del alma hacia Dios inspiró mi pecho, como no había disfrutado desde hacía algunos años. Pronto perdí de vista mi compañía y me familiaricé con el trono de gracia. Este estado de ánimo continuó, con algunas disminuciones, hasta que llegué a casa, lo cual fue dos días después. Unas tres millas antes de llegar a casa, obtuve un gran consuelo al creer que Dios obraría entre la gente de Orange.- MS.
Cuando la obra parecía languidecer en un barrio, estallaba en otro y, en consecuencia, hubo una continua lluvia celestial desde octubre de 1787 hasta marzo de 1789, tiempo durante el cual bauticé a unas 400 personas. Precisamente a 300 de ellas. Me bautizaron en 1788, más de los que yo he bautizado en cualquier otro año. Durante la reunión tuvieron lugar los siguientes hechos. En la parte sur de Orange, un hombre tomó su arma con la intención declarada de matarme. Había dado su consentimiento para que su esposa fuera bautizada, y la reunión fue convocada con ese propósito; pero cuando llegamos al agua, y yo la había tomado de la mano para llevarla al agua, sonó la alarma de que el hombre venía con su arma. Mientras un destacamento de la congregación iba a encontrarse con el hombre y apaciguarlo, pensé:
"ahora o nunca", y la bautizó. No se produjo ninguna travesura.
En otra parte de Orange, una mujer que tenía la costumbre de tener intimidad conmigo y con mi esposa, me invitó a predicar en su casa cierta noche. Cuando llegamos a la puerta, su hijo, que era capitán (habiendo sido reprendido por su madre y ofendido por ello), nos salió al encuentro y nos dijo que no predicara allí. Le pregunté si pensaba que tenía razón. "No", dijo, "sé que estoy equivocado y espero que me condenen por ello; pero lo he dicho y cumpliré mi palabra." El hombre de la casa también llegó a la puerta y nos pidió que entráramos en la casa, y dijo que la casa era suya y no de su hijo. La mujer estaba en una perder lo que era mejor. Dudé, pero finalmente entré. Cuando la gente comenzó a reunirse, el Capitán se retiró con amenazas. Después de que me levanté para abrir la reunión cantando, él entró corriendo en la casa, como un oso privado de sus cachorros. - saltó sobre la cama - tomó su espada y la sacó de la vaina - y bajándose de la cama con el brazo extendido y la espada brillando, exclamó: "¡Déjame matar a ese maldito bribón!" Mientras daba un golpe hacia mí, el La punta de la espada golpeó las vigas, y se comportó como un soldado torpe. El caso fue este: mi esposa, que estaba sentada cerca de la cabecera de la cama, cuando vio al Capitán bajarse de la cama con la espada desenvainada, y sacar Echó hacia atrás su brazo para dar la estocada, como un ángel femenino, saltó como un relámpago del cielo, juntó sus brazos alrededor de su codo, alrededor de su cuerpo, juntó sus manos y lo sujetó como un torno, hasta que los hombres le quitaron la espada. .
Luego tomamos una linterna, salimos al camino y continuamos nuestra reunión. Dios quiso que un joven y una joven fecharan su cambio de opinión en esta reunión.
Cuando regresaba de Fredericksburg, en la parte baja de Orange, un joven se había casado y había llevado a su novia a casa de su padre, donde había música y baile. Me detuve en el camino y salió el mozo de cuadra y me pidió que bebiera honda con él. Le pregunté qué ruido era el que oí en el
¿casa? Él respondió que era un violín. Cuando se dirigía a la casa, le pedí que me trajera el violín. Pero como esto no se hizo, bajé de mi caballo y
entró en la casa. Cuando entré, el violín estaba escondido y todo estaba en silencio. Les dije que si tocar el violín y bailar servían a Dios, que siguieran adelante, y que si podía convencerme de ello, me uniría a ellos. Como no procedieron, les dije que intentaría servir a Dios a mi manera. Luego oré entre ellos y me despedí. La semana siguiente me llamaron para ir a predicar a la misma casa. El poder del Señor estaba presente para sanar. En el transcurso de algunas semanas, muchos se convirtieron y se volvieron al Señor, a quien bauticé en un chorro de agua cerca de la casa.
En otra ocasión, tuve una reunión en casa de John Lea, en Louisa, cuando algo pareció caer sobre la gente, como lo que ocurrió en casa del Sr. Hedgers (mencionado antes), pero los efectos no fueron tan grandes. Al día siguiente faltaban cinco para ser bautizados. El día estaba muy frío.
Mientras el señor Bowles predicaba al pueblo, compuse el himno: Cristianos, si vuestro corazón es cálido,
El hielo y la nieve no pueden hacer daño;
Si por Jesús eres apreciado,
Levántate, cree y sé bautizado.
Jesús bebió la hiel por ti,
Llevó la Cruz por los pecadores debidos;
Hijitos, demostradle vuestro amor,
Nunca temas a la corriente helada.
Nunca evites la Cruz del Salvador,
Todo lo que hay en la tierra es escoria sin valor;
Si sientes el amor del Salvador,
Deja que el mundo contemple tu celo.
En una asociación en Caroline, junto a mí, dos personas más fueron elegidas para predicar el domingo. Cuando llegó mi turno, me sentí desprevenido en todos los sentidos. Estaba ronco a causa de un resfriado y de espíritu sumamente estéril. Por lo tanto, me negué y uno de los otros predicó. Mientras él predicaba, dudé si tenía razón al negarme y resolví que tan pronto como terminara, haría lo que pudiera. En consecuencia lo hice. Mi voz mejoró; Mis ideas se iluminaron tanto que prediqué unos cuarenta minutos. La gente se vio muy afectada. A causa de una similitud utilizada, junto con la brevedad del discurso, se le llamó sermón de TORTA DE JENGIBRE. El señor Waller, que era el ministro declarado en ese lugar, me dijo
después, que en las relaciones que el pueblo dio antes del bautismo, no menos de quince personas hicieron referencia al sermón del PAN DE JENGIBRE.
En el año 1789 no apareció nada importante.
En 1790 viajé a Nueva Inglaterra para ver a mi padre y a mis parientes. Prediqué en el camino, yendo y viniendo. El plazo de mi ausencia de casa fue de cuatro meses. El número bautizó a treinta y dos.
El invierno siguiente, hice todo lo posible para mudarme a Nueva Inglaterra. Habiendo bautizado exactamente setecientos mientras vivía allí, y dejando dos iglesias, una en Orange y la otra en Louisa; el primero conteniendo trescientos y el otro doscientos miembros. El último mes de marzo partí, con mi familia compuesta por una esposa y ocho hijos, y una pequeña cantidad de efectos personales, y viajé por tierra a Fredericksburg, donde tomé un barco rumbo a Nueva Inglaterra. Bajamos por el río Rappahannock, cruzamos Chesapeake y nos adentramos en el mar entre los cabos de Henry y Charles. Al día siguiente de nuestra entrada en el Atlántico, fuimos atacados por una ráfaga de truenos y un fuerte vendaval que duró quince horas. El barco quedó averiado, los remos arrancados, el cuadrante dañado y algunas de mis mercancías fueron arrastradas desde el alcázar. No es de extrañar que los pasajeros se asusten; pero aquí todos los marineros palidecieron. En medio del vendaval, el viento cambió y arrojó el barco al fondo del mar; Entonces el Capitán se acercó a la puerta de la cabina y dijo: "No resistiremos muchos minutos". Dijo esto (según me pareció) no para aterrorizar a los marineros, sino por mí. Para mí, el sentido de esto era el siguiente: "Leland, si tienes un Dios, ahora invócalo". Pero no hubo necesidad de esta advertencia, porque había comenzado el trabajo antes; y ahora puedo decir que esa noche es la única de mi vida que pasé enteramente en oración.
Que oré con fe es más de lo que puedo decir; pero que oré en angustia, es cierto. Al amanecer del 15 de abril, el viento amainó, pero no supimos dónde estábamos durante cinco días; para el cuadrante resultó herido. La angustia que tenía en ese momento afectó tanto mi sistema nervioso, que no me recuperé por completo durante más de diez años. Sin embargo, con el tiempo llegamos al puerto de New London, cierto sábado por la noche. No tenía intención de quedarme en ese lugar, salvo sólo para tomar algunos refrigerios, pero el Capitán había escrito desde Fredericksburgh a sus amigos en New London, que había convertido su barco en una casa de reuniones y que traería un predicador y su familia con él. El domingo por la mañana temprano se supo que el barco estaba en el muelle, y antes de que yo subiera, los hermanos de New London bajaron al barco para ver qué cargamento había traído el capitán al puerto. El Capitán les dijo que pensaba ir a la oficina de seguros, y exigir la suma que estaba asegurada en el barco; porque si no hubiera sido por mis oraciones estaba seguro que el barco se habría perdido. Los hermanos me invitaron a bajar a tierra y predicarles en la casa estatal, a la que accedí. Al verme recibido cortésmente, permanecí allí unos dos meses. Aquí tuve cierto éxito en ganar almas; y aquí mi esposa estaba enferma hasta la muerte; pero tenía más fe en la oración que en la medicina. El piadoso anciano Z. Darrow vino a visitarnos, cuya oración por mi esposa pareció ser respondida y ella se recuperó. La gente fue muy amable y liberal conmigo; pero los gastos de mi familia y la enfermedad de mi esposa me costaron unos veinte dólares más de lo que recibí. Pero me vino a la mente este pensamiento: "¡Jesús dio su vida y su sangre por los pecadores, y debo envidiar unos pocos dólares por su salvación!" Después de predicar en los pueblos alrededor de New London, el 1 de julio dejamos el lugar y, en botes y gabarras, subimos por el río Connecticut hasta Sunderland, y luego por tierra hasta Conway, donde vivían mi padre y mi viejo conocido. . En Conway compré una casa y un pequeño terreno por un
residencia temporal hasta que conociera más el país. En este lugar mi familia permaneció ocho meses. Mientras tanto, mis viajes por el país fueron considerables y algunos éxitos.
El último día de febrero de 1792 me mudé a Cheshire, que desde entonces ha sido mi hogar más importante. Durante dos o tres años hubo una lluvia de bendiciones sobre la gente de Cheshire, Lanesborough y Adams, de modo que unos setenta fueron bautizados. Y en la ciudad de Philip, Canaan y Gore, tuve mucho éxito. En el año 1795, la obra de Dios apareció en Conway. Vino un mensajero y me pidió que los visitara; Fui y prediqué entre ellos doce veces, y bauticé a doce personas entonces, y más después. Aquí mi corazón encendió un pequeño fuego celestial y regresé a mi hogar en Cheshire, anhelando y orando para que Dios derramara su espíritu sobre la gente de Cheshire. Organizo reuniones nocturnas y predico hasta una vez al día, durante setenta días seguidos. Nunca había conocido un momento como éste, en el que tenía tanto espíritu de oración y predicación, y en el que había tenido tan poco éxito. No más de siete se presentaron como recompensa de mi doloroso trabajo. En el transcurso de estos setenta días, tuve una reunión nocturna en Deacon Wood's, en Cheshire. Al ir a la reunión, mi mente quedó tan solemnemente impresionada que apenas podía caminar. Cuando me levanté para hablar, apenas podía mantenerme en pie. De los muchos miles de sermones que he predicado en mi vida (para la solemnidad de la mente, el descubrimiento de las cosas celestiales y la fluidez de las palabras), le doy preferencia a ese, y sin embargo, solo se produjeron pequeños efectos. Sólo una joven individual fue obrada divinamente. Aún no había llegado el momento de que Cristo obrara milagrosamente en Cheshire.
Continué mis viajes por los estados de Nueva Inglaterra y el estado de Nueva York hasta 1797. En agosto de ese año hice una gira a Virginia y estuve fuera seis meses. Prediqué todo el camino hasta allí, viajé y prediqué entre mis viejos amigos durante tres meses, y luego regresé a casa, después de haber viajado más de dos mil millas y predicado más de ciento setenta veces. Mis amigos de todo el mundo me recibieron amablemente; pero no vi grandes resurgimientos de la religión en ninguna parte, salvo sólo en Scotch Plains, entre la gente del señor Vanhorn. Después de mi regreso, estuve muy ocupado en asuntos domésticos durante unos dieciocho meses, preparándome para ir de nuevo a Virginia, en agosto de 1799. Con este fin, había enviado citas para reuniones, a unas cien millas de camino, hasta el momento. como casa de reuniones del Carmelo. Habiendo terminado mis asuntos domésticos quince días antes de que comenzaran mis citas, le dije a la gente de Cheshire que les predicaría todos los días o todas las noches hasta que comenzara. En ese momento, un visitante celestial vino a mi casa:
mi corazón, con el saludo de "Paz a vosotros, paz en la tierra y buena voluntad para con los hombres". 5 Cuando me sentaba en mi casa, parecía como si la habitación estuviera blanqueada de amor. Cuando iba al campo, un círculo de dulzura celestial parecía rodearme, y las siguientes palabras se inyectaban en mi corazón una, otra y otra vez: "El Señor obrará". Mis reuniones durante esta fiesta de los tabernáculos (como llamé a la quincena) estaban llenas de gente. En el centro de reuniones reinaba un silencio como nunca antes había visto. Mi lucha mental era grande, entre ir a Virginia y dejar esas apariencias esperanzadoras o quedarme en casa y esforzarme por avivar las chispas. Y a medida que pasaba el tiempo, mis luchas aumentaron. Me preparé para mi viaje y prediqué mi último sermón a unos pocos kilómetros del camino. La gente lo siguió en masa y, en el momento del encuentro, lloró amargamente. Finalmente seguí mi viaje y asistí a mis citas que había concertado anteriormente, a una distancia de cien millas, y luego regresé. Estuve fuera unos veinte días, prediqué aproximadamente el mismo número de sermones y bauticé a trece personas. A mi regreso, descubrí que la obra había estallado como poderosas aguas que corren. Esto me indujo
predicar todos los días o noches hasta el mes de marzo siguiente, tiempo en el cual fueron bautizados más de doscientos.
5. En agosto de 1799, mi alma volvió a ser visitada con la misma paz y santo anhelo de Dios y la salvación de los hombres que en tiempos anteriores. Mi predicación entonces, a través de la gracia, no fue navegar por las orillas poco profundas de la duda y la incertidumbre, sino lanzarme a las profundidades en busca de una corriente de aire. Siguieron atención y solemnidad." - MS.
Antes de que la obra se hiciera visible, y durante tres meses después, no hubo día en que no tuviera espíritu de oración y afán por las almas; y a menudo sentí como si me hundiría bajo el peso de mi carga si las almas no eran liberadas. A veces, las personas yacían en mi corazón; en otras ocasiones, el deseo anhelante sería más general. Después de tres meses sentí que ese espíritu de oración disminuía, pero el espíritu de predicación continuó durante los tres meses siguientes, hasta que terminó la recolección, y entonces la impresión peculiar que tenía se apaciguó. 6
6. Al final del manuscrito original, antes mencionado, escribe: "He experimentado siete ocasiones en mi vida, al orar por los enfermos y mutilados, en las que parecía que se me concedía un alivio tan inmediato que debía ser incrédulo e ingrato por no mencionarlos entre los favores señalados de Dios hacia mí. He pasado por muchas fatigas en los viajes, varios peligros ocasionados por turbas y hombres furiosos, muchas necesidades y apuros en la vida, y muchas señales de alivio providencial; pero después todos, seguiré siendo una criatura impía e indefensa, y si el Señor no me guarda, caeré, me deshonraré, culparé al ministerio y me avergonzaré de leer lo que ahora he escrito. Amén."
En 1800, hice una gira de cuatro meses, viajando hacia el sur hasta Bedford, Nueva York. Luego hacia el este a través de Connecticut hasta New-London. Luego seguí mi curso a través de Rhode Island (visitando Providence y Newport) hasta el condado de Bristol. Luego, al regresar a través de los condados de Worcester y Hampshire, llegó a casa a finales de octubre. Estaba algo debilitado cuando salí de casa y el verano fue inusualmente caluroso, pero fui preservado y capacitado para predicar tantas veces como días. En este viaje vi a ocho viejos predicadores, cuyas edades en promedio superaban los ochenta años. El venerable Backus fue uno de ellos. Hubo un avivamiento en su congregación y, a petición suya, bauticé a algunos en el lugar. No lo he vuelto a ver desde entonces, ni a ninguno de los ocho; ni jamás los veré en cuerpos mortales, porque todos están muertos. Mi viaje no estaba del todo perdido. Por cartas y relatos verbales, me informaron posteriormente que en varios lugares una bendición divina acompañó la predicación, la cual resultó eficaz para la salvación.
En noviembre de 1801 viajé al sur, hasta Washington, a cargo de un queso enviado al presidente Jefferson. A pesar de mi confianza, prediqué durante todo el camino hasta allí y a mi regreso. Tenía grandes congregaciones; llevado en parte por la curiosidad de escuchar al Sacerdote Mamut, como me llamaban.
Después de esto, viví varios años en una gran esterilidad de alma y tuve poco o ningún éxito.
En marzo de 1804, me mudé al condado de Dutchess, Nueva York, donde continué durante dos años, lo cual (en lo que respecta a mi ministerio) fue un lapso de tiempo perdido. Justo antes de dejar el lugar, tuvo lugar un avivamiento alrededor de las diez
millas de distancia, donde mejoró el hermano Luman Birch, un predicador no ordenado, lo que me llamó allí para bautizar a algunos.
En 1806, regresé a Cheshire. El día antes del eclipse total, el hermano Birch fue ordenado sacerdote. Me tocó predicar el sermón, que parecía ser bendecido entre la gente. La sustancia de ese sermón se ofreció al público en un folleto que luego se tituló "Los serafines voladores". El invierno siguiente me hundí en una gran angustia mental. Siempre ha sido para mí una cuestión de gran importancia saber cómo dirigirme a una congregación de pecadores, como tal, en estilo evangélico. Y este invierno atacó mi mente con gran fuerza. Ni Gill, Hopkins, Fuller ni Wesley pudieron solucionar mis dificultades. Mis temores eran que no predicaba correctamente, lo cual era la causa por la que era tan estéril e inútil para los demás. Esta carga fue pesada para mí durante mucho tiempo. Finalmente, en una reunión nocturna en una escuela en Cheshire, mi corazón se calentó un poco con santo celo, y di rienda suelta a mi espíritu a los jóvenes y escolares, independientemente de todos los autores y sistemas, lo que tuvo un buen efecto. A las pocas semanas se presentaron para el bautismo cuatro niños de la escuela y un joven que fechó en aquel encuentro el comienzo de sus impresiones religiosas. Este pequeño éxito, obtenido en aquel momento difícil, me dio alivio y valor. 7
7. "A finales del año 1806, me sentí terriblemente angustiado a causa de mi predicación, temiendo que mi esterilidad en el ministerio se debiera a discursos inadecuados. Los metodistas eran sorprendentemente exitosos y celosos, y los discursos de sus ministros eran generales. e impávido. Los visité, conversé con ellos; todos estaban para el cielo, y me aseguraron que estaban en el camino; pero su celo y confianza me parecieron como el viento y el fuego impetuoso en la visión de Elías, y no pude descubrir que cualquiera con quien conversaba tenía algún conocimiento de sí mismo, de la ley de Dios o del camino del perdón.
El modo gillita de dirigirse a los pecadores parecía un poco diferente del modo del Nuevo Testamento. El método Hopkins parecía como si se necesitara toda la sabiduría de Dios para idear una manera de fingir honorablemente condenar a los hombres. El Dr. Fuller se limitó a arrojar otro manojo de paja al fuego. De modo que la gran pregunta que ha agitado mi mente durante más de treinta años: "¿Cómo debe dirigirse a una congregación de pecadores?" En el momento del que hablo, me invadió tal angustia que apenas pude contenerme. Pero en medio de mis dificultades, tuve una reunión en una escuela; en el tiempo de servicio mi alma se metió en los vientos alisios, y sin consultar a Gill, Hopkins, Fuller o Wesley, sin comparar nuestra traducción con la Septuaginta, la Caldea o la Biblia del Rey de España, me dirigí a los eruditos y jóvenes en una manera que nunca podré sin que Dios me ayude. El espíritu del Señor cayó sobre ellos. Muy poco después de esto, cinco de ellos se acercaron y confesaron a Cristo." Continuación del Manuscrito 1807.
El año 1808 fue un año memorable en Pownal. La religión tuvo un gran triunfo en ese lugar en aquella época.
Un hombre llamado John Williams era su predicador; pero no fue ordenado; Por supuesto, prediqué y bauticé durante el frío invierno. El número de los bautizados fue más de sesenta. Williams no se comportó como un lobo, buscando destruir, sino como una cabra, como si ignorara lo que estaba pasando. Finalmente resultó un personaje abandonado. En este avivamiento, algunos niños pequeños organizaron una reunión de conferencia; y como eran pobres, se reunían en los establos y en las montañas. Esto fue en invierno y
algunos de ellos no tenían zapatos. Cuando se supo, los vecinos abrieron gustosos sus casas para su alojamiento.
En el año 1811, mientras yo estaba en el Tribunal General de Boston, llegó un momento de refrigerio en Cheshire. Después de mi regreso bauticé a cuarenta. Había una división entre el pueblo. Otros ministros bautizaron a unos diez.
En el apogeo de este avivamiento, me enfermé de fiebre tifus. Lo que pasé en esa enfermedad ha sido publicado en un folleto. 8
8. Conflicto de las Cinco Horas.
En diciembre de 1813 partí de nuevo hacia Virginia; y predicando de camino a Washington, crucé el Potomac hacia Virginia el último día de enero de 1814. Estuve en el estado ochenta días, tiempo en el cual viajé setecientas millas y prediqué más de setenta veces. Nunca lo había hecho antes, nunca lo he hecho desde entonces, ni espero predicar a tanta gente en tan poco tiempo. La amabilidad de la gente hacia su viejo amigo, a quien no habían visto en dieciséis años, fue ilimitada. Nunca lo olvidaré mientras mi memoria permanezca. Llegué a Richmond el sábado 5 de marzo. El domingo anterior, el élder Courtney había bautizado a setenta y cinco personas en la cuenca del canal. Descendió al agua y se puso de pie, de la cual no se movió hasta que todos fueron bautizados. Tenía asistentes que conducían a los candidatos hacia y desde él; y lo hizo todo en diecisiete minutos, a pesar de que tenía setenta años. Los principales candidatos eran personas de color. Al regresar a casa, prediqué en la casa de reuniones del Dr. Staughton en Filadelfia, la noche anterior a la reunión de la gran Convención que formó el plan de la sociedad misionera. Llegué a casa en junio, después de una ausencia de seis meses; habiendo viajado en ese tiempo mil ochocientas millas y predicado unas ciento cincuenta veces.
Después de mi regreso a casa, fui a la región de Genessee para ver a mis hijos y, a finales del otoño, vendí mi residencia en Cheshire con miras a trasladarme hacia el oeste; pero antes de hacer cualquier compra, mientras viajaba con ese propósito, como a ochenta millas de mi casa, la bestia en la que cabalgaba, como el asno de Balaam, no sólo me aplastó los pies, sino que me arrojó al suelo y cayó sobre mí. que me rompió la pierna. Después de casi quince días, me llevaron a casa en un trineo. El hueso viejo tardó mucho en crecer y fortalecerse, y yo estaba muy reducido. Cuando ocurrió este desastre, fui completamente derrotado en mi objetivo de avanzar hacia el oeste. Mi familia me aconsejó que comprara el lugar donde ahora vivo, a lo que con gran desgana accedí y fui arrastrado en un trineo, sobre el terreno desnudo, hasta mi nuevo hogar. Después de que mi pierna se recuperó lo suficiente y mi fuerza fue suficiente, comencé a predicar nuevamente, apoyándome en mi cayado.
A fines del otoño de 1817, hubo un avivamiento precioso, aunque no muy extenso, en Hancock, donde asistí como predicador y bauticé a treinta y uno, quienes (con excepción de otros tres) fueron los primeros que bauticé después de que me rompieran la pierna. .
En marzo de 1819 se inició una obra similar en la parte norte de Adams, que duró varios meses. La gente de aquel lugar no tenía ministro fijo, sino que eran visitados por ministros que vivían a su alrededor; de los setenta que se unieron a la iglesia, bauticé a veintisiete.
Desde que comencé a predicar en 1774, he recorrido distancias que, juntas, formarían un cinturón casi suficiente para dar tres vueltas al globo terráqueo. El número de sermones que he predicado no es mucho de ocho mil. El número de personas que he bautizado es mil doscientas setenta y ocho. El número de ministros bautistas que he conocido personalmente es novecientos sesenta y dos. Los de los que he oído predicar, en número, son trescientos tres. Los que han muerto (de cuyas muertes he oído hablar) suman trescientos. El número de los que me han visitado en mi casa es doscientos siete. Los folletos que he escrito y que se han publicado son unos treinta.
Ahora estoy en el declive de la vida, después de haber vivido casi dos tercios de siglo. Cuando Jacob había vivido el doble, sus días habían sido pocos y malos. He pasado mis años como un cuento que se cuenta. Si analizamos la narración anterior, hay pruebas suficientes de imperfección; y sin embargo lo que he escrito es la mejor parte de mi vida. Se podría escribir una historia siete veces mayor sobre mis errores de juicio, mi conducta incorrecta y mi bajeza de corazón. Mi única esperanza de aceptación ante Dios está en la sangre y la justicia de Jesucristo. Y cuando vengo a Cristo en busca de perdón, vengo como un viejo pecador de cabello gris; en el lenguaje del publicano, "Dios, ten misericordia de mí, pecador".
No sé cuánto tiempo tendré que permanecer en la tierra. No puedo decir qué trabajos o sufrimientos todavía tengo que soportar debajo. ¡Oh, que el Dios de toda gracia me guardara en su santo cuidado, y nunca permitiera que naufragara mi fe y una buena conciencia, sino que me hiciera fiel hasta la muerte, para que pudiera terminar mi carrera con gozo y recibir una corona en último.
15 de junio de 1824. Hace más de cuatro años que concluí el relato de los acontecimientos que antecede. Mi vida y mi salud se han preservado hasta el día de hoy. En varios lugares dentro del distrito de mi ministerio ha habido momentos de refrigerio, de modo que he bautizado a setenta y cuatro personas en cuatro años.
El pasado 14 de mayo fue mi cumpleaños: en esa ocasión prediqué un sermón septenario.
14 de enero de 1825 - He predicado en cuatrocientos treinta y seis casas de reuniones, treinta y siete juzgados, varias capitales, muchas academias y escuelas; graneros, estancos y viviendas: y cientos de veces en escenarios al aire libre. No el lugar, sino la presencia de Cristo y un temperamento mental correcto hacen que la predicación sea solemnemente fácil y provechosa. Mis congregaciones han estado compuestas por desde cinco oyentes hasta diez mil.
12 de diciembre de 1826. Desmayado pero persiguiendo. El verano pasado lo he pasado principalmente viajando y predicando. He asistido a tres asociaciones (el jubileo y el funeral de los presidentes), así como también a una reunión general que duró cuatro días, prediqué ochenta y una veces y vi a ochenta y seis predicadores bautistas desde el primero de junio.
En el presente año se han producido dos acontecimientos notables. Dos viejos patriotas, ambos ex presidentes, murieron el 4 de julio; apenas cincuenta años después de que firmaron la Declaración de Independencia: John Adams y Thomas Jefferson. El primero tenía noventa y un años, el otro ochenta y tres. El señor Jefferson dibujó el
Declaración de la independencia; y por sus escritos y administración, justamente ha adquirido el título de Apóstol de la Libertad.
En el estado de Vermont, el gobernador y el vicegobernador son ambos predicadores bautistas: Ezra Butler y Aaron Leland. Esto es algo nuevo en el mundo.
25 de marzo de 1827.- Bautizado diez candidatos, lo que hace mi número bautismal de mil trescientos sesenta y dos. No es probable que alguna vez bautice a muchos (si es que hay alguno) más.
Según información bastante correcta, descubro que ahora tengo ochenta y dos descendientes vivos, incluidos hijos, nietos y bisnietos. Algunos de mi posteridad han muerto en sus respectivos hogares; pero nunca he tenido un ataúd ni un muerto en mi casa.
Si un pecador consciente puede aplicar a sí mismo las palabras que fueron dichas de Abraham, serían las siguientes:
"Porque lo llamé solo, lo bendije y lo acrecenté".
6 de mayo. - Más allá de mis expectativas, este día bauticé a quince, totalizando el número 1.377.
27 de mayo. - Todavía me pregunto: predicó este día ante una gran concurrencia y bautizó a once, haciendo un total de 1.388.
Bautizados 4
4 de julio. Prediqué a casi 1.000 personas y bauticé a seis, dos de los cuales eran mis nietos, sumando 1.398.
15 de julio.- Bautizado otro de mis nietos y cuatro más, 5 Bautizado 3
29 de julio - Bautizado 6
12 de agosto. - Bautizados cinco en Cheshire y tres en Lanesborough, 8, haciendo 1.420
Tengo un bisnieto (Helen María Brown), que ahora tiene diez hijos directos, y bisabuelos y abuelas.
26 de agosto. - Bautizados 5 Bautizados 1
9 de septiembre. - Bautizados 5
7 de octubre. - 10 bautizados
Una de estas últimas fue Eunice Baxter, cuyas bisabuelas y bisabuelas bauticé hace más de treinta años.
21 de octubre. - Bautizados 4
4 de noviembre - Bautizados 2
5 de noviembre. - Bautizado 2
11 de noviembre - Bautizado 2.
Uno de ellos tenía setenta y siete años, que sumados a la edad del administrador (setenta y tres) daban ciento cincuenta años.
30 de noviembre. - Bautizado 1
9 de diciembre. - Bautizado 2
17 de diciembre. - Bautizado 1
30 de diciembre. - Bautizados 2
1 de febrero de 1838. - Bautizado 1
El padre y la madre de este candidato tienen catorce hijos vivos actualmente; ONCE de los cuales he bautizado.
Bautizó a cinco más, haciendo un total de 1.465.
14 de mayo de 1828. - Cumplo hoy setenta y cuatro años, pudiendo viajar y predicar mientras se abren las puertas; y trabajo con mis manos según lo exige el deber.
Los pecados de la infancia, los vicios de la juventud, las irregularidades, el orgullo y la arrogancia de los años más maduros; con las sugerencias presuntuosas y blasfemas de mi mente, hasta el momento presente, pesan sobre mi mente y hunden mi espíritu muy bajo. Es cierto que he tenido la esperanza durante más de cincuenta años de que mis pecados fueran expiados por la sangre de Cristo y perdonados por amor de su nombre; pero todavía los encuentro apegados a mi carácter, y debo hacerlo para siempre, porque la verdad no puede morir.
Cuando los santos en el cielo miran al bendito Jesús y recuerdan el triste dolor y la tristeza que le costaron sus pecados, ¿qué clase de sentimiento deben tener? Llamar, sintiendo tristeza, lágrimas o duelo, no sería bíblico; pero el recuerdo de sus pecados, la visión de su Redentor y la sensación de su sangrienta agonía deben darles una sorpresa, llenarlos de un odio exquisito al pecado y elevar sus cánticos de alabanza a aquel que los ha redimido. .
7 de diciembre de 1828. - Este día, por primera vez, bauticé a un hombre en una pila bautismal, cerca del púlpito, en Albany.
Durante mi estancia en Albany, que duró cuatro días, me presentaron a tres gobernadores. Mis modales rústicos y el humilde rango que ocupo hacen que tales entrevistas sean más dolorosas que halagadoras.
14 de mayo de 1829.- Hoy cumplo setenta y cinco años. No ha ocurrido nada singular respecto a mí en el transcurso del último año.
Mis mayores aflicciones en la vida han sido de tal carácter que he tenido que soportarlas completamente solo; comunicarlos a otros (si es que hubiera podido hacerlo) sólo habría aumentado su peso.
Noté, en una página anterior, que en el año 1795 tuve la reunión más solemne que jamás haya experimentado en casa del diácono Nathan Wood, a la que asistí con poco éxito. Ahora debo agregar que en el transcurso de algo más de treinta años, he bautizado a cincuenta y siete nietos y bisnietos de dicho Deacon Wood; todos los cuales, excepto uno, están ahora vivos, como se cree.
14 de mayo de 1830. - Se ha ido un año más de mi vida improductiva. A lo largo del año no me ha sucedido nada digno de ser registrado. De los mil cuatrocientos setenta y uno que he bautizado, a muy pocos se les puso el sello del pacto en la infancia, y sólo uno o dos asistieron a la escuela dominical.
14 de mayo de 1831.- Aún vivo y gozo de buena salud. El año pasado mantuve una extensa correspondencia epistolar con amigos lejanos; y ha sido anunciado en los periódicos de todos los estados como un infiel y un marginado. Que el Señor aumente mi fe y me haga más santo, que será la mejor refutación de la calumnia. Desde los confines de la tierra hemos oído canciones; gloria al justo; pero yo dije: mi flaqueza, mi flaqueza. Ahora se dice que hay una gran reunión en el redil de Cristo en todo el país circundante; pero según las apariencias, me quedo atrás. Pues déjame, como Juan Bautista, estar lleno de alegría, de que otros crezcan mientras yo menguo. Ya tuve mi día y ahora debo dar paso a los jóvenes. El Dios inmutable tiene una clase de siervos tras otra para trabajar en su viña.
11 de julio. - ¿Por qué estás abatida, alma mía? Llega la mañana y la noche. Desde que escribí la nota anterior, Dios misericordiosamente ha derramado su espíritu en Hancock.
Ayer bauticé a diez, lo que, sumado a tres dispersos, eleva mi lista bautismal a mil cuatrocientos ochenta y cuatro.
El bautismo no quita las inmundicias de la carne; es la respuesta de una buena conciencia hacia Dios, y sólo figura la salvación del alma; que es por la resurrección de Jesucristo de entre los muertos: quien murió por nuestros pecados y resucitó para nuestra justificación.
17 de julio. - Bautizado 4
" 24 - Bautizados 2
" 31 - Bautizado 4
Uno de estos cuatro tenía ochenta y dos años. En el invierno de 1800 bauticé a uno que tenía noventa años. El más joven que bauticé tenía nueve años, en 1788. Siempre he encontrado que el agua es un elemento inofensivo y el bautismo una obra placentera.
22 de agosto. - Bautizado 1
4 de septiembre - Bautizado 1
" 18. - Bautizado 2
2 de octubre. - Bautizados 4
16 de octubre - 3 bautizados
" 23 - Bautizado 7
" 30. - Bautizado 3 "
Ganancia total 1,515
10 de noviembre. Después de vivir en New-Ashford más de dieciséis años, ese día me mudé nuevamente a Cheshire.
Mi edad y mis decadencias me advierten que el tiempo de mi partida no está muy lejano. Cuando muera, no merezco ni deseo ninguna pompa fúnebre. Si a mis amigos les parece mejor erigir un pequeño monumento sobre mi cuerpo,
"Aquí yace el cuerpo de JOHN LELAND, que trabajó - 9 para promover la piedad y reivindicar los derechos civiles y religiosos de todos los hombres", es la frase que deseo que se grabe en él.
9. Ahora son (1831) 57 años.
14 de mayo de 1834. - Cumplo hoy ochenta años; Acabo de regresar de Chatham (a 30 millas de distancia), donde prediqué tres veces, en la inauguración de una nueva casa de reuniones, y este día en Cheshire, a 600
personas por estimación. Ahora tengo programados varios pequeños viajes de predicación; pero mi Hacedor sólo sabe si me darán vida y fuerza para llenarlos.
Han pasado sesenta años desde que comencé a predicar. ¡Pero ah! ¡Qué poco he hecho! ¡Y qué imperfecto ese pequeño!
15 de mayo.- Anoche cayó la nieve más grande que jamás haya conocido tan tarde en la temporada.
A lo largo de mi vida se han producido muchos cambios en el mundo mecánico, político y religioso.
La mayoría de los cambios que se producen entre nosotros en las fábricas y las máquinas son transatlánticos. Las máquinas de vapor son originales americanas. La petición de libertad religiosa ha sido larga y poderosa; pero ha correspondido a los Estados Unidos reconocer un derecho inherente, y no un favor concedido: excluir las opiniones religiosas de la lista de objetos de legislación. Las escuelas dominicales y las sociedades misioneras son de larga data; pero las reuniones campestres y las reuniones prolongadas (en su forma actual de funcionamiento) son novedosas. Para mí es incierto qué cambios pueden ocurrir en el futuro. Nada, sin embargo, que cambie el carácter de Dios, destruya el reino de Cristo o asegure a nadie el cielo sin arrepentimiento hacia Dios y fe hacia el Señor Jesús.
Nunca he trabajado duro para apoyar el CREDO de ninguna sociedad religiosa; pero me he sentido muy interesado en que a todos ellos se les aseguren sus DERECHOS fuera del alcance de los tiranos.
La brevedad es el alma del ingenio, el nervio del argumento y la médula del buen sentido, pero la locuacidad paraliza la atención, masacra el tiempo y oscurece el consejo.
17 de agosto de 1834.- Este día bauticé a cinco, que son los primeros que bautizo desde que tenía ochenta años. Mi lista bautismal es ahora mil quinientos veinticuatro.
28 de enero de 1835. He estado predicando sesenta años para convencer a los hombres de que los poderes humanos estaban demasiado degenerados para efectuar un cambio de corazón mediante el esfuerzo propio; y todos los avivamientos de la religión que he visto han concordado sustancialmente con ese sentimiento. Pero ahora se ha levantado una multitud de predicadores y de personas que cimentan la salvación sobre el fundamento que yo he tratado de demoler. El mundo los persigue y sus conversos aumentan en abundancia. No puedo decir cuánto error ha habido en la doctrina y las medidas que he defendido; sin duda alguna, porque no pretendo una inspiración infalible. Pero todavía no me he convencido de ningún error tan radical como para justificar una renuncia a lo que he creído y adoptar nuevas medidas. Estoy esperando ver cuál será el evento; orando por luz; abierto a la convicción; dispuesto a retractarse y dispuesto a confesar cuando sea declarado culpable.
4 de julio de 1835.- Se cumplen ya cincuenta y nueve años desde que se declaró la independencia de los Estados Unidos. En este lapso los habitantes han aumentado de tres a catorce millones. Los cambios que se han producido son innumerables. Hace sesenta y cinco años yo tenía edad suficiente para observar la apariencia de las cosas y ver lo que estaba pasando: si hubiera estado dormido durante sesenta y cinco años y ahora despertara, tal cambio ha tenido lugar en el mundo. faz de la tierra, en la arquitectura, en todas las artes, en la vestimenta y el régimen, y en las formas de la religión, que dudaría si había despertado en el mismo mundo. El amor al dinero, la correspondencia sexual, las enfermedades y la muerte, sin embargo, permanecen estacionarios.


Más bocetos
OTROS BOCETOS DE LA VIDA DE JOHN LELAND.
Es muy lamentable que el Sr. Leland no nos haya dejado una historia más completa y minuciosa de su agitada vida. Rico en incidentes interesantes e instructivos, lo ha comprimido todo en el espacio de unas pocas páginas, señalando, con su modestia y humildad características, que "esto era todo lo que valía la pena preservar"; mientras que, si los hubiera registrado todos con tanta minuciosidad como suele encontrarse en las biografías, la narración debería haberse extendido a los volúmenes.
La dificultad de autenticar los incidentes, así como los estrechos límites a los que deben limitarse las noticias posteriores, hacen imposible añadir más que una breve continuación de su historia hasta el momento de su muerte, junto con ligeros esbozos de algunas circunstancias importantes. que ha considerado apropiado omitir por completo, o mencionar ligeramente.
El período intermedio, entre el año 1835 (momento en el que termina su narración) y la muerte de su esposa, el 5 de octubre de 1837, lo pasó en Cheshire, Massachusetts, a cuyo lugar se había trasladado en 1831.
Aquí ocupó el ocio que le dejaban sus labores ministeriales, en el cuidado del pequeño terreno que había elegido, donde probablemente esperaba terminar sus días; mientras que la señora Leland, que había sido enfáticamente una "compañera" para él durante muchos años, se ocupaba sola de la gestión de sus asuntos domésticos y prestaba considerable atención al cultivo de un pequeño jardín. Aquí ejercieron esa cordial hospitalidad por la que siempre fueron notables, en el entretenimiento de los muchos amigos que los visitaban de vez en cuando, dando ejemplos de piedad y de las virtudes cristianas que no serán olvidadas pronto por aquellos cuya buena suerte fue. ser sus vecinos.
El golpe aflictivo que finalmente lo privó de la compañera que había recorrido con él gran parte del duro camino de la vida, se volvió doblemente doloroso por la naturaleza de la enfermedad, que no dejó a sus amigos ni siquiera el triste consuelo de aliviarlo. la angustia que no pudieron eliminar. Una dificultad en su garganta, que había ido aumentando durante mucho tiempo, llegó finalmente a tal punto que algunos meses antes de su muerte no podía tragar más que líquidos. La capacidad para hacer incluso esto continuó disminuyendo de día en día, sus fuerzas se desperdiciaban por falta de alimento, hasta que la vida ya no pudo retener su débil control y literalmente murió de hambre.
Una atención más que pasajera se debe al carácter de esta extraordinaria mujer. Ella no era menos notable en su ámbito que su marido en el suyo. Su elogio ha sido escrito por la pluma de la inspiración. Nadie que la haya conocido y esté familiarizado con su historia puede dejar de observar que en toda la admirable descripción de la mujer virtuosa (Pr 31), apenas hay una circunstancia nombrada que no encuentre en ella una cumplimiento literal.
La liberalidad y la bondad hacia los necesitados formaron un rasgo destacado de su carácter; Ninguno de los que le pidieron la ayuda que estaba en su poder otorgarles fue enviado con las manos vacías. Esta liberalidad, unida a ese amor por la independencia, que siempre fue una peculiaridad predominante y apreciada tanto por el señor como por la señora Leland, le impedía olvidar un acto de bondad mostrado hacia ella misma o dejar de cancelar la obligación otorgándole un regalo mucho mayor. en cambio. En fortaleza mental, firmeza de propósito, coraje y dominio propio en el peligro, fortaleza en circunstancias de prueba y sufrimiento, de hecho, en todas esas cualidades que se combinan para producir energía de carácter, probablemente ha tenido pocos superiores, en cualquier época; sin embargo, en el ejercicio de estas virtudes varoniles, como a veces se las llama, nunca adquirió ese porte masculino que es demasiado apto para acompañar la posesión de estas cualidades en el sexo femenino. Aunque muy alejada de la suavidad y debilidad que incapacita a una mujer para soportar penurias, privaciones y sufrimiento, lo estaba igualmente desde el extremo opuesto; sosteniendo tanto la delicadeza como la dignidad del sexo femenino.
Un ejemplo de esa habitual presencia de ánimo y coraje, que nunca le faltaba en ninguna emergencia, lo encontramos en el caso en que, como un ángel de la guarda, salvó a su marido de la espada del asesino. Un ejemplo similar de estos y otros rasgos fuertemente marcados se presenta en el hecho de que cuando a uno de sus hijos, una niña de cuatro años, le aplastaron la cabeza bajo las ruedas de un carro cargado que pasó directamente sobre ella, permaneció sentada durante largas horas de la noche con el niño en brazos, presionando con los dedos una arteria dividida, para evitar el derrame de sangre que le habría causado la muerte inmediata. La niña, salvada casi milagrosamente, "se levantó para llamarla bienaventurada" y aún vive para recibir el mismo homenaje de gratitud de una numerosa posteridad.
La laboriosidad constante y activa era una característica distintiva de la señora Leland. Desde el principio hasta el final, su vida fue de trabajo incesante. Incluso con la edad, cuando la necesidad ya no requería tal esfuerzo, el hábito del empleo activo se había convertido en una parte tan importante de su ser, y su natural independencia de sentimientos era tan fuerte, que no podía convencerla de que desistiera de su rutina habitual. de labores domésticas, hasta que sus agotadas fuerzas la obligaron a dejarlas en otras manos. Tampoco su industria era de esa clase ruidosa y bulliciosa, cuyos resultados suelen ser inversamente proporcionales a los
cantidad de esfuerzo empleado. A ella se le podría aplicar, con peculiar propiedad, el elogio otorgado a otro. "Ella siempre estaba ocupada y siempre tranquila".
La mano guía de la Providencia quizás nunca fue más evidente que al dirigir la elección del élder Leland hacia un compañero tan adecuado para los tiempos tormentosos de la revolución. Su formación había sido enfáticamente en la escuela de la adversidad; y su historia es un ejemplo sorprendente del sentimiento que una persona de su propio sexo ha expresado tan verdadera como bellamente.
-Nace la fuerza
En el profundo silencio de los corazones que sufren durante mucho tiempo;
No en medio de la alegría."
A la edad de dos años perdió a un padre cariñoso y algo rico, y un padrastro brutal la expulsó de un buen hogar cuando tenía poco más de cuatro años. Sus pies estaban parcialmente congelados por la exposición; poco después el chancro le atacó la garganta, le comió el paladar, 10 y durante mucho tiempo se desesperaba de su vida. Finalmente, él, que en medio de la ira incluso se acuerda de la misericordia, vendó su constitución quebrantada y le dio gracia para ver cuán grandes cosas debía sufrir por causa de su nombre.
Cuando recuperó su salud, descubrió que otros se habían apoderado de todos los bienes y que no le esperaba nada más que una vida de dependencia y servidumbre. Pero el Dios en quien ella confiaba fortificó su corazón y fortaleció sus manos, y cuando él, a quien estaba comprometida su fe, dijo: "Voy a proclamar el amor de Savour en una tierra invadida por soldados británicos y conservadores estadounidenses, y pisoteada por un clero dominante establecido, ella respondió como Rebecca: "Iré". Su fe era firme en aquel que había dicho: "Nunca te dejaré ni te desampararé".
10. A consecuencia de esta desgracia, su habla quedó tan alterada que durante toda su vida fue difícil para las personas que no la conocían bien entenderla.
Las "bendiciones del pobre" estaban aquí. Tenía una familia numerosa, pero escasos recursos, y a través de la revolución que había comenzado cuando se casó, sus pruebas fueron muchas y severas. A menudo la dejaban sola con sus pequeños, lejos de sus vecinos, sin su marido, y con muy pocas perspectivas de recompensa pecuniaria, mientras negros fugitivos que no tenían ni el coraje para alistarse en el ejército británico ni el patriotismo para alistarse en el americano, eran amontonados alrededor. ella por saqueo y, a veces, por asesinato. Durante muchas horas trabajó con la aguja a la luz de la luna, para preparar ropa para sus pequeños, temiendo que el rayo de una lámpara que entraba desde su ventana pudiera atraer a un enemigo sangriento. También a menudo el soldado hambriento acudía a ella en busca de comida y refugio durante la noche de tormenta. Su Dios había dicho: "Alimenta al hambriento", y ella obedeció; pero cuando hubo dado hasta que no quedó nada, las horas de insomnio las pasó en vigilia y oración - porque ¡oh! si el cuchillo del asesino estuviera oculto bajo la vestimenta del soldado, ella no podría volar y dejar atrás a sus pequeños. ¡Cuántas veces oró para que Dios preservara a los hijos que generosamente le había dado, y todos fueron preservados para llorar a la mejor de las madres!
Este boceto, proporcionado por un miembro de su familia, que había escuchado muchas veces de sus propios labios, la historia de aquellos
"tiempos turbulentos" pueden servir para dar una idea de la fuerza de carácter y la profundidad de piedad que la sostuvo en medio de pruebas que pocas mujeres están llamadas a soportar.
Se introduce la siguiente circunstancia para ilustrar su capacidad de resistir, no sólo el sufrimiento físico, sino también el mental. Por increíble que parezca, y por inexplicable que sea, el hecho en sí es incuestionable, ya que se basa en el testimonio del propio élder Leland.
Una tarde, se sorprendieron por un sonido algo similar al que hacía una mosca grande al quedar atrapada de repente, aparentemente procedente del interior de la pared de la casa. Después de un esfuerzo infructuoso por descubrir la causa, abandonó su casa y estuvo ausente seis semanas sin volver a pensar en la circunstancia. Sin embargo, la noche de su regreso, se lo recordó un gemido tan repentino y penetrante que le hizo sobresaltarse de asombro; su sorpresa no disminuyó cuando, tras preguntar, supo que se había oído lo mismo todas las noches durante su ausencia, repitiéndose cada noche unos minutos más tarde que la anterior y continuando unos diez minutos cada vez. Siguió oyéndose de la misma manera durante ocho meses, volviéndose cada vez más fuerte y más terrible. Como esto ocurrió en el período (mencionado en la autobiografía) de un extenso avivamiento en York y los condados adyacentes, él estuvo, en consecuencia, ausente una parte considerable del tiempo, y la señora Leland se quedó sola con dos niños pequeños, el la mayor, menor de tres años, quien, cuando empezaba a oírse el sonido, se aferraba a ella aterrorizada, exclamando "ha llegado el gemido". Cada vez que se hacía un examen del lugar de donde parecía provenir el ruido, con el fin de descubrir si procedía de algún animal confinado dentro de la pared, se trasladaba a otro lugar, desafiando así todos los intentos de investigación. Cansado por los esfuerzos infructuosos por descubrir una causa natural, el élder Leland decidió probar el efecto de la oración; en consecuencia, cuando en la oscuridad de la medianoche comenzaron de nuevo los terribles gemidos, se dirigió hacia el arma que todo lo conquista. Dijo, al contárselo a un amigo, "si alguna vez oré en mi vida, fue entonces". Oró para que si era un mensajero del bien, pudiera tener el valor de hablarle y conocer su misión, pero si era un espíritu del mal, que se le ordenara que se fuera y no sufriera molestarlos más. . Durante la oración, el sonido se hizo más fuerte y aterrador, hasta que al final, con un grito desgarrador, se alejó y nunca regresó. Aquellos que han oído al élder Leland relatar el incidente, describen el sonido que hizo al imitarlo como sobrenatural y espantoso en extremo. Puede dejarse a la imaginación del lector imaginarse la cantidad e intensidad del sufrimiento mental que este acontecimiento por sí solo debe haber producido.
Se ha observado de la señora Leland que su fe era fuerte. De hecho, en algunas ocasiones parecía basarse en motivos que participaban del carácter de revelaciones. Un caso de este tipo ocurrió en la tormenta que los sorprendió en su travesía de Virginia a Nueva Inglaterra, en 1791. Después de doce horas de incesante vigilancia y oración agonizante, esperando llegar momentáneamente al fondo, pareció hundirse en un sueño; pero al poco tiempo, volviéndose hacia su marido, exclamó: "No nos perderemos". Había recibido esta seguridad de una figura vestida de blanco que parecía estar frente a ella, midiendo trozo tras trozo de una larga cuerda blanca, y que le decía: "El barco no puede hundirse, lo he ceñido".
En su última enfermedad mostró la máxima paciencia y resignación ante todos sus sufrimientos. Habló con gran calidez y animación de la bondad divina hacia ella, y encontró motivo especialmente de agradecimiento en la circunstancia de que durante muchas semanas antes de su muerte, no sintió sensación de hambre. Tenía opiniones muy humillantes sobre sí misma; y desea proporcionalmente grande exaltar y magnificar las riquezas de esa gracia que había demostrado ser suficiente en cada escena de prueba hasta ahora, y que ella confiaba no le fallaría en la última; y verdaderamente no fue así; porque cuando llegó la hora de la liberación, tan suavemente la mano de la muerte soltó las ataduras de su cautiverio, que ni un gemido fue escuchado por los que estaban alrededor de su cama, y una larga vida de eminente utilidad fue coronada por una muerte de " paz perfecta."
El 12 de octubre de 1837, pocos días después de la muerte de su esposa, el élder Leland se mudó a la casa de su yerno, el Sr. James Greene, en Lanesborough, donde residió la mayor parte del tiempo hasta su muerte.
Desde allí realizó frecuentes excursiones de predicación a los pueblos vecinos y, en ocasiones, realizó viajes de considerable longitud. En el verano de 1838 visitó Útica y sus alrededores (la residencia de su hijo mayor) y estuvo ausente varias semanas. La siguiente carta, dirigida a su hija, fue escrita durante su ausencia.
8 de agosto de 1838.
* * Ahora estoy en Deerfield y he hecho una llamada a casa desde hace unos diez días. Las cosechas de la tierra y el calor del aire son grandes en todos los lugares donde he estado. Tengo suficientes llamados para predicar y hasta ahora he tenido fuerzas para responder a esos llamados, aunque de manera pobre e imperfecta. Mi salud y mi apetito son tan buenos como de costumbre. No se sabe cuándo volveré a Berkshire ni si alguna vez volveré a hacerlo. Mi vida no está en mis propias manos, pero la comprometo, y todo lo que tengo, al cuidado de ese Ser Misericordioso que me ha alimentado y preservado a través de una vida infructuosa. Espero que no se preocupe innecesariamente por mí; porque sólo merezco pequeños favores de los hombres, y menos del Creador.
Adiós, mi Fanny. Evita todos los errores que has visto en mí: sé fiel hasta la muerte y recibirás la corona de la vida.
JUAN LELAND.
Su salud, después de su regreso, fue tal que durante algunos días alarmó seriamente a sus amigos. Él, sin embargo, pronto se recuperó.
En el otoño de 1839, su hija, con quien residía, fue atacada por una enfermedad que, después de dos años y medio de intenso sufrimiento, la liberó del mundo y sus preocupaciones; Sin embargo, no hasta que vio a su padre, cuya ansiosa solicitud por ella correspondía plenamente, trasladarse a un mundo mejor. Durante el invierno de 1840-41, consideró mejor, teniendo en cuenta su salud y algunas otras circunstancias, trasladarse durante unas semanas a la casa del señor Chapman, en Cheshire. Él continuó
"hacer la obra de un evangelista"; y en el momento de su última visita a casa de su hija, estaba de camino a North Adams, donde pronto terminaría sus días.
La tarde del 8 de enero predicó por última vez a la gente de ese pueblo. Es lamentable que este discurso, interesante no sólo en sí mismo, sino especialmente por las circunstancias de su pronunciamiento, no pueda presentarse íntegramente al público. Pero, como es bien sabido, él
Aunque nunca escribió ni siquiera los principios de sus sermones, los recuerdos de sus oyentes son la única fuente de la que podemos extraer información, incluso para éstos. Un amigo ha tenido la amabilidad de proporcionar un boceto que recuerda, que se adjunta aquí.
"El texto era de 1 Juan 2:20,27 - 'Mas vosotros tenéis la unción del Santo, y sabéis todas las cosas. Pero la unción que habéis recibido de él, permanece en vosotros; y no necesitáis que nadie os enseñe; pero como la misma unción os enseña todas las cosas, y es verdad y no es mentira, y tal como ella os ha enseñado, permaneceréis en él.'
"Primero habló de la naturaleza y carácter del Espíritu Santo, de la unción a la que se refería, de dónde venía, etc., y comentó que lo mismo que a veces se compara con el fuego y el agua, aquí se compara con el aceite. Habló de las propiedades del aceite; se utiliza para lubricar las ruedas de la maquinaria; y cuando se enciende, para dar luz y calor; y cuando se aplica a una superficie desgastada, o extremidad dolorida, para mitigar el dolor y el sufrimiento, y para curar la lesión o herida ... en todos sus usos se parecía a la unción mencionada en el texto. Los verdaderos cristianos son ungidos; ungidos con dones y dotaciones espirituales por el Espíritu de Gracia que viene del Santo, iluminando y fortaleciendo los ojos del entendimiento, y capacitando aquellos que la reciben, para "saber todas las cosas" acerca de Cristo y su religión. Aquellos que conocen la verdad, están preparados por ella para discernir lo que es contrario a ella. Preservará a aquellos en quienes permanece, y les enseña a permanecer en Cristo. Habló de la resurrección - del nuevo nacimiento - dijo que nadie podría experimentarlo mientras creyera en la doctrina de la salvación universal. 11 Podría extender esperanza y caridad a aquellos que creyeran en ese sentimiento, después de un cambio de opinión, pero no antes.
11. Se le ha oído expresar la misma opinión en otras ocasiones, sacando sus conclusiones del hecho de que las personas, al ser hechas partícipes de la gracia de la vida, llegan a verse completamente perdidas sin esa gracia, convicción que no pueden sentir, mientras se imaginan que no están en peligro de recibir la "paga del pecado, que es la muerte".
"Es agradable y triste para mi alma, en este momento, recordar con qué benignidad de semblante pronunció su última bendición".
Después de que cerraron los servicios, fue a la casa del Sr. Darling. Varios amigos lo llamaron, conversó libre y alegremente y asistió a las oraciones antes de acostarse, lo cual hizo a una hora bastante tardía. Poco después se escuchó un ruido inusual en su habitación, el Sr. D. fue inmediatamente a la habitación, donde lo encontró postrado en el suelo. Sintiéndose mal y con ganas de vomitar, había intentado levantarse y, según dijo, "sus miembros no le obedecieron". Lo colocaron en cama y se utilizaron medios para restaurar el calor en sus miembros rígidos. Tuvieron un éxito parcial y obtuvo un poco de descanso. Sin embargo, tuvo escalofríos durante la noche, seguidos de calor y sed. Se levantó y se vistió. por la mañana, pero como estaba muy débil, llamaron a un amigo médico del pueblo. Lo declararon muy enfermo y, cuando le preguntaron si creía que se recuperaría, dijo que "no tenía la señal". Aunque, en apariencia humana, había estado al borde mismo de la tumba, había recibido alguna señal que lo impresionó con la convicción de que se recuperaría, pero como en este caso no obtuvo tal evidencia, pareció Pienso que es inútil hacer muchos esfuerzos por su recuperación.
"En esto", dice el médico que lo atendió, "no me sentí muy decepcionado, ya que sabía que tenía poca confianza en la medicina, a menos que estuviera bien mezclada con la oración. Sin embargo, consintió libremente en usar cualquier remedio que yo creyera mejor para mí". No deseando sobrecargar su mente ni siquiera con la pequeña cantidad de medicina que creí apropiado darle, ordené a los vigilantes que, durante la noche, la mezclaran con sus bebidas. Este plan sólo tuvo éxito hasta la mañana siguiente, cuando dijo , 'llévatelo y dame un poco de agua limpia'. En la mañana del día 10, aparentemente se encontraba mejor, bastante hablador.
relataba una historia o hacía una comparación con cada cambio en la conversación. Por la noche estaba peor. Se quejaba de que no podía dejar de pensar ni dirigir sus pensamientos. Su tos era cada vez más fuerte y su respiración más laboriosa. Habló con dificultad; dijo que su lengua no le obedecería. Ahora tenía la mayoría de los síntomas distintivos de la perneumonía notha.
"11. Por la mañana, más fácil; por la tarde, peor que el anterior. Tenía tan poco dominio de la lengua que era difícil entenderle. Continué usando algún medicamento, aunque ahora desesperaba de su recuperación. En la mañana del día 12, pensamos que estaba algo mejor. Conversaba agradablemente y sus ojos brillaban con gran parte de ese brillo intelectual que estaban acostumbrados a exhibir cuando estaban sanos. Por la noche, estaba nuevamente peor; y mientras yo Estaba sentado junto a su cama, creyéndole dormido, y dijo (dirigiéndose a sí mismo): "Bueno, ya no tengo nada más que hacer sino morir".
"13. Fallo. Aparentemente sufrió poco, excepto su respiración laboriosa. De hecho, durante su enfermedad, hubo sólo un caso solitario en el que mencionó haber tenido algún dolor: estaba en su lado izquierdo y duró sólo unos minutos. Su Ahora se esperaba la disolución casi cada hora.
"El día 14, lo visitaron el señor y la señora Chapman, con quienes se había alojado en Cheshire. Parecía muy satisfecho y, para nuestra sorpresa, inmediatamente comenzó a hacer arreglos para regresar con ellos. En esto, un poco La aberración mental era evidente. Con algo de ayuda se vistió, pidió su cartera, en la que guardó su Biblia, luego las facturas de manutención y asistencia médica, las cuales una vez arregladas, expresó el deseo de regresar a casa. Sin embargo, lo obligaron a acostarse y descansar un rato después del cansancio que había sufrido, y lo ayudaron a acostarse en la cama, de la cual no recuerdo que se haya vuelto a levantar."
Para aquellos miembros de su familia que no pudieron estar con él, fue una reflexión consoladora, incluso en medio de su dolor, que la mano de la Providencia lo había arrojado a una familia de amables amigos, donde nada propicio para su consuelo o recuperación. , no se probaría. Sólo a una hija se le permitió el privilegio de cuidar su almohada de enfermedad y estar de pie junto a su lecho agonizante. Hablando de algunos de sus ejercicios y de la escena final, comenta así:
"Al comienzo de su enfermedad parecía consciente de su próxima disolución; dijo que estaba listo cuando lo llamaron y con calma dio órdenes respecto a su funeral. El día en que murió, le dijo a su médico: 'Ayer, doctor, una oscuridad Una nube se apoderó de mí. No lo sabía, pero debería fallar en mis expectativas anteriores.' Ahogado por el amargo recuerdo, hizo una pausa, pero pronto añadió: "Hoy no es así".
"Sus pensamientos volvían con frecuencia a ella, que tantas veces se había inclinado sobre su forma debilitada en enfermedades anteriores, y le hablaba de las cosas buenas que ella solía hacer por él.
"Temprano en la noche, un joven predicador (Rev. Sr. Alden) entró y le dijo: 'Bueno, padre Leland, vamos a celebrar una reunión de oración esta tarde. ¿Tiene algún consejo que darnos?' "Si lo sienten en sus corazones, me alegro. Las formas no son nada." Estas fueron casi sus últimas palabras, pero su brazo no estaba paralizado, ni su corazón helado. Con su propia mano dio su propio tabaco a sus amigos presentes, y les indicó con señas que fumaran. Hacia las 11 en punto, él Me hizo una seña y traté de decir
'acostarse.' Descubrí que sus miembros se estaban endureciendo y sus sentidos adormecidos, y ansioso por estar cerca de él hasta que todo terminara, vacilé, pero finalmente, a instancias de uno de los observadores, salí de la habitación. El hombre pronto lo siguió y dijo: "Será mejor que regreses". Yo vine. No se había movido ni un dedo. Su espíritu había descansado en el seno de su Dios."
Así murió JOHN LELAND, un hombre eminente sobre muchos por su piedad y utilidad, cuyo nombre está relacionado con todo lo que es puro en patriotismo, encantador en las virtudes sociales y domésticas, filantrópico en sentimiento y unción, arduo, desinteresado y abnegado en las labores del llamamiento ministerial; uno cuyo lugar en la sociedad, en la iglesia y en las filas del ministerio no será ocupado pronto, en los corazones de quienes lo conocieron, nunca.
Murió, como había vivido, testigo de la verdad, testificando, con su último aliento, el valor de esa religión, y sólo de aquella, que tiene su asiento en el corazón. Su vida había sido sencilla; sus aspiraciones de honores mundanos, siempre bajas y débiles; su humildad y sentido de dependencia de Dios, profundos y duraderos, y así murió.
"Al estar con él en su última enfermedad", (comenta el Sr. Alden en su sermón fúnebre), "creo que puedo decir que más o menos todos los días nunca vi a un cristiano sentir más profundamente su propia indignidad". ' dijo él, 'de manera humilde. No quiero elogios; no merezco ninguno. Me siento un pobre, miserable pecador, y Cristo es mi única esperanza.' Cuando se le preguntó, muy cerca de su fin, cuáles eran sus puntos de vista sobre el futuro, exclamó, con ambas manos extendidas hacia arriba y una sonrisa que nunca podré olvidar: "Mis perspectivas del cielo son claras". Parecía sentir ya el descanso eterno depositando sus dulces influencias sobre su alma y soportándola, quitando el aguijón de la muerte."
Sus restos fueron transportados a Cheshire para su entierro, donde, el día 17, el Reverendo John Alden pronunció sobre ellos un discurso fúnebre, de Apocalipsis 14 y 13. 12 El tiempo era extremadamente poco propicio, pero la concurrencia, reunida a partir de ahí y las ciudades adyacentes, era grande, y muchos ojos llorosos testificaron que ninguna ocasión común los había reunido. Aunque solo sea un niño,
"según la carne", se le permitió seguir sus reliquias hasta la tumba, pero muchos, desde el joven hasta el hombre de cabello gris, que mezclaron sus lágrimas sobre su ataúd, sintieron que estaban contemplando por última vez el rostro. de un amado "padre en el Señor".
12. Este discurso ya está ante el público, circunstancia que, junto con nuestro espacio limitado, justificará suficientemente la omisión de más extractos.
Fue puesto junto a su esposa, y un sencillo obelisco de mármol azul, conmemorativo de ambos, marca su lugar de descanso común. En su lado oeste está inscrito el epitafio preparado por él mismo algunos años antes de su muerte: "Aquí yace el cuerpo del reverendo JOHN LELAND, de Cheshire, que trabajó 67 años para promover la piedad y reivindicar los derechos civiles y religiosos de todos los hombres. Murió el 14 de enero de 1841, a la edad de 85 años y
8 meses." En el lado norte está lo siguiente: "Sarah, consorte del Rev. John Leland. Murió el 5 de octubre de 1837, a la edad de 84 años." En el sur: "Este monumento fue erigido por los hijos del difunto, para señalar el lugar de descanso de sus venerados padres".
Tras haberlo seguido hasta el final de su carrera, nos queda echar un vistazo, en una breve retrospectiva, a algunas circunstancias que ha omitido. Es indudable que muchos de ellos, si pudieran recopilarse y demostrarse su autenticidad, aumentarían enormemente el interés de la narración; pero el hecho de que haya sido imposible obtenerlos será razón suficiente para la omisión de cualquiera que pueda considerarse importante.
Para comprender y apreciar el carácter del élder Leland, sólo es necesario leer sus escritos y rastrear la operación de los principios y sentimientos que contienen en las acciones de su vida. Que sus escritos eran una transcripción de su mente y su corazón, nadie lo negará, quien lo conoció. Son bien conocidas la franqueza y la franqueza con la que siempre confesó sus sentimientos, incluso cuando lo sometieron a reproches y censuras. En una ocasión, conversando con un amigo, comentó: "Aunque tengo secretos que no te revelaría a ti ni a nadie más, no tengo ningún secreto religioso en el mundo". La misma franqueza marcó la expresión de sus opiniones políticas. Que su independencia mental contribuyó materialmente a respaldar este personaje será evidente cuando consideremos cuántas personas hay que no se atreven a ser honestas, que no tienen el coraje moral para sostenerlos en un proceder que consideran correcto, y en la expresión de sentimientos que aprueban interiormente. Estas reflexiones sugieren un comentario del élder Leland sobre este tema.
"Aunque desde un punto de vista religioso", dijo, "la autodependencia (con lo que quiso decir lo contrario de la confianza del cristiano en Dios) es de lo más perniciosa y fatal en su tendencia, sin embargo, en los asuntos mundanos, es una de las mejores cualidades que un hombre puede poseer."
A lo largo de una larga vida, el élder Leland sostuvo, con consistencia uniforme, el doble carácter del patriota y del cristiano. Para su credo religioso no reconoció ningún directorio excepto la Biblia. Amaba la palabra de verdad pura y sin adulterar; y, como ministro de esa palabra, celoso y fiel, la predicó, hasta donde pudo, sin mezcla de doctrinas y mandamientos de hombres, "no por ganancias deshonestas, sino con disposición". Era claro en la exposición, feliz en la ilustración, a menudo poderoso y elocuente en sus llamamientos a la conciencia y al corazón. Insistió, en términos absolutos y sin reservas, en las grandes verdades fundamentales del evangelio, la necesidad de la regeneración, la fe y el arrepentimiento; pero, en puntos no esenciales para la salvación, aunque sus opiniones no estaban menos firmemente establecidas, y nunca rehuyó defenderlas en ocasiones apropiadas, no censuró ni denunció a aquellos que diferían de él, ni excluyó de la comunión, como cristianos, cualquiera que diera evidencia de un cambio amable, cualesquiera que fueran sus puntos de vista doctrinales peculiares. Nunca se involucró en controversias; y cuando alguna de sus opiniones publicadas era cuestionada o comentada, como ocurría a veces, con severidad, prefería
"dejar reposar un poco el asunto, y luego dar otro empujón", como lo expresó, ante pérdida de tiempo, repeticiones y tedio de revisiones y respuestas.
Su credo político se basaba en aquellas "verdades evidentes" de igualdad y de derechos inherentes e inalienables, reconocidas por los espíritus maestros de la revolución como principios para el apoyo de
al que prometieron "sus vidas, sus fortunas y su sagrado honor". Como político, estaba por encima de la influencia de cualquier motivo que no fuera sincero y patriótico. Era más un estadista que un político. Estudió los principios fundamentales del gobierno y sacó sus conclusiones directamente de ellos, sin que interviniera ningún interés propio o partidista. Juzgó a los hombres por sus medidas, y a las medidas por su idoneidad para asegurar el resultado que consideraba el objeto legítimo del gobierno: el mayor bien del mayor número. En su apego a las administraciones de Jefferson, Madison, Jackson y Van Buren, sentía que estaba luchando por los mismos principios de democracia que reforzaron los brazos y los corazones de los Whigs del 76. No es necesario comentar sus sentimientos sobre medidas particulares, ya que están claramente expresados en sus escritos. Sus sentimientos sobre el tema de la esclavitud se pueden deducir del hecho de que, durante sus catorce años de
residencia en Virginia nunca tuvo un esclavo, así como de sus comentarios en el Virginia Chronicle, y de la resolución ofrecida por él, cuando era miembro del Comité General Bautista, y aprobada por ellos, en 1789, con las siguientes palabras :-
"RESUELTO - Que la esclavitud es una privación violenta de los derechos de la naturaleza, e inconstante con un gobierno republicano; y nosotros, por lo tanto, recomendamos a nuestros hermanos, que hagan uso de todas las medidas legales para extirpar este horrible mal de la tierra, y Ruega a Dios Todopoderoso que nuestra honorable legislatura tenga en su poder proclamar el gran Jubileo, en consonancia con los principios de la buena política".
Tememos que sus últimos escritos sobre este tema, si bien expresan desaprobación de las medidas de los abolicionistas, al examinarlos no resultarán materialmente diferentes en sentimiento. En definitiva, si bien reconoce la supremacía de la ley, aboga por el derecho individual.
El gran objetivo (siguiente en importancia a su misión como predicador de Cristo) para el cual parece haber sido levantado por una Providencia especial fue promover el establecimiento de la libertad religiosa en los Estados Unidos. Sus esfuerzos, tal vez, contribuyeron tanto como los de cualquier otro hombre al derrocamiento de la tiranía eclesiástica en Virginia, el estado de su adopción, y ejercieron una influencia beneficiosa, aunque menos exitosa, hacia la promoción del mismo fin en el de su natividad. En el primero, en los años 1786-7-8, encontramos su nombre en los actos del Comité General Bautista, con el que estuvo relacionado, como mensajero de la Asamblea General, designado para redactar y presentar memoriales con respecto al acta de incorporación, la aplicación de las tierras glebe al uso público, etc. Aunque la causa de la libertad religiosa era la causa común de todos los disidentes, los bautistas, como secta, tomaron la iniciativa en aquellas medidas activas, enérgicas y perseverantes, que finalmente predominó en su establecimiento. Muchos individuos de otras denominaciones tomaron parte activa y ayudaron materialmente a lograr el glorioso resultado; 13 es más, que incluso muchos de los miembros más concienzudos y patrióticos de la iglesia establecida hicieran esfuerzos loables a su favor, es un hecho demasiado honorable para ellos mismos y para el Estado que los produjo como para pasar desapercibido. Inscritos entre los ardientes defensores de la libertad religiosa, se encuentran los nombres de los hijos más ilustres de Virginia: Washington, Henry, Jefferson, Madison. Particularizar, respecto de los esfuerzos realizados y del bien realizado por cada uno, es innecesario en este lugar; El siguiente discurso14 y la respuesta, que se insertan completos, servirán para exhibir las opiniones ampliadas y el espíritu altruista de los patriotas de aquella época, así como la armonía, casi se podría decir identidad, de sentimiento que prevalecía entre ellos.
13. Véase cita del discurso de un presbiteriano, vol. - , página - .
14. Redactado por el élder Leland.
Discurso del Comité de las Iglesias Bautistas Unidas de Virginia, reunido en la ciudad de Richmond, el 8 de agosto de 1789, al Presidente de los Estados Unidos de América.
SEÑOR: - Entre los muchos gritos de felicitación que recibe de ciudades, sociedades, estados y del mundo entero, deseamos tomar parte activa en el coro universal, al expresar nuestra gran satisfacción por su nombramiento para el primer cargo en el nación. Cuando Estados Unidos, en una ocasión anterior, se vio reducida a la necesidad de recurrir a las armas para defender sus derechos naturales y civiles, se encontró un Washington plenamente adecuado a las exigencias del peligroso intento; quien, con la filantropía de su corazón y la prudencia de su cabeza, condujo a sus tropas incultas al campo de batalla, y con la habilidad de sus manos, frustró los proyectos del enemigo insultante y señaló el camino hacia la independencia. , incluso en un momento en que la energía del gabinete no era suficiente para poner en práctica la ayuda natural de la confederación, procedente de sus respectivas fuentes.
Obtenido el gran objetivo, se reconoció la independencia de los Estados; libre de ambición, desprovisto de sed sanguínea de sangre, nuestro héroe regresó, con aquellos a sus órdenes, y depositó la espada a los pies de quienes se la entregaron. "Un ejemplo así para el mundo es nuevo". Como otras naciones, experimentamos que se requiere tanto valor y sabiduría para sacar provecho de una conquista como para ganarla.
La falta de eficacia de la confederación, la redundancia de las leyes y su administración parcial en los Estados exigían a gritos una nueva disposición de nuestros sistemas. Para ello, la sabiduría de los Estados se reunió en una gran convención que usted, señor, tuvo el honor de presidir. Se recomendó un gobierno nacional, en todas sus partes, como única preservación de la Unión, cuyo plan de gobierno está ahora en funcionamiento.
Cuando la Constitución apareció por primera vez en Virginia, nosotros, como sociedad, teníamos luchas mentales inusuales, temiendo que la libertad de conciencia, más querida para nosotros que la propiedad o la vida, no estuviera suficientemente garantizada. Quizás nuestros celos se vieron acrecentados por el uso que recibimos en Virginia, bajo el gobierno real, cuando las turbas, las multas, las fianzas y las prisiones eran nuestro alimento frecuente.
Convencidos, por un lado, de que sin un Gobierno Nacional eficaz, los Estados caerían en la desunión y todos los males consiguientes; y, por otra parte, temer que seamos cómplices de alguna opresión religiosa si alguna sociedad de la Unión preponderara sobre las demás; sin embargo, en medio de todas estas inquietudes mentales, nuestro consuelo surgió de esta consideración: el plan debe ser bueno, porque tiene la firma de un amigo probado y confiable, y si la libertad religiosa es bastante insegura en la Constitución,
"La Administración ciertamente impedirá toda opresión, porque WASHINGTON la presidirá". Según nuestros deseos, la voz unánime de la Unión le ha llamado, señor, desde su amado retiro, a lanzarse de nuevo a los mares infieles de las cuestiones humanas, para guiar el timón de los Estados. Que esa divina munificencia, que cubrió tu cabeza en la batalla, te haga una bendición aún mayor para tu admirado país en tiempos de paz. Si los horribles males que han sido tan pestíferos en Asia y Europa,
facciones, ambiciones, guerras, perfidias, fraudes y persecuciones por motivos de conciencia se acerquen alguna vez a las fronteras de nuestra feliz nación, que el nombre y la administración de nuestro amado Presidente, como la fuente radiante del día, disipe todas esas nubes oscuras del país americano. hemisferio.
Y aunque hablamos libremente el idioma de nuestro corazón, nos sentimos satisfechos de expresar los sentimientos de nuestros hermanos, a quienes representamos. El mismo nombre de Washington es música en nuestros oídos; y aunque el gran mal en los Estados Unidos es la falta de confianza mutua entre los gobernantes y el pueblo, tenemos la máxima confianza en el Presidente de los Estados; y es nuestra ferviente oración a Dios Todopoderoso, que el gobierno federal y los gobiernos de los respectivos estados, sin rivalidad, puedan cooperar juntos para hacer del numeroso pueblo que usted preside, la nación más feliz de la tierra. y usted, señor, el hombre más feliz, al ver al pueblo, a quien con las sonrisas de la Providencia salvaste del vasallaje con tu valor y hiciste sabio con tus máximas, sentado seguro bajo sus vides e higueras, disfrutando de la perfección. de la felicidad humana. Que Dios conserve por mucho tiempo su vida y salud para bendición del mundo en general, y de los Estados Unidos en particular; y, cuando, como el sol, hayas terminado tu curso de grandes e incomparables servicios y hayas seguido el camino de toda la tierra, que el Ser Divino que recompensará a cada hombre según sus obras, te conceda una gloriosa admisión en su reino eterno, por medio de Jesucristo. Esta, señor, es la oración de sus felices admiradores.
Por orden del Comité,
SAMUEL HARRISS, Presidente.
REUBÉN FORD, Secretario.
Al Comité General, en representación de las Iglesias Bautistas Unidas en Virginia.
SEÑORES, - Les solicito que acepten mis mejores reconocimientos por su felicitación por mi nombramiento al primer cargo en la nación. La amable manera en que menciona mi conducta pasada también reclama la expresión de mi gratitud.
Después de que, gracias a las sonrisas de la Divina Providencia en nuestros esfuerzos, obtuvimos el objetivo por el que luchamos, me retiré, al terminar la guerra, con la idea de que mi país no tendría más necesidad de mis servicios, y con la intención de no volver a entrar nunca más en la vida pública. Pero cuando las exigencias de mi país parecieron exigirme una vez más que me ocupara de los asuntos públicos, una honesta convicción del deber reemplazó mi resolución anterior y se convirtió en mi disculpa por desviarme del feliz plan que había adoptado.
Si hubiera podido albergar el más mínimo temor de que la Constitución redactada por la Convención que tuve el honor de presidir pudiera poner en peligro los derechos religiosos de cualquier sociedad eclesiástica, ciertamente nunca la habría firmado; y si ahora pudiera concebir que el gobierno general pudiera incluso ser administrado de tal manera que hiciera insegura la libertad de conciencia, le ruego que se convenza de que nadie sería más celoso que yo para establecer barreras eficaces contra los horrores de tiranía espiritual y toda especie de persecución religiosa. Recuerden, sin duda, que a menudo he expresado mis sentimientos de que cualquier hombre, comportándose como un
Un buen ciudadano, que es responsable únicamente ante Dios de sus opiniones religiosas, debe ser protegido al adorar a la Deidad de acuerdo con los dictados de su propia conciencia.
Si bien recuerdo con satisfacción que la sociedad religiosa de la que sois miembros ha sido, en toda América, uniforme y casi unánimemente, firme amiga de la libertad civil y perseverante promotora de nuestra gloriosa revolución; No puedo dudar en creer que serán los fieles partidarios de un gobierno general libre pero eficiente. Bajo esta grata expectativa, me complace asegurarles que pueden confiar en mis mejores deseos y esfuerzos para promover su prosperidad.
Mientras tanto, señores, estad seguros de que comprendo adecuadamente vuestras fervientes súplicas a Dios por mi felicidad temporal y eterna. Soy, caballeros, su más obediente servidor, GEORGE WASHINGTON.
El traslado del élder Leland a Nueva Inglaterra tuvo lugar en 1791.15 Tan pronto como desembarcó nuevamente en sus costas, comenzó de nuevo la guerra contra la intolerancia religiosa y la defensa de la causa que había triunfado de manera tan destacada en Virginia. Durante su estancia en New London publicó sus "Derechos de conciencia inalienables" y posteriormente, de vez en cuando, otras obras del mismo carácter; algunos de los cuales se encontrarán en estos volúmenes, y otros han sido imposibles de conseguir.
15. Quizás sea apropiado mencionar, en este lugar, que mientras era miembro del Comité General, fue nombrado miembro de un comité para recolectar materiales para una historia de los bautistas en Virginia; y había hecho progresos considerables hacia ello, cuando su destitución le hizo renunciar al fideicomiso en otras manos.
Nuestros límites no nos permiten adentrarnos en la historia y el progreso de la libertad religiosa en Massachusetts.
Esto se puede encontrar en otros lugares. Había luchado por su existencia y encontró algunos defensores desde el primer asentamiento del estado, pero se mantuvo constantemente encadenado por leyes de certificación y otros expedientes de la tiranía eclesiástica. Finalmente, a principios de 1811, una decisión del juez Parsons de que ninguna sociedad, no constituida por ley, podía reclamar siquiera el lamentable privilegio de retirar dinero, despertó los temores de los disidentes, y un discurso circular, acompañado de una Se hizo circular por todo el estado una petición dirigida a la legislatura pidiendo una revisión de las leyes relativas al culto público. A petición del pueblo de Cheshire, el Sr. Leland aceptó un asiento en la legislatura, con el propósito especial de ayudar a las medidas solicitadas. Su discurso, pronunciado durante el debate sobre el tema, se puede encontrar en otra parte de esta obra.
Finalmente se aprobó una ley que proporcionó cierto alivio, pero no una satisfacción total. El "muñón" del árbol de la opresión eclesiástica, tan cuidadosamente preservado "con una banda de hierro y bronce", continuó, por lo tanto, proporcionando un tema para su animadversión, en varios ensayos, discursos, etc., y aprovechó tales oportunidades. como se le ofrecieron, como una cuestión de deber, y en cumplimiento de la promesa pública que había hecho, de que "mientras pudiera hablar con su lengua, empuñar una pluma o lanzar un clamor al cielo, siempre que los derechos de los hombres , la libertad de conciencia o el bien de su país fueron invadidos por el fraude o la fuerza, sus débiles esfuerzos no deben permanecer inactivos." Sus cartas, etc., sobre la cuestión del Sunday Mail, tienen el mismo significado y respiran el mismo espíritu. Para neutralizar el efecto de éstas y destruir la confianza depositada en él, en algunos periódicos circularon laboriosamente informes de que "había renunciado al
fe cristiana y el sacramento de la Cena del Señor, y ha sido excomulgado de la iglesia".
Se ruega al lector que consulte su respuesta a una carta del Rev. O. B. Brown sobre este tema, donde encontrará una refutación suficiente de esta calumnia. Para mostrar su probable fundamento, sin embargo, será necesario volver al período de su traslado a Cheshire y dar una narración coherente de una serie de acontecimientos que la tergiversación y la falsedad han distorsionado de tal modo en su perjuicio, que dan como resultado una versión verdadera. declaración de ellos un acto de justicia indispensable para su memoria. Como el objetivo declarado de esta obra es exhibir plenamente su carácter y sus sentimientos, los hechos que tienen una relación tan importante con ese objetivo no pueden ocultarse, con propiedad.
Poco después de que el élder Leland llegara a residir en Berkshire, se organizó la ciudad de Cheshire. En ese momento, dentro de sus límites, había una iglesia grande y floreciente, llamada New Providence Grant, cuyo pastor era el élder Werden. También había otra, llamada la Iglesia de los Seis Principios, que hacía de la imposición de manos un requisito previo para la comunión. La iglesia a la que se unió el élder Leland y de la que continuó siendo miembro hasta su muerte, había disentido de la Iglesia de los Seis Principios y tenía alrededor de setenta miembros. A esto se le solía llamar Segunda Iglesia Bautista.
Pronto se hicieron importantes ampliaciones y, en 1793, se decidió construir una casa de reuniones. El élder Leland redactó una Constitución que fue adoptada por unanimidad y la casa se construyó durante el año siguiente. La Constitución reservaba el control del púlpito a la iglesia Bautista, dando a cualquier propietario, que no fuera miembro, la libertad de invitar a cualquier hombre, "de carácter", a ocuparlo su parte proporcional del tiempo, y si, en cualquier momento, Si la iglesia se desintegraba o no podía sostener una reunión o un ministro, aseguraba la propiedad a los propietarios originales y a sus herederos legales.
Los habitantes de Cheshire eran, en aquella época, principalmente agricultores prósperos que se habían mudado allí cuando el país era todavía un desierto y, mediante una industria incansable, habían limpiado sus tierras, construido cómodas casas, escuelas, etc., y estaban entrenando formar familias numerosas con niños muy inteligentes.
La porción más rica de la iglesia parecía siempre dispuesta a ayudar a los pobres y animar a los débiles. Sus registros proporcionan numerosos ejemplos de su vigilancia y prontitud para satisfacer las necesidades de sus miembros necesitados.
Esta iglesia, como todas las demás de Berkshire, pertenecía a la Asociación Shaftsbury; un cuerpo muy respetable, pero que contenía un número de hombres talentosos, que eran en todos los sentidos aristocráticos, en sus puntos de vista sobre los poderes de las asociaciones sobre las iglesias y de las iglesias sobre sus respectivos miembros. Como el élder Leland y sus hermanos de Virginia acababan de liberarse del yugo del clero establecido y habían construido sus instituciones según el plan más liberal, no se considerará extraño que sus sentimientos y puntos de vista no fueran del agrado de los sectores más estrechos. y su creciente popularidad era vista con sentimientos distintos de los amistosos.
Los avivamientos de la religión en Cheshire y las ciudades adyacentes mantuvieron durante algún tiempo grandes congregaciones en sus nuevas casas de reuniones, y apenas pasaba un día de pacto sin que se añadieran uno o más a su número. Con fecha de diciembre de 1795, se encuentra la siguiente entrada en los registros: "El élder Leland parece estar firme en el poder y la demostración del espíritu de Dios, en la administración de la palabra y las ordenanzas del evangelio". Pero cuando la religión comenzó a decaer y un espíritu mundano se infiltró,
le dolió muchísimo ver a los principales miembros de la iglesia, (de la cual él entonces estaba a cargo), permitiéndose un lenguaje duro entre sí; pero siempre dispuesto a dar una palabra de exhortación, a tomar las riendas de la disciplina estrechamente con sus vecinos y virtualmente a decir, al venir a la comunión:
"somos uno." Esto se volvió muy irritante para sus sentimientos, y como nunca había disfrutado de la cena del Señor, como lo había hecho predicando y bautizando, sentía no poca vergüenza al administrarla constantemente en tales circunstancias. Pero como estos miembros eran respetables, ocupaban puestos altos en la iglesia y sociedad, eran amigos cálidos para él y nadie se quejaba de ellos, pensó que era más prudente sofocar sus sentimientos y, viendo que sus propias imperfecciones eran grandes, ejercer tolerancia hacia las faltas de los demás.
Finalmente, sin embargo, manifestó sus sentimientos a la iglesia, la cual, no pudiendo disiparlos, consintió, según su petición, en "tener paciencia para esperarlo un poco más". No se sabe con certeza en qué momento dejó el cargo pastoral, pero es probable que no hubiera ocupado ese cargo durante algún tiempo antes de 1799, cuando se le pidió que lo retomara, pero se negó. Pasaba una parte considerable de cada año viajando y predicando de un lugar a otro, pero cuando estaba en casa (como puede verse con referencia a la autobiografía) nunca estaba ocioso.
En agosto de 1799, la poderosa obra de la gracia, llamada, a modo de eminencia, la gran Reforma",
comenzó en Cheshire y sus alrededores. Sus labores y éxitos durante esa interesante temporada están registrados de su propia mano. Uno de los miembros de la iglesia, que durante la reunión no sólo se había ausentado del culto público y de las reuniones de la iglesia, sino que "habló a la ligera de la obra de Dios entre el pueblo", profesó estar ofendido porque el élder Leland no partir el pan a la iglesia,
"deje que las vergüenzas sean las que sean en su propia mente", y también criticó a la iglesia "por no prohibirle orar y predicar, por cuanto había descuidado un precepto conocido". La iglesia apoyó al élder Leland en su proceder y sostuvo que no tenían derecho a prohibirle orar y predicar, "ya que no había sido culpable de ninguna conducta inmoral". Después de una serie de esfuerzos infructuosos para convencer al miembro refractario de sus errores y hacer que volviera al deber, la iglesia le retiró la mano de compañerismo.
Así, parece que la iglesia conocía y respetaba sus sentimientos, y no se sentía dispuesta a instarlo a realizar lo que no podía considerar como un deber, ni a imputarle la omisión como un crimen; y se cree que, cuando se trasladó al condado de Dutchess, no dejó enemigos en Cheshire.
No mucho después de su destitución, el élder Lemuel Covell, un ministro joven, talentoso y muy estimado, que pasaba por Cheshire, predicó tanto para la edificación de la iglesia, que inmediatamente nombraron un comité para visitarlo, con miras a obtener su servicios como pastor. Lo encontraron bastante dispuesto a venir; pero como había sido desafortunado en sus preocupaciones externas, se había involucrado y la iglesia de Pittstown había pagado las demandas en su contra (que ascendían a casi setecientos dólares) con la condición de "que nunca los abandonara para convertirse en el pastor de cualquier otro pueblo, a menos que ese pueblo les devolviera el dinero; se presentó un obstáculo aparentemente difícil de superar. El juicio que siguió, de no ser por sus consecuencias, no habría encontrado lugar en estas páginas.
El comité, que atendía al Sr. Covell, estaba dispuesto a contratarlo, pero al presentarlo a la iglesia, varios de los miembros de buena reputación y algo ricos se opusieron y, con sus argumentos, casi disuadieron a otros. El comité dio la alarma - insistió fuertemente en los poderes de la iglesia - y, aunque su razonamiento no convenció, su perseverancia venció - y tal vez no sea poco caritativo decir que las deudas del élder Covell fueron pagadas y su familia trasladada a Cheshire, más bien con un espíritu de desafío. Los términos del acuerdo fueron los mismos que en Pittstown, con la condición adicional de que si la iglesia no lograba brindarle un mantenimiento decente, los setecientos dólares no le serían reembolsados, aunque debería abandonar el lugar.
Por esa época, al cerrarse una hipoteca sobre la granja donde residía el élder Leland, sus amigos de Cheshire le hicieron una invitación urgente para que viniera a residir con ellos; predicar siempre que se sintiera dispuesto y el deber parecía llamarlo. Teniendo hijos que residían allí y siendo todavía miembro de la iglesia, accedió a la solicitud. Él y el Sr. Covell siempre habían sido buenos amigos, y su intimidad continuó ininterrumpidamente hasta la lamentable muerte de este último, mientras se encontraba en una misión en Canadá, el 19 de octubre de 1806, menos de seis meses después de su traslado a Cheshire.
El señor Covell veía los procedimientos de la iglesia de la misma manera que la mayoría de la gente de Cheshire. En una conversación con el élder Leland, dijo: "Si hubiera previsto los problemas que se producirían como consecuencia de mi venida aquí, antes habría mendigado el pan de puerta en puerta".
La conmoción producida por la muerte del Sr. Covell fue seguida por una crisis de calma que duró un tiempo considerable y dio a los amigos de la paz motivos para esperar que la brecha en la iglesia pronto se cerraría.
Tanto la iglesia como la sociedad parecían lamentar seriamente el espíritu apresurado que los había puesto en desacuerdo. No ocurre lo mismo con algunos líderes del partido opuesto. "Retractación o excomunión", fueron sus términos, y por extraño que parezca, conocedores como estaban del élder Leland, le solicitaron ayuda para llevar a cabo sus planes. Sin deber ninguna mala voluntad a ninguna de las partes, su respuesta fue la que se podría haber anticipado. Pensó que un poco de paciencia por su parte podría haber ahorrado todos los problemas, e insinuó que, si se retractaban, la iglesia aún podría mantenerse unida.
Decepcionados de sus planes favoritos, dolidos por la pérdida de propiedades y sus esperanzas en la tumba, se sintieron no poco disgustados al recibir una leve reprimenda cuando esperaban mucha ayuda.
Sin embargo, no llegaron inmediatamente a los extremos, sino que, después de conversar con miembros de la Asociación de Shaftsbury, que tenían opiniones hostiles hacia el élder Leland (de quien ya se ha hecho mención), decidieron presentarse a él como amigos y fingiendo ignorancia. sobre el tema, para obtener de él una expresión de sus puntos de vista respecto de la disciplina de la iglesia, la comunión, etc. 16 Hizo libremente una declaración y, a petición de ellos, la puso por escrito. Este documento ha existido durante mucho tiempo ante el mundo religioso, pero como puede haber muchos que nunca lo han visto y que tienen ideas vagas e indefinidas, si no incorrectas, de cuáles eran los puntos de vista del élder Leland, se adjunta una copia del mismo. tomado del original archivado:
16. En aras de la brevedad, se omiten detalles y sólo se da un bosquejo de los ayunos importantes.
1. No tengo dudas de la necesidad de la religión interna, ni de la gran ventaja del culto social, para predicar, orar y alabar.
2. Siempre he tenido dudas sobre si las ventajas del llamado orden eclesiástico compensan con creces las desventajas. Sin embargo, lo más importante para mí es que el buen orden de la iglesia es bíblico.
3. No tengo ninguna queja contra la comunión con el pan y el vino, pero por mi parte, durante más de treinta años de experiencia, no he tenido evidencia de que el pan y el vino alguna vez hayan ayudado a mi fe a discernir el cuerpo del Señor. Nunca me he sentido culpable por no comulgar, pero sí a menudo por hacerlo. No he conocido ningún caso en el que Dios evidentemente haya bendecido la ordenanza para la conversión de los pecadores, que a menudo acompaña a la predicación, la oración, el canto y el bautismo.
4. En conjunto, la mejor conclusión a la que puedo llegar es que el trabajo de la iglesia y el partimiento del pan es lo que el Señor no me asigna a mí, como tampoco lo hizo con el bautismo a Pablo.
5. Si la iglesia puede soportarme, mientras poseo estos sentimientos, y me permite hacer aquello en lo que tengo fe y confianza (lo cual será sólo un poco de tiempo, porque no queda nada más que un muñón), seré contento.
Siempre que creo que puedo hacer el bien o mejorar, asistiré a las reuniones de la iglesia y siempre que se eliminen las dudas de mi mente, entraré en comunión.
6. Si la iglesia no puede soportarme así, deseo que me den una carta de despido, la que puedan.
7. Si no se puede dar tal carta, de manera consistente con el orden y la dignidad de la iglesia, supongo que, por supuesto, debe seguir la excomunión.
JUAN LELAND.
Cheshire, 22 de agosto de 1811.
Este es un compendio de lo que dije en la última reunión de la iglesia, y está aquí escrito a petición suya. Que nadie me siga donde yo no sigo a Cristo. - J.L.
Probablemente les parecerá evidente a todos que en esta maniobra de falsos amigos se demostró más de la astucia de la serpiente que de la inofensividad de la paloma. La mayor parte de la iglesia accedió a abstenerse según su petición. Una moción (hecha en la misma reunión) para convocar un consejo fue rechazada. Un intento similar de reunión posterior también fracasó.
Por lo tanto convocaron un consejo ex parte; pero siendo derrotados en este intento, por la negativa de la iglesia a asistir, etc., solicitaron ayuda a la Asociación. Se nombró un comité de quince, que vinieron e hicieron un esfuerzo por convencer a la gente de su error, al tener en comunión a un hombre que albergaba sentimientos tan heréticos. El comité no tuvo mayor éxito que el consejo.
Antes de la sesión del comité, el pastor Hull, de Berlín, se había esforzado por mediar en la paz entre las partes, y se había aprobado una votación mutua "para enterrar todas las dificultades pasadas, y no volver a sacarlas a relucir nunca más". Como los acontecimientos posteriores demostraron que se trataba de una paz falsa, se hizo evidente para todos que
Como ahora no se podía restablecer la armonía real y permanente, los diez miembros disidentes finalmente consintieron en aceptar cartas de despido, de las cuales la siguiente es una copia:

"Considerando que ha habido dificultades para subsistir entre los miembros de esta iglesia, y aún no se puede obtener un acuerdo general, hemos considerado aconsejable separarnos.
En consecuencia, los diez miembros disidentes son despedidos de nosotros, y no dejaremos de ser miembros de ninguna iglesia que pueda recibirlos en su comunión." 17
17. Esto se hizo en la reunión de julio de 1812.
El resultado de otro concilio, convocado aproximadamente un año después, al cual la iglesia nombró un comité y presentó una declaración escrita de los hechos, puede deducirse suficientemente de la siguiente alegoría, escrita por el élder Leland:
COMPROMISO NAVAL.
En el año 1811, una pequeña embarcación, diminuta, con colores americanos, fue vista navegando en la costa cercana al lugar, supuestamente llevaba a bordo mercancías de contrabando. Un número de cañoneras llamadas "Hermanos Agraviados" formaron una línea y se abalanzaron sobre el pequeño barco para hundirlo; pero como el viento cambió no pudieron lograrlo. Su fracaso sólo los infundió resolución.
Algunos de los habitantes proporcionaron varias goletas armadas llamadas Consejo del Partido, comandadas por el Capitán H-, y realizaron un segundo ataque contra el pequeño barco en marzo de 1812, pero no pudieron ponerlo en acción. Luego obtuvieron dos bergantines, M- y T-, para unirse al escuadrón, y en mayo, a continuación, atacaron el pequeño barco con todas sus fuerzas; pero cuando gastaron toda la pólvora en rastrillarla, se retiraron sin hundir el inútil barco. Luego solicitaron a Lord Shaftsbury un escuadrón de bergantines armados llamado Comité, con el almirante W como comandante; pero antes de que llegara esta escuadra, llegó el casco de un barco de Berlín, con bandera blanca, y el capitán, en nombre de su gobierno, ofreció sus servicios para mediar en la paz entre los enfurecidos habitantes y el pequeño barco: pero no efectuar su deseo. En julio siguiente llegó la línea de bergantines armados; pero a pesar de todas sus maniobras no pudieron poner en acción el pequeño barco, ni acercarse lo suficiente para cortar los aparejos. Los habitantes solicitaron nuevamente a Lord Shaftsbury un escuadrón de fragatas para volar el pequeño barco del océano. Su Señoría les concedió cinco fragatas más, para ser comandadas por el audaz Almirante W-, cuya formidable fuerza apareció a la vista el 25 de agosto de 1813. El pequeño barco se acercó a la flota y mostró sus papeles, colores y carga, a la vista. de los cuales se dividió la escuadra. Dos de las fragatas se desviaron y dijeron que el pequeño barco no era un picaroon, sino que se dedicaba al comercio legal y que no había mercancías de contrabando a bordo suficientes para condenarlo según el derecho de gentes. Las otras fragatas dijeron que todavía no tenían órdenes de Lord Shaftsbury de hundirla hasta el fondo; pero a menos que los habitantes se unieran y destruyeran el pequeño barco, informarían de ello a Su Señoría el próximo mes de junio, quien enviaría una fuerza que destruiría a cada individuo que ayudara al pequeño barco o le permitiera navegar en la faz del mar. profundo.
A principios de 1814, se votó que los miembros despedidos deberían tener el uso de la casa de reuniones tanto tiempo como tuvieran derecho a ella, según la participación que tenían en la propiedad, y se les pidió que designaran sus días De alabanza. 18
18. Poco después, el élder Leland se mudó a New Ashford. Consulte la autobiografía para conocer las circunstancias. Continuó predicando de vez en cuando en Cheshire.
En la reunión de la Asociación de Shaftsbury en junio de 1817, a petición de los mensajeros de la iglesia, fueron retirados de su conexión con la Asociación. En la tarde del mismo día en que esto ocurrió,
"Cierta lista de artículos de creencia, fechados en Cheshire, el 22 de agosto de 1811, firmados por John Leland, fueron presentados por los mensajeros de la Asociación de Leyden, quienes deseaban saber si teníamos en nuestra comunidad un personaje público o una iglesia que abrazara tal Sentimientos: Votó, por unanimidad, que esta Asociación no tenga compañerismo con ningún hombre o iglesia, abrazando o apoyando los sentimientos contenidos en el documento presentado en ese momento". 19
19. Ver actas de ese año.
Poseedor de esa caridad que "espera y soporta todas las cosas", y no desea ni hace mal al prójimo, el élder Leland se dedicó, durante este largo período de persecución, a la búsqueda de sus asuntos domésticos y los deberes de su llamamiento. Sus amigos, sorprendidos por el procedimiento extraordinario e inconstitucional de la "parte agraviada", 20 intentaron, por todos los medios, durante muchos años, poner en orden al partido y al público. Por otra parte, los malvados, viéndose respaldados por tantos profesores celosos y siempre dispuestos a aprovechar tales disensiones, no escatimaron esfuerzos para inventar y hacer circular las falsedades más descaradas respecto de sus opiniones y prácticas. Ningún bien resultó jamás de todo el curso del procedimiento; nadie ganó nada; pero una mala impresión quedó en la mente de la gente en general, quienes parecían dudar de la pureza del propósito que impulsó el curso de conducta que se había seguido, y nunca pudieron entender cómo alguna culpa podría recaer justamente sobre el élder. Leland.
20. Aunque sólo eran una pequeña minoría, en un momento habían asumido ser la iglesia y, como tales, habían enviado una carta y mensajeros a la Asociación, además de los que la iglesia enviaba regularmente.
Pasaron los años, cuyas circunstancias particulares no es necesario detallar. Finalmente, en 1824, se formó una nueva iglesia, compuesta, en parte, por los miembros supervivientes del partido agraviado, y en parte por los que en ese momento se retiraron de la Segunda Iglesia o nunca se habían unido a ninguna. Cada iglesia ocupaba el centro de reuniones la mitad del tiempo.
Un resurgimiento en 1827 produjo algunas adhesiones a ambos, y también a una sociedad metodista que se había constituido en 1823.
Como muchos de los miembros disidentes, en años previos a las dificultades de la iglesia, habían estado muy apegados al élder Leland, nadie excepto su Dios y sus amigos más cercanos sabían cuán dolorosa era para su corazón la pérdida de su
sociedad y amistad. En el momento más oscuro de la contienda, ninguna expresión poco caritativa escapó de sus labios, ni pudo ser inducido a ocupar el escritorio, cuando pensó que les pertenecía por derecho.
En 1831 se produjo otro avivamiento. Muchos fueron bautizados y unidos a las iglesias a las que pertenecían respectivamente sus amigos. Otros se vieron disuadidos de unirse a cualquiera de ellos, por la consideración de que la existencia de dos iglesias de la misma fe y orden, en un lugar, necesariamente implicaba la certeza de que existía un mal en alguna parte; y como no podían determinar satisfactoriamente dónde existía, juzgaron que era mejor permanecer neutrales. De hecho, en su mayor parte, la porción más joven de la comunidad no sabía por qué debían mantenerse alejados de sus vecinos en cuestiones religiosas, cuando todos eran de una misma fe y amigables en todos los demás aspectos. El paso de los años había reducido el número de aquellos cuyos agravios habían ocasionado primero la división, y los que vivían parecían sentir profundamente su distanciamiento de sus hermanos, y manifestaban, mediante reconocimientos adecuados al élder Leland y otros, o por su conducta amistosa, que ya no conservaban ningún sentimiento hostil. El tiempo había sofocado las disputas que una vez se habían levantado como montañas entre ellos y sus hermanos, y la influencia del Espíritu Santo, que, como se ha observado con razón, "puede lograr más en una hora, para unir a los cristianos, que años pasados en disputas y disciplina", estaba haciendo su trabajo perfecto y fomentando un creciente espíritu de caridad en todos los corazones.
En el invierno y la primavera de 1833-4, el élder Leland y su esposa tuvieron algunos ejercicios mentales bastante inusuales con respecto a las iglesias, que les dejaron la impresión de que se podría efectuar una unión. Rapido en ejecutar lo que sus sentimientos de deber le llevaban a emprender, inmediatamente visitó a varios miembros de su propia iglesia, les expresó sus sentimientos y deseos, y propuso, si era posible, lograr una reconciliación, reuniéndose con sus hermanos de la otra iglesia, sobre la amplia base del perdón universal y el olvido mutuo del pasado. Algunos no estuvieron de acuerdo fácilmente, pero les presentó los poderosos motivos por los cuales su Maestro común había instado al deber del perdón, y les recordó que todo cristiano debe tener un espíritu perdonador. Al final, sus escrúpulos dieron paso a la reflexión de que si él, que había sufrido más, podía perdonar de todo corazón, no debían poner ningún obstáculo en el camino para el cumplimiento de sus deseos.
En consecuencia, se convocó una reunión y las iglesias se reunieron. También estuvieron presentes muchos espectadores; algunos, sin duda, atraídos por la curiosidad y esperando escuchar los motivos del largo problema expuestos y discutidos; y otros, verdaderamente regocijados ante la perspectiva de un rápido fin de esos problemas. El plan propuesto por el élder Leland fue característicamente liberal. La siguiente es una copia del mismo, tal como lo escribió en la primera página del "nuevo libro de la iglesia".
Cheshire, 6 de marzo de 1834.
Este día, la Segunda y Tercera Iglesias Bautistas de Cheshire se unieron, para ser llamadas en lo sucesivo Segunda Iglesia, según el siguiente plan de acuerdo, a saber:
Todas las diferencias anteriores serán enterradas en el mar del perdón universal; y todos los miembros de ambas iglesias, presentes o ausentes, serán considerados en la unión, bajo las siguientes disposiciones:-
Cualquier miembro aquí presente que, por situación local o por cualquier otra causa, rechace el sindicato, no estará sujeto a censura por ello. Los miembros que no estén presentes, tendrán la misma indulgencia, cuando hagan conocer sus peticiones. En ambos casos, los no sindicalistas no tendrán obligación de exponer sus motivos.
Se elegirá un secretario en cuya oficina se depositarán los libros y papeles de ambas iglesias anteriores, meramente para información, pero no se apelará a ellas para conocer las reglas de procedimiento.
Se procurará un nuevo libro en el que se registrarán en lo sucesivo los procedimientos de la iglesia.
Tan pronto como se presentó el plan ante la reunión, un espíritu de unión pareció correr de corazón a corazón; y, para gran alegría de todos los presentes, no se levantó ninguna voz en contra. La unión se efectuó sin discutir las dificultades, sin renunciar al juicio privado, sobre el único motivo por el que se cree que podría haber tenido lugar. Fue una fuente de gran consuelo para el élder Leland que sus primeros amigos lo tomaran tan cordialmente de la mano; y desde ese momento hasta su muerte, se cree que ningún miembro de ninguna de las iglesias le tuvo mala voluntad; tal era, al menos, la apariencia. La sonrisa aprobatoria del Cielo pareció ratificar el acto; porque aunque desde entonces se han agregado pocas a su número, un espíritu de armonía ha prevalecido en todas sus deliberaciones, y el amor fraternal ha continuado ininterrumpidamente entre los miembros de la iglesia unida.
En este breve resumen de los acontecimientos, nos hemos esforzado en realizar con franqueza la tarea que el deber nos imponía.
Su objetivo no ha sido evocar recuerdos dolorosos del olvido donde fueron enterrados, sino hacer justicia a la memoria del hombre en cuyo perjuicio se han pervertido esos acontecimientos, y exhibir su carácter, conducta y principios en su forma. luz verdadera. Por lo tanto, no se considera necesaria ninguna disculpa por un acto tan clara e imperativamente exigido por la verdad y la justicia. Lo que llega a las generaciones posteriores como cuestión histórica debería ser un hecho sobrio, despojado de todo el falso matiz que el prejuicio, la ignorancia o el espíritu partidista puedan haberle arrojado. Se espera que se pueda encontrar esta narrativa. Se ha puesto mucho cuidado en determinar la verdad y se han hecho pocas afirmaciones que no estén respaldadas por pruebas documentales de indudable autenticidad. Unas cuantas observaciones de carácter variopinto cerrarán estos esbozos.
El siguiente extracto, de Virginia Baptists de Semple, publicado en 1810, servirá para mostrar la estimación en que se tenía al Sr. Leland en ese estado.
"El Sr. Leland, como predicador, fue probablemente el más popular de todos los que jamás hayan residido en este estado. Es, sin duda, un hombre de genio fértil. Sus oportunidades de aprendizaje escolar no fueron grandes; pero el vigor enérgico de su mente Rápidamente superó esta deficiencia. Su memoria era tan retentiva que con una sola lectura almacenaba más contenido de un libro que muchos con una docena de lecturas cuidadosas. Es probable que su conocimiento, derivado de los libros, en este día "Tomado en conjunto, es superado por pocos. Su predicación, aunque inmetódica y excéntrica, es generalmente sabia, cálida y evangélica. No hay muchos predicadores que tengan tanto dominio de la atención y de los sentimientos de sus oyentes. Al lograr esto, algunos han pensado que su estilo se acerca demasiado a lo teatral. Cowper, el poeta, dice:
'El que negocia entre Dios y el hombre,
Como embajador de Dios, las grandes preocupaciones
Del juicio y de la misericordia, hay que tener cuidado.
De ligereza en su discurso.'
"Aquí el señor Leland y el poeta están en desacuerdo; él, a veces, y, de hecho, no pocas veces,
"Corteja la fantasía asustadiza con cuentos graciosos".
"Si Cowper dice: 'Paul no lo hizo', Leland puede decir: También lo hicieron George Whitfield, Rowland Hill, etc., y ellos han sido los más exitosos de los predicadores modernos. Los modales libres y alegres del Sr. Leland han excitado las sospechas de algunos, que quería una piedad seria. Sus amigos íntimos están seguros de que se trata de sospechas infundadas. Creen que, entre sus otras singularidades, es singularmente piadoso."
Es cierto que no había nada de austeridad supersticiosa en el tono de su piedad; correspondía con su propia descripción de los sentimientos del alma nacida del cielo: "vivos como los ángeles, pero solemnes como la tumba".
Una profunda solemnidad caracterizó sus ministerios públicos. 'En la oración, parecía tener un sentido abrumador de las perfecciones del Ser al que se dirigía; y sus modales, sus palabras y el tono de su voz expresaban el asombro más reverencial, la más profunda humillación y la más humilde adoración. Tenía la costumbre de confesar la inmensa distancia de los hombres, como criaturas, por debajo del infinito Jehová, y el inconmensurable aumento de esa distancia a causa del pecado. "Dios sumamente grande, infinitamente glorioso, sumamente exaltado, presente en todas partes, omnisapiente y eterno", fue a menudo, total o parcialmente, la introducción de su oración. Su audiencia se sintió llevada directamente a la presencia de Aquel que es "temeroso de las alabanzas", y era imposible escuchar con un espíritu irreverente o trivial. En la administración del sacramento, pocos, si es que hubo alguno, fueron tan profundamente solemnes e impresionantes. En su predicación, a veces, con una sola frase, presentaba ante la mente una visión de las cosas eternas, que dejaba una impresión indeleble en la memoria. Ésa era la manera en que solía hablar de la muerte. “Es”, decía, “una cosa solemne morir; ir - no sabemos adónde; ser, no sabemos qué." Sus modales, sin embargo, estaban lejos de ser afectados o teatrales; y no consideró inconsistente, ni con la verdadera solemnidad, ni con el espíritu de verdadera piedad, mezclarse, no sólo en su escritos y conversaciones, pero en su predicación, pinceladas ocasionales de humor o sátira.
Los "cuentos graciosos" siempre tenían a la vista un objetivo más elevado que provocar una sonrisa o "cortejar la fantasía asustadiza".
Fueron presentados como ilustración de alguna verdad importante que deseaba exhibir en la luz más clara e grabar con fuerza en la mente; efectos que su aptitud estaba bien calculada para producir.
Los dardos de la sátira también, por muy puntiagudos que fueran, no estaban sumergidos en la hiel de la malicia o la mala voluntad, ni apuntaban a nada que él estimara valioso o sagrado. Entre sus escritos se pueden encontrar ejemplos ilustrativos de esta parte de su carácter, que serán recordados por todos los que alguna vez lo escucharon predicar o conversar. El siguiente es un ejemplo, y servirá para mostrar su manera de tratar aquellas circunstancias que, para muchas personas de diferente temperamento, o de puntos de vista y objetivos menos elevados, parecerían proporcionar motivo suficiente para el resentimiento, y que no pocas veces resultan en animosidad irreconciliable.
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21. Para quienes conocen las circunstancias, cualquier intento de explicación de esta alegoría sería superfluo; para otros, quizás, imposible, además de no rentable. Será suficiente recordar al lector que en 1823 se produjo un avivamiento: que el mismo año se formó una Sociedad Metodista Reformada en Cheshire y, a principios de 1824, se constituyó la Tercera Iglesia Bautista. Entre los ministros representados por tres caballos, se supone que nadie puede dejar de reconocer los rasgos del "Old Dray".
A medida que se acercaban las carreras anuales de Cheshire, alrededor del primero de abril de 1823, se preparó el hipódromo para la competencia. Como se debían probar la velocidad, el viento y el trasero de los caballos, el hipódromo incluía colinas, niveles, carriles y setos, que se extendían desde Saboya hasta Hancock. El premio a optar era CASA DE REUNIÓN Y MAYORÍA.
Los caballos traídos al suelo fueron, primero, el duque de Marlborough; un caballo fino, de alta raza, con buen estilo; Algunos, que juzgan a los caballos, lo suponen el mejor corredor jamás visto en el campo de carreras de Cheshire.
El segundo fue Little Jolly, engendrado por el importado Jolly Rogers, el famoso corcel. Little Jolly nunca había corrido más que unas pocas carreras; pero su marca, agilidad y viento, elevaron la confianza de muchos. El tercer caballo era Old Dray, cuya visión hizo reír a algunos y burlarse de otros. El viejo Dray había estado a menudo en el suelo; pero nunca estuvo formado para la velocidad y rara vez ganó el premio; ahora había envejecido y no estaba en condiciones de competir con corceles jóvenes en gran perfección; en resumen, no tenía nada que elogiarlo, excepto ser de sangre que no teme. Sólo con esta condición se le podría permitir llevar una carga adicional de arado y horca sobre su espalda durante la carrera.
La estaca de distancia estaba fijada a cuarenta pies de la meta y todo estaba listo para la salida. Al son del tambor, se soltaron los cabestros y, por alguna causa desconocida, el viejo Dray se adelantó cuatro pies; pero este avance fue muy corto, porque el Marlborough se acercó y pasó junto a él con gran facilidad; y, de no haber sido por dos causas, había muchas razones para creer que el Marlborough se habría distanciado de todos los demás. La primera causa fue que le dio una patada violenta y un mordisco al Viejo Dray, y algunos afirman que habló (como la bestia que montaba Balaam) y dijo: "Si el Viejo Dray puede ser expulsado del camino, será la carrera más gloriosa que jamás se haya corrido", lo que más bien lo paralizó en la articulación de la rodilla. Sus amigos, sin embargo, dicen que no hubo ni patada ni mordisco; que aunque está muy activo para correr la carrera, no tiene veneno en él. La segunda causa fue que cuando llegó a Savoy Heights, mucho más adelante, había cierta baya en las colinas, llamada Woodberry, que tenía un olor tan fuerte que paralizó sus miembros.
El pequeño Jolly partió muy alerta y las apuestas a su favor fueron mayores que las de cualquiera de los caballos en el campo; pero, mordiendo a Old Dray, imprudentemente cruzó la línea y cruzó el camino, al hacerlo recibió una herida; pero sus amigos produjeron una medicina, fabricada y administrada por compensación, que resultó ser un catolicón. Dijeron que Old Dray lo había hecho tan mal como Jolly y que había que compensar a uno con el otro. Habían probado esta medicina en una ocasión anterior y conocían su eficacia. Este tratado, hecho con sus conciencias, curó la herida de Jolly y lo declararon el caballo más sano y rápido de la carrera. Y verdaderamente, en esa parte del campo de carreras que se llama carriles y setos, hizo maravillas. Conociendo semejante terreno, saltó con todas las fuerzas
agilidad de un conejo. Al recorrer el terreno llano de Hancock, el viejo Dray hizo avances considerables hacia Marlborough, pero no pudo alcanzarlo. Al llegar a la portería, el Marlborough estaba diecisiete pies por delante del Old Dray, y el Old Dray, siete pies por delante del Jolly. Los jueces parecían algo divididos; pero la decisión fue que los Marlborough tendrían la mayoría, los Little Jolly tendrían la casa de reuniones y que el viejo Dray llevaría el arado y la horca sobre su espalda mientras viviera, y nunca se le permitiría entrar al campo de carreras. de nuevo.
Quizás admitan todos aquellos cuya libertad de prejuicios educativos y hábitos de pensamiento cercano e independiente los prepararon plenamente para apreciar la predicación del élder Leland, que él tuvo más éxito que de costumbre en reconciliar aquellas partes aparentemente en conflicto del sistema. de la verdad del evangelio, que han sido el tema de tanta controversia en todas las épocas de la Iglesia. Esto se debió principalmente al cuidado que tuvo de nunca mezclar la ley y la gracia"; o, en otras palabras, nunca confundir el "sistema de gobierno moral de Dios" con el "esquema de la gracia a través de un Mediador". la línea de distinción, que comienza en el "pacto de paz", se forma en los consejos de la eternidad y continúa para siempre. Por lo tanto, no aplicó a los no regenerados las promesas y preceptos dirigidos al penitente y al creyente, ni anunció los terrores de la ley a "los que están en Cristo Jesús". Sin embargo, que no pretendió comprender todo el misterio del evangelio, se puede ver claramente en los siguientes párrafos separados, de los cuales, junto con otros de sus escritos, se pueden extraer los puntos fundamentales de su creencia.
"El evangelio es tan profundo internamente, y las mentes de los hombres tan limitadas, las obstrucciones a la ciencia tan numerosas y grandes, que es sólo una pequeña parte del evangelio lo que los hombres entienden; y sin embargo, ningún esquema, plagado de menos incomprensibles, podría han traído alivio al hombre caído. Las inescrutables riquezas de Cristo, que superan todo conocimiento, se revelarán continuamente a los santos en luz".
"Conciliar los designios eternos de Dios con la libertad de la voluntad humana es una cuestión que desconcierta a todos los hombres. Que ambas sean ciertas no admite ninguna duda razonable; pero hay una gran duda de si la mente del hombre es lo suficientemente grande como para Concilie la pregunta: si es así, ¿por qué el asunto no se resolvió hace mucho tiempo? Parece ser una de las cosas profundas de Dios, que debemos creer sin comprensión. ¿Debería el Señor usar tantas palabras para dilucidar el tema? aún así, la mente del hombre es tan limitada, que el asunto quedaría en lo profundo. Que Dios es bueno, y que los hombres son rebeldes; que la salvación es del Señor, y la condenación de nosotros mismos, son verdades reveladas tan claras como un rayo de sol. ".
"La parte preceptiva del evangelio se dirige a los hombres como capaces de hacer, y les ordena que hagan; pero la parte misericordiosa considera a los hombres como débiles y contaminados, y revela lo que Dios hace por ellos. La primera muestra santa autoridad, la segunda benevolencia misericordiosa. "
"Me esfuerzo por predicar el arrepentimiento por las malas obras y la práctica de las buenas obras; pero, como el arrepentimiento no expía los crímenes y las obras de la ley no justifican, la redención por Cristo es esencial. La salvación de Dios incluye tres cosas : primero, algo hecho por nosotros, sin nosotros; segundo, algo hecho por nosotros, dentro de nosotros; tercero, algo hecho por nosotros."
"La insolvencia moral del hombre, no ha destruido la equidad de la ley de Dios, ni ha anulado la exigencia".
"El pecador, hasta que es transformado por la gracia, nunca se siente culpable por no tener la santa unción, sino por los pecados que ha cometido. La oración de su corazón no es por la santidad interior, sino por la liberación del castigo".
"Adán, en inocencia, con su vida de pureza natural, era feliz en la tierra, pero no apto para el cielo. Si nunca hubiera pecado, sin embargo, debía haber nacido del Espíritu (recibir la santa unción) para haber lo preparó para el cielo."
"Gracia y esfuerzo. Algunos predicadores fijan sus ojos tan firmemente en la naturaleza inmutable de Dios, sus decretos inmutables, su elección personal e incondicional de algunos para la vida eterna, que se dejan poca libertad para predicar: 'Arrepentíos por el reino'. del cielo está cerca'- 'Arrepiéntete y cree en el evangelio' - 'Arrepiéntete y conviértete, para que tus pecados sean borrados' - 'Trabajad no por la comida que perece, sino por la que a vida eterna permanece' - 'Mientras tenéis la luz, creed en la luz, para que seáis hijos de la luz', etc. Otros ponen sus mentes en la rebelión del hombre, la necesidad del arrepentimiento y la voluntad de Cristo de salvar a los pecadores, con tanta fuerza. , que pasan por alto pasajes como estos: 'Todos los que estaban ordenados a vida eterna, creyeron' - 'La elección la obtuvo, y los demás fueron cegados' - 'Nadie puede venir a mí, si el Padre no le trae' - 'Tú escondiste estas cosas de los sabios y de los prudentes, y las revelaste a los niños' - 'Entonces me buscaréis y no me encontraréis' - 'No según nuestra propia justicia, sino según su misericordia nos salvó ,' etc."
Aunque sus sermones, conversaciones y escritos se caracterizaron por la claridad y la sencillez, debe suponerse que a veces fue incomprendido; porque algunos sectarios lo consideraban el defensor de doctrinas que él consideraba fundamentalmente opuestas a la verdad. Incurrió, también, en la censura de muchos, al llevar más allá de lo que creían necesario el sentimiento protestante de la suficiencia de las Escrituras como guía para la fe y la práctica cristianas, y al cuestionar la idoneidad de medidas para las cuales no se podía aplicar la autoridad de las Escrituras. aducido. Algunos de esta clase de individuos, sin embargo, aunque no podían dejar de reconocer la sinceridad de sus deseos de ser "corregidos" y de sus fervientes oraciones para poder discernir la verdad, buscaron otros motivos además del amor a la verdad, para a lo que podrían atribuir su disidencia desde sus propios puntos de vista. Esto fue completamente innecesario; porque si alguna vez hubo un hombre que, en su búsqueda de la verdad, fue honesto, imparcial de parcialidades sectarias, libre de opiniones previamente formadas, no influenciado por consideraciones egoístas, ninguno de los que lo conocieron bien dudará en afirmar que John Leland era ese hombre. Evidentemente existe una gran diferencia entre buscar en las Escrituras para encontrar un sistema de verdad y buscar en ellas evidencia que respalde uno ya adoptado. Que este último no era el camino seguido por él, lo demuestra plenamente la franqueza demostrada en todas sus investigaciones. Como su objetivo no era tanto convencer a los demás como descubrir la verdad por sí mismo, evitó esos métodos sofistas de razonamiento que muchos emplean para atraer a los incautos e irreflexivos a sus propios puntos de vista, ni recurrió a la denuncia y al celo ardiente, o hasta la objeción y la evasión, para tapar la parte débil de un argumento. No subestimó la importancia de las objeciones que pudieran formularse contra sus opiniones; pero dándoles todo su peso, presentó sus propios argumentos para enfrentarlos; siguiendo, a este respecto, el ejemplo de Madison, a quien citó a menudo como modelo de franqueza y equidad en el debate.
Con respecto a sus escritos, conviene señalar que nunca reescribió sus piezas; sean lo que sean, estaban en el borrador original. Esta consideración, si bien explica muchas imprecisiones en el lenguaje, tanto retórico como gramatical, muestra, al mismo tiempo, el orden sistemático en el que sus pensamientos se ordenaron naturalmente, sucediéndose uno tras otro con tal método, que sería difícil, si No es imposible encontrar un caso en el que se asumió una proposición importante sin prueba, o una siguiente en una serie tomada como prueba de una anterior.
Sus puntos de vista, en relación con el oficio y la obra del ministerio, están contenidos en varias partes de sus escritos.
Nunca fue ni su principio ni su práctica fijar un precio a su trabajo, ni exigir o recibir un salario fijo. Pero aunque nunca solicitó ni puso el dinero como condición para predicar, nunca rechazó lo que nadie quería darle; y lo recibió, no como limosna, sino como deuda del evangelio. Fue su consejo para alguien que estaba a punto de dedicarse a la obra del ministerio, el de nunca depender de lo que esperaba recibir por la predicación; "Si consigues algo", dijo, "puedes trabajarlo después". Ésa era su propia práctica. Sus propias manos y las de su familia, que estaban todas entrenadas en hábitos de laboriosidad activa, cubrían sus necesidades, y tuvo el placer de saber que todo lo que recibía era dado "no de mala gana, sino con libre albedrío y voluntad". de una mente preparada."
Su práctica respecto al bautismo estuvo de acuerdo con las opiniones expresadas en la carta que se encuentra en la página - del volumen -. Consideraba el bautismo como un deber claramente impuesto a todos los seguidores de Cristo, por orden expresa; pero la conexión con una iglesia es una cuestión de elección y conveniencia. Por lo tanto, siempre bautizaba a los que daban pruebas de piedad, si así lo deseaban, y los dejaba conectarse con cualquier iglesia que quisieran, o con ninguna, si tal era su preferencia. Pensó que la Primera Epístola de Pedro, a los "extraños esparcidos" por varios lugares, probablemente estaba dirigida a aquellos que, por situación local u otras causas, no estaban contados con ninguna de las iglesias.
Su predicación, en los últimos años de su vida, fue casi exclusivamente de tipo expositivo. Con frecuencia, después de nombrar su texto, retrocedía varios versículos o al comienzo del capítulo y comentaba cada cláusula sucesivamente, y a veces el cierre del sermón llegaba sin haber llegado a su texto en absoluto. Pero "no importa", decía, "mientras me mantenga dentro de los párpados de la Biblia.
De hecho, importa poco el texto que tome; debo llegar al tercer capítulo de Juan antes de terminar. Si tomo un texto del Antiguo Testamento, debo predicar un sermón del Nuevo Testamento.
Era igualmente cierto para él como para el señor Haynes, que
"aunque rara vez mantenía una congregación por mucho tiempo sin provocar una sonrisa, sin embargo, la influencia predominante de su predicación fue producir solemnidad de sentimiento y profunda convicción de la verdad. Sus excentricidades habrían sido faltas en cualquier otro hombre, pero en él eran tan inherentes y esenciales a su carácter, y su ingenio fue tan espontáneo, y llegó, por así decirlo, sin su orden, que no interrumpieron la corriente de su propia piedad, ni a menudo debilitaron la influencia religiosa de sus discursos sobre los demás". 22
22. Reminiscencias del reverendo Samuel Haynes.
De él se han contado muchas anécdotas y divertidos incidentes, algunos, probablemente, sin fundamento veraz. La falta de espacio impide la introducción de más de dos o tres en este lugar. La siguiente,
recortado de un periódico, se considera auténtico por el hecho de que es característico de él. Un día, mientras viajaban en compañía del élder Hull, fueron alcanzados por una ligera lluvia. El élder Leland estaba a favor de buscar refugio, pero el otro comentó: "Hermano, me avergüenzo de usted, un ministro bautista, ¡y tengo miedo de un poco de agua!" "¡Ah! Hermano Hull", respondió, "nunca me gustan estas aspersiones".
Un día, visitando a un ministro bautista, a quien no conocía personalmente, este último, después de los primeros saludos, le dijo: "¿Con qué nombre te llamaré?" Él respondió: "¿Por qué preguntas así por mi nombre, siendo que es secreto?" "Bueno", dijo el otro, "¿es ésta toda la respuesta que debo tener?" "Es la respuesta de un ángel, ¿qué mejor que ella? deseas? "Si eres un ángel, sin duda eres un caído."
En otra ocasión similar, cuando le hicieron la misma pregunta, respondió: "llámame Leland". "¡Ah!"
-respondió el ministro-, hay muchos que vienen deseando ser llamados con ese nombre. A mí me han engañado así varias veces. Pero después de mirarlo fijamente durante unos momentos, sus dudas parecieron ceder a la convicción de que en realidad no era otra cosa que pretendía, y exclamó: "¿Es posible que el Todopoderoso haya colocado un alma como la de Leland en un lugar tan insignificante?". ¡cuerpo!"
Si esta expresión transmite la idea de que era de baja estatura, la impresión será incorrecta. Su altura no era muy lejos de los seis pies, aunque a medida que avanzaba en años, su forma se hizo más encorvada y, en consecuencia, su estatura algo menor. En carne y hueso, era bastante delgado y enjuto. De su apariencia personal, generalmente, el retrato adjunto proporcionará una idea más correcta y definida que la que cualquier lenguaje pueda transmitir.
Tal vez no sea mejor cerrar estos esbozos que con los siguientes breves extractos de la parte final del sermón fúnebre: "¡Gran y buen hombre, se ha ido! El padre tierno y afectuoso, el amable esposo - el sabio consejero - enfáticamente el pacificador - el amigo social y afectuoso - el sabio - el patriota - el amante de la sana doctrina - el elocuente e inusualmente exitoso ministro de Cristo, ¡ya no existe! ¿Ya no existe? Aún vive, no lo dudamos, donde su intelecto Encontré espíritus agradables y un rango más amplio en el imperio superior de Jehová. Él vive abajo en el afecto de miles, y 'sus obras sí lo siguen'". "Vivir como él es lamentarse por los pecados de la tierra, y presentar la verdad eterna de Dios a un mundo moribundo. Morir como él es permanecer en los confines de la tierra, mirar hacia la eternidad y partir con la 'perspectiva del cielo despejada'. Descansar, al fin, como él, es, no lo dudamos, descansar para siempre en el Paraíso de Dios."


La historia de Jack Nips
NO PUEDO decir que mi padre era hitita y mi madre amorrea, pero mi padre era presbiteriano y mi madre una nueva luz independiente y de altos vuelos. Yo mismo estaba tan lejos de ser una nueva luz, como lo están el corazón de los hombres de sus bocas, o como lo están las viejas tinieblas de la nueva luz; pero cuando mis compañeros de escuela se enojaban conmigo, me llamaban nueva luz, y si les preguntaba qué era una nueva luz, sus respuestas estaban tan confusas como si no distinguieran a B de la pata de un toro. pie. A veces, cuando leía, se reían de mí por mi tono novedoso; Una vez, en particular, mientras estaba recitando una lección a un maestro de latín, me dijo "no que predique como una nueva luz, sino que hable como un erudito". esto puesto
Me involucré en una investigación sobre la naturaleza de los tonos, y pronto me convencí de que un tono santo no hacía a un hombre santo, pues algunos que tuvieran ese tono serían tan hipócritas como el propio Lucifer; pero las mismas personas que se reían de mí por mi tono, tenían un tono desagradable de mentir, jurar y burlarse de todo buen sentido y religión, pero no había ningún daño en ese tono, porque era cortés.
Como los demás muchachos, deseaba estar a la moda, y como los presbiterianos eran los más a la moda, me dediqué al estudio de sus libros, pero me desconcertaba no poco poder conciliar sus escritos con mis pensamientos juveniles. Por mi molleja, no pude entender su ortografía hasta que tuve más de dieciséis años. Se escribirían así: c-i-r, cir, c-u-m, cum, c-i, ci, s-e-d, baptism. Esto, digo, me desconcertó mucho: y si preguntara a alguien cómo lo conciliaban, me dirían que "hombres grandes, eruditos y buenos dijeron que era correcto, y sería presunción por mi parte ponerlo en duda. " Observé además que a veces esos autores anteponían el carro al caballo; como por ejemplo, donde decía: "el que crea y sea bautizado, será salvo", dirían: "el que sea bautizado y crea, será salvo". Seguramente, dije, éste es un tono presbiteriano; porque entonces no sabía que había un papista, un ruso o un episcopal en el mundo.
Otra cosa también confundió mis pensamientos juveniles. Hombres y mujeres llevaban a sus hijos al ministro para que los bautizara, siempre que uno de ellos fuera creyente y se supusiera que la fe de uno de los padres era suficiente para iniciar al niño; pero mis pensamientos serían así:
"¿El alma de ese niño es hecha por Dios e infundida en el cuerpo mientras está en el útero, o es engendrada por los padres? Si es hecha e infundida por Dios, entonces los hijos de padres malvados traen almas buenas al mundo como lo hacen los hijos de buenos padres. Pero si las almas son engendradas en la generación ordinaria, entonces los hombres regenerados engendrarán almas regeneradas, y los hombres malvados engendrarán almas malvadas; y si Adán fue regenerado antes de engendrar a cualquiera de sus hijos, por sucesión hacia abajo hasta el día de hoy, todos estamos regenerados."
Pero como esto me resultaba incierto, miraba y pensaba a mis vecinos. El tío Benson se había casado con la tía Nancy, con quien tuvo un hijo que se llamaba Peter. El tío era creyente, pero la tía no. Aquí tenía una gran duda en mi mente: saber de qué padre procedía el alma. Aristóteles me informó que el niño, en animalcula, procedía originalmente de la madre. Entonces, me dije, el primo Pedro no tiene derecho al bautismo, porque su madre es infiel. Pero los filósofos europeos decían que los animálculos que formaban el feto procedían del padre. Si es así, dije nuevamente, entonces Pedro es cristiano. Pero aquí me quedé nuevamente perplejo: si Pedro vino al mundo cristiano, ¿cómo puede hacerse cristiano por el agua? ¿Pueden un sacerdote y agua convertirlo en lo que era antes de nacer? El tío Sam dijo: Pedro vino al mundo como cristiano y, por tanto, tenía derecho al bautismo; pero el tío Ned insistió en que fue su bautismo lo que lo convirtió en cristiano, y confirmó su sentimiento al observar que el nombre que le dieron en el bautismo era su nombre cristiano; es decir, un nombre que le dieron cuando se hizo cristiano; pero otros declararon que el niño procedía a medias de cada padre; Entonces, dije, a Pedro sólo se le debería rociar la mitad de la cara, porque la mitad procedía de su madre pagana.
Estando yo así tan lleno de pensamientos como Don Quijote de proyectos, fui a la reunión: y cómo me sorprendió ver en la amplia nave a un hombre y a su mujer, dueños de la alianza bautismal, como la llamaban. Había leído que el bautismo era un mandamiento, un cumplimiento de justicia, la respuesta de una buena
conciencia; pero nunca antes había oído que lo llamaran pacto. ¿Qué viento sigue? dije dentro de mí. Pero pronto descubrí que ni el hombre ni su esposa eran creyentes; que nunca se habían entregado a Dios y, sin embargo, le estaban ofreciendo a su hijo. Esto me hizo pensar en el tío Tim, quien nunca daría nada de su propio interés a nadie, pero cuando estaba en la casa de otro hombre, era tan liberal como un príncipe al dar a todos los que entraban. Si estas personas, -dije-, amaban a su hijo tan bien como ellos mismos, nunca confiarían en él cuando no se atrevían a confiar en sí mismos. Pero después de que el sacerdote hubo leído lo que había escrito para ellos, y ellos dieron su consentimiento con una reverencia y cortesía, declaró que tenían derecho a todos los privilegios de la iglesia excepto la cena del Señor.
El pensamiento que surgió en mi mente fue este: pueden tener derecho a los privilegios de esa iglesia, pero ¿tienen derecho a todos, o a algunos, de los privilegios de la iglesia de Cristo? Si, desde la inocencia de los niños
- la confesión de los padres, o la fe de uno o ambos, tienen derecho al bautismo, ¿por qué no a la eucaristía? Aquí recordé haber leído un relato de Cipriano, el obispo africano, quien, a mediados del siglo III, introdujo por primera vez el bautismo infantil y, para ser coherente consigo mismo, introdujo al mismo tiempo la comunión infantil. No pude dejar de observar qué fuerza y violencia se utilizaron en la ocasión. El pequeño candidato, que nunca se propuso ni, de hecho, tuvo suficiente sentido común para saber lo que estaba pasando, fue tomado por la fuerza y, a pesar de todas sus luchas y gritos, hizo invocar sobre él el nombre de la Trinidad y fue , de una manera u otra, encerrado en los límites de la iglesia. ¿Es esto libertad cristiana? Pensé más de cien veces.
Por esta época, mi padre, maestro de escuela y ministro, se esforzó mucho en enseñarme el catecismo, donde se observa que el bautismo no debe administrarse a nadie que esté fuera de la iglesia visible, hasta que profese su fe en Cristo. y obediencia a su voluntad revelada. ¿Qué en el mundo de las maravillas, pensé, quieren decir estas personas? El hombre y su esposa, ahora en el amplio pasillo, no profesan ser creyentes y, sin embargo, reclaman el bautismo para su hijo, contrariamente a ese catecismo oracular, compuesto por tantos D. D. y M. A.. Aquí mi celo se desbordó y, volviéndose hacia el viejo vecino Turnpie, le dije: "¿Esta gente se atiene al catecismo del Ministro Occidental?" "Sí", dijo, "pero constantemente obtienen más luz y, por lo tanto, alteran sus modos; pero siguen siendo las mismas personas". Esto me hizo pensar en el cuchillo del irlandés que guardaba por amor a la antigüedad, que había sido de su abuelo, de su padre y suyo propio; y, aunque había desgastado dos o tres hojas y tres o cuatro mangos, era el mismo cuchillo que compró su abuelo por primera vez.
Después de detenerme un momento, recordé que el artículo concluía así: "pero los niños de los que son enemigos de la iglesia visible, deben ser bautizados". Mienten, reverendos señores, dije. ¡Qué! ¿Primero nos dice que el bautismo no debe ser administrado a nadie fuera de la iglesia, y luego nos dice que sí, y piensa que los niños y los hombres también creerán sus contradicciones? Aquí debería haber seguido adelante, pero un hombre en los asientos no sólo comenzó a golpear su bastón negro, sino que realmente se acercó y me tomó de la mano. "¿Ahora que?" dije yo. Él respondió:
"Soy un hombre que diezma para mantener el orden". Entonces me vinieron a la mente mil pensamientos, algunos de los cuales eran los siguientes: ¿Jesús o sus apóstoles designaron alguna vez a hombres que diezmaban para mantener en orden a los niños o a los hombres? ¿Alguna vez dieron órdenes a los gobernantes civiles de dictar leyes para obligar a la gente a reunirse una vez al mes o pagar una multa? ¿Instituyeron alguna vez bastones y cepos negros para prevenir el desorden en el culto religioso? ¿Tienen esas personas la autoridad del Nuevo Testamento para establecer credos para otros, ir en contra de ellos mismos y castigar a otros si no pueden recibir sus flagrantes inconsistencias y absurdos? Alguno
Dicen que las leyes de los hombres son los tendones del evangelio: pero ¿no son más bien el evangelio del pecador? ¿No se ejecuta todo tipo de crueldad y opresión bajo el pretexto del derecho civil? ¿No ha bautizado la mayoría en todas partes del mundo toda su locura y su obstinación con los nombres de ley civil y buen orden? Estas cosas son así, dije en mi corazón, pero no me atreví a hablar, porque el hombre que cobraba los diezmos me tenía de la mano.
Después de que terminó la reunión y escapé del personal negro, regresé a casa, decidido a leer por mí mismo.
Al leer detenidamente el Nuevo Testamento, encontré que la palabra bautizar, con sus diversas declinaciones, aparecía unas cien veces; pero en ninguno de estos lugares aprobaba el bautismo de bebés, y como yo había aprendido algo de griego, busqué en el testamento y léxico griego, donde encontré que bautismo provenía de la palabra baptizo, y que la palabra rociar, provenía de la Runtizo griego, de modo que la aspersión no podía ser bautizar.
El griego baptizo, en algunos lugares, se traduce lavar; pero como los cuerpos, tazas y platos no se pueden lavar bien rociándolos con unas gotas de agua, concluí que todos los que se empeñaban en bautizar por aspersión eran putas religiosas.
Por esa época, mi padre me decía a menudo que él me diseñó para el vestido; que yo era de constitución débil, incapaz de ganarme la vida con la tierra, y que si podía dotar a mi mente de letras y conocimientos teológicos, podría ser admitido en una parroquia donde podría recibir un buen beneficio. Pero aquí mi necio corazón seguía corriendo así: mi padre me quiere ministro, ¿pero Dios quiere? Aquellos que son enviados por hombres a predicar, deben esperar de los hombres su paga; pero los que son enviados por Dios, deben depender de él.
Si tengo una constitución débil, ¿por qué se debería imponer a un enano de una familia en una parroquia que coma más de lo que puede trabajar? Si un beneficio me tienta a predicar, lo haré por lucro deshonesto y no por amor a Dios y a las almas. Si aprendo a predicar por regla, recurriré al plan de otros, de oraciones largas y sermones cortos, para ahorrarme la molestia de escribir mucho. Y cuando tenga todos mis sermones escritos, tendré que orar, no por la ayuda de Dios, sino por una buena vista.
En general, llegué a la conclusión de que la religión que había conocido era poco más que un truco estatal de intriga cortesana y, por lo tanto, resolví estudiar política. Para entonces ya había cumplido veintidós años; y, entusiasmado por la ambición de saber qué hacían los demás hombres, primero compré un libro que contenía las diversas constituciones de gobierno adoptadas en los diferentes estados. Ahora, pensé, seré un hombre sabio. Sentía tal profunda reverencia por los hombres que formularon estas constituciones, que llegué a la conclusión de que sería presunción, y casi blasfemia, cuestionar una sola palabra; pero, prestando atención a sus restricciones, descubrí que no había dos de ellas que estuvieran de acuerdo. . ¿En qué se diferencian los grandes hombres? los niños, las mujeres y las almas pequeñas lo hacen; pero, ¿pueden los patriotas doctos y sabios estar tan en desacuerdo en sus juicios? Si es así, no todos pueden estar en lo cierto, pero sí todos pueden estar equivocados y, por lo tanto, Jack Nips para sí mismo. Lo que me animó a buscar y juzgar por mí mismo fue esto: cuando era niño, imaginaba que estaba en medio del mundo y que la tierra no se extendía más allá de lo que mi vista exploraba; pero la gente me decía que me equivoqué en mi juicio; pero después de algunos años de estudio, descubrí que tenía la mitad de razón. Que el
La tierra excedió mi vista, pronto descubrí por experiencia; En esto me equivoqué. Pero que siempre estoy en el centro de la superficie del globo es una verdad innegable. Y como la experiencia madura me convenció de que mis pensamientos infantiles eran algunos de ellos correctos, concluí que podría ser así con mis estudios en política.
(Lo anterior es la única parte de esta pieza que se pudo obtener; ya que todos los esfuerzos por encontrar una copia no mutada han resultado infructuosos).
El Bautista de la Biblia
EL BAUTISTA DE LA BIBLIA. 23.
23. Publicado en Virginia antes del año 1790; se desconoce el año exacto.
Los sentimientos discordantes están de acuerdo
Para liberar a los hijos de Adán.
EXTRACTO DEL PREFACIO.
La VERDAD no necesita disculpas y el error no la merece. Las mentiras preliminares a menudo han expiado la ignorancia y la mala voluntad en los mundos oriental y europeo; pero que los hijos de América sean libres. Es más esencial aprender a creer que aprender qué creer.
Se deja que el lector juzgue por sí mismo la doctrina y el espíritu de las siguientes observaciones. La verdad corre el menor peligro de perderse cuando se permite el libre examen.
BAUTISTA DE LA BIBLIA.
Los escritores cristianos generalmente coinciden en reprochar a los judíos el tratar a los rabinos con tanto respeto como trataron a los profetas; dando tanto crédito a sus tradiciones como al volumen sagrado. Pero muchos escritores cristianos son culpables del mismo absurdo. No es más insignificante para los judíos citar el Talmud o el Targum para demostrar un rito mosaico, que lo es para los cristianos depender de Tertuliano, Cipriano, Orígenes y los demás padres de la iglesia para obtener una ordenanza evangélica. En las siguientes observaciones, no se intentará corregir nuestra traducción de la Biblia, y no se dará el mismo crédito a ningún otro escrito.
La palabra bautismo no se encuentra en el Antiguo Testamento; y si fuera mil veces, no sería precepto para un sacramento del Nuevo Testamento. Tampoco hay más que un lugar en el Nuevo Testamento, 24 donde la palabra se refiere a una transacción registrada en el Antiguo Testamento: 1Co 10:2, "y todos fueron bautizados en Moisés en la nube y en el mar", refiriéndose a Ex 14. : 19. "Cuando Israel pasó por el mar, las aguas eran para ellos un muro a derecha y a izquierda", ver Éxodo 14:22. La nube regresó y se paró detrás de ellos, cubriéndolos en forma de arco, 1Co 10:1. Y como las aguas les eran por muro a derecha e izquierda, y la nube sobre ellos, fueron cubiertos o sepultados en la nube o en el mar, que es lo que Pablo, en el texto citado arriba, llama bautismo.
24. No se toma nota de Heb 6:2, porque es dudoso si la palabra se refiere a las costumbres levíticas de los lavamientos o a la práctica de los cristianos. La misma palabra griega se encuentra en otros lugares, pero se traduce de manera diferente en nuestra versión.
Algunos han fingido que la nube en ese momento derramó una lluvia sobre los israelitas, y es una fantasía muy vana, porque es seguro que todos pasaron con el pie seco, lo cual no habrían podido hacer si hubiera habido una lluvia. de lluvia; Éxodo 14:21,29. Otros han citado este pasaje para probar el bautismo en el hogar; pero sería más natural aplicarlo al bautismo nacional; porque toda la nación de Israel, y además una multitud mixta, fueron allí bautizados en Moisés; pero si esto es una prueba para el bautismo doméstico o nacional, en los tiempos del evangelio, debe ser una prueba igual para el bautismo de los cuadrúpedos. Es cierto que sus ovejas y vacas, incluso mucho ganado, fueron con ellos, no quedó ni una pezuña, y todos fueron bautizados: Ex 10:26-Ex 12:38. Si este maravilloso milagro es un precedente para el bautismo del Nuevo Testamento, requiere que todos bauticemos a nuestro ganado y a nuestros hijos.
El Nuevo Testamento se introduce con la historia de un famoso predicador bautista y su orden de bautismo. Juan, el precursor de Jesús, es llamado Bautista quince veces en los cuatro Evangelistas. ¿Es ignorancia o mala voluntad lo que tantas veces reprocha a los bautistas la novedad? ¿No es seguro que el primer predicador del que se habla en el Nuevo Testamento fue un bautista? ¿Por qué deberían ser llamados una nueva secta, cuando pueden nombrar a sus fundadores como antecedentes de los fundadores de cualquier otra sociedad? ¿No se sometió Jesús al bautismo de Juan para cumplir toda justicia? ¿No era entonces Jesús un Bautista? Estas cosas son así.
Bautismo no es una palabra extraña en el Nuevo Testamento. El sustantivo, con su verbo relativo y participio, aparece cien veces; que se puede encontrar en los siguientes lugares: Mt 3:6-7,11,13-14,16. - Mt 20:22-23. -
Mt 21:25.- Mt 28:19. Marcos 1:4-5,8-10. - Marcos 10:38-39. - Señor 11:30. - Marcos 16:16. Lucas 3:3,7,12,16,21. – Lucas 7:29-30. - Lucas 12:50. – Lucas 20:4. Juan 1:25-26,28,31,33.- Juan 3:22-23,26; 4:1-2. Hechos 1:5,22. - Hechos 2:38,41. – Hechos 8:12-13,16,39,38. Hechos 9:18; 10:37,40,47-48. - Hechos 11:16. - Hechos 13:24 - Hechos 16:15,33. – Hechos 18:8,25. – Hechos 19:3-5. - Hechos 22:16. Romanos 6:3-4. 1Co 1:13-17. - 1Co 10:2. 1Co 12:13. - 1Co 15:29. Gál 3:27. Efesios 4:5. Col 2:12. Hebreos 6:2. 1Pe 3:21.
Como Juan el Bautista fue el primero que bautizó con agua por autoridad divina, parece necesario hacer algunas restricciones sobre su bautismo. El lugar de su predicación fue el desierto de Judea, Mt 3:1. Su doctrina era el arrepentimiento por el pecado, la fe en el Mesías entre ellos y las buenas obras. Ver Mt 3:2,11-12.
Juan 1:26,51. Lucas 3:7,15.
Los lugares donde bautizó, fueron los ríos Jordán y Enón, donde había mucha agua: Mt 3:6,16
- Juan 3:23. Lo que exigía de sus súbditos era confesión de pecados y buenos frutos, Mt 3:7,10. Mr 1:5., y no admitió a la multitud de fariseos y saduceos en su bautismo, sin confesión y reforma, aunque eran hijos de Abraham: Mt 3:7,10. Lucas 3:7-8. ¿Qué palabras usó Juan cuando bautizó, ya sean las mismas que a los apóstoles se les enseñó a usar en la ascensión de nuestro Señor, o un conjunto de palabras que decían a sus súbditos que creyeran en aquel que vendría después de él, o cualquier otra palabra? es para mí desconocido; pero ciertamente recibió su comisión del cielo, y Jesús, la cabeza de la iglesia, se sometió a su bautismo.
Quien considere cuidadosamente los textos citados bajo el título anterior, junto con los textos correspondientes respecto al ministerio de Juan, encontrará que Juan no bautizó a nadie más que a aquellos que tenían la edad y la bondad suficientes para confesar sus pecados, algo que los bebés no pueden hacer; que la virtud paterna no era recomendación suficiente, sin "frutos dignos de arrepentimiento", y que bautizaba en el río Jordán y en las aguas de Enón. Ni una palabra sobre la aspersión infantil en toda la historia de Juan, ni nada que se le parezca.
En Juan 3:22 y Juan 4:1, parece como si Jesús mismo hubiera bautizado; lo cual hizo de la misma manera que Salomón construyó el templo; es decir, se hizo por órdenes suyas, como lo explica Juan 4:2. "Aunque Jesús mismo no bautizó, sino sus discípulos". Como Jesús nunca bautizó a nadie con agua, los niños que le trajeron no fueron llevados para el bautismo. Los pasajes a los que se hace referencia son Mt 19:13,16. Marcos 10:13,17.
Lucas 18:15,18. Estos niños fueron llevados a Jesús para que pusiera sus manos sobre ellos y orara; y los discípulos se lo prohibieron. Si hubiera sido algo habitual que los trajeran a Jesús, para el bautismo o cualquier otra cosa, no es probable que los discípulos se lo hubieran prohibido. Los padres generalmente son demasiado negligentes a la hora de llevar a sus hijos a Jesús; pero éstos, como la madre de Santiago y Juan, parecían ansiosos por el bien de sus niños, y los llevaron a Jesús para que los bendijera, lo cual hizo con gran misericordia, y dijo: "De los tales es el reino de los cielos". De esto se desprende que algunos, si no todos, los niños son aptos para el reino de Dios; y de hecho, quienquiera que sea bendecido así por Jesús, ya sea joven o viejo, está bondadosamente preparado para ese lugar santo. No hay ningún relato de que alguna vez haya hecho esto más que una vez, y ni el más mínimo indicio de que alguna vez lo haya ordenado a sus discípulos; y con qué propiedad podría ordenarles un trabajo al mediodía, que nadie más que Dios podría hacer; es decir, bendecir a los niños.
Del pasaje bajo consideración, he escuchado el siguiente argumento, a saber, "que si Jesús recibió niños, los ministros deberían hacerlo; y que si los declaró aptos para el cielo, tienen derecho a todas las ordenanzas de la iglesia inferior. " Si este argumento tiene algún peso, igualmente aboga por la cena del Señor; y verdaderamente, si un niño tiene derecho al bautismo, tiene el mismo derecho a la comunión. Así como el rostro del niño puede soportar unas gotas de agua, mientras está en brazos del predicador o del padre, así la boca del niño puede recibir una migaja de pan y una gota de vino mientras está en brazos de la nodriza o de la madre. . Pero ¿qué hombre en su sano juicio citaría estos pasajes para probar la aspersión infantil, cuando no hay en ellos una sílaba sobre aspersión o inmersión en agua? Si lo hay, que se nombre y quedaré convencido.
La aspersión infantil no puede ser prueba de obediencia en un niño, que ignora el significado y es pasivo en la acción. Por tanto, si alguna virtud le asiste, debe ser en los padres, en los chismosos o en el sacerdote. No es una virtud en los padres, a menos que puedan probar en las Escrituras que Dios lo ha ordenado. Esta prueba todavía no la he visto, y me inclino a creer que nunca la veré, mientras la Biblia permanezca como está.
Una virtud en las habladurías no puede ser, sin la mentira religiosa es una virtud. Prometen, ante Dios y la congregación, renunciar al mundo, a la carne y al diablo, por el niño, y guardar la santa ley de Dios mientras dure la vida; que un ángel no podría hacer, y que ellos no se esfuerzan en hacer. Esto, prometen, no sólo para los hijos de sus vecinos, sino para muchos que nunca volverán a ver después; y sacerdote, escribano, padres y chismosos, todos agradecen a Dios que ha bendecido el agua para el lavamiento místico del pecado.
¡Con qué inconsecuencia hablan los hombres! Primero, dicen que los niños vienen al mundo inocentes, libres de pecado, aptos para el cielo; y luego infórmenos que el agua, en el bautismo, lava el pecado. Si están libres de culpa y corrupción, ¿cómo puede el agua lavarlos? Si son impuros, ¿qué puede limpiarlos sino la sangre del Cordero? De una vez, se nos informa que nadie tiene derecho al bautismo hasta que se arrepienta, crea y esté en la iglesia visible; en el siguiente, se nos dice que el bautismo es una ordenanza iniciadora.
Mientras los hombres hablan de manera tan inconsecuente, ¿quién puede creerles? ¿Podemos pensar que creen en sus propios testimonios?
No es una virtud en el sacerdote, porque no tiene comisión para ello en el Nuevo Testamento; y lo que no es virtuoso debe ser vicioso, y todo lo vicioso debe abandonarse.
Después de la resurrección de nuestro Señor, justo cuando iba al cielo para dejar a sus apóstoles, renovó su comisión, les hizo algunas ampliaciones y adiciones, y describió más completamente su obra; que Mt 28,19, expresa así: "Id, pues, y enseñad a todas las naciones, bautizándolos en el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo". Marcos 16:15; 16, dice: "Id por todo el mundo y predicad el evangelio a toda criatura. El que crea y sea bautizado, será salvo; pero el que no crea, será condenado". Mateo parece hablar más sobre la obra del predicador y Marcos sobre el carácter del discípulo. Esta ampliación de la comisión los autorizó a ir y predicar entre los gentiles, así como entre los judíos dispersos. Dondequiera que fueran, debían predicar, y los que eran enseñados y creídos, debían ser bautizados; y los que fueron enseñados, creídos y bautizados, tenían la promesa de la salvación.
Quienes practican la aspersión infantil, a menudo recurren a esta comisión de los apóstoles, como fundamento de su práctica. Es muy probable que los apóstoles entendieran su propia comisión y actuaran en consecuencia. Por lo tanto, la forma más segura de obtener una verdadera comprensión de la naturaleza de la comisión es considerar cuidadosamente su conducta. Deja que Peter tome la iniciativa. En Hechos 11:14,30, Pedro alzó la voz y predicó un sermón muy directo; y cuando el pueblo oyó su doctrina,
"Se compungieron de corazón, y dijeron a Pedro y a los demás apóstoles, hombres y hermanos, ¿qué haremos? Entonces Pedro les dijo: Arrepentíos y bautícese cada uno de vosotros en el nombre de Jesús. Cristo para remisión de los pecados, y recibiréis el don del Espíritu Santo; porque para vosotros es la promesa y para vuestros hijos, y para todos los que están lejos, para cuantos el Señor nuestro Dios llamare.
Entonces los que recibieron con alegría su palabra, fueron bautizados; y aquel mismo día se les añadieron unas tres mil personas. Y perseveraron firmes en la doctrina de los apóstoles y en la comunión, en el partimiento del pan y en las oraciones." – Hechos 11:30,30.
De este pasaje encontramos que Pedro predicó según sus órdenes; el pueblo escuchó, que era su deber; el Espíritu Santo aplicó la verdad a sus corazones. Llenos de tristeza piadosa por el pecado, clamaron: "¿Qué haremos?" cuál es el lenguaje de la gracia en su primera operación; Pedro tenía una respuesta lista y dijo: "Arrepentíos" (esta pequeña palabra es siempre un requisito previo para el bautismo) "y bautícese cada uno de vosotros". Él no dice, bautícese si siente el peso de ello sobre usted, sino que lo ordena a cada uno de ellos, para que puedan recibir la remisión de los pecados; y, para animarlos en su dolor piadoso por sus pecados, en general, y crucificando al Señor, en particular, añade:
"Porque la promesa (de la remisión de los pecados y el don del Espíritu Santo) es para vosotros (padres), y para vuestros hijos, y para todos los que están lejos (tanto judíos como gentiles dispersos), así como tantos como el Señor nuestro Dios llamará."
La promesa aquí no se refiere al bautismo, que nunca se considera a la luz de una promesa, sino siempre como un mandato. Aquí, observen, ninguno fue bautizado, sino los que preguntaron qué debían hacer. quienes se arrepintieron, recibieron gozosamente la palabra, continuaron firmes en la doctrina y la comunión de los apóstoles, en la fracción del pan y en las oraciones; cosas todas las cuales los bebés no pueden hacer.
La objeción planteada aquí, de que tres mil no podrían ser bautizados por inmersión en un día, igualmente milita en contra de la aspersión, que lleva tanto tiempo. Los doce apóstoles y setenta discípulos pronto pudieron hacerlo. Tres mil, divididos entre ochenta y dos, serían unos treinta y seis o treinta y siete para cada uno, que fácilmente podrían ser bautizados en menos de una hora. No es ninguna novedad en Virginia que un ministro bautista bautice a más de treinta y siete personas en una pequeña parte del día.
El siguiente relato del bautismo de Pedro está en Hechos 10, Cornelio fue advertido de Dios por un santo ángel, y Pedro fue llamado por una visión para ir a Cornelio. Cuando llegó a su casa y predicó a él y a sus vecinos, el Espíritu Santo cayó sobre todos los que oían. "Entonces respondió Pedro: ¿Puede alguno impedir el agua, para que no sean bautizados estos que han recibido el Espíritu Santo también como nosotros? Y les mandó que se bautizaran en el nombre del Señor". No cuenta que fue a bautizar antes de que se convirtieran, pero tan pronto como recibieron el Espíritu Santo, les mandó, en el nombre del Señor, que se bautizaran. Y éstas eran personas que oían a Pedro, hablaban en lenguas y engrandecían a Dios.
Lo que Pedro pensó que el bautismo descubrió, aparece en 1Pe 3:21. "La figura semejante a la cual el bautismo ahora también nos salva (no quitando las inmundicias de la carne, sino como la respuesta de una buena conciencia hacia Dios), por la resurrección de Jesucristo". Observe aquí que el bautismo no elimina las inmundicias de la carne, sino que determina la forma en que somos salvos: a saber, por la muerte y resurrección de Jesucristo. Cuando nos sumergimos bajo la ola, nos damos cuenta de la muerte y sepultura de Jesús; y cuando salimos de debajo de la ola, comprendemos la resurrección del Salvador; al hacerlo, tenemos una buena conciencia.
Entonces, a partir de la historia de Pedro, tenemos todas las razones para creer que él entendió su comisión de tal manera que no le daba derecho a bautizar a nadie más que a creyentes arrepentidos.
El próximo bautizador del que se tomará nota es Felipe. No se sabe con certeza si se trataba de Felipe de Betsaida, uno de los doce, o Felipe el diácono, que era evangelista, u otro hombre del mismo nombre; pero Felipe descendió a Samaria y les predicó a Cristo. Hechos 8:5. "Y cuando creyeron a Felipe, que predicaba el reino de Dios y el nombre de Jesucristo, fueron bautizados, así hombres como mujeres". Ver Hechos 8:12. No fueron bautizados hasta que creyeron y, sin embargo, fueron bautizados antes de recibir el Espíritu Santo en su gran efusión; lo cual prueba que la fe debe ser anterior al bautismo, y que recibir el Espíritu Santo en esta forma es algo distinto de aquella gracia que hace santos a los hombres.
En este mismo capítulo, desde Hechos 8:26, hasta el final, tenemos otro relato del bautismo de Felipe. Un eunuco de Etiopía había subido a Jerusalén para adorar al Dios de Israel; y, mientras regresaba a casa en su carro, estaba leyendo Isaías 53; de lo cual parece que era un prosélito judío y, sin duda para mí, un verdadero santo, al que aún no se le había enseñado un Salvador resucitado. A Felipe le mandó el Espíritu que fuera y se uniera al carro, lo cual hizo, y comenzando por la misma Escritura que estaba leyendo el eunuco, le predicó a Jesús. Y cuando llegaron a cierta agua, el eunuco dijo: "Miren, aquí hay agua, ¿qué me impide ser bautizado?"
No se sabe con certeza cómo llegó el eunuco a conocer su deber en esta ordenanza. Si había aprendido en Jerusalén o en algún otro lugar, que tal era la práctica de los cristianos; o tuvo algunas impresiones del Espíritu sobre él, enseñándole su deber; o si Felipe se lo enseñó, no lo puedo decir; pero ciertamente pidió el bautismo de Felipe. "Y Felipe le dijo: Si crees con todo tu corazón, puedes. Y él dijo: Creo que Jesucristo es el Hijo de Dios. Y descendieron ambos al agua, Felipe y el eunuco, y él lo bautizó. Y cuando salieron del agua", etc. ¿Qué puede ser más claro? Felipe predicó a Jesús; el eunuco creyó en él; llegaron a cierta agua; En él descendieron ambos, tanto el administrador como el súbdito; se administró el bautismo; y luego salieron del agua.
El próximo bautizador en curso es Ananías. Cuando Saulo fue derribado por el poder de Dios y conducido ciego a Damasco, el Señor le envió a Ananías, quien fue, le impuso las manos y recuperó la vista. Entonces Ananías le dijo: ¿Por qué te demoras? Levántate, sé bautizado y lava tus pecados, invocando el nombre del Señor. Y resucitó y fue bautizado. Hechos 9:1,19 - Hechos 22:16.
Pablo, el principal apóstol de los gentiles, viene a continuación antes que nosotros. El primer lugar donde bautizó a alguien, del que tenemos noticia, fue en Macedonia. (Hechos 16:14.) Una visión lo llamó para ir a Macedonia; y cuando llegó a esa parte de ella llamada Filipos,
"Un día de sábado salió de la ciudad a la orilla del río, donde solía hacerse la oración; y sentándose, habló a las mujeres que allí iban; y una mujer llamada Lidia, vendedora de púrpura, de la ciudad de Tiatira, que adoraba a Dios, oyó a aquel cuyo corazón abrió el Señor, que ella estaba atenta a las cosas que se decían de Pablo. Y cuando ella y su casa fueron bautizadas, rogó a Pablo y a sus compañeros, diciendo : Si me habéis juzgado fiel al Señor, entrad en mi casa."
Esta mujer vino de Tiatira a Filipos, comerciando con púrpura: era una comerciante y, tal vez, una fabricante, que primero la hacía púrpura y luego la vendía. Empleó a sus propios hijos o a jornaleros para que la ayudaran en su oficio. Ella era una adoradora de Dios, escuchó el evangelio, tuvo su corazón abierto, prestó atención a las cosas dichas por Pablo y fue juzgada fiel al Señor y, por lo tanto, sujeto apropiado para el bautismo.
El carácter de su casa no se da en este lugar; pero, en el último versículo del capítulo, se les llama hermanos y Pablo los consoló; lo cual no podría decirse correctamente de los niños o los incrédulos.
En el versículo 33 del mismo capítulo (Hechos 16:33), se da cuenta del bautismo de cierto hombre y de su casa. El carcelero, alarmado por el terremoto y las puertas abiertas de la prisión, desenvainó su espada y quiso matarse, suponiendo que los prisioneros se hubieran escapado; Por lo tanto, en lugar de ser juzgado, condenado y ejecutado por su negligencia, habría sido su propio juez, jurado y verdugo.
"Al verlo Pablo, gritó: No te hagas daño, porque todos estamos aquí. Entonces pidió luz, saltó dentro, y vino temblando, y postrándose delante de Pablo y de Silas, los sacó y dijo: Señores, ¿qué debo hacer para ser salvo? Y ellos dijeron: cree en el Señor Jesucristo, y serás salvo tú y tu casa. Y él los tomó, a la misma hora de la noche, y lavó sus azotes, y fue En seguida bautizó él y todos los suyos. Y habiéndolos metido en su casa, se sentó a la mesa delante de ellos, y se regocijó, creyendo en Dios, con toda su casa.
Aquí tenga en cuenta que la palabra todo se menciona tres veces. El carcelero y toda su casa oyeron la palabra del Señor; él y toda su casa creyeron y se regocijaron en Dios; él y toda su casa fueron bautizados. Sea joven o viejo su familia, todos oyeron, creyeron, se regocijaron en Dios y fueron bautizados. Ahora bien, es bien sabido que los niños no pueden oír, (para entender), creer, ni regocijarse en Dios, y, por tanto, no son sujetos aptos para el bautismo. Luego, observen, el carcelero los sacó de la cárcel a su casa; y como los trajo nuevamente a la casa para comer, después de ser bautizado, es muy probable que fueran bautizados fuera de cualquier casa.
El siguiente ejemplo del bautismo de Pablo es Hechos 18:8: "Y Crispo, principal de la sinagoga, creyó en el Señor con toda su casa; y muchos de los corintios, oyéndolo, creyeron y fueron bautizados".
Crispo, Gayo y la casa de Estéfanas fueron bautizados por Pablo: 1Co 1:14,16. El resto de ellos, para completar los muchos, muy probablemente, fueron bautizados por Silas y Timoteo, quienes eran compañeros de Pablo en Corinto, 1Co 1:5. Pablo fue un sabio arquitecto entre los corintios, quien puso los cimientos y dejó que Silas y Timoteo construyeran sobre ellos: 1Co 3:10. No es seguro que la casa de Crispo fuera bautizada, pero sí es cierto que todos creyeron, y muy probablemente que ellos, con los demás corintios que oyeron y creyeron, fueron bautizados. El carácter de Estéfanas y su casa se da en 1 Corintios 16:15, donde se dice que son las primicias de Acaya, y se dedicaron al ministerio de los santos, que es una obra demasiado masculina para los niños.
Fueron bautizados los familiares y vecinos de Cornelio, aun aquellos que oyeron y recibieron el Espíritu Santo, y engrandecieron a Dios. Fueron bautizados los de la casa de Lidia, los que se llaman hermanos, y fueron consolados por Pablo. La casa del carcelero fue bautizada; los que oyeron, creyeron y se regocijaron en Dios. Fue bautizada la casa de Estéfanas, que eran las primicias de Acaya, y ministraron a los santos. Y si la casa de Crispo era bautizada, creían en Dios, lo mismo que Crispo mismo.


Ahora bien, si hay algún relato de algún otro hogar que fue bautizado por la fe de su padre, o por las promesas de sus chismosos, me alegraría verlo. Confieso que todavía no lo he encontrado en el Nuevo Testamento.
Algunos han citado 1Co 7:14, para probar el derecho del bautismo doméstico: "Porque el marido incrédulo es santificado en la mujer, y la mujer incrédula es santificada en el marido; de otro modo vuestros hijos eran inmundos, pero ahora son santos". Si esta santidad o santidad es verdaderamente misericordiosa, todos estamos en un estado seguro.
Noé, el padre del nuevo mundo, era un creyente firme, aunque su esposa no lo fuera; antes de casarse con ella, ella fue santificada el día de la boda; sus hijos, en consecuencia, eran santos, Cam entre los demás; y así, por sucesión, hasta el día de hoy, todos son santificados; que es una doctrina que los buenos pedobautistas no creen, al igual que nosotros. La palabra, por tanto, debe tener un significado cualificado, y si atendemos al contexto, encontraremos fácilmente su calidad. Lea la primera parte del capítulo. Tantos de la iglesia de Corinto estaban conectados con incrédulos (que eran idólatras) en matrimonio, que escribieron una carta a Pablo, para saber si no harían mejor parte entre los creyentes y los incrédulos, que estaban unidos en matrimonio; lo cual Pablo no consintió. El texto que estamos considerando es parte de su respuesta a su carta, y que, según nuestro dialecto común, dice así: "Porque el marido incrédulo está legalmente obligado a su esposa, y la esposa incrédula está legalmente obligada a su marido; de lo contrario, Si vuestros hijos eran mongrelos, ahora son hijos legítimos. Este texto no tiene más relación con el bautismo que el primer versículo del Génesis.
Pero aún queda por considerar un lugar más en relación con el bautismo de Pablo: Hechos 19:1,8. Estos doce hombres creyeron y fueron bautizados en el bautismo de Juan, supongo, por apóstoles, a quienes no se les había enseñado un Salvador resucitado, ni habían recibido el Espíritu Santo en su gran efusión. No es tan seguro si Pablo los bautizó nuevamente o simplemente les explicó el bautismo de Juan. Cuando Juan enseñó a sus discípulos, les encargó que creyeran en uno que estaba entre ellos, y cuando lo oyeron, fueron bautizados en el nombre de Jesús. Pero si es cierto que el bautismo de Juan ha desaparecido, y que el bautismo instituido por Jesús y practicado por los apóstoles es radicalmente diferente del de Juan, y por eso estos doce hombres fueron bautizados nuevamente por Pablo, no es prueba alguna. en absoluto para el bautismo de niños o incrédulos. Si estos hombres fueron bautizados por Pablo, creyeron primero, como el texto es claro; y aunque habían sido bautizados por Juan, o más probablemente por los apóstoles (uno del orden de Juan), no fueron bautizados hasta que produjeron los frutos del arrepentimiento.
La opinión de Pablo respecto al bautismo, se puede ver en Rom 6:3-4- 1Co 12:13; Col 2:12, donde el bautismo se llama entierro; que representa la muerte de Cristo y el vestirse de Cristo. Ahora, apelo a la razón común, ya sea que los creyentes, el bautismo por inmersión, tras la confesión de pecado y el anuncio de una vida de obediencia a Cristo, o la aspersión de niños, sea lo que más se acerca al sentido de estas expresiones.
He probado, y puedo probar, que a las personas se les prohibió el bautismo bajo el argumento de la santidad de los padres, porque no trajeron consigo los frutos del arrepentimiento; que otros no sufrieron, hasta que dieron satisfacción de fe en Cristo; que cuando fueron bautizados, descendieron al agua; que fueron bautizados antes de salir del agua; que el bautismo es una sepultura del cuerpo; y que, después del bautismo, salieron del agua. Y ahora, si alguien puede probar con las Escrituras que los niños alguna vez fueron bautizados por la fe de sus padres o las promesas de sus chismosos, en casas privadas o en lugares de reunión, rociándoles agua en la cara, admitiré que tienen igual autoridad que nosotros en lo que hacen; de lo contrario, triunfaremos y diremos que actuamos según las Escrituras, y ellos según la tradición humana.
Algunos han cometido un grave error respecto al bautismo del Espíritu Santo; pensando que con ello no se entiende nada más que regeneración. La frase aparece seis veces en el Nuevo Testamento y está implícita en otros lugares, pero siempre tiene la intención de algo extraordinario. Zacarías e Isabel fueron llenos del Espíritu Santo y profetizaron, pero no de tal manera que se llamara bautismo y hablaran en lenguas. Los discípulos nunca recibieron esta bendición mientras Jesús estuvo con ellos en la tierra; siempre hablaba de ello como algo por venir; y después de su resurrección, dijo claramente a sus discípulos, que en pocos días debían ser bautizados con Espíritu Santo y fuego; lo cual se cumplió, primero en el día de Pentecostés, y después en momentos determinados, de manera maravillosa. Algunos no fueron bautizados hasta haber recibido así el Espíritu Santo, y otros antes; pero aunque muchos fueron bautizados antes de ser abrumados por el espíritu, ninguno lo fue hasta que tuvieron arrepentimiento y fe, o al menos hicieron profesión de ellos.
Algunos dicen que el bautismo por inmersión ante una gran congregación, especialmente del sexo femenino, es muy indecente. Esta objeción puede tener peso para aquellos que son demasiado delicados para obedecer a Dios en lugar del hombre; pero no tendrá ningún efecto con aquellos que simplemente consideran la Biblia. La circuncisión se realizó no sólo en los niños, sino también en el viejo Abraham y en más de seiscientos mil hombres en Gilgal; y el lector podrá juzgar por sí mismo cuál de los dos es más indecente. Por lo tanto, si la circuncisión fuera una institución del cielo, ningún hombre puede oponerse al bautismo basándose en el principio de la modestia.
Otros observan que, aunque la Escritura dice que Jesús fue bautizado por Juan en el Jordán, y que Felipe y el eunuco descendieron al agua y subieron del agua; que no se quiere decir nada más que que bajaron al agua. Aunque esta objeción carece de sentido común, deseo hacer algunas observaciones al respecto. Si la observación es cierta, nadie la cumple excepto los bautistas; otras sociedades nunca se acercan al agua para bautizar. Nunca he conocido el caso de un hombre cuya fe, en este sentido, lo llevó a la orilla del agua, pero también lo llevó a la tumba acuática.
La ley de la naturaleza es un criterio para explicar las Escrituras. Cuando se dice que Jesús subió al monte, la naturaleza dice que entró o entre los árboles o cualquier cosa que creciera en el monte; porque no podía entrar en la tierra sin un poder milagroso, que no tenemos razón para pensar que ejerció en ese momento: es seguro que fue más allá del pie de la montaña, porque subió.
Cuando se dice que Felipe y el eunuco descendieron al agua, por ley de naturaleza, el argumento cambia. Un hombre no puede caminar sobre el agua sin hundirse, como tampoco puede caminar sobre la tierra. Esta objeción no es una buena crítica, es una pedantería mezquina: un subterfugio desesperado en el que refugiarse por falta de verdad absoluta. ¿Puede creerlo cualquier hombre que no esté cegado por la tradición, los prejuicios o las nieblas sistemáticas? Si puede, creerá que cuando los cerdos corrieron hacia el mar y se ahogaron, sólo corrieron hacia la orilla del mar y se ahogaron en la arena.
Se hace una observación similar en Marcos 16:16. "El que creyere y fuere bautizado, será salvo." El argumento se forma así: que el auxiliar, is, y el participio, bautizado, determinan la oración en tiempo pasado. ¿Por qué no se escribe entonces: "El que creyere y fuere bautizado, será salvo?"
No es seguro que los judíos alguna vez bautizaran a sus hijos; y si lo hicieron, fue una de sus vanas tradiciones, porque no tenían ningún mandato divino para hacerlo; y quisiera saber quién había estado en el gentil
mundo para bautizar antes de que los apóstoles fueran allí? Mateo registra la misma comisión: "Id y enseñad a todas las naciones, bautizándolas", etc.; y me inclino a creer que desconcertaría al más grande erudito de Virginia demostrar que el verbo enseñar y el participio bautizar colocan la oración en tiempo pasado.
Confieso que soy lo suficientemente presuntuoso como para decir que, aunque a otros cristianos se les hagan tantas promesas, sin embargo, la promesa en Marcos 16:16 no se hace a nadie más que a los bautistas; y lo mismo ocurre con Hechos 2:38.
Pero la objeción más seria y de peso contra el bautismo de los creyentes, que he visto u oído, es esta: "Que muchos grandes reformadores y predicadores muy exitosos, en épocas pasadas, han creído y practicado la aspersión infantil; y si esto fue un error, ¿no los habría convencido Dios de ello, cuando estuvo con ellos, en tan alto grado? Como esta objeción parece sensata, me esforzaré en darle una respuesta sincera.
Si nuestras investigaciones se remontan a las primeras edades del cristianismo, inmediatamente después del fin de la inspiración, nos encontraremos en un terreno en disputa. Algunos dicen que los niños nunca fueron rociados con la fe de sus padres hasta el siglo III; otros dicen que sí, en el primero; y, si consideramos el descuido de los transcriptores y la parcialidad de los traductores, no será de extrañar. Mi argumento es que si fueron rociados el primer día después de que Juan terminó sus Revelaciones, no tenían ninguna orden de Jesús o de sus apóstoles para hacerlo; y, por tanto, no fue en modo alguno válido ni ejemplar. El misterio de iniquidad comenzó a obrar, y el hombre de pecado a mostrar su poder, antes que los apóstoles murieran; y, poco a poco, prevaleció sobre toda la cristiandad, y hundió a la iglesia en el mayor laberinto de oscuridad, como confiesan todos los protestantes, que duró varios siglos. Pero en estas últimas edades del mundo, Dios ha levantado hombres de renombre, para reformar a su pueblo, que han tenido éxito en su obra; y éstos, en su mayor parte, han creído y practicado la aspersión infantil.
Si consideramos los principios de los grandes reformadores, desde Lutero hasta nuestros días, no encontraremos total uniformidad en los sentimientos; lo que demuestra que son hombres falibles y sin inspiración. Varios de los errores reales o supuestos de una reforma siempre han sido rechazados en la siguiente. No lo negamos que Lutero, Calvino, Zuinglio, Knox y los reformadores ingleses hicieron mucho por Dios; pero ¿qué americano ilustrado haría de cualquiera de ellos su modelo completo? Si Dios nunca bendijo a un hombre, mientras sostenía algún error, nunca podría haber bendecido sino a uno de ellos, porque no había dos que estuvieran de acuerdo en todas las cosas. Si los hombres de una reforma mejoran la doctrina y las formas de una reforma anterior, no podemos considerar una arrogancia decir que, en materia de bautismo, todos los reformadores pedobautistas estaban en un error.
La fiesta de los tabernáculos fue instituida en los días de Moisés. Le 23:38-43. Dt 16:13. En esta fiesta, los hijos de Israel debían habitar en cabañas; pero desde los días de Josué, hijo de Nun, hasta los días de Nehemías, este rito nunca se observó (Ne 8:13-18), que duró más de mil años; en cuyo tiempo vivieron todos los buenos reyes de Israel y muchos profetas de alto rango. Entonces, no es sofisma, sino razonamiento honesto, decir que si no hubiera habido un Bautista en el mundo, desde Juan el Divino, no sería objeción suficiente contra el bautismo por inmersión de los creyentes ahora.
Tengo testimonio humano para probar que varios de los reformadores eran bautistas y, en particular, John Wickliff, el gran reformador de Inglaterra, llamado, a modo de eminencia, la Estrella de la Mañana; pero si nunca hubo uno, desde los días de Constantino hasta el día de hoy, la Escritura está llena de pruebas de que todos
eran de ese orden, en los días de Cristo y los apóstoles; al menos, no se da cuenta de ninguna otra forma de bautizar, salvo únicamente por inmersión, previa profesión de arrepentimiento y fe.
No he dicho nada sobre el argumento para probar la aspersión infantil mediante la circuncisión. Las consecuencias sobre consecuencias, extraídas de premisas falsas, se utilizan tanto en el argumento que parece tonto para una mente exacta e inconcluso para el vulgo. Si sus defensores pueden producir un texto único, en el que el último sustituya al primero, valdrá la pena considerarlo; de lo contrario, la aspersión infantil también puede comprobarse con la oreja del siervo hebreo, que fue perforada con un punzón.
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LA CRÓNICA DE VIRGINIA.
PREFACIO.
No tengo ni Su Señoría, Su Gracia, ni Su Alteza a quien dedicar esta pequeña Crónica, como patrocinio; pero, como su autor, debe sustentarse en sus propios méritos y, como él, tiene muchas imperfecciones.
La pieza no responde de ninguna manera a su título, salvo sólo al dar cuenta de las diferentes sectas religiosas del estado: e, incluso en este particular, el relato es general, sin descender a circunstancias minuciosas. Para hacer el folleto pequeño, donde he citado palabras de otros o tomado pasajes de historias, no he dado crédito a los autores. Si he sido demasiado duro con los episcopales es porque sólo han sido establecidos por ley, y no soy un gran admirador de la religión legal. E incluso en este punto espero que la nota, bajo el duodécimo título, sea lo suficientemente paliativa. En la descripción de los principios bautistas, a veces he usado el pronombre plural, nosotros, etc., pero si sin darme cuenta he tergiversado la opinión general y solo he escrito la mía propia, me alegraría que me corrigieran. Es probable que se ofrezca al mundo una narración particular de cómo surgió y se extendió la religión bautista, y por qué medios y maneras maravillosas obró Dios, en una Historia que ahora está preparando el Comité General. Aunque he pretendido aparecer en público, de ninguna manera recordaré una observación anterior:
Algunos libros están escritos con ambición,
Otros para cambiar una condición baja;
Algunos son el efecto del orgullo y el rencor,
Y algunos, tal vez, estén escritos correctamente;
Pero si el evangelio brilla claramente,
¿Cuántos libros, ahora llamados divinos,
Estaría comprometido con las llamas,
Y los autores pierden sus poderosos nombres.
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La verdad es tan esencial para la historia como el alma lo es para el cuerpo. - FEDERICO.
In omnibus rebus magis ofendeit nimium quam parum.
UNA DESCRIPCIÓN DE VIRGINIA.
ESTE estado, de la Reina Virgen (Isabel), se llama VIRGINIA. Limita al norte con Maryland, Pensilvania, etc.; al oeste, con el Ohio y el Mississippi; al sur, con Carolina, y al este, con el Atlántico. De este a oeste, el estado tiene unas setecientas cincuenta y ocho millas; pero de norte a sur es muy desigual, siendo mucho más ancho al oeste que al este. Según el mejor cálculo de las líneas limítrofes, incluye ciento veintiún mil quinientas veinticinco millas cuadradas, o setenta y siete millones setecientos setenta y seis mil acres. El estado está dividido por varias cadenas montañosas: la Blue Ridge, la North Mountain y la Alleghany son las más notables. Aunque algunas montañas tienen una mayor altitud desde sus bases en las dos primeras crestas mencionadas, Alleghany es la cresta del estado. Todas las aguas, al este de aquella montaña, caen al Atlántico; y todo al oeste de él, cae al Mississippi y desemboca en el Golfo de México. El estado, actualmente, está dividido en noventa condados, cada uno de los cuales tiene derecho a enviar dos delegados a la Asamblea General. También hay en el estado unas cien parroquias.
En Inglaterra hay nueve mil trescientas cuarenta y ocho parroquias; en Escocia, novecientos treinta y ocho; en Irlanda, mil quinientos ochenta y seis; en total, once mil ochocientos setenta y dos. En algunos condados no hay más de una parroquia; en otros, hay hasta cuatro; en raras ocasiones, las parroquias incluyen partes de dos condados. Los condados que se han establecido después de la revolución no tienen parroquias. Bajo el gobierno real, los funcionarios parroquiales se ocupaban de los pobres, así como de los predicadores; pero ahora los pobres reciben otros cuidados y los predicadores no reciben apoyo de la fuerza legal; y si no fuera por la preservación de la propiedad parroquial, es decir, glebes, iglesias, etc., no habría necesidad de límites parroquiales en el estado.
NÚMERO DE HABITANTES.
En el año 1584, la reina Isabel, mediante sus cartas de patente, autorizó a Sir Walter Raleigh a buscar tierras paganas remotas, no habitadas por pueblos cristianos, y envió dos barcos que visitaron la isla Wococon, en Carolina del Norte; y al año siguiente envió ciento siete hombres, que se establecieron en la isla de Roanoke.
Y en el año de 1586 envió cincuenta hombres más, y en 1587, ciento cincuenta más, con un gobernador y doce ayudantes, que desembarcaron en Hatteras. Sir Walter, al quedarse en casa, no pudo ocuparse más de sus nuevos colonos; y ningún mortal puede decir qué fue de ellos, si fueron devorados por el hambre o por las bestias salvajes, destruidos por los salvajes o incorporados a ellos.
Pero, en 1607, el rey James ejecutó una nueva concesión de Virginia a Sir Thomas Gates y otros, que fue reemplazada en 1609 por el conde de Salisbury y otros.
El primer asentamiento que establecieron fue en Jamestown, poco numeroso y rodeado casi por naciones salvajes; pero, con la bendición de Dios, la pequeña se ha convertido en una nación fuerte. El señor Jefferson dice que en 1782 había en este estado quinientos sesenta y siete mil seiscientos catorce habitantes, de todas las edades, sexos y condiciones. De los cuales, doscientos noventa y seis mil ochocientos cincuenta y dos, eran libres, y doscientos setenta mil setecientos sesenta y dos, eran esclavos; lo que hace que la proporción entre esclavos y libres sea casi de diez a once. El señor Randolph, en 1788, expresó los números redondos de la siguiente manera: trescientos cincuenta y dos mil blancos y doscientos treinta y seis mil negros; en total, quinientos ochenta y ocho mil. Según el Sr.
Según la declaración de Randolph, de 1782 a 1788, los blancos habían aumentado por encima de cincuenta y cinco mil, pero los negros habían disminuido en unos treinta y cuatro mil. Estos señores tenían ambas cuentas oficiales, siendo ambos gobernadores de Virginia, pero las declaraciones de los condados son imperfectas, y de algunos condados no se hace ninguna declaración al Ejecutivo. Según el relato del Sr. Randolph, la proporción entre negros y blancos es casi la misma que dos entre tres. Para honrar a estos dos grandes personajes y tener en cuenta la población y la emigración en la parte occidental del estado, desde 1788, concluyo que la cifra de seiscientos mil habitantes no está lejos de la verdad. Y para llegar a un compromiso entre sus proporciones, diez a once y dos a tres, podemos suponer que el número de negros, comparado con el de blancos, es como seis a siete. Según esta regla, hay en Virginia trescientos veintitrés mil setenta y siete blancos y doscientos setenta y seis mil novecientos veintitrés negros. Se ha observado que el número de acres en Virginia es setenta y siete millones setecientos setenta y seis mil, los cuales, divididos equitativamente entre los habitantes, serían más de ciento once acres por cada alma; lo cual es más de treinta veces lo que tenía la nación de Israel cuando tomó posesión de la tierra prometida, según Richard Tyron, Esq.
DE LOS CUÁQUEROS.
LOS primeros pobladores de este estado fueron emigrantes de Inglaterra, de la iglesia inglesa, justo en un momento en que los episcopales estaban entusiasmados con una victoria completa sobre todas las demás tendencias religiosas; y teniendo el poder en sus manos, pronto descubrieron cierto grado de intolerancia hacia los demás. Los cuáqueros oprimidos, huyendo de la persecución en Inglaterra, miraron a estas colonias como asilos de libertad civil y religiosa, pero las encontraron libres sólo para las sectas reinantes. Varias leyes de la Asamblea de Virginia, de 1659, 1662, 1693, tipificaron como penal para los padres negarse a bautizar a sus hijos; prohibió la reunión ilegal de cuáqueros y penalizó que cualquier capitán de un barco trajera un cuáquero a la colonia; ordenó que los que ya estaban aquí, y los que vendrían después, fueran encarcelados hasta que abjuraran del país; proporcionó un castigo más leve para el primer y segundo regreso, pero la muerte para el tercero; prohibir a todas las personas sufrir reuniones cuáqueras en o cerca de sus casas, entretenerlas individualmente o deshacerse de libros que respalden sus principios. Es un dicho satírico que toda secta oprimirá cuando tenga el poder en posesión, y el dicho es demasiado serio además de satírico.
Cuando leemos sobre los sufrimientos de los cuáqueros, o de cualquier otra sociedad, difícilmente podemos creer que esos inocentes oprimidos alguna vez tomarían represalias, si estuviera en su poder; mucho menos, que alguna vez oprimirían a quienes no los habían oprimido; pero los hechos testarudos declaran lo contrario. Tengo bastante buena evidencia de que los cuáqueros de Penn, en Pensilvania, encarcelaron y multaron a los cuáqueros keithianos en 1692, a causa de algunas disputas religiosas. Lo que contribuye en gran medida a este tipo de opresión es el plan erróneo de recibir a toda la descendencia natural en el seno de la iglesia: con este método, en general, una gran mayoría de la iglesia ignorará el nuevo nacimiento y, en consecuencia, el la naturaleza del evangelio; y por lo tanto, por supuesto, apelar a la ley civil en busca de protección, lo que naturalmente trae opresión sobre todos los inconformistas.
A pesar de que las leyes de Virginia eran tan severas contra los cuáqueros, no hay constancia de que alguno de ellos fuera ejecutado; y un resto de ellos ha continuado en Virginia, hasta el día de hoy, sosteniendo los mismos principios y siguiendo los mismos modales que sus hermanos en los estados del norte y los de Europa.
DE LOS ESCLAVOS.
EL horrible trabajo de intercambiar licores espirituosos por almas humanas, saquear la costa africana y secuestrar a la gente, trajo a los esclavos pobres a este estado; y, a pesar de que su uso es mucho mejor aquí que en las Indias Occidentales, la naturaleza humana, independiente de la educación, se estremece al verlo.
Se pueblan tan rápido como los blancos y son bastante más saludables. La primera asamblea republicana celebrada en Virginia aprobó una ley que prohibía totalmente la importación de cualquiera de ellos al estado. En algunas cosas, se les considera criaturas humanas, y en otras, sólo como propiedad; su verdadero estado, entonces, es el de la propiedad humana. Las leyes de Virginia protegen sus vidas y sus extremidades, pero no protegen su piel ni su carne. El matrimonio de esclavos, es un tema no conocido en nuestro ordenamiento jurídico. Cualesquiera que sean las promesas que hagan, sus amos pueden separarlas, y de hecho lo hacen, cuando quieran. Si sus matrimonios son tan sagrados como los matrimonios de los hombres libres, los esclavos son culpables de adulterio cuando se separan voluntariamente, y los amos son culpables de un pecado tan grande cuando los separan involuntariamente; y, sin embargo, aunque sean propiedad, no está en el poder de los amos impedir que sean obligados a separarse, en innumerables casos.
El matrimonio de un siervo hebreo con un esclavo cananeo podía prescindirse, a elección del siervo, sin pecado. De esto deberíamos imaginar que había poca o ninguna validez en el matrimonio de dos esclavos; pero, si se sostiene que sus matrimonios son igualmente vinculantes que los matrimonios de los nacidos libres, la inevitable separación de los esclavos casados plantea la idea de la esclavitud en un punto de vista aún más agravado.
La libertad de conciencia, en materia de religión, es un derecho de los esclavos, más allá de toda contradicción; y, sin embargo, muchos amos y capataces azotarán y torturarán a las pobres criaturas por ir a la reunión, incluso de noche, cuando termina el trabajo del día. No hace más de noviembre de 1788, el Sr. - hizo una moción en la asamblea pidiendo permiso para presentar un proyecto de ley, no sólo para impedir la reunión de esclavos, sino para multar a los amos por permitirlo; pero, para su gran mortificación, fue rechazado con desprecio.
Aún no se percibe ningún cambio entre los negros de Virginia en cuanto al color; pero los hijos de la tercera y cuarta generación conservan tanto azabache como sus antepasados, que fueron importados de África.
La diferencia de clima, por tanto, no puede ser la causa de la diferencia de colores; y, como viven del mismo tipo de alimentos que los blancos, su dieta no puede ser la causa de una diversidad de colores, cabellos o formas.
Las cartas no se usaban mucho, si es que se usaban alguna, antes de los días de Moisés; en consecuencia, transcurrieron 2,500 años sin registros, lo que responde a nuestro desconocimiento de la causa de los muchos colores, diferentes formas y diversidad de matices entre los hijos del abuelo Adán y del padre Noé; y también se disculpa por nuestra incertidumbre sobre cómo las muchas islas y continentes estaban poblados, al principio, con aquellos animales que el arca descargó sobre las montañas de Ararat.
De los negros, en Virginia, han nacido pocos albinos. Estos albinos proceden de padres negros, pero tienen un color como el enlucido leonado de una pared, sin costuras en su carne, ni mucho cornalino. Su cabello, largo y rizado, es como el de los negros, pero de color blanco; su forma como los negros.
Sus ojos son agudos y trémulos, y no pueden soportar la luz del sol tan bien como los demás, pero ven mejor de noche. Algunos de sus hijos son negros y otros son albinos. He visto algunos de ellos y oído hablar de otros.
Rómulo, el primer rey de Roma, colocó a los patricios en el Senado y dividió a los plebeyos en tribus, pero en cuanto a los esclavos, no fueron considerados en absoluto, como ocurre con los esclavos en Virginia, en lo que respecta a la incorporación. , pero no en todos los aspectos. Entre nosotros, son juzgados ante magistrados y tribunales, y sus pruebas son tan válidas, unas contra otras, como lo son los testimonios de los nacidos libres; pero el testimonio concurrente de mil negros contra un hombre blanco no es más que una cifra en la ley. Si un esclavo es objeto de tanto abuso por parte de su amo o supervisor, con tareas despiadadas, castigos bárbaros, etc., si su vida y sus miembros están seguros, no se le hará nada al abusador. El esclavo no tiene a quién acudir en busca de reparación.
En nuestro gobierno federal, los esclavos son tratados con más respeto que en el gobierno estatal. Aunque no tienen voto en la elección de los representantes al Congreso, sin embargo, según el censo establecido en la constitución federal, cinco de ellos equivalen a tres blancos, lo que equivale a que un esclavo posee tres quintas partes de una hombre y dos quintas partes de un bruto.
El estado de los esclavos es verdaderamente lamentable, y el del amo, en algunas cosas, aún más. Esclavos, trabajo duro y trabajo duro para los demás, y rara vez complacerlos. Los hombres rara vez se complacen a sí mismos y es casi seguro que los demás no se complacerán. Cuando la mente está de mal humor, siempre busca un objeto al que acusar de la causa de su problema: así Adán culpó a Eva, y Eva al diablo. Los capataces comúnmente regañan a los esclavos, les permiten hacer bien o mal, debido a la opinión generalmente aceptada de que los negros no tolerarán buenos tratos; el esclavo se vuelve cruel, se hunde en la desesperación y, sabiendo que trabaja para otro, no tiene nada que lo estimule.
El maestro descubre que, sin fuerza, no se puede hacer nada; y, por lo tanto, sin rabia y relámpagos en sus ojos, y un látigo en su mano, que puedan hacerlo feliz, seguramente será miserable. Si una mano dura y un corazón manso son preferibles a una mano suave y a un corazón turbulento, inquieto y decepcionado, el maestro estaría mejor sin ellos que con ellos.
Todo el escenario de la esclavitud está preñado de enormes males. Del lado del amo, la soberbia, la soberbia, la dominación, la crueldad, el engaño y la indolencia; y del lado del esclavo, la ignorancia, el servilismo, el fraude, la perfidia y la desesperación. Si estos y muchos otros males le acompañan, ¿por qué no liberarlos de inmediato? ¡Ojalá se hiciera esto! Los dulces de la vida rural y social nunca se disfrutarán bien, hasta que ese sea el caso.
Pero la voz de la razón (o quizás la voz de la codicia) dice que no es el trabajo de un día; Se necesita tiempo para realizar el trabajo importante: un mal político requiere medidas políticas para reformarlo.
Surgen dificultades insuperables para impedir su libertad. ¿Puede el gobierno liberarlos? Las leyes los han declarado propiedad; como tales, los hombres los han comprado y disfrutado. ¿No es inconstitucional que el gobierno quite la propiedad a los individuos? ¿Puede el gobierno rescatarlos? Su número es 276.923; si estuvieran valorados en £ 30 en promedio, la suma sería £ 8.307.690, infinitamente más de lo que la Commonwealth podría pagar a los poseedores de esclavos por su rescate, a menos que se les obligara a rescatarse ellos mismos con descuento; lo que supondría una carga intolerable para aquellos que, por conciencia o por pobreza, no tienen ninguno de ellos en posesión.
Algunos hombres tienen casi todas sus propiedades en esclavos, mientras que las de otros están en tierras; Si, por lo tanto, la legislatura obligara a una parte de la comunidad a renunciar a sus propiedades y dejara a la otra parte en plena posesión de todos, ¿no serían justamente acusados de injusticia?
Otros, los hay, que deben grandes sumas de dinero; se les acreditaba sobre el valor de sus esclavos; Si sus esclavos fueran ahora emancipados por la ley, los acreedores perderían sus justas deudas.
La costumbre del país es tal que, sin esclavos, los hijos de un hombre tienen pocas posibilidades de casarse con reputación. Por inútil que esto pueda parecerle a un extranjero, estoy convencido de que ahora es una de las grandes dificultades que impiden la liberación de los esclavos entre la clase común. A esto añadiría que hasta ahora han prevalecido las malas costumbres, que se considera bastante mezquino que un hombre libre se dedique a trabajos pesados. Si fueran liberados de sus amos, sin ser elegibles para ningún puesto de honor y beneficio, sería sólo otro nombre para la esclavitud; y, si fueran elegibles, no es fácil decir qué gobernadores, legislaturas y jueces deberíamos tener. Si estuvieran caminando en libertad, en todos los aspectos, no sé qué les podrían impulsar a hacer las heridas del pasado. Y ningún mortal puede predecir cuánta mezcla de colores puede haber en el matrimonio y cuántas libertinajes forzosos puede haber. 26. Pero una cosa es bastante segura, y esa fantasía difícilmente puede señalarla: cómo pudieron servir a los blancos peor de lo que los blancos les sirven ahora.
¡Algo se debe hacer! Que el Cielo señale algo y que el pueblo sea obediente. Si no son liberados de la esclavitud, por misericordia, con el consentimiento de sus amos, creo que lo serán, por juicio, en contra de su consentimiento.
26. Si fuéramos esclavos en África, ¿cómo podríamos rebatir un razonamiento que nos privaría de nuestra libertad? La cuestión es si los hombres no deberían perder todas sus propiedades antes que privar a un individuo de su derecho de nacimiento, la bendición de la libertad. Si un sistema político es tal que la justicia común no puede administrarse sin innovación, cuanto antes se destruya ese sistema, mejor para el pueblo.
Es la peculiaridad de Dios sacar luz de las tinieblas, bien del mal, orden de la confusión y hacer que la ira del hombre lo alabe. Los esclavos pobres, a pesar de todas sus dificultades, descubren una inclinación por la religión tan grande como la de los nacidos libres. Cuando se dedican al servicio de Dios, no escatiman esfuerzos.
No es nada extraño para ellos caminar veinte millas el domingo por la mañana hasta la reunión y regresar por la noche. Se destacan por aprender pronto una melodía y tienen voces muy melodiosas.
No saben leer y, por tanto, están más expuestos al engaño que los blancos; pero muchos de ellos dan relatos claros y racionales de una obra de gracia en sus corazones, y evidencian lo mismo con sus vidas.
Cuando la religión es animada, les gusta mucho reunirse, cantar, orar, exhortar y, a veces, predicar, y parecen no cansarse en los ejercicios. En general, parecen confiar más en su propio color que en los blancos. Cuando intentan predicar, rara vez dejan de ser muy celosos; su lenguaje está roto, pero se entienden y los blancos pueden adquirir sus ideas. Algunos de ellos se han comprometido a administrar el bautismo, pero generalmente termina en confusión. Por lo general, son más ruidosos que los blancos a la hora de predicar, y están más sujetos al ejercicio corporal, y si encuentran algún estímulo en estas cosas, a menudo se vuelven extravagantes.
LA UNIFORMIDAD DE LA RELIGIÓN DURANTE CIENTO TREINTA AÑOS.
BAJO el gobierno real, la forma episcopal de culto fue establecida por ley en Virginia. Los ministros de esa orden afirmaron solemnemente que habían dado su sincero asentimiento y consentimiento a los treinta y nueve artículos y al libro de oración común, y declararon que estaban interiormente inspirados, por el Espíritu Santo, a emprender la obra de el Ministerio; Esto lo declararon en su ordenación, y al ser consagrados por un señor espiritual en Inglaterra, eran súbditos apropiados para llenar las parroquias vacantes o recién creadas en Virginia. Si se podía suponer que eran avariciosos cazadores de salarios, seguramente tenían ante ellos un cebo tentador; como la gente de antaño, que decía: "Ponme, te ruego, en el oficio de sacerdote, para que tenga pan para comer". Pero como no es mi deseo inculcar calumnias o despertar celos mezquinos en la mente de nadie, me ocuparé de la cuestión de hecho: cuando un titular era admitido en una parroquia, tenía derecho a una rica glebe, teniendo todos los derechos. Se construyeron allí las casas necesarias, a expensas de la parroquia, que mantuvo durante su buena conducta. Su salario fijo era de dieciséis mil libras de tabaco, que se fijaba en 16 chelines y 8 peniques por cien, lo que ascendía a la suma de £ 133, 6 chelines 8 peniques. Moneda de Virginia. También tenía derecho a 20 chelines por cada matrimonio que solemnizara a modo de licencia, y 5 chelines por cada uno mediante publicación. Tenía además un beneficio adicional de 40 chelines por cada sermón fúnebre que predicara. Sus feligreses, eran No estaba bajo ninguna obligación legal que se predicara un sermón fúnebre por sus amigos fallecidos, pero la costumbre llevaba a todas las personas de reputación a solicitarlo, ya fuera por su sobreabundante virtud, o por la indolencia del pueblo, o por cualquier otra causa, rara vez Sucedió que fueron despedidos de sus parroquias, después de haber sido incorporados a ellas.
El rey de Gran Bretaña era el jefe de esa iglesia; cada niño que era bautizado era miembro de ella, y entre ellos no se ejecutaba ninguna disciplina excepto la ley civil. Los cuáqueros eran pocos y pacíficos y, como no había nadie que se opusiera al episcopado, se puede decir que disfrutaron de la plena posesión del estado hasta aproximadamente 1740, sin tener nadie que pusiera en duda su doctrina y formas de culto.
DE LOS PRESBITERIANOS.
ESA parte de Virginia, entre Blue Ridge y Alleghany, está poblada en parte por emigrantes de Pensilvania, de origen irlandés y profesión presbiteriana, quienes, antes de mediados de este siglo,
establecer su forma de adoración; pero, estando en las entonces fronteras del estado, no fueron molestados por el gobierno; pero el ascenso y el trato de los presbiterianos, debajo de Blue-Ridge, fue el siguiente: varias personas en el condado de Hanover se sintieron muy incómodas por el estado en el que se encontraban; no pudieron encontrar esa satisfacción, bajo la predicación de los ministros episcopales, que deseaban, y no tuvieron oportunidad de escuchar a ningún otro; pero, en el año 1743, un joven caballero de Escocia consiguió un libro de sermones del Sr. Whitfield, y un tal Sr. Samuel Morris lo leyó y obtuvo un gran beneficio. Luego invitó a sus vecinos a venir y escuchar la lectura del libro, y como la verdad tuvo un gran efecto en ellos, el Sr. Morris fue invitado a reunirse con la gente en varios lugares y leerles, lo cual era muy apreciado y bendecido por Dios; pero, por ausentarse de la iglesia, fueron citados a comparecer ante el tribunal, para exponer sus razones y declarar de qué denominación eran. Como no conocían a ningún disidente excepto a los cuáqueros; y como habían oído y leído acerca de Lutero, el reformador, se declararon luteranos. Por esa época, el Sr. William Robinson, de un presbiterio del norte, viajó por las partes traseras de Pensilvania, Maryland, Virginia y Carolina del Norte. A su regreso, fundó una congregación presbiteriana en el condado de Lunenburg, Virginia, y predicó, con gran éxito, en Amelia. La gente de Hannover, al enterarse de él, envió un mensajero pidiéndole que fuera a Macedonia y los ayudara. En consecuencia, el 6 de julio de 1743, vino y predicó entre ellos durante cuatro días, con notable éxito, y les indicó que oraran y cantaran en sus reuniones, además de leer. Después de él, vino el Sr. Roan, del Presbiterio de Newcastle, quien jugó un papel decisivo en la difusión de la obra; pero, por hablar un poco libremente de la degeneración del clero episcopal en Virginia, fue acusado de blasfemia. Un vil desgraciado (como los testigos de Jezabel) declaró que blasfemaba contra Dios y el clero, tras lo cual se redactó una acusación; pero cuando regresaba hacia el norte, cuando comenzó el juicio, no se presentaron testigos contra él, por lo que la acusación fracasó. El pueblo de Hannover, luego enviado al Sínodo de Nueva York, en 1745; el Sínodo redactó un discurso para Sir William Gooch, gobernador de Virginia, y lo envió por medio de los reverendos señores Tennant y Finley. El gobernador los recibió muy cortésmente y les dio licencia para predicar. Después de abandonar Virginia, el Sr. Morris fue presentado varias veces ante el tribunal y multado por descuidar la iglesia. Poco después vinieron los señores William Tennant y Samuel Blair, y después de ellos el señor Whitfield, y predicó entre ellos durante cuatro o cinco días. En la primavera del año 1747, llegó el señor Samuel Davies, en un momento de gran necesidad. Se emitió una proclama en su casa de reuniones, obligando a todos los magistrados a suprimir a todos los predicadores itinerantes; pero el Sr. Davies acudió al gobernador y obtuvo una licencia para predicar en cuatro centros de reuniones. Se mudó a Virginia en 1748 y predicó allí durante once años; tenía siete casas de reuniones, tres de ellas en Hannover y cuatro en los condados de Henrico, Caroline, Goochland y Louisa.
En 1759, se trasladó de Virginia a Nueva Jersey, para ser presidente del Nassau Hall College, en Princeton; pero el gran y buen hombre no vivió mucho allí, pues partió de esta vida en febrero de 176 1.
Aproximadamente en la época del avivamiento, en Hannover, hubo un gran despertar en Augusta, bajo el ministerio de los señores Dean y Byram, y algo parecido a una obra similar en Frederick. Los presbiterianos son bastante numerosos en Virginia; Tienen varias academias en el estado y una universidad en Prince Edward, presidida por el Sr. Smith, bajo cuyo ministerio ha habido un dulce renacimiento de la religión últimamente.
Su doctrina y disciplina son demasiado conocidas para repetirlas. Todos estaban obligados a pagar el
Clérigos episcopales, tanto como si hubieran sido episcopales, hasta finales de la Revolución; y, si sus predicadores solemnizaban los ritos del matrimonio, en el modo de licencia, los predicadores parroquiales reclamaban y recuperaban los honorarios, como si ellos mismos hubieran solemnizado los ritos. Los presbiterianos tal vez se divierten demasiado en sus casas, pero, puede decirse con verdad, que tienen el mejor arte de educar a los niños en buenos modales de cualquier sociedad del estado.
DE LOS METODISTAS.
LOS metodistas surgieron en Inglaterra hace cincuenta o sesenta años; pero lo que nos concierne ahora es considerar su ascenso y difusión en América, y particularmente en Virginia, que fue como sigue: Alrededor de 1764, Philip Embury, un predicador local, de Irlanda, vino a Nueva York y formó una sociedad, de sus propios compatriotas y de otros. Casi al mismo tiempo, Robert Strawbridge, otro predicador local, de Irlanda, se estableció en el condado de Frederick, en Maryland, y formó algunas sociedades. En 1769, Richard Boardman y Joseph Pilmoor llegaron a Nueva York, quienes fueron los primeros predicadores metodistas regulares en el continente. En 1771, Francis Asbury y Richard Wright vinieron y se formaron muchas clases, y entre ellas se levantaron muchos ministros. Desde su primer surgimiento en América, hasta 1784, se llamaron a sí mismos miembros de la Iglesia de Inglaterra y acudieron a los ministros episcopales para recibir el bautismo y la eucaristía.
Nunca se extendieron mucho en Virginia hasta aproximadamente 1775. Desde entonces, se han extendido tanto que están esparcidos por todo el estado y, en algunos condados, son numerosos. En 1784, el reverendo Thomas Coke vino de Inglaterra, con la autoridad del Sr. John Wesley (el primer fundador de la sociedad) para organizar a los metodistas en una iglesia distinta. De conformidad con esto, el Sr. Francis Asbury fue ordenado superintendente y varios ancianos y diáconos fueron consagrados para servicios inferiores. Su número, en el continente, supera los cuarenta y tres mil, y han sido los más afortunados, en aumentar su número de predicadores, de todas las sociedades de Virginia. Niegan la doctrina de la predestinación, según la explicación calvinista; sostienen que Cristo murió por toda la descendencia de Adán; creer que, después de que los hombres se conviertan y santifiquen, pueden caer y finalmente ser condenados; su doctrina, en definitiva, es arminiana, su revista lleva ese nombre.
Sus ministros son predicadores muy constantes y superan a todas las sociedades del estado en la difusión de sus libros y principios escritos entre la gente. Generalmente bautizan por aspersión, pero sus reglas permiten el vertido o la inmersión. 27.
27. El bautismo, para algunos, lo hace todo; por algunos, cualquier cosa; y, por otros, nada. Los episcopales lo hacen todo; dicen que el agua es bendita para el lavamiento místico del pecado; que, por ella, los niños son regenerados e injertados en el cuerpo de Cristo, que es todo lo que necesitamos. Los metodistas lo hacen cualquier cosa; ya sea por aspersión, vertido o inmersión. No importa cómo se haga, si se hace. ¿Se puede suponer que Jesús, que fue fiel en toda su casa, en el carácter de un hijo, debería ser menos definido en sus órdenes que Moisés, que era sólo un siervo? Mira (dice el profeta hebreo) que hagas el tabernáculo, en todas las cosas, según el modelo que te ha sido mostrado en el Monte; ¿Y el modelo de Jesús no sirve más que para convertirlo en algo? Lo que un hombre debe hacer sólo una vez en la vida, debe estar bien hecho. ¿Son inaplicables aquí las palabras de San Pablo? "Un bautismo".
Los cuáqueros no hacen nada; pero cuando consideran más la palabra de Dios y menos la palabra de Barclay, encontrarán que el bautismo no sólo es un mandamiento, sino el primer mandamiento, después del arrepentimiento y la fe.
Si el bautismo lo es todo, Simón, el brujo, se fue al cielo y el ladrón cayó de la cruz al infierno. Si es algo, podemos decir de ello, como lo hace el Sr. Wesley del tiempo de oración, "cualquier momento no es tiempo". Y si no es nada, ¿por qué el sustantivo, con su verbo y participio, aparece registrado casi cien veces en el Nuevo Testamento? Si los hombres pueden ser perfectos u obedientes en todas las cosas sin ello, ¿qué significa este balido de las Escrituras que oigo?
DE LOS TUNKERS
HAY algunos Tunkers y Menonistas en Virginia y, como el propósito de esta crónica es tratar de todas las sectas religiosas del estado, daré cuenta de su primer surgimiento y peculiaridades. El primero de los Tunkers.
Los alemanes suenan la letra t como d, por lo que se les llama Dunkers, cuyo nombre significa Sops o Dippers. Surgieron por primera vez en Schwardznau, en el año 1708. Siete vecinos religiosos, principalmente presbiterianos, se reunieron para leer la Biblia y edificarse unos a otros en la forma en que habían sido educados, sin haber oído nunca que hubiera un bautista en el país. mundo. Sin embargo, convencidos del bautismo de los creyentes y del gobierno congregacional, desearon que Alexander Mack los bautizara, a lo que él se opuso, considerándose no bautizado; sobre lo cual echaron suertes para encontrar un administrador.28.
Sobre quién recayó la suerte, se ha ocultado cautelosamente; pero fueron bautizados en el río Eder por Schwardzenau, y luego formaron una iglesia, eligiendo a Alexander Mack como su ministro.
A medida que Dios prosperó sus labores y las hizo aumentar, tanto en miembros como en predicadores, así Satanás levantó persecución contra ellos. Algunos huyeron a Holanda y otros a Creyfelt; y la iglesia madre se trasladó voluntariamente a Frizland y de allí a América. En 1719 y en 1729 les siguieron los de Holanda y Creyfelt. En Pensilvania, Maryland, etc., hay un número considerable de ellos; y algunos de esos estados han llegado a Virginia. Sostienen que Cristo no sólo murió por toda la raza de Adán, sino que finalmente restaurará a todos a la gloria. Practican la trígona inmersión en el bautismo; llevando al candidato al agua, éste se arrodilla, y el ministro lo sumerge, boca abajo, primero en el nombre del Padre, luego en el nombre del Hijo, y luego en el nombre del Espíritu Santo; Hecho lo cual, mientras continúa de rodillas, el ministro le impone las manos sobre la cabeza, ora y luego los saca. También practican el lavado de pies, la unción de los enfermos con aceite y el beso santo. No jurarán, ni pelearán ni tendrán esclavos. Hacen poco o ningún uso del derecho civil y no utilizan el dinero. Como cristianos, viven vidas mortificadas y abnegadas; y, como ciudadanos, son patrones de paz; bien merecedores de su título común: Tunkers inofensivos.
28. Este modo se utilizó en la ordenación de Matías al apostolado; y, como cualquier otro relato del Nuevo Testamento, es un precedente sin segundo. Como no hay dos casos de ordenación uniformes, ¿puede ser una muestra de libertinaje tratar al sujeto, en cuanto a su modo, con cierto grado de indiferencia? En Virginia, se disputan ordenaciones episcopales, presbiterianas y congregacionales. Imposición y
se aboga igualmente por la no imposición de manos; pero, después de todo, una comisión del Cielo, la de predicar y bautizar, es la gran quintaesencia.
DE LOS MENONISTAS.
LOS menonistas derivan su nombre de Menno Simon. Nació en el año 1505, recibió las órdenes en 1528 y continuó siendo un famoso predicador y contendiente hasta 1531. Luego comenzó a cuestionar la validez de muchas cosas en la iglesia de Roma, y entre otras, el bautismo de niños; pero ni los doctores de su orden, ni los de fe protestante, le dieron la satisfacción que deseaba. Finalmente abrazó el bautismo de los creyentes y continuó predicando y plantando iglesias en los países bajos durante treinta años, y murió en paz el 31 de enero de 1561. Menno fue sumergido él mismo y otros, y lo mismo hicieron sus sucesores, excepto cuando fueron sumergidos. en prisión, o se les impedía ir al agua, y luego se practicaba el vertido. Lo que utilizaron en Europa, sólo por necesidad, se ha convertido en el único modo que practican en América. Consideran que la profesión de fe es un requisito previo para el bautismo, que, en Virginia, se hace aprendiendo a responder una serie de preguntas. El candidato recibido, se arrodilla ante el ministro y se le echa agua en la cabeza; después de lo cual, sigue la imposición de manos y la oración. Creen en la doctrina de la provisión universal, pero no en la doctrina de la restitución universal; son igualmente conscientes de jurar y portar armas, como los cuáqueros y los tunkers. La única iglesia bautista de Virginia que yo sepa en el estado, que se niega a portar armas o prestar juramento ante un magistrado, es una en Shenandoah; los principales de los cuales son los descendientes naturales de los menonistas. En adoración y disciplina, son como otros bautistas del estado; pero algunas peculiaridades de los menonistas les impiden unirse.
Los tunkers y los menonistas parecen ser más coherentes consigo mismos que los cuáqueros, en el abandono de la ley y de las armas. Quizás la razón sea que las dos primeras han sido sociedades pequeñas y perseguidas, han aprendido a soportar la aflicción con paciencia y tienen poco que ver con la humanidad; pero si se comprometieran a establecer una colonia ellos mismos, como hicieron los cuáqueros en Pensilvania, es probable que vieran la necesidad de la ley civil. El gobierno civil es ciertamente una maldición para la humanidad; pero es una maldición necesaria, en este estado caído, para prevenir males mayores. Aún queda la cuestión de si los buenos cuáqueros tienen motivos suficientes para utilizar la ley y no recurrir a las armas. Si surge un enemigo interno y mata a un hombre, ejecutan la ley y ahorcan al asesino; pero si enemigos externos invaden, matan y queman a todos los que se encuentran ante ellos, no se debe utilizar ningún medio para castigarlos. ¿Es un mal razonamiento decir que cuando se lesiona la inocencia, se apela primero a la ley para obtener reparación? pero si no encuentra reparación ante la ley, ¿finalmente recurre a las armas? El derecho de un estado es el pacto de los ciudadanos del estado, y el derecho de las naciones en confederación es el pacto de los cuerpos de hombres; y no es tan fácil responder por qué los infractores de uno deben ser castigados y los que infringen el otro quedan impunes. Si todas las naciones fueran fieles a sus compromisos, no habría guerra en el mundo; así, si todos los ciudadanos de un estado vivieran de acuerdo con sus leyes, no habría castigo. Si no hubiera pecado en el mundo, no se necesitarían leyes. Cuanto más virtuosas sean las personas, más liberales deberían ser sus leyes; pero cuanto más cruel es la gente, más severas deben ser las leyes para reprimir sus pasiones rebeldes. Cuando los gobernantes son más virtuosos que el pueblo, cuanto más independientes e importantes sean los gobernantes, mejor para el pueblo; pero cuando el pueblo es más virtuoso que los magistrados, los magistrados deben depender del pueblo y ser responsables ante él. Como se ve generalmente que el pueblo es más virtuoso que quienes están en el poder;
en consecuencia, lo mejor es un gobierno republicano y responsable. Los grandes salarios otorgados a los oficiales son tan peligrosos para el bien de la comunidad como lo es la ausencia de salarios. Los grandes salarios estimulan a los hombres avaros a hacer uso de medios indebidos para adquirir esos cargos, mientras que los hombres de verdadero mérito sienten repugnancia de aprovecharse tanto de los trabajadores. Los salarios incompetentes impiden a los hombres de pequeñas fortunas ocupar los cargos a los que su verdadero mérito les da derecho y, en consecuencia, ponen el gobierno en manos de los ricos, quienes generalmente sienten más por sí mismos que por los pobres. Fijar salarios suficientemente altos y no demasiado altos es obra de sabios; y dar a los hombres suficiente poder para hacer el bien y, sin embargo, tenerlo tan contrapuesto que no puedan hacer daño, es una línea tan difícil de trazar que nunca se ha hecho.
DE LOS BAUTISTAS.
LOS Bautistas surgieron en Virginia, antes que los metodistas; pero, como me propongo tratar más ampliamente sobre la doctrina y las formas de los bautistas que sobre otras sociedades, las he reservado para el final.
Había unos pocos bautistas en Virginia antes del año 1760, pero no se difundieron de manera que el pueblo, y mucho menos los gobernantes, se dieran cuenta de ellos, hasta después de esa fecha. Alrededor del año 1764, prevalecieron tanto que, al año siguiente, formaron una Asociación, llamada "Asociación Bautista Regular de Ketocton". 29. Desde 1764 hasta 1774, los bautistas se extendieron por la mayor parte del estado que estaba poblado. Varios ministros de esa orden vinieron de Pensilvania y Jersey, y se establecieron en las partes del norte del estado, y otros se levantaron en las partes del sur, quienes viajaron y predicaron como el viejo Bautista, Juan, "arrepentíos, porque el reino de los cielos se ha acercado", y gran multitud del pueblo salía a ellos y se bautizaba, confesando sus pecados. Muchos de los jóvenes conversos captaron el espíritu de sus maestros y se dedicaron celosamente a la obra. Con el tiempo, los fuegos de los predicadores del norte y los del sur se encontraron, como los dos mares, en el naufragio de St. Paul, en el condado de Orange, en 1767. Dos o tres ministros, de cada lado, se reunieron en conferencia. , pero no se unieron tan felizmente como deseaba la franqueza. Se produjo una división. Los miembros del norte se llamaban a sí mismos "bautistas regulares" y los miembros del sur se llamaban a sí mismos "bautistas separados"; y, si alguna alienación de afecto no acompañó a esta división, en algunos casos, fue porque estaban libres de esas tentaciones que siempre se han mezclado con las divisiones religiosas, y si no se descubrió un poco de celo para hacer prosélitos, así como para convertir. la gente, me han informado mal.
29. Ketocton, es el nombre de un curso de agua, en el condado de Loudoun, que desemboca en el Potomac. La mayoría de las iglesias bautistas, ahora en Virginia, toman sus nombres de distinción de las aguas donde se encuentran.
Los Regulares, adhirieron a una confesión de fe, publicada por primera vez en Londres en 1689 y luego adoptada por la Asociación Bautista de Filadelfia en 1742; pero los Separados no tenían nada más que la Biblia. Justo en el lugar donde se produjo la división, los miembros supieron algo de la causa; pero los que vivían lejos ignoraban la razón, y siempre que se encontraban, se querían como hermanos y deploraban mucho que hubiera alguna distinción o timidez entre ellos. Los Separados, que también formaron una asociación, fueron los que aumentaron mucho más rápidamente, tanto en ministros como en miembros, y ocuparon, con diferencia, el mayor territorio. Los Regulares eran calvinistas ortodoxos y el trabajo realizado
eran solemnes y racionales; pero los Separados eran los más celosos y el trabajo entre ellos era muy ruidoso. La gente gritaba, "caía" y, por un tiempo, perdía el uso de sus miembros; cuyo ejercicio dejó maravillados a los presentes; algunos pensaban que eran engañosos, otros que estaban hechizados, y muchos estando convencidos de todo, decían que Dios estaba con ellos en verdad.
LA PERSECUCIÓN DE LOS BAUTISTAS.
Poco después de que los ministros bautistas comenzaran a predicar en Virginia, la novedad de su doctrina, la rareza de los mecánicos y plantadores que predicaban cosas tan extrañas,30. y el maravilloso efecto que su predicación tuvo en la gente, llamó a multitudes a escucharlos, algunos por curiosidad, otros por sinceridad y otros por mala voluntad.
30. Hasta el día de hoy, no hay más de tres o cuatro ministros bautistas en Virginia que hayan recibido el diploma de M. A., lo cual es prueba adicional de que la obra ha sido de Dios y no del hombre.
Su doctrina, influencia y popularidad, les granjeó muchos enemigos; especialmente entre aquellos que más se valoran por la religión en la modalidad episcopal. La alarma habitual de que la Iglesia y el Estado estaban en peligro resonó en toda la colonia; Tampoco fueron tan modestos los clérigos episcopales, pero se unieron a la alarma; como los plateros de antaño, gritando "nuestro oficio está en peligro de quedar en nada".
Los magistrados comenzaron a emitir sus órdenes judiciales y los sheriffs recibieron órdenes de detener a los perturbadores del orden público. El condado de Spottsylvania tomó la iniciativa y pronto otros siguieron su ejemplo. Predicar, enseñar o exhortar era lo que perturbaba la paz. Una obra similar perturbó la paz de Satanás, cuando gritó: "déjanos en paz". A veces, cuando los predicadores eran llevados ante los tribunales, escapaban de la prisión dando fianzas y garantías de que no predicarían en el condado en el plazo de un año; pero la mayoría prefería el calabozo a esas ataduras. No sólo los ministros fueron encarcelados, sino también otros, por orar únicamente en sus familias, con uno o dos vecinos.
El acto de tolerancia, aprobado en el primero del reinado de Guillermo y María, proporcionó cierto alivio a los hermanos que sufrían. Al recurrir al tribunal general y suscribir los treinta y nueve artículos, salvo el trigésimo cuarto, el trigésimo quinto y el trigésimo sexto, junto con una cláusula del vigésimo y parte del vigésimo séptimo, obtuvieron licencia para predicar en ciertos lugares estipulados; 31. pero si predicaban en otros lugares, quedaban expuestos a ser procesados.
31. Hay otras partes de los treinta y nueve artículos, igualmente excepcionales con aquellas partes exceptuadas. Si un credo de fe, establecido por la ley, fuera tan breve y tan verdadero; Si lo creyera en su totalidad con todo mi corazón (si lo suscribiera ante un magistrado para obtener indulgencia, ascenso o incluso protección), sería culpable de una especie de idolatría al reconocer un poder que el Jefe de la Iglesia, Jesucristo, nunca ha sido nombrado. Desde este punto de vista, ¿quién puede revisar las Constituciones de gobierno adoptadas en la mayor parte de los Estados Unidos sin verdadera tristeza? Requieren una prueba religiosa para calificar a un funcionario del estado. Todo lo bueno que hacen estas pruebas es mantener fuera del cargo a los mejores hombres; Los villanos no tienen escrúpulos ante ninguna prueba. La Constitución de Virginia está libre de esta mancha. Si un hombre merece la confianza de sus vecinos, en Virginia (que adore a un dios, a veinte dioses o a ningún dios), ya sea judío, turco, pagano o infiel, es elegible para cualquier cargo en el estado.
Algunos de los prisioneros daban fianzas para no predicar, y tan pronto como eran liberados, predicaban inmediatamente como antes. Esto se hizo cuando tenían motivos para creer que el tribunal nunca demandaría los bonos. Nunca he oído hablar de una demanda de ese tipo en el estado, y esa fue desestimada. Los ministros iban cantando desde el tribunal a la prisión, donde a veces tenían libertad de prisión y otras no. Solían predicar al pueblo a través de las rejas: para impedirlo, algunos hombres mal dispuestos se encargaban de erigir un muro alto alrededor de la prisión; otros, paseaban medio borrachos y tocaban un tambor por la prisión para impedir que la gente oyera. A veces se quemaban cerillas y vainas de pimienta a la puerta de la prisión, y muchas de esas aflicciones atravesaron los queridos discípulos. Una treintena de predicadores fueron honrados con un calabozo, y algunos más además. Algunos de ellos fueron encarcelados hasta cuatro veces, además de todas las turbas y peligros que atravesaron. El dragón rugió con horribles repiques, pero no era rojo; la Bestia parecía formidable, pero no era de color escarlata. El suelo de Virginia nunca ha sido manchado con sangre vital por motivos de conciencia. El cielo ha contenido la ira del hombre y por fin ha traído días auspiciosos. Ahora estamos sentados bajo nuestras vides e higueras, y no hay nadie que nos asuste.
LAS RAZONES DE SU DISENCIÓN.
PERO ¿por qué este cisma? dice un inquisidor. Si el pueblo estaba dispuesto a ser más devoto que antes, ¿por qué no ser devoto en la iglesia en la que había sido criado, sin desgarrarse y procurarse tanto mal? Esta pregunta puede responderse en parte planteándose una similar. ¿Por qué la Iglesia Episcopal se separó de la Iglesia de Roma durante la Reforma? ¿Por qué no continuar en esa iglesia y adorar a su manera? ¿Qué necesidad de ese cisma, que ocasionó tanta guerra y persecución? Si damos crédito a Federico, en sus "Memorias de la Casa de Brandeburgo", la causa de la Reforma fue, en Inglaterra, el amor a una mujer; en Alemania, el amor a las ganancias; en Francia, el amor a la novedad. o una canción. ¿Pero no puede la Iglesia de Inglaterra ofrecer otra razón para su cisma herético que el amor de una mujer? Sin duda puede: lo ha hecho y aprobamos su razón; pero al fin y al cabo, ella no es tan pura en su culto, sin que tengamos muchas razones para disentir de ella. Algunos de los cuales son los siguientes:
1. Ninguna iglesia nacional puede, en su organización, ser la Iglesia del Evangelio. Una iglesia nacional abarca a toda la nación, y nada más; mientras que la Iglesia del Evangelio no acepta ninguna nación, sino aquellos que temen a Dios y obran justicia en cada nación. La noción de una comunidad cristiana debería desaparecer para siempre, sin que existiera una comunidad de verdaderos cristianos. No sólo eso, sino que si todas las almas en un gobierno fueran santas de Dios, si fueran formadas en una sociedad por ley, esa sociedad no podría ser una Iglesia evangélica, sino una criatura de estado.
2. La Iglesia de Inglaterra, en Virginia, no tiene más disciplina que el derecho civil. Los crímenes de sus miembros delincuentes son juzgados en un tribunal, ante los jueces de la policía, sus censuras son impuestas en el poste de los azotes y sus excomuniones son administradas en la horca. En Inglaterra, si un hombre desprecia el tribunal espiritual, el obispo designa a un sacerdote grave, quien, junto con su canciller, lo excomulga. El hombre así excomulgado está por ley incapacitado para ser demandante o testigo en cualquier proceso. Pero en caso de herejía, incesto o adulterio, el propio obispo pronuncia la exclusión. Al marginado, no sólo se le niega la compañía de los cristianos, en los deberes espirituales, sino también en las preocupaciones temporales.
No sólo está inhabilitado para ser demandante o testigo en cualquier proceso (y por lo tanto privado de la protección de la ley), sino que si continúa excomulgado durante cuarenta días, se emite un auto contra él y es encarcelado, sin fianza, y así continúa hasta que ha pagado el último óbolo. La señora Trask fue juzgada hereje porque creía en el sábado judío, y por ello fue encarcelada dieciséis años, hasta que murió; pero una Iglesia evangélica no tiene nada que ver con castigos corporales. Si un miembro comete pecado, la iglesia debe excluirlo, hasta donde alcanza el poder de la iglesia. Si el delito es reconocible por la ley, el culpable debe soportar lo que la ley le inflige. En la Iglesia de Inglaterra, los asuntos eclesiásticos y civiles están tan mezclados que no sé a quién se puede culpar por disentir de ella.
3. La manera de iniciar a los miembros en la Iglesia de Inglaterra es arbitraria y tiránica. El sujeto (no puedo llamarlo candidato) es tomado por la fuerza, llevado al sacerdote, bautizado y declarado miembro de la iglesia. El pequeño cristiano muestra toda la aversión de la que es capaz, con gritos y luchas, pero todo en vano; injertado está; y, cuando el niño crece, si difiere en juicio de su padre y rey, se le llama disidente, porque es honesto, y no dirá que cree lo que no cree; y, como tal, en Inglaterra, no puede ocupar ningún puesto de honor o de lucro. Aquí, obsérvese, que la religión es un asunto enteramente entre Dios y los individuos. Ningún hombre tiene derecho a obligar a otro a unirse a una iglesia; ni los poderes legítimos del gobierno civil se extienden hasta el punto de inhabilitar, incapacitar, proscribir o de cualquier manera angustiar, en persona, propiedad, libertad o vida, a cualquier hombre que no pueda creer y practicar en el camino común. Una iglesia de Cristo, según el Evangelio, es una congregación de personas fieles, llamadas a salir del mundo por la gracia divina, que acuerdan mutuamente vivir juntas y ejecutar la disciplina del Evangelio entre ellas; cuyo gobierno, no es nacional, parroquial o presbiteral, sino congregacional.
4. La iglesia de Inglaterra tiene cabeza humana. Enrique VIII. se deshizo del yugo del Papa y fue declarado cabeza de la iglesia, 1533; título que han llevado todos los reyes de Inglaterra desde entonces; pero la Iglesia del Evangelio no reconoce más cabeza que el Rey Jesús: Él es legislador, rey y juez; es un Dios celoso y no dará su gloria a otro.
5. Los predicadores de esa orden, en Virginia, en su mayor parte, no sólo abogan por diversiones teatrales y lo que ellos llaman alegría civil, sino que su predicación es seca y estéril, y contiene poco más que moralidad.
Las grandes doctrinas de la depravación universal, la redención por la sangre de Cristo, la regeneración, la fe, el arrepentimiento y la abnegación, rara vez son predicadas por ellos y, cuando se entrometen en ellas, es de una manera tan superficial, como si No eran más que cosas, por supuesto.
6. Su forma de visitar a los enfermos, absolver los pecados, administrar la cena del Señor a los recién casados, enterrar a los muertos, rociar a los niños con sus chismes, promesas, cruz, etc., no son maneras satisfactorias y, tal como fueron entregadas a nosotros a través de la fuerza de la ley, los rechazamos en su totalidad. Estas son algunas de las razones que tenemos para disentir de los episcopales en Virginia, y aunque pueden no ser suficientes para justificar nuestra conducta, en opinión de otros, tienen peso para nosotros. 32.
32. Lo que aquí se dice de la Iglesia de Inglaterra, la respeta antes de la Revolución tardía. Desde la independencia del Estado, un gran número de los que todavía prefieren el episcopado tienen las más nobles ideas de libertad religiosa y están tan lejos de querer oprimir a quienes difieren de ellos en sus juicios.
como cualquier hombre en el estado. La experiencia demuestra que, si bien cada hombre cree lo que quiere y practica lo que le place, aunque difieren mucho en sentimientos, se aman más unos a otros que cuando todos están obligados a creer y adorar de una manera. La única manera de vivir en paz y disfrutar como hombres libres, es pensar y hablar libremente, rendir culto como queramos y estar protegidos por la ley en nuestras personas, bienes y libertad.
TRES GRANDES PRINCIPIOS.
HAY tres grandes principios rectores que dividen al mundo cristiano: digo principios rectores, porque cada uno de ellos se subdivide en una serie de peculiaridades; A estos tres los llamaré destino, libre albedrío y restitución.
1er. Destino. Aquellos que creen en esta doctrina, dicen que Dios ordenó eternamente todo lo que sucede: que si se hiciera la acción más mínima que Dios no designó, no solo resultaría un mundo de posibilidades, sino que crearía inquietud en la mente Divina; que la providencia y la gracia son mayordomos, para ver que todos los decretos de Dios se cumplan. A veces se hace una distinción entre los decretos absolutos y permisivos de Dios; que Dios decretó absolutamente el bien y permisivamente decretó el mal. Otras veces se dice así: que según el principio de que Dios conoce todas las cosas, todo sucede por necesidad. Con este sentimiento, lo más común es que esté relacionada la doctrina de la redención particular: que Jesucristo se comprometió con un cierto número de descendientes de Adán, y sólo por ellos murió; que aquellos por quienes murió, serán llamados, por gracia irresistible, al conocimiento de la Verdad y serán salvos; que si uno de estos, a quienes él eligió y redimió, faltara al Cielo, su voluntad se frustraría y su sangre se perdería. Y como esto, a primera vista, parece excusar a los no elegidos por no creer en el Mediador, a veces se dice que Jesús murió prácticamente por todos, pero intencionalmente por unos pocos. Otros, que desdeñan cambios tan lamentables, dicen que la falta de fe de los elegidos de Dios no es pecado; que la justicia no puede exigir que un hombre tenga una vida más divina que la que poseía Adán en el Edén; que si nosotros, como criaturas racionales, no creemos tanto como Adán podría haber creído en la inocencia, cuando se nos reveló, somos culpables del pecado de incredulidad; pero que la ley no puede exigirnos que creamos en un Mediador y, por tanto, la falta de esa fe no es pecado. Aquellos que se adhieren a este principio se llaman fatalistas, predestinarios, calvinistas, supralapsarianos, etc.
2do. Libre albedrío. Quienes adoptan este principio, afirman que Dios decretó eternamente establecer la libertad de la voluntad humana. Que si los hombres son agentes necesarios, la idea misma de virtud y vicio queda destruida; que cuanto más se exaltan los ángeles y los hombres en su creación, en el estado de libre albedrío, mayor era la probabilidad de su caída; que el pecado nunca podría haber entrado en el mundo de ninguna otra manera; que si el hombre hace lo que no puede evitar, no es rebelión en la criatura; que Dios nunca ofrece violencia a la voluntad humana, en el proceso de la gracia; que Cristo ha cumplido la ley, que todos estaban bajo - llevó la maldición para todos - derramó su sangre por todos - hace notoria su gracia a todos - da a cada uno un talento - ordena a todos mejorar -
y finalmente, que si los hombres son condenados, no será por falta de un Salvador; sino por negarse a obedecerlo, condenados por incredulidad, y que aquellos que son condenados verán aumentado su tormento por rechazar un Salvador ofrecido. Algunos, que se adhieren a esta doctrina, creen que cuando los hombres nacen de nuevo, nunca podrán perecer, y otros creen que no hay estado más seguro en este mundo que el que los hombres tienen.
puede caer de allí en la condenación eterna. Los defensores del sentimiento anterior se llaman arminianos, libre albedríos, provisionistas universales, etc.
3d. Restitución. Quienes abrazan este sentimiento declaran que Dios se propuso eternamente salvar a todos los hombres; que les hizo disfrutar de él para siempre, y que no se frustrará - que Cristo murió por todos, y no perderá su sangre - que si se pierden más almas de las que se salvan, Satanás tendrá el mayor triunfo, y el pecado tendrá un reinado más ilimitado que la gracia - que si incluso un alma fuera miserable, por los siglos de los siglos, el aguijón de la muerte y la victoria de la tumba nunca serían destruidos - que Jesús reinará hasta que todos sus enemigos, incluso el último enemigo, sean desarraigado - que reconciliará todas las cosas consigo mismo y hará todas las cosas nuevas - que toda criatura en el cielo, en la tierra y debajo de la tierra, se unirá a la doxología celestial. Pero los que sostienen esta doctrina están igualmente perplejos y divididos que los que creen en los dos principios antes mencionados.
Algunos de ellos extienden la doctrina a los ángeles caídos, otros la limitan a la raza humana; algunos creen que no habrá castigo después de la muerte, otros concluyen que se infligirá tormento en el Hades a las almas rebeldes, incluso hasta la resurrección del cuerpo; y otros piensan que no todos serán restaurados hasta el vencimiento de varias eternidades periódicas. Aquellos que confiesan esta doctrina son llamados Universalistas, Redentores del Infierno, etc.
Ya sea una bendición o una maldición para la humanidad, es una verdad cierta que los principios teóricos de los hombres tienen poco efecto en sus vidas. Conozco hombres de todas las doctrinas escritas anteriormente que igualmente parecen esforzarse por glorificar a Dios, en la forma en que conciben que lo harán de manera más efectiva. No es novedad en el mundo que hombres de diferentes sentimientos estigmaticen las doctrinas de unos de otros, por estar preñados de consecuencias peligrosas; pero no es la doctrina o el sistema que un hombre cree lo que lo hace bueno o malo, sino el ESPÍRITU por el que es gobernado. Es un dicho entre amantes, que
"El amor triunfará sobre la razón", y es igualmente cierto que la disposición del corazón prevalecerá sobre el sistema de la cabeza.
El tercer principio, mencionado anteriormente, tiene pocos comprobantes, si es que tiene alguno, entre los bautistas de Virginia; pero los dos primeros de los que se habló dividen condados, iglesias y familias, lo que, alrededor del año 1775, suscitó una gran disputa en Virginia, y finalmente dividió a los Bautistas Separados, división que continuó durante varios años; pero, después de que ambas partes hubieron luchado hasta que su coraje se enfrió, cesaron sus hostilidades, dejaron las armas en tierra y formaron un compromiso en el término medio, de "pensar y dejar pensar"; y cedieron mutuamente su territorio y libertad.
Conozco hombres que siguen todos estos principios y que están igualmente seguros de que tienen razón. Sin duda tienen razón en sus propios conceptos y pueden tener razón en sus objetivos; pero estoy seguro de que no se encuentran bien en sus sistemas; y bastante lejos de tener razón, cuando se condenan amargamente unos a otros.
DE CASAMIENTO.
Es una pregunta, que no es fácil de responder, si el matrimonio fue designado por el Padre Divino, simplemente para la propagación de la especie humana o para la educación de los hijos. Ya sea que una u otra, o ambas, fueran razones de la institución, ciertamente fue designada por Dios, honrada por Jesús y declarada
ser honorable a todos por San Pablo. Lo que tengo ante mí en este momento es considerar la forma de matrimonio en Virginia antes de la última revolución y las modificaciones que han tenido lugar desde entonces.
Bajo el gobierno real, los ritos del matrimonio se solemnizaban de dos maneras. La primera, y la más respetable, era la siguiente: desde la oficina del secretario, en el condado donde vivía la novia, se expediba una licencia al novio, que costaba veinte chelines, que era un requisito del gobernador; y cincuenta libras de tabaco para los honorarios del empleado, lo que elevó el precio a una guinea. Esta licencia fue entregada al clérigo el día de la boda, para su seguridad; y por solemnizar los ritos tenía derecho a veinte chelines. Esta forma de conseguir esposas era demasiado cara para los pobres y, por lo tanto, la ley prescribía otra forma como alternativa. El clérigo publicaba las prohibiciones de matrimonio en tres días santos, por lo que tenía derecho a dieciocho peniques, y por unir a esas parejas tenía derecho a cinco chelines. Los ministros presbiterianos a veces solemnizaban los ritos; pero si era por licencia, el predicador de la parroquia reclamaba y recuperaba sus honorarios, como si él mismo hubiera solemnizado los ritos. Después de la declaración de independencia, en 1780, la asamblea general aprobó una ley para autorizar hasta cuatro ministros en cada condado, de cada denominación, a solemnizar los ritos; pero el acto fue tan parcial que algunos no calificaron, otros tomaron la indulgencia que les daba el acto y aun así solicitaron igual libertad.
A los clérigos episcopales se les permitía reunir personas en cualquier parte del estado, mientras que otros estaban circunscritos a los límites del condado. En 1784, se eliminó esta parcialidad y todos los ministros fueron puestos al mismo nivel. Al presentar credenciales de su ordenación y una recomendación de su buen carácter en la sociedad de la que son miembros, y también al dar fianza y seguridad al tribunal del condado donde residen, reciben testimonios, firmados por el magistrado superior, para unirse. juntar a cualquier persona que legalmente se presente en cualquier parte del estado. La publicación ahora está abolida. Desde el condado en el que reside la novia, se expide una licencia en la oficina del secretario, que le cuesta al novio quince peniques; esta licencia se da al predicador, para su seguridad; y por unirlos tiene derecho a cinco chelines. El predicador está obligado a certificar de la solemnización al secretario de quien procede la licencia; y el secretario, por registrar el certificado, tiene derecho a quince peniques más: de modo que hoy en día sólo cuesta siete chelines y seis peniques conseguir una esposa.
LA DECLENSIÓN ENTRE LOS BAUTISTAS.
UNA RESEÑA del capítulo once nos informa de la persecución a la que fueron sometidos los predicadores bautistas, que continuó en algunos condados hasta la revolución. Tras la declaración de independencia y el establecimiento de una forma republicana de gobierno, no es de extrañar que los bautistas se involucraran tan entusiasta y uniformemente en la causa del país contra el rey. El cambio se adaptaba a sus principios políticos, prometía libertad religiosa y exención de impuestos ministeriales; ni se han visto decepcionados de sus expectativas. En 1776, se suspendieron los salarios de los clérigos episcopales, lo que se confirmó de tal manera en 1779 que desde entonces no se ha utilizado ninguna fuerza legal para apoyar a ningún predicador en el estado. Pero a medida que obtuvieron este pedazo de libertad, las preocupaciones de la guerra, el espíritu del comercio y el traslado a las aguas occidentales parecieron provocar una declinación general. Los caminos de Sión estaban de luto. Obtuvieron el deseo de sus corazones (libertad), pero tenían flaqueza en sus almas. Algunos de los viejos centinelas tropezaron y cayeron, la iniquidad abundaba y el amor de muchos se enfrió. Pero la declinación no fue tan total, sino que Dios se mostró misericordioso en algunos lugares; sus bendiciones, como pequeñas lluvias en la sequía del verano, se esparcieron por todas partes. Los delegados de las iglesias se reunieron en asociación una vez
o dos veces al año; pero se dedicó tanto tiempo a considerar qué medios sería mejor utilizar para obtener y preservar la misma libertad que otras sociedades, que muchas de las iglesias se desanimaron a la hora de enviar delegados. Muchos de los ministros se mudaron de sus iglesias a Kentucky, y dejaron sus rebaños dispersos, como una cabaña en el viñedo, como una cabaña en un jardín de pepinos. Desde este punto de vista se encontraba la Sociedad Bautista de Virginia, al final de la guerra y el regreso de una paz auspiciosa.
Octubre de 1783 fue la última Asociación General que tuvieron los Bautistas Separados. Se dividieron en cuatro o cinco distritos; pero para mantener una correspondencia amistosa y ayudarse mutuamente en el plano político, establecieron un Comité General, compuesto por delegados enviados por cada asociación distinta, que se reuniría anualmente. No tendrán derecho a escaños más de cuatro delegados de una asociación.
Este comité da su opinión sobre todas las consultas que les envía cualquiera de las Asociaciones, origina todas las peticiones que se presentarán ante la legislatura del estado y considera el bien de toda la sociedad. Cabe señalar aquí que el Comité General, así como las Asociaciones, no ejercen ningún señorío sobre las iglesias; todo lo que intentan es aconsejar, que generalmente es recibido por las iglesias de manera cordial.
Si intentaran algo más, sin autoridad legal, parecerían ridículos; y con autoridad legal, se volverían tiránicos. De este Comité pasó a ser miembro la Asociación Bautista regular.
En 1784 se constituyó legalmente la sociedad episcopal, y se hicieron tales esfuerzos para una evaluación general, para obligar a todos los ciudadanos del estado a pagar a algún predicador, que un proyecto de ley con ese fin pasó en dos lecturas; pero la determinación final del proyecto de ley se pospuso hasta noviembre de 1785; cuando llegó el momento, los presbiterianos, bautistas, cuáqueros, metodistas,33. Los deístas y codiciosos hicieron tal esfuerzo contra el proyecto de ley que fracasó. En 1786 se derogó la ley que incorporaba la sociedad episcopal; pero en 1788 sus patronos fueron legalizados para administrar la propiedad, que es el estado de cosas en este momento.
33. Antes de esto, los metodistas solicitaron la continuación de la religión establecida del estado; pero al estar organizados como una iglesia distinta, se opusieron vigorosamente a la evaluación; y al mismo tiempo solicitó a la legislatura una liberación general de los esclavos. Aunque la petición fue rechazada por ser impracticable, muestra su resolución de llevar a cabo una obra noble.
Se hicieron varios intentos, en diferentes momentos, para unir las Asociaciones Regulares y Separadas, pero todos resultaron en vano, hasta agosto de 1787, cuando se unieron bajo el principio de recibir la confesión de fe, antes mencionada, por contener los grandes objetivos esenciales. doctrinas del evangelio, pero no en un sentido tan estricto como para que todos estén obligados a creer todo lo que contiene. 34. Al mismo tiempo, se acordó que las denominaciones, Regular y Separada, deberían ser enterradas en el olvido, y que en el futuro deberían llamarse "Iglesias Bautistas Unidas de Cristo en Virginia".
34. Una unión parecía tan necesaria y deseable, que los que eran algo escrupulosos en una confesión de fe, distinta de la Biblia, estaban dispuestos a sacrificar sus peculiaridades, y los que se esforzaban por la confesión de fe, aceptaban una recepción parcial. de ello. “Unidos estamos, divididos caemos”, superó, en aquel momento, todas las objeciones; pero si se hubieran unido sin ninguna confesión de fe, como lo hicieron en Georgia, tal vez hubiera sido mejor. En reinos y estados, donde un sistema de religión es
establecido por la ley, con la indulgencia de la tolerancia hacia los inconformes de sentimientos restringidos, se hace necesario que tales inconformistas publiquen una confesión de su fe, para convencer a los gobernantes de que no exceden los límites de la tolerancia; pero en un gobierno como el de Virginia, donde todos los hombres creen y adoran como les place, donde el único castigo infligido a los entusiastas es la compasión, ¿qué necesidad de una confesión de fe? ¿Por qué esta Virgen María entre las almas de los hombres y las Escrituras? Si un sistema de religión hubiera sido esencial para la salvación, o incluso para la felicidad de los santos, ¿no nos habría dejado uno Jesús, que fue fiel en toda su casa? si lo tiene, es accesible a todos. Si no es así, ¿por qué debería llamarse hereje a un hombre porque no puede creer lo que no puede creer, aunque cree en la Biblia con todo su corazón? Las confesiones de fe a menudo obstaculizan cualquier búsqueda posterior de la verdad, confinan la mente a una forma particular de razonamiento y dan lugar a frecuentes separaciones. Abogar por su utilidad, porque han sido comunes, es tan sensato como abogar por un establecimiento estatal de la religión, por la misma razón; y ambos son tan malos razonamientos como abogar por el pecado, porque está en todas partes. A veces se dice que los herejes siempre son reacios a las confesiones de fe. Ojalá pudiera decir lo mismo de los tiranos. Pero después de todo, si una confesión de fe, en general, puede ser ventajosa, se debe tener el mayor cuidado de no sacradicarla o convertirla en una mezquina Biblia.
LA GRAN OBRA.
LA primera parte del último título da cuenta de la decadencia de la religión entre los bautistas, que continuó hasta 1785. En el verano de ese año, la gloriosa obra de Dios estalló en las orillas del río James, y desde allí ha continuado. se extendió casi por todo el estado. Al tratar de este gran avivamiento, no escribiré como un teólogo, un filósofo o un opositor, sino únicamente como un historiador.
En la mayor parte de las reuniones, cuando la religión es baja entre la gente, no hay ninguna apariencia inusual entre ellos; un semblante grave, un suspiro solemne o una lágrima silenciosa es todo lo que se ve u oye, y a veces un gran grado de desatención y descuido; pero en tiempos de renacimiento es muy diferente, en la mayoría de los lugares. No es nada extraño, ver a gran parte de la congregación caer postrada en el suelo o tierra; muchos de los cuales pierden por completo el uso de sus extremidades durante una temporada. A veces muchos de ellos gritan a la vez, algunos de ellos, muy angustiados, usando lenguaje como éste:
"Dios, ten misericordia de mí, pecador. Señor, sálvame o pereceré. ¿Qué debo hacer para ser salvo?" etc.
Otros estallan en expresiones tan entusiastas como éstas: "¡Bendice al Señor, alma mía! ¡Oh, dulce Jesús, cuánto te amo! - ¡Todo lo que respira alabe al Señor! - ¡Oh, pecadores! Venid, probad y ved cómo ¡Bueno es el Señor!” etc.
He visto ese ejercicio y escuchado esa melodía durante varias horas seguidas. En Asociaciones y grandes reuniones he visto numerosos ministros y exhortadores, mejorando al mismo tiempo sus dones. Tal confusión celestial entre los predicadores, y tal discordia celestial entre la gente, destruyen toda articulación, de modo que el entendimiento no se edifica; pero el terrible eco que suena en los oídos, y los objetos en gran angustia y los grandes arrebatos ante los ojos, despiertan una gran emoción en el corazón. Algunos ministros se oponen más bien a este trabajo, otros lo cuestionan un poco y algunos lo avivan con todas sus fuerzas. Ya sea celestial o terrestre, o una complicación de ambos, los cándidos observan que en tales reuniones se despiertan primero más almas que en cualquier otra reunión, que luego dan
relatos claros y racionales de un cambio divino de corazón. Este ejercicio no se limita a los recién convictos y recién convertidos, sino a las personas que han sido profesores durante varios años, en reuniones tan animadas no sólo saltan, golpean sus manos y gritan en voz alta, sino que se abrazan unos a otros. y caer al suelo. Nunca he visto que se rompan las reglas de la decencia hasta el punto de que personas de diferentes sexos se abracen y caigan en las reuniones. No se debe entender que este ejercicio se ve en todas partes del estado, en momentos en que Dios está obrando en la mente del pueblo. No, bajo la predicación del mismo hombre, en diferentes barrios y condados, la misma obra, en sustancia, tiene diferentes efectos exteriores.
En esos momentos de avivamiento, es maravilloso escuchar el dulce canto entre la gente, cuando alaban al Señor en sus corazones y en sus voces. En la última gran reunión, en algunos lugares, el canto fue más bendito entre la gente que la predicación. Lo que el señor Jonathan Edwards pensó que podría ser conveniente en algún día futuro, ha sido cierto en Virginia. Las bandas van cantando a las reuniones y cantando a casa.
En las reuniones, tan pronto como termina la predicación, es común cantar una serie de cánticos espirituales; a veces suenan varios cantos al mismo tiempo, en diferentes lugares de la congregación. He viajado por barrios y condados en momentos de refrigerio, y los cantos espirituales en los campos, en las tiendas y en las casas, han hecho que los cielos resuenen con melodía sobre mi cabeza; pero, tan pronto como termina la obra, ya no se oye nada más. El Dr. Watts es el estándar general para los bautistas en Virginia; pero no se limitan a él; cualquier composición espiritual responde a su propósito. Varios himnos se originan en Virginia, aunque no hay ningún poeta establecido en el estado. Algunas canciones de Virginia contienen más divinidad que la poesía o la gramática; y algunos de los que he oído tienen poco de cualquiera de los dos.
Los candidatos generalmente confiesan su fe ante toda la asamblea presente; pero, a veces, hay tantos para ofrecer, que la iglesia se divide en varios cuerpos, cada uno de los cuales actúa por el todo y recibe por la diestra de comunión. A las horas señaladas para el bautismo, la gente generalmente va cantando a la orilla del agua, en gran procesión: He oído a muchas almas declarar que fueron las primeras en ser condenadas o que encontraron el perdón por primera vez yendo hacia, en o saliendo del agua. Si quienes practican el bautismo infantil pueden decir lo mismo, no es de extrañar que les guste tanto. A menudo se han bautizado cuarenta, cincuenta y sesenta en un día, en un lugar, en Virginia, y a veces hasta setenta y cinco. Hay algunos ministros que ahora viven en Virginia y que han bautizado a más de dos mil personas. Se dice que St.
Austin bautizó a diez mil en pleno invierno, en el río Swale, en Inglaterra, en el año 595. He visto hielo cortado de más de un pie de espesor y personas bautizadas en el agua, y sin embargo, nunca he oído hablar de ninguna persona. al hacerlo, resfriarse o cualquier tipo de enfermedad. Y es extraño que el Sr. Wesley recomiende baños fríos para un número tan grande de trastornos y, sin embargo, sea tan reticente a administrarlos con el mejor propósito, es decir, cumplir la rectitud.
EL NÚMERO DE BAUTISTAS.
HAY en Virginia, en este momento, alrededor de ciento cincuenta predicadores ordenados de la denominación bautista, y varios más que ejercen un don público; pero en las últimas grandes adiciones que se han hecho a las iglesias, son muy pocos los que se han involucrado en la obra del ministerio. Ya sea porque los viejos predicadores se interponen en el camino, ya sea porque el pueblo no ora al Señor de la mies para que expulse a los trabajadores, o ya sea que no sea más bien un juicio de Dios sobre el pueblo, porque
descuidando a los que ya están en la obra, no comunicándoles todo lo bueno, 35. No puedo decir; pero es así, que sólo unos pocos parecen estar avanzando para ocupar el lugar de los antiguos, cuando éstos fallezcan.
35. Los predicadores del Evangelio son generalmente como el asno visto por Agelasto, cargado de higos y alimentándose de cardos.
También hay unas doscientas dos iglesias. El número exacto de miembros no lo puedo determinar.
Entre los ríos Potomac y James, hay nueve mil; y como hay aproximadamente el mismo número de predicadores e iglesias entre James River y Carolina del Norte, junto con una buena cuenta, calculo que hay hasta nueve mil al sur del río James. Sobre las aguas occidentales, en Kentucky, hay treinta y una iglesias, divididas en tres asociaciones. En uno de ellos había mil miembros, mayo de 1789. En otro, hay aproximadamente el mismo número; pero, para que no aumente demasiado mi número, agregaré la pequeña Asociación, en las cataratas de Ohio, que contiene cinco iglesias, para hacer el número redondo de dos mil en Kentucky; y, como hay unos pocos bautistas entre Alleghany y Kentucky, concluyo que la suma de veinte mil es una estimación moderada. Estas iglesias se clasifican en once Asociaciones, nueve de las cuales se corresponden en la Mesa General. Para facilitar la vista, se indican en la siguiente tabla: -
1 Comité General
11 asociaciones
202 iglesias
150 Ministros, 36.
20.000 miembros
36. En Inglaterra hay dos arzobispos y veintiséis obispos. En Irlanda hay cuatro arzobispos y diecinueve obispos. En Escocia, una asamblea general, trece sínodos provinciales y sesenta y ocho presbiterios.
El número de comulgantes constituye sólo una pequeña parte de los que comúnmente asisten al culto bautista.
No les parecerá extravagante, a aquellos que generalmente conocen el estado, decir que, tomando una parte del estado con otra, hay más personas que asisten al culto bautista que cualquier tipo de culto en el estado.
DE VESTIR.
Tras el primer levantamiento de los bautistas en Virginia, eran muy estrictos en su vestimenta. Los hombres se cortan el pelo, como los capellanes de cabeza redonda de Cromwell, y las mujeres desechan todo lo superfluo; de modo que se distinguían de los demás, simplemente por su decoración. Cuando todos tenían una misma opinión, no sobrevenía ningún mal; pero cuando algunos optaron por no atracar y desnudarse, y las iglesias lo convirtieron en una cuestión de disciplina, se produjo una gran confusión porque no se pudo encontrar ningún estándar en la Biblia para medir sus prendas. No hay duda,
vestirse, así como comer y beber, puede llevarse en exceso; pero parece ser un asunto entre Dios y los individuos; porque, cuando las iglesias lo adoptan, el último mal es peor que el primero. Este principio prevaleció hasta que estalló la guerra, momento en el que el modo bautista tomó la delantera. Los que iban al ejército se cortaban el pelo y los que se quedaban en casa estaban obligados a vestirse con ropa tejida en casa. Desde el regreso de la paz y la apertura de los puertos, todavía existe la uniformidad entre los bautistas y otros en cuanto a vestimenta; a pesar de la gran obra de conversión que ha habido en el estado, muy poco se dice sobre rasgar vestiduras; los que se portan bien, visten lo que quieren y no reciben reproches.
EL EXCESO DE PODER CIVIL EXPLOTÓ.
EL principio de que los gobernantes civiles no tienen nada que ver con la religión en sus capacidades oficiales está tan entrelazado en el plan bautista como lo estaba el nombre de Fidias en el escudo. Los poderes legítimos del gobierno se extienden sólo a castigar a los hombres por trabajar mal a sus vecinos, y de ninguna manera afectan los derechos de conciencia. La nación de Israel recibió sus leyes civiles y religiosas de Jehová, que eran obligatorias para ellos y para ningún otro; y con la extirpación de esa nación, fueron abolidos. Es muy presuntuoso que se establezca una comunidad cristiana sobre la misma base, sin que tengan los mismos estatutos del cielo. Debido a que la nación de Israel recibió una concesión divina de la tierra de Canaán y órdenes de esclavizar a los paganos, algunos suponen que los cristianos tienen el mismo derecho a quitarles la tierra a los indios y hacer esclavos a los negros. Religión miserable, que aboga por la crueldad y la injusticia. Desde este punto de vista, el Papa ofreció Inglaterra al rey de España, siempre que la conquistara; después de que Inglaterra se hizo protestante, y desde el mismo punto de vista, el 4 de mayo de 1493, un año después del descubrimiento de América, propuso regalar las tierras paganas a sus súbditos cristianos. Si las naciones cristianas fueran naciones de cristianos, estas cosas no serían así. La tendencia misma de los establecimientos religiosos según la ley humana es convertir a algunos en hipócritas y a los demás en tontos; están calculados para destruir esas mismas virtudes que la religión está diseñada para construir; para fomentar el fraude y la violencia en la tierra. Sólo el error necesita que el gobierno lo apoye; la verdad puede y funcionará mejor sin ella: así, la ignorancia provoca la ira en un debate, el buen sentido la desprecia. La religión, en sus épocas más puras, se abrió paso en el mundo, no sólo sin la ayuda de la ley, sino contra todas las leyes de los monarcas altivos y todas las máximas de las escuelas. La supuesta amistad de protección legal y asistencia erudita resulta a menudo al final como la amistad de Joab con Amasa.
El gobierno debe proteger a todos los hombres para que piensen y hablen libremente, y velar por que uno no abuse de otro. La libertad por la que defiendo es más que la tolerancia. La idea misma de tolerancia es despreciable; supone que algunos tienen preeminencia sobre los demás, para conceder indulgencia; mientras que todos deberían ser igualmente libres, judíos, turcos, paganos y cristianos. Los juramentos de prueba y los credos establecidos deben evitarse como el peor de los males. Una valoración general (obligar a todos a pagar a algún predicador) equivale a un establecimiento; Si el gobierno dice que debo pagarle a alguien, a continuación debe describir a esa persona, su doctrina y su lugar de residencia. En ese momento un ministro está tan fijado como para recibir un estipendio por fuerza legal, ese momento deja de ser un embajador del evangelio y se convierte en un ministro de estado. Este emolumento es una tentación demasiado grande para que la resistan los hombres avariciosos. Esta doctrina convierte el evangelio en mercancía y hunde la religión al mismo nivel que otras cosas.
Así como no es competencia del gobierno civil establecer formas de religión y imponer un mantenimiento a los predicadores, tampoco pertenece a ese poder establecer días santos fijos para el culto divino. Es incuestionable que el sábado judío fue designado por designación divina; pero es más dudoso que el sábado cristiano del primer día tenga el mismo mandato. Si Jesús designó el día a observar, lo hizo como cabeza de la iglesia, y no como rey de las naciones; o si los apóstoles lo ordenaron, lo hicieron en calidad de maestros cristianos y no como legisladores humanos. Así como el nombramiento de tales días no es parte de la legislación humana, la violación del (así llamado) sábado no es parte de la jurisdicción civil. No soy enemigo de los días santos (los deberes de la religión no pueden cumplirse sin horarios fijos), pero estos horarios deben fijarse por mutuo acuerdo de las sociedades religiosas, según la palabra de Dios, y no por la autoridad civil. No veo ninguna cláusula en la constitución federal, o en la constitución de Virginia, que faculte a la legislatura federal o de Virginia para dictar leyes sabáticas.
Bajo este título, también tomaré nota de una cosa que me parece inconstitucional, incompatible con la libertad religiosa e innecesaria en sí misma; Me refiero al pago de los capellanes de los departamentos civil y militar con cargo al tesoro público. El rey de Gran Bretaña tiene anualmente cuarenta y ocho capellanes ordinarios, además de un número extraordinario; su ejército también abunda en capellanes. Confieso que esto es coherente con la forma de gobierno británica, donde la religión es un principio y la iglesia una criatura del Estado; pero ¿por qué deberían adoptarse en Estados Unidos estos planes de sacerdotes orgullosos y codiciosos? Si las legislaturas deciden tener un capellán, por el amor de Dios, que le paguen con contribuciones y no con dinero del tesoro público. En algunos estados, una parte de cada día, durante la sesión de la asamblea, se dedica a asistir a las oraciones; y bien pueden permitírselo, porque se les paga por el tiempo; pero es una cuestión de si rezarían tanto tiempo, si no estuvieran mal pagados; y si el capellán oraría tanto tiempo por ellos, si el cofre público fuera como la bolsa de Osiron, es otra.
Para los capellanes ir al ejército es una economía tan buena como lo fue para Israel llevar el arca de Dios a la batalla: en lugar de reclamar al pueblo, generalmente ellos mismos se corrompen, como el arca cayó en manos de los filisteos. 37. Las palabras de David son aplicables aquí: "Lleven el arca a la ciudad".
Pero mi objetivo principal es pagarlos por ley. El lenguaje mismo del procedimiento es este: "Si me pagan bien por predicar y orar, lo haré; de lo contrario, no lo haré". Semejantes sermones dorados y oraciones plateadas no tienen gran valor.
37. Un sheriff, enviado a llevar a un tártaro ante el tribunal, estuvo detenido mucho tiempo; Cuando se le pidió que regresara, respondió: "El tártaro no vendrá". Entonces ven sin él, dijo el juez. "Sí señor", dijo el sheriff; "pero el tártaro no me deja."


LAVADO DE PIES Y BAUTIZO EN SECO
El lavatorio de los pies es practicado por algunos de los bautistas, en desuso por otros y rechazado por la tercera clase, lo que no rompe la amistad entre ellos, actuando cada uno según su persuasión. El bautismo y la cena del Señor no se usan para el bien del cuerpo; pero el primero es significativo y el último conmemorativo. La pregunta es: ¿el lavado de los pies debe realizarse para el bien del cuerpo o como un rito sagrado? Si es por el bien del cuerpo, se debe hacer cuando, y sólo cuando, los pies estén doloridos.
y sucio; pero si es un rito sagrado, la gente debería hacer lo que hacen ahora, es decir, lavarse los pies antes de reunirse para lavarse los pies. Una persona que fue sorprendida en una reunión de lavado de pies, hizo esta confesión: "Si hubiera sabido que esta noche habrías lavado los pies, habría lavado los míos antes de regresar de casa".
Algunos de los predicadores practican lo que satíricamente se llama bautismo seco y otros no. A lo que se hace referencia es a esto: cuando una mujer da a luz con seguridad y recupera la salud suficiente para ir a la reunión, lleva a su hijo al ministro, quien lo toma en sus brazos o pone sus manos sobre él. , y agradece a Dios por su misericordia, e invoca una bendición sobre el niño; en cuyo momento se nombra al niño.
Los bautistas creen que quienes predican el evangelio deben vivir de él: que un predicador tiene tanto derecho a una recompensa por su trabajo, como el segador en el campo a su salario. Es una burda innovación respecto de la verdad ver el salario de un ministro a la luz de las limosnas. Esa religión que abre el corazón, desata las cuerdas de la bolsa. Cuando las almas quedan atrapadas en la red del evangelio (como el pez que pescó Pedro) tienen una moneda en la boca. Si la gente no le da al predicador lo que le corresponde, ellos y su dinero perecerán juntos.
Finalmente, los bautistas consideran que es su deber obedecer a los magistrados, estar sujetos a la ley del país, pagar sus impuestos y orar por todos los que tienen autoridad. No tienen escrúpulos en prestar juramento a Dios para testificar la verdad ante un magistrado o tribunal; pero rechaza las malas palabras. Su religión también les permite portar armas en defensa de su vida, libertad y propiedad, y también ser amigables con aquellos que difieren de ellos en su juicio, creyendo que un cínico es tan malo como un adulador.
LOS BAUTISTAS DE VIRGINIA COMPARADOS CON LOS ALEMANES.
Según este relato de los bautistas de Virginia, parecen ser una secta muy diferente de los anabautistas alemanes. El gran error de aquellos alborotadores fue fundar en gracia tanto el dominio como la propiedad; cuál es el error de la iglesia de Roma y de la iglesia de Inglaterra hasta el día de hoy; y, de hecho, el error de todas las iglesias establecidas que incapacitan a un hombre para ejercer su cargo y sus propiedades, sin que se someta a una prueba religiosa. La confusión en Alemania no fue de tipo religioso, sino de las luchas del pueblo para liberarse de la opresión de los príncipes. Su líder les enseñó que si reconocían su misión, deberían estar libres de impuestos, rentas y sujeción; cuya perspectiva atrajo a multitudes de ellos, hasta que, como los seguidores de Teudas y Judas, todos se dispersaron. Si los fanáticos alemanes fueran realmente bautistas, sería tan cruel imputar sus errores, en conjunto, a los bautistas de Virginia, como lo sería imputar toda la crueldad de la iglesia de Roma a aquellas sociedades de Virginia que practican el bautismo infantil. Tengo ante mí dos historias de los insurgentes alemanes, una de las cuales parece ser un escorpidio, escrito con cabeza de áspid, bañado en hiel, la otra es más suave. Si se puede confiar en estas historias, ni Nicholas Stork ni Thomas Muncer eran anabautistas; Melchoir Hoffman y John Bechold lo fueron. Fueron llamados anabautistas porque repetían el bautismo; pero no mojaron sino que rociaron, de modo que todo el alboroto pertenece a otras sociedades y no a los bautistas. Un autor fallecido, el reverendo Pattilloe, al dar cuenta del surgimiento de otras sociedades, dice: "los bautistas hicieron su aparición en Alemania, poco después de que comenzara la Reforma".
¿Se ha enterado de esto el buen señor Pattilloe, habiendo oído hablar de ello tantas veces? o tiene la juiciosa pluma del Sr. Smith
¿Lo ayudó en un peso muerto? ¿O puede el caballero demostrar su afirmación e implicación con hechos reales? Si afirmara que los presbiterianos hicieron su aparición en Londres, durante el reinado de Santiago 1, el 5 de noviembre de 1605, en el complot de la pólvora, tal vez podría levantar los pelos de su manso corazón; y esto podría afirmarlo con tanta propiedad como él podría afirmar lo que tiene. Los nombres papista y presbiteriano son tan parecidos como bautistas y anabaptistas, y sus modos de bautismo son mucho más uniformes. Admiro los escritos del Sr. Pattilloe en general; Estaba suscrito a su libro y creo que mi dólar estaba bien intercambiado; pero, recuerde el reverendo caballero, que los bautistas pueden presentar pruebas sagradas de su aparición en Judea, unos mil quinientos años antes de aquellos tumultos en Alemania, y si puede presentar pruebas más anticuadas de los presbiterianos, entonces que triunfe; de lo contrario, sé pacífico, como le conviene.
ALGUNAS COMENTARIOS.
Una vista retrospectiva de esta Crónica nos informa que el número de sectas religiosas en Virginia es siete, a saber, episcopales, cuáqueros, presbiterianos, metodistas, tunkers, menonistas y bautistas. Hay algunos judíos, pero no tienen sinagoga ni capilla para los papistas. Si los hombres tuvieran suficiente virtud, sería agradable verlos todos unidos; pero en estos días de letargo, si no hay poca diferencia entre los hombres, se hunden en la estupidez. Es una suerte para Virginia, desde el punto de vista político, que haya varias sociedades, casi del mismo tamaño; si uno intentara oprimir a otro, todos los demás se unirían para impedirlo. Y lo mismo puede decirse de Estados Unidos; en ellos hay más de veinte sociedades religiosas, lo que hace casi imposible que una orden oprima a todas las demás. Esta es una mayor seguridad para la libertad religiosa que todo lo que pueda escribirse en papel. Si dos o tres de las sociedades más populares de la Unión se unieran, las otras sociedades tendrían motivos para temer, considerando que la mayoría generalmente oprime a la minoría; pero si las cosas en el futuro emergen como hasta ahora, tenemos más razones para creer que las sociedades actuales se dividirán y subdividirán que las que tenemos para creer que los partidos, ahora en desacuerdo, se unirán algún día. ¡Oh Virginia! ¡Oh América! - ¡un pueblo favorecido por el Señor! -
que la bondad de Dios excite nuestra obediencia. Todavía quedan algunos vestigios de opresión religiosa, pero son principalmente teóricos. Puede decirse que, en esencia, las diferentes sociedades disfrutan de igual libertad de pensar, hablar y adorar, y de igual protección legal. Quizás no haya un mal constitucional en los estados que tenga un pretexto más plausible que la proscripción de los ministros del evangelio; Digo en los estados, porque la mayoría de ellos los han proscrito de los puestos legislativos, etc. El gobierno federal es libre en este punto: tener una rama de la legislatura compuesta por clérigos, como es el caso en algunas potencias europeas, no es correcto; otorgarles derecho a puestos legislativos, debido a su dignidad eclesiástica, como los obispos de Inglaterra, es absurdo. Pero declararlos inelegibles, cuando sus vecinos los prefieren a otros, es privarlos de la libertad de ciudadanos libres, y a quienes los prefieren, de la libertad de elección.
Si el cargo de predicador fuera lucrativo, habría cierta propiedad en su inelegibilidad; pero como el cargo no es lucrativo, la proscripción es cruel. Sacar lo mejor de ello no es más que hacer el mal para que pueda llegar el bien: negarles la libertad de ciudadanos, para que no degraden su sagrado oficio. Las cosas deberían estar tan arregladas en el gobierno, que no debería haber controles degradantes ni cebos atractivos para el ministerio; pero así como la proscripción mencionada anteriormente es un freno, también hay algunos cebos, en los estados, para el trabajo sagrado. En algunos estados, la propiedad de los predicadores está libre de impuestos. En Virginia, sus personas son
exentos de portar armas. Aunque esto es una indulgencia que siento, no es consistente con mi teoría de la política. Puede observarse además que una exención de portar armas no es más que una indulgencia legal, pero la inelegibilidad es una proscripción constitucional, y ninguna recompensa legal es suficiente para una prohibición constitucional. El primero puede ser alterado por el capricho de la legislatura, el último no puede cambiarse sin apelar a toda la masa del poder constituyente.
LOS DERECHOS Y VÍNCULOS DE LA CONCIENCIA.
El tema de la libertad religiosa ha sido tan discutido durante catorce años, y ha prevalecido hasta ahora, que en Virginia un político no puede ser más popular sin poseerla que un predicador que niega la doctrina del nuevo nacimiento; sin embargo, muchos de los que hacen esta profesión se comportan en sus familias como si no creyeran en lo que profesan. Que un hombre contienda por la libertad religiosa en el patio del tribunal y niegue a su esposa, hijos y sirvientes la libertad de conciencia en el hogar es una paradoja que no es fácil de conciliar. Si un cabeza de familia pudiera responder por toda su casa en el día del juicio, habría cierto grado de justicia en controlarlos en la forma de adoración y en unirse a la sociedad; pero no puede responder por ellos; cada uno debe dar cuenta de sí mismo a Dios, y nadie excepto los crueles tiranos impedirá que sus esposas, hijos o sirvientes, ya sea directa o indirectamente, adoren a Dios según los dictados de sus conciencias y se unan a la sociedad que elijan; porque así como la religión no destruye ni el gobierno civil ni el interno, ninguno de ellos extiende su legítima influencia al imperio de la conciencia.
Los derechos de la conciencia son tan sagrados que ningún mortal puede limitarlos justamente y, sin embargo, la conciencia está tan contaminada por el pecado, así como por los demás poderes del alma, que puede llevar a los hombres al error.
La palabra conciencia significa ciencia común; un tribunal de justicia, erigido por Dios en cada pecho humano: y, como los tribunales de justicia a menudo emiten juicios equivocados, por falta de buena información, así sucede con la conciencia. El autor de nuestra religión dijo: "llegará el tiempo en que el que os mate, pensará que rinde servicio a Dios". Y en verdad Pablo pensó que debía hacer muchas cosas contra el Señor Jesús. Para que la conciencia no sea regla de vida, sino palabra de Dios. Aunque la conciencia debe estar libre del control humano, debe estar en estricta subordinación a la ley de Dios.
PENSAMIENTOS SOBRE LOS SISTEMAS.
ESE diablo, que se transforma en ángel de luz, muchas veces está predicando a partir de estas palabras; "Contender fervientemente por la fe que una vez fue dada a los santos". Siempre que los hombres son lo suficientemente engreídos como para creerse infalibles en sus juicios y tomar sus propias opiniones como pruebas de ortodoxia, concluyen que están prestando un servicio a Dios al vindicar su verdad; mientras que ellos sólo luchan por sus principios particulares. Por este grave error, el mundo cristiano está lleno de divinidad polémica. Me pregunto mucho si alguna vez se utilizó más sofisma entre los antiguos filósofos que entre los teólogos. Nunca vi una defensa de un sistema religioso, pero qué gran parte de él estaba diseñado para explicar el significado aparente de los textos simples de las Escrituras. Los escritores de sistemas generalmente adoptan unos pocos principios que, dicen, son ciertas verdades, y se esfuerzan por convertir en sofismas todo razonamiento en contra de esos principios, y se esfuerzan por explicar todos los textos que parecen resistir su plan; a veces
modificando la traducción de la Biblia. Nunca he conocido ningún caso en el que un hombre haya alterado la traducción de un texto que expresaba su propio sentimiento, tal como está traducido.
Cuando los hombres se esfuerzan por apoyar su plan, apelarán a las Escrituras y a la razón de las cosas; y cuando la razón les falle, volverán volando a las Escrituras; y cuando ambos desaparezcan, recurrirán a los caminos inescrutables de Dios. No tengo ninguna duda de que el Dios del orden actúa coherentemente consigo mismo; pero es una gran duda si los materiales divinos alguna vez se sometieron o se someterán a los estándares humanos. Y creo que es mucho más seguro para un hombre reconocer su ignorancia y estar abierto a la convicción que ser demasiado positivo al afirmar cosas de las que él mismo puede dudar en sus tranquilas horas de retiro.


El primer ascenso del pecado
EL PRIMER ASCENSO DEL PECADO 38.
38. Este artículo nunca se publicó antes, pero se escribió en el año 1790 o antes. El apéndice probablemente se escribió en un período posterior, pero no tenemos medios para determinar cuándo.
NI DE CAUSA SANTA NI PECADORA; INEVITABLE CON DIOS, PERO EVITABLE CON
CRIATURAS. EXPUESTO EN UNA EXPOSICIÓN DE LOS TRES PRIMEROS CAPÍTULOS DEL GÉNESIS; EN EL QUE SE REALIZAN VARIAS CONJETURAS, CÁLCULOS Y OBSERVACIONES MATEMÁTICAS
Los hombres cometen errores novedosos;
Siempre se enfurecen ante la verdad novedosa. - MERLUCIOSO.
PREFACIO.
La LONGITUD y el movimiento perpetuo han ocupado durante mucho tiempo los pensamientos curiosos de los ingeniosos; Se ofrecen grandes primas al hombre que las descubra primero. Las ventajas aparentes de tales descubrimientos serían grandes; pero si el mundo alguna vez disfrutará o no de esas ventajas es una cuestión de incertidumbre actual.
El primer aumento del pecado también ha sido objeto de mucha especulación. Teólogos, poetas y místicos ortodoxos han empleado sus plumas para investigar este punto; pero no estando satisfecho con la aclaración de ninguna pieza que he visto, me he atrevido a ofrecer al público el siguiente folleto, que hablará por sí solo.
Aquellos que hayan leído al Dr. Gill sobre Génesis, verán que he tomado prestados algunos comentarios de él; pero, en algunos casos, me he atrevido a diferir de ese gran hombre.
Si las conjeturas se consideran extravagantes o inútiles, el lector puede recordar que tiene plena libertad para inventar algo mejor. Todo ello es ofrecido al mundo con modestia y desconfianza por el autor. J.L.
UNA EXPOSICIÓN DE LOS TRES PRIMEROS CAPÍTULOS DEL GÉNESIS, ETC.
LA historia del mundo, antes del diluvio, incluye sólo ciento setenta versículos: desde el primero de Génesis 7:11. Es muy breve y, por tanto, muy sublime y significativo. El término de tiempo de que trata esta breve historia es de no menos de mil seiscientos cincuenta y cinco años, un mes y diecisiete días.
De esta historia aprendemos que hubo un asesino, un homicida, un mártir, un profeta y un predicador antes del diluvio; y que las imaginaciones de los corazones de los hombres eran, en general, malas, y sólo malas, continuamente.
En este relato no se nos dan más de veintisiete nombres personales, a saber: Adán, el primer hombre, y Eva, su esposa, Caín, y once de su posteridad, Abel, Set y once de sus descendientes; y, sin embargo, algunos nos dicen que hubo once, y algunos dicen, ochenta mil millones de personas destruidas en la inundación. No hay duda de que había un gran número, pero este relato parece extravagante, más allá de toda razón; porque esto sería más de seis almas por cada acre de tierra sobre la faz del globo; lo cual, tal vez, es ochenta veces más de los que jamás han existido en la tierra, viviendo al mismo tiempo, desde el diluvio. 39.
39. Si, desde la formación de Adán y Eva, hasta el diluvio, la población se duplicó una vez en cuarenta y cinco años, habría habido en la tierra más de ciento treinta y siete mil millones. Y, si se han duplicado desde Noé hasta el presente, ha habido en el mundo cerca de cuarenta mil cuatrillones; lo que sería más de cien mil almas, por cada centímetro cuadrado del globo terráqueo.
El nombre Dios se usa setenta y tres veces antes del diluvio, y el nombre SEÑOR o Jehová treinta y cinco. No se da ninguna promesa directa del Mesías en toda la historia, pero la simiente conquistadora de la mujer se da a conocer en la denuncia de Jehová Dios a la serpiente.
Pero lo que tengo ante mí en este momento es limitar mis observaciones a los primeros tres capítulos del Génesis, que contienen ochenta versículos.
CAPÍTULOS 1. Y 2.
EN el primer capítulo, la frase y Dios dijo se encuentra diez veces. Se da un breve relato de la creación, que se explica más completamente, de forma complementaria, en el segundo; por lo cual ambos capítulos se explican juntos; introducido por las palabras,
EL PRIMER DÍA.
Al principio. No de la eternidad, que no tuvo principio, sino del tiempo. Si la historia de Moisés respeta toda la creación, esta cláusula destruye la noción de la preexistencia de los ángeles, o del alma humana de Cristo; pero si su historia sólo trata del sistema solar, y existen otros mundos y sistemas de mundos, que se produzcan sus historias y serán consideradas. La creación tuvo, algún tiempo, un comienzo; y aún no se ha ofrecido ninguna razón suficiente de que alguna vez haya tenido un comienzo anterior al relato mosaico. El que obró en el principio, era Dios. El Elohim, aquí usado, es un sustantivo de número plural, y parece expresar una trinidad de personas en la Esencia divina: por este Creador trino
Fueron creadas todas las cosas, visibles e invisibles. Algunos dicen que la palabra Elohim significa todo poder, para mostrar que la creación y la formación fueron efectos de la omnipotencia; que el mundo, tanto en materia como en forma, era criatura de Dios y no surgió por el movimiento fortuito y la conjunción de materia preexistente. Otros dicen que la palabra representa un ser en quien se centra toda plenitud. Esto es cierto en el caso del Creador; pero como se da el mismo nombre a los ángeles y a los gobernantes de este mundo, que no son centros de todas las perfecciones, el primer significado parece mejor. Las cosas que Dios hizo en el principio fueron los cielos y la tierra. Aquí se pretende incluir todos los cielos creados, al menos en sustancia, aunque todavía no extendidos como una prenda o una tienda de campaña. Lo más probable es que el Cielo de los ángeles haya sido primero terminado y luego poblado de ángeles; porque es cierto que los cielos, la tierra y los mares, y todo lo que hay en ellos, fueron hechos en seis días; y como los ángeles estuvieron presentes al tercer día, cuando fueron fijados los cimientos de la tierra, y cantaron de alegría; ¿Cuál es el momento más probable para asignar su creación que el primer día? La palabra cielo, usada aquí, significa arriba, como la palabra tierra significa abajo, de modo que todo lo que está arriba o abajo, en sustancia, fue hecho en el primer día. Pero cuando la tierra fue creada, estaba desordenada y vacía. No sin alguna forma, que siempre acompaña a la materia burda, pero desprovista de la forma que tiene ahora, que tenía cuando Moisés escribió, que tenía antes del diluvio, y particularmente que tuvo al tercer día, cuando era nueva. moldeado y decorado por Dios. Si el hombre hubiera sido formado entonces, no habría podido discernir en qué forma estaba, porque la oscuridad estaba sobre la faz del abismo. Las partículas de la tierra, siendo tanto más pesadas que el agua como veinte son más de doce, por supuesto, se hundieron más abajo, mientras que las partículas de agua subieron más arriba, asemejándose a un mar profundo; y como entonces no se había hecho luz (al menos para aparecer), la oscuridad cubrió toda la masa; pero no permaneció mucho tiempo en esa situación, porque el espíritu de Dios se movía sobre la faz de las aguas. Por espíritu de Dios algunos entienden el viento, que es volátil, como el espíritu, que suponen se mueve sobre la faz de las aguas; Si es así, entonces el aire se fabricó el primer día. Si esto no se refiere al viento, no se da cuenta de su creación en la historia de Génesis; y como el fuego no puede existir de manera visible sin aire, parece como si el aire debiera haberse formado antes de que apareciera la luz. Pero se cree más generalmente que se refiere al espíritu infinito de Dios.
Las cláusulas anteriores a esto tratan de la creación de todo lo que está arriba y abajo, y la oscura situación en la que todo se encontraba; y esta cláusula habla de la operación del poder de Dios, para producir cosas y criaturas a partir de lo que ya fue creado: y, de hecho, parece más probable que lo que los hebreos llaman To-hu y Bo-hu, y los griegos llaman caos , se hizo al comienzo del primer día, y que de esta masa bruta se formaron todas las cosas. Y cuando el espíritu de Dios se movió así, dijo Dios: Hágase la luz, que fue la primera vez que Dios habló. Parece más probable que Dios, el Hijo, fuera el orador; de donde se dice, en el principio era el Verbo - todas las cosas fueron hechas por él - en él era la luz: y la primera palabra fue obedecida, porque hubo luz; probablemente en forma de columna de fuego, que respondía al uso de un sol, hasta el cuarto día, cuando se formó el sol.
Y vio Dios la luz que había hecho, y era buena en sí misma, y sería útil a los hombres. El todopoderoso Arquitecto examinó su trabajo para ver si estaba bien hecho y lo declaró bueno.
Y Dios dividió la luz de las tinieblas, haciendo que la luz se moviera alrededor de la masa rugosa de materia o, más probablemente, que la masa rugosa girara alrededor de la luz. En cualquier caso, la sombra de la bola oscura creaba oscuridad, y la luz que brillaba sobre ella la hacía lúcida, y la división dependía del movimiento diurno, que ha durado hasta el día de hoy.
Y llamó Dios a la luz día, y a las tinieblas llamó noche; cuyos tiempos continuarán, alternativamente, mientras exista la tierra.
Y fue la tarde y la mañana el primer día. La oscuridad precedió a la luz, probablemente unas doce horas, a la que siguieron doce horas de luz, que la tarde y la mañana formaron el primer día.
Varios filósofos dicen que las tinieblas precedieron a la luz, y muchas naciones, como los romanos, los atenienses, los druidas, etc., comenzaban sus días por la tarde, al igual que los judíos sus días santos.
EL SEGUNDO DÍA.
Y dijo Dios: haya expansión en medio de las aguas. Este firmamento se llama cielo; Se refieren a los cielos visibles, que se extendieron como una cortina, el segundo día. El uso de esta extensión era para separar las aguas de las aguas; de donde algunos han supuesto que hay fuentes de agua arriba, anti que estas fuentes del gran abismo fueron rotas, en el tiempo del diluvio, cuando las aguas descendieron en terribles cataratas; o puede significar nada más que que el firmamento debía dividir las aguas que estaban en los mares, lagos, ríos, etc., de las aguas que estaban en las nubes. Obsequioso al mandato del Todopoderoso, así fue; y fue la tarde y la mañana el día segundo. No hay duda de que el trabajo del segundo día estuvo bien hecho; pero no hay constancia de que Dios lo inspeccionara y lo declarara bueno.
EL TERCER DÍA.
Y dijo Dios: Júntense en un solo lugar las aguas que están debajo de los cielos. Antes de esto, cubrían toda la faz de la tierra, pero ahora Dios rompió, para el mar, el canal espacioso, y ordenó a las aguas que se retiraran a su morada destinada, y dijo: "Hasta aquí llegarás, y no más lejos". , y aquí se detendrán tus orgullosas olas". Esto se hizo para que el Señor pudiera aparecer. En este tiempo se fijaron las columnas de la tierra, lo que hacía que "las estrellas de la mañana cantaran juntas, y todos los hijos de Dios gritaran de alegría".
Y a lo seco llamó Dios tierra, y a la reunión de las aguas llamó mares. La Tierra incluye los dos continentes y todas las islas, pero es muy probable que su faz difería mucho, en ese momento, de su posición actual. Había mares antes de que Moisés escribiera, y tal vez los hubo antes del diluvio, y muy probablemente antes de la caída, porque Dios llamó mares a las aguas. Los mares actualmente tienen comunicación entre sí, pero como bañan costas diferentes, y por eso llevan nombres diferentes, se mantiene el plural entre nosotros.

La tierra y los mares juntos forman el globo terráqueo, que se supone es un esferioide, aunque generalmente se lo trata como una esfera. Los antiguos concebían que la tierra y los mares eran planos como una zanja, y quienes creían en las antípodas eran llamados herejes.


La tierra parece estar regida por la ley de la gravitación, subordinada a Dios; y aunque pequeño, en comparación con algunos de los globos, es grande y maravilloso en sí mismo, para mostrar las poderosas obras de Dios. El diámetro de la Tierra se calcula en siete mil seiscientas treinta y seis millas; el
circunferencia veinticuatro mil millas; 40. el contenido superficial debe estar por encima de veintiocho millones de millas; que, si se redujera a acres, serían más de dieciocho mil millones; pero, si se permitiera que una tercera parte de la superficie del globo fuera mar, los acres de tierra serían más de doce mil millones: lo que equivaldría a unos veinticinco mil millones. uno de esos imperios como el de los Estados Unidos, 41. ciento setenta y cinco estados como Virginia, o cuatro mil quinientos cincuenta como Connecticut. Y si diez acres de tierra son suficientes para un individuo, la tierra sustentará a más de mil millones de almas.
40. El cómputo general es de veintiún mil seiscientos, pero algunos llegan a veintiséis mil; Por tanto, para formar un medio y dar un número redondo sin fracciones, lo calculo en veinticuatro mil millas. Todos mis cálculos, respecto a la Tierra, se hacen en esa escala, excepto la nota a pie de página de la introducción.
41. El imperio americano contiene seiscientos cuarenta millones de acres, de los cuales cincuenta y un millones son agua.
Es difícil decir qué hay en el centro globular de la bola terraquea, si tierra, agua, rocas o mineral; y tan difícil poner la punta de una aguja en cualquier parte de su ámbito que no sea el centro superficial; la naturaleza lo ha fijado bajo tales leyes, que cada parte de él es central.
El movimiento anual de la Tierra determina la duración de un año, que es de unos trescientos sesenta y cinco días y seis horas; y el movimiento diurno fija la duración de un día, que es de veinticuatro horas.
La superficie de la Tierra se mueve incansablemente, en su curso diurno, alrededor del ecuador, a una distancia de mil millas por hora, y lleva consigo a todos sus habitantes; y como la distancia entre la Tierra y el Sol es de noventa millones de millas, La Tierra se mueve, con sus habitantes, en la dirección de su circuito anual, a unas sesenta y cuatro mil millas por hora. ¿Esto te sorprende y te hace gritar, imposible? Si es así, consideremos únicamente que si la Tierra permanece quieta, según la noción vulgar, y el Sol se mueve alrededor de ella, el Sol debe volar a una velocidad de más de quinientas sesenta y cinco millones de millas cada día; o, trescientas noventa y dos mil ochocientas cincuenta y siete millas cada minuto, en su curso diurno; que es unas cincuenta y seis mil veces más rápido que una bala que sale volando de la boca de un cañón.
La Tierra está rodeada por un cinturón de aire circundante, que se adhiere estrechamente a ella en todos sus movimientos. Si se colocara un cañón en el suelo perpendicularmente y disparara una bala al aire, si la bala se fuera dos minutos antes de regresar, el cañón habría recorrido, en ese espacio de tiempo, treinta y tres millas, consecuentemente la bala regresaría a esa distancia de la boca del cañón; pero, como el aire se adhiere a la tierra, la pelota regresaría al mismo punto de donde salió.
El contenido sólido del globo terráqueo supera los trescientos mil millones de millas, que, si se redujeran a pulgadas, serían más de ochocientos mil billones. Una pulgada de arena común pesa alrededor de una onza, Troy, pero una pulgada de agua pesa sólo doce peniques. Las rocas y los minerales pesan mucho más que la arena. Si se puede considerar la arena como medio, el globo pesa tantas onzas (Troya) como pulgadas tiene su contenido. Cincuenta y una onzas, Troya, equivalen a cincuenta y seis, avoirdupois; y catorce libras avordupois, equivalen a diecisiete troyas. La tierra, según esta regla,
pesa más de noventa y siete cuatrillones de onzas, Avoirdupois, o sea, más de trescientos billones de toneladas.
Y dijo Dios: Produzca la tierra hierba, hierbas y árboles fructíferos, que den fruto según su especie, cuya semilla esté en sí mismos, sobre la tierra. El espíritu de Dios, que durmió sobre el globo terráqueo el primer día, al tercer día no sólo separó las aguas de la tierra, sino que también impregnó la tierra para producir vegetales para los animales y árboles frutales para el hombre: y esta provisión se hizo antes de que se formaran las criaturas para comerlos. Así también, en la nueva creación, todas las bendiciones espirituales son proporcionadas en el Nuevo Pacto para los hombres antes de que sean creados para recibirlas. La hierba, las hierbas y los árboles tenían semillas dentro de sí mismos para producir su especie, que ha continuado en orden hasta el día de hoy. Después que Dios hizo la tierra, la hizo vegetar y dar fruto; así también cuando los hombres son creados en Cristo Jesús y revestidos del nuevo hombre, trabajan para Dios y producen los frutos del Espíritu.
En este tercer día, el Señor hizo brotar de la tierra todo árbol agradable a la vista y bueno para comer; el Árbol de la Vida, también, en medio del jardín, y el Árbol del Conocimiento del bien y del mal, aunque no se habló de él hasta después: del cual aprendemos que la creación proporcionó objetos para complacer los sentidos, así como para sostener el criatura racional con comida. Asimismo, en la religión no sólo se encuentra seguridad, sino también placer; sus caminos son caminos deleitosos, y todas sus sendas son paz.
Y vio Dios todo lo que había hecho, al tercer día, y fue bueno; aún no había aparecido ningún mal: los ángeles conservaban su integridad y sumisión filial a su Hacedor.
EL CUARTO DIA.
Y dijo Dios: haya lumbreras en el firmamento de los cielos. Este firmamento incluye todo ese espacio entre la tierra y el tercer cielo; pero esa parte llamada cielo estrellado parece estar especialmente destinada. En este día no se hizo ninguna nueva luz; pero esa columna de lucha, formada el primer día, se formó en este día en las diversas luminarias, de las que luego se hablará, para dividir el día de la noche, para servir de señales y estaciones, de días y años. El día y la noche están gobernados por el sol; mientras el sol brilla sobre la faz de la tierra, es de día, y cuando se pone, es de noche. La duración del día es igual a la presencia del sol, y la duración de la noche es igual a su ausencia. La luna, en su plenitud, surge al ponerse el sol e ilumina la tierra durante su ausencia; y, por tanto, se dice que gobierna la Noche. Cuando la luna nos falla en sus visitas nocturnas, las estrellas centelleantes nos prestan su oficiosa ayuda y, en razón de su número, arrojan mucha luz sobre los habitantes de la tierra.
Estas luces debían servir de señales; no para que nigromantes engañados hagan pronósticos; no, esas masas embotadas, ignorantes de su propia existencia, nunca pueden predecir las cosas futuras, respetando a los hombres; sino por señales de buen y mal tiempo, por las épocas de arar, sembrar y cosechar. Y estaciones de verano e invierno, primavera y otoño. Por días, por el movimiento diurno, en veinticuatro horas; y años, por el circuito anual, en trescientos sesenta y cinco días y pocas horas.
La luz mayor para gobernar el día; es decir, el sol, llamado por los antiguos Ur, palabra que significa luz y calor; y es evidente que el sol es fuente tanto de calor como de luz. Este estupendo orbe puede
seremos llamados grandes, siendo unas novecientas mil veces el tamaño de la tierra; colocado a una distancia de noventa millones de millas de la bola que habitamos; pero capaz de lanzarnos un rayo de luz en siete minutos y medio.
Esta asombrosa luminaria es el centro del sistema solar, y una vez cada veintiocho años, todos los mundos que giran a su alrededor vuelven al mismo punto y condición. Este soberano de la naturaleza, gobierna el día con tal brillo resplandeciente, que ningún otro orbe se ve brillar en su presencia: pero en lugar de ser un objeto de adoración religiosa, no es más que una mota de las obras de Jehová, colocada en los cielos, para mostrar la sabiduría, el poder y la bondad del Todopoderoso.
La luz más pequeña (la luna) para gobernar la noche. La luna se llama luz, pero toma prestados todos sus brillantes adornos del sol. Que la Luna es un cuerpo opaco de algún tipo de materia, es evidente, de lo contrario no eclipsaría al Sol cuando interviniera.
Un día entero de luna equivale casi a treinta de nuestros días naturales; en consecuencia, la noche de luna equivale casi a quince de nuestros días y noches.
Si la luna está habitada, es materia de conjeturas si sus habitantes duermen tanto tiempo seguido y trabajan tanto tiempo sin dormir; y cuánto deben comer los hombres de la luna en la cena, bajo esta suposición, es materia de especulación. .
La Luna en su conjunto es la siguiente: diámetro, dos mil ciento setenta y cinco millas; circunferencia, seis mil ochocientas sesenta y cuatro millas; ámbito, por encima de los tres millones y medio, que, reducidos a acres, serían más de dos mil millones. Pero si se permite que una tercera parte de la superficie de la Luna sea mar, quedarán más de mil quinientos millones de acres de tierra; y, si diez acres de tierra son suficientes para sustentar a un individuo, la Luna sustentará más de ciento cincuenta y ocho millones de almas.
Ignoramos el tamaño, la tez, la vestimenta, los modales, el idioma, las leyes y la religión de esas personas (aunque a la luna se la llama nuestra vecina). El relato de Swedishburgh gana poco crédito entre nosotros; los globos aerostáticos aún no han cumplido el objetivo de entablar amistad; Lo que puedan hacer futuros experimentos es incierto,
Él también hizo las estrellas. Algunos, que creen en la existencia de mundos y sistemas de mundos anteriores al sistema solar, suponen que esta cláusula respeta la creación de aquellas estrellas, que son mundos o centros de mundos, y que, aunque por su distancia inconcebible, 42. nos parecen pequeños puntos, como el diamante del anillo de una dama, y sin embargo son en sí mismos, globos de asombrosa magnitud. Concluyen que la misma mano que hizo el sol y la luna, en el cuarto día, había hecho estas estrellas mucho antes.
Pero parece más bien respetar aquellas estrellas, que se hicieron al mismo tiempo que el sol y la luna.
42. La estrella fija más cercana está a tal distancia de nosotros que una bala de cañón debe volar a razón de cien brazas por segundo y tardar cerca de setecientos mil años en alcanzarla: la distancia se calcula en casi dos y medio. medio millón de millas. Una línea de granos de trigo, desde el sol hasta dicho
Una estrella, con cuatro granos por pulgada, formaría una montaña de trigo, más que suficiente para sembrar cuarenta globos como éste, con un bushel por acre.
Otros lo restringen a las estrellas planetarias, a saber, Marte, Mercurio, Júpiter, Venus, Saturno y Herschel. Algunas de estas estrellas tienen sus lunas, anillos y satélites jugando a su alrededor, de los cuales no puedo dar detalles en este momento.
Pero por estas estrellas es mejor entender no sólo las ya mencionadas, sino también Arcturus y sus hijos, las Pléyades y las cámaras del sur, así como todas las constelaciones y estrellas del cielo.
Y vio Dios su obra y fue buena; libre del mal que aún no existía, y fue la tarde y la mañana el día cuarto.
EL QUINTO DÍA.
El quinto día, Dios dio órdenes a las aguas para que produjeran criaturas vivientes. El primer día se creó la naturaleza densa; al tercer día, la vida vegetal brotó del caos y se descubrió en la hierba, las hierbas y los árboles; y al quinto día se produjo la vida animal. Se crearon peces de todo tipo, desde el kraken más grande hasta los pececillos más pequeños; y las aves volarán al aire libre, desde el águila hasta la mosca.
Estos, al parecer, fueron producidos a partir del agua y, sin embargo, si miramos Génesis 2:19, queda bastante claro que fueron hechos de la tierra. Para reconciliar ambos lugares y ambos con la naturaleza de las cosas, es de suponer que ambos fueron hechos de la tierra al lado del agua; o, más probablemente, fuera del barro, bajo el agua. También es probable que el pescado se comiera al principio del día y las aves al final del día. Hay un parecido considerable entre estas dos especies de criaturas: ambas dirigen su curso por la cola; aletas y escamas para uno, son como alas y plumas para el otro, y ambos son ovíparos. Después de que Dios los hizo, los bendijo con el poder de la procreación y les ordenó que fueran fructíferos y llenaran los elementos destinados.
El trabajo de este día también estuvo bien hecho: vio Dios que era bueno; y fue la tarde y la mañana el día quinto.
Y dijo Dios: Produzca la tierra seres vivientes según su especie; es decir, que los seres vivientes sean hechos de la tierra y vivan sobre ella; porque, a pesar de que la tierra estaba impregnada por el espíritu de Dios y calentada por el sol, estas causas no podían crear bestias sin un poder omnipotente; y así se sigue: Dios hizo las bestias, el ganado y los reptiles según su especie: es decir, las bestias salvajes, el ganado manso, las serpientes y los reptiles; y vio Dios que era bueno.
Así, la tierra fue hecha para que el hombre habitara, los cielos para cubrirlo como un dosel, el sol para iluminarlo durante el día, la luna y las estrellas durante la noche, las hierbas y los árboles frutales para su alimento, y todo ser viviente para su su servicio, antes de su formación. Además, se plantó un jardín de delicias en la parte oriental de la tierra del Edén, con toda clase de árboles útiles y agradables; y, para consumar sus goces terrenales, un río de agua salió del Edén, y corrió a través del jardín, para regarlo, el cual se extendía en cuatro brazos, al salir del jardín, y formaba los cuatro ríos, Pisón, Gihón, Hidekel y
Éufrates. Además, en ninguna parte de las Escrituras se menciona el primero de estos ríos. Se habla del segundo, 1 Reyes 1:33; 2Cr 32:30, o, más probablemente, otro río del mismo nombre. El tercero atravesaba Persia, cerca de Susa, el palacio, y el cuarto atravesaba Babilonia.
Casi todas las partes del mundo han competido por este jardín, y parecen estar tan perdidos al respecto como lo están los cronólogos acerca de la época en que vivió Job. Ya fuera en Ceilán, Armenia, la tierra de Judá, Mesopotamia o cualquier otro lugar por el que se disputara, ciertamente era un lugar encantador y parecía invitar a un ocupante; pero por muy hermosas que parecieran las cosas, no había llovido sobre la tierra. Pero surgió de la tierra una niebla que, exhalada por el sol, por los mares, por los ríos, etc., en partículas muy pequeñas, formando una nube, rociaba agua sobre toda la faz de la tierra.
Y dijo Dios: Hagamos al hombre a nuestra imagen y semejanza, y señoree en los peces, en las aves, en los ganados y en los reptiles. Estas palabras no fueron dichas a las bestias, que no podían entender; ni a los ángeles, que no eran miembros del consejo privado ni colaboradores de Dios en la creación; pero la frase denota una cooperación del Padre, el Hijo y el Espíritu Santo en la creación del hombre: e inmediatamente el hombre fue hecho a imagen de Dios: no a imagen de su deidad: que Dios, que no puede mentir, no podría hacer un ser como él mismo, en ese sentido. Cristo sólo lleva la imagen expresa de la persona de su Padre, como un hijo natural lleva la imagen de su padre natural; pero el primer hombre que fue creado llevaba la imagen de Dios como la cera lleva la imagen del sello. También era imagen de Dios, en este punto de vista: el Padre, el Verbo y el Espíritu Santo son uno; así alma, espíritu y cuerpo, hagan un solo hombre; hay una trinidad en el hombre, así como en Dios; además, fue hecho con la misma forma y disposición humana en que había de aparecer Cristo, verdadera figura del que había de venir; en este sentido, fue hecho a imagen de Dios y era hermoso a los ojos de su Hacedor.
Él los creó varón y hembra. Ambos sexos estaban en un solo cuerpo. El hombre no es sin la mujer, ni la mujer sin el hombre en el Señor.
Algunos de los escritores místicos opinan que Adán tenía poder para propagar su propia especie antes de que Eva fuera separada de él, teniendo en él tanto la naturaleza masculina como la femenina; pero difícilmente se puede dar crédito a que el pecado haya alterado radicalmente la forma del hombre; y cómo Adán pudo multiplicarse con tal forma, sin tener el poder de crear, es inexplicable; y que tenía poder para crear, nadie lo pretende. Por tanto, es mejor suponer que Dios hizo ambas naturalezas en un solo cuerpo, con la intención de separarlas antes de que procrearan. La materia se hizo primero, el primer día, después se remodeló; luego Adán fue hecho de ello; y por último la mujer del hombre; de modo que las mujeres son las más refinadas en materia de escoria, las más alejadas de la arcilla de todas las criaturas inferiores.
Después de que Dios hizo al hombre, lo puso en el jardín para que lo cultivara y lo cuidara, e inmediatamente lo constituyó en sujeto de gobierno moral, imponiendo una ley (no un pacto) sobre él, con una pena anexa a la misma. Este padre indulgente y divino legisló, o le dio libre libertad para comer de todos los árboles del jardín y disfrutar de todos los placeres del paraíso; pero como había un árbol nocivo, 43. quería que lo evitara; y dijo,
43. Algunos suponen que la mejor manera de limpiar el carácter de Dios de ser la causa de todo tipo de mal es imaginar que Adán era un representante de toda la creación inferior, humana, animal, vegetativa.
y sus partes más groseras, y que cuando pecó y abandonó su orden moral, eso arrojó a toda la creación en desorden. Que tan pronto como el pecado levantó una guerra de elementos dentro de él, el contagio recorrió todos los elementos fuera de él, y trajo una maldición sobre el fuego, el aire, el agua y la tierra. Que como consecuencia de ello brotaron zarzas y cardos y toda maleza venenosa; y que la infección surgió en la savia del árbol del bien y del mal (que no tenía esta cualidad antes de la caída, según ellos juzgan), y que los animales recibieron una disposición cruel y venenosa de la fuente del pecado de Adán, como así como el mundo humano, una naturaleza perversa y obstinada.
"Hijo mío, puedes comer de todos los árboles del jardín, excepto uno, cuyo fruto te envenenará hasta la muerte; y para que mi precaución no resulte ineficaz, te ordeno que no lo toques; y que hagas mi ley obligatoria. , Agrego al infractor la pena de muerte, que se impondrá el mismo día en que se infrinja la ley."
Por lo tanto, esta ley puede considerarse como un mandamiento de precaución, y me parece muy probable que hubiera una cualidad venenosa, un mal físico en el árbol, que habría mortalizado a Adán, si Dios no lo hubiera prohibido. Esta prohibición fue también una prueba de la obediencia de Adán, para educarlo en la sujeción moral.
Después de que Dios hizo a Adán y lo puso en el jardín, no escogió para él la ociosidad, sino que le trajo todas las bestias y bestias que pudiera nombrar; y Adán les dio a todos nombres con los que luego fueron llamados.
Algunos piensan que esto es una gran prueba de la sabiduría primitiva de Adán, al dar nombres a las criaturas, cuyo significado coincidía exactamente con la naturaleza de las criaturas a las que se aplicaban; pero no es probable que los nombres con los que Adán las llamó por, había sido recibido en su dialecto antes (pues este asunto ocurrió pocas horas después de su formación), y si no, no puedo ver cómo el significado de un nombre podría existir antes del nombre mismo.
Pero entre todas las criaturas que le fueron presentadas para nombrarlas, no se encontró una ayuda idónea para él, ninguna con quien pudiera conversar; nadie que le ayudara a cuidar y cuidar el jardín; ni nadie que le ayude a procrear. Esta maravillosa criatura, el hombre, de quien tanto se habla, fue hecha del polvo de la tierra, en el Edén o cerca de él; y después que Dios le hubo formado en forma humana, sopló en él aliento de vida, y se convirtió en un alma viviente. Las vidas vegetativas y animales se hicieron de la tierra, como los destiladores extraen el espíritu del grano, etc.; y por tanto cuando mueren, sus espíritus regresan a la tierra de donde vinieron; pero el alma del hombre fue exhalada de la boca de Dios, y por lo tanto cuando los hombres mueren, sus almas van a Dios de donde vinieron. En el momento en que Dios vivificó el polvo de Adán con vida animal, le infundió el alma inmortal. Aunque Eva estaba en Adán, como se ha dicho, no es probable que el alma de Eva estuviera en el alma de Adán, y mucho menos en su costilla.
Y dijo el Señor Dios: No es bueno que el hombre esté solo; le prepararé una ayuda idónea. Puede observarse aquí que el nombre Señor o Jod-he, vahhe, usado en esta cláusula, y de hecho once veces en el capítulo undécimo, expresa la eternidad de Dios. La naturaleza densa, los animales y la vida mortal de los hombres tuvieron un comienzo y tendrán un fin; pero hay un ser que nunca tuvo principio, y nunca tendrá fin; y este ser es Jehová, aquí traducido Señor.
Este Dios eterno vio que no era bueno que el hombre habitara así solo. Esta cláusula ha llevado a algunos a creer que la deserción había comenzado; pero no pretende más que que Dios viera que el hombre no podía propagarse por sí solo, ni ser tan feliz como podría serlo con un asociado. El mal moral es aquí infatigable, porque después de esto Dios declaró todas las cosas muy buenas.
La manera en que el Señor Dios hizo de Adán una ayuda idónea, fue la siguiente: hizo caer sobre Adán un sueño profundo, que fue la primera vez que durmió: estaba cerca del final del sexto día, y tal vez, Adán Estaba cansado del trabajo diario de nombrar a todas las criaturas (como a menudo lo estaba el segundo Adán cuando viajaba), y todos sus sentidos estaban encerrados para descansar. Éste fue un sueño profundo; el sueño común no habría mantenido los sentidos lo suficientemente dormidos como para soportar la operación por la que pasó Adán; pero esto fue tan profundo que Adán no sintió dolor mientras le abrían el costado, le sacaban una costilla y la carne se le cerraba nuevamente. Con esta costilla el Señor formó una mujer y se la llevó a Adán.
Los anatomistas dicen que los hombres tienen doce costillas en cada lado; si es así, deberíamos juzgar que Adán tenía trece, al menos en un lado, y que la costilla superflua y no emparejada fue extirpada para una mujer.
La parte de Adán que fue tomada para formar mujer, no era ni de la cabeza ni de los pies; para enseñarnos que las mujeres no deben intentar gobernar a sus maridos, ni ser pisoteadas por ellos: sino que la costilla estaba desde su costado, debajo de su brazo, cerca de su corazón; para mostrar que la mujer debe estar al lado de su marido, bajo el brazo de su protección, cerca del corazón de su amor.
Parece como si Dios se hubiera llevado la costilla a poca distancia de Adán, mientras le daba forma de mujer; quizás al mismo lugar donde se formó Adán; y cuando Dios hubo formado esta hermosa criatura, la trajo a Adán; quien a primera vista la conoció, al menos de dónde venía, y dijo: "Esto es hueso de mis huesos y carne de mi carne". Le quitaron sus huesos y su carne, y él lo sabía.
Quizás mientras dormía se lo enseñó en sueños; o Dios podría revelárselo por impulso; o podemos suponer que, aunque Adán estaba en un sueño profundo cuando le quitaron las costillas, se despertó antes de que se le formara una mujer, y se paró no muy lejos para ver a Dios darle forma humana; pero que de alguna manera llegara a su conocimiento, él sabía de dónde venía, y llamó su nombre mujer, porque venía del hombre.
Aun así, cuando las almas son nuevas hechas por la gracia divina, son llevadas al segundo Adán, el Señor Jesucristo; siendo arrastrado por el padre, no contra su voluntad, sino con ella; y cuando vienen, Jesús los conoce y los llama con un nombre nuevo. Por tanto, el hombre dejará a su padre y a su madre, y se unirá a su mujer, y serán una sola carne.
Si estas palabras fueron dichas por Adán, en el momento en que recibió a Eva, fueron proféticas o preceptivas para su posteridad; porque no eran aplicables al caso de Adán, que no tenía más padre que Dios, ni más madre que la tierra, ninguna de las cuales debía dejar por su esposa.
Si se consideran palabras de Moisés, no fueron dichas en el momento en que Eva fue llevada a Adán, sino entre dos y tres mil años después, cuando el historiador hebreo escribió; y esto lo da como razón por la cual los hombres deberían adherirse a sus esposas y cuidar de ellas.
Sino que las palabras fueron dichas por Dios mismo, quien, al momento de instituir el matrimonio, dio instrucciones al respecto. En Mt 19,4-5, donde Jesús cita este pasaje, nos informa que el que hizo al varón y a la mujer al principio, dijo por esta causa, etc.
Y Dios los bendijo con las muestras de su favor y amor, y con el poder de la procreación, y les dijo: Sed fieles y multiplicaos y llenad la tierra con vuestra descendencia, y sojuzgadla, labrando la tierra, sembrando y cosechando, y ten dominio sobre los peces del mar, y sobre las inmundicias del aire, y sobre todo ser viviente que se mueve sobre la faz de la tierra. Así como el hombre debía estar sujeto a Dios, todas las criaturas de abajo debían estar sujetas al hombre, quien fue nombrado vicegerente del mundo. A las bestias Dios les dio todas las hierbas verdes, pero al hombre les dio semillas y árboles frutales. No hay relato de que Dios haya dado las bestias, las aves y los peces al hombre para que los comiera, o que los antediluvianos comieran alguno de ellos antes del diluvio; pero es cierto que esta carta divina le dio al hombre el dominio de todos ellos, y muy probablemente él y sus hijos comieron de ellos, antes de los días de Noé.
El día que fueron hechos, ambos estaban desnudos y no se avergonzaban. Es de suponer que el aire era templado y, por tanto, no necesitaban ropa; y es muy dudoso que los elementos alguna vez hubieran arrasado y fomentado tormentas si el pecado nunca hubiera entrado en el mundo. Sin embargo, si el diseño de Dios era que usaran ropa en el futuro, es probable que tuviera la intención de que la fabricaran ellos mismos.
Así como el pecado y la culpa eran extraños, la vergüenza era desconocida. Desde la caída, Dios llama a los hombres a avergonzarse de sus caminos; y la gracia enseña a los hombres a avergonzarse de aquellas cosas que no aprovechan; pero lo que es virtud en un hombre culpable, sería mezquino e insignificante en un ser inocente.
Y fue la tarde y la mañana el día sexto. Al final de cada día anterior (excepto el segundo), el Señor declaró que todo estaba bien; pero al finalizar toda su obra de creación, De declara que todo es muy bueno. Aún no había aparecido nada pecaminoso o desordenado; Los ángeles, los hombres y las bestias, todos permanecían en orden y obediencia.
Así fueron acabados los cielos y la tierra, todos sus ejércitos.
EL SÉPTIMO DÍA.
Y en el séptimo día Dios terminó su obra, o había terminado su obra, porque en seis días fueron hechas todas las cosas; y descansó el séptimo día de todo el trabajo que había hecho, no porque se fatigara del trabajo, como están los hombres, sino que cesó de su trabajo, como está expresado Heb 4:10.
Y Dios bendijo el día séptimo y lo santificó. Aunque no hay relato de que alguna vez el hombre considerara el séptimo día de la semana más que cualquier otro, hasta la entrega del maná en el desierto, esto se da como una razón, en el cuarto mandamiento, por la cual la nación de Israel debe descansar en el séptimo día de la semana.
Si el decálogo (los diez mandamientos) es todo de naturaleza moral, el mandato es vinculante para todas las naciones; y si todas las naciones estuvieran bajo la obligación de considerar el séptimo día de manera santa, es
Es extraño que San Pablo nunca haya tenido ocasión de reprender a los gentiles por su incumplimiento, como el profeta judío tuvo que reprender a su propia nación; y además, si la observancia del séptimo día era una obligación moral para todas las naciones, Dios diseñó que los polos de la tierra nunca estuvieran poblados, o la ley moral requería una imposibilidad natural; pues en los polos sólo hay un día y una noche al año.
Sí, más lejos; ¿Cómo es posible que personas, bajo horizontes opuestos, siendo antípodas entre sí, mantengan el mismo día?
Por lo tanto, lo máximo que se puede decir (al menos probar) es que Dios descansó el séptimo día; y que después de más de dos mil cuatrocientos años, ordenó que la nación de Israel guardara el mismo día de la semana, a lo largo de sus generaciones. Si, en el Nuevo Testamento, Cristo o sus apóstoles ordenan a los cristianos que guarden el primer día, ese nombramiento divino es suficiente; Las legislaturas humanas no tienen nada que ver con la ordenación de días santos fijos, el establecimiento de credos de fe, la exigencia de pruebas religiosas, certificados o cualquier cosa por el estilo.
Habiendo hecho algunas observaciones sobre los seis días de trabajo y el séptimo día de descanso, cuya historia incluye los capítulos primero y segundo, procederé a algunas observaciones sobre el tercero, que trata de la entrada del pecado en el mundo humano; pero, como Satanás parece ser un personaje principal en este capítulo, parece necesario decir algo acerca de los ángeles, y por qué medios se convirtieron de espíritus celestiales en demonios infernales.
Pero antes de entrar en el terreno oscuro, haré unas cuantas premisas. Primero, sobre la naturaleza de Dios, y segundo, sobre la naturaleza de sus decretos.
¿Y quién es suficiente para esas cosas? ¿Puede el hombre, mediante la búsqueda, encontrar a Dios o al Todopoderoso hasta la perfección? Nubes y tinieblas lo rodean, pero la justicia y el juicio son la morada de su trono. En verdad, es un Dios que se esconde y no da cuenta completa de ninguno de sus asuntos. Recuerda, oh alma mía, cómo la venganza cayó sobre los betesmitas por husmear con demasiada curiosidad en el arca. "El hombre no fue hecho para cuestionar, sino para adorar." Sin embargo, con toda sumisión al poder y la sabiduría divinos, permítanme intentar hablar de mi Dios y de la gloria de sus obras.
Primero. El Todopoderoso existe por necesidad y, sin embargo, voluntariamente: es de tal naturaleza que no puede dejar de existir y, sin embargo, esa necesidad no destruye su libertad infinita; porque no tiene otra necesidad que la de la ley innata.
Si afirmara que todas las obras de Dios son obras de necesidad, transmitiría esta idea: que Dios no puede hacer nada, más o menos de lo que hace ahora; lo cual, tal vez, sería una idea impropia de la Omnipotencia; y, sin embargo, se puede afirmar con seguridad que muchas de sus obras están necesariamente terminadas. Si Dios no tiene necesidad de hablar, sin embargo, cuando habla de elección, tiene necesidad de decir la verdad, porque no puede mentir. Tiene la necesidad de mostrar la gloria de sus perfecciones en sus obras (cuando trabaja por elección), porque no puede trabajar por debajo de sí mismo. Y si la creación fue un acto de elección, y no de necesidad, sin embargo, las obras judiciales son obras de necesidad; La naturaleza de Dios es tal que está bajo la necesidad de una ley innata para juzgar y castigar por la gloria de sus perfecciones. Si se considerara presuntuoso decir que Dios no puede castigar antes, de otra manera o con mayor severidad que lo que hace; si nosotros
Consideremos que el amor y la bondad contraponen el poder y la justicia, y que, a veces, la misericordia se alegra del juicio, no parecerá más presuntuoso, tal vez, que verdadero.
La gran pregunta es: ¿Dios pudo haber prevenido el pecado o no? Si las obras de la creación fueran obras de necesidad, es decir, si la naturaleza de Dios fuera tal que no hubiera podido sino haber hecho el mundo cuando lo hizo, y como lo hizo, concluyo que no fue posible que Dios lo hubiera impedido. pecado; pero si la creación fue una obra de la voluntad, y no de la necesidad, entonces Dios podría haber impedido el pecado, al no haber hecho pecar al mundo y a las criaturas que hay en él. Pero hablaremos más de esto más adelante.
Segundo. ¿Decretó Dios que los ángeles y los hombres pecaran o no? Un decreto es la ley de un tribunal para lograr el mismo propósito. Ninguna ley así fue dada a los ángeles, ni a Adán ni a sus hijos. El decreto, a través de la Biblia, es que las criaturas no deben pecar.
Pero no quiero criticar las palabras. La idea general de un decreto, entre los escritores calvinistas, es el diseño eterno de Dios; La pregunta es, por lo tanto, si fue el designio eterno de Dios que el pecado naciera o no. Si fue designio, decreto o voluntad secreta de Dios que las criaturas pecaran, ¿cómo puede ser pecado? porque el pecado es una transgresión de su voluntad. Si Dios decretó el pecado, decretó lo que es contrario a su naturaleza, contrario a su ley, y lo que él mismo no podía realizar ni hacer cumplir a sus criaturas. Algunos hacen una gran diferencia entre su testamento secreto y el revelado. ¿No es esto acusar a Dios de duplicidad? Se concede que hay una diferencia entre la ley por la que Dios obra y la ley dada a sus criaturas. La regla de la obra de Dios es la ley de su naturaleza o la voluntad soberana; porque no había ningún anterior existente que le impusiera una ley; pero la ley de sus criaturas, son sus preceptos morales y absolutos; y la obediencia simple, sin contradicciones, es indispensable para todas las inteligencias racionales. Pero la pregunta es, ¿era la voluntad secreta de Dios que el pecado (de manera directa o indirecta) entrara entre sus criaturas y al mismo tiempo lo prohibiera? Si es así, no es de extrañar que todos los teólogos filosóficos estén desconcertados a la hora de reconciliar la bondad de Dios con la miseria de sus criaturas.
¿Pero por qué los hombres hablan así? ¿Han aprendido su teoría de las Escrituras o de la enseñanza divina? Si es de cualquiera de ellos, entonces se les revela y, por lo tanto, ya no es su voluntad secreta. Se ha observado que la regla de la obra de Dios era una ley innata o una voluntad soberana. Supongo que ningún hombre justifica que el pecado sea conforme a la ley de su naturaleza; y si era su voluntad soberana que surgiera el pecado, entonces era inevitable; Dios o las criaturas deben efectuarlo: Dios no pudo y, por lo tanto, se sigue que las criaturas inevitablemente deben hacerlo. Entonces, si el pecado es pecado, el padre del dolor, la causa de la muerte y la miseria eterna, ¿quién puede justificar la bondad de Dios sobre la base de este principio? Si el pecado es conforme a la voluntad secreta y soberana de Dios, es para responder a algún propósito noble; porque todas las obras señaladas de Dios lo alabarán; pero ¿qué ángel u hombre puede señalar algún bien general logrado por el pecado? Si el pecado es causa del bien general, todas las criaturas deberían amarlo; y si las criaturas lo aman, ¿por qué están llamadas a arrepentirse y odiarlo?
El primer carácter en el que Dios se descubrió para Adán (y probablemente para los ángeles) fue el de un gobernador moral, y lo trató como sujeto de gobierno moral: primero como legislador, al dar una ley; y luego como juez, en el castigo de los delitos. Y como a Dios no le era posible pecar, ni hacer pecar a las criaturas, así también (considerándolo en el carácter de gobernador moral) no le era posible impedirlo.
¿Debería un legislador hacer algo más que dictar leyes que prohíban los delitos? si hiciera lugares de confinamiento y encerrara a todos sus súbditos para evitar sus crímenes, qué reino de súbditos miserables tendría; pero si los hace felices, con la libertad de pensar, hablar, caminar y trabajar, y sólo les da una ley de buena conducta, no le es posible impedir su transgresión: el único medio que podría utilizar para impedirlo, los haría completamente miserables. Así fue con Dios; amaba a sus criaturas y buscaba hacerlas felices; y, como las criaturas racionales no pueden ser felices sin la libertad de su voluntad, esta libertad fue establecida en ellas por Dios; y, desde este punto de vista, no fue posible que Dios hubiera impedido su pecado; como el único medio que los habría salvado del pecado, los habría hecho completamente miserables.
Aquí, entonces, vemos a Dios, toda bondad, buscando la felicidad de sus criaturas, y los elementos mismos de la felicidad racional, por su inadvertencia, resultaron ser derrocados.
Si entonces se hace la pregunta, ¿si el pecado era inevitable o evitable? la respuesta es inevitable para Dios, pero evitable para las criaturas. Porque las criaturas, en su albedrío moral, tenían suficiente poder para mantenerse firmes y obedecer, así como libertad para rebelarse. Entonces, si se reconoce que la creación es una buena obra y que Dios tenía derecho a mandar a las criaturas que creó, el carácter de Dios es claro en la apostasía de las criaturas; porque su conocimiento previo de su caída no tuvo influencia en sus voluntades ni ocasionó de ninguna manera su pecado, como tampoco el conocimiento previo de David hizo que Judas vendiera a su maestro.
La nueva divinidad (así llamada) que declara que Dios es el autor eficiente del pecado, y que el pecado, eventualmente, es la causa de un gran bien, representa a Jehová como un ser cruel y corta los nervios del arrepentimiento; porque ¿qué idea debemos formarnos de un ser cuya naturaleza era tal que no podía descubrir toda su gloria sin la transgresión de sus criaturas, que eventualmente trae consigo la condenación de muchas de ellas? Y, si la verdad de Dios debe abundar más por las mentiras de sus criaturas, y la ira del hombre debe obrar la justicia de Dios, ¿cómo pueden los hombres ser convencidos y juzgados como transgresores?
Todo corazón honesto, independiente del sistema, al escuchar "que Dios diseñó a los hombres para pecar, y que el pecado producirá un gran bien", confesará que la conclusión natural es: dejemos que los hombres pequen.
Que el Divino Legislador haya dado muchas leyes a las criaturas caídas, que no lo eran desde el principio, en las que él (de alguna manera) se acomoda a su condición, no requiere prueba alguna sino simplemente proyectar nuestros pensamientos sobre todas las leyes del gobierno civil. , leyes de guerra y leyes sobre repudiar a las esposas. Estas leyes no existieron ni pudieron existir desde el principio. En la ejecución de estas leyes, se sirve de un hombre o una nación malvados para castigar a otro; y como los instrumentos actúan voluntariamente desde un corazón malvado (aunque su ira, en acción, alaba a Dios), él castiga a esos instrumentos por lo que hacen. Ahora bien, si a partir de esta consideración se puede probar que Dios es más glorificado y los hombres (en gran escala) más felices de lo que habrían sido si el pecado nunca hubiera entrado en el mundo, entonces podemos decir que el pecado es la causa de un gran bien: de lo contrario, la circunstancia de que José fuera vendido por sus hermanos y de que Jesús fuera odiado y crucificado por los judíos no lo probará.
Pero descender a la pregunta sobre los ángeles. Se ha observado que todavía no se ha dado ninguna buena razón para probar que los ángeles fueron hechos antes del primer día; pero si fueron cometidos diez mil años antes, las dificultades siguen siendo las mismas para dar cuenta de su primer pecado.
Las bestias son todas brutales, los ángeles son todos espíritus; pero los hombres son en parte brutos y en parte ángeles. Es un punto de controversia en estos días si la materialidad pertenece a todas las criaturas o no; si es así, entonces los ángeles fueron hechos materia espiritual, pero ya sea que fueron hechos materia espiritual o espíritu, distintos de la materia, es presumible que fueron hechos seres que no podían ni procrear ni morir; y sin embargo, es seguro que fueron hechos. sujeto a mutabilidad moral.
En idea, no hay manera posible de explicar la entrada del pecado entre las criaturas racionales, sino considerando sus voluntades enteramente en libertad; ya que lo contrario destruiría la noción misma de vicio y virtud, bien y mal, bien y mal. Por lo tanto, debe suponerse que los ángeles, como sujetos de gobierno moral, eran considerados bajo una ley, con libertad de voluntad para obedecer o rebelarse. Pero cómo fue posible que criaturas sin pecado, sin tentador, decidieran rebelarse, es una cuestión de gran peso; sin embargo, por difícil que nos parezca, ciertamente ha sido el caso de los ángeles. La mejor manera en que puedo concebirlo es la siguiente, y que es en parte conjetural.
Una de las razones por las que Jehová tardó seis días en formar los mundos y sus habitantes fue que los ángeles pudieran ver lo que él podía hacer; quienes se quedaron parados, como espectadores, y cantaron juntos y gritaron de alegría; y parece muy probable que ninguno de ellos hubiera pecado antes del tercer día, pues TODOS cantaron de alegría; lo cual no habría sido el caso si alguno de ellos hubiera comenzado la rebelión.
Y además, es probable que ninguno de ellos se hubiera rebelado el sexto día; porque Dios, al final de aquel día declaró todo muy bien. Es una conjetura adicional, que el pecado no había provocado ninguna conmoción en el universo hasta después del séptimo día; porque en aquel día Dios descansó; no viendo nada fuera de orden en todas sus obras. Pero poco después de esto (quizás al octavo día) estalló la rebelión.
El último de la obra-creación, fue el hombre; a la vista de quien, los ángeles se llenaron de asombro, al ver un cuerpo tan noble, erguido y poseído de tales dotes de mente; pero mientras los ángeles estaban maravillados, dijo Dios a los ángeles: "Mi Hijo asumirá la naturaleza y aparecerá en la forma de ese hombre que ahora estáis contemplando; y os mando a todos que lo adoréis como a un Dios encarnado". Esta fue la primera vez que Cristo fue traído al mundo, por nombre; y cuando Jehová trajo a su primogénito al mundo, dijo: "Adórenle todos los ángeles de Dios. "Esta parece ser la prueba de su obediencia; y la prueba era si adorarían a un ser de naturaleza inferior a la suya, simplemente porque Dios se lo había ordenado. En esta coyuntura, los ángeles tenían pleno poder para obedecer, y sin embargo sus voluntades eran libres de rebelarse, porque Dios los trataba como sujetos de gobierno moral y no ejercía coerción sobre ellos.
La sabiduría angelical ahora comenzó a razonar. "¿Qué", dijeron los ángeles, "adoraremos una naturaleza inferior a la nuestra? ¿Por qué no adorar también a una bestia? Sería idolatría adorar a una criatura, y el hombre no es más que una criatura; por lo tanto, nuestra sabiduría nos dice que lo mejor es no obedecer." Aquí surgió la rebelión. La sabiduría de los ángeles no podía comprender cómo la divinidad y la humanidad podían unirse personalmente; y, por tanto, para evitar la idolatría, transgredieron un mandamiento divino. Sean muy buenos nuestros puntos de vista, seamos tan justos nuestros razonamientos; sin embargo, si nos negamos a obedecer una orden clara, porque no entendemos todo lo que contiene, somos culpables de ese crimen que convirtió a los ángeles celestiales en demonios infernales. .
Decir que el primer pecado provino de una causa pecaminosa, es absurdo; y suponer que provino de una causa santa, es contrario al orden de la naturaleza. Por lo tanto, es mejor concebirlo como si surgiera de la limitación
sabiduría y conducta inadvertida de criaturas sin pecado. El pecado, entonces, es criatura de los seres, que son, ellos mismos, criaturas de Dios. Es muy probable, por el orden de las obras de Dios, que algunos ángeles fueran más nobles y capaces que otros, y que uno de alto rango, quizás el más alto que Dios hizo, tomara la delantera en la rebelión y usara su oratoria angelical. para persuadir al resto a seguirlo, quien, hasta el día de hoy, tiene una especie de gobierno subordinado sobre los demás. Cuando a ellos los llaman demonios, a él se le llama príncipe; y cuando a él se le llama diablo, a ellos se les llama ángeles. Pero obsérvese que los ángeles actuaron personalmente por sí mismos; uno no era representante de otro; y como no procrean, la corrupción de la naturaleza no se comunica por generación.
Si se debe objetar,
"que si la primera causa del pecado fue la sabiduría limitada de las criaturas, eso cuestiona la bondad, o sabiduría y poder de Dios: porque, si Dios fuera infinito en bondad y buscara la felicidad de sus criaturas, ciertamente habría hecho su sabiduría tan extensa que no podrían haberse equivocado en el juicio, siempre que su sabiduría y poder hubieran podido efectuarlo".
La respuesta es que el infinito pertenece únicamente a Dios. Si los ángeles hubieran estado dotados de diez mil veces más sabiduría que ellos, su sabiduría todavía habría estado limitada a un punto, infinitamente inferior al inmenso círculo de Jehová, y su prueba habría sido la misma. ¿Y alguien dirá tranquilamente que la gran causa primera, la causa de todas las causas y cosas (excepto el pecado), carece de bondad, poder y sabiduría, porque no hizo, no pudo, hacer las cosas iguales a él mismo? .
La verdad es que los ángeles fueron dotados de sabiduría suficiente para hacerlos tan felices como lo son los ángeles ahora en el cielo; y con poder para hacer todo lo que Dios les exigiera. Y que criaturas, tan santas y sabias como los ángeles, pudieran ser inadvertidas, no necesita prueba alguna, salvo pensar en su caída.
Era esencial para la existencia angelical que tuvieran el poder de atravesar la materia y entrar en cualquier criatura material; y por lo tanto, aunque perdieron sus excelencias morales por la caída, no fueron privados de ese poder y sabiduría, esenciales. a su existencia; si hubieran sido privados de esto -su infierno- su existencia misma se habría extinguido. Que Satanás todavía retuvo estas cosas después de su caída, parece evidente por lo que sigue.
CAPÍTULO 3.
Ahora bien, la serpiente era más astuta que cualquier bestia del campo que el Señor Dios había creado. El príncipe de los demonios, habiendo tenido tanto éxito entre los ángeles, atentó contra el hombre. La serpiente aquí se refiere a ese reptil, llamado serpiente, o al diablo en un cuerpo real de serpiente, o al diablo en forma de serpiente. Varios autores judíos dicen que los animales tenían el poder de conversar, antes de la caída, pero esto quiere pruebas; sin lo cual, este seductor debe haber sido más que una serpiente, porque habló: y además, la Escritura parece sostener que la seducción de nuestros primeros padres fue por el diablo.
Si esta serpiente era el diablo en una serpiente, la pregunta es si la serpiente actuó voluntaria y comprensivamente, o involuntariamente por ignorancia. Si entendió lo que hacía y formó una confederación con el diablo para emprender la malévola empresa, entonces merecía el juicio y
castigo que encontró; pero si reconocemos esto, demuestra demasiado, porque según esta regla la serpiente era pecadora antes que Adán o Eva. Si la serpiente actuó involuntariamente, es decir, si el diablo asumió y usó su cuerpo, simplemente como una máquina, y la serpiente ignoraba la intriga, por supuesto que debe ser inocente del crimen: ¿por qué entonces debería ser castigada? Para escapar de esta dificultad, algunos han pensado que el diablo, sólo en forma de serpiente, era el seductor: el nombre con el que se llaman algunas serpientes significa serafín, y tal vez el diablo podría aparecer, en este momento, en la forma de una serpiente voladora de fuego o serafín, que en forma de ángeles buenos se había aparecido antes a Eva, y transformándose así en un ángel de luz, podría engañar a Eva más fácilmente; y sin embargo, algunas de las denuncias al tentador parecen adaptarse a la serpiente mejor que el diablo, y parece como si Dios quisiera castigar al diablo como agente y a la serpiente como instrumento.
Suponiendo que la serpiente no fuera culpable de ningún delito, sin embargo, el que hizo la tierra y todo lo que hay en ella para el uso del hombre, podría someter a la serpiente a lo que hizo, para el servicio del hombre, poniendo enemistad entre ellos, para que Siempre que los hombres vean una serpiente, pueden recordar la caída y ser humildes ante ella.
Que Dios ha ordenado la muerte de las bestias para el servicio del hombre, se desprende de los sacrificios. Si la muerte del animal fue ocasionada por el pecado del hombre, seguramente la serpiente puede sufrir un poco por su bien; y si es cierto que se habrían matado bestias para sustentar al hombre, si el hombre nunca hubiera pecado; que Dios los hizo a propósito para dar sus vidas por los hombres; ¿Quién puede impugnar la bondad de Dios por haber avergonzado un poco a la serpiente para beneficio del hombre, aunque no había cometido ningún delito? Por lo tanto, es mejor suponer que esta serpiente era el diablo, en una serpiente real.
Esta serpiente era sutil. Las serpientes son famosas por su sabiduría y sutileza, y, aunque el zorro puede ser más astuto que las serpientes en general, esta serpiente, siendo accionada por el diablo, era más sutil que cualquier bestia del campo que Dios había creado.
Y dijo a la mujer, que tal vez estaba un poco alejada de su marido, o si estaban ambos juntos, intentó primero con Eva, que era la parte más débil. El diablo habló en la serpiente, como lo hizo el ángel del Señor en el asno de Balaam: las palabras que dijo fueron: "Sí, Dios ha dicho: No comeréis de todo árbol del jardín". Comienza con un sí para afirmarlo, pero luego habla mediante un interrogatorio, en el que se manifiesta su sutileza. Algunos suponen que el mal surgió por primera vez cuando Eva se alejó de su marido en el jardín, sin que él lo supiera; pero no es seguro que estuviera sola cuando la serpiente la abordó, ni es probable que el amor mutuo entre ellos admitiera que estuvieran muy separados, sin que el trabajo en el jardín lo exigiera: y si el deber lo exigiera, no podría haber ningún crimen en ello. Otros piensan que la enfermedad comenzó cuando Eva escuchó a la serpiente, pero no parece que ella sospechara que él hubiera sido un engañador. Si, como se ha conjeturado, el diablo apareció en la misma forma que antes asumían los ángeles buenos, ¿dónde estuvo la imprudencia de la mujer al recibirlo? Y, aun suponiendo que Eva sabía que él era un engañador, ella le respondió bien, con estas palabras: No podemos comer libremente del fruto de los árboles del jardín.
Dios está tan lejos de restringirnos, que nos ha dado libertad para comer de todos los árboles menos uno, que está en medio del jardín, árbol que da un fruto venenoso, del cual Dios nos ha dicho que tengamos cuidado; y para que no se ignore su precaución, la ha convertido en la prueba de nuestra obediencia y nos ha amenazado con
algo terrible, que él llama muerte, si lo comemos. Algunos imaginan que Eva fue culpable de añadir y quitar de las palabras de Dios en su respuesta a la serpiente. Las palabras que añadió fueron: ni lo tocaréis; y en lugar de decir: ciertamente moriréis, dijo, para que no muráis. Pero se puede observar que Eva tenía órdenes de segunda mano; cuando fueron entregados por Dios a Adán, lo más probable es que Eva no estuviera formada, pero Adán le dio información de ello, y si no hubiera sido particular en detalle, fue su error y no el error de Eva. Pero las palabras en sí mismas no transmiten ninguna idea (que yo pueda ver) distinta de las palabras dichas a Adán por Dios mismo: y, si hombres o mujeres son culpables de un crimen por no citar las palabras exactamente, Pedro, y Pablo, y el Hijo de Dios también eran culpables. Entonces la serpiente dijo a la mujer: No moriréis. Estas palabras estaban en directa contradicción con las palabras de Dios; en ellos desmiente a Dios. Por esto se dice que es un mentiroso desde el principio. Estas palabras, sin duda, conmocionaron a Eva hasta el corazón, y creo que el shock fue fatal. Aquí comenzó el engaño. Eva cuestionó la inmutabilidad de Dios y supuso que esta forma brillante le había dado alguna información de que Dios había revocado su amenaza. Pero si el contagio aún no se había producido, lo hizo antes de que la serpiente terminara de hablar; porque cuando hubo terminado, Eva quedó desarmada de toda su confianza y no respondió más a la serpiente. La serpiente prosiguió.
Porque sabe Dios que el día que comáis de él, serán abiertos vuestros ojos, y seréis como de Dios, conociendo el bien y el mal. Aquí el diablo habla muy bien del conocimiento de Dios, pero no de su bondad. Antes había insinuado que Dios les negaba lo que podría hacerlos más felices; y ahora representa a Dios haciéndolo deliberadamente: que como conocía la cualidad de ese árbol para hacerlos sabios, lo prohibió para mantenerlos en la ignorancia. Parece como si el diablo, antes de esto, les hubiera dicho a Adán y a Eva (al menos a esta última) que estaban desnudos, y que eso era muy indecente; pero, cuando se examinaron, no vieron motivo de vergüenza en su desnudez, lo cual el diablo atribuyó a su ignorancia, y les dijo que si comían de aquel árbol, se les abrirían los ojos para ver su vergüenza tan claramente como el Los dioses (los ángeles) lo sabían, y sabrían que lo que les había dicho era verdad; o que serían como Elohim, el Creador divino, y conocerían la abundancia.
Como antes Eva sospechaba la inmutabilidad de Dios, ahora tenía los oídos abiertos para escuchar cualquier cosa, y daba crédito a lo que decía la serpiente hasta el punto de examinarlo por sí misma. El engaño había prevalecido hasta el momento, que su mente estaba ciega.
Porque cuando la mujer vio que el árbol era bueno para comer y agradable a la vista, su gusto y su vista tomaron la iniciativa de su mente y preponderaron contra la prohibición divina: lo que prueba que sus sentidos estaban viciados antes de comer del árbol. . Y lo que principalmente influyó en ella para comer, fue que el fruto del árbol era deseable para hacerse sabio. Y seguramente, dijo Eva, Dios, que es tan bueno, nunca quiere que vivamos en la ignorancia: lo que sabemos de Dios ya nos hace admirarlo; Cuán grande entonces será nuestro asombro y adoración, cuando nuestros ojos sean abiertos y seamos como de Dios, conociendo el bien y el mal. "El oro puede comprarse demasiado caro." Es sabiduría en las criaturas vivir ignorantes de aquellas cosas que no pueden conocerse sino mediante la rebelión; pero el falso razonamiento tuvo tanto peso sobre Eva, que ya no resistió más al tentador, sino que tomó el fruto del árbol y comió; en cuya acción ella violó el mandato divino y se volvió culpable. Y tan pronto como hubo comido, con la voz persuadió a su marido para que hiciera lo mismo; quien, al parecer, estaba cerca, si no en el lugar. San Pablo nos informa que el hombre no fue engañado, pero la mujer engañada sí estuvo en la transgresión. En qué palabras el suplemento primero.
parece quedar fuera; porque, sin ese suplemento, el hombre no estaba en transgresión en absoluto. Su significado, por tanto, es que la mujer fue la primera en engañarse y la primera en la transgresión; porque si Adán no fue engañado por las palabras de la serpiente a Eva (que podía permanecer como espectadora y escuchar todo lo que pasaba), sí fue engañado por Eva. Algunos piensan que fue el amor conyugal lo que hizo comer a Adán; quien, en lugar de perder a su esposa, desobedecería a su Dios; si es así, el exceso de su amor conyugal fue su primera depravación; de modo que la belleza y los encantos de Eva lo engañaron. Pero lo más probable es que Eva, al ensalzar la dulzura de la fruta y sus excelentes efectos, lo haya engañado.
Así como Eva fue persuasiva con su voz, así fue oficiosa con sus manos; porque ella le dio a su marido y él comió. Si Eva no era parte de Adán, como cabeza federal, entonces su transgresión era sólo personal, para ella misma, y Dios podría haberla matado y haber hecho de Adán otra ayuda idónea; y, si este fuera el caso, entonces nuestra caída dependió únicamente de la transgresión de Adán, y lo que hizo Eva de ninguna manera nos afecta; pero creo que todo el hombre (Adán y Eva) era federal; y que cuando comenzó la deserción en Eva, la parte femenina, no se pudo evitar la apostasía total. Y después que transgredieron, se abrieron los ojos de ambos; para ver qué bien habían perdido y en parte en qué mal habían incurrido; verse despojados de su justicia original. La inocencia había desaparecido y la culpa empezó a hincharles el pecho.
Y supieron que estaban desnudos; por tal conocimiento como para avergonzarse de ello. Al principio no estaban vestidos con pelos, plumas ni escamas; su vestimenta era su virtud moral, y cuando ésta desapareció, se vieron más desnudos que los animales, más viles que las bestias que perecen.
Y cosieron hojas de higuera y se hicieron delantales. No con agujas, que entonces no existían, sino que las unían con espinas o, lo que es más probable, las enredaban y las ataban a la cintura, dejando que las hojas más largas colgaran delante de ellas, como si fueran delantales. para ocultar su desnudez. Las hojas de higuera las eligieron por su gran tamaño. Igualmente necios son los hombres que se esfuerzan en hacer un vestido para sus almas desnudas con sus propias obras. Lo que sigue es la aparición del Señor Dios en el jardín, su proceso de acusación contra Adán, Eva y la serpiente ante su tribunal.
su juicio y sus respectivos destinos. Pero antes de entrar en estos temas, investigaré la naturaleza de la pena, anexada a la ley que fue dada a Adán. La ley era: "No comerás del árbol".
La pena amenazada, en caso de transgresión, era: "Ciertamente morirás". El tiempo en que debía imponerse la pena era: "El día en que debía comer de él".
Se cree más comúnmente que la muerte del cuerpo - la muerte del alma - y la muerte eterna tanto del cuerpo como del alma en el infierno están incluidas en la amenaza, y que todas estas habrían sido infligidas a Adán, en el día de su caída, si no hubiera aparecido un mediador; pero estas cosas requieren investigación.
Por muerte del cuerpo se entiende la salida del alma, la extinción de la vida animal y la putrefacción y podredumbre de las partes terrenas. Esta muerte, creo, estaba contenida en la amenaza, bajo esta restricción, de que no se infligiría toda en el mismo día. Algunos pronuncian las palabras amenazadoras: muriendo morirás; y parecen transmitir esta idea: que en el día en que Adán
si comiera del árbol, debería ser mortalizado, sujeto a la vanidad, el dolor y la enfermedad, que nunca deberían abandonarlo hasta que sea reducido a la muerte; y bajo esta luz Dios parece explicarlo, cuando dice: Con dolor comerás todos los días de tu vida, hasta que vuelvas al polvo. Esto se cumplió en Adán y se cumple en su descendencia. Ya sea que las semillas de la muerte hayan sido ocasionadas por el fruto venenoso (lo cual es bastante probable) o plantadas por Dios de manera judicial, ciertamente han provocado una guerra en los elementos que componen al hombre, que no cesará su furia hasta que expire. - No hay descarga en esta guerra.
La objeción a esta doctrina es la siguiente: si la muerte del cuerpo era parte o la totalidad de la pena anexa a la ley, y Jesús, la seguridad de su pueblo, sufrió la muerte por ellos, ¿con qué propiedad puede la justicia castigarlos con ¿Muerte, cuando su seguridad la ha pagado? A esto se puede responder que Jesús murió, no para liberar a los hombres de ella, sino para seguir a la muerte hasta su último retiro, para destruirla y levantar a los hombres de ella. Además, aunque Jesús entregó su vida, no se convirtió en polvo, que parece ser la pena adjunta: esto lo paga el verdadero deudor, y no el fiador; y además, no es seguro que Jesús alguna vez se comprometiera a soportar o paliar la pena de esa ley; pero lo más probable es que toda la pena anexa fuera infligida a Adán y su posteridad, y que el Mediador no la mitigara en modo alguno.
Pero hablaremos más de esto más adelante.
Si por muerte del alma se entiende alienación del afecto y enemistad contra Dios, no es racional concluir que esta muerte fue parte de la pena; por esta razón: la alienación y la mente carnal se habían apoderado de Adán y Eva antes de que rompieran la prueba de su obediencia; y si "la apostasía espiritual precedió a la transgresión, no podría ser la pena infligida por el crimen". Tampoco sonaría muy bien leer las palabras del Señor así: "El día que comas del fruto del árbol, te haré un enemigo alienígena, carnal y de corazón duro para tu Creador". Aquellos que creen que la apostasía espiritual fue parte del castigo, y que Jesús, la garantía de su pueblo, soportó el castigo por ellos, harían bien en hacerse esta pregunta: ¿Se hizo Jesús alguna vez un enemigo alienígena, carnal y de corazón duro? ¿Dios? Si no, ¿cómo podría haber soportado la pena, si la muerte espiritual estaba incluida en la pena?
Pero si por muerte del alma se entiende simplemente su separación de Dios, no es tan absurda la conclusión de que fuera parte de la pena. Las almas de Adán y Eva primero se alejaron de Dios, después de Satanás y el pecado, antes de comer el fruto prohibido; y, por tanto, Dios, de manera judicial, se retiró, y los entregó a la furia de Satanás y al pecado como justo castigo. Este Jesús soportó por su pueblo; fue abandonado por Dios y entregado a Satanás, al pecado y a los pecadores.
Es seguro que por la caída vino algo más que la muerte natural; y es igualmente cierto que Adán y Eva cometieron mucho pecado, sin incluir el comer del árbol; Parece más razonable, por lo tanto, suponer que la moralidad fue la pena y que surgen otros males, ya sea como consecuencia del pecado o como consecuencias naturales del mismo, muchos de los cuales se comunican por generación ordinaria.
Es bastante claro que muchas muertes de las que se habla en las Escrituras, como el hambre, la pestilencia, el cautiverio; y las muertes que a menudo sufrieron San Pablo y otros, así como la muerte de Abel, Absalón, Amán, etc., no estuvieron contenidas en las amenazas de Dios a Adán; porque Adán y diez mil veces diez
Además, miles de personas nunca las sintieron: y sin embargo, es cierto que todas las complicadas miserias de esta vida, muerte y condenación, entran por la puerta del pecado, ya sea como acompañantes o consecuencias naturales del pecado, o como infligidas a los hombres en un de manera judicial, por la infracción de las leyes de la naturaleza y de la revelación.
¿Cómo es posible que la muerte corporal y la eterna estuvieran contenidas en la amenaza? El primero dice que el cuerpo morirá y se convertirá en polvo; el último dice que el cuerpo sufrirá dolores eternos. No se puede suponer bien que Dios le dijo a Adán que si comía del árbol prohibido, su cuerpo moriría, y que enviaría a su hijo al mundo para morir y destruir la muerte, y levantar su cuerpo nuevamente para soportar. dolor eterno: Si es así, entonces todo el plan de salvación le fue dado a conocer a Adán, en el precepto dado, y la pena anexada; lo cual sería una divinidad extraña de imaginar. Por tanto, la observación anterior parece mejor; considerar la condenación como efecto del pecado, en un resultado final, y como no contenida en la amenaza.
Habiendo hecho estas observaciones, paso a la cadena de la historia, que habla del Juez de toda la Tierra entrando en el jardín y procesando a los criminales en su tribunal: que se presenta así: Y oyeron la voz del Señor. Dios caminando en el jardín al fresco del día. De lo cual aprendemos que el pecado no destruyó el sentido del oído. Por la voz de Dios algunos entienden el trueno, y suponen que habiendo entrado el pecado en el mundo, puso en guerra los elementos con truenos: sino que Dios habló con su tono habitual, que Adán y Eva conocían; y mientras hablaba, parecía caminar entre los árboles del jardín y acercarse a ellos. Esto fue en el fresco del día. Las tentaciones de Satanás y la rebelión del hombre se realizaron antes el mismo día; y en el fresco de la tarde, cuando el sol estaba cerca de ponerse y las brisas frescas comenzaron a soplar, Dios vino caminando hacia ellos.
Y Adán y su esposa se escondieron de la presencia del Señor Dios entre los árboles del jardín. Como habían perdido la imagen de Dios, no podían ser felices en su presencia y (si Adán decía la verdad) le tenían miedo, como bien podrían tenerlo, ya que habían quebrantado la ley que un Dios omnipotente les había dado. a ellos. El miedo a la culpa parece ser el primer mal que hizo estragos después de la caída; y esto todavía permanece en toda la posteridad de Adán, hasta que sean reconciliados por la sangre del Cordero y sean partícipes de ese amor que echa fuera el temor. Este miedo les hizo huir de la presencia del Señor, a la que todos los hombres son propensos mientras no son regenerados: se extravían nada más nacer, dándole a Dios la espalda y no el rostro. Se ve ceguera mental en este procedimiento, que debían imaginar que Dios era local, como ellos, y que podían esconderse de él: Pero de este error pronto se convencieron, porque el Señor Dios llamó a Adán y le dijo ¿Dónde estás? Te puse en el huerto y te señalé tu labor, pero ¿dónde estás ahora? Dios sabía dónde estaba Adán, pero decidió hacerle confesar lo que había hecho.
Y dijo Adán: Oí tu voz en el huerto y tuve miedo, porque estaba desnudo, y me escondí.
Los pecados que aparecen en la respuesta de Adán, fueron el disimulo y la autoexcusación. Su disimulo se ve al tratar de ocultarle a Dios la verdadera causa de su temor, que era comer del fruto prohibido; mientras que Adán lo representa como su desnudez; en el que se excusaría y acusaría a Dios de la causa de ello, por no haberlo cubierto.
Y dijo Dios: ¿Quién te dijo que estabas desnudo? Yo no. Cuando te desnudaron por primera vez, nunca te acusé de ello; tu desnudez no impidió tu acceso a mí, ni me hizo reprocharte; Ni antes os avergonzasteis de ello. ¿Quién, pues, os lo ha contado con desdén? Si alguno, debe ser un enemigo para mí y para mi gobierno, y un seductor para vosotros; y por eso te hago la pregunta: ¿Has comido del árbol del cual te mandé que no comieras?
Y el hombre dijo: La mujer que diste que estuviera conmigo, ella me dio del árbol y yo comí.
Aquí Adán utiliza diecinueve palabras en lugar de decir sí. Quince de ellos se utilizan como disculpa y cuatro como confesión. Desde entonces, entre los hombres han prevalecido largas disculpas y breves confesiones.
Lo que dijo Adán era verdad; y, sin embargo, se dice con tal aire que se echa la culpa a la mujer y, finalmente, al mismo Dios. Intentó protegerse mediante la seducción de la mujer y finalmente insinúa que si Dios no le hubiera impuesto esa mujer, no debería haber comido.
Procedió entonces el juez a interrogar a la mujer, y oír de ella si era dueña del cargo de su marido, y qué defensa debía hacer; y le dijo: ¿Qué es esto que has hecho? Si reconoces la acusación de tu marido, ¿cuál es esta gran maldad de la que eres culpable?
La mujer no negó la acusación de Adán, sino que, como él, se excusó acusando a su tentador, y dijo: La serpiente me engañó y comí. Por muy aficionada que estuviera, antes de esto, a la serpiente, (como muchos suponen) estando desnuda como ella; sin embargo, siendo engañada por él y expuesta al castigo, de buena gana se disculparía y expondría al tentador.
La serpiente, que había recibido antes su condena, no fue interrogada en ese momento por el Juez; pero fue procedido con algunas denuncias además de su castigo anterior. En la transgresión, el Diablo fue primero, luego la mujer y, por último, el hombre. La investigación comenzó primero con el hombre y luego con la mujer; no se hace ninguna investigación sobre la serpiente. Pero se les anunció juicio según el orden de sus crímenes: primero, sobre la serpiente; luego, sobre la mujer; y por último, sobre el hombre.
El juez se dirigió a la serpiente de la siguiente manera:
Por haber hecho esto, es decir, haber engañado a la mujer, estás maldito entre todos los animales. Los que eran mansos y para vivir entre los hombres, y más que todos los animales del campo, como los que eran o debían ser salvajes; viviendo en los bosques y montañas, no para ayudar o ser asistido por el hombre.
Sobre tu vientre andarás, sin alas ni piernas, y polvo comerás todos los días de tu vida. Como esto respeta al instrumento (la serpiente) indica fuertemente, que antes de esto, la serpiente era la favorita de Eva, entre todos los ganados y bestias; pero ahora debe ser aborrecida por encima de todas: y también, que antes de esta acción, la serpiente solía volar, andar sobre patas o arrastrarse erguida; pero ahora debería ser degradado a arrastrarse por el suelo con toda su longitud y lamer el polvo mientras viviera. Y en lo que respecta al agente (el Diablo), expone el aborrecimiento que debería afrontar; siempre se habla de él con desprecio; que nunca debería elevarse al cielo ni caminar con majestuosidad sobre la tierra, sino ser despreciado por todos y alimentarse de las sórdidas concupiscencias de los hombres: y como vivirá para siempre, nunca se levantará de este estado abyecto.
Y pondré enemistad entre ti y la mujer. Antes de esto hubo gran amistad e intimidad entre la serpiente y la mujer; pero ahora la amistad se rompió y nunca más se restableció.
Las serpientes siempre temen a los hombres, y los hombres están en constante desacuerdo con las serpientes: las mujeres, en particular, no pueden soportar verlas. Y con respecto al Diablo, aunque a los hombres les gustan sus caminos, siempre son reacios a su nombre y carácter, y son propensos a llamar por su nombre a todo lo desagradable que los inquieta y atormenta: y el Diablo es el común. enemigo de los hombres, y no puede amarlos, ni siquiera cuando se cansan hasta morir en su vasallaje.
Y entre tu simiente y su simiente. Toda la raza serpentina y toda la posteridad de Eva están en enemistad, como se ha observado; pero por simiente del Diablo, no debemos entender a sus ángeles, que se le unieron en la rebelión, sino a los hombres malvados, que son llamados hijos del maligno; y se dice que son de su padre, el Diablo: particularmente Caín, que era de aquel malvado, y mató a su hermano; y todo su carácter. Por simiente de la mujer se entiende no sólo la generación de los piadosos en todas las épocas del mundo, entre los cuales y los impíos siempre hay irreconciliación, sino principalmente el Mesías, que era descendiente de Eva, y el hijo de la Virgen María; quien no tomó sobre sí la naturaleza de los ángeles, sino la naturaleza del hombre; para que mediante la muerte pudiera destruir al diablo. Ante esta semilla los paganos se enfurecen, los reyes de la tierra se ponen en guerra y todos los impíos están en desacuerdo.
Te herirá la cabeza. Cuando los hombres se encuentran con una serpiente, nunca se sienten contentos hasta que le han aplastado la cabeza; incluso después de tantos golpes en la espalda: así fue con Jesús; después de todos los golpes de doctrina y milagros que le dio a Satanás, mientras vivía en la tierra, sin embargo, nunca cesó hasta que se golpeó la cabeza en la cruz; donde destruyó todos los proyectos, desconcertó todos los esquemas, y quebró el poder del Diablo, y tomó a los sabios en su propia astucia; y nunca cesará hasta que haya arrasado su reino por tierra y haya hecho descender su cuerno al polvo.
Y le herirás en el calcañar. En lo que se refiere a la serpiente, debido a que se arrastra sobre su vientre, sólo puede golpear el talón, como máximo; la parte inferior del hombre; y en lo que respecta al Diablo, sólo pudo herir el calcañar de Cristo; es decir, su naturaleza humana, que es inferior a su divinidad. Satanás hirió este talón con sus tentaciones y levantó sus instrumentos para herirlo hasta la muerte en la cruz.
Luego el juez procedió contra la mujer y le dijo:
Multiplicaré en gran manera tu dolor y tu concepción; o en tu concepción; porque no debe entenderse que Eva concibiera más hijos por su transgresión; pero que sus dolores, en la concepción, deberían multiplicarse mucho. No es probable que las mujeres hubieran tenido muchos dolores, si es que alguno, al tener hijos, si el pecado no hubiera entrado en el mundo; pero ahora dan a luz a sus hijos con dolores multiplicados. Pero, a pesar de que sus dolores son tan grandes al tener y dar a luz hijos, sin embargo, (dijo Dios) Tu deseo será para tu marido. Que las mujeres en general tienen el deseo de disfrutar de sus maridos y concebir de ellos, es evidente, por el descontento de las que no tienen maridos; y las que tienen marido y no tienen hijos. Pero como se usa la misma palabra en el asunto de Caín y Abel, Génesis 4:7, parece más bien respetar su sujeción a su marido. Los gobernantes se dirigen a sus súbditos mediante órdenes; pero los súbditos se dirigen a sus gobernantes por deseo, de manera suplicante; y como Eva fue la primera en la transgresión y tentadora para Adán, ella y todo su sexo están reducidos a la sujeción de desear a sus maridos en lugar de mandarlos. De hecho, por orden de la Naturaleza, siendo el hombre el primero en ser creado, la mujer debía estar en
cierta subordinación; pero por razón del orden del pecado, siendo la mujer la primera en la transgresión, esta sujeción aumenta mucho; porque así se sigue:
Él gobernará sobre ti - De una manera señorial y cruel; que es el caso de las mujeres en general, y gran maldición es; y cuando lo encuentren, deben recordar que es por su pecado.
A continuación, el hombre es llamado a comparecer ante el tribunal y se procede de la siguiente manera:
Porque has escuchado la voz de tu esposa. Esto muestra que Eva usó su voz para persuadir a Adán a comer. Escuchar la voz de una esposa, como consejera, es convertirse en marido; pero ser inducido por una esposa a transgredir un mandato divino es la primera imprudencia de la que se acusó a Adán. No es delito que un hombre sea tentado, si resiste la tentación; pero la culpa del tentador no expiará el crimen del hombre que es vencido por la tentación. Y este fue el caso de Adán. Mira lo que sigue: Y has comido del árbol del cual te mandé diciendo: no comerás de él: es decir, el árbol del conocimiento del bien y del mal, del cual tanto se habla. No es probable que este árbol llevara el mismo nombre antes de que Adán comiera de él, sino que tomó su nombre del crimen de Adán: Adán y Eva conocían el bien antes de la caída, pero al comer de ese árbol llegaron al conocimiento del mal. ' Es cierto que el árbol recibe ese nombre antes de la caída, pero lo más probable es que lo llamaran así por anticipación.
Moisés dándole el mismo nombre con el que fue llamado después de la caída. Este árbol estaba en medio del huerto, cerca del árbol de la vida; pero los frutos de los dos árboles diferían mucho: el primero daba frutos para mortalizar, el último para inmortalizar.
Es evidente que Adán y Cinco apostataron antes de comer del árbol, pero la prohibición de ese árbol es la prueba de su obediencia, por el incumplimiento de eso, Dios dicta la sentencia: Maldita será la tierra por tu causa.
Algunos suponen que, si el pecado nunca hubiera entrado en el mundo, la tierra habría producido su crecimiento espontáneamente; pero, en Génesis 2:5, parece como si al principio el hombre fuera hecho para labrar la tierra; y, sin embargo, está claro que el pecado ha traído una gran maldición sobre la tierra. Concluyo que un poco de trabajo para la recreación hubiera sido suficiente, si el pecado no hubiera estropeado la faz de la tierra: pero ahora, dice Dios, con dolor comerás de ella todos los días de tu vida.
Adán vivió novecientos treinta años; y por tantos años comió los frutos de la tierra con pena, sudor, trabajo y dolor; qué deuda tan grave supone para su descendencia. El beneficio de la tierra es para todos.
el rey mismo es servido en el campo; todos viven de los frutos de la tierra y todos comen de ellos con tristeza.
Que los hombres vivan donde quieran, sigan el llamado que quieran, pero el dolor los acompañe todos los días de sus vidas.
También te producirá espinas y cardos. La tierra produce espontáneamente forraje para las bestias, pero los hombres tienen que labrar la tierra, trabajar en el campo, trabajar y sudar para matar las espinas y los cardos, y las malas hierbas nocivas en general, para cultivar hortalizas y pan para ellos mismos; y este cansancio dura hasta que vuelven al polvo.
Porque polvo eres, y al polvo volverás. El cuerpo de Adán fue hecho de la tierra, su espíritu animal destilado de ella; y cuando Dios recordó el alma que había insuflado en él, el espíritu animal se extinguió y su cuerpo se convirtió en polvo. La misma suerte sigue a todos sus descendientes.
De esta manera Dios explica la amenaza que antes le dio a Adán, y él no es hombre para mentir, sino que cumplió su palabra; y me parece que todo lo que contenían estas palabras: "El día que de él comieres, ciertamente morirás", fue infligido plenamente a Adán y no fue mitigado por el Mediador; porque Dios apareció como juez para ejecutar su ley, y nunca mencionó un Mediador para Adán y Eva en todo el proceso. También estoy convencido de que a Adán le sucedieron, y nos suceden a nosotros, muchos males que nunca estuvieron contenidos en la amenaza, como he observado antes.
La simiente de la mujer fue presentada a Satanás, no como un salvador, sino como un destructor; para convencerlo a él y a toda su especie de que, aunque se negaron a adorar a un Dios encarnado y habían prevalecido sobre Adán y Eva, él debería proceder de la mujer, vestir una forma humana y demostrar ser superior a todos ellos.
Adán y Eva, que permanecieron quietos cuando Dios habló estas palabras a la serpiente, aún podían esperar al menos la vida temporal, y tal vez la vida eterna, a través de la semilla; pero esto no desvió las amenazas.
Y Adán llamó el nombre de su mujer Eva; cuyo nombre significa vivir o ella vive. Como ella no estaba aniquilada consigo mismo, como era de esperar, le dio este nombre para perpetuar la acción. Adán, antes de esto, había puesto nombre a todos los animales, y nombre de mujer a su esposa; pero ahora, al enterarse de que iba a dar semilla y al verla todavía viva, le dio un nuevo nombre: Eva.
Porque ella es madre de todos los vivientes, es decir, de la especie humana. Estas palabras fueron añadidas por Moisés, que ofreció como razón por la cual Adán le dio ese nombre a su esposa, o dichas por Adán, sabiendo que ella era la única mujer en el mundo, y que de ella procedería todo el género humano. Todas las naciones sobre la faz de la tierra, aunque tengan diferentes colores y formas y se encuentren en multitud de condiciones, deben tener a Eva como su madre.
Y el Señor Dios hizo túnicas de pieles y vistió a Adán y a su esposa. Estas pieles fueron tomadas de bestias; pero no se sabe con certeza por qué fueron asesinadas las bestias. Algunos opinan que antes de que Adán cayera, las bestias acudieron a él por instinto y ofrecieron voluntariamente sus vidas para servirle; y que, si el pecado nunca hubiera entrado en el mundo, el hombre habría vivido de alimentos animales; y esta opinión se apoya al observar que la tierra pronto habría estado repleta de bestias y aves si ninguna de ellas hubiera muerto; y además, comentan que algunas bestias y aves fueron creadas para matar a otras y vivir de ellas; que la misma forma de algunos de ellos indica que fueron hechos para devorar; que las garras, los dientes largos y los picos ganchudos habrían sido inútiles y problemáticos para criaturas diseñadas para vivir solas a base de vegetales; y, finalmente, no pueden creer que el pecado del hombre traiga la muerte a las bestias.
Si estas cosas pueden mantenerse, no es difícil decir dónde encontró Dios estas pieles para vestir a Adán y su esposa. Habiendo Adán y Eva matados estos animales para comer su carne, desollados sus pieles, en
de alguna manera como lo hacen los salvajes, sin cuchillos y dejándolos a un lado como inútiles; pero ahora Dios les enseñó que sus pieles eran tan buenas para vestir como su carne para comer. Pero estas cosas son cuestionables.
No es seguro que el hombre haya comido carne animal hasta después del diluvio. Los frutos del huerto, las hierbas y todo árbol que dé semilla, es todo lo que les fue dado a comer a Adán y Eva, en su primera carta; y después de la caída, debían comer el pan con el sudor de su frente. Y cómo las bestias podrían dar sus vidas sin dolor, es inconcebible; y suponer que habrían venido instintivamente y entregado sus vidas, sin dolor, para el hombre, es extraño.
Pero una cosa es cierta: el pecado del hombre ocasiona la muerte de los animales; si no causalmente, en primera instancia, sí lo hace eventualmente: la crueldad y el desenfreno del hombre reducen a las bestias a la muerte.
Y parece ir tan directamente contra la bondad de Dios suponer que las especies de bestias deben trabajar, gemir y morir para satisfacer el orgullo, la lujuria y la crueldad del hombre, como suponer que los animales al principio fueron creados para sé mortal y muere para satisfacer el hambre del hombre.
Pero si las bestias no se comían antes de la caída, ni siquiera antes del diluvio, es de suponer que estas bestias fueran sacrificadas para sacrificios, ceremonia que ciertamente estaba en vigor en los días de Caín y Abel, y probablemente fue ordenada poco después de la caída. pero no antes de que las bestias comenzaran a multiplicarse; porque si se hubieran matado las primeras bestias, su especie se habría extinguido. Desde esta temprana institución del sacrificio de corderos, a Cristo se le llama Cordero, inmolado desde la fundación del mundo. Se desconoce cuánto tiempo pasó después de la caída antes de que Dios vistiera a Adán y a su esposa con pieles; pero la primera ropa que les hizo fue de pieles, a las que probablemente no se les quitó el pelo: así se visten los tártaros, los lapones y diversas naciones hasta el día de hoy.
Así como las hojas de higuera que Adán y Eva cosieron para hacerse delantales, eran emblemas de los caminos vanos, las esperanzas necias y la justicia propia de los impíos; entonces estas túnicas de pieles eran figurativas de la justicia de Cristo, ese manto de justicia y vestido de salvación, con el que el Todopoderoso adorna las almas de los penitentes.
Y dijo el Señor Dios: He aquí el hombre se ha hecho como uno de nosotros, sabiendo el bien y el mal. Esta frase respeta tanto a Adán como a Eva, aunque solo se menciona a uno de ellos. Si estas palabras fueron dichas en serio, el sentido es que ahora Adán y su esposa se habían vuelto como una de las personas divinas en conocimiento. Antes de la caída, Dios conocía el bien y el mal, y el bien del mal; el mal, no por posesión, sino por comprensión de su naturaleza y consecuencias; pero Adán y Eva no lo hicieron; conocían el bien por posesión, pero no tenían una idea justa del mal; pero ahora, habiendo caído en el mal y convencidos de su naturaleza y efectos, en ese sentido llegaron a ser como Dios. ¡Cuán aplicables son las palabras de Salomón en este asunto! El que aumenta el conocimiento, aumenta el dolor."
O bien, el significado es que ahora, dado que el Señor les había dado a conocer al Mesías, la simiente de la mujer, y les había hecho comprender su pecado, y también los había vestido con pieles (que representan la justicia de Cristo). ,) que eran como los ángeles, gozando del favor de Dios y dispuestos y dispuestos a obedecerle; o más bien que eran como Dios mismo, siendo creados en Cristo Jesús; habiéndose vestido del nuevo hombre, creado en justicia y santidad, conforme a la imagen de aquel que lo creó.
Pero parece mejor entender las palabras tal como se dicen irónicamente; reprendiendo mientras parecen aplaudir.
Era la vana esperanza y deseo de Adán y Eva que, al comer el fruto prohibido, fueran como dioses; y aquí Dios les responde: "Ahora el hombre se ha vuelto como uno de nosotros, ¿verdad? ¡Miren y vean su miseria! ¡Miren a qué lo ha reducido su orgullo! Su conocimiento ha aumentado, es cierto, pero ¿dónde está él? ¿Mejor? La inocencia era mucho mejor: su desgracia tampoco ha humillado su corazón por completo; pensamientos aspirantes aún habitan dentro de él ".
Y ahora, no sea que extienda su mano y tome del árbol de la vida, y coma, y viva para siempre. Dios primero trató a Adán como a un agente libre; lo dejó a su elección, comer o no comer del árbol del conocimiento, sin utilizar ningún otro medio para impedirle comer, sino una prohibición moral, como prueba de su obediencia; pero no así con el árbol de la vida. Ese árbol estaba custodiado con querubines y una espada de fuego.
Dios, en su carácter de legislador, nunca fuerza ni impide la voluntad humana; pero, en calidad de juez, al tratar con los culpables, los somete a aflicciones contrarias a su voluntad.
Como es probable que el fruto del árbol del conocimiento fuera venenoso, y que naturalmente redujera a Adán al dolor, la enfermedad y la muerte; así también es probable que el fruto del árbol de la vida fuera de naturaleza inmortalizadora. Y ahora, habiendo Adán comido del primero, por lo cual incurrió en la muerte (tanto física como judicialmente), se le impidió permanecer en el huerto, para que no tomara del árbol de la vida, y así se inmortalizara y así viviera para siempre. Algunos han pensado que si el pecado nunca hubiera entrado en el mundo, los hombres habrían estado sujetos a la decadencia; para remediar lo cual se plantó el árbol de la vida, y dio frutos de esa cualidad para eliminar o más bien prevenir toda debilidad de los miembros, arrugas en la cara y todo lo similar.
Otra razón asignada como causa de por qué este árbol fue llamado árbol de la vida es que estaba siempre verde, circulaba constantemente savia y daba frutos durante todo el año; y esto parece bastante probable por Re 22., 2, donde se hace referencia a este árbol. Y el Diablo podría haberle sugerido a Adán que no podía haber malignidad en el árbol prohibido, que crecía tan cerca del árbol de la vida, y si la hubiera, fácilmente podrían tomar del fruto del árbol de la vida, que sería un antídoto suficiente; pero para impedir todas esas vanas esperanzas en Adán y Eva, y para convencerlos de que no tenían libertad para seguir las maquinaciones de Satanás, el Señor Dios los expulsó del jardín del Edén, para labrar la tierra de donde fue tomado Adán. .
Antes de esto, concluyo que Adán no había comenzado a labrar la tierra, sino que había vivido de los frutos espontáneos del jardín, tiempo que había vivido, que no fue largo, según parece. El jardín fue plantado en la parte oriental del Edén, y parece como si Adán fuera expulsado por completo de la tierra del Edén; porque la guardia querúbica estaba colocada al este del jardín, para impedir que Adán y Eva regresaran al jardín y comieran del árbol de la vida. El Señor los expulsó del huerto (que abandonaron con desgana, como es probable) para labrar la tierra de donde fue tomado Adán y cultivar su pan con sudor, trabajo y dolor. La tierra que debía labrar era aquella de la que fue tomado: de lo cual parece que Adán fue hecho de la tierra al este del Edén, y de allí fue tomado por el Señor y colocado en el jardín del Edén; pero como se rebeló en el huerto, fue conducido de regreso al lugar donde fue hecho, para pasar sus días en sudor, tristeza y dolor, hasta volver al polvo.
Desde que Adán fue sacado del lugar donde fue creado y colocado en el jardín del Edén (si hubiera sido obediente), es probable que hubiera sido elevado, en etapas graduales, al mismo disfrute que disfrutarán eternamente los santos glorificados. ; pero la vida que poseía en el jardín no le capacitaba para elevarse más alto de lo que entonces era; ni tenía ninguna razón para creer que su mejor obediencia merecería una posición más alta: sin embargo, concluyo, no es extravagante suponer que Dios lo habría exaltado al mismo pináculo de gloria, que todos los redimidos del Señor en adelante heredará; porque, así como el pecado nunca impedirá los propósitos de la gracia de Dios, de la misma manera, nunca es la causa de la exaltación humana ante Dios. El pecado es la causa del dolor y la enfermedad, la necesidad y la aflicción, el horror y la vergüenza, la dureza y la impenitencia, la ira y la rabia, la lucha y la contienda, la guerra y el derramamiento de sangre, la muerte y la condenación. Si el pecado nunca hubiera entrado en el mundo, no habría habido causa de la muerte de Cristo; pero el pecado no fue la causa de la encarnación de Jesucristo, ni causa la comunicación de la vida eterna al corazón humano.
Ningún hombre volverá jamás al estado en que se encontraba Adán mientras estaba en el jardín: los que sean regenerados se elevarán mucho más alto, y los que mueran en rebelión se hundirán mucho más.
O, tal vez, el significado de la cláusula, Labrar la tierra de la cual fue tomado, no respeta el lugar particular de donde Adán fue hecho y tomado; sino el fundamento en general, a partir del cual se formó Adán.
Y el Señor Dios puso al oriente del jardín del Edén querubines y una espada de fuego que se giraba en todas direcciones, para guardar el camino del árbol de la vida. En las Escrituras se dan relatos frecuentes, tanto de querubines vivos como inanimados. Alrededor del arca y del propiciatorio, y en las paredes del lugar santo, en el templo, había imágenes sin vida, llamadas querubines. Los querubines vivientes se llaman serafines, seres vivientes, cuatro bestias y querubines. Estas criaturas, en las Escrituras, generalmente se refieren a ministros del evangelio; pero no siempre.
Cuando se dice que Jehová cabalgó sobre un querubín y voló, es mejor entenderlo de un ángel que de un ministro humano. Quizás el nombre pueda darse, con propiedad, a cualquier mensajero del Señor, desde el ángel más grande hasta el insecto más pequeño. En el texto que ahora estamos considerando, parecen referirse a ángeles y no a ministros del evangelio. En ese entonces existían los ángeles, pero no los ministros del evangelio. Estos ministros angelicales se convirtieron en llama de fuego: de ellos salían corrientes de fuego, parecidas a espadas, como rayos del sol, en todas direcciones, para herir al rebelde que se atreviera a acercarse al árbol de la vida.
Algunos piensan que esta maravillosa aparición fue diseñada por Dios para convencer a Adán, y tenerlo presente, de que después de la caída nunca se pudo obtener vida mediante las obras de la ley. Que la espada de fuego de la justicia está apuntando contra toda alma que busca la salvación por las obras de justicia que puede hacer.
Otros opinan que así como el árbol de la vida era un emblema de Jesucristo (a quien a menudo se compara con el árbol de la vida), estos querubines eran jeroglíficos de los ministros del evangelio, que manejan la palabra de Dios, que es rápida y poderoso, más cortante que una espada de dos filos; que se vuelve en todas direcciones para detectar al hipócrita, alarmar al profano e indicar a los penitentes el camino de la salvación, por la fe en el Redentor.
Pero me parece que estos querubines no eran meras apariciones visionarias, sino subsistencias reales, y por tanto el primer sentido dado parece el más probable.
No se sabe cuánto tiempo permanecieron allí estos ángeles, como guardias del árbol. Si el árbol de la vida murió tan pronto como lo hacen los árboles comunes (en unos cien años), o si lo custodiaron hasta el diluvio, cuando los hombres fueron expulsados de esa parte del mundo, fueron felices en su puesto, haciendo la voluntad de Dios.
El diluvio ha alterado de tal manera la faz de la tierra (junto con los terremotos y otras causas) que ningún hombre puede decir dónde se encuentra el jardín o cualquier parte del Edén; y qué fue de los árboles del jardín, particularmente del árbol de la muerte y del árbol de la vida; No sé si se utilizaron para leña o para madera, si murieron con la edad o si ahora viven, o si el primero fue trasplantado al infierno y el último al paraíso.
APÉNDICE. - MISCELÁNEAS.
LA naturaleza de Dios es justa y, por tanto, sus caminos son todos iguales; y como de él proceden el amor y la bondad, en consecuencia la malevolencia y el pecado no pueden; de lo contrario, sus caminos serían desiguales.
Algunos suponen que era necesario que el pecado surgiera entre las criaturas de Dios, para que la gloria divina pudiera mostrarse más refulgentemente de lo que podría haber sido de otro modo. ¿Pero está bien fundada la suposición? ¿Qué idea deberíamos hacernos de un hombre que ordena a su hijo que no corra hacia el fuego, y con una mano lo protege de él, y al mismo tiempo, con la otra mano, oculta por una pantalla, arrastra al niño prohibido hacia él? la llama, para poder mostrar su compasión a su pequeño favorito y sacarlo de las brasas? ¿Sería amable esa compasión? Pero supongamos que el mismo hombre sirviera a diez hijos de la misma manera, sacara sólo a cinco de ellos y dejara el resto allí para siempre, para que los cinco que fueron graciosamente liberados y los cinco que desgraciadamente fueron abandonados pudieran ver su justicia. ¿Dios o el hombre aman a tal personaje?
Si la bondad, el amor y la justicia no pueden ser manifestados, conocidos y disfrutados sin un previo conocimiento y posesión del mal, entonces Adán, en su inocencia, no podría; Los ángeles en el cielo y el Dios de los ángeles no pueden conocer, disfrutar ni mostrar la bondad, el amor y la justicia.
Que el pecado agregue algo a la gloria de la Esencia Divina, es inadmisible. Por lo tanto, si algún ser se beneficia de ello, son los pecadores mismos; y si la sabiduría infinita no pudo idear ningún modo de añadir a las criaturas, sino un modo de condenar a una gran parte de ellas, ¿qué diremos de tal sabiduría? ¿No podría la justicia brillar para los hombres tan transparente sin su culpa como lo hace ahora? ¿No es tan justo absolver al inocente como condenar al culpable? Estas cosas son así.
¿Qué hay de bueno que decir si la justicia de Dios no pudiera darse a conocer tan plenamente sin la condenación de millones de millones? ¿Es posible que la mejor de las criaturas, incluso Dios mismo, ame una justicia tan soberana?
¿Cómo puede tapar la boca de los condenados esa justicia que no podría ejercerse sin su exquisito tormento? ¿Y cómo pueden los santos triunfar en ese carácter que se gloría sin sentido en la miseria de sus semejantes?
Si el pecado nunca hubiera entrado en el mundo, la justicia de Dios podría haber aparecido tan gloriosa como lo es ahora, o como lo será alguna vez; y si las criaturas han de ser elevadas a un estado de gloria más elevado del que podrían haber alcanzado sin
pecado, toda la alabanza de esta gloria sobreabundante pertenece al pecado, y todas las criaturas deben amar la muerte de los malvados, en la que el Creador no se complace.
El Señor Dios es omnipotente: nada (consistente con su naturaleza) le resulta demasiado difícil de realizar; pero actúa en una escala tan exaltada, desde un principio tan bueno, que no puede hacer esas cosas mezquinas y sucias que los hombres pueden hacer. Si se considerara una acusación presuntuosa del poder divino decir que "Dios no podría haber prevenido el pecado en primera instancia", ciertamente opera tanto en contra de su bondad, como decir que podría haberlo prevenido. El omnisciente Jehová hizo criaturas sin su propio consentimiento, y previó todos los males en que jamás caerían. Ahora bien, si él hubiera podido impedir su pecado con uno de sus dedos, y no hubiera extendido ese dedo, ¿quién puede justificar su bondad?
El poder eterno no está limitado más que por la naturaleza del divino Esse, que es tan bueno y benevolente, que la Omnipotencia no podía hacer miserables a las criaturas destruyendo la libertad de sus voluntades, que era el único modo posible de impedir sus crímenes.
"Pero, ¿fue posible que el Todopoderoso descubriera alguna vez el atributo de la misericordia para con sus criaturas, sin su apostasía? ¿No presupone siempre la misericordia necesidad o miseria? Si es así, entonces el pecado, por parte de la criatura, ha demostrado ser el camino para el descubrimiento. de esa perfección que de otro modo jamás habría estado latente".
Esta observación tiene un peso real y merece una investigación justa. Es un pivote principal para dar vuelta a las disputas de hoy; y, por lo tanto, no debe ser objeto de un sondeo superficial.
La palabra atributo es tan extraña en la Biblia como la palabra moral; y qué dos palabras son utilizadas con más frecuencia por los teólogos, o entendidas de manera más diversa.
Si por atributo se entiende una propiedad esencial de la Deidad; aquello sin lo cual el Todopoderoso sería imperfecto; y además, si se supone que todos los atributos de Jehová pueden tener amplia circulación en el divino Essee, sin existencia de criaturas, de modo que el Dios infinito sea independientemente glorioso: concluyo que la misericordia no es un atributo. Porque si la misericordia presupone siempre necesidad o miseria, ¿cómo podría circular en un ser donde no se encuentra necesidad ni miseria?
Los hombres eruditos dicen que los atributos de Dios siempre se mencionan en un solo número, así: amor, poder, santidad, etc., y no admiten sus plurales, amores, poderes, santidades, etc. Si esta observación tiene algún peso, entonces la misericordia no puede ser un atributo, porque la misericordia es plural (misericordias) en una variedad de lugares de la Biblia.
En la visión anterior de las cosas, si la misericordia es un atributo, Dios dependía de las criaturas para hacer lo que era contrario a su naturaleza y ley -aquello que él mismo no podía hacer ni tentarlas a hacer- para ponerse en una situación en la que lo único que podía hacerles un descubrimiento completo de sí mismo. ¡Cuán dependiente era Dios, desde este punto de vista!
Dios es espíritu de luz, vida y amor, y algunos piensan que sus atributos no son más que las manifestaciones de sí mismo a sus criaturas, en su palabra y obras. La invisibilidad del poder eterno y la divinidad se dio a conocer en la creación y se ve claramente en las cosas que se crean. Sabiduría, poder y bondad,
se exhibieron en la creación, pero la gracia y la misericordia no. Aquí surge entonces la pregunta: a saber, ¿no era necesario el pecado? etc. ¿Puede alguien suponer que la furia, la ira o la venganza, sean propiedades esenciales del Dios del amor y de la bondad? ¿No son acaso muestras de justicia sobre los criminales? Así también la misericordia es la corriente del amor. Dios es amor, y amó eternamente a su pueblo; ni todos sus pecados podrían realzarlo o destruirlo.
Y el amor, la fuente, podría y los habría elevado al mismo goce que ahora lo hará la misericordia, el arroyo, si nunca hubieran pecado.
Por lo tanto, si la creación fue una obra de necesidad, para una exhibición de las perfecciones de Dios, sin embargo, el pecado no lo fue; porque ahora no se da a conocer a las criaturas ninguna perfección de Dios, sino lo que podría haber sido, dado a conocer plenamente sin pecado: la justicia podría haber brillado con tanta refulgencia y el amor parecer tan fuerte como ahora. El universo es mucho peor por el pecado, como equivalen todos los gemidos de la creación y toda la condenación de los hombres y los demonios, y en ningún caso, a escala general, es mejor para él.
Aquellos que van al cielo son elevados enteramente en la escala del amor y la bondad, pero salvados del infierno en la escala de la justicia.
Surge otra pregunta, que es ésta: "¿No admiran los santos en el cielo el amor redentor más que los ángeles, o más de lo que posiblemente podrían haberlo hecho, si no hubieran pecado y no hubieran sido redimidos?"
El amor redentor, con ese nombre, nunca se habría conocido en la tierra ni en el cielo, si las criaturas no hubieran pecado; pero de esto no se desprende que las criaturas en la tierra o en el cielo sean más felices de lo que podrían haber sido de otro modo. Que los santos en el cielo serán más exaltados que los ángeles, es lo que creo; pero esta exaltación surge de la semejanza de la naturaleza, y no de la redención del pecado; porque Jesucristo ha hecho más honor a la naturaleza humana que a la angélica, al vestirse de la primera y no de la última.
Para resolver la pregunta, permítame preguntarle a cualquier hombre piadoso, que comprenda la naturaleza de la gracia en su corazón, si (en los momentos en que su alma está más llena del amor de Dios) admira la redención del infierno o el disfrute del amor de Dios. ¿mayoría? Si juzgo bien cuando las almas disfrutan más de Dios, son las más absortas en admirar las perfecciones de Dios, sin profundizar tanto en lo que Él ha hecho por ellas.
Que el acto de la redención llama en voz alta a todos en la tierra y a todos los que están en el cielo a adorar al Redentor es incuestionable; al mismo tiempo, si rastreamos las cosas hasta su origen, el principio del que procede este acto debe ser principalmente adorado; y este principio podría haber sido tan bien conocido y disfrutado plenamente sin pecado como ahora.
TODAS las obras de Dios son efectos del poder y la bondad, el amor y la justicia divinos en concierto; y siempre actúa por motivo propio; y no se deja influir en modo alguno por la conducta de sus criaturas; sin embargo, las acciones de los hombres varían la operación de su mano en innumerables casos. Un padre benevolente ama a su hijo y actúa siempre desde un principio de amor hacia él; pero como la conducta del niño es a veces filial y a veces perversa; el mismo estímulo de amor que mueve al padre unas veces a aplaudir y conceder un elogio, otras veces le induce a dar una reprensión y a infligir un castigo.
La aplicación es fácil.
Decir que Jesucristo no murió por los pecadores, sino para la gloria de Dios, es tan buena divinidad como decir que la lluvia, las estaciones fructíferas, el pan y todas las bendiciones de la naturaleza, no son dadas a hombres para su bien, sino para la gloria de Dios. Que Jesús derramó su sangre para la remisión de los pecados, fue herido por las transgresiones y molido por la iniquidad, murió por los pecados y entregó su vida por sus ovejas, está abundantemente probado en las Escrituras.
La naturaleza de Dios y la naturaleza del pecado son tales que el pecado debe ser castigado en algún lugar, en algún ser; porque no puede ser castigado en sí mismo: el criminal o el fiador deben sufrir por ello. Si el fiador paga toda la deuda y soporta el castigo completo, entonces el criminal queda libre, en la escala de la ley y la justicia; y el acreedor no puede exigir la suma, ni la ley su pena tanto al deudor o reo, como al fiador. Ahora bien, si la satisfacción de Cristo consiste en sufrir por el pecado (que es la luz en la que lo presenta el Nuevo Testamento), o dio satisfacción universal a Dios por los pecados de toda la raza de Adán, o no lo hizo. Si la expiación es universal, ¿cómo puede alguien ser condenado en la balanza de la justicia? Si la respuesta es "porque los hombres no se arrepentirán, creerán y volverán y se someterán al libertador". La siguiente pregunta es: ¿los actos de impenitencia, incredulidad, falta de atención y obstinación son pecados o no son pecados? Si no hay pecados, entonces los hombres pueden salvarse en ellos. Si son pecados, entonces fueron expiados o no; Si fueron expiados, ¿cómo podrán los hombres condenarse por ellos? Si no fueron expiados, entonces la expiación no fue universal. Por lo tanto, si se demuestra que la expiación es universal, se sigue, por supuesto, que la salvación es universal; pero si se refuta lo último, lo primero inevitablemente cae.
La pregunta es si Jesús, el hijo de María, fue al cielo en la escala de la naturaleza, la obediencia, la divinidad o la gracia. Su naturaleza estaba libre de pecado, pero no lo suficientemente espiritual para el cielo, hasta después de su resurrección. Su obediencia fue tan perfecta como lo exigía la ley; magnificó la ley y la hizo honorable. El ojo escrutador de la omnisciencia no pudo ver ninguna imperfección en él; pero su obediencia no le dio derecho a una posición más alta que la que tenía Adán antes de la caída. Suponer que venció y ascendió al cielo simplemente por su propia divinidad, destruiría la idea de su perfecta virtud humana y representaría al hombre de dolor como si no tuviera pruebas en absoluto: porque ¿qué prueba de la habilidad de un gigante sería? conquistar a un pigmeo, o en qué peligro correría un héroe, acosado sólo por un niño. Por lo tanto, parece mejor suponer que Jesús fue al cielo por gracia. Tenemos grandes razones para creer que el bebé que fue concebido en el vientre de la virgen estaba en la misma situación y textura del inocente Adán; pero sin la gracia de Dios, es más probable que él hubiera caído que Adán, ya que las tentaciones se habían multiplicado por mil. Que Juan el Bautista fue regenerado en el vientre de su madre, está bastante claro; y probablemente sea el caso de muchos otros. Así también el niño Jesús, vino al mundo como Adán inocente y alma regenerada, y en ese carácter era a prueba de todas las tentaciones que le sobrevinieron, y perfectamente obediente a la ley; y después de morir y sufrir por los pecados, no los suyos, fue resucitado con un cuerpo espiritual capaz de entrar al cielo, lo cual no era el caso del cuerpo de Adán antes de la caída. Si estas cosas son hechos, entonces Jesús llamó a Dios su padre, como lo hacen los cristianos, siendo su hijo por regeneración (quiero decir en algunos lugares), y dejaré que el lector juzgue si las palabras "vosotros que me habéis seguido". en la regeneración de esta vida", no son aplicables al sentimiento anterior.
Algunos opinan que la depravación consiste únicamente en la voluntad, siendo lo contrario de todo lo bueno.
Que cuando se habla de la ceguera de la mente y de la oscuridad del entendimiento, debemos formarnos la idea de que la voluntad es tan perversa que los hombres no prestarán atención a los medios de información, y
por tanto, la mente queda en la ignorancia. Esta observación está respaldada por grandes hombres y grandes argumentos; ni estoy dispuesto, en este momento, a cuestionarlo; pero una cosa por la que defenderé, a saber. que el albedrío moral y la violación de la voluntad no tienen nada que ver en la obra de regeneración. La recepción de la gracia divina, o el nuevo nacimiento, no es según la voluntad del hombre: no es del que quiere sino de Dios.
Decirle a una congregación de personas que todos pueden venir a Cristo como mediador y recibir la vida eterna, si así lo desean, es una divinidad incoherente; Adán en su inocencia no tenía ese poder. Pablo, cuya voluntad estaba presente, no pudo hacer lo que quería; y todos los santos en todas partes del mundo, cuando sus voluntades están más absorbidas por la voluntad divina, encuentran la necesidad de fuerza espiritual para realizar las cosas que quisieran.
Que los hombres son agentes morales, desde la caída, es evidente; de otro modo no podrían pecar en absoluto; pero que aquellos que creen que la salvación depende de la aceptación del hombre, recuerden que el árbol de la vida en el jardín no debía ser comido por voluntad del hombre después de la caída: y aquellos que suponen que la semilla prometida (o más bien la simiente de la mujer, de la que se habla como vencedor de la serpiente,) restauró al hombre caído al libre albedrío, consideren que la prohibición guardiana de este árbol, fue después de que se habló de la simiente de la mujer.
¿Cuándo considerará debidamente el hombre que la obediencia más perfecta de un sujeto moral no le da derecho a una posición más alta que el estado en el que se encuentra fijado?
Si Cristo hubiera muerto por todos, y hay plenitud de gracia para todos; ¿Cómo es posible que algunos se salven y no todos? "porque algunos no vendrán."
¿No hay muchos que no tuvieron esta voluntad durante varios años y luego se arrepintieron y se fueron?
"más allá de toda duda."
¿No fue su obstinación de voluntad expiada así como el resto de sus pecados? "Para estar seguro."
¿Los pecados de obstinación de otros pecadores son expiados o no? Si lo son, ¿cómo pueden ser condenados por pecados ya expiados en la balanza de la justicia? Si no son expiados, ¿cómo podrán encontrar perdón? "Pero los pecados de los hombres se expian condicionalmente".
¿Cuáles son esas condiciones?
"Las condiciones son que todo aquel que se arrepienta de sus pecados y crea en Jesucristo será salvo; pero todo aquel que no se arrepienta y crea, morirá bajo la maldición de la ley y tendrá una condenación agravada por negarse a hacerlo. someterse a un Salvador ofrecido."
¿Pueden los hombres cumplir con esas condiciones? Si un hombre puede, todos también pueden, excepto que uno resulta mejor que otro. Si Dios ha hecho a un hombre mejor que a otro, ¿cómo puede exigir tanto de uno como de otro, en justicia? Si todos los hombres se encuentran en una misma situación, entonces uno puede hacer lo que otro puede hacer; y si todos los hombres tienen poder para arrepentirse y creer, ¿cómo es posible que algunos lo hagan y otros no? “Porque uno usa los medios y otros no”. Pero ¿por qué uno usa los medios y no otro? “Porque uno quiere y otro no”. ¿Pero cómo es posible que uno tenga un testamento y no otro? ¿Proviene mejor de la naturaleza o de la gracia? Si es de cualquiera de los dos, Dios es el autor del mismo. 44.
44. Este modo de razonamiento es justo en el plan de salvación, pero inadmisible en el sistema moral.
Si Jesucristo fue entregado a muerte por un estatuto original, el pecado ciertamente estaba incluido en el sistema moral; porque Jesús no murió por ninguna otra razón sino por los pecados de su pueblo. Es evidente que fue liberado por el determinado consejo de Dios; pero que esta entrega incluya la muerte, es muy cuestionable.
No hay manera suponible, que Dios haya podido elevar al cielo a las criaturas humanas, sino entregando a su Hijo para que se encarne; porque la unión de las dos naturalezas en el Mediador, es la base de la exaltación de las criaturas humanas a la gloria divina.


La mejor manera de pensar es esta: que Dios originalmente determinó entregar a su hijo para que se encarnara; y en segundo lugar, por el conocimiento del pecado de las criaturas, lo entregó a la muerte; siendo el último una consecuencia del primero, dependiendo de la agencia moral de las criaturas, y no surgiendo de un estatuto original.
No hay ningún tipo de violencia o crueldad bajo el sol que no pueda conciliarse con la soberanía tiránica; pero ¿tiene el Dios de amor y bondad un derecho soberano a hacer el mal? "Debe ser correcto porque Dios lo ha hecho", no es un sonido tan armónico como decir: "Está mal y, por lo tanto, Dios no es su autor".
El universo entero está compuesto de multitud de unidades; Por tanto, si el mundo humano es mejor por el pecado, la ventaja debe encontrarse entre algunas o todas estas unidades; pero ¿dónde hay en el universo un individuo juicioso que pueda decir que es mejor para el pecado?
Que los hombres malvados se ven físicamente impelidos a pecar, excitados a ello por persuasión moral; o llamados a rebelarse por las dispensaciones de las misericordias y juicios de Dios, es inadmisible. Pero es indiscutible que sus naturalezas corruptas se encuentran en la situación de que están bajo la necesidad natural de pecar hasta que sean transformados por la gracia. En consecuencia, si hay una sola acción de bien espiritual que deben realizar, antes de recibir la gracia de Dios, quedará para siempre sin hacer. La verdad es que en la simple obra de regeneración los hombres ni ayudan ni resisten.
En la exposición y el apéndice anteriores se dan varias pistas de que la situación de Adán inocente era diferente de la de un santo regenerado en la tierra y de la de un santo glorificado en el cielo; y como muchos cuestionan esta distinción, diré algo más sobre el tema.
Es cierto que Dios puede con justicia exigir ahora más de sus criaturas de lo que exigió a Adán en el jardín.
La obediencia y la fe de una criatura, siempre deben equivaler a los mandatos y revelaciones del creador. Por lo tanto, si el creador ordena a sus criaturas algo más de lo que le ordenó a Adán, ellas están obligadas a obedecer; y que a las criaturas, desde la caída, se les ordena hacerse nuevos corazones y limpiarse de toda injusticia, arrepentirse sinceramente de sus pecados y amar fervientemente a Dios con un corazón puro, no admite duda alguna. Y además, si Dios ha revelado a sus criaturas caídas más de lo que le reveló a Adán en el jardín, ellas deberían creer más que él, con una fe inquebrantable. Cuando Jesús estuvo en la tierra, dio prueba plena de su divinidad y mesianismo, como lo hizo el Todopoderoso de su Deidad en la creación; y por lo tanto la gente que vio, y los que han
oído hablar de él, están tan fuertemente obligados a creer en él como Salvador Todopoderoso como lo están a creer en la Divinidad del creador.
Pero la pregunta sigue siendo: ¿no eleva la gracia a los hombres a un estado superior del que cayeron, si no hace más por ellos de lo que exige la ley?
No se puede suponer que la ley requiera que el hombre se eleve a un estado más exaltado que el que tenía Adán cuando estaba en el Edén: ahora bien, si se puede demostrar que la gracia eleva a los hombres más alto que el jardín del Edén, entonces se mantiene la hipótesis.
Adán estuvo en la tierra: los santos serán elevados al cielo. Adán debía propagarse: los santos serán como los ángeles con respecto a la propagación. Adán debía cultivar el jardín y comer de él: los santos serán alimentados por Dios sin su trabajo manual.
Es fuerte la presunción de que Adán fue hecho para labrar la tierra: los santos vivirán donde no habrá tierra para labrar. Entonces el punto queda demostrado.
En cuanto a la situación del alma de Adán, antes de la caída, es tan difícil de describir como lo es describir dónde estaba el jardín del Edén, por la misma razón. El pecado lo expulsó de ese jardín y extinguió esa vida en su alma, que ni él ni ninguno de sus descendientes recuperarán jamás. Cuando las almas errantes son llevadas a casa con Dios, no es al jardín del Edén, ni a esa vida que Adán poseía en inocencia; sino a un lugar más exaltado, a una vida más sublime.
Se reconoce que Adán, aunque inocente, se complació en el carácter divino, se sometió cordialmente al gobierno moral de Jehová y obedeció alegremente a su Dios: cualquier cosa menos que esto habría sido, en el mejor de los casos, hipocresía. Este ejercicio todavía está prohibido a todos los hombres; porque Dios no ha perdido su derecho de mandar, porque los hombres son depravados y caídos. Pero después de todo, la vida del alma de Adán era mutable; no fue vida eterna, fue extinguida por el pecado, y terminó en muerte; ni Adán ni ninguno de sus hijos volverán a disfrutar de la misma vida: pero aquellos que son transformados por la gracia, son hechos partícipes de una vida inmutable y eterna que nunca podrá extinguirse.
Otra idea que también se discute es ésta, a saber, que la gracia de Dios, en la regeneración, se otorga de manera soberana: que Dios, al dar esa gracia, no obra de acuerdo con las leyes de la naturaleza, y trata con los hombres, no como agentes morales, sino como seres receptores. El sistema de los armenios merece consideración en la medida en que respeta el gobierno moral; en este punto, tienen la ventaja de aquellos que suponen que el pecado, y todas sus consecuencias, surgen como consecuencia de algún gran decreto de la Deidad; pero cuando introducen el sistema moral en el canal de la gracia y suponen que la salvación depende de la voluntad y aceptación de la criatura, antes de que nazca de nuevo, hacen una semana miserable.
En reivindicación de la primera parte mencionada de su sistema, se puede decir que si los ángeles y los hombres no pueden actuar sino como se actúa sobre ellos; si los espíritus no tienen ningún tipo de movimiento propio, sino que siempre se utilizan como poleas, pesas y ruedas en una máquina; y que actúen voluntariamente también, no sólo representa a Jehová como el agente original de sus malas acciones, sino el autor de sus voluntades corruptas; haciendo uso de motivos detrás de la pantalla, para influir en ellos para actuar. ¿Debería un monarca poner un cuchillo en la mano de un niño y
dirigiendo la mano del niño con su propio brazo, clavó la espada en otro y lo mató, ¿quién castigaría al niño y exculparía al monarca? y si el monarca hiciera uso de motivos visibles o clandestinos para influir en el niño para que actuara voluntariamente, ¿la violación del niño aclararía el carácter del monarca?
Pero en oposición a la última parte mencionada de su sistema, a saber, que la salvación depende del albedrío moral; Nótese que si la gracia del evangelio sólo vuelve a Adán a los hombres, hay mil veces más razones para creer que todos los hombres serán condenados, que para creer que Adán caería. La estabilidad segura o la caída final de un alma depende de la inmutabilidad de Dios o de la inmutabilidad de la criatura; si en la inmutabilidad de Dios, su posición es segura; porque Dios no cambia; pero si su posición se basa en la inmutabilidad de la criatura, su caída no sólo es posible, sino probable; no sólo probable, sino cierta. Desde este punto de vista, cada argumento que se presenta para probar la posibilidad de apostatar finalmente opera con un peso mil veces mayor para demostrar que la apostasía es segura.
La verdad es que las criaturas santas y mutables tenían poder para hacer el mal, y las criaturas malvadas tienen poder natural para hacer el bien; hacer todo lo que la ley requiera (en la medida en que respete su conducta futura), porque el pecado no ha destruido sus poderes naturales; pero no tienen más poder que la voluntad para realizar servicios espirituales con gracia. Adán no tenía esta fuente del alma; esta primavera, el pecado nunca se rompió; esta primavera se efectúa en la obra de la gracia; el pecado no es la causa de ello, ni el pecado impedirá que se forme en el corazón, ni el pecado jamás lo romperá por completo.
Para cerrar el apéndice, observaré que el pecado surgió al principio, ya sea por obra de Dios o por obra de las criaturas. Si surgió de la agencia de Dios, o no hay mal en ello, o una raíz eterna del mal estaba en Dios, porque nada puede surgir en la agencia de Dios, sino lo que tenía raíz en él mismo; y si Dios es tal ser, y por su poder, mezclado con amor y odio, bien y mal, hizo criaturas, y exige su admiración; entonces hay que dárselo; pero una cosa es cierta, si es así, y es que cuanto más santas son las criaturas, menos aman tal carácter, y cuando se hagan como él, no serán
libre de raíces de amargura. Que el trefilador o el quisquilloso, que cree que el pecado fue diseñado por Dios y que responde a propósitos valiosos, muestre la diferencia entre causa y ocasión, si puede; y cómo puede mantener su punto, sin aferrarse a dos causas eternamente opuestas, no lo sé.


Carta de despedida al salir de Virginia
CARTA DE VALEDICACIÓN, AL SALIR DE VIRGINIA, EN 1791.
HOMBRES, HERMANOS Y PADRES:
AL salir del estado, donde he trabado una gran amistad, donde he pasado catorce años de la flor de mi vida; en cuyo tiempo he bautizado a setecientas personas (el principal de los cuales, Dios
me ha dado gentilmente como sello de mi ministerio), se puede suponer razonablemente que siento una perturbación mental inusual; especialmente si considero la amable aceptación que he tenido entre el pueblo, así como la confianza que la sociedad bautista ha depositado en mí. Cuando todos estos vínculos entrañables se presentan ante mí, agitan extrañamente mi pecho palpitante. Una despojación total de estas sensaciones me convertiría en un estoico odioso entre hombres formados para la amistad; pero un exceso de estas tiernas emociones parecería demasiado afeminado para un hombre de negocios e inadmisible para el peligroso viaje que tengo por delante.
No puedo decir que tuviera algún llamado particular para venir a Virginia, como Pablo para ir a Macedonia; pero vine voluntariamente, por mi propia voluntad; y espero que la amable Providencia lo haya anulado para mejor. Ahora medito en regresar a mi tierra natal, sobre un principio tan voluntario como el que vine. Que el cielo me envíe buena velocidad y me prospere en toda empresa lícita. Los pensamientos de muerte, en general, no son tan dolorosos como los pensamientos de vivir para nada.
Mis amigos en general, y aquellos que en particular reconocen mis débiles esfuerzos como medio de su salvación, recibirán esta despedida final como prueba de mi amor; y como no puedo visitarlos a todos para despedirme formalmente, espero que esta carta sea tan grata y más provechosa. Cuando llegué por primera vez a Virginia, compartía la suerte común de los extraños; muchos tenían miedo de mí, que no era sincero: y algunos personajes mejores que yo, parecían difamarme; pero siempre me impidieron replicar las palabras de David: "¿Quién podrá extender sus manos contra el ungido del Señor y ser inocente?" Y en medio de todos mis problemas, estas palabras fueron mi apoyo: "El Señor dijo: En verdad sucederá". sé bien con el resto de tus días; de cierto haré que el enemigo te suplique bien en tiempo de aflicción, y en tiempo de mal." Ningún hombre puede concebir la dificultad que tiene que soportar un extraño en tierra extraña, sino aquellos que lo han intentado. Así estaba yo; de día me consumía la sequía, y de noche el hielo; Muchas veces mi cabeza se ha llenado de rocío, y mis cabellos de las gotas de la noche. El amor de mi Dios y el valor de las almas inmortales han estimulado mi corazón y me han sostenido bajo toda la presión de las turbas, tumultos, reproches y contiendas; y habiendo obtenido la ayuda de Dios, permanezco hasta el día de hoy.
La unión que ha habido entre los Bautistas me ha sido de mucho agrado, y una continuación de la misma, es objeto que absorbe mi deseo. Para lograr este deseable fin, he estado dispuesto a sacrificar una serie de pequeñas peculiaridades y me considero un ganador en el trato.
No sois ajenos, mis queridos hermanos e hijos, a la diferencia de opiniones que actualmente subsiste entre los bautistas de Virginia; algunos abogan por la predestinación y otros por la provisión universal. Es cierto que los esquemas de ambos partidos no pueden ser correctos; y, sin embargo, ambas partes pueden tener razón en sus objetivos, cada una deseando justificar la sabiduría y hacer justo a Dios cuando juzga. No puede equivocarse aquel cuya vida y corazón son correctos. No puede equivocarse quien camina en amor. Generalmente he observado que cuando la religión es viva entre la gente, ninguna alienación de afecto surge de una diferencia de juicio; y quien considere que el Diablo es ortodoxo en sus juicios, y que la Biblia no está escrita en forma de sistema, seguramente será moderado al pronunciar duros discursos hacia su hermano heterodoxo. Concluyo que los propósitos eternos de Dios y la libertad de la voluntad humana son ambos verdades; y es un hecho que la predicación más bendita de Dios y más provechosa para los hombres es la doctrina de la gracia soberana en la salvación de las almas, mezclada con un poco de lo que se llama arminianismo.
Estas dos proposiciones pueden conciliarse bastante bien, pero la desgracia moderna es que los hombres a menudo dedican demasiado tiempo a explicar una u otra, o a arreglar el vínculo que une las otras; y por tales medios, tenemos poco tiempo en un sermón para insistir en esas dos grandes cosas que Dios bendice. No abogo por una fe implícita; que cada uno crea, hable y actúe por sí mismo; pero cuando se confiesa que las nueve décimas partes de las Escrituras se explican mejor sin descender a esos puntos cortantes, debe parecer contraído el hombre que dedica todo su tiempo a discutir sobre ellas; y más malévolo cuando descubre que tiende, no a promover el amor y la unión, sino más bien un espíritu rencoroso.
Sigamos, pues, las cosas que contribuyen a la paz y las cosas por las que uno puede edificar a otro, y luchemos por quién será el más humilde y amará en las mayores afrentas.
Hijos míos, temo que después de mi partida, olvidéis los débiles consejos que os he dado; y lo que es infinitamente más la instrucción de aquel misericordioso redentor que os compró con su sangre.
Por tanto, velad y recordad que durante catorce años no cesé de advertiros de noche y de día, y os enseñé públicamente y de casa en casa. Y ahora me voy, sumiso a la Providencia, a Nueva Inglaterra, sin saber qué cosas me sucederán allí. Quizás los mares infieles sean mi tumba, o quizás viva para experimentar pruebas más severas que las que jamás haya soportado.
Sé que soy un gusano débil y pecador. Una visión retrospectiva de mi conducta pasada no es del todo agradable, y tal vez se deba a su parcialidad que no he sido expuesto públicamente; por mi parte, no tengo nada a qué recurrir para defenderme, excepto la sangre y la justicia del amado Redentor; pero si mi conducta ha sido tal que escapa a la censura de aquellos hombres que saben lo que es luchar con un cuerpo moribundo, cualquier calumnia que puedan lanzarme después de mi partida pasará desapercibida.
He predicado unos tres mil sermones desde que llegué a Virginia; todos los cuales han sido demasiado planos, y muchos de ellos tan fríos, que las frases casi se congelarían entre mis labios; y, sin embargo, muchas veces, cuando he intentado instruir y consolar a otros, he encontrado las mismas bendiciones para mí. Y ahora, hermanos, os encomiendo a Dios y a la palabra de su gracia, que puede edificaros y daros herencia entre todos los santificados; esperando y orando para que, si no nos encontramos más en la tierra, podamos encontrarnos en el cielo, entre todos los redimidos del Señor. Aunque el grupo es grande, todavía hay lugar, "muchas moradas", lugares para ustedes, hermanos míos, un lugar, confío, para mí que no valgo nada.
Antes de terminar, deseo añadir unas palabras en nombre de los pobres e infelices negros, y hablar un poco en nombre de aquellos a quienes no se les permite hablar por sí mismos. En general, he guardado silencio sobre este tema por las siguientes razones:
1er. He sido un extraño entre ustedes y, por lo tanto, consideré indecente entrometerme en las costumbres del país.
2do. No he tenido esclavos propios, por lo que concluí que si dijera algo sobre ese tema, sería interpretado en mi contra, sin hacer ningún bien.
3d. Siempre me ha parecido difícil formular un plan, incluso en idea, para su manumisión; y, exponer el mal, sin señalar la vía de escape, sería hacer lo que la bruja hizo con Saúl.
4to. Decir algo al respecto despertaría las pasiones de una determinada clase de ciudadanos; y a partir de eso abusarían de ellos peor que antes, y así eventualmente harían más miserables a los que estaban en la miseria. Pero como ahora estoy a punto de dejar el estado, puedo hablar con más libertad.
Me alegro sinceramente de poder decir que el espíritu de los maestros ha disminuido mucho desde que estoy en Virginia; Ahora muchos confiesan que los negros pueden sentir heridas, hambre, dolor y cansancio, y espero que esta chispa de buen fuego se convierta en llama, a su debido tiempo.
Confieso que no me sorprende tanto verlos desnudos, demacrados y temblorosos como cuando llegué por primera vez al estado; la distancia que se les mantiene, la abyecta subordinación y las cosas relativas a ellas, ya no me afectan como antes: así de fatales son las malas costumbres; pero nunca podré reconciliarme con conservarlos; ni puedo soportar ver a un hombre desnudar y azotar a otro, tan libre por naturaleza como él mismo, sin la interferencia de un magistrado, o de cualquier ser o cosa que controle su turbulenta voluntad. Y como estoy bien convencido de que muchos de mis queridos hermanos tienen los mismos sentimientos conmigo, puedo desahogarme con confianza. No es mi intención quitarme el chaleco ministerial y asumir hoy el traje de político; pero, después de agregar que la esclavitud, en su mejor apariencia, es una privación violenta de los derechos de la naturaleza, incompatible con el gobierno republicano, destructiva de toda pasión humana y benévola del alma y subversiva de esa libertad absolutamente necesaria para ennoblecer la mente humana. , permítanme preguntar si el Cielo no tiene nada mejor reservado para los pobres negros que estas irritantes cadenas. Si es así, ministros de Jesús y santos del Altísimo, luchadores Jacobs, que tenéis poder con Dios y podéis prevalecer sobre el ángel, que vuestras oraciones, vuestras ardientes oraciones, asciendan incesantemente al trono de Dios, para que él que derrame la bendición de la libertad sobre los negros pobres. Si oraciones públicas de este tipo aumentarían la ira de los tiranos o envalentonarían a los esclavos en su insolencia, que las oscuras vigilias de la noche, en solitaria soledad, sean testigos de vuestros sinceros anhelos por la libertad de vuestros semejantes.
¡Cómo se regocijaría todo corazón benévolo al ver aparecer el día feliz, el gran jubileo, cuando los pobres esclavos, con un Moisés a la cabeza, izaran el estandarte y marcharan fuera de la esclavitud! O, lo que sería aún más exultante, ver el poder del evangelio tan eficaz que el león y el cordero yacen juntos - todos los insultos y venganzas anteriores olvidados - los nombres del amo y del esclavo sean enterrados - todo yugo roto, y el Los oprimidos quedan libres, libres pero no vacíos.
Y ustedes, mis hermanos negros, escuchen unas palabras de su amigo que se separa. No es sólo una queja general, sino una verdad general, que muy pocos de ustedes cumplirán con su deber sin cierto grado de severidad. Es indudable que vuestros amos tienen derecho a castigaros, mientras sois sus sirvientes. No puedes concebir qué dolor, qué angustia de alma soportan tus amos por tu causa. ¡Cuánto se alegrarían muchos de ellos si les hicieras un buen uso! Su descanso los abandona de noche, y su consuelo de día, a causa de vuestra indolencia y picardía. No hay manera de que podáis honrar vuestra profesión, hacer una buena parte para vosotros mismos o mover a Dios para que os envíe liberación tan eficazmente como para obedecer a aquellos que os gobiernan en el temor de Dios. Aunque nuestras pieles son algo diferentes en color, espero encontrarme con muchos de ustedes en el cielo; donde vuestras melodiosas voces, que muchas veces han encantado mis oídos y calentado mi corazón, serán empleadas incesantemente en la alabanza de nuestro Señor común. Con la esperanza de este gozo inmortal, bien puedes ser paciente en tus dificultades y esperar hasta que llegue tu cambio.
Y ahora que la paz de Dios, que sobrepasa todo entendimiento, habite ricamente en todos vuestros corazones. Amén.


Los derechos de la conciencia inalienables
LOS DERECHOS DE CONCIENCIA INALIENABLES Y, POR TANTO, LAS OPINIONES RELIGIOSAS NO COGNIBLES
POR LEY;
O, EL IGLESIO DE ALTOS VUELOS, DESPOJADO DE SU TÚNICA LEGAL, APARECE UN YAHO. 45.
Sé que no debo dar títulos halagadores a los hombres. - ELIHÚ.
1791, 

LOS DERECHOS DE LA CONCIENCIA, &C.
45. Publicado por primera vez en New London, Connecticut, a su regreso de Virginia.
Hay cuatro principios que se defienden como fundamento del gobierno civil, a saber, nacimiento, propiedad, gracia y pacto. El primero de ellos se practica en todas las monarquías hereditarias, donde se cree que el hijo de un monarca tiene derecho a dominar en caso de muerte de su padre, ya sea sabio o tonto. El segundo principio se basa en todos los gobiernos aristocráticos, donde los ricos terratenientes tienen el gobierno exclusivo de todos sus arrendatarios y dictan leyes a su antojo que son vinculantes para todos.
El tercer principio es adoptado por aquellos reinos y estados que requieren una prueba religiosa para calificar a un funcionario del estado, proscribiendo a todos los inconformistas de la libertad civil y religiosa. Éste fue el error del gobierno de Constantino, quien primero estableció la religión cristiana por ley, y luego proscribió a los paganos y desterró a los herejes arrianos. Este error también llenó la cabeza de los anabautistas, en Alemania, que eran re-aspersores. Suponían que nadie tenía derecho a gobernar excepto los hombres amables. El mismo error prevalece en la Sede de Roma, donde su santidad se exalta por encima de todos los que se llaman dioses (es decir, reyes y gobernantes) y donde a ningún hereje protestante se le permite la libertad de un ciudadano. Este principio también se defiende en el imperio otomano, donde es muerte poner en duda la divinidad de Mahoma o la autenticidad del Alcorán.
El mismo mal se ha entrelazado con la forma de gobierno británica, donde, en el establecimiento estatal de la Iglesia de Inglaterra, ningún hombre es elegible para ningún cargo, civil o militar, sin suscribirse a los treinta y nueve artículos y al libro de derecho común. oración; e incluso entonces, al recibir una comisión para el ejército, la ley lo obliga a recibir el sacramento de la cena del Señor, y a ningún inconformista se le permite la libertad de conciencia sin que suscriba los treinta y nueve artículos, excepto unos cuatro. .
Y cuando esto se hace, otros tiran de su bolsillo para pagar a predicadores en quienes no confía y a quienes nunca escucha.
Este fue el caso en varios de los estados del sur, hasta la revolución, en la que se estableció la Iglesia de Inglaterra.
El cuarto principio (compacto) se adopta en los estados americanos como base del gobierno civil. Este fundamento parece ser justo, según la siguiente investigación.
Supongamos que un hombre se traslada a una isla desolada y toma posesión pacífica de ella, sin dañar a nadie, para ser el honesto heredero de la isla. Mientras esté solo, es el monarca absoluto del lugar, y su propia voluntad es su ley, ley que se modifica o deroga tan a menudo como cambia su voluntad. Con el tiempo, de las entrañas de este hombre nacen diez hijos que llegan a la edad adulta y poseen propiedades. Mientras todos sean hombres buenos, cada uno puede ser tan absoluto, libre y soberano como su padre; pero uno de los diez se vuelve vagabundo, robando a los demás. Este villano es igual, si no superior, a cualquiera de los nueve: ninguno de ellos se atrevió a enfrentarse a él en un combate singular. Tanto la razón como la seguridad dictan a los nueve la necesidad de una confederación, para unir sus fuerzas para repeler o destruir al bribón saqueador. Al entrar en confederación, se estipularía algún pacto o acuerdo por el cual cada uno estaría obligado a hacer su parte igual en fatigas y gastos. Sería necesario que estos nueve se reunieran en horarios determinados para consultar medios de seguridad y felicidad. Un árbol con sombra o una pequeña cabaña cumplirían su propósito y, en caso de desacuerdo, cuatro deben dar hasta cinco.
En este estado de cosas, su gobierno sería perfectamente democrático, siendo cada ciudadano un legislador.
Al cabo de unos años, de estos nueve surgen nueve mil: su gobierno ya no puede ser democrático: la prudencia lo prohibiría. Cada tribu o distrito debe entonces elegir a su representante, quien, durante el período que sea elegido, tendrá todo el poder político de sus electores. Estos representantes, reunidos en asamblea, tendrían poder para dictar leyes vinculantes para sus electores, y mientras dedicaban su tiempo a redactar leyes para la comunidad, cada uno de la comunidad debía adelantar un poco de su dinero como compensación por ello. Si estos representantes difieren en su criterio, el menor debe estar sujeto al mayor, como en el caso anterior.
De esta sencilla parábola se demuestran las siguientes cosas: Primero, que la ley no fue hecha para el justo, sino para el desobediente. Segundo, que los hombres justos tienen que desprenderse de un poco de su libertad y propiedad para preservar el resto. En tercer lugar, que todo el poder reside en el pueblo y, en consecuencia, se deriva de él. Cuarto, que la ley debe regir a los gobernantes y no los gobernantes a la ley. Quinto, ese gobierno se basa en un pacto. Sexto, que toda ley promulgada por los legisladores, incompatible con el pacto, llamado modernamente constitución, es usurpatoria para los legisladores y no vinculante para el pueblo.
Séptimo, que siempre que el gobierno se considere inadecuado para preservar la libertad y la propiedad del pueblo, éste tiene el derecho indudable de modificarlo para responder a esos propósitos. Octavo, que los legisladores, en su capacidad legislativa, no pueden alterar la constitución, porque son servidores contratados por el pueblo para actuar dentro de los límites de la constitución.
A partir de estas observaciones generales, pasaré a examinar una cuestión que ha sido motivo de lucha y contienda durante siglos. La pregunta es: "¿Son los derechos de conciencia alienables o inalienables?"
La palabra conciencia significa ciencia común, un tribunal de justicia que el Todopoderoso ha erigido en cada pecho humano: un censor morum sobre toda su conducta. La conciencia siempre juzgará correctamente cuando esté correctamente informada y dirá la verdad cuando la comprenda. Pero para abordar la pregunta: "¿Un hombre, al entrar en un pacto social, entrega su conciencia a esa sociedad para ser controlada por la sociedad?"
leyes de los mismos; ¿O puede él, en justicia, ayudar a dictar leyes para obligar a las conciencias de sus hijos antes de que nazcan?" Considero que no, por las siguientes razones:
Primero. Cada hombre debe dar cuenta de sí mismo a Dios y, por lo tanto, cada hombre debe tener la libertad de servir a Dios de la manera que mejor pueda reconciliarse con su conciencia. Si el gobierno puede responder por los individuos en el día del juicio, que los hombres sean controlados por él en asuntos religiosos; de lo contrario, que los hombres sean libres.
Segundo. Sería pecaminoso que un hombre le entregara eso que debe mantenerse sagrado para Dios. La mente de un hombre debe estar siempre abierta a la convicción, y un hombre honesto recibirá la doctrina que parezca mejor demostrada: ¿y qué es más común que el mejor de los hombres cambie de opinión? Tales son los prejuicios de la mente y tal la fuerza de la tradición, que un hombre que nunca cambia de opinión es muy débil o muy terco. ¿Cuán doloroso entonces debe ser para un corazón honesto verse obligado a observar los principios de su creencia anterior, después de estar convencido de su imbecilidad? Y esto siempre ha sido y será así, mientras los derechos de conciencia se consideren alienables.
Tercero. Pero suponiendo que fuera correcto para un hombre atar su propia conciencia, sin embargo, seguramente es muy inicuo atar las conciencias de sus hijos; ponerles grilletes antes de que nazcan, es muy cruel. Y, sin embargo, tal ha sido la conducta de los hombres en casi todas las épocas, que sus hijos se han visto obligados a creer y adorar como lo hicieron sus padres, o sufrir vergüenza, pérdidas y, a veces, la vida, y en el mejor de los casos, ser llamados disidentes, porque disienten. de aquella a la que nunca se unieron voluntariamente. Tal conducta en los padres es peor que la del padre de Aníbal, quien impuso a su hijo, siendo niño, el juramento de no estar nunca en paz con los romanos.
Cuatro. Finalmente, la religión es un asunto entre Dios y los individuos: las opiniones religiosas de los hombres no son objeto del gobierno civil ni están de ninguna manera bajo su control.
Los amigos de la religión establecida por leyes humanas han observado a menudo que ningún estado puede continuar sin ella por mucho tiempo; que la religión perecerá y nada más que la infidelidad y el ateísmo prevalecerán.
¿Son estas cosas hechos? ¿No prevaleció la religión cristiana durante los primeros tres siglos, de una manera más gloriosa que nunca desde entonces, no sólo sin la ayuda de la ley, sino en oposición a todas las leyes de los altivos monarcas? ¿Y no recibió la religión una herida mortal al ser fomentada en los brazos del poder civil y regulada por la ley? Estas cosas son así.
Desde ese día hasta el presente, sólo tenemos unos pocos casos de libertad religiosa para juzgar; porque, en casi todos los estados, los gobernantes civiles, por instigación de sacerdotes codiciosos, se han comprometido a estabilizar el arca de la religión mediante leyes humanas; pero todavía tenemos algunos de ellos sin salir de nuestra propia tierra.
El estado de Rhode Island lleva más de ciento sesenta años sin ningún establecimiento religioso. El estado de Nueva York nunca tuvo ninguno. Nueva Jersey afirma lo mismo. Pensilvania también se ha mantenido desde su primer asentamiento hasta ahora sobre una base liberal; y si la agricultura, las artes mecánicas y el comercio no han florecido en estos estados a la par que cualquiera de los demás, lo juzgo equivocado.
Puede observarse además que todos los estados ahora unidos, salvo dos o tres en Nueva Inglaterra, no utilizan ninguna fuerza legal sobre la religión, para dirigir su curso o apoyar a sus predicadores. Y, además, la Constitución prohíbe al gobierno federal dictar leyes que establezcan cualquier tipo de religión. Por lo tanto, si la religión no puede mantenerse sin la ayuda de la ley, es probable que pronto caiga en nuestra nación, excepto en Connecticut y Massachusetts.
Decir que "la religión no puede existir sin un establecimiento estatal" no sólo es contrario a los hechos (como ya se ha demostrado), sino que es una contradicción en la frase. La religión debe haber durado un tiempo antes de que se pudiera dictar ninguna ley al respecto; y si estuvo casi trescientos años sin ley, todavía puede estar sin ella.
Los males de tal establecimiento son muchos.
Primero. Hombres falibles y falibles ponen sus propias opiniones a prueba de la ortodoxia y usan sus propios sistemas, como Pocrustes usó su cama de hierro, para estirar y medir las conciencias de todos los demás. Cuando no se concede tolerancia a los inconformes, prevalecen la ignorancia y la superstición, o se desata la persecución; y si se concede tolerancia a los inconformistas restringidos, las mentes de los hombres se inclinan a abrazar esa religión favorecida y mimada por la ley, y así se alimenta la hipocresía; mientras que aquellos que no pueden estirar su conciencia para creer cualquier cosa en el credo establecido, son tratados con desprecio y nombres oprobios; y por tales medios, algunos son mimados hasta la muerte por la generosidad, y otros, por la penuria, se ven imposibilitados de hacer el bien que de otro modo podrían hacer. Los primeros se encuentran bajo la tentación de adular al partido gobernante, de continuar con esa forma de gobierno que les proporciona el pan seguro de la ociosidad; los últimos en despreciar a ese gobierno y a los gobernantes que los oprimen. Los primeros tienen los ojos cerrados a toda nueva luz que pueda alterar la maquinaria religiosa; los últimos siempre están buscando nueva luz y a menudo se entusiasman. Tales son los males naturales del establecimiento de la religión por leyes humanas.
Segundo. Tales establecimientos no sólo debilitan y alejan los afectos de unos de otros, debido al diferente uso que reciben de sus sentimientos religiosos, sino que también son muy despolíticos, especialmente en los países nuevos; porque ¿qué estímulo pueden tener los extraños para emigrar con sus artes y riquezas a un estado donde no pueden disfrutar de sus sentimientos religiosos sin exponerse a la ley?
cuando, al mismo tiempo, sus opiniones religiosas no les lleven a amotinarse. Y además, ¡cuántas veces los reinos y los estados se han visto muy debilitados por las pruebas religiosas! En la época de la persecución en Francia, no menos de veinte mil personas huyeron para disfrutar de la libertad religiosa.
Tercero. Estos establecimientos metamorfosean a la iglesia en una criatura, y a la religión en un principio de estado, lo que tiene una tendencia natural a hacer que los hombres concluyan que la religión bíblica no es más que un truco de estado; de ahí que la mayor parte de las personas bien informadas en la literatura estén invadidas por el deísmo y la infidelidad; ni es probable que alguna vez sea mucho mejor, mientras la predicación se convierta en un intercambio de emolumento.
Y si no hay diferencia entre la religión bíblica y la religión estatal, pronto caeré en la infidelidad.
Cuatro. No hay dos reinos y estados que establezcan el mismo credo y formalidades de fe, lo que por sí solo prueba su debilidad. En un reino, un hombre es condenado por no creer en una doctrina que
sería condenado por creer en otro reino. Ambos establecimientos no pueden estar en lo cierto, pero ambos pueden estar, y seguramente están, equivocados.
Primero. La naturaleza de tales establecimientos, además, es mantener alejados de los cargos civiles a los mejores hombres. Los hombres buenos no pueden creer lo que no pueden creer, y no suscribirán lo que no creen, ni prestarán juramento para mantener lo que concluyen que es un error; y, como los mejores hombres difieren en su juicio, puede haber algunos de ellos en cualquier estado: sus talentos y virtudes les dan derecho a ocupar los puestos más importantes, pero, debido a que difieren del credo establecido del estado, no pueden... no cubrirá esos puestos; mientras que los villanos no tienen ESCRUPLOS a la hora de prestar juramento.
Si estos y muchos males más acompañan a tales establecimientos, ¿cuáles fueron, y siguen siendo, las causas de que alguna vez haya un establecimiento estatal de la religión en cualquier imperio, reino o estado?
Las causas son muchas, algunas de las cuales son las siguientes:
Primero. El amor a la importancia es un mal generalizado. Es natural para los hombres dictar por los demás: eligen mandar el celemín y usar el látigo: poner el cabestro alrededor del cuello de los demás, colgarlos a su antojo.
Segundo. Un exceso de cariño por un sistema o secta en particular. Esto dio origen al primer establecimiento humano de la religión, por parte de Constantino el Grande. Convertido al sistema cristiano, lo estableció en el imperio romano, obligó a los paganos a someterse y desterró a los herejes cristianos; construyó hermosas capillas con fondos públicos y obligó a pagar grandes estipendios a los predicadores. Todo esto se hizo por amor a la religión cristiana; pero su amor actuó inadvertidamente, porque hizo a la iglesia cristiana más daño que todos los emperadores perseguidores. Se dice que en su día se escuchó una voz del cielo que decía:
"Ahora se escupe veneno en las iglesias". Si esta voz no fue escuchada, sin embargo era una verdad; porque, desde ese día hasta el presente, la religión cristiana se ha convertido en un estribo para montar el caballo de la popularidad, la riqueza y la ambición.
Tercero. Producir uniformidad en la religión. Los gobernantes a menudo temen que si dejan que cada hombre piense, hable y adore como le plazca, toda la causa naufragará en la diversidad; para evitarlo, establecen algún estándar de ortodoxia, para lograr uniformidad. Pero, ¿es posible la uniformidad? Millones de hombres, mujeres y niños han sido torturados hasta la muerte para producir uniformidad y, sin embargo, el mundo no ha avanzado ni un centímetro hacia ella. Y mientras los hombres vivan en diferentes partes del mundo, tengan diferentes hábitos, educación e intereses, tendrán diferentes juicios, humanamente hablando.
¿Es la uniformidad de sentimientos, en materia de religión, esencial para la felicidad del gobierno civil? De nada. El gobierno no tiene más que ver con las opiniones religiosas de los hombres que con los principios de las matemáticas. Que cada hombre hable libremente y sin temor, mantenga los principios en los que cree, adore según su propia fe, ya sea a un Dios, a tres Dioses, a ningún Dios, o a veinte Dioses; y dejar que el gobierno lo proteja al hacerlo, es decir, asegurarse de que no sufra abuso personal ni pérdida de propiedad por sus opiniones religiosas. En lugar de desanimarlo con proscripciones, multas, confiscaciones o muerte, que se le anime, como hombre libre, a exponer sus argumentos y sostener sus puntos con toda audacia;
entonces, si su doctrina es falsa, será refutada, y si es verdadera (aunque sea novedosa), que otros la den crédito.
Cuando todo hombre tiene esta libertad, ¿qué más puede desear? Un hombre liberal no pide nada más al gobierno.
El deber de los magistrados es no juzgar sobre la divinidad o tendencia de las doctrinas; pero cuando esos principios estallan en actos abiertos de violencia, entonces usar la espada civil y castigar al vagabundo por lo que ha hecho, y no por el frenesí religioso con el que actuó.
No es de suponer que cualquier credo establecido contenga toda la verdad y nada más que la verdad; pero suponiendo que así fuera, ¿qué iglesia establecida en el mundo lo tiene? Todos los fanáticos luchan por ello, cada sociedad clama: "el templo del Señor somos nosotros". Que se suponga que una sociedad está en posesión del todo, que esa sociedad sea establecida por la ley; que el credo de fe que adopten, sea consagrado tan sagrado al gobierno, que el hombre que no crea en él debe morir; que este credo finalmente prevalezca. en todo el mundo.
Pregunto: ¿qué honor obtiene la verdad con todo esto? Ninguno en absoluto. Es famoso que un prusiano, llamado Juan Cicerón, con una oración reconcilió a dos príncipes contendientes, que estaban en guerra; pero, dice el historiador, "fueron sus seis mil caballos los que tuvieron la oratoria más persuasiva". Entonces, cuando un credo o iglesia prevalece sobre otro, estando armado con una cota de malla, la ley y la espada, la verdad no obtiene ningún honor con la victoria. Mientras que si todos están sobre una base, estando igualmente protegidos por la ley, como ciudadanos (no como santos) y uno prevalece sobre otro mediante una investigación fría y un argumento justo, entonces la verdad gana honor; y los hombres lo creen más firmemente que si la ley lo convirtiera en un artículo esencial de la salvación.
La verdad desdeña la ayuda de la ley para su defensa: se mantendrá por sus propios méritos. Los paganos adoraban a una diosa, llamada verdad, completamente desnuda, y todas las decoraciones humanas de la verdad sólo sirven para destruir su belleza virginal. Es el error, y sólo el error, el que necesita apoyo humano; y siempre que los hombres recurren a la ley o a la espada para proteger su sistema de religión e imponerlo a otros, es evidente que tienen algo en su sistema que no soportará la luz ni se basará en la verdad.
Cuatro. La objeción común, "que la parte ignorante de la comunidad no está capacitada para juzgar por sí misma", respalda la idea de la jerarquía papista y de todas las instituciones protestantes, así como turcas y paganas.
¿Pero es justa esta idea? ¿Ha elegido Dios a muchos de los sabios y eruditos? ¿No les ha ocultado el misterio de la verdad del evangelio y lo ha revelado a los niños? ¿Conoce el mundo por sabiduría a Dios? ¿Muchos de los gobernantes creyeron en Cristo cuando estuvo en la Tierra? ¿No eran los clérigos eruditos (los escribas) sus enemigos más acérrimos? ¿No difieren tanto los grandes hombres como los pequeños en su juicio? ¿No se han infiltrado en el mundo casi todos los errores sin ley a través de los llamados sabios? ¿No es un hombre sencillo, que hace de la naturaleza y de la razón su estudio, un juez competente de las cosas? ¿Está la Biblia escrita (como las leyes de Calígula) de manera tan intrincada y elevada que nadie excepto la letra aprendida (según la frase común) puede leerla?
¿No está escrita la visión con tanta claridad que el que corre puede leerla? Aquellos que entienden los idiomas originales en los que fue escrita la Biblia, ¿no difieren tanto en su juicio como los demás? ¿Están los ejemplares idénticos de Mateo, Marcos, Lucas y Juan, junto con las epístolas, en todas las universidades y en manos de todos los maestros en artes? Si no, ¿no han aprendido a confiar en una transcripción humana, tanto como los
¿Los desaprendidos tienen una traducción? Si estas preguntas, y otras de naturaleza similar, pueden ser refutadas; entonces confesaré que es prudente que un cónclave de obispos, o una convocatoria de clérigos, formule un sistema a partir de la Biblia y persuada a la legislatura para que lo legalice. No; llevaría consigo tanto gasto, orgullo, dominación, crueldad y derramamiento de sangre, que más bien me dejarían caer en la infidelidad; porque ninguna religión en absoluto es mejor que lo que es peor que ninguna.
Quinto. La base de estos establecimientos religiosos es la influencia clerical. Los gobernantes, persuadidos por el clero de que el establecimiento de la religión mediante leyes humanas promovería el conocimiento del evangelio, sofocaría las disputas religiosas, impediría la herejía, produciría uniformidad y, finalmente, sería ventajoso para el estado; establecer los credos formulados por el clero; y esto lo hacen a menudo más fácilmente cuando son halagados por el clero; que si defienden así la verdad, se convertirán en padres de familia de la iglesia y merecerán algo considerable para ellos mismos.
Lo que estimula al clero a recomendar este modo de razonamiento es: Primero. Ignorancia, no poder refutar el error con argumentos justos.
Segundo. Indolencia, no estar dispuesto a dedicar tiempo a refutar al hereje.
Tercero. Pero sobre todo la codicia, por conseguir dinero, pues se observa que en todos estos establecimientos se entrelazan seguramente salarios fijos para el clero, recuperables por ley; y si no fuera así, estoy convencido de que no habría muchos establecimientos religiosos, si es que habría alguno, en el mundo cristiano.
Habiendo hecho las observaciones anteriores, haré a continuación algunas observaciones sobre la religión de Connecticut.
Si los ciudadanos de este estado tienen algo que parezca un establecimiento religioso, deben ser muy cautelosos; porque siendo sólo una pequeña parte del mundo, nunca pueden esperar extender su religión a todo él, sin que esté tan bien fundada que no pueda ser refutada.
Si se permitiera que un tercio de la superficie del globo fuera mares, las partes terrestres componerían cuatro mil quinientos cincuenta estados como Connecticut. El imperio estadounidense podría permitirse más de doscientos de ellos. Y como no hay religión en este imperio, del mismo tipo que el orden permanente de Connecticut, en la plataforma Say-Brook, pueden esperar ciento noventa y nueve contra uno en casa, y cuatro mil quinientos cuarenta y nueve. contra uno en el extranjero.
Connecticut y New-Haven fueron gobiernos separados hasta el reinado de Carlos II. cuando fueron incorporados juntos por una carta; Esta carta todavía es considerada, por algunos, como la base del gobierno.
En la actualidad existen en el estado alrededor de ciento sesenta y ocho predicadores presbiterianos, congregacionales y consociados; treinta y cinco bautistas, veinte episcopales, diez congregacionalistas separadas y algunas otras denominaciones. Los primeros son el orden permanente de Connecticut; a quien todos los demás deben rendir homenaje. Las sociedades de orden permanente se forman por ley; nadie tiene derecho a votar allí excepto los hombres mayores de edad, que posean propiedades por valor de 40 libras esterlinas o estén en plena comunión en la iglesia. Su elección de ministros se realiza mediante votación mayoritaria; y lo que la sociedad acuerda darle anualmente, se impone a todos
dentro de los límites de la sociedad; excepto que traen un certificado al secretario de la sociedad, de que asisten al culto en otro lugar y contribuyen a la satisfacción de la sociedad a la que asisten. El dinero que se impone al pueblo está sujeto a restricciones por ley; y perpetuamente vinculante para la sociedad hasta que el ministro sea destituido de su cargo por un consejo o por muerte.
No es mi intención dar un detalle de todos los tumultos, opresión, multas y encarcelamientos que hasta ahora han sido ocasionados por esta religión legal. Estas cosas en parte están muertas y sepultadas; y si no resucitaron por sí mismas, que duerman en paz en el polvo para siempre. Baste decir a este respecto que no es posible, por la naturaleza de las cosas, establecer la religión mediante leyes humanas sin pervertir el diseño de la ley civil y sin oprimir al pueblo.
El certificado que un disidente presenta al secretario de la sociedad, debe estar firmado por algún funcionario de la iglesia disidente, y dicha iglesia debe ser cristiana; porque los paganos, deístas y judíos no están sujetos a la ley de certificados; Por lo tanto, todos ellos, así como los turcos, deben pagar impuestos por el orden vigente, aunque nunca van entre ellos ni saben dónde está el lugar de reunión.
Esta ley de certificación se basa en este principio: "que es deber de todas las personas apoyar el evangelio y la adoración de Dios". ¿Este principio se basa en la justicia? ¿Es el deber de un deísta apoyar lo que cree que es un engaño y una imposición? ¿Es el deber de un judío apoyar la religión de Jesucristo, cuando realmente cree que fue un ¿Es un impostor? ¿Deben los papistas verse obligados a pagar a hombres por predicar la supremacía del Papa, de quien están seguros es la cabeza de la iglesia? ¿Debe un turco mantener una religión, opuesta al Alkoran, que él considera el oráculo sagrado de ¿Cielo? Estas cosas necesitan una mejor confirmación. Si suponemos que es el deber de todos ellos apoyar la religión cristiana protestante, como siendo la mejor religión del mundo, ¿cómo es posible que las legislaturas humanas tengan el derecho de forzar Ahora cito un ejemplo en el que Jesucristo, el autor de su religión, o los apóstoles, que fueron divinamente inspirados, alguna vez dieron órdenes o insinuaron que los poderes civiles de la Tierra debían obligar a la gente a hacerlo. observar las reglas y la doctrina del evangelio.
Mahoma recurrió al uso de la ley y la espada para convertir a la gente a su religión; pero Jesús no lo hizo.
no es.
Es deber de los hombres amar a Dios con todo su corazón, y a su prójimo como a sí mismos; pero tienen autoridad legislativa para castigar a los hombres si no lo hacen; Así que hay muchas cosas que Jesús y los apóstoles enseñaron y que los hombres deben obedecer, pero en las que la ley civil no tiene nada que ver.
Que es deber de los hombres, que son enseñados en la palabra, comunicarse con el que enseña, está fuera de toda controversia; pero se niega que sea competencia del derecho civil obligarlos a hacerlo.
Se supone que la carta de Carlos II es la base del gobierno en Connecticut; y solicito a cualquier caballero que señale una sola cláusula en esa carta, que autoriza a la legislatura a dictar leyes religiosas, establecer cualquier religión u obligar a la gente a construir casas de reuniones o pagar a predicadores. Si no existe tal cláusula constitucional, se deduce que las leyes son usurpatorias en las legislaturas y no vinculantes para el pueblo. Agregaré aquí que si la legislatura de Connecticut tiene derecho a establecer la religión que prefieren a todas las religiones y obliga a los hombres a apoyarla, entonces cada legislatura o legislador
tiene la misma autoridad; y si esto es cierto, la separación de los cristianos de los paganos, la separación de los protestantes de los papistas y la disidencia de los presbiterianos de la Iglesia de Inglaterra, fueron todos cismas de naturaleza criminal; y toda la persecución que han enfrentado es sólo el efecto de su terquedad.
La ley de certificación supone, primero, que la legislatura tiene poder para establecer una religión; esto es falso.
En segundo lugar, que tienen autoridad para conceder indulgencias a los inconformes; Esto también es falso, pues la libertad religiosa es un derecho y no un favor. En tercer lugar, que el poder legítimo del gobierno se extiende para obligar a la gente a desprenderse de su dinero para fines religiosos; esto no se puede probar con el Nuevo Testamento.
La ley de certificados ha aprobado últimamente una nueva modificación. Los jueces de paz deben ahora examinarlos; esto da a los ministros de estado un poder sobre asuntos religiosos que el Nuevo Testamento no tiene. Sería innecesario examinar la ley, parte por parte, porque en su totalidad es incorrecta.
De lo dicho surge esta pregunta: "¿No son los contratos con los ministros, es decir, entre los ministros y el pueblo, tan obligatorios como cualquier contrato?" La respuesta simple es sí. Los ministros deberían compartir la misma protección de la ley que otros hombres, y nada más. Prohibirlos de los puestos legislativos, etc., es cruel. Mimarlos con una exención de impuestos y portar armas es un emolumento tentador.
La ley debería guardar silencio sobre ellos; protégelos como ciudadanos, no como funcionarios sagrados, porque la ley civil no conoce funcionarios religiosos sagrados.
En Rhode Island, si una congregación de personas acuerda darle a un predicador una determinada suma de dinero por predicar, la fianza no es recuperable por ley. 46.
46. Algunos hombres, mejor informados sobre las leyes de Rhode Island, dicen que si alguna vez hubo tal acto en ese estado, no existe nada parecido en la actualidad; y tal vez sólo se les lanza como un estigma, porque siempre han sido amigos de la libertad religiosa. Sin embargo, como el principio es suponible, lo he tratado como un hecho real: y esto lo he hecho con mayor gusto, porque nueve -Décimas de la gente cree que es un hecho.
Esta ley se formó sobre un buen principio, pero, desgraciadamente para quienes la formularon, eran incoherentes en la superestructura.
El principio de la ley es que el evangelio no debe ser respaldado por la ley; que los gobernantes civiles no tienen nada que ver con la religión, en sus capacidades civiles; ¿Qué negocio tenían ellos entonces para hacer esa ley? El mal parecía surgir de mezclar el derecho religioso y las opiniones religiosas. El derecho religioso debe protegerse para todos los hombres, la opinión religiosa para ninguno; es decir, el gobierno debería confirmar lo primero para todos; el último a ninguno: cada individuo tiene derecho a diferir de todos los demás en opinión si así lo persuade. Si varias personas en Rhode Island, o en otros lugares, opinan que los ministros del evangelio deben estar respaldados por la ley y eligen estar obligados por un vínculo para pagarle, el gobierno no tiene autoridad justa para declarar ilegal ese vínculo; porque, al hacerlo, interfieren con los contratos privados y niegan al pueblo la libertad de conciencia. Si estas personas no obligan a nadie más que a sí mismas, ¿quién resulta perjudicado por sus opiniones religiosas? Pero si vinculan a otro individuo aparte de ellos mismos, el vínculo es fraudulento y debe ser declarado ilegal. Y aquí radica el daño de la religión de Connecticut. Mi señor, voto mayor, une a todos los
parte menor, a menos que se sometan a la idolatría; es decir, rendir un reconocimiento a un poder que Jesucristo nunca ordenó en su iglesia; Me refiero a presentar un certificado. Es más, los judíos, turcos, paganos y deístas, si los hay en Connecticut, están obligados y no tienen reparación; y además, este bono no se da anualmente, sino de por vida, salvo que el ministro sea destituido por varios otros que se encuentran en la misma situación que él.
Aunque no es una limitación de la libertad religiosa que las congregaciones paguen a sus predicadores por la fuerza legal, en la forma prescrita anteriormente, es anticristiano; tal iglesia no puede ser una iglesia de Cristo, porque no se rigen por las leyes de Cristo, sino por las leyes del estado; y tales ministros no aparecen como embajadores de Cristo, sino como ministros de Estado.
La siguiente pregunta es la siguiente: supongamos que una congregación de personas ha acordado darle a un ministro una cierta suma de dinero anualmente, de por vida o por su buena conducta, y con el tiempo, algunos o todos cambian de opinión y realmente creen. que el predicador está en un error capital y realmente por conciencia, disienten de él, ¿todavía están obligados a cumplir con sus compromisos con el predicador?"
Esta pregunta es suponible y creo que ha habido algunos casos de este tipo.
Si los hombres se han obligado, el honor y la honestidad les exigen cumplir; pero Dios y la conciencia los llaman a salir de en medio de ellos y dejar en paz a esos guías ciegos. 47. El honor y la honestidad son virtudes amables; pero Dios y la conciencia llaman a la pérfida. Esto demuestra lo inadecuado de tales contratos, que siempre pueden conducir, y a veces conducen, a tales laberintos. Ya es tiempo suficiente para pagarle a un hombre una vez terminada su labor. No se requiere que las personas se comuniquen con el maestro antes de que se les enseñe. Un hombre, llamado por Dios a predicar, siente la necesidad de predicar, y ay si no lo hace. Y si es enviado por Cristo, busca apoyo en él y en sus leyes; y si los hombres cumplen con su deber, encuentra alivio; si no, deberá ir a su campo, como hacían los sacerdotes de antaño. Un hombre no puede dar una prueba más evidente de su codicia e irreligión que decir: "Si me das tanto, entonces predicaré, pero si no, ten por seguro que no te predicaré".
47. La frase de guías ciegos, no pretende despreciar ninguna orden de predicadores religiosos, pues, sea un predicador ortodoxo o heterodoxo, virtuoso o vicioso, siempre es un guía ciego para aquellos que difieren de él en opinión.
De modo que al responder a la pregunta, en lugar de determinar cuál de los males elegir, ya sea desobedecer a Dios y a la conciencia, o quebrantar el honor y la honestidad, recomendaría escapar de ambos males, no celebrando tales contratos; porque los males naturales de la imprudencia en que caen los hombres, ni Dios ni el hombre pueden prevenirlos.
Un ministro debe tener un corazón duro para desear que los hombres se vean obligados a pagarle, cuando por conciencia, entusiasmo o resentimiento privado, disienten de su ministerio. El espíritu del Evangelio desdeña tales medidas.
La pregunta que tenemos ante nosotros no es aplicable a muchos casos en Connecticut: las iglesias disidentes no firman contratos por un período superior a un año, y la mayoría de ellas no firman ninguno en absoluto. Las sociedades de orden permanente rara vez se vinculan entre sí, en contrato con los predicadores, sin vincular a otros además de ellas;
y cuando así sea la fianza es fraudulenta; y si aquellos que están atados involuntariamente pueden salir, no es una violación del honor ni de la honestidad.
Unas cuantas observaciones adicionales cerrarán mi artículo.
Primero. La Iglesia de Roma fue constituida al principio según el evangelio; y en aquel tiempo se hablaba de su fe en todo el mundo. Estando desposada con Cristo, como virgen casta, mantuvo pura su cama para su marido casi trescientos años; pero después se prostituyó con los reyes y príncipes de este mundo, quienes, con su oro y riquezas, se acercaron a ella, y ella se convirtió en prostituta.
Y, como ella fue la primera iglesia cristiana que abandonó las leyes de Cristo por su conducta y recibió las leyes de sus rivales, es decir, fue establecida por la ley humana, y gobernada por los edictos legalizados de los concilios, y recibió grandes sumas de dinero. dinero para sostener a sus predicadores y su culto, por la fuerza del poder civil, se la llama madre de las rameras; y todas las iglesias protestantes, que están reguladas por la ley y obligan a la gente a apoyar a sus predicadores, construir casas de reuniones y mantener su culto de otra manera, son hijas de esta santa madre.
Segundo. No soy ciudadano de Connecticut; las leyes religiosas del estado no me oprimen y espero que nunca lo hagan personalmente; pero el amor a la libertad religiosa en general me induce a hablar así. Si yo fuera residente en el estado, no podría dar ni recibir un certificado para estar exento de impuestos ministeriales; porque, al hacerlo, debería confesar que la legislatura tenía autoridad para mimar a una orden religiosa en el estado y hacer que todas las demás rindieran obediencia a esa gavilla. Ya es hora de saber si todos serán libres por igual y si los ministros de Estado serán señores de la herencia de Dios.
Y aquí preguntaré a los ciudadanos de Connecticut si, en los meses de abril y septiembre, cuando elijan a sus diputados para la asamblea, piensan entregarles los derechos de conciencia y autorizarlos a dictar leyes vinculantes para todos. sus conciencias? De lo contrario, entonces todos esos actos son contrarios a la intención del poder constituyente, además de inconstitucionales y anticristianos.
Tercero. Es probable que una parte del pueblo de Connecticut crea, en conciencia, que los predicadores del evangelio deben ser sostenidos por la fuerza de la ley; y la otra parte cree que no es competencia del derecho civil interferir o inmiscuirse de ninguna manera en asuntos religiosos. ¿Cómo pueden ambas partes estar protegidas por la ley en su creencia de conciencia?
Muy facilmente. Que todos aquellos cuya conciencia les dicta que deben pagar impuestos por ley para mantener a su predicador, presenten sus nombres al secretario de la sociedad, antes de un día determinado, y luego los evalúen a todos, según sus propiedades, para recaudar la suma estipulada en el contrato, y todos los demás quedan libres. Ambas partes, con este método, disfrutarían de plena libertad de conciencia, sin oprimirse mutuamente - las leyes no usan fuerza en asuntos de conciencia - se escaparía de la maldad de la ley de Rhode Island - y ninguna persona podría criticarla, en un punto de vista político, pero aquellos que temen las conciencias de muchos permanecerían dormidos y, por tanto, desearían obligarlos a pagar. Cabe señalar aquí, que hay muchos en el mundo que creen, en conciencia, que un ministro no tiene derecho a ningún reconocimiento por sus servicios, sin que sea tan pobre que no pueda vivir sin él; y así convertir una deuda evangélica en limosna. Aunque esta opinión no se basa ni en la razón ni en las Escrituras, es una opinión mejor que la que los obligaría a pagar a un predicador según la ley humana.
Cuatro. ¿Qué tan mortificante debe ser para los extranjeros, y qué tan lejos de ser conciliador para los ciudadanos de los estados americanos, que cuando vienen a Connecticut a residir, deben o bien conformarse a la religión de Connecticut, o presentar un certificado? ¿Parece esto libertad religiosa o amistad humana? Supongamos que ese hombre, cuyo nombre no es necesario mencionar, pero que llena de placer y asombro a todos los corazones estadounidenses, se mudara a Connecticut por su salud o por cualquier otra causa, ¡qué escándalo sería para el estado cobrarle impuestos para sustentar su vida! un ministro presbiteriano, a menos que presentara un certificado informando que era episcopal.
Quinto. La constitución federal ciertamente tenía la ventaja de cualquiera de las constituciones estatales, al ser redactada por los hombres más sabios de toda la nación y después de un experimento de varios años de prueba sobre principios republicanos; y esa constitución prohíbe al Congreso establecer cualquier tipo de religión, o exigir cualquier prueba religiosa para calificar a cualquier funcionario de cualquier departamento del gobierno federal. Sea un hombre pagano, turco, judío o cristiano, es elegible para cualquier puesto en ese gobierno. De modo que si se supone que los principios de libertad religiosa defendidos en las páginas anteriores están plagados de deísmo, catorce estados de la Unión están ahora plagados de lo mismo. Pero los estados separados no han cedido ese supuesto derecho de establecer la religión al Congreso. Cada estado conserva todo su poder, salvo el que la constitución federal otorga al gobierno general. Por lo tanto, la asamblea de Connecticut todavía se compromete a guiar el timón de la religión; y si el Congreso estuviera dispuesto, sin embargo, no podría impedirlo mediante ningún poder que les hubiera conferido los estados. Por lo tanto, si alguno de los habitantes de Connecticut se siente oprimido por la ley de certificación, o cualquier otra de naturaleza similar, su modo adecuado de procedimiento será protestar contra la opresión y solicitar a la asamblea una reparación del agravio.
Sexto. Los teólogos generalmente nos informan que habrá un tiempo por venir (llamado la Gloria de los Últimos Días) cuando el conocimiento del Señor cubrirá la tierra, como las aguas cubren el mar, y que este día aparecerá con la destrucción del anticristo. Si es así, estoy convencido de que Jesús primero eliminará todos los obstáculos de las instituciones religiosas y hará que todos los hombres sean libres en materia de religión. Cuando esto se efectúe, dirá a los reyes y grandes hombres de la tierra: "Ahora, mirad lo que puedo hacer: habéis tenido miedo de dejar la iglesia y el evangelio solo en mis manos, sin estabilizar el arca con la ley humana, pero ahora he tomado el poder y el reino para mí y trabajaré para mi propia gloria". Aquí permítanme agregar que, en los estados del sur, donde ha habido la mayor libertad de opresión religiosa, donde se disfruta enteramente de la libertad de conciencia, ha habido el mayor renacimiento de la religión; lo cual es otra prueba de que la verdadera religión puede prevalecer y prevalecerá mejor cuando se la deja enteramente a Cristo.


El sacerdote moderno
EL SACERDOTE MODERNO.
IGNACIO, nacido en algún lugar, no importa dónde,
Se formó en la escuela y se le enseñó a decir su oración,
Cansado de su tarea en la academia,
Saltó todo a la universidad:
Los libros que leyó y leyó, luego los dejó,
Pero poco más sabio cuando cumplió su tarea;

Pero la pedantería universitaria tuvo tal influencia,
Que pronto obtuvo un diploma altísimo,
A Dubb le gustaría un caballero en el día de la graduación,
Con mucho gusto abandonó su tarea y siguió su camino.
Pensó en médico, abogado, príncipe y sacerdote,
Y hizo comentarios en serio o en broma,
"Si me hago médico, debo detener el resfriado,
Y romper mi descanso, para ganar el oro brillante;
Debo hacer que mis pacientes piensen en sus vidas y sangre.
Están en mis manos, o no puedo hacer ningún bien.
Cuando los hombres creen en las brujas, las brujas lo son;
Pero cuando no creen, allí no hay ninguno;
Cuando los hombres creen en los médicos, los médicos curan,
A la vista de quien sus pacientes se sienten tranquilos.
Si soy abogado, debo mentir y engañar,
Porque los abogados honestos no tienen pan para comer;
'Estos pícaros y villanos alimentan a los abogados,
Y demandar a los hombres que compran oro y plata.
Si fuera estadista, debo disfrazarme,
Y, si eres príncipe, no oirás más que mentiras;
Los trucos, las intrigas y las artes del Estado me confundirían,
Y la verdad y la honestidad no se encuentran en ninguna parte.
Esta forma de conseguir dinero es un riesgo,
Considero que es mejor hacerse sacerdote.
La predicación es ahora una ciencia y un oficio,
Y por él se hacen muchas grandes propiedades;
El dinero que gasté en la escuela primaria.
Voy a triplicar ahora enseñando reglas sagradas.
Extenderé mis oraciones por mucho tiempo, mis sermones serán cortos,
El último lo anota, el primero lo consigue todo de memoria;
Mientras otros trabajan seis días, yo sólo uno,
Por el trabajo de ese día ganaré una buena suma.
Por cincuenta y dos días de trabajo al año,
La suma de ochenta libras alegrará mi corazón".
Así que se venden cabezas de culo por tres veintenas de piezas,
Cuando las hambrunas eran severas, en los días de antaño.
Ignacio resolvió así levantarse por gobierno,
Y a una tumba divina fue a la escuela,
La ciencia de la divinidad comprometida,
Y lee el volumen sagrado página por página.
La Biblia era tan oscura, el estilo tan pobre,
Ganó poco del tesoro sagrado;
Piscina, Whitby, Burchett, Henry, Yorick, Gill,
Leyó, para saber cuál era la voluntad de Jehová,
Gravedad, retórica y aires de púlpito
Estudió bien y cómo formar sus oraciones.
Al fin su maestro lo elogió,
Que estaba calificado para predicar la salvación.
Y con su elogio le dio más
Que veinte billetes que nos había dado antes;
Éstos para sus modelos y sus guías eruditos,
Le ayudó a formar su obra con lados iguales.
En composición lo hizo bastante bien,
Y lo que no podía leer, lo deletreaba suavemente.
Un día señalado para que él actúe,
Se dio aviso y muchos se alarmaron.
A la hora señalada vino el pueblo,
Escuchar la voluntad de Dios revelada a los hombres.
Al fin Ignacio llegó vestido de negro,
con bandas sacerdotales y sombrero de tres formas.
Bajo su brazo apareció el libro sagrado,
Y en él estaban las notas que había preparado:
Se inclinó y se inclinó, y se dirigió al púlpito,
Subió las escaleras, y en el escritorio apareció,
Primero se dirigió al trono del Dios supremo;-
La oración de su maestro, recién confusa, hizo por él;
Cincuenta y nueve minutos de duración, reza y repite:
Cerró y toda la gente tomó asiento.
A continuación extendió gravemente el volumen sagrado,
Ante sus ojos sobre su codo,
Y así sucedió que Ignacio golpeó
El mismo lugar donde escribieron todas sus notas.
Le contó su texto y luego comenzó a leer.
Lo que había escrito, con atención de colegial,
Si se atrevía a mirar a la gente,
Su pulgar vigilaba sus notas.
Cortas fueron las visitas que sus ojos pudieron hacer;
Vigilaba sus notas para no perderse el camino.
Al concluir, con tono enojado,
Dijo que su evangelio vino sólo de Dios.
A partir de aquí, el predicador viajó por todas partes,
Para ver dónde se encontraban glebes y salarios;
Muchas llamadas fuertes tuvo donde la tierra era pobre,
La gente era indigente y no tenía tienda.
Las llamadas que escuchó, pero respondió gravemente, 'no;
¡A otros lugares que Dios me llama a ir!'
Por fin Ignacio encontró un lugar vacante,
Donde la tierra era buena y la riqueza abundaba:
Un llamado que le hicieron y él aceptó,
"Vox populi, vox Dei", fue el caso.
Le dieron un hermoso asentamiento, una granja,
Con cuarenta kilos y madera para mantenerse caliente.
Todo estaba preparado para su consagración,
Un sagrado concilio vino para la ordenación.
El candidato fue primero examinado bien,
Para ver si sobresalía en conocimiento;
El primero de Juan lo rodeó y martilleó.
Algunas cosas las olvidó, pero la mayoría nunca las supo.
Pero como había gastado su tiempo y su dinero,
Para prepararse para vestir el paño sagrado,
Considerando todo, se creía que él
Era un experto en divinidad.
Luego se realizaron ritos de sucesión lineal,
Con las manos impuestas, Ignacio advirtió gravemente
El cuidado sagrado de todo el rebaño a tomar,
Enamorados y no por lucraciones deshonestas.


Carta circular de la Asociación Shaftsbury
CARTA CIRCULAR DE LA ASOCIACIÓN DE SHAFTSBURY, 1793.
AMADOS HERMANOS:
Una de las principales características de los bautistas es que sin un papa o un rey a la cabeza -sin tribunales espirituales o civiles establecidos por la ley- sin un cónclave de obispos o convocatoria del clero -sin credos legalizados o formularios de culto- sin un ministerio apoyado por ley, o cualquier coerción humana en la disciplina, están tan unidos en sentimiento, respecto al Nuevo Testamento, que circulan entre ellos una libre correspondencia y comunión. "No tienen rey (en la tierra), pero salen todos en grupos". La Biblia es la única confesión de fe que se atreven a adoptar: el árbitro final al que apelan para decidir las controversias.
Pero si bien nos felicitaríamos por esta guía infalible, nos vemos atacados audazmente por deístas e infieles, que buscan minar los fundamentos de nuestra religión, afirmando que Moisés y los profetas eran tramposos entusiastas, y que Jesús y sus apóstoles no eran más que lamentables impostores; que todos sus escritos son como el arte sacerdotal moderno, como las sublimes tonterías de los jesuitas.
A pesar de la variedad de opiniones y la discordancia de sonidos entre esos infieles, son igualmente confiados e igualmente asiduos al declarar lo que no es verdad, y nunca nos dicen qué es la verdad. Con toda su alardeada iluminación sobre la tierra y las leyes de la naturaleza, nunca nos dicen qué es la religión natural, ni cómo se debe adorar al Dios de la naturaleza.
Difícilmente se puede dar crédito a que el Padre del universo haya dejado a su descendencia en este mundo lúgubre para seguir su camino hacia la eternidad sin alguna guía, alguna palabra profética segura, que dirija su curso.
El hecho de que la Biblia sea tal guía, una revelación de la voluntad de Dios, escrita por hombres divinamente inspirados, se intenta respaldar con las siguientes observaciones:
Primero. La antigüedad de algunas de las escrituras sagradas, es un argumento a favor de la autoridad divina. Los escritos de Moisés son varios cientos de años anteriores a cualquier escrito profano que exista actualmente, lo que prueba que no los recopiló de ningún registro, sino que los escribió por impulso divino; ni él, ni ningún otro hombre, podría haber dicho cómo se hicieron y poblaron los mundos (antes de la formación de Adán) sino por una revelación de Dios.
Segundo. La honestidad del escritor tiene cierto peso en el argumento. Moisés, por ejemplo, da cuenta de su propio pecado, así como de los pecados de su hermano y su hermana, y es muy completo al señalar las faltas de su nación y reprenderlas por ello, cosas que no se encuentran en autores profanos: y cuando tuvo la oferta de ser engrandecido y su familia importante, declinó la oferta y oró por el perdón y la preservación de ese pueblo al que tan claramente había reprendido por sus pecados. A estas cosas podemos agregar que no dice una palabra sobre su aprendizaje, sabiduría y honor en Egipto; todo lo cual parece como si no escribiera para honrarse a sí mismo, sino para revelar la voluntad de Dios y hacer el bien a la humanidad. Lo mismo puede decirse de otros escritores sagrados; no sólo hicieron confesiones verbales de sus pecados, sino que también dejaron constancia de los mismos que otros podrían temer.
Tercero. A pesar de que la Biblia estuvo escrita durante unos mil seiscientos años, por hombres de diferentes épocas y en circunstancias muy diferentes, todos hablan las mismas cosas. Hay que tener en cuenta los diferentes dialectos y costumbres de las personas entre las que vivieron los escritores, y también su forma peculiar de expresarse; pero en esencia son uniformes, infinitamente más que los relatos humanos de grandes acontecimientos hechos por muchos autores. Muchos de los errores aparentes que hay en el volumen sagrado, sin duda, son cometidos por nuestra propia ignorancia, pero si hay algunos de ellos que han sido ocasionados por una multitud de transcripciones y otras causas, sin embargo, sólo respetan números y lugares, y de ninguna manera afectan nuestra fe y práctica.
Cuatro. Los ensayos proféticos de las Escrituras, junto con su cumplimiento exacto, son maravillosos.
Josías y Ciro fueron profetizados por sus nombres mucho antes de que nacieran, y los hechos que debían realizar, que exactamente sucedieron. La destrucción de varios reinos, y por quién, fue predicha y luego efectuada. La venida de Juan Bautista - la concepción de Jesucristo - el lugar de su nacimiento - la obra de su ministerio - la forma de su muerte - la efusión del Espíritu Santo -
la reunión de los gentiles, la destrucción de Jerusalén y una serie de cosas además, no fueron más expresamente predichas que cumplidas plenamente. Esto nos lleva a creer que todas las profecías que hay detrás de la pantalla, en su momento, se cumplirán plenamente.
Quinto. La sublimidad del estilo en el que está escrita la Escritura indica que su autor es Dios. Algunos de los golpes más elevados fueron ejecutados por hombres rústicos. Amós, por ejemplo, no era profeta de nacimiento ni había sido formado en las escuelas de los profetas, sino pastor y recolector de frutos de sicomoro; sin embargo, algunos de sus tropos son tan elevados como los cielos; y lo mismo ocurre con algunos otros que escribieron. Cuán planos e insípidos son los escritos de Homero, Virgilio, Jenofonte, Cicerón y otros paganos, cuando se los compara con la Biblia. No es una devoción ciega la que los judíos han rendido al Antiguo Testamento, y los cristianos a ambos Antiguos Testamentos.
y nueva, sino la conciencia de su mérito supremo. Tanto Longino como Ciro reconocieron la sublimidad del estilo. A esto se puede añadir la castidad de dicción a través del volumen sagrado. Cuando era necesario tratar cosas bastante indecentes, es maravilloso ver qué eufonismos utilizan los escritores sagrados, y en todo el volumen se encuentra gravedad y castidad del dialecto, y nada que provoque obscenidad, ligereza o confusión.
Sexto. Los maravillosos efectos que la lectura y explicación de las Escrituras han tenido en los corazones y las conciencias de los hombres forman una prueba indiscutible de la autenticidad de la Biblia. Las Sibilas, por los romanos, y el Corán, por los turcos, han sido consideradas como provenientes de Dios: pero sus admiradores sólo las han recibido como direcciones de vida (como nosotros hacemos los códigos de leyes), y nunca han pretendido que esas Los libros afectan el corazón. Aquí, entonces, aparece la preeminencia de la Biblia sobre todos los demás libros, porque miles de miles pueden testificar que la verdad de la Biblia ha afectado de tal manera sus corazones que los ha hecho amar el carácter divino y someterse cordialmente al gobierno del cielo. Y esta misma palabra de verdad ha sostenido el ánimo de los que en todas sus desgracias creyeron en ella, y los hizo triunfar en la hora de la muerte, de modo que si la fe del evangelio fuera un engaño, sería el mejor engaño en el mundo.
Séptimo. Los pacientes sufrimientos de aquellos que han recibido la Escritura como una revelación de Dios, es otro argumento a su favor. Estos sufrimientos los han soportado, no con el aire hosco de un usurpador decepcionado, o el espíritu obstinado de un héroe conquistado, sino con la mansedumbre de un cristiano, valorando la vida, si podían disfrutarla inocentemente, pero eligiendo el sufrimiento y la muerte en lugar de pecado. Es cierto que los hombres sufrirán mucho por su propia voluntad, pero quienes sufren recriminarán cuando esté en su poder; Se ha visto un espíritu muy diferente entre aquellos que han sufrido por causa de la verdad, y no es racional suponer que habrían sufrido tanto por defender la impostura.
Octavo. Es notable el gran cuidado que Dios ha manifestado en mantener estos escritos en existencia en medio de tantos intentos de destruirlos, y a través de las diversas traducciones que han pasado, para mantener el sentido tan puro, aún se confirma la idea de que Dios preservará su propio. Y si a esto le sumamos el furor que demonios y hombres malvados alguna vez han tenido hacia la Biblia, es muy fuerte la presunción de que es el Libro de Dios.
Noveno. No puede ser que la Biblia haya sido escrita por hombres malos, porque condena todas las ramas del vicio, y no se puede suponer que los hombres conspiradores formarían un sistema para condenarse a sí mismos en todos los aspectos.
Si fue escrito por hombres buenos, es verdad, porque los mentirosos no son hombres buenos; y si dijeron la verdad, entonces la Biblia es de Dios, porque sus escritores declaran que escribieron por el espíritu de Dios.
Décimo. Además de la grandeza y uniformidad de ese plan de verdad que contiene la Biblia, podemos alegar además, en apoyo de su divinidad, que en todas sus partes refleja el honor más trascendente al carácter de Dios: contiene un sistema perfecto de moralidad. , responsable en todos los aspectos de la pureza de Dios, y por supuesto tiende a la más alta felicidad de los hombres.
Undécimo. No deben olvidarse los juicios infligidos a quienes destruyeron estos escritos, especialmente a Antíoco y Dioclesiano, el primero de los cuales desahogó su furia contra el Antiguo Testamento y el último contra el Nuevo. Ambos parecían compartir casi un destino, y el primero lo poseía.
era para destruir los escritos de los judíos. Porque quitaron del libro de Dios, Dios quitó sus partes del libro de la vida y de la ciudad santa; es decir, no les permitió vivir para disfrutar de las bendiciones descritas en su libro, y cuando murieron, no los admitió en el cielo sin un cambio de carácter.
Duodécimo. Si los milagros registrados en la Biblia no son argumentos originales para probar su divinidad, deben suscitar el asombro y la confianza de todos aquellos que, por otras razones, están persuadidos de su veracidad, para ver qué maravillas ha obrado Dios. preservar a su pueblo, establecer su palabra y proporcionar a sus embajadores las brillantes credenciales que vinieron y forjaron en su nombre.
Estas son algunas de las razones que asignamos por las cuales recibimos las Escrituras como la palabra de Dios.
Nuestra fe es firme en la divinidad del Antiguo Testamento, como lo es en el Nuevo, pero como muchas cosas en el Antiguo Testamento son sólo históricas, otras forman un código de leyes políticas y preceptos morales, mientras que muchas cosas en él eran típicas y temporales. , adecuado a la condición de una iglesia nacional, creemos que los cristianos deben recurrir al Nuevo Testamento en busca de preceptos y precedentes que los guíen en el culto social.
Por lo que hemos escrito, nuestro deseo es, queridos hermanos, que vuestra fe sea confirmada en la Sagrada Escritura, en este día de infidelidad, y que en toda vuestra conducta prestéis atención a ella como a una luz que brilla en un lugar oscuro. , y así probar a todos los que os contemplen, que sois cristianos bíblicos.
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Esposa del Sr. Stephen Northrop, quien dejó esta vida el 26 de abril de 1794.
PREFACIO.
EL siguiente sermón fue pronunciado inicialmente de forma improvisada, sin mucha premeditación ni expectativa de publicación; pero, como los amigos del difunto pidieron una copia, resumí las ideas principales y se las presenté a los dolientes en forma abreviada. Soy consciente de sus deficiencias, tanto en cuanto a la profundidad de la divinidad como a la belleza de la dicción; y lo máximo que puedo esperar de la actuación es que pueda consolar a los hijos e hijas del dolor por la pérdida de un querido amigo.
J.L.
Cheshire, 10 de julio de 1794.
SERMÓN.
LA solemne procesión del día recuerda el siguiente pasaje; Génesis 53, 2: Y murió Sara en Quiriat-Arba, la misma es Hebrón, en la tierra de Canaán; y Abraham vino a hacer duelo por Sara y a llorarla. Se nos enseña a ser seguidores de aquellos que, mediante la fe y la paciencia, heredan el
promesas. La ambición impulsa a las almas aspirantes a seguir los pasos de aquellos que alcanzaron la cima del honor, con la esperanza de obtener una palma similar. Si los ejemplos de héroes, monarcas y hombres ricos tienen tanta fuerza magnética sobre los hijos de la tierra, ¿cuánto más deberían tener las acciones virtuosas de aquellos?
¿Los "ancianos que han obtenido buena reputación" influyen en los hijos del cielo para que sigan sus pasos? "Ellos lo hacen para obtener una corona corruptible, pero nosotros una incorruptible". Nuestro texto nos presenta un par de personajes dignos de nuestra atención. Abraham es declarado padre de los fieles y amigo de Dios; y el escribano sagrado presenta a Sara como modelo para las esposas, en su vestimenta modesta y en sujeción a su marido. Cuando Dios llamó a Abraham de Ur de los caldeos para que abandonara su país natal de idolatría y viajara a una tierra extraña, donde se debería establecer la adoración pura de Jehová, Sara no era una idólatra tan incrédula como para apartarse de su marido; pero, fiel a su compromiso conyugal y firme en su fe en la providencia y las promesas del Todopoderoso, abandonó alegremente su país, sus parientes y sus dioses, y viajó a una tierra extraña, como peregrina y forastera, con su amado esposo. .
Cuando Dios le hizo la promesa a Abraham de que engendraría un hijo y llegaría a ser padre de muchas naciones, cambió su nombre de Abram (un alto padre) a Abraham (un alto padre de una multitud); y cuando fue revelado para que Sara, su propia esposa, diera a luz al hijo del cual surgirían las naciones, su nombre fue cambiado de Sarai (mi señora) a Sara (la señora de una multitud). Pero después de que se hicieron estas promesas, su fe y Se ejercitó la paciencia durante mucho tiempo antes de recibir la promesa; y después del nacimiento de Isaac, gozo y deleite de su padre, Abraham fue llamado por Dios a realizar un acto, el más extraño y cortante que jamás haya sido inducido al hombre, en cuya realización dio la prueba más inequívoca de su obediencia a su Dios. Nada menos que su fuerte fe en Dios, al resucitar a su hijo de entre los muertos, sostuvo al viejo patriarca al ofrecer a su amado hijo, en cuyo linaje estaban fijadas las promesas de Dios.
Mientras Abraham y Sara viajaban de un lugar a otro, estaban constantemente protegidos por un Dios omnipresente, que no permitía que ningún hombre les hiciera mal, "sí, reprendió a los reyes por causa de ellos". ¡Cuán seguros y felices son todos aquellos que confían constantemente en el Dios de Abraham y obedecen alegremente sus mandamientos!
Las cosas que parecen más imitables en Sara son
Primero. Su abandono de todo lo que era cercano y querido para ella, para seguir y obedecer al Dios de su marido. En esto ella interpretó el papel de Rut, la moabita, y se presenta como un brillante ejemplo para que su sexo vaya y haga lo mismo.
Segundo. Su modesta sujeción a su marido. Los hombres deben amar a sus esposas, como Cristo amó a la Iglesia, y conferirles honor como a vasos más débiles; ni abusen de sus personas, ni expongan sus debilidades.
Pero se dan dos razones por las que la mujer debe estar sujeta al hombre. El primero está tomado del orden de la naturaleza; el hombre fue hecho primero: el segundo, del orden del pecado; la mujer fue la primera en la transgresión.
Después de que Sara vivió hasta los ciento veintisiete años, nuestro texto sigue:
Y Sara murió. La muerte es la suerte común de todos. Es un artículo del credo de la descendencia universal de Adán. Generalmente se cree que la muerte del cuerpo entró por la puerta del pecado de Adán; pero si se trata de una pena soberanamente impuesta por transgresión, o si fue ocasionada naturalmente por el fruto venenoso de la mortalización, que creció en el árbol prohibido, no es un punto de examen presente. Pero una cosa es segura: Cristo nunca vino a quitar la maldición, es decir. mi. para salvar a los hombres de la muerte. Adán y toda su descendencia lo experimentan; no hay licencia en esta guerra: innumerables han ido antes, y cada hombre sigue después; los ricos, los sabios y venerables, indiscriminadamente caen presa del monstruo. La inocencia de Abel, la justicia de Noé, la fidelidad de Abraham, la virtud de José, la mansedumbre de Moisés, la fuerza de Sansón, el valor de David, la sabiduría de Salomón, la piedad de los profetas, el fervor de los apóstoles y la piedad de los santos posteriores, no libran a nadie de la muerte. Ni la justicia ni la maldad repelen su fuerza. En el artículo único de la muerte, el hombre no tiene preeminencia sobre la bestia.
Algunos mueren en la infancia, otros en la juventud; algunos son arrancados de sus ajetreados escenarios y de sus útiles empresas; mientras que otros viven mucho tiempo y se desgastan por el deterioro de la vejez. La muerte tiene nombre, pero no forma; es un artículo abstracto en sí mismo; difícilmente pertenece a este mundo o al próximo; pero es una especie de línea imaginaria entre los dos.
Los dolores que sí reducen a la muerte son grandes;
Pero la muerte no es más que un cambio de estado.
La muerte pone a todos al mismo nivel y no muestra parcialidad entre los hijos de los hombres. Y que la muerte aún ocupa su trono y reina con fuerza irrepelible sobre los hijos del polvo, no requiere prueba hoy más que la vista de nuestros ojos. Mis oyentes, levantad vuestras cabezas, y si el dolor y las lágrimas no os lo impiden, ¡mirad ese ataúd! ¡Mira el conmovedor trofeo del dominio de la muerte! La muerte voraz ha matado a su presa y confina sus alardes dentro de esas tablas de marta. Piensa, ¡oh alma mía! ¡Piensad, oh espectadores! a lo que todos debemos reducirnos. oh
Dios misericordioso! Si debemos morir y convertirnos en polvo para cumplir la primera gran amenaza del cielo, ¿no habrá apoyo bondadoso, no habrá nada que nos quite el aguijón de la muerte? Sí, gracias a Dios, por nuestro Señor Jesucristo, el aguijón es destruido, la jactancia y la victoria quitadas.
Unos mueren en una parte del mundo y otros en otra; En cuanto a Sara, murió. "En Quiriat-Arba, lo mismo es Hebrón". Quiriat-Arba era una ciudad antigua, construida siete años antes que Zoán, en Egipto. El nombre significa la ciudad de los cuatro. Tomó su nombre de Arba, que es cuatro, o de cuatro Anakims que lo poseyeron, a saber: Anac, Sheshai, Abiman y Talmai, o de alguna otra causa, no muy material para que sepamos; pero en los días de Moisés se llamaba Hebrón, palabra que significa amistad. Quizás este nombre se lo dio Abraham a la ciudad, a causa de la amistad que recibió de los habitantes; porque Abraham había estado en este lugar mucho antes, véase Génesis 13:18. Poco pensaron Abraham y Sara, cuando estuvieron en ese lugar antes, que sería la tumba de Sara y el lugar de duelo para Abraham; y tan poco pensamos, al menos, como poco sabemos, cuándo y dónde será el momento y el lugar de nuestra disolución. Oh, que estemos preparados para dar cuenta de nuestra mayordomía, siempre que seamos asaltados por el visitante de rostro pálido.
Si se me permite la libertad de deducir la materia del significado de la palabra, diré que Sarah murió en amistad. Morir en amistad con Dios y de buena voluntad con los hombres es una bendición inestimable. Cuán diferente es el caso de miles de personas en el mundo, que mueren en duelos o en el campo de batalla, cuya ocupación principal en la vida ha sido estudiar la carnicería humana, que mueren sin sujeción a Dios y llenos de ira hacia sus semejantes. -gusanos. Dios todopoderoso, no pedimos tronos y cetros, sustentados en opresión y sangre; no pedimos poder ni disposición para recriminar injurias, y vengarnos culpables de quienes nos han abusado; más bien pedimos una suerte humilde entre los hijos de la paz: vivir como cristianos, a los pies de su Salvador, estando perfectamente reconciliados con Dios y su gobierno; y, si somos insultados o abusados, deseamos someternos a Dios haciendo el bien, tomar con alegría el deterioro de nuestros bienes y exhalar oraciones tan sinceras por nuestros enemigos como lo hizo Esteban:
"Señor, no les imputes este pecado"; o, si no fuera demasiado presuntuoso imitar al Salvador de los pecadores al morir en la cruz, decir: "Padre, perdónalos, no saben lo que hacen".
Si alguno de mis oyentes desea saber cómo se obtiene esta amistad con Dios, la respuesta es a través de la sangre del Cordero. Este hombre es nuestra paz; esta paz la obtuvo por la sangre de la cruz; no hay otro nombre bajo el cielo, dado a los hombres, por el cual debamos o podamos ser salvos. A través de Jesús, Dios está reconciliando al mundo consigo mismo; Por tanto, he aquí el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo; porque por él todos los que creen son justificados de todo lo que por la ley de Moisés no podían serlo.
Este Hebrón estaba en la tierra de Canaán. Canaán fue dada a Abraham por promesa, y a su descendencia por posesión. Era una tierra donde la adoración de Dios se realizaba de una manera más pura que en cualquier otro lugar; y que Canaán, en este tiempo, represente la adoración a Dios. ¿Cuántas personas, de quienes había esperanzas más cómodas de haber nacido de Dios y reconciliados con su gobierno, han abandonado el culto a Dios y se han conformado al mundo hasta tal punto que no sólo han han sido tropiezos en el mundo, pero ellos mismos fueron traspasados de muchos dolores. En un lecho de muerte, que en el mejor de los casos es bastante doloroso, tienen el remordimiento adicional de una triste apostasía, de negligencia en el deber y de tiempo malgastado. El cristiano que desea morir cómodamente debe vivir en el temor de Dios y aprender a morir mientras vive. Es terrible que un hombre viva más tiempo del que existe su religión; pero cuando la piedad humilde prevalece cada vez más, la mentalidad celestial se vuelve más y más brillante. Aunque el hombre exterior decae, el hombre interior se renueva de día en día.
Una persona así hace una oferta justa para ganar el premio y obtener una corona de justicia. Que todos seamos influenciados por la gracia divina, creamos de tal manera en las promesas y nos conduzcamos de tal manera en la vida que, como Sara, podamos morir en amistad con Dios y con el hombre, perseverando en la adoración y el servicio de Jehová, para que el El mismo Redentor misericordioso que dijo a un ladrón moribundo: "Hoy estarás conmigo en el Paraíso".
podrían susurrar como palabras en nuestros oídos, cuando nuestras almas se expanden por la eternidad.
Aunque Sarah estaba muerta, tenía amigos que aún vivían y que respetaban su cuerpo después de que su alma lo abandonó. Ella había sido compañera de Abraham en dolores y alegrías, y la amistad no se extinguió con su vida mortal; porque nuestro texto nos informa que
Abraham vino a llorar por Sara y a llorarla. Venía, como algunos piensan, del monte de Dios, donde había estado para adorar. Si este fuera el caso, entonces Sarah murió en su ausencia, y ante su
Al regresar encontró a su esposa durmiendo en los brazos helados de la muerte; sino más bien, salió de su propia tienda a la de Sara, para ver el objeto sin vida de su amor y dar rienda suelta a su dolor con duelo y llanto.
Las grandes almas no son insensibles a las pérdidas, ni las almas bondadosas están libres del dolor humano. Los santos del Antiguo Testamento lloraron mucho la muerte de sus amigos; y algunos de los que se habla en el Nuevo Testamento hicieron lo mismo. "Varon hombres piadosos llevaron a Esteban a su sepultura, e hicieron gran lamentación sobre él. " Tampoco puede reprobarse el duelo por los muertos, ya que el hombre de la diestra de Dios, el Dios-hombre y Mediador, que fue modelo perfecto para sus seguidores, lloró cerca de la tumba de Lázaro; y, sin embargo, Pablo nos advierte que pongamos límites adecuados a nuestro dolor, especialmente cuando nuestros amigos piadosos se van, y que no lamentemos con tristeza, como aquellos que no tienen esperanza en la resurrección, sino que aliviemos nuestro dolor creyendo que como ciertamente, como Jesús murió y resucitó, así ciertamente todos los que duermen en Jesús serán resucitados y llevados a verse nuevamente unos a otros. Nuestros dolores nunca deben extenderse tan alto como para estallar en murmuraciones contra la dispensación, o impedirnos el servicio de Dios, o incluso los deberes de la vida.
De esto tenemos un ejemplo en Abraham, en el versículo que sigue al texto. Después que el patriarca estuvo de luto y lloró un rato por sus muertos, despidió al afeminado que lloraba, se vistió con el hombre de valor y conducta, y dijo a los hijos de Het: "Dadme en posesión un lugar de sepultura con vosotros". , para enterrar a mi muerta fuera de mi vista." Fancy conjetura que, cuando Abraham yacía de luto y llorando por su pérdida, después de una dura contienda, la razón prevaleció sobre la pasión y triunfó en el siguiente lenguaje:
"Sara, mi esposa, mi amada esposa, la esposa de mi juventud, ha muerto. Ha vivido conmigo hasta los ciento veintisiete años. Ha viajado, sufrido y se ha alegrado conmigo. Ha sido fiel a su compromiso conyugal, y vivió en el temor de Dios. ¿Por qué debería yo llorar por mi pérdida, ya que el Cielo ha pensado mejor alejarla de mí? No, no es mi pérdida; ella era de Dios, y no mía. Entregué a mi hijo Isaac a Dios, obsequioso a su orden, y ahora renuncio alegremente a mi interés por mi esposa. ¿Pero está Sara muerta? No; ella todavía vive; está viviendo y adorando en el cielo. Su cuerpo está muerto. "Es cierto, pero su alma está en el Paraíso, disfrutando de los rayos soleados de la gloria del mediodía. Cesa, entonces, todas mis pasiones: deja que mi Sara disfrute de la hermosa visión de su Dios, hasta que vea motivos para llamarme a su morada luminosa, para morar con ella y con todos los santos para siempre. Mientras tanto, serviré a mi Dios en la tierra, y atenderé los deberes de mi familia; y lo primero que se presente a la vista, es comprar un sepulcro. lugar y enterraré a mi muerta fuera de mi vista".
El marido del difunto, hoy, tiene que hacer el papel de Abraham. En este día memorable, debes enterrar a tus muertos fuera de tu vista. Tu amable consorte, la esposa de tu juventud, ha muerto: ha dado su último suspiro y ahora duerme muerta. El dolor que se posa en tu frente y las lágrimas en tus ojos hablan de la angustia de tu alma. La oratoria del silencio solemne brota de tu corazón en el lenguaje del sufriente oriental. "¡Tened piedad de mí! ¡Tened piedad de mí! Oh amigos míos, porque la mano de Dios me ha tocado". Y, como el profeta enlutado, clama: "¿No os supone nada a vosotros todos los que pasáis? Mirad y ved si hay algún dolor como el mío con que me ha afligido el Señor". O, como el hombre conforme al corazón de Dios, en su queja: "Has alejado de mí tanto al amante como al amigo, y a mi conocido en la oscuridad". Señor, su pérdida es grande; privado del querido objeto de tu amor: de tu ayuda doméstica, que guiaba la casa y gobernaba a su descendencia, con sujeción a su marido, con cariño maternal. Pero todas las agradables cualidades de la mente no salvaron su cuerpo de los dolores y las fauces de la muerte. Lo que todavía añade dolor a la solemnidad del día es su
salida inesperada. Su debilidad era un presagio para ella misma de su fin inminente, pero de ninguna manera alarmó a sus amigos, hasta un momento después de su disolución, cuando fue incapaz de hablar o responder a lo que se decía. Es racional suponer, en esta ocasión, que su lenguaje sea el siguiente: "Oh, si me hubieran advertido previamente de su muerte, si hubiera sabido cómo se sustentaba su esperanza en el cielo, si hubiera recibido algún consejo de sus labios, y que los niños podrían haber obtenido el cargo moribundo y la despedida de su madre.
Señor, vuestra Lydia queda despedida de los problemas y preocupaciones de esta vida; y tenemos razones para creer que ella ha hecho un feliz intercambio de la tierra por el cielo; Si es así, cuánto más feliz es ahora que nunca. Ella ahora brilla como el sol en el reino de los cielos. Ahora está adorando ante el trono de Dios, o volando por las inmensidades del cielo con mensajes de un coro a otro; y, tal vez, a veces sea enviado a visitar su morada, asistirlo en sus paseos solitarios y actuar como un ángel oficial, aunque usted no lo perciba. Si pudieras escuchar hoy su voz celestial, te diría que había perdido todas las dudas y temores que tenía cuando estaba en la tierra y había ganado el mundo celestial, que había escuchado poco y sabía menos cuando estaba. en la tierra. Su estancia más larga en la tierra podría haber sido placentera y provechosa para ti; pero seguramente su salida de un mundo de pecado y problemas, y su llegada al cielo, es su gran ganancia. Entonces deja que sea el colmo de tu ambición de vivir y morir como cristiano, que cuando dejes este mundo puedas ir donde esperamos que esté ahora tu querida compañera, y unirte a ella en alabanza para siempre.
Los niños luego reclaman mi dirección; y seguramente las grandes lágrimas que brotan de sus ojitos, sus pechos hinchados y sus gemidos pensativos conmueven mi corazón. Habéis perdido a una madre indulgente, que os dio a luz con dolor y os crió con esmero; ningún trabajo era demasiado grande para ella para haceros la vida más fácil. No era su ambición prepararte para los disturbios y enseñarte cómo representar tu papel en la pista de baile; no, la religión que profesaba se lo prohibía; pero su preocupación era educarte en los caminos de la virtud.
¡Cuán poco imaginan los niños, cuando sus padres reprimen su locura juvenil o les recomiendan los caminos de la religión, que actúan con buena voluntad hacia su carácter y amor hacia sus almas; más bien, concluyen que es el efecto de un espíritu rencoroso, calculado a propósito para hacerlos miserables. Nadie, sin la experiencia, puede concebir el dolor insoportable que llena las almas llenas de gracia de los padres, al no ver nada más que orgullo y vanidad en sus hijos: a menudo los lleva a clamar a Dios, como Abraham: "Oh, que Ismael viva delante de ti". ". Es racional suponer que vuestra madre haya depositado muchas oraciones en el cielo, por esos mismos niños que ahora lloran su cadáver. Deseo, y ruego a Dios, que vuestra aflicción actual sea un beneficio duradero para vuestras almas. Las lágrimas fúnebres con demasiada frecuencia se van flotando y no dejan huella en el corazón; pero recuerden que todos ustedes deben morir y presentarse ante Dios en el juicio, donde nada les servirá excepto la sangre del Cordero; ninguna cubierta os protege de la tormenta de la ira, sino las vestiduras de la salvación y las vestiduras de la justicia de Cristo; en fin, nada os preparará para el cielo como un amable cambio de corazón. Aunque ahora estáis en plena floración juvenil, la muerte está cerca, y puede que esté más cerca de lo que imaginamos.
Examina el jardín, donde la fragante rosa,
En todo resplandece el orgullo juvenil de la belleza;
Ve a arrancar la flor tentadora y, pensativo, di:
Así que la muerte cruel puede aislarme hoy.
A menudo se ve y se sabe que es una verdad,
Que la muerte se apodere primero de la juventud más bella;
Las flores que florecen primero, primero se desvanecen,
El fruto que primero madura, primero se pudrirá.
Que Dios, que es padre de los huérfanos, sea padre y Salvador de los huérfanos, y os preserve del pecado y de la condenación, por Jesucristo nuestro Señor.
Ahora diré unas palabras al círculo de dolientes; a la anciana madre, a los hermanos, a las hermanas y a todos los relativamente interesados en las solemnidades del día. La escena actual parece más conmovedora si consideramos que últimamente la familia ha sido reunida en una ocasión similar. Hace apenas unos días que una hermana del difunto siguió a su marido hasta la tumba. Un abismo llama a otro abismo; un azote en la espalda, recibe esta familia, de la mano del Dios Todopoderoso. Seguramente los vivos están llamados a estar preparados para encontrarse con el Hijo del Hombre, en la dispensación de la muerte. No estáis todos seguros de quién de la familia será el siguiente en ser convocado; que cada uno adopte la pregunta de los apóstoles: "¿Soy yo?" y para practicar yo mismo lo que os predico, diré: "Dios misericordioso, ¿soy yo?"
Hermanos miembros de esta iglesia, una de nuestras hermanas nos ha dejado; su asiento estará vacío en este centro de reuniones para siempre. Mientras hemos estado ocupados aquí y allá, ella se ha ido, ha pasado de una Iglesia en un estado militante e imperfecto a la Iglesia triunfante. Ahora sabe más sobre el mundo de los espíritus de lo que nunca aprendió, o incluso de lo que jamás expulsó desde este púlpito; ya no se limita al conocimiento parcial, sino que sabe como es conocida; ya no mira a través de un espejo oscuro, sino que ve cara a cara. He sido feliz al ver a un número considerable unirse a esta iglesia desde que he vivido entre ustedes; unos pocos se han mudado a otras partes y unos pocos han sido excluidos de la comunión; pero este es el primer duelo mortal que la iglesia ha sufrido desde que resido en la ciudad. Oh, que su vacante se llene con personas de igual piedad. Nuestra expectativa es de la juventud. Observando de cerca, he notado que la mayor parte de los que nacen de nuevo reciben el cambio gracioso entre los años de dieciséis y veinticinco años; sin embargo, hay muchas excepciones a esta regla general; para que los más jóvenes tengan esperanza, y los mayores no desesperen. Ha habido varios avivamientos de la religión en este pueblo, entre la juventud; pero en la actualidad se ve un gran grado de descuido y vanidad.
¡Cuán pronto esta iglesia se reducirá a la nada, por las destituciones y muertes de los miembros actuales, si los reclutas no se componen de la nueva generación! Oh, Altísimo, que habitas la eternidad, envía tu buen espíritu sobre nuestra juventud y vuelve sus corazones al amor de la verdad.
Mis oyentes, todos y cada uno, me siento impresionado por la sensación de incertidumbre de todos los objetos sublunares, las muchas formas en que la muerte ataca a los hijos de los hombres y la importancia de que nos presentemos ante Dios, en la eternidad. Los médicos han calculado que hay más de quinientas maneras en que la muerte ataca a la descendencia de Adán. ¡Dios bueno! ¿Estamos todavía viviendo cuando la muerte, como un hombre de guerra, tiene tantas
instrumentos de mortalidad para reducirnos a polvo. Es gracias a tu brazo protector, Señor Todopoderoso, que somos preservados del terror de la noche y de la flecha que vuela durante el día; de la pestilencia que anda en tinieblas, y de la destrucción que acecha al mediodía. Cuando consideramos la fragilidad de la naturaleza humana, el asombro se eleva aún más; El hombre tiene un gran número de fibras vitales, infinitamente más pequeñas que un cabello, y muere si una de ellas se rompe."
Es extraño que un arpa de mil cuerdas se mantenga afinada durante tanto tiempo." Quien estudie la maquinaria humana y ponga en duda la constante superintendencia de Dios, debe vivir siempre con el mayor temor a la muerte.
La conjetura más acertada que se puede hacer es que la Tierra está poblada actualmente por mil millones de almas. Según las cuentas de nacimientos que se toman, parece que la mitad de los que nacen, mueren antes de los siete años de edad; pero, como esto puede ser cuestionado, supondremos que la mitad muere antes de los quince años; la conclusión es que en treinta años mil millones abandonan este mundo. Ahora bien, si suponemos que un alma sale del mundo cada segundo, que son sesenta por cada minuto, tres mil seiscientas por cada hora, al cabo de treinta años, quedará un excedente de unos cincuenta millones, que concluyo. Es un excedente de almas vivientes tan grande como el que producen treinta años. Si luego contemplamos las muchas formas en que la muerte invade nuestras habitaciones, la fragilidad de la naturaleza humana y la asombrosa constancia de las almas que abandonan este mundo, naturalmente adoptaremos las palabras de Pablo y diremos:
"Por tanto, habiendo obtenido la ayuda de Dios, continuaremos hasta este tiempo". Pero que el pecador descuidado piense que, cuando la muerte desaloje su alma de su cuerpo, el enorme infierno será su residencia.
A pesar de los intentos de algunos de demostrar que el alma muere con el cuerpo, y de otros de sostener que todas las almas irán al cielo al salir, el Apocalipsis nos asegura la muerte de un hombre rico y la existencia de su algo. , digo alma, después de que su cuerpo fue sepultado; y que ese algo estaba en el infierno, donde un gran abismo fijo lo separaba para siempre de Abraham y Lázaro. Cuando el pecador malvado e impenitente muere, pasa a la generación de sus padres y nunca verá la luz. El que lo hizo no tendrá misericordia de él, y el que lo formó no le mostrará ningún favor. Si no hay algo perteneciente al hombre que exista en un estado separado, después de la disolución del cuerpo, ¿qué quiso decir nuestro Salvador? en su última oración: "Padre, en tus manos encomiendo mi espíritu"?
¿Y cómo debemos entender a Esteban, en una ocasión similar: "Señor Jesús, recibe mi espíritu"? Moisés murió y el Señor lo escondió. Moisés no había resucitado de entre los muertos cuando nuestro Señor estuvo en la tierra y, sin embargo, apareció en el monte santo cuando nuestro Señor fue transfigurado; pero ¿cómo podría ser esto, si no hubo nada perteneciente a Moisés que sobreviviera a la muerte de su cuerpo? Si las almas no saben nada cuando están fuera del cuerpo, ¿por qué Pablo no pudo decir si estaba en el cuerpo o fuera de él cuando fue arrebatado al Paraíso y al tercer cielo? ¿Y por qué debería hacernos creer que podría estar presente con el Señor estando ausente del cuerpo? Si las almas de los mártires no viven, cantan y oran también después de la muerte de sus cuerpos y antes de su resurrección, ¿cómo podría Juan ver, debajo del altar, las almas de los decapitados, oír lo que decían, y las respuestas las hicieron? ¿Y cómo podría el alma de un profeta traerle inteligencia del cielo, si las almas mueren con el cuerpo? ¿Quién puede creer a Pablo, cuando declaró que era fariseo, si no creía en su doctrina? que, en oposición a la de los saduceos, era en espíritus, ángeles y la resurrección de entre los muertos. Los argumentos que se presentan
para probar la mortalidad del alma, no admiten la existencia de los ángeles, y algunos de ellos atacan directamente la existencia de Dios.
Pero dejemos que las almas continúen por mucho tiempo en un estado separado, pero llegará el momento, se apresurará, en que todos se levantarán de sus tumbas y las almas y los cuerpos se reunirán. Se acerca el tiempo en que veremos a un Dios en grandeza y veremos un mundo en llamas: cuando el Hijo del Hombre vendrá en las nubes del cielo, y todo ojo lo verá. "Un fuego arderá delante de él y será muy tempestuoso a su alrededor".
Ante su gran trono blanco, todas las naciones se presentarán a su auditoría final. ¿Quién podrá permanecer en pie cuando Dios haga esto?
No es fácil, si es posible, decir cuántas personas han existido en la Tierra desde su primera formación. Si suponemos que desde Adán hasta el diluvio se duplicaron una vez en cuarenta y cinco años, por nacimientos, nacieron más de ciento treinta y siete mil millones. En la inundación, todos los hilos de la red fueron cortados, excepto ocho. Y si desde el diluvio hasta hoy esas ocho almas se han duplicado de la misma manera, una vez cada cuarenta y cinco años han nacido, desde el diluvio, más de trescientos noventa y siete mil cuatrillones, que sumados a los antediluvianos, suman casi cuatrocientos mil cuatrillones. La superficie del globo entero sería tan desigual para tal número, como lo es un grano de pimienta para un imperio; porque si todo el contenido sólido del globo terráqueo se redujera a pulgadas cuadradas, habría más de treinta y cuatro mil millones de almas por cada pulgada. Pero si esta tierra no pudo contenerlos a todos, cuando el presente se queme, Dios puede hacer una nueva tierra lo suficientemente grande; pero no es seguro que los cuerpos resucitados requieran tierra de pasto para sostenerse. Cualquiera que sean estas cosas, todas las criaturas racionales del linaje de Adán aparecerán ante Dios y escucharán su destino final por la eternidad. Que todos estemos preparados para el clamor de medianoche, para el gran juicio, para el juicio solemne y justo de Dios; para que podamos escuchar el bendito aplauso: "Bien hecho. Entra en el gozo de tu Dios". Amén.
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¡Por vida de Faraón, eres un ESPÍA! - JOSEPH.
1794. 

Pregunta. ¿Por qué los hombres están obligados, cada año, a pagar sus impuestos?
Respuesta. Para apoyar al gobierno.
P. ¿Qué es el gobierno?
R. El gobierno que aquí se pretende es el pacto mutuo de un cierto grupo de personas, para la seguridad general de sus vidas, libertad y propiedad.
P. ¿Están todos los sistemas de gobierno civil fundados de forma compacta?
R. No: los ladrones y tiranos exitosos han fundado sus sistemas en la conquista; los entusiastas y los sacerdotes han fundado los suyos en la gracia; mientras que hombres sin mérito han fundado su sistema en el nacimiento; pero el verdadero principio sobre el que todas las naciones gentiles deben fundar su gobierno es compacto.
P. ¿El gobierno civil fue designado por el Todopoderoso desde el principio?
R. No lo fue; ni fue necesario hasta que el pecado hubo intoxicado al hombre con el principio del amor propio. La ley no fue hecha para el justo, sino para el desobediente.
P. ¿Qué forma de gobierno prevaleció primero entre la humanidad?
A. Patriarcal. El padre de familia solía ejercer cierta soberanía sobre sus sucesores, hasta que estos se mudaban de la ciudad de su padre y se convertían ellos mismos en patriarcas.
P. ¿Cuánto tiempo permaneció el mundo sin ningún gobierno que no fuera el patriarcal?
R. No hubo otra clase antes del diluvio (que duró más de mil seiscientos cuarenta y cinco años), ni después hasta Nimrod, dos generaciones después del diluvio.
P. ¿Qué fue Nimrod?
R. Él fue el primero que comenzó a ser poderoso en la tierra. Era un poderoso cazador ante el Señor, que cazaba bestias para apoyar a su ejército y cazaba hombres para reducirlos a su voluntad.
P. ¿Qué forma de gobierno adoptó?
R. Una forma real; porque el comienzo de su reino fue Babel, Erech, Accad y Calneh. Fue la primera de esas hermosas criaturas llamadas reyes, que sometían a otros cazándolos como bestias.
P. ¿Alguna vez el Todopoderoso dio un código de leyes políticas a alguna nación? ¿O se deja que las naciones actúen discrecionalmente al establecer formas de gobierno y códigos de leyes?
R. El Todopoderoso ciertamente le dio a la nación de Israel un código completo de leyes en el Sinaí y en el desierto, para su regla de conducta en la vida religiosa, civil y militar.
P. ¿Eran esas leyes obligatorias para otras naciones?
R. Las leyes que son justas en sí mismas son obligatorias para todos los hombres, pero la forma particular de muchas de esas leyes era peculiar de esa nación. La transgresión de muchos de esos preceptos era criminal en esa nación, de lo cual los gentiles nunca fueron acusados por su gran apóstol Pablo.
P. ¿Qué hicieron otras naciones, en cuanto a gobierno, mientras Israel estaba en el desierto y bajo la regulación de jueces?
R. Cuando Nimrod usurpó la corona del monarca, el espíritu de dominación corrió por el mundo como una plaga furiosa. Ashur salió a la tierra de Sinar, donde estaba la sede de Nimrod, construyó Nínive y fundó la monarquía asiria, y el contagio de tener reyes y ser reyes prevaleció tanto que cada pequeña aldea tenía un rey. Abraham, con trescientos dieciocho siervos, conquistó a cuatro de ellos y a sus huestes - Josué destruyó a treinta y uno - y Adonibezek cortó los pulgares y los dedos gordos de los pies a setenta; También reinaron en Edom ocho reyes y once duques, antes que ninguno en Israel.
P. ¿En qué condición estaba la nación de Israel, después de que salieron de Egipto, antes de que Saúl reinara sobre ellos, con respecto a su policía?
R. Estaban en un estado de teocracia, el mejor de todos los estados cuando la gente tiene la virtud suficiente para soportarlo.
P. ¿No había entre ellos hombres que ejercieran dominio sobre los demás?
A. Moisés y Aarón ejercieron órdenes divinas entre ellos; los príncipes de las tribus y los oficiales tenían autoridad, y los jueces, que eran trece, tenían alguna preeminencia, pero ninguno de ellos tenía el poder de hacer leyes; cuando Dios los nombró, debían ejecutar sus leyes y ninguna otra.
P. ¿Fue el código de leyes, ordenado para el gobierno de Israel, suficiente para gobernar a otras naciones, en sus circunstancias muy diferentes?
R. No lo fue. Canaán era un país interior: a la gente se le prohibía comerciar con otras naciones, de modo que no se dictaban leyes para la navegación, el comercio o la unión; todo lo cual es necesario en las naciones gentiles. Y, además, sus leyes civiles y religiosas estaban todas mezcladas. El sábado del séptimo día, el año séptimo y el año quincuagésimo, se ordenaron a ese pueblo las tres grandes fiestas y una multitud de sacrificios, ceremonias y oblaciones, cosas con las cuales las naciones gentiles no tienen nada que ver.
P. ¿Alguna vez las legislaturas gentiles han abusado de la parte política de esa constitución?
R. En abundancia, entre las naciones gentiles que se han hecho cristianas; porque al poner a los estados cristianos al mismo nivel que la comunidad de Israel, han supuesto que las naciones cristianas tienen el derecho justo de desposeer a los paganos de sus tierras y hacer esclavos de sus personas, como Israel sirvió a los cananeos y a los jebuseos: porque No había mejor reclamo que éste para la nación europea de apoderarse de América. Y esto no es todo: los gobernantes civiles de los países cristianos se han tomado la libertad de adoptar los preceptos de la constitución mosaica que les convenían y castigar a los que no se sometían, cuando, al mismo tiempo, habían dejado inadvertidos a un gran número de personas. de los preceptos de Moisés que eran igualmente obligatorios.
P. ¿Se ha abusado alguna vez de la parte eclesiástica de la constitución mosaica así como de la parte política?
R. Sí, y eso en gran medida. La iglesia de Israel aceptó a toda la nación, y a nadie más que a esa nación; mientras que la iglesia de Cristo no acepta a toda la nación, sino a los que temen a Dios y obran justicia en cada nación. Pero casi todas las naciones y estados cristianos, desde el reinado de Constantino, han buscado establecer iglesias nacionales: para lograrlo, han traído toda la simiente natural de los profesantes al ámbito de la iglesia, sin hacer diferencia entre los precioso y vil; y
desde este fundamento han apelado a las leyes del estado, en lugar de las leyes de Cristo, para dirigir su modo de disciplina. ¡Qué escándalo es para el nombre cristiano ver la disciplina eclesiástica ejecutada en un tribunal, ante los jueces de la policía, ver censuras dadas en los azotes y excomuniones en la horca! 48. y para infracciones menores, ser amonestado por un sheriff que confisca y vende vacas, etc., o anula la amonestación mediante una multa pecuniaria. Sin embargo, ha sido y sigue siendo el caso, incluso en Nueva Inglaterra, que la ha hecho alardear de religión y libertad. 49. La circuncisión, en cuanto a su primera institución, no fue de Moisés, sino de los padres que vivieron antes de Moisés, sin embargo, Moisés ordenó que se realizara en todos los varones de Israel. A partir de esto un gran número de eclesiásticos han cambiado la sangre por agua, y rocían a sus hijos en lugar de desangrarlos, para hacer la iglesia evangélica tan extensa como lo fue la iglesia de Israel. Sin embargo, muchos de ellos no admiten que una persona se remonta hasta Juan para determinar el origen del bautismo, porque, dicen, la administración de Juan estaba bajo la ley; sin embargo, se remontarán dos mil cuatrocientos años antes de Juan para encontrar un precedente del bautismo. 50.
48. Los bautistas y los Newlights han sido encarcelados, multados y azotados, y brujas y cuáqueros han sido ahorcados en Massachusetts.
49.El embargo y la venta a cambio del impuesto ministerial se siguen practicando en muchas ciudades hasta el día de hoy.
50. Un reverendo caballero del condado de Worcester, que, como muchos de sus hermanos, considera que el bautismo de Juan es conforme a la ley, defiende el bautismo de niños basándose en Génesis 9:27. Que las leyes de Moisés estuvieron vigentes mientras vivió Juan, e incluso hasta la muerte de Jesús, no lo niego; pero que Juan bautizó en el Jordán y en Enón, aquello, y sólo aquello, que produjo frutos de arrepentimiento, por orden de la ley, será negado hasta que pueda ser probado, si ninguna institución, nombrada antes de la muerte de Cristo, es imitable. para los cristianos, la santa cena debe ser descuidada.
P. ¿No era la circuncisión, para la iglesia de Israel, lo mismo que el bautismo en agua es para la iglesia de Cristo?
R. Si es así, surgen los siguientes absurdos.
Primero. Sólo los varones eran circuncidados; mientras que tanto los varones como las mujeres eran rociados con agua.
Decir que las hembras fueron virtualmente circuncidadas en los machos es tan sensato como decir que las hembras están virtualmente esparcidas en los machos.
Segundo. Ninguno fue circuncidado jamás antes de los ocho días, que era el tiempo general señalado; pero a veces se rocía a los niños antes de las ocho horas de edad. Se ha autorizado a las parteras para hacerlo, en caso de que la muerte estuviera más cerca que un sacerdote.
Tercero. La circuncisión nunca fue un rito sacerdotal: los padres, maestros, madres y amigos hacían el trabajo; pero se supone que la aspersión es un rito ministerial.
Cuatro. Cualquiera que fuera la circuncisión descubierta, era algo que se obraba en el espíritu y se hacía sin manos; y como no hay nada hecho por los hombres, eso que se llama bautismo con agua, ya sea por aspersión, por vertido o por inmersión, que pueda cambiar el espíritu, así ninguno de ellos se efectúa sin las manos de los hombres. La conclusión, por tanto, es que el primero no descubrió al último.
Quinto. Sólo los circuncidados heredarían Canaán; Por supuesto, entonces, nadie sino los que son bautizados con agua pueden heredar el cielo, lo cual es una consecuencia inadmisible.
P. ¿Qué opina de la constitución de gobierno británica?
R. No existe una constitución en Gran Bretaña. En Inglaterra se dice que hay tres cosas desconocidas, a saber. las prerrogativas de la corona -los privilegios del parlamento- y la libertad del pueblo. Estas cosas son hechos, porque aunque consideran los setenta y dos artículos de la Carta Magna como la base de su gobierno, a partir de esa base nunca han formado una constitución para describir los límites de cada departamento de gobierno. De modo que los precedentes y los actos parlamentarios son toda la constitución que tienen.
P. ¿Cómo funciona el gobierno en Inglaterra?
R. Un rey hereditario de fe protestante siempre debe ocupar el trono, ya sea un hombre sabio o un tonto. Una cámara de los lores, de molde hereditario, debe siempre controlar a la cámara de los comunes.
P. ¿Qué es la cámara de los comunes?
R. Es un organismo representativo de una pequeña parte de la nación, elegido una vez cada siete años. Se llama cámara de los comunes, porque la cámara de los señores es una casa de los no comunes, que se supone que es una especie de seres como los genios de los mahometanos, entre ángeles y hombres, nacidos sólo para gobernar, sin tener compañerismo con aquellos a quienes gobiernan.
P. ¿A qué condición ha reducido al pueblo esa forma de gobierno?
R: Los ha hundido en una deuda de más de doscientos ochenta millones, de modo que los intereses de su deuda, junto con el apoyo de las listas civiles y militares, imponen al pueblo un impuesto anual equivalente a treinta chelines esterlinas por persona. alma, y al final del año la nación está endeudada en un millón de libras más que al principio.
P. ¿Cómo están las preocupaciones religiosas en Inglaterra?
R. Los treinta y nueve artículos y el libro de oración común están establecidos por ley. Ningún hombre puede ocupar ningún cargo en los departamentos civil o militar sin prestar juramento de apoyarlos, y al recibir una comisión debe sellar su juramento con la eucaristía: esto es cierto para todos, salvo para los miembros del parlamento, que sólo están obligados prestar juramento de abjuración, maldecir al Papa y al papismo.
P. ¿Pero no hay nadie en Inglaterra que disienta de la religión establecida?
R. Muchos de ellos, de diversas denominaciones.
P. ¿Cómo les va?
R. Se les priva de las ventajas que disfrutan los conformistas. Además de todas sus proscripciones, les quitan la décima parte de todos sus ingresos para sostener a sacerdotes a los que nunca oyen y en los que no confían.
P. ¿Se supone que los artículos y formas de la Iglesia de Inglaterra son tan perfectos que no pueden ser reparados?
R. Siempre son perfectos cuando se trata a los disidentes. Edward Wrightman fue quemado vivo en Litchfield, por orden del príncipe James, por decir que la adoración de Dios no estaba completamente descrita en los treinta y nueve artículos y el libro de oraciones comunes, y casi ocho mil personas perdieron sus propiedades, libertades y vive en el reinado del misericordioso rey Carlos, porque no podían, no querían decir, que creían lo que no podían creer, y así conformarse al culto establecido.
También son siempre perfectos cuando un candidato ingresa a las órdenes sagradas, porque todos ellos declaran solemnemente que dan su asentimiento y consentimiento no fingido a todo y a todo lo contenido en ese libro y, sin embargo, desde la primera formación de ese libro, Ha pasado por más de seiscientas modificaciones y, hasta el día de hoy, muchos clérigos episcopales se quejan de muchas partes.
P. ¿Qué tiene usted que decir sobre la Constitución Federal de Estados Unidos?
R. Es una novedad en el mundo: en parte confederado y en parte consolidado, en parte directamente electivo y en parte electivo con una o dos eliminaciones del pueblo; pero una de las grandes excelencias de la Constitución es que nunca se exigirá ninguna prueba religiosa para calificar a ningún funcionario en ninguna parte del gobierno. Decir que la Constitución es perfecta sería un elogio demasiado alto de la falibilidad de quienes la redactaron; sin embargo, se puede decir que es la mejor máquina nacional que existe actualmente.
P. ¿Qué opina de la Constitución de Massachusetts?
R. Es una actuación tan buena como podría esperarse en un estado donde la intolerancia y el entusiasmo religiosos han sido tan predominantes.
P. ¿Cuál es su opinión sobre tener una declaración de derechos para una constitución de gobierno?
R. Siempre que se entiende que todo el poder está en el monarca, que los súbditos no poseen nada propio, pero lo reciben todo del potentado, entonces la libertad del pueblo es proporcional a la declaración de derechos que se le arranca al monarca.
Después de la conquista de Guillermo, el gobierno de Inglaterra fue completamente monárquico, hasta el reinado del rey Juan, cuando se entregó al pueblo la Carta Magna: esto se ha mencionado a menudo en América como razón suficiente para una declaración de derechos, como prefacio. cada constitución, pero en los gobiernos republicanos y representativos, como los de América, donde se entiende que todo el poder está originalmente en el pueblo, y que todo sigue retenido en sus manos, excepto el que por un tiempo limitado se concede al pueblo. Gobernantes, ¿dónde está la conveniencia de tener una declaración de derechos? Desde este punto de vista, no existe ningún proyecto de ley de ese tipo en la Constitución Federal.
Pero no es mi intención, en este momento, discutir el punto de idoneidad o incorrección de una declaración de derechos, sino sólo agregar que la libertad del pueblo depende más de la organización del gobierno, la responsabilidad de los gobernantes y la fiel despido de los funcionarios, que sobre cualquier declaración de derechos que pueda nombrarse.
Los ilustres patriotas de Massachusetts, al formular su Constitución de gobierno en 1780, prepararon una declaración de derechos, que se adopta en el estado, sobre la cual haré algunas observaciones. El proyecto de ley contiene treinta artículos, sobre algunos de los cuales comentaré.
En el segundo artículo se dice: "es derecho y deber de todos los hombres públicamente y en determinadas épocas, adorar al Ser Supremo". Este artículo se leería mucho mejor en un catecismo que en una constitución estatal, y sonaría más concordante en un púlpito que en una cámara estatal.
Supongamos que en Massachusetts hay varios paganos y deístas: los paganos, al oír que es su deber adorar a un solo Ser Supremo, deben, en consecuencia, renunciar a todas las demás deidades que les han enseñado a adorar; aquí se debe prescindir de sus conciencias o romper la constitución.
El deísta, que cree que toda religión es un engaño, debe actuar como hipócrita o ignorar la ley suprema del Estado. Este deber se llama derecho: si cada hombre tiene este derecho, entonces tiene derecho a juzgar por sí mismo, y difícilmente agradecerá a nadie que convierta su derecho en lo que podrían llamar un deber.
Creo de todo corazón que es deber de los hombres, y también de las mujeres, adorar a Dios públicamente, pero que es el deber o la sabiduría de una convención o legislatura imponerlo a otros, es algo que se cuestiona, y lo será, hasta que Se puede dar un ejemplo en el Nuevo Testamento de que Jesús, o sus apóstoles, dieron órdenes a los gobernantes de este mundo.
Es deber de los hombres arrepentirse y creer - adorar a Dios en sus armarios y familias así como en público - y la razón por la cual la autoridad ordena el culto público y se omite el culto privado, es sólo para allanar el camino para algunos establecimiento religioso por la ley humana, y obligar a la gente a pagar impuestos para mantener a los sacerdotes avaros.
Lo que lleva a los legisladores a este error es confundir pecados y crímenes juntos, sin hacer diferencia entre mal moral y rebelión estatal: sin considerar que un hombre puede estar infectado con mal moral y, sin embargo, no ser culpable de ningún delito punible por la ley. Si un hombre adora a un Dios, a tres Dioses, a veinte Dioses o a ningún Dios, si rinde adoración un día a la semana, siete días o ningún día, ¿en qué perjudica la vida, la libertad o la propiedad de otro? Supongamos que algunas o todas estas acciones son males religiosos de enorme magnitud, pero no son crímenes que deban ser castigados por las leyes del Estado, que en justicia no van más allá de castigar al hombre que trabaja para su prójimo.
Cuando los gobernantes civiles se comprometen a dictar leyes contra el mal moral y castigar a los hombres por la heterodoxia en la religión, a menudo llegan a grandes extremos. Comer patatas como alimento y utilizar eméticos con fines médicos alguna vez fueron considerados en Francia como males religiosos. Galileo fue una vez excomulgado y desterrado por la bula del Papa, como hombre de peligrosa herejía, porque creía en el sistema copernicano. Los antiguos eran tratados como herejes, que creían tener antípodas. El tribunal de Zurich promulgó una ley para ahogar a Félix Mentz en agua, porque fue bautizado en agua. En resumen, se podrían escribir, y se han escrito, volúmenes para mostrar los estragos que ha causado entre los hombres el principio de mezclar pecados y crímenes, mientras los hombres en el poder han tomado sus propias opiniones como pruebas infalibles del bien y del mal.
El tercer artículo de la declaración de derechos es similar al segundo en su estructura. Se dice,
"La gente de esta comunidad tiene derecho a investir a su legislatura con el poder de autorizar y exigir, y la legislatura autorizará y exigirá de vez en cuando a los diversos pueblos, parroquias, etc., que tomen las disposiciones adecuadas, a su propia costa, para la institución del culto público a Dios, y para el sostenimiento y mantenimiento de los maestros protestantes públicos, en todos los casos en que dicha provisión no se haga voluntariamente."
Si la legislatura de esta república tiene el poder de instituir y establecer esa religión, que ellos creen que es la mejor del mundo, por la misma regla, todas las legislaturas de todas las repúblicas, estados, reinos e imperios que hay en el mundo, y que han estado en el mundo, podrán reclamar lo mismo.
Si a los ídolos mudos se les llama demonios, y la idolatría es la religión del diablo, esta pretensión de poder pone a todas las naciones gentiles bajo el gobierno del diablo. La idolatría fue establecida por este pretendido poder en las naciones gentiles, cuando la religión cristiana fue enviada por primera vez entre ellas; ahora bien, si ese establecimiento era correcto, entonces los apóstoles se equivocaron al separar a tantos miles de personas de la religión establecida.
Eran culpables de provocar un cisma, y el gobierno era inocente al imponerles tal castigo a ellos y a sus seguidores. Con el paso del tiempo, la religión de Cristo prevaleció hasta tal punto que se estableció en el imperio de Roma; época en la que recibió una herida mortal, que poco a poco la redujo a la superstición, al fraude y a la ignorancia; de modo que, en el siglo XVI, varios reinos y principados protestaron contra la iglesia de Roma; pero esto fue una gran obstinación, si los gobernantes tienen el poder que el artículo bajo consideración dice que pertenece a la legislatura de Massachusetts.
Estos protestantes, especialmente en Inglaterra, conservaron tantas reliquias papales que un gran número de ellos se volvieron inconformistas; aquí repitieron su crimen, rechazando al establishment inglés, así como al de Roma. Algunos de esos inconformistas llegaron a Nueva Inglaterra y pronto comenzaron a ejercer ese poder al que la declaración de derechos dice que tienen derecho.
Ahora bien, ¿cómo se remediarán todos estos males? respuesta: todos los que han disentido de la religión establecida de Nueva Inglaterra deben regresar a ese redil y confesar sus errores; entonces todos deben regresar a la iglesia de Inglaterra y someterse a ese establecimiento; luego, uniéndose a los episcopales, todos deben solicitar el perdón del Papa y someterse a su autoridad incontrolable; luego, con los papistas, todos deben volver a los paganos y someterse al politeísmo. Si el poder del que se habla es correcto, entonces este modo de proceder es correcto; y, por lo tanto, si no es la consecuencia natural de los establecimientos religiosos por ley humana, poner a todos los hombres bajo el gobierno y la religión del diablo, es porque no hay diablo ni religión diabólica en el mundo.
Se observa que el pueblo de esta comunidad tiene derecho a investir a su legislatura con este poder." ¿Pero de dónde sacan este derecho? El universo está compuesto de una multitud de unidades; por lo tanto, esta comunidad está formada por un número de individuos. . La confederación es el soberano, y los gobernantes son agentes; ¿y cómo puede la criatura tener más poder que el Creador? Propter quod unum quodque est tale, illud tpsum est magis tale. Todo lo que se encuentra en la comunidad, en conjunto, se encuentra en pequeñas partículas esenciales entre todos los individuos; si, por tanto, este poder está en la comunidad, cada individuo tiene un poco de él en su propio pecho; y tiene derecho a ejercerlo hacia su prójimo y obligarlo a adorar a Dios, cuándo, dónde y de la manera que él mismo elija; y si ésta es la
caso, qué significa el primer artículo de la declaración de derechos; donde se dice, "todos los hombres nacen libres e iguales".
Para ser coherentes, o se debe borrar esa cláusula o se debe renunciar al poder que se pretende.
Este poder debe usarse para obligar al pueblo a "hacer provisiones adecuadas, a sus propias expensas, para la institución del culto público a Dios". Durante mucho tiempo he creído que Jesucristo instituyó su culto; y si mi fe está bien fundada, entonces no corresponde a los gobernantes hacerlo en estos días; pero, seguramente no se puede decir nada más con ello, excepto que la legislatura incorporarán sociedades religiosas, y las obligarán a construir casas para el culto público. Parroquias, recintos y sociedades religiosas encarnadas políticamente, son frases no conocidas en el Nuevo Testamento; transmiten ideas contrarias al espíritu del evangelio, y allanan el camino para la fuerza. y la crueldad, inadmisible en el reino de Cristo, que no es de este mundo. Si algún número de verdaderos santos están incorporados por la ley humana, no pueden ser una iglesia de Cristo, en virtud de esa formación, sino una criatura de estado.
Este poder debe ejercerse además para exigir que el pueblo corra a expensas "del sustento y mantenimiento de los predicadores protestantes públicos".
Predicación por día, por mes, por año, impuestos anuales por la predicación; ¡Qué sonidos tan extraños son estos! no es extraño en estos días; pero son tan extraños en el Nuevo Testamento que no se los encuentra allí. ¡Cuán insignificante sería el gobierno federal si dependiera de las leyes de los estados para sostener a sus funcionarios! Ese gobierno que no tiene suficiente fuerza para sostener a sus funcionarios, pronto caerá; lo mismo ocurre con el gobierno de Jesús. El autor de nuestra religión ha designado un sustento para sus maestros; pero nunca ha dicho a los gobernantes de este mundo que interfieran en el asunto.
¿Cuánto pedía al año Juan Bautista, Jesús, Pedro, Santiago o Juan? Respuesta: No lo sé. Si un hombre predica a Jesús, no puede pedir lo suficiente por ello; el oro de Ofir no puede igualarlo; si se predica a sí mismo, no sirve para nada.
Es extraño que los hombres pretendan ser enviados por Dios para predicar a los pecadores y, sin embargo, no hagan la obra del Señor, a menos que puedan lograr que los hombres sean siervos legales de Jehová.
Leer en el Nuevo Testamento que el Señor ha ordenado que aquellos que predican el evangelio vivan según sus instituciones y preceptos suena muy armonioso; pero leer en una constitución estatal que la legislatura exigirá que los hombres mantengan maestros de piedad, religión y moralidad suena muy discordante.
Podemos observar a continuación que la legislatura de Massachusetts no tiene poder para proporcionar maestros públicos, excepto que sean protestantes. Los paganos, turcos y judíos, no sólo deben predicar gratis; pero los papistas, esos maravillosos cristianos, no pueden obtener el sustento de sus predicadores mediante las leyes de su comunidad. Estos predicadores deben recibir apoyo voluntario, mantenerse a sí mismos o morir de hambre. ¿Es esta una buena política? ¿Debería mimarse una secta por encima de otras? ¿No debería el gobierno proteger a todo tipo de personas, de todo tipo de religión, sin mostrar la más mínima parcialidad? ¿No ha tenido el mundo suficientes pruebas de la imprudencia y la crueldad de favorecer a un judío más que a un pagano, un turco o un cristiano? ¿O cristiano más que cualquiera de ellos? ¿Por qué un hombre debería ser proscrito o deshonrado en algún sentido, por
ser judío, turco, pagano o cristiano de cualquier denominación, cuando sus talentos y veracidad como civil le dan derecho a la confianza del público.
Lo siguiente que hay que notar es que la legislatura de Massachusetts está investida de poder y
"autoridad para imponer a todas las materias la asistencia a las instrucciones de los maestros públicos, en horarios y estaciones determinados". Por lo cual los tiempos indicados, sin duda, se refieren a los días llamados sábados, domingos, (domingos), primeros días o días del Señor. No discutiré el punto acerca del día santo, si fue ordenado a los hombres desde el principio, o si nunca antes de que se diera el maná en el desierto; si el cuarto mandamiento del decálogo era de carácter moral o ceremonial; si era vinculante para todas las naciones o sólo para Israel; si se mantendrá el mismo día de la semana hasta el fin del mundo; si la séptima parte del tiempo responde al fin de la ley, o si el séptimo día se cambia por el primero; pero me tomaré la libertad de decir que el nombramiento de tales días festivos no es parte de la legislación humana. No puedo ver sobre qué principio de derecho nacional el pueblo de Massachusetts podría investir a su legislatura con ese poder; y como no puedo deducirlo de la fuente del derecho natural, tampoco puedo encontrar una pista en el Nuevo Testamento de que Jesús o sus apóstoles alguna vez reprendieron a alguien por la negligencia de ese día; o que alguna vez pidieron a los gobernantes civiles que dictaran leyes penales al respecto. Y es curioso ver qué estragos hacen del buen sentido los gobernantes, siempre que se comprometen a legalizar dicho día. No hace más de 1791, la legislatura de esta república promulgó una ley sabática; en el cual, como base, dicen que la séptima parte del tiempo debe mantenerse santa; pero ¿cómo calculan el tiempo? Un hombre en viaje puede viajar hasta la noche del sábado, medianoche, y comenzar de nuevo el domingo al atardecer; si dieciocho horas es la séptima parte de una semana, entonces su cálculo es bueno; pero siendo conscientes de que no es así, lo compensan (es decir, pagan lo que han pedido prestado) con recreación; porque tal ejercicio debe cesar el sábado al ponerse el sol y continuar hasta la medianoche del domingo. Puede observarse además que la ley de Dios y las leyes de los hombres difieren ampliamente en la frase; la ley que ordenaba la observancia del séptimo día a la nación de Israel, que vino de Jehová, no exceptuaba las obras de necesidad y misericordia; ni hombre, doncella ni bestia debían trabajar.
pero tenían que viajar un poco más (no debían recoger un haz de leña y ponerlo en el fuego) ni tenían ninguna orden de reunirse ese día, de manera establecida, para leer la ley de Moisés. Debía ser un día de descanso, lo que le dio el nombre de sábado; pero las leyes de los hombres tienen tantas excepciones, que nada, ni nada, se hace en dicho día.
Pero sean como sean estas cosas, la legislatura de este estado debe obligar al pueblo a reunirse en estos horarios establecidos para escuchar las instrucciones de estos maestros de piedad, religión y moralidad, si hay alguno en cuyas instrucciones puedan, concienzuda y convenientemente, asistir. Aquí hay una brecha lo suficientemente amplia como para que cualquier hombre se asuste; si no se justifica el hecho de no ir a una reunión alegando inconvenientes, su conciencia pronto lo hará; pero ya sea que vaya a la iglesia o no, sus centavos deben ir a la bolsa del tesorero.
Es cierto que una secta de cristianos protestantes tiene la misma oportunidad de incorporarse que otra, pero hay muchos que con razón desprecian la idea de la incorporación religiosa por ley humana y, por tanto, los que no lo hacen, tienen una ventaja indebida sobre los demás. Suponiendo que en Francia la Convención Nacional decretara que todas las sectas cristianas que creían que los reyes, en ciertos casos, podían llevar sus cabezas y coronas sobre ellos, tuvieran iguales privilegios en Francia, pregunto si el partido jacobino compartiría ¿Iguales favores con los realistas? Entonces, en este caso, todas las sectas de cristianos protestantes que eligen
al incorporarse, podrán elegir sus propios maestros y contratar con ellos su mantenimiento, y tasarlo a todos dentro de sus respectivos recintos; pero aquellos que no pueden, en conciencia, estar de acuerdo con esta religión legal, deben pagar su impuesto con el resto y tomarse la molestia de sacarlo nuevamente del tesoro, lo que a veces ocasiona procesos vejatorios.
Ahora bien, si se debe argumentar que muchos en esta comunidad creen, en sus conciencias, que la mejor manera de servir a Dios es tener sociedades constituidas por ley e imponer un impuesto a todos para sustentar su adoración y mantener su Maestros, con qué facilidad se pueden prevenir los males mencionados y todos disfrutan de libertad de conciencia. Si sólo aquellos que son conscientes de la religión legal se incorporan y no imponen impuestos a nadie más que a ellos mismos, no habrá un cruel embargo de aquellos cuyas conciencias dictan otra forma de culto. Un hombre puede trabajar alegremente cuando realmente cree que está prestando servicio a Dios; un hombre, por tanto, que cree en la incorporación religiosa, puede alegremente dar en su nombre para pagar impuestos; y el que crea que la ley no tiene nada que ver con el culto religioso, puede igualmente quedarse alegremente en casa. Los últimos tienen tan buenas razones para juzgar que los primeros alegan que su conciencia es culpable de crueldad, como los primeros tienen que juzgar que los últimos alegan que su conciencia es culpable de codicia.
Pero no hay necesidad de una cláusula constitucional sobre cosas de esta naturaleza; porque si varios hombres contratan con un predicador, por un año o por vida, el vínculo que le dan es tan recuperable por ley como cualquier vínculo; pero el veneno de tales contratos es, incluir a quienes no actúan voluntariamente, y perpetuarlos sobre sus sucesores o descendencia natural.
El último inciso del artículo tercero dice así:
"Y toda denominación de cristianos, degradándose pacíficamente y como buenos súbditos de la comunidad, estará igualmente bajo la protección de la ley; y ninguna subordinación de una secta o denominación a otra será jamás establecida por la ley".
En esta sección tengo varias observaciones que hacer:
Primero. La primera parte es muy liberal, hasta cierto punto; pero si dijera todos los hombres en lugar de cada denominación de cristianos, sería intachable.
Cuando los paganos fueron favorecidos por la ley, más que los cristianos, qué devastación causó en el imperio de Roma, en la primera introducción de la religión cristiana, hasta el reinado de Constantino. En los tres primeros siglos, se perdieron casi dos millones de vidas por motivos de conciencia. Se trataba de hombres, mujeres y niños, que eran tan buenos súbditos de Estado como cualquier otro en el imperio. Después del cambio del imperio, cuando la religión cristiana quedó establecida por ley, los paganos sufrieron de la misma manera que los cristianos habían sufrido en las diez persecuciones anteriores. ¿Quién puede leer la historia de estos sufrimientos sin ver la mala política de establecer cualquiera de las religiones en el imperio?
Segundo. Aunque la cláusula que ahora estamos considerando es algo liberal, de hecho lo es completamente entre cristianos, sin embargo, de ninguna manera concuerda con una cláusula anterior del mismo artículo, donde la legislatura tiene prohibido incorporar a cualquier cristiano pero los protestantes, al menos, no están investidos de poder. para hacerlo.
Sólo los protestantes pueden formar sociedades religiosas y formar parte para el sustento de sus maestros.
Se debe conceder una de dos cosas; o que los papistas no son cristianos, o que existe una parcialidad establecida. Entre los fanáticos de poca alma, que no creen que nadie tenga razón excepto ellos mismos, que limitan la religión cristiana a su propia secta y concluyen que tienen el derecho exclusivo de monopolizar la salvación, no sería extraño escuchar que los papistas, y todos los demás que discreparon con ellos en sentimiento, no eran cristianos; pero este no puede ser el caso aquí. Los redactores de la constitución fueron hombres de información y conocimiento del mundo; el resultado es, entonces, que hay una contradicción en los dos incisos de un mismo artículo.
Tal es el estado de cosas en Massachusetts, que la legislatura, de acuerdo con el poder que le confiere la primera parte del tercer artículo, ha dictado leyes que han efectuado la subordinación de una secta a otra, contrariamente a la última cláusula del el mismo artículo.
El 23 de marzo y el 28 de junio de 1786 se aprobaron dos actas; los primeros respecto de los pueblos, los otros recintos, que efectúan la subordinación que acabamos de decir. Estas dos leyes tenían una estructura algo uniforme y, por lo tanto, una cita de una de ellas puede ser suficiente en este lugar. Cada habitante tiene el poder de votar en los asuntos de la ciudad o del distrito, quien paga dos tercios más en un impuesto que un impuesto electoral; y luego sigue,
"Que los propietarios y demás habitantes de cada respectivo pueblo, calificados como antes indicados, en la asamblea anual para la elección de funcionarios municipales, o en cualquier otra asamblea municipal periódicamente convocada, podrán conceder voto adicional las sumas de dinero que juzguen necesarios para el establecimiento, mantenimiento y sostenimiento del ministerio, que se tasarán sobre las urnas y bienes dentro del mismo, según lo dispuesto por la ley."
Ahora bien, si se incorporan cristianos que no sean protestantes, se viola la constitución; y si no hay más que protestantes, ¿qué podrán decir los católicos? Pero esto no es todo; por esta ley, la propiedad da derecho a un hombre a privilegios eclesiásticos. El acto contiene cierto grado de simonía. El hombre más sabio que jamás haya nacido de una mujer no podría estimar la sabiduría por todo el oro y las perlas de la tierra; pero aquí lo consigue una pequeña propiedad; al menos, un impuesto anual da derecho a un hombre a los derechos del mismo. Ya sean estos votantes espirituales, morales o profanos, tienen igual sufragio en la elección de los maestros espirituales, que tienen, o deberían tener, la curación de las almas en el corazón.
Es bien sabido que hay varios bautistas en este estado; en algunas ciudades ellos y sus seguidores forman mayoría; pero en la mayor parte de las ciudades las que se llaman orden permanente son superiores a todas las demás. Como los bautistas son protestantes, donde forman una mayoría, podrían incorporarse al igual que otros, y gravar a todos en la ciudad o distrito para separar su dinero para usos religiosos. Pero es bien sabido que sus principios están en contra de ello. No creen que la legislatura tenga la autoridad adecuada, en la escala de una buena política, para dictar leyes que incorporen sociedades religiosas y exijan un mantenimiento para el ministerio. Ahora la pregunta es: ¿Les impiden sus sentimientos degradarse como súbditos pacíficos de Estado? Que respondan los que difieren de ellos en su juicio. Sin embargo, desde sus principios conocidos y concienzudos, ¿cómo se los reduce a la subordinación en varios lugares?
En un pueblo o distrito donde los bautistas son minoría, la mayor parte elige y establece un ministro; el gasto se impone a todos según el voto y la propiedad; los bautistas, en este caso, deben separarse
su dinero para apoyar una religión en la que no creen plenamente, o ser lo suficientemente subordinados como para obtener un certificado para quitárselo de las manos al tesorero. Algunos han condescendido a este último modo, por considerarlo la mejor alternativa que tenían; mientras que otros han sentido tal disgusto por someterse a un poder que no pertenece ni al reino del Mesías ni al gobierno civil de la tierra, que no se doblegarían si las consecuencias fueran las que quisieran. No es necesario mencionar en este momento los apremiantes pleitos y opresiones que han surgido de esta fuente, incluso desde la ratificación de la actual constitución.
Una observación más cerrará mis críticas a este artículo. Es bien sabido que nadie estará protegido por la ley, excepto aquellos que se rebajen adecuadamente como súbditos pacíficos de la comunidad. Sin embargo, esto debería extenderse a todos los hombres, así como a las denominaciones cristianas.
Para cualquier hombre, o grupo de hombres, esperar protección de la ley, cuando no se someten al gobierno, es una expectativa vana. Sea cual sea el motivo de un hombre, que tenga a la vista cualquier objeto; si su práctica se opone a la buena ley, debe ser castigado. Los magistrados no deben consultar su motivo u objeto, sino sus acciones.
Sin referirnos, por ejemplo, a Bohemia, Munster o cualquier parte de Europa o Asia, prestaremos atención a algunas transacciones nuestras recientes. Un cuáquero tembloroso, de manera violenta, arrojó a su esposa a un estanque de molino en un clima frío; su petición fue que Dios le ordenó que lo hiciera. Ahora la pregunta es: ¿No debería ser castigado tanto como si hubiera cometido el acto con ira? ¿No fue tan grande el abuso hacia la mujer? ¿Podría el magistrado saber perfectamente
¿Fue Dios Satanás o la mala voluntad lo que lo impulsó a realizar el acto? Las respuestas a estas preguntas son fáciles.
En el año de 1784, Matthew Womble, de Virginia, mató a su esposa y a sus cuatro hijos, en obediencia a un Ser Brillante, quien, según él, era el Hijo de Dios, para merecer el cielo por esa acción; pero si el tribunal hubiera temido ofender a aquel Resplandeciente y se hubiera compadecido del alma de Womble, nunca le habrían infligido el castigo que le aplicaron en octubre siguiente. Ni su motivo, que era la obediencia, ni su objeto, que era la salvación de su alma, tuvieron peso alguno sobre el jurado.
Si los magistrados o los jurados se dejaran sesgar por tales protestas, los villanos más atroces siempre quedarían impunes.
Agregaré aquí que en Escocia, dos mujeres fueron llevadas ante las sesiones por fornicación; uno de ellos era miembro de la iglesia y el otro no. Ella, que era hija de Sión, sintió lástima, y el hombre que la había contaminado fue juzgado como un vil seductor y severamente multado; pero ella, que no era miembro de la iglesia, fue considerada una mujer lasciva y expulsada de la parroquia para no engañar más a los hombres honestos.
Si un hombre se niega a pagar su tributo por el sostenimiento del gobierno, o perturba de alguna manera la paz y el buen orden de la policía civil, debe ser castigado según su delito, sea su religión la que quiera; pero cuando un hombre es un súbdito de estado pacífico, se le debe proteger en el culto a la Deidad de acuerdo con los dictados de su propia conciencia.
A menudo ocurre que se dictan leyes que impiden la libertad de conciencia; y como los hombres no pueden estirar sus conciencias como una nariz de cera, estos inconformistas son castigados como vagabundos que perturban la paz. La queja es: "Estos hombres, siendo judíos, alborotan enormemente la ciudad". Que cualquier hombre lea las leyes que se hicieron sobre Daniel y los tres niños, y vea quiénes fueron los agresores, los que hicieron la ley o los que transgredieron la ley. Los derechos de la conciencia siempre deben considerarse inalienables: las opiniones religiosas no son objetos del gobierno civil ni están bajo su jurisdicción.
Las leyes sólo deben respetar a la sociedad civil; entonces, si los hombres son perturbadores, deberían ser castigados.
Entre los muchos rasgos hermosos de la constitución de Massachusetts, la disposición hecha para su revisión brilla con gran refulgencia.
La permanencia y la mejora deben combinarse en el gobierno. Pero pocas naciones han tenido alguna vez suficiente patriotismo para eliminar las deficiencias radicales del gobierno, sin caer en la convulsión y la anarquía. Hay ciertos reflujos y mareas en los hombres y en los cuerpos de los hombres, que a menudo se rompen más allá de todos los límites adecuados, sin un control adecuado. Por lo tanto, dejar al gobierno tan mutable que una simple mayoría pueda alterarlo, cuando está bajo alguna pasión prevaleciente, expone esa permanencia que exige el bien del conjunto y la confianza de los aliados. Desde este último punto de vista, es mejor soportar algunos males reales y confesados que hacer que el gobierno sea demasiado fluctuante. En el gobierno federal, se requieren dos tercios de los estados, o dos tercios de los miembros del Congreso, para cambiar la constitución. En Massachusetts lo mismo; pero no hasta después del experimento de quince años. Aunque esto pueda parecerles a otros, a mí me parece una de las líneas más justas de la Constitución; una señal de un pueblo patriótico, consciente de su responsabilidad por los errores, deseoso de mejorar en política, apegado a la energía y la libertad. Y no hay duda de que, en el año 1795, los ciudadanos de este estado podrán reunirse por medio de sus delegados e imponer serenamente la constitución y eliminar sus defectos que el tiempo y la experiencia han descubierto, sin el menor peligro de tumulto o ruido. . Si ese fuera el caso, se espera que algunas cosas con respecto a la religión sean alteradas, que es el objetivo principal de la publicación de este pequeño tratado.
Si se revisara la constitución y se dijera en ella algo sobre religión, se propone el siguiente párrafo:
"Para prevenir los males que hasta ahora han sido ocasionados en el mundo por instituciones religiosas, y para mantener la distinción apropiada entre religión y política, nunca se exigirá ninguna prueba religiosa como calificación de ningún funcionario, en ningún departamento de este gobierno; Según esta constitución, la legislatura nunca establecerá ninguna religión por ley, ni dará preferencia a ninguna secta sobre otra, ni obligará a ningún hombre de la comunidad a desprenderse de sus propiedades para el sustento del culto religioso o el mantenimiento de los ministros de la religión. el Evangelio."


Carta correspondiente de la Asociación Shaftsbury 1796
CARTA CORRESPONDIENTE DE LA ASOCIACIÓN DE SHAFTSBURY, 1796.
AMADOS HERMANOS:
Como el indulgente Guardián de los hombres ha preservado nuestras vidas y nos ha reunido en esta nuestra reunión anual, ahora tenemos la oportunidad de dirigirnos a ustedes a título colectivo. Es un dicho del sabio que "mejor es dos que uno, y una cuerda triple no se rompe fácilmente". De donde aprendemos que el gran designio del Cielo, manifestado por la gran ley de la naturaleza, así como por la revelación, es que los hombres se ayuden unos a otros. La debilidad de los niños, los caminos incautos de la juventud, la decrepitud de la vejez, la necesidad de cada sexo del otro de hacer la vida agradable y, de hecho, la incapacidad de los individuos para ejecutar tareas agrícolas y artes mecánicas, todo ello evidenciar la utilidad de la sociedad en la vida civil. Los argumentos tampoco son menos concluyentes o punzantes en materia de religión. ¡Pero cómo las leyes del Cielo (de algún modo) son frustradas por el pecado! más bien, lo expresamos, la ciruela se recoge de la espina, la rosa de la zarza y la miel de entre los aguijones. ¿Cómo el pecado, el amor propio y la importancia personal, atormentan y irritan nuestras mentes entre esas mismas personas, nuestros socios, nuestras conexiones más cercanas, a quienes el Cielo ha designado para nuestros consoladores, y sin quienes estamos más desamparados que las bestias del mundo? desierto. ¿Pero no hay antídoto, no hay forma de escapar de todos los enredos de la vida social? ¡Oh, cielo misericordioso! muéstranos el camino, el camino oculto, para obtener todas las bendiciones de la sociedad sin las desventajas de las mismas. Pero aquí, nuevamente, comprobamos el lenguaje de nuestro corazón; porque la voz de la revelación no promete, ni a los individuos ni a las sociedades de este mundo, bien sin mal, paz sin contiendas, corona sin cruz, ni beneficio sin cargas. Viendo, entonces, que este mundo es una mezcla de bien y de mal, y que los hombres se encuentran en un estado intermedio, entre la consumada santidad del cielo y la entera deformidad del infierno, esperemos pacientemente hasta que llegue nuestro cambio; ni estar tan sobrecargados con los males de la vida, como para descuidar el uso de aquellos talentos y medios que Dios nos ha asignado en nuestra peregrinación aquí en la tierra. En este punto de luz, aprovechamos con alegría esta oportunidad de mantener correspondencia con usted, por carta y delegados, deseando poder sugerirle un poco (al menos dos blancas) para su avance en el evangelio, y que, a cambio, , podremos recibir mucho de vosotros para nuestra reprensión, instrucción y consuelo.
Concebimos que la iglesia de Cristo, que es el reino de los cielos, no se rige por las leyes de los hombres, sino por las leyes de Cristo; no por las leyes del parlamento, sino por las actas y epístolas de los apóstoles; no defendido con armas carnales e instrumentos de muerte, sino con armas espirituales e instrumentos de justicia. "No con fuerza y poder, sino con mi espíritu, dice el Señor".
Este reino no forma alianza con los reinos y estados de este mundo, sino que es distinto de ellos, pero contiene súbditos en todos ellos para ser redimidos de entre ellos. Las negociaciones, fracasos, violaciones, ratificaciones o cumplimientos puntuales de tratados entre reinos y estados terrenales, de ninguna manera afectan a la iglesia en su posición espiritual, la cual está asegurada en el gran tratado entre Jehová y el Mediador. "El consejo de paz fue entre ambos"; en cuyo pacto se aseguran las personas y las bendiciones del reino de Cristo. De este clavo cuelgan todos los descendientes y los vasos.
Queridos hermanos, si tal es la seguridad y la felicidad de los santos, ¡oh, nunca olvidemos el precio de nuestra redención! El bendito Jesús vino a este mundo, no para enseñar a los hombres la agricultura ni las artes mecánicas.
- no instruirles en política, ni en ninguna de las ramas de la ciencia o de la filosofía natural; nunca enseñó al hombre el uso del imán ni el arte de la navegación. No; Estas cosas son buenas y provechosas entre los hombres, pero infinitamente inferiores a la causa que Jesús vino a abrazar. Vino a hacer la voluntad del que lo envió y a terminar su obra: a magnificar su ley, a limpiar su carácter amable, a hacer alarde de
sus excelentes perfecciones, para edificar la verdad, exponer el pecado, conquistar a Satanás y salvar a los pecadores con su sangre.
¡Oh, qué inmenso el amor! ¡Cuán gratuita la gracia! ¡Qué inexpresable la bondad! ¡Qué doloroso el conflicto! ¡Qué interesante para nosotros y qué triunfante para él mismo la victoria! La víctima sangrante, inmolada bajo la institución mosaica, la sangre y el humo de los altares judíos, pero señaló débilmente la gran ofrenda de Cristo, para hacer expiación por los pecados de los hombres.
Dejemos que los arrianos, los socinianos o cualquier otro subestimen los sangrientos sacrificios y los sufrimientos indirectos del Dios-hombre, Cristo Jesús; sin embargo, sobre este fundamento confiamos en nuestras almas y humildemente esperamos pasar una larga eternidad descubriendo este conocimiento de ingeniosas invenciones. y adorar la sabiduría, el amor y la gracia, que nunca esperamos ni deseamos comprender.
Desde nuestra última asociación, nuestro querido hermano, el reverendo Joshua Morse, de Sandisfield, ha dejado esta vida. Comenzó la obra del ministerio en su juventud, la siguió con celo incansable, devoción solemne y piedad práctica, hasta una buena vejez, y murió en los triunfos de la fe. Tenemos bases evangélicas para creer que, mientras nos asociamos aquí en la tierra y vemos su asiento vacío entre nosotros, él se asocia con los santos en el cielo y ocupa su asiento entre los siervos del Señor, y ha oído y recibido el aplauso bendito: "Bien, siervo bueno y fiel; por cuanto has sido fiel en lo poco, sobre mucho te pondré. Entra en el gozo de tu Señor". ¡Oh! que todos nosotros, que estamos llamados a ministrar en las cosas santas, seamos fieles hasta la muerte, para que recibamos la corona de la vida. Y que el Señor levante y envíe obreros capaces, sabios, espirituales y fieles a su viña.
En cuanto al estado de nuestras iglesias, no hay nada muy halagador ni nada particularmente desalentador. En general abunda demasiado un espíritu mundano y descuidado; pero hay algunos avivamientos. En general, podemos decir "el Señor reina", y su palabra de revelación se nos recomienda con evidencia satisfactoria. Los minutos anteriores le darán a cualquier curioso que pregunte el número de nuestras iglesias y qué modificaciones han tenido lugar desde nuestro último aniversario.
En la presente sesión han presidido la moderación y el buen orden, y algunas vivificaciones del Espíritu Santo. Y que la palabra y el espíritu del Dios vivo sean nuestra guía y consolador para siempre. Amén. 51
51. Es posible que se hicieran algunas modificaciones en ésta, y quizás también en las demás cartas asociativas, por parte de los organismos para los que fueron preparadas; pero ahora no tenemos medios para determinar cuáles fueron estos cambios.


Un golpe en la raíz
UN GOLPE EN LA RAÍZ: SERMON DE MODA PARA EL DÍA DE AYUNO, PRONUNCIADO EN CHESHIRE EL 9 DE ABRIL DE 1801.
También mostraré mi opinión. - Eliú.


Disparad contra ella, no escatiméis flechas, porque ha pecado contra el Señor. - JEREMÍAS.
El HOMBRE llega al mundo necesitado, dependiente, frágil y contaminado. Nace sin ropa ni zapatos, y con la boca abierta por un apetito voraz. Estas necesidades han dado origen a las diversas artes que tan estudiada y gradualmente se aprenden entre los hombres.
La necesidad de una camisa ha puesto al granjero a trabajar para cultivar su lino, y a la mujer a hilarlo y tejerlo: lo que a su vez ha hecho que otros trabajen para fabricar herramientas para que el granjero, el hilandero y el tejedor trabajen con ellas, etc. La necesidad de una chaqueta ha enseñado a los hombres a criar ovejas y fabricar su lana, lo que también emplea a varios artesanos, antes de que el abrigo de una oveja se convierta en un abrigo para un hombre. La necesidad de calzado ha descubierto un uso para las pieles de las bestias y ha enseñado al curtidor, al curtidor y al zapatero, así como a todos los demás relacionados con ellos, sus respectivas artes. La boca abierta y el apetito ha dado lugar a muchas artes agrícolas para cultivar alimentos: y ha enseñado al carnicero y al cocinero, con otros mil en el tren, a desempeñar su papel en la vida. El excedente de artículos de primera necesidad, comodidades y lujos que hay en una parte del mundo, y la falta de muchos otros artículos, si no dieron lugar a la construcción naval y a la navegación, emplean abundancia de hombres para llevar sus exportaciones y traer a casa sus importaciones.
La necesidad de resguardarse de la tormenta ha formado al carpintero, al albañil, al vidriero y a una larga lista más; y si los tres hijos de Caín, cuyos nombres eran Fuego, Luz y Llama, descubrieron primero el fuego frotando dos palos, como dicen algunos, sin embargo, cuidarlo, asegurarlo y usarlo para calentarse y cocinar, no ha sido posible. empleó a varios artistas. El tema no puede ser desarrollado por mí, creo que ningún hombre. Contemplar el ascenso de la naturaleza humana, desde su primer estado de bárbara ignorancia al principio, hasta el estado actual de mejora en la agricultura y las artes; indagar cómo los primeros artesanos consiguieron herramientas para ejecutar sus artes; junto con la coincidencia de todas las partes, formando un gran todo, es un tema tan extenso e intrincado, que ningún ser excepto Aquel que enseña a los hombres conocimiento, y que es infinito en conocimiento mismo, puede comprenderlo. Estas son partes de tus obras, oh Señor.
La doctrina que tan seriamente se defiende, de que todos los hombres vinieron al mundo libres e independientes, puede ser cierta, en un sentido muy pequeño; de hecho, parece ser totalmente cierta, en el sentido que pretenden quienes adoptan la máxima, pero en Desde el punto de vista que ahora persigo, la libertad y la independencia no son más que nombres. El hombre viene al mundo más dependiente que el cuadrúpedo, más indefenso que el pájaro, más desamparado que el insecto. Tan pronto como nace, el brazo soberano de su nodriza lo arrastra involuntariamente de un lugar a otro y le meten en la garganta una cosa amarga tras otra, totalmente contra su voluntad: si está de humor serio, el cariñoso La madre le hará cosquillas para hacerlo reír y, si decide llorar, le tapará la boca con la papilla. ¿Dónde está la libertad de este niño?
Pero además, cuando el niño crece, si decide quitar la taza de té de la mesa, su mano queda confinada, y si elige meter los dedos en la leche, se la pone fuera de su alcance; si es su voluntad correr en el barro o en la nieve, se le llama a la casa, y si decide pararse frente al fuego, se le ordena que ceda el lugar a sus mayores; si le place instalarse por la noche, se le ordena que se acueste, y si desea tomar una siesta por la mañana, se le llama a trabajar. Cuando lo envían a la escuela, a menudo se ve obligado a estudiar minuciosamente su aburrida lección o su complicada suma, cuando preferiría estar jugando. Ahora la pregunta es ¿quién?
dice la verdad, ¿el estadista o el niño? El estadista dice que "el hombre viene al mundo libre": el niño dice que "nunca puede hacer lo que quiere sin ser reprendido o controlado".
Si consideramos que la libertad no autoriza a un hombre a destruir la libertad de otro, sino que la libertad debe regirse por las leyes del buen orden, y que todo lo demás es libertinaje y tiende a la esclavitud en última instancia, la aparente contradicción está reconciliado.
La esclavitud que acabamos de mencionar no termina con nuestros años infantiles o juveniles, sino que permanece con los hombres en todas las etapas de la vida. En años más maduros -en el estado conyugal- en las preocupaciones de los padres -en la sociedad humana, tanto civil como religiosa-, en una palabra, en todos los vínculos de la vida, están obligados a soportar innumerables desilusiones y cruces que son inevitables.
La dependencia del hombre aparece además, en su incapacidad para realizar por sí mismo las tareas de cultivo o de mecanismo, y en su total incapacidad, como unidad, para defenderse de un hombre más fuerte que él, o de varios de ellos en conjunto, que lo atacan. atentar contra su vida, libertad o propiedad.
De ahí resulta la conveniencia de la confederación humana para realizar las obras de la vida y defender a los inocentes de las depredaciones de los villanos.
El hombre también es frágil: está formado a partir del polvo, de la arcilla animada, y posee una chispa celestial que nunca puede desintegrarse. Que el hombre es complejo, para mí está claro, pero su parte inmaterial, inmortal, no es objeto de animadversión presente: su parte material, mortal, es frágil. Las enfermedades, llamadas "primogénitos de la muerte", están en su tabernáculo. La multitud de enfermedades, tanto internas como externas, a las que está sujeto el hombre, les ha enseñado la calidad médica de las raíces, plantas, minerales, cortezas, frutos, gomas, etc. De ahí han surgido los químicos, boticarios, médicos y cirujanos. Los accidentes y los experimentos han enseñado a los hombres que en los productos de la naturaleza hay una cualidad tanto medicinal como nutritiva. No puedo decir qué dominio se adquiría en la ciencia de la física antes de los días de Esculapio e Hipócrates, pero el primero de ellos era adorado en forma de serpiente, por su gran habilidad en la física, el otro reducía la física a un sistema, y ahora se considera una de las artes liberales.
El hombre también está contaminado. Que todas las criaturas racionales vinieron de las manos de Dios puras, al principio, es razonable y bíblico, pero cómo estas criaturas puras pudieron contaminarse a sí mismas es una cuestión intrincada: tal vez ningún hombre, en este período de existencia, pueda ilustrar completamente, o Ni siquiera lo concebo, pero una cosa es cierta: Dios es siempre el mismo, infinito en amor y en poder. Ahora bien, si el pecado y la miseria han surgido entre las criaturas de Dios y han existido durante seis mil años, ¿qué argumento se puede extraer de la naturaleza de Dios para demostrar que el pecado y la miseria no siempre existirán?
Esta contaminación puede considerarse tanto desde un punto de vista moral como social o político. El mal moral es la transgresión de la ley moral de Dios. Esta ley no se limita a la prohibición que Dios impuso a Adán, ni tampoco al decálogo o los diez mandamientos, sino que es esa regla eterna de derecho, que surgió en la escala del ser y recorre la Biblia como un acorde de oro, que impone a todas las criaturas racionales lo que es correcto en sí mismo, tanto hacia Dios como hacia el hombre, en todos los lugares y condiciones de vida: cualquier desviación de esta regla es un mal moral, comúnmente llamado pecado. Esta contaminación es en la que todos los hombres, por naturaleza, estamos, y aunque esta apostasía no es la causa de la unión eterna que subsiste entre Cristo y los hombres, ni
la causa de su resurrección de la tierra al cielo, sin embargo, fue la causa de la agonía de Jesús en la muerte y del envío de ministros para predicar el arrepentimiento y el perdón de los pecados a los hijos de los hombres.
El mal social o político consiste únicamente en acciones; la filantropía o la vileza del corazón, los motivos, opiniones o designios de los hombres están completamente fuera de discusión ante este tribunal. El gobierno divino de Jehová tiene en cuenta cada ejercicio del corazón, así como todas las acciones externas, pero el gobierno social sólo detiene las acciones visibles. De aquí parece que todos los males políticos son males morales, pero todos los males morales no son males políticos. Ningún mal, simplemente moral, es castigado por un tribunal político; sin embargo, todo mal político entra dentro de la jurisprudencia del Todopoderoso, porque es moralmente incorrecto.
La contaminación social influye en los hombres para que trabajen mal para sus vecinos, para evitar lo cual se nombró un gobierno civil. "La ley no fue dada para el justo, sino para los transgresores y desobedientes." "Los poderes existentes están ordenados por Dios". Los gobernantes son ministros de Dios. Que el gobierno civil en manos de los hombres es un mal en sí mismo, no admite ninguna duda. El enorme gasto para la comunidad, el orgullo y la crueldad de quienes están en el poder, las intrigas y artimañas utilizadas por los aspirantes a , los hombres avariciosos para ganar puestos de importancia, y las artes y el disimulo utilizados para mantener sus verdaderos designios fuera de la vista, prueban la hipótesis de que el gobierno es un mal, pero con todas estas características horribles, es una elección entre males; un mal necesario, para prevenir males mayores, en este caso se presenta uno de esos casos en que, de dos males, el menor es un bien elegido.
La extensión de este gobierno es un punto en el que los legisladores, los filósofos y los hombres en general están muy divididos. Algunos suponen que cuando se forma y organiza el gobierno, quienes ocupan el cargo tienen poder para dictar todas las leyes civiles, municipales, suntuarias y religiosas, y que cualquier incumplimiento de esas leyes es un mal moral que parece afectar su vida, su libertad y su propiedad. , cuerpo y alma en la manga de sus gobernantes, y abundancia de quienes están en el poder, les encanta que así sea. Si los gobernantes fueran infalibles en sabiduría y bondad, no habría ningún peligro en este plan, pero como todos los hijos de Adán son de mala raza, el plan es muy excepcional.
Quizás los designios legítimos del gobierno no puedan definirse mejor que diciendo: "es preservar las vidas, las libertades y la propiedad de las muchas unidades que forman todo el cuerpo político". Para estos valiosos propósitos, los individuos tienen, en ciertos casos, que exponer sus vidas en la guerra para defender al Estado: renunciar a un poco de su libertad y ser controlados por la voluntad general, y desprenderse de un poco de sus propiedades para compensar. aquellos que deberían emplearse para asegurar el resto.
El gobierno es, cuando se entiende correctamente, el medio más económico que utilizan los hombres para asegurarse y ser felices.
Cuando se elabora una constitución de gobierno, debe ser simple y explícita, los poderes que se le conferirán y el trabajo que deberá realizar cada departamento deben definirse con la mayor claridad, y esta constitución debe ser atendida como tal. escrupulosamente por los hombres en el cargo, como debería ser la Biblia por todos los religiosos. Que cualquiera de los departamentos del gobierno se desvíe de la constitución, con miras a hacer el bien, es criminal, porque si los honorables servidores del pueblo abandonan su Biblia política, por un supuesto bien, pronto la abandonarán por un mal real. . Deja que la gente sea primero.
convencidos de las deficiencias de la constitución, y eliminar los defectos de la misma, y entonces, quienes están en el cargo pueden cambiar la administración sobre bases constitucionales.
Si los hombres fueran ahora tan virtuosos como lo fue al principio su gran progenitor, es probable que necesitaran algunas leyes distributivas; pero la idea de un código de leyes penales para seres tan inocentes sería inadmisible.
Pero la idea de seres tan inocentes ya no puede realizarse entre los hombres. "Todos han pecado". Sin embargo, sería una gran bendición para la humanidad si fuera tan virtuosa como para tener algunas leyes suficientes para restringirla y dirigirla; porque donde hay un gran número de leyes en un cuerpo político, habrá muy pocas personas que tengan tiempo libre para leerlas y capacidad para comprenderlas; en tal laberinto, la legislatura casi inevitablemente perjudicará un acto por otro; además, cuando sólo unos pocos conocen la ley, se les da a esos pocos una ventaja indebida sobre los demás; Además, tal laberinto de leyes, como una telaraña, enredará a las moscas inocentes, pero sustentará a las arañas venenosas. Y sin embargo, donde reinan muchos vicios, si no hay muchas leyes, habrá muchos casos dejados a la voluntad del juez, y esto le da al juez una importancia tan asombrosa tanto para legislar como para juzgar de la ley, y de los hechos, que todos los que estén interesados, buscarán sobornar al juez. Y, si sus tentaciones de soborno e importancia no lo vencen y lo inducen a pervertir la ley y el juicio, será porque es uno entre mil.
La conclusión es que, si bien los hombres son tan viciosos, deben adoptar el punto medio entre tener demasiadas y muy pocas leyes; y sobre todo, procuren volverse más virtuosos, que es el camino directo para escapar de los males que acabamos de señalar; porque cuando los hombres observan la regla de oro de "hacer a todos los hombres lo que quisieran que se hiciera con ellos", ninguna ley justa les hará daño.
Pero los medios para procurar riqueza, facilidad y comodidad; el derecho al juicio privado y al libre debate, y la libertad de conciencia, son inalienables. Estos no son entregados a la voluntad general por los individuos cuando entran en la sociedad; pero cada uno los retiene en su propio pecho soberano. Me ocuparé ahora del último de ellos, que es la libertad de conciencia.
Siempre que cualquier derecho que los hombres poseen en un estado de naturaleza se entrega al gobierno, debe ser pagado al menos con un equivalente; de hecho, con algo superior; pero el gobierno no puede recompensar a los individuos con nada igualmente valioso que la libertad de su conciencia.
Aquel que está obligado por ley a pecar contra su propia conciencia no puede recuperar su pérdida.
Definitivamente en expresión, por libertad de conciencia, entiendo el derecho inalienable que tiene cada individuo, de adorar a su Dios según los dictados de su conciencia, sin estar prohibido, dirigido o controlado en ella por la ley humana, ya sea en tiempo, lugar o manera.
Si la adoración a Dios debe estar controlada por la ley, ¿quién hará esa ley? ¿Lo hará el Papa? ¿No ha dado la larga sucesión de Papas pruebas indiscutibles de que han sido falibles? ¿Y los hombres falibles harán leyes para indicarnos cómo adorar a un Dios infalible? En todos los países protestantes la idea se desacredita con razón; pero reyes, parlamentos y cuerpos legislativos han emprendido el trabajo solemne, con poca solemnidad. ¿Cómo lo han conseguido? Un año se hace una ley y al siguiente se modifica, deroga o añade.
a ello. ¿Dios cambia anualmente o periódicamente? si no, estos legisladores cambian; ¿Y son los hombres cambiantes competentes para indicar a los hombres cómo adorar a un Dios inmutable?
Antes de la última revolución europea en Calais, en Francia, un hombre debía haber sufrido por atreverse a poner en duda la infalibilidad del Papa; en Dover, en Inglaterra, a unas pocas millas de distancia, un hombre debe prestar juramento de abjuración, maldecir al Papa y a la prelatura, o ser proscrito de todos los cargos honoríficos y lucrativos. En Connecticut, un hombre debe abandonar todo trabajo y recreación el sábado, al ponerse el sol, y puede reanudarlo el domingo a la misma hora. En Massachusetts, la recreación debe cesar desde la puesta del sol del sábado hasta la medianoche del domingo; pero un hombre en viaje puede viajar hasta la medianoche del sábado y reanudarlo el domingo a la puesta del sol. En Virginia, bajo el gobierno real, todos los presbiterianos estaban obligados a pagar a los clérigos episcopales tanto como si los hubieran oído predicar.
En Massachusetts, todos los así llamados disidentes han tenido que pagar a los predicadores presbiterianos, etc. &C. Estas cosas han sido establecidas por ley. Pregunte: ¿la verdad, la justicia y las leyes de Dios cambian con los climas? ¿O es porque los hombres intentan realizar una obra para la cual son incompetentes y por eso están confundidos, como los constructores de Babel; y mientras buscan edificar la iglesia mediante la ley humana, sólo están edificando a la mística Babilonia, que es la madre de las rameras.
Cuán justa es esta observación de que "las opiniones religiosas no son objeto del gobierno civil, ni de ninguna manera están bajo su control". Si esa parte del mundo que se ha vuelto cristiana (así llamada) hubiera atendido esta observación, ¿qué infinitos males se habrían evitado? Si España hubiera escuchado esto, doscientos mil sudamericanos no habrían sido masacrados como lo fueron. A falta de esto, en Francia, durante el reinado de Carlos IX. En 1751 d.C., comenzó una persecución que en treinta años destruyó a treinta y nueve príncipes, ciento cuarenta y ocho condes, doscientos treinta y cuatro barones, ciento cuarenta y siete mil quinientos dieciocho caballeros y setecientos cinco. sesenta mil del pueblo llano; y en Irlanda, en los días de Carlos I de Inglaterra, más de doscientos mil protestantes fueron cruelmente asesinados en pocos días.
Supongo que todos los protestantes se unirán para condenar esta crueldad de los papistas, porque los papistas son fanáticos sedientos de sangre; pero, ¿no han hecho lo mismo los protestantes cuando establecieron su religión por ley y mantuvieron a sus predicadores con un impuesto?
Durante el reinado de los dos Carlos, en Inglaterra, dos mil predicadores y seis mil soldados perdieron la vida, y la mayoría de ellos, por inconformismo. Pero dejando estas naciones lejanas, volvamos la mirada a nuestro propio país.
Los primeros colonos de Massachusetts habían abandonado el vara de opresión en Inglaterra y habían huido a Estados Unidos en busca de libertad; pero sin comprender plenamente que las opiniones religiosas no estaban bajo el control del gobierno civil, en 1635 dictaron sentencia de destierro contra Roger Williams, porque se oponía a la interferencia de la ley en cuestiones de religión; y tres meses después intentaron capturarlo y enviarlo de regreso a Inglaterra; pero huyó a Providencia y obtuvo una concesión de tierras de los indios Narraganset. 52
52. También consideró injusto quitarles la tierra a los indios sin comprarla.
El gobernador Haines pronunció la sentencia de destierro contra Williams, pero Haines pronto se afligió en Massachusetts y se fue a Connecticut; y cuando el señor Williams lo vio en su casa, en Hartford, Haines le dijo: Debo confesarte que el Dios más Sabio ha provisto y cortado esta parte del mundo, como refugio y receptáculo para toda clase de conciencias. ." Pero si los padres de Massachusetts hubieran creído la confesión de Haines, no habrían procedido, en 1652, y años después, a encarcelar, azotar y dictar sentencia de destierro contra los bautistas; y clavar su casa de reuniones porque Lo construyeron sin licencia de las potencias dominantes y tampoco habrían ahorcado a los cuáqueros, como hicieron en 1659, 1650 y 1661.
Si el gobernador Haines hubiera extendido aún más sus pensamientos y hubiera dicho "el Dios más sabio ha separado el mundo entero para todo tipo de conciencias", habría sido una idea noble. Si esta persecución hubiera cesado en la vida de nuestros antepasados (a quienes se les llama nuestros "antepasados virtuosos" en cada proclamación de ayuno y acción de gracias), no recogería las cenizas de los muertos; pero gran parte de él todavía continúa en este estado hasta el momento actual.
Hace unos sesenta años tuvo lugar en Nueva Inglaterra un renacimiento muy general de la religión; poco después se produjo una separación muy considerable de la religión establecida, lo que ocasionó abundantes arrestos y encarcelamientos. Durante unos cuarenta de los últimos años, los bautistas han llevado principalmente el látigo; porque ninguna otra sociedad ha alcanzado una importancia considerable. El punto en debate es el siguiente: la ley del estado dice que, cuando la mayoría de un pueblo, parroquia o distrito elige un predicador y contrata con él su salario, se impondrá a todos los que se encuentren dentro de los límites de dicho pueblo. , parroquia o distrito, según votación y propiedad; y que se cobrará en forma legal y se embargará, si no se paga sin ella. También prevé la misma disposición para la construcción y reparación de centros de reuniones. Hasta ahora ha ocurrido que en la mayoría de las ciudades los bautistas han sido la minoría; en consecuencia, han sido secuestrados y encarcelados porque no quisieron pagar su dinero voluntariamente a predicadores en quienes no confiaban ni aprobaban sus sentimientos; y construir casas de reuniones donde no eligieron adorar. Pobre lógico debe ser aquel que no remonta esta opresión a su origen, a esos ahorros podridos, que siempre están incubando víboras: me refiero al principio de introducir las leyes de los hombres en el reino de Cristo, reino que es no de este mundo.
Pero todo el arte y la fuerza que se utilizan no logran uniformidad ni detienen el aumento de los bautistas. A principios del siglo pasado, sólo había cuatro iglesias bautistas en Massachusetts; pero ahora hay ciento treinta y seis iglesias, en las cuales hay ocho mil cuatrocientos sesenta y tres miembros, además de todos sus adherentes; y en qué iglesias hay ciento cinco ministros.
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53. Este relato está tomado de la historia de Backus, que se publicó en 1796. Desde entonces ha habido adiciones muy considerables, tanto de miembros como de iglesias.
Las leyes religiosas de Massachusetts varían con frecuencia, pero el muñón siempre se conserva con una banda de hierro. La fuerza legal siempre se utiliza para dirigir la adoración a Dios, como si la ley humana fuera el resorte principal del evangelio.
En marzo de 1800 se dictó una ley con el propósito anterior, por la cual se derogan las leyes anteriores. Esta ley es de fecha tan reciente que es difícil decir cómo funcionará; pero me tomaré la libertad de hacer algunas observaciones sobre dicha ley.
Esta ley es hija legítima de la constitución. El tercer artículo de la declaración de derechos autoriza a la legislatura a dictar tales leyes; y desde la adopción de la constitución, en el año 1780, hombres sinceros dicen que una sexta parte del tiempo, durante las sesiones de la legislatura, se ha dedicado a constituir sociedades religiosas y dictar otras leyes religiosas. ; y si la sexta parte del tiempo del poder judicial se emplea en juzgar casos religiosos, entonces una parte muy considerable de los gastos del gobierno se destina a sostener esa raíz, ese principio, que es el pilar del papado, y sin el cual no podría existir. No habrá persecución legal, por motivos de conciencia, en el mundo.
La ley en cuestión exige a todos los pueblos, parroquias, distritos, sociedades religiosas y cuerpos políticos tener un maestro de moralidad, piedad y religión, bajo pena de multa. Si permanecen sin tal maestro más de tres de seis meses, por la primera infracción, la multa no será menor de treinta ni mayor de sesenta dólares; pero por cada infracción cometida posteriormente, la multa no será inferior a sesenta ni superior a cien dólares.
Por estos maestros de moralidad, piedad y religión, entiendo a los predicadores del evangelio; porque no existe en este estado ninguna orden de religiosos morales y piadosos que se comprometan a enseñar a los hombres, excepto aquellos que se llaman predicadores del evangelio.
Preguntemos primero ¿quién envía hombres a predicar, Dios o el hombre? Si los ministros son proporcionados y enviados por hombres, que recuerden siempre a sus creadores y se dirijan a sus oyentes en nombre de quienes les dieron su encargo. Desde este punto de vista, una dirección consistente sería la siguiente:
"Mis queridos oyentes, vengo a dirigirme a ustedes en nombre de la autoridad de Massachusetts: el presbiterio me ha aprobado, y las leyes del estado me han declarado erudito y ortodoxo: - No soy uno de los que en vano se imaginan que son movido por el Espíritu Santo a predicar, pero he entrado por la puerta de la ordenación lineal, sucedida por los apóstoles, a través de todas las prostituciones y asesinatos de Roma: no soy de esa clase que arenga al pueblo improvisadamente, sin sentido ni gramática. pero tengo mi sermón todo escrito, y lo leeré claramente. Es verdad, pedí en mi oración que Dios me concediera su espíritu, pero lo que quise decir, fue que Dios me diera buena vista y gracia de pronunciación, para que, como Pablo, pueda agradar a todos los hombres, en todas partes. Y ahora, mis oyentes, como la ley os obliga a tener un maestro, os exhorto a que os sujetéis a toda ordenanza de los hombres, por amor del Señor; y como Si tenemos la costumbre de esperar una llamada del pueblo, observaré las órdenes de Cristo: 'Si no os reciben en una ciudad, id a otra'. Pero en este particular, no consideraré tanto el tamaño del caul como la grasa que contiene. Primero digo: 'la paz sea con vosotros', y os ruego que todos estéis de acuerdo en mi acuerdo y apoyo. Los cismas y las contiendas son deshonrosos para Dios y perjudiciales para los salarios de los predicadores. Además, os informo que tengo la intención de enseñar moralidad, piedad y religión, y orar por todos los que tienen autoridad, admirar la bondad de nuestras leyes y honrar y respetar. todos nuestros gobernantes, siempre y cuando continúen dictando leyes para apoyar a los predicadores".

Pero si Dios envía hombres a predicar, si Jesús lanza obreros a la mies, si los ministros hablan movidos por el Espíritu Santo, si nadie excepto el Todopoderoso puede llenar el alma del hombre de amor a Dios, a la verdad y a las almas de los hombres, etc., etc., ¿por qué la ley debería quedar tan coja?
Si Dios envía hombres a predicar al pueblo, entonces hay tres partes involucradas en la obra del ministerio. Por lo tanto, propondré una enmienda a la ley que ahora estamos considerando.
Que sea promulgado por el Senado y la Cámara de Representantes reunidos en el Tribunal General, que el Dios todopoderoso calificará y enviará una competencia de maestros de moralidad, piedad y religión, para abastecer a todas las ciudades, parroquias, distritos, sociedades religiosas y organismos políticos. , dentro de la Commonwealth de Massachusetts, y en caso de incumplimiento perderá su gobierno moral sobre el estado.
Y promulguese además, que todos aquellos que sean así calificados o enviados por Dios, se dedicarán a la obra del ministerio; enseñar públicamente y de casa en casa; no como señores de la herencia de Dios, sino como ejemplos para el rebaño: que prediquen en ciudades, caminos, calles y vallados; y no busquen su propio beneficio, sino el bien de los demás, para que puedan ser salvos: que hablen constantemente la palabra de Dios al pueblo, ya sea que escuchen o dejen de escuchar; haciendo esto no por ganancias deshonestas, sino con una mente dispuesta; y en caso de incumplimiento durante los primeros tres meses, cada uno de ellos estará expuesto a una multa que no excederá de sesenta ni menos de treinta dólares, pero por cada infracción de tres meses de negligencia posterior, serán, de la misma manera, expuesto a una multa no menor de sesenta ni mayor de cien dólares.
Y promulguese además, que cada pueblo, parroquia, distrito, sociedad religiosa y otros organismos políticos tendrá un maestro", etc.
Quizás algunos puedan argumentar que la primera sección de la enmienda propuesta es arrogante, presuntuosa y blasfema; y que la segunda sección es cruel y obliga demasiado a los predicadores por ley.
Este argumento no me propongo refutar, porque es cierto, y lo mismo puede decirse de la ley para la cual se proponen las enmiendas; y, de hecho, de todas las leyes religiosas del tipo que se han promulgado desde que comenzó la era cristiana.
Reflexione por un momento cuán cruel es, multar a un pueblo o parroquia por no tener maestro, cuando nadie sino Dios puede hacerlos maestros; y que aquellos que son enviados por Dios a predicar, sienten la necesidad de predicar, no sólo sin el apoyo de la ley, sino en oposición a ella, obedeciendo a Dios más que al hombre.
Es algo tan extraño que en Massachusetts, donde la gente está tan familiarizada con el Nuevo Testamento, promulguen y se sometan a tales leyes, que si no supiera que es un hecho, no creería un informe de él.
Se ofrecen tres razones por las que la religión debería ser establecida por las leyes de los hombres, a saber: Primero, para evitar el error.
Segundo, expulsar y preservar la uniformidad del sentimiento.
Tercero, apoyar el evangelio.
Creo que todos los argumentos esgrimidos a favor de tales establecimientos pueden incluirse en estos tres encabezados generales. A continuación se harán algunas observaciones sobre cada uno de ellos.
Primero, para evitar errores.
¿Han hecho esto los establecimientos legales? ¿Cuándo prevaleció menos el error y cuándo prevaleció más la verdad que en los tres primeros siglos de la era cristiana? En ninguna otra fecha desde entonces la verdad ha prevalecido y el error ha huido tan rápidamente como en el tiempo antes mencionado; sin embargo, todo esto fue antes de que la religión cristiana fuera establecida por ley. ¿No ha huido el error tan rápido ante la verdad en Pensilvania, Nueva Jersey, Nueva York y Rhode Island, estados en los que nunca ha habido tales establecimientos, como en los demás estados? Además, ¿no se comprende tan bien la piedad y se detecta plenamente el error ahora, en los otros doce estados, como en los cuatro estados de Nueva Inglaterra, donde se supone que la religión es un principio de la política estatal, y los ministros del evangelio son criaturas de ¿el estado? Es cierto que el establecimiento del paganismo, como verdad, no evitó el error del cristianismo; ni el establecimiento de Roma evitó el error de la reforma en el siglo XVI, ni las últimas revoluciones en los países papales a finales del siglo XVIII. El establecimiento de la Iglesia inglesa no impidió el error del inconformismo, ni el establecimiento de Massachusetts detuvo el surgimiento de una serie de errores y sectas en el estado. 54 Es un hecho, en los Estados Unidos, que en esos doce estados donde no hay establecimientos religiosos, no hay más sectas o sentimientos que en los cuatro estados donde habitan tales bestias cornudas.
54. En estas observaciones se llama error a todo sentimiento que no concuerda con el credo establecido.
Ahora pregunto ¿qué prueba se puede dar de que las instituciones religiosas previenen el error?
En segundo lugar, lograr uniformidad. Esta es una contraparte del primero y, por lo tanto, los argumentos utilizados allí, si son invertidos, serán aplicables aquí; pero agregaré algo más. ¡Qué fácil es para los hombres engañarse acerca de la uniformidad de sentimientos en un imperio! Dioclesiano, que inició y prosiguió la décima persecución contra los cristianos en el Imperio Romano, prevaleció hasta tal punto que acuñó una medalla de oro con esta inscripción: "El nombre cristiano ha sido extirpado de la tierra, y el culto a los dioses restaurado." Aquí se regocijaba por la uniformidad de las opiniones religiosas, ¡pero cuán grande fue su engaño!
porque, al cabo de unos pocos años, parecía evidente que la mayoría del imperio, con Constantino a la cabeza, eran cristianos. Se dice que en los días de Carlos I de Inglaterra, el reino parecía estar lleno de discursos halagadores a Su Majestad; pero que había un descontento bastante general se desprende de los tumultos que pronto surgieron, que le costaron a Carlos su corona y la cabeza que la llevaba.
Bajo el gobierno real de Virginia, la religión episcopal fue establecida y conducida con toda la fuerza de la ley; pero tan pronto como la revolución dio a los hombres la oportunidad de hablar libremente, resultó que dos tercios del pueblo eran disidentes. En el gran reino de Francia, la jerarquía de Roma triunfó en todo su esplendor pontificio; pero tan pronto como tuvieron la oportunidad de decir lo que pensaban, convencieron al asombrado mundo de que no eran uniformes en la creencia de la infalibilidad del Papa. Y aquí pregunto: ¿la fuerza legal que se ha utilizado en los cuatro estados de Nueva Inglaterra ha hecho avanzar a los hombres una pulgada hacia la uniformidad?
Para que se pueda establecer por la fuerza una uniformidad en la religión, debe haber un credo establecido por la ley, para medir, moldear y sopesar las conciencias del pueblo. Ahora bien, ¿quién formulará este importante credo? Supongo que hay mil credos diferentes en el mundo cristiano; No todos pueden estar en lo cierto; pueden estar todos equivocados. Si consideramos que todos los hombres son falibles, propensos a equivocarse, no será iliberal decir que en todos ellos se encuentra alguna imperfección. Me pregunto si existe ahora, o alguna vez existió, un grupo de hombres o un individuo que debería redactar con frialdad un credo de fe o, en resumen, una constitución de gobierno o un código de leyes, pero que, al examinar el mismo una vez al año, anualmente vería causa para alterar algunas partes del mismo. Tal es la escuela en la que están los hombres, tal el teatro en el que actúan, tantos los objetos que pasan ante ellos, que quien dice que nunca cambia de opinión, evidentemente declara que es muy débil o muy testarudo. ¿Se convertirán entonces los credos humanos, mezclados al menos con imperfección, en un estándar para medir la conciencia, que es la vicegerente de Dios en el pecho humano?
Que la última ley de Massachusetts es un credo religioso, no admite duda alguna, porque describe el carácter de los maestros religiosos y multa a los organismos religiosos de treinta a cien dólares, cada seis meses, si no tienen tales maestros. La pregunta, por tanto, es si la legislatura del Commonwealth es infalible. Este tribunal ha estado perpetuamente redactando y modificando leyes religiosas, desde el primer asentamiento de Boston hasta el día de hoy. Si todas esas leyes anteriores a la de marzo de 1801 eran infalibles, entonces la última ley era falible, porque difiere de todas las anteriores; si el último era infalible, los primeros eran imperfectos, y mientras las cosas sean así, es dudoso que haya mucha divinidad en alguno de ellos. Por lo tanto, si la legislatura de Massachusetts no reclama "infalibilidad", no tiene más derecho a dictar leyes religiosas que otros organismos similares: en consecuencia, todas las legislaturas tienen derecho a dictar tales leyes, o ninguna de ellas lo tiene. Si todos ellos tienen ese derecho, entonces las legislaturas paganas lo tenían cuando establecieron el culto a los dioses y tomaron medidas para los sacerdotes, y los apóstoles y los primeros cristianos fueron culpables de un cisma criminal. Lo mismo ocurre con todas las jerarquías mahometanas, papales y protestantes que han existido o que existen, y en consecuencia toda la persecución legal por motivos de conciencia que ha habido en el mundo es justificable, y todos los sufrimientos que han habido desde entonces. esa fuente ha surgido de la terquedad y la obstinación de quienes sufren.
Pero si ninguna legislatura tiene derecho a formular tales credos y, sin embargo, es necesario establecer algún credo para lograr una uniformidad estatal en la religión, entonces se sigue que las legislaturas tienen derecho a hacer lo que no tienen derecho a hacer: efectuar lo que nunca podrán efectuarlo, pero,
Tercero. Para apoyar el Evangelio. Es decir, recaudar dinero por ley, igualado a todo el pueblo, con el propósito de construir casas de reuniones, pagar a los predicadores, etc. Construir templos para el culto religioso parece ser una cosa prudente, y recompensar a los predicadores por sus trabajos de amor, es a la vez razonable y bíblico; pero la cuestión es si este dinero debe recaudarse por fuerza legal o por obligación moral. Si es por fuerza legal, entonces se apoya el principio de que la causa de Dios debe ser dirigida y apoyada por las leyes del hombre y, por supuesto, todas las persecuciones mencionadas antes son justificables. La gente de Massachusetts se jacta de su conocimiento religioso; a ellos apelo. Por favor, díganme dónde alguna vez Jesús, o los apóstoles, pidieron a los gobernantes del estado que dictaran leyes que obligaran a la gente a desprenderse de su dinero para contratar predicadores o construir centros de reuniones. Lo digo en serio; Lo digo en serio: si nuestra edición actual no está completa, busque el original y señale el pasaje. Todavía no lo he visto, y hasta que lo haga, llamaré a todas esas leyes antibíblicas y anticristianas.
¿Cuántas veces he deseado que cuando los gobernantes se comprometan a dictar leyes sobre religión, completaran el código, no sólo previendo la construcción de casas de reuniones, pagando a los predicadores y obligando a la gente a escucharlos, sino también ordenando a los oyentes, arrepentimiento, fe, abnegación, amor a Dios y amor al hombre
- que todo aquel que no se arrepienta de su pecado, pague cinco libras - que todo aquel que no crea, pague diez libras - que toda alma que no se niegue a sí misma y tome su cruz cada día, pague quince libras - que quien no ama a Dios con todo su corazón, debe ser encarcelado un año - y que si un hombre no ama a su prójimo como a sí mismo, debe ser confinado de por vida.
Es seguro que todos estos deberes se enseñan en el Nuevo Testamento; Por lo tanto, si las leyes del hombre han de imponer deberes morales, no se deben descuidar estos importantes: pero, con sólo oírlas, nuestras mentes se ven sorprendidas por el absurdo de reducirlas a legislación y jurisprudencia civiles, y si no fuera por la Si el veneno del anticristo infectara las mentes de los hombres, les sorprendería igualmente la idea de dictar leyes humanas sobre cualquier artículo religioso.
De ello se deduce, entonces, que el dinero necesario en la causa cristiana debe recaudarse mediante la obediencia moral.
Los dioses de Egipto no podían hablar por sí mismos, y por lo tanto Faraón habló por ellos, e hizo una ley para asignar una porción a los sacerdotes, por lo que salvaron sus tierras en los siete años de hambruna.
Baal estaba dormido y no podía proveer para sus profetas, y por eso Jezabel los alimentó en su mesa; pero Jehová, siendo un Dios vivo, hizo una ley para el mantenimiento de los sacerdotes en la economía mosaica, pero nunca dio poder a los magistrados para ejecutar esa ley. Era una ley divina y no humana, y cuando el pueblo la descuidaba, tenía que responder ante Dios y no ante el hombre. Y cuando dos de aquellos sacerdotes se pusieron señoriales y dijeron: "nos lo darás ahora, y si no lo tomaremos por la fuerza", su pecado fue grande, y ambos fueron asesinados en un día. Así también ha ordenado el Señor en el Nuevo Testamento, que los que predican el evangelio vivan de él. Dios lo ha ordenado, pero no ha ordenado que los gobernantes deban imponerlo.
Por lo tanto, siempre que se da dinero con fines religiosos, se da en obediencia a la ley de Dios, y no en obediencia a las leyes de los hombres: quiero decir, cuando se da correctamente.
La palabra religión significa propiamente atar de nuevo: el pecado nos ha arrancado de Dios y nuestros corazones de la virtud, pero la religión cierra la brecha, vuelve nuestros corazones a Dios y nuestras mentes a la virtud. Se puede considerar que la religión está compuesta de tres partes: primera, interna; segundo, práctico; tercero, social. La religión interna, es un ejercicio correcto del alma hacia Dios y el hombre. Por religión práctica me refiero a aquellas acciones externas justas que los hombres, como individuos, realizan hacia Dios y sus semejantes. La religión social incluye los diversos deberes de la sociedad religiosa.
Todo el oro y las propiedades del mundo no pueden comprar la religión y, sin embargo, las partes práctica y social de la religión nunca se han ejecutado sin dinero, o su valor, desde los días de Abel hasta el presente. Le costaron a Abel sus corderos, y a los patriarcas sus bestias: la nación de Israel tenía una religión muy costosa, y la iglesia cristiana ha administrado mucho por la causa de su Dios. La nación de Israel recibió sus órdenes de Dios, y la iglesia cristiana de la boca de Aquel que ha sido fiel en toda su casa, como un hijo. Y el mismo espíritu que influye en los hombres para que amen a Dios y a su prójimo, también los influye para que den voluntariamente a los que predican la palabra y para otros usos necesarios. La fuerza legal es aquí inadmisible.
He dicho antes, que los tiempos, lugares y manera de adorar a Dios, eran derechos inalienables, no sujetos a control legal. Cualesquiera que sean los días santos que Dios haya designado en su palabra, cada individuo debe juzgar por sí mismo, estar plenamente persuadido en su propia mente y actuar en consecuencia, ya que cada uno debe dar cuenta de sí mismo a Dios. Pero ninguna legislatura, que no esté inspirada por el Espíritu Santo, tiene derecho a fijar sábados o decenios fijos para fines religiosos, y obligar al pueblo a observar dichos días.
Una legislatura que cree en el sistema cristiano, y desde ese sistema cree que un día de cada siete debe ser santificado, tiene el mismo derecho, y no mejor, de hacer una ley para obligar a todas las personas para quienes legislan, observar esos días, como lo ha hecho otra legislatura, que cree en el dios de la razón, y de ahí deduce que un día cada diez debería ser una década, y obliga a todas las personas que están a su alcance a adorar al dios de la razón en esos días. décadas.
Tampoco está dentro del poder legítimo del gobierno civil dirigir el lugar donde los hombres adorarán públicamente a su Dios. Multar a un hombre porque no asiste al culto en un lugar definido, en horarios definidos, es ilegítimo, y obligar a los hombres a construir templos para el culto público, en contra de su consentimiento, es una muestra de opresión religiosa y, sin embargo, este acto se lleva a cabo. , con todas las artes y fuerzas engañosas, en esta comunidad. En el año 1800, se quitaron a los bautistas, en Partridgefield, unos seiscientos dólares, para la construcción de un centro de reuniones en dicho pueblo, para otra denominación. El caso ahora está en la ley, colgado, y cuál será el evento, no lo sabemos. Pero hasta ahora la abundancia de propiedades ha sido expropiada de la misma manera, para propósitos similares, dentro de esta república, y nunca se ha concedido reparación alguna.
La manera de adorar a Dios viene a continuación. Si es verdad, como se ha sugerido, que el diseño del gobierno es sólo proteger la vida, la libertad y la propiedad de la comunidad; y si la religión es, en todo tiempo y lugar, un asunto entre Dios y los individuos, y además, que las opiniones religiosas no son objetos del gobierno civil, ni están bajo su control, entonces se sigue que el gobierno no tiene derecho a describir al dios que el la gente debe adorar. La razón por la cual los legisladores y las legislaturas han obligado al pueblo a adorar a Lama, Osiris, Júpiter Ammón, Bel, Baal, etc., es porque profesaban creer que esos dioses eran los más merecedores; y lo mismo ocurre con las legislaturas cristianas, al obligar a la gente a adorar al dios que prefieren. Ahora bien, cuando un imperio está compuesto de paganos, turcos, judíos y cristianos, qué cruel debe ser para todos aquellos cuyas conciencias no pueden moldearse, como una nariz de cera, en esa forma de adoración que la legislatura considera mejor. ¿La vida de quién está en peligro, la libertad de quién se ve restringida, la propiedad de quién se destruye, al considerar a cada individuo inalienablemente libre de adorar al dios que estima más merecedor, en la forma que juzga más aceptable para él?
Quizás un objetor pueda decir: "estas observaciones no son aplicables a Massachusetts, donde la gente generalmente cree en el Santo de Israel y en la divinidad del esquema cristiano. Que la gente de este estado generalmente cree en el Santo de Israel". "Puede pasar por verdad, pero que generalmente crean en la divinidad del esquema cristiano no es tan cierto. Como religioso, desearía que ambos artículos fueran creídos en este estado y en todo el mundo; sin embargo, como estadista, permítanme Pregunte por qué no aprenden a imitar a su Dios, y con respecto al plan de su gobierno, en el que profesan creer, razonan así consigo mismos: "Dios soporta a los hombres malvados, y nosotros también debemos hacerlo: Dios
no obliga a todos a creer por igual, ni debemos intentarlo: Jesús nunca obligó a ningún hombre a pagarle por predicar, y debemos imitarlo. El Nuevo Testamento nunca pide la ayuda del magistrado para llevar a la gente a prisión, ni para quitarles las vacas u otras propiedades, ni para pagar a los hombres por la predicación, ni para construir templos, y por lo tanto, no lo haremos. Los apóstoles nunca enseñaron a las iglesias que ellos fundaron a ser cuerpos políticos incorporados, a hacer uso de la ley civil para regular sus asuntos, ni nosotros tampoco lo haremos. El Nuevo Testamento en ninguna parte dice que los pueblos, parroquias, distritos, etc., tendrán un maestro de moralidad, piedad y religión, tres meses en seis, o pagarán una multa de sesenta dólares, y, por lo tanto, no tendremos tales leyes. . Las iglesias del Nuevo Testamento fueron formadas por las leyes de Jesús, y por los hechos de los apóstoles únicamente, y así será entre nosotros”. Estas observaciones muestran que los hombres desean aprovechar las ventajas de la religión, sin tener en cuenta sus leyes.
Ahora vuelvo a la cadena del argumento, para mostrar que la manera de adorar a Dios no está bajo control legal.
Aquellos que se llaman a sí mismos cristianos no tienen más que una opinión despreciable de Cristo, si ponen en duda la suficiencia del Nuevo Testamento para gobernar las iglesias en todos los lugares, en todos los tiempos y en todos los casos. Si era infalible, infinitamente sabio y universalmente bueno, sus leyes debían ser equivalentes a las exigencias de sus discípulos en todas las circunstancias; pero si esto se pone en duda, que sus seguidores cumplan todas las reglas que él ha dado, y vean si hay alguna necesidad. Es observable que quienes más viven según el Nuevo Testamento son los que menos se quejan de su deficiencia. Después de todo, si todavía se mantiene que hay una deficiencia en el Nuevo Testamento, ¿quién debe suplir esa deficiencia? No funcionarios eclesiásticos; porque no deben ser señores de la herencia de Dios. No gobernantes civiles; porque, en su capacidad oficial, no tienen nada que ver con la religión. Que quienes lo intenten recuerden un texto: "Si alguno añade a las palabras de este libro, Dios le añadirá las plagas en él escritas".
Si la constitución del gobierno de Massachusetts es totalmente divina, confieso que los funcionarios civiles tienen este derecho; porque así está expresado en el artículo tercero de la declaración de derechos. Pero, ¿de dónde sacan esto bien? Nuestros gobernantes no tienen más poder que el que reciben del pueblo, y todo el cuerpo del pueblo, en conjunto, no tiene más poder que el que se encuentra en pequeñas partes constituyentes entre los individuos. Ahora bien, si cada individuo tiene un poco de este derecho de obligar a su prójimo a adorar a Dios, cuando, dónde y como le plazca, entonces, sumando todas estas pequeñas partes juntas, en el cuerpo representativo, la legislatura tiene ese derecho; de lo contrario, no es así.
Suponiendo que hubiera cincuenta sectas religiosas bajo un solo gobierno, y que cada secta construyera templos como quisiera para adorar al Dios que adora, de la manera que crea que le agrada más, pregunto quién resulta perjudicado por esta libre variedad. ? Si todas estas sectas son uniformes en el apoyo al gobierno para sus usos adecuados, ¿en qué peligro corre el Estado? Ninguno resulta herido, el Estado no corre peligro, pero todos serían amigables con el gobierno que les aseguró su libertad.
Éste parece ser el estado más feliz en el que puede encontrarse una nación, en la medida en que respeta al gobierno; sin embargo, es posible que surjan dificultades, de dos fuentes: las turbas y el proceso legal. Una de estas sectas podría surgir en una turba y robar, confinar o matar a otros. He aquí, pues, trabajo para los magistrados; Se destruyen las vidas, libertades y propiedades de las personas, para las cuales se formó y apoyó el gobierno.
proteger. Si esta secta ilegal alegara que fueron influenciados por su Dios, o por el diablo, o por ninguno de ellos, no alteraría su caso en lo más mínimo; porque el tribunal no juzgaría por sus motivos, sino por sus acciones. Los gobiernos, donde la religión está establecida por la ley, no escapan a tales males.
La otra dificultad podría surgir de la siguiente manera: una de estas sectas, siendo ambiciosa y temiendo la importancia de las demás, podría hacer uso del arte para halagar a los funcionarios del Estado, concederles favores parciales y, finalmente, establecer la religión que estiman, como la religión del estado.
Cuando se haga esto, la paz, la confianza mutua y el respeto por el gobierno tomarán vuelo. Si el partido deprimido conserva algún patriotismo, se producirán contiendas, encarcelamientos, confiscaciones, guerras y derramamiento de sangre; si no tienen espíritu de patriotismo, se hunden en la ignorancia, el vasallaje y la miseria. Cabe señalar aquí que estos últimos males no surgieron en el supuesto gobierno, en su prístino estado de libertad religiosa, sino después de haber apostatado a un estado de religión establecida.
Si la manera de adorar a Dios no está bajo control legal, entonces que las sociedades religiosas se vean obligadas por ley a tener un maestro entre ellas, al menos la mitad del tiempo, es una limitación de la libertad religiosa.
La regla de oro es: "Haz a todos los hombres lo que quisieras que te hicieran a ti". Si los cristianos estuvieran en Turquía o en Argel, ¿no desearían disfrutar de la libertad de sus conciencias sin control? ¿No dirían, al menos en sus corazones, "Queremos ser liberados de pagar a los sacerdotes turcos y de apoyar la religión turca, que es sólo una impostura, y que se nos respete según nuestra conducta, mientras disfrutamos de nuestra opiniones religiosas, como un derecho inalienable?" Si es así, que concedan estos favores, o mejor dicho, que no priven a otros de estos derechos, ni renuncien al nombre de cristianos.
Ahora procederé a ofrecer una serie de razones por las que las leyes religiosas y los juramentos de prueba nunca deberían incluirse en las constituciones ni mezclarse con las leyes del estado.
Primero. Hace que una constitución, o un libro de leyes, parezca más un catecismo que una regla de la vida política.
Algunos han colocado libros apócrifos en la Biblia, donde no deberían estar; pero, en este caso, la religión se prostituye entre las leyes del Estado.
Segundo. Hace de las opiniones de hombres falibles la prueba de la ortodoxia para todo el pueblo. Considere tales leyes desde la perspectiva más favorable: no son más que las opiniones de sus creadores; ¿Y el juicio de un hombre entre mil será la regla para la fe y la adoración de todos los mil?
Tercero. Un establishment religioso reduce la religión al nivel de los principios de la política estatal y convierte a los funcionarios de la iglesia en ministros de estado.
Cuatro. Presenta un cebo tentador para que los hombres abracen esa religión mimada por la ley, sin buscar la verdad concienzudamente.
Quinto. Controla toda convicción racional de los errores del credo nacional; porque si un hombre arresta y condena esos errores, debe ser proscrito y perseguido legalmente.
Sexto. Eleva a los uniformistas a la arrogancia y la superioridad, y hunde a los inconformistas en la desgracia y la depresión; y, por lo tanto, destruye esa confianza y esa igualdad amistosa, que son esenciales para la felicidad de cualquier estado.
Séptimo. Crea y sostiene un poder que Jesucristo nunca ha ordenado, ni para el departamento civil ni para el eclesiástico.
Octavo. Tiende a mantener a la gente en la ignorancia. Al creer implícitamente lo que dicen el gobernante y el sacerdote, renuncian a sus propios juicios y suponen que es un crimen pensar y hablar por sí mismos.
Noveno. Es la madre de toda la persecución legal, por motivos de conciencia, que ha habido en la tierra y ha empapado al mundo en sangre.
Décimo. Está calculado en todos los sentidos para destruir esas cualidades pacíficas, inofensivas y amables entre los hombres que la religión, en su sencillez, inculca.
Undécimo. Tiende a hacer deístas y a apoyar la infidelidad más que cualquier otra causa. Nada tiende tanto a convencer a los espectadores sinceros de que no hay nada en una religión, como ver a los discípulos de esa religión desatentos a sus reglas. Me limitaré aquí a la religión cristiana. Es confesado por todos, en nuestra tierra, que los preceptos del Nuevo Testamento exceden todo lo que jamás haya aparecido entre los hombres. Los fallos comunes de los profesos seguidores de Cristo debilitan enormemente la fe de los investigadores serios; pero, cuando aquellos que profesan ser sus más grandes amigos, traspasan todos los límites de la justicia, la humanidad y la piedad; y, porque tienen el poder en sus manos, proscribirán, encarcelarán, desterrarán, robarán, colgarán y quemarán a todos aquellos que difieran con ellos en su juicio; y todo esto, con el pretexto de servir al manso, inofensivo, justo, santo y compasivo Príncipe de la Paz; ¡Qué fuertes argumentos son estos para convencer a los hombres, que no están desprovistos de toda humanidad, de que la religión de Jesús es sólo una máscara para cubrir los crímenes más atroces que jamás se hayan cometido!
No me sorprende ver en el mundo tantos personajes literarios, tantos hombres de gran conocimiento y franqueza, tan fuertemente acosados por la infidelidad. Lo principal, si no todo lo que han visto, que se llama religión, no es más que altivez y crueldad; y ver a los hombres, bajo pretextos religiosos, hacer aquellas cosas que hacen sonrojar al sentido común, debe arrojar un aspecto mortal sobre lo que dicen que les autoriza a hacer esas cosas.
En Massachusetts, las leyes religiosas obligan a la gente a contratar predicadores y a construir centros de reuniones; sin embargo, ha habido algunas leyes que eximieron a algunas personas, bajo ciertas restricciones. ¿Pero hay un solo artículo en el Estado en el que se haya utilizado tanto engaño, fraude y crueldad como en el artículo de la religión? ¿Cuántas veces se han mezclado los impuestos ministeriales con los impuestos municipales, de modo que el sujeto que recibe el impuesto puede pagar el impuesto ministerial sin saberlo? ¿Cuántas veces los hombres que se han servido de la ley para recuperar su dinero han sido expulsados de ella, bajo un pretexto u otro? y si han ganado su causa, estando en el pueblo, han tenido que pagar su parte proporcional de las costas. Cuántas veces los pueblos han contratado ministros para predicar, no siendo ordenados sobre ellos; y si los disidentes han sido exentos de pagar el salario estipulado, sin embargo, el cargo del comité y el alojamiento de los sacerdotes se han incluido en la tarifa del pueblo. Donde se construyen casas de reuniones para que una sociedad adore en
sola, porque la casa está en un pueblo, y a veces se usa para reuniones municipales, qué engañosos argumentos se esgrimen para que todos paguen por construirlas. ¿Puede un hombre honesto ver todo esto, y mucho más, y no sentir que su corazón se llena de indignación contra la religión que da origen a todo esto?
La tardía destrucción de la maldad del rey, y especialmente de la plaga del sacerdocio, ha causado un gran ruido en el mundo. Los clérigos establecidos se alarman y, como los comerciantes y los capitanes, gritan: ¡Ay! ¡Pobre de mí!
Nuestra nave está en peligro. Los ministros de la religión establecida en Massachusetts están muy alarmados por el crecimiento de la infidelidad en Francia y utilizan todo su arte para impedir la influencia francesa en América. Reverendo caballero, si desea detener la propagación del deísmo, trate de eliminar la causa. Avanza hacia el plan del evangelio y confía en Dios y su palabra para tu apoyo. Renunciar al plan que el Sr. Cotton introdujo por primera vez en Massachusetts para apoyar a los predicadores por ley; y nunca se diga que el alguacil le quita una vaca, un dólar o un centavo a cualquier viuda u hombre para completar sus salarios o pagar sus templos. Convencer al mundo de que la religión de Jesús se sustentará sobre sus propias bases, sin ley ni espada; así contribuirás más a la destrucción del deísmo, que todos los argumentos de Leland, Lock, Addison, Steel, Tennys, Wesley o Gill; o de aquellos escritores posteriores, Watson, Winchester, Ogden y la Asociación Mendon, etc.; pero
A éstas se les puede añadir una cláusula duodécima. Las pruebas religiosas, requeridas por ley para calificar a los hombres para cargos estatales, son un pilar principal de la religión establecida por el estado y una maldición para una nación. El obispo White observa que los artículos y formas de la Iglesia de Inglaterra habían pasado por un gran número de modificaciones desde los días de la reina Isabel. Un mes declaran solemnemente que creen en todo lo que allí se contiene y juran apoyarlos; al mes siguiente modifican estos formularios y luego declaran y juran como antes, y así sucesivamente. Esto es jugar con juramentos a un ritmo escandaloso. Los juramentos de prueba están calculados para volver hipócritas, provocar perjurios y mantener fuera del cargo a los mejores hombres. Los sicófantes y los hopócritas prestarán cualquier juramento para obtener cargos; pero los hombres honestos no lo harán; su firmeza y talento les dan derecho a la confianza del pueblo; pero como no pueden creer lo que no pueden creer, y no juran que creen lo que no creen, se les aparta de sus cargos y el pueblo se ve privado de sus servicios.
La prueba constitucional de Massachusetts es el cristianismo protestante. Toda denominación de cristianos que se degrade pacíficamente será protegida por la ley; y se tomarán medidas para los profesores protestantes. Los judíos, los turcos, los paganos y los deístas no deben estar protegidos por la ley, y ningún tipo de maestro cristiano puede tener disposiciones legales para ellos, a menos que sean protestantes. De esto aprendemos que el gobierno de Massachusetts es un gobierno cristiano protestante. No se puede decir lo mismo de nuestro gobierno nacional; ni de varios de los gobiernos estatales; y es una lástima que se pueda decir lo mismo de cualquiera de ellos, porque ningún cuerpo político puede formar un gobierno cristiano y administrarlo sin romper las reglas del cristianismo puro.
Cuánto mejor sería la constitución de esta república si se formara así: Todos los hombres que se degradan pacíficamente serán protegidos por la ley al adorar a la Deidad de acuerdo con los dictados de sus conciencias; pero los sentimientos y credos de ninguno de ellos estarán protegidos por la ley, sino que se dejarán a la discusión y al libre debate para su apoyo; ni habrá ninguna disposición por ley para ningún profesor de religión, ni se requerirá ninguna prueba religiosa para calificar a un funcionario de cualquier departamento de gobierno".
Algunas circunstancias que conozco personalmente pueden añadir confirmación a la doctrina defendida en estas páginas. El partido episcopal, en Virginia, era superior, desde el punto de vista jurídico, a todos los demás en el estado, antes de la revolución. Los presbiterianos, así como los bautistas, tuvieron que rendir homenaje a ese partido. En el año 1776 se inició el trabajo de nivelar todas las sociedades; pero pasaron veintidós años antes de que estuviera terminado. Durante estos veintidós años hubo muchos debates en la Legislatura. En el año 1786, el señor Zachariah Johnson, de Augusta, pronunció el siguiente discurso en la asamblea, cuando la cámara estaba en comité plenario, sobre el estado de la Commonwealth: "Señor presidente, soy presbiteriano, un rígido Presbiteriano, como nos llaman; mis padres antes que yo eran de la misma profesión; fui educado en esa línea. Desde que me convertí en hombre, me he examinado por mí mismo y no he visto ningún motivo para disentir. Pero, señor, el "El mismo día en que los presbiterianos sean establecidos por ley y se conviertan en un cuerpo político, el mismo día que Zachariah Johnson será un disidente. Honestamente, no puedo disentir de esa religión, pero sí lo haré desde ese establecimiento". Mientras vivía en Virginia y escuchaba esos discursos, solía desear que los presbiterianos de Massachusetts los escucharan. En 1780, el coronel J. Innis habló de la siguiente manera: "Caballeros, deseo que la religión sea tan libre como el aire que respiramos, tan incontrolada como las aguas del mar sin límites; que se extienda hasta los cielos, hasta que cuida, y con un abrazo universal, dentro de sus brazos protectores, encierra toda la progenie de Adán". ¡Qué noble! Qué evangélicos suenan tales discursos, si se los compara con el pequeño pigmeo que será y no será de Massachusetts.
Cierro mi discurso agregando que a principios del siglo XVIII no había más de quince iglesias bautistas dentro de los límites de los Estados Unidos; pero ahora, a principios del siglo XIX, hay mil doscientos, que incluyen unos ochenta mil miembros, entre los cuales se encuentran entre once y mil doscientos predicadores.
No tengo documentos suficientes para indicar con precisión el número de comulgantes pertenecientes a cualquier otra orden entre nosotros; pero hay muchas dudas sobre si los presbiterianos y congregacionalistas juntos, en toda la nación, pueden producir un número igual de iglesias, miembros o ministros, a pesar de lo que el Dr. Styles ha publicado en su sermón electoral, y lo que el Dr. Morse insinúa en su geografía. No quiero alardear de números, sino amar ver la verdad publicada.
Finalmente, señores, tenemos un gran motivo de acción de gracias por este ayuno público; ¿Qué maravillas ha estado haciendo el Dios de la naturaleza en América en el transcurso de veinticinco años? Un vasto imperio, formado por dieciséis Estados Unidos, ha surgido de una serie de colonias débiles y deprimidas. Estos estados, de estar en una débil banda de confederación, han formado un gobierno nacional que, como un coloso, está por encima del todo; garantizando al mismo tiempo a cada uno su propia soberanía. ¡Pero ah! ¡El deseo de poder e importancia!
Diseños para detectar hombres y medidas contra la animadversión pública; El abandono de las viejas y sencillas máximas del republicanismo y la adopción de las máximas de las cortes monárquicas se han infiltrado en nuestros consejos. Durante este período, el genio de América ha estado adormecido y dormido, mientras desde las prensas y los púlpitos nos hemos alarmado con los indescriptibles duendes del iluminatismo. Pero el cielo miró hacia abajo y despertó el genio americano, que se levantó, como un león, de la hinchazón del Jordán, y rugió como un trueno en los Estados Unidos: "seremos libres; nos gobernaremos a nosotros mismos; nuestros oficiales serán honorables". sirvientes, pero no amos mezquinos."
Este esfuerzo del genio estadounidense ha llevado al Hombre del Pueblo, el defensor de los derechos del hombre y de los derechos de la conciencia, a ocupar la presidencia del Estado; quien, en su discurso inaugural, grita: "América, sé libre, sé feliz, guarda tus propios derechos y no los dejes a disposición de los oficiales".
Perdónenme, oyentes míos, si tengo demasiado calor. Viví en Virginia durante catorce años. La influencia benéfica de mi héroe era demasiado generalizada como para dejarme estoico. ¿Qué no podemos esperar, bajo los auspicios del cielo, mientras JEFFERSON preside, con Madison en estado a su lado? Ahora, la órbita más grande de Estados Unidos está ocupada por el orbe más brillante: pero, señores, esperen ver a fanáticos religiosos, como oficiales despedidos y estadistas desplazados, gruñir y roer sus irritantes bandas y, como un mastín aullante, ladrar al cielo. luna, cuya salida no pueden impedir.
Adoremos entonces a ese Dios que ha sido tan favorable con nuestra tierra y nación, alabémoslo por todo lo pasado, confiemos en él por todo lo que está por venir, y no atribuyamos al hombre lo que se debe sólo a Dios.


Un discurso pronunciado en Cheshire
ORACIÓN PRONUNCIADA EN CHESHIRE EL 5 DE JULIO DE 1802
SOBRE LA CELEBRACIÓN DE LA INDEPENDENCIA: CONTIENE DIECISIETE BOCETOS, Y DIECISIETE
DESEOS.
CABALLEROS:
La creación del mundo, el diluvio de la tierra, la liberación de Israel de Egipto, la fundación de Roma, el nacimiento de Cristo, la huida de Mahoma y otros acontecimientos importantes, han dado lugar a ciertas eras, de las cuales se han fechado. Se han fijado, se han instituido ceremonias y se han señalado días para perpetuar el recuerdo de aquellos interesantes acontecimientos.
La revolución de Estados Unidos ha sido un acontecimiento que (simplemente como revolución humana) ha prometido más para la causa de la humanidad y los derechos del hombre que cualquier revolución que pueda nombrarse.
La revolución de Francia sigue sumida en un terrible suspenso; Según las apariencias actuales, es muy incierto si esa gente emprendedora finalmente ganará algo, después de todas sus hazañas incomparables, excepto el cambio de jinetes, ya sea en el departamento civil o eclesiástico. Si finalmente terminara del lado de la libertad y el derecho, aún así el cambio en Estados Unidos podría considerarse como el primer resorte vital de esa reforma. Su alianza y comunicación con los estadounidenses encendieron entre ellos la chispa de la libertad, que durante mucho tiempo había estado cubierta por las cenizas del despotismo y la superstición.
Por lo tanto, la revolución estadounidense puede considerarse con razón como el regreso de la libertad perdida hace mucho tiempo y la mejor esperanza del mundo. Aquí el pueblo decide sus controversias por sus voces, y no por el terrible rugido del cañón, por pequeños trozos de papel, y no por los instrumentos de la muerte. Aquí nuestro magistrado principal reside en su casa y viaja sin guardia de soldados armados; estar protegido por
los afectos de la gente. Bien puede celebrarse el día en que se rompieron las ataduras de hierro y se proclamó la libertad para América. Bien puede ser visto bajo un punto de luz entrañable el hombre que redactó la declaración y ocupa el puesto más alto de honor y confianza.
Hoy esta augusta asamblea se ha reunido para reflexionar sobre el pasado y la condición presente de este imperio en crecimiento; y para ayudar a esa reflexión, presentaré los siguientes bocetos.
Primero. Cuando la tan admirada política de Gran Bretaña hundió a la nación en una deuda de doscientos ochenta millones de libras esterlinas, reclamó el derecho de gobernar el comercio de América para su propio beneficio y de gravar las colonias americanas a su gusto, sin el consentimiento de representantes coloniales. Para obligar a los americanos a este sometimiento, sus barcos y tropas fueron enviados a nuestras costas, para quemar nuestras ciudades y derramar nuestra sangre. Estados Unidos no tenía nada que alegar excepto su derecho y la ayuda de su Dios. Han transcurrido veintiséis años, hoy mismo, desde que se formó ese instrumento (la Declaración de Independencia) que separó a los Estados Unidos de Gran Bretaña, su política, sus deudas y su destino. Esta declaración justa, modesta, audaz y decente se hizo en un momento en que el león británico rugía en nuestras costas y el aro de guerra y el hacha infestaban nuestras fronteras. Por débiles y presuntuosos que los Estados Unidos parecieran a las naciones extranjeras, sin embargo, después de siete años de lucha, lograron el punto por el que lucharon; y Gran Bretaña perdió el imperio americano y aumentó su deuda a trescientos veinte millones. Desde entonces, gracias a sus espléndidas victorias, su deuda ha aumentado a setecientos millones. Si los Estados Unidos fueran en ese momento colonias británicas, súmense los cinco millones de América a los doce millones de Gran Bretaña e Irlanda, y la deuda distribuida equitativamente entre todas las edades y sexos, sería de aproximadamente ciento ochenta dólares por persona, o nueve dólares por cada dedo de la mano y del pie.
Esta deuda, en plata, ascendería a más de noventa y seis mil setenta y ocho vagones que llevarían, permitiendo una tonelada por cada vagón, 55 lo que llenaría el camino en una hilera de unas novecientas millas, permitiendo tres varas por cada vagón. .
55. Este cálculo se hace en la escala de £3 libras esterlinas por 1 libra Troya; y 17 lb. Troy son iguales a 14
libra Avoirdupois.
Segundo. Pero para volver; Durante los siete años de lucha, hubo interposiciones tan manifiestas de la divina Providencia que pasarlas por alto en silencio sería un crimen. En los estados del centro, la escena en Trenton es una. El ejército americano quedó reducido a un puñado; los británicos tenían poco que obstruirlos; y según todas las apariencias, la causa de Estados Unidos estaba perdida. Pero he aquí que la balanza cambió en poco tiempo. Los hessianos quedaron prisioneros, los generales británicos fueron frustrados, Princeton sintió las proezas de las tropas estadounidenses, el espíritu de Estados Unidos revivió y la esperanza brilló en todo el país. Que nuestro comandante en jefe reciba lo que le corresponde; que las tropas obtengan su recompensa; pero dad al Dios de los ejércitos la máxima alabanza.
Tercero. En los estados del norte, el control de Bennington y la conquista de Saratoga fueron los más notables. Burgoyne, con la flor del ejército británico, había llevado sus conquistas desde Quebec hasta Skeensborough, y todo le parecía justo para establecer una línea de puestos desde Canadá hasta la ciudad de Nueva York, cortando así toda comunicación entre el sur y y estados del este. Un destacamento del ejército principal fue enviado a Bennington, cerca de donde fueron recibidos por los estadounidenses y derrotados. La escena fue trágica. Mientras los caminos estaban abarrotados de un lado por los habitantes, que huían
Para salvar sus vidas, fueron ocupados al otro lado por la milicia, que volaba al encuentro del enemigo. La derrota, cerca de Bennington, fue seguida pronto por la rendición de todo el ejército en Saratoga. Aquellos que nunca miran más allá de las segundas causas podrán atribuir la gloria a Warner, Barnum, Stark, Arnold, Lincoln o Gates, pero aquellos que creen en la superintendencia de la Providencia rendirán la gloria al Dios de Estados Unidos.
Cuatro. Los estados del sur presentan un panorama similar. Charlestown fue tomada y en posesión de los británicos - Gates fue derrotado en Camden - el emprendedor Tarlton voló sobre las Carolinas como un águila -
Los conservadores eran numerosos y vengativos. Pero pronto se produjo un cambio. King's Mountain parece haber sido un pivote sobre el que giró la balanza, tras lo cual se produjo la derrota de Tarlton, en Cowpens.
Es notable lo cerca que estuvieron los prisioneros tomados por Morgan y cuán singularmente fueron rescatados dos veces de Cornwallis, por la crecida de los ríos. Después de esto, Cornwallis compró caro un terreno en Guilford, con sangre británica, que aún no podía conservar, pero abandonó su puesto y, siguiendo una ruta tortuosa, llegó a Virginia y dejó las Carolinas como un campo para que Greene pudiera mostrar su habilidad militar en quien, en un corto espacio de tiempo, limpió esos estados de todos los británicos y silenció a todos los conservadores. Después de que Cornwallis atravesó una parte considerable de Virginia, tomó posición en Yorktown. Varias cosas parecieron providenciales en este lugar. Primero, Degrass llegó a Chesapeake con una flota francesa, de modo que su señoría no podía retirarse con sus barcos. En segundo lugar, cuando intentó cruzar el río York, para escapar por tierra, si era posible, una notable tormenta de viento se lo impidió. En tercer lugar, durante el asedio, en esa estación enfermiza del año, si las lluvias hubieran sido como de costumbre, es muy probable que se hubieran producido muchas muertes en el campamento, pero no cayó ni una gota de lluvia durante todo el asedio.
"Vosotros, las nubes del cielo, no destiláis lluvia,
El gran Jehová dijo:
"Hasta que todos los altivos británicos sean asesinados,
O inclinar la cabeza testaruda."
Poco después de su captura se hicieron propuestas y se redactaron preliminares de paz, que finalmente fueron ratificados. Estados Unidos fue ahora reconocido como una república independiente, compuesta de democracias en confederación, para mantener su rango entre las naciones del mundo.
Quinto. Desde esa época memorable, en 1783, Estados Unidos ha experimentado dos semirevoluciones. En el momento de la contienda, el apoyo del ejército y la garantía de la independencia de los estados absorbían casi todas las cosas, pero cuando terminó la contienda, se descubrió que los artículos de la confederación eran demasiado laxos para asegurar los beneficios que se necesitaban. comprado con sangre. De ahí surgió la necesidad de alterar el sistema político. Esta reforma de la policía estableció un gobierno nacional en todas sus partes, restringido sin embargo a ciertos artículos específicos. En estos artículos, el lugar donde debía operar el gobierno nacional era completo: en sus disposiciones estaban contenidos los poderes legislativo, ejecutivo y judicial.
Y en todos los demás objetos, cada estado conservó su soberanía. Este cambio se llevó a cabo sin guerra ni derramamiento de sangre y sin ninguna confusión alarmante, y hace memorable el año 1788.
Sexto. Nada es más común que ver partidos en los gobiernos. Los de adentro, en general, buscan más poder, mientras que los de afuera se quejan de opresión. Privar a un hombre de su cargo y gritará:
"La Iglesia y el Estado están arruinados". Si uno asume el cargo, el gobierno será cada día mejor. Estas observaciones se verifican con demasiada frecuencia, pero están muy lejos de ser universalmente ciertas. En Estados Unidos, donde la tierra abunda y la mano de obra es muy lucrativa, la tentación de ocupar un cargo disminuye considerablemente. Hay pocos obsequios u cargos, si es que hay alguno, en estos estados (considerando los inconvenientes necesarios) que excedan las ganancias del trabajo. Es, por lo tanto, razonable suponer que hay una proporción mayor en América que forma su juicio sobre el gobierno a partir de la razón y no del interés, que en el caso de Europa.
Sin embargo, en estos estados, hombres con iguales talentos y oportunidades tienen y todavía tienen opiniones diferentes, y esta diferencia es tan radical, que últimamente los dos partidos han apelado al pueblo soberano para que decida la controversia, lo que ha producido una especie de de revolución.
Séptimo. Cuando los hombres en la vida privada o en los cargos públicos se equivocan, en raras ocasiones, la caridad arrojará un velo sobre esos errores; pero cuando el curso de conducta fijado es incorrecto, ni la caridad ni la franqueza deben guardar silencio; aun admitiendo que mientras siguen el camino del error, a veces dan con lo correcto. No tengo ninguna duda de que nuestra administración nacional, durante varios años anteriores a marzo de 1801, estuvo equivocada en su carrera. A pesar de las inmensas sumas recaudadas por los impuestos externos e internos, la deuda aumentó. Se formaron un ejército y una marina cuando no había más perspectivas de guerra que las que hay en el momento actual. Y ese rigor y distinción, que han maldecido al viejo mundo, arrojan un aspecto maligno al nuevo. Si el partido gobernante hubiera tardado cuarenta años, en lugar de cuatro, en lograr sus avances en materia de derechos, libertades y finanzas del pueblo, podría haber logrado su objetivo; pero, afortunadamente para nosotros, cantaron una canción de cuna demasiado fuerte y asustaron al niño somnoliento antes de que se durmiera profundamente.
Si comparamos nuestra administración actual con la anterior durante varios años, veremos economía en lugar de extravagancia -ahorrar en lugar del despilfarro-, disminuir los impuestos y no aumentarlos-
Reducir los salarios y no aumentarlos - Retirar a los agentes extranjeros y no enviarlos a donde no puedan ser de utilidad - Suprimir tribunales inútiles y no crearlos para su propio beneficio, cuando no tienen nada que hacer - Respeto por los derechos del pueblo. y no un designio para privarlos de su bendición nativa: liberarlos de sus cargas, en la medida de lo posible, asegurar la libertad de expresión y la libertad de prensa, en lugar de lo contrario, etc. Cuando se consideran estas cosas , podemos decir, con propiedad, "que el cambio tardío ha sido tan radical en su tendencia como el que tuvo lugar en 1776". Y que estas cosas han ocurrido es innegable: lo confesan todos, excepto aquellos que están decididos a confesar nada bueno que no esté de acuerdo con sus altas nociones de aristocracia.
Octavo. Hay una debilidad entre los hombres, expresada por las palabras: "Te lo dije". Cuando surge cualquier acontecimiento, si un hombre puede decir: "Te lo dije", supone que establece su carácter de hombre sagaz y pronosticador. El partido de alto tono nos ha estado diciendo durante varios años que ellos mismos eran los únicos amigos de nuestro gobierno - que los republicanos se quejaron, a propósito, para sacar a la gente y meterse ellos mismos - que, si fuera el caso, no habría no habrá más economía en el gobierno - ni reducción de impuestos - ni reducción de la deuda: por lo tanto, están decididos a no creer que hay ningún cambio para mejor, porque si lo creen, no pueden predicar: "Te lo dije". "
Parece como si todos los amigos de su país se alegrarían de ver esa deuda, que fue creada para lograr nuestra independencia, pagada honesta y íntegramente. Mientras Gran Bretaña se jacta de que su crédito es bueno, que se jacte Estados Unidos de que no tiene acreedores.
Noveno. Si los editores de periódicos fueran verdaderos amigos de su país, serían justos e imparciales, pero esos periódicos son raros, por lo que sus lectores son engañados por el celo partidista. Hay sólo unos pocos hombres en los estados que tienen acceso a los documentos oficiales o a las leyes que se promulgan, excepto los que abundan en los boletines del partido, donde están tan mutilados y comentados que los lectores son parciales y mantenidos en la ignorancia. . Los chacales cazan la presa de los leones, quienes los recompensan con los despojos, por lo que algunos impresores buscan a sus empleadores, quienes los mantienen.
Décimo. El partido federal exclama constantemente que los republicanos son todos deístas, o que si no, todos se unen para socavar la religión, la ley, los hábitos estables y el buen orden. Que estos cargos sean examinados imparcialmente.
El partido federal incluye a los viejos conservadores: aquellos que admiran una religión establecida por el Estado y algunos otros. La clase republicana incluye a aquellos que lucharon, no sólo por ser independientes de Gran Bretaña, sino también por la política que la gobierna: aquellos que luchan por los derechos civiles y religiosos de todos los hombres, y de algunos más. Como el deísmo es una opinión sobre la religión y no está tan relacionada con el gobierno, los deístas podrían quedar fuera de discusión. Sin embargo, como no se omiten, aquí se considerarán. Los federalistas y los deístas están de acuerdo en un punto: ambos creen que si el cristianismo no está protegido por la ley, caerá al suelo. Pero luego no están de acuerdo en sus deseos: los federalistas desean que lo que ellos llaman cristianismo permanezca, pero los deístas desean que caiga. Los republicanos y los deístas están de acuerdo en la contraparte, a saber, que sería liberar al mundo de una de sus mayores maldiciones si se abolieran todos los establecimientos legales de la religión; pero sus conclusiones son diametralmente opuestas entre sí. Los republicanos creen que el cristianismo puro ganaría mucho con tal disolución, pero los deístas suponen que caería por completo. En cuanto a una religión de crueldad, leyes para imponerla y hábitos constantes de persecución, los republicanos realmente desean socavarlos, y si los deístas se unen a ellos en este deseo, tienen toda la razón. Es cierto que hay algunos que se llaman a sí mismos republicanos, que suponen que la religión es un objeto del gobierno civil y está bajo su control, pero esos hombres se mantienen con la liebre y corren con el perro, y ¿cómo pueden conciliar el negocio de la lucha? con el perro, y azotando al gato, al mismo tiempo, no lo sé.
Es casi suficiente para hacer cosquillas a la sobriedad misma, escuchar el clamor de algunos de los federalistas sobre el buen orden y la religión, cuando, al mismo tiempo, su desorden es tal que no constituye un gran elogio para ninguna religión: así los pavos reales levantan sus cabezas. plumas brillantes, pero caminan con pies vergonzosos. Casi nos hace creer que son conscientes de sus pecados y peligros y, por lo tanto, desean que otros tengan religión para evitar su propia condenación: así, una vez un hombre le dio a su párroco una guinea al año, para que él mismo pudiera jurar libremente.
Undécimo. La última obra maravillosa de Dios en Kentucky ha tenido eco en los periódicos federales y republicanos: está bien atestiguada y es motivo de regocijo. Existen en ese Estado cuatro Asociaciones Bautistas; a uno de ellos, (el Elkhorn), tres mil once se unieron en un año, y tengo bastante autoridad para decir que hasta diez mil se unieron en todas las Asociaciones, además del gran número que se unió a los metodistas y presbiterianos. . Pero ¿qué diremos a estas cosas? kentucky fue
Se decidió al principio por el plan de libertad religiosa, como Pensilvania y Rhode-Island, y ha continuado así hasta el presente. Kentucky ha sido un estado democrático y clamó audazmente contra las medidas de la última administración. Kentucky no tenía leyes para apoyar a los maestros de piedad, moralidad y religión y, sin embargo, el Señor del Cielo los ha bendecido maravillosamente. Que Dios bendice a los pecadores, se reconoce con humildes alabanzas, pero cuando los bendice con su gracia, los hace virtuosos, y que este cambio ha sido evidente en Kentucky, es propiedad de todos. ¿Cómo es posible entonces que Kentucky siga siendo un Estado democrático, desorganizador e inconstitucional? El señor Brackenridge es senador de Kentucky y toda la representación de ese estado es democrática. Por lo tanto, nos vemos reducidos a la necesidad de creer que los demócratas pueden ser religiosos o que los relatos de la gran reforma en Kentucky son todos falsos. ¿Puede darse un caso en el que haya habido una demostración similar del poder de Dios en cualquier estado de la Unión, que haya dejado al pueblo generalmente federalista?
Duodécimo. Bajo la última administración, si un hombre cuestionaba la constitucionalidad o conveniencia de cualquier ley o medida, era acusado de irreligión y sedición, pero ahora, en verdad, se ha vuelto virtuoso condenar todo lo que hace el gobierno. Algunos dicen que si el Presidente hubiera actuado según su discurso inaugural, no habrían tenido nada que objetar; pero no conozco ningún caso en el que haya transgredido los sentimientos de ese discurso. Si hubiera retenido a todos los oficiales que encontró en el cargo, habría decepcionado a la mayoría que lo ascendió, y también se habría comprometido con el partido de oposición, para reprocharle ser demasiado cobarde para cambiar hombres o medidas, o apegarse a sus amigos. De hecho, los ins federales hicieron sus cálculos para ser ins permanentes, y esas tres letras, o, u, t, se han utilizado para levantar una poderosa niebla. A pesar de que se han ahorrado y asignado varios millones de dólares para el pago de la deuda, condenan, porque estaban decididos a condenar, a la actual administración.
Decimotercero. La última sesión del Congreso destituyó a unos quinientos funcionarios, por la modificación del poder judicial y la supresión de los impuestos internos. Mientras otros Congresos, y la anterior administración, hablaban de economía y de hundimiento de la deuda, el presente reduce esas palabras a la práctica.
¿Pueden los ciudadanos de los Estados Unidos estar tan ciegos ante sus intereses como para reprobar la única línea de conducta que puede convertirlos y mantenerlos en un pueblo libre? No pueden... no lo harán. El Presidente desea que el poder discrecional del departamento ejecutivo se limite mediante actos legislativos. El Secretario del Tesoro recomienda lo mismo. Éste es un lenguaje casi nuevo en el mundo, y seguramente contará con la aprobación del pueblo, tan pronto como se elimine el falso brillo de los periódicos federales. Cuando contemplamos que casi todas las tierras no mejoradas que pertenecen a los Estados Unidos se encuentran en el hemisferio republicano, poblando con suma rapidez, tenemos motivos racionales para creer que el interés republicano seguirá triunfando. ¿Pero quién puede mirar hacia el futuro? La depravación de la naturaleza humana - la inquieta propensión de los hombres tras la novedad - el destino de otras naciones - y las máximas del Apocalipsis, todos conspiran para frenar nuestras altísimas perspectivas y advertirnos que estemos quietos y sepamos que el Señor reina como rey de las naciones. . Por lo tanto, cerraré esta parte del discurso con las palabras del sabio:
"Teme a Dios y guarda sus mandamientos, porque este es el todo deber del hombre: porque Dios juzgará toda obra y toda cosa secreta, sea buena o mala.
Decimocuarto. Cuando las leyes equitativas son administradas por un magistrado en quien el pueblo deposita su confianza, su yugo es fácil y su carga ligera. La satisfacción que sientan, estimulará
más para desprenderse de sus bienes para usos públicos, que el rigor y la fuerza de una administración tiránica, a menos que la tiranía sea tan completa que impida todos los medios de oposición. Un ejemplo sorprendente de esto lo tenemos en la historia de David y su nieto Roboam. La liberalidad, en los días de David, es asombrosa. La provisión financiada para la construcción de un magnífico templo para Jehová fue inmensa. David, como rey, contribuyó (excluyendo madera, piedras, hierro, bronce, piedras costosas y relucientes, etc.) cien mil talentos de oro y un millón de talentos de plata. Si un talento vale sesenta y dos libras, Troy, la oferta supera los dos mil millones de dólares. Los príncipes también echaron al fondo cinco mil talentos de oro y diez mil talentos de plata, lo que superaba los setenta y cuatro millones de dólares. Además de esto, David, de su propiedad privada, adelantó tres mil talentos de oro y siete mil talentos de plata, más de cuarenta y cinco millones de dólares: sumas que forman un total de más de dos mil doscientos sesenta millones de dólares. dólares. Pero cuando Roboam (a instancias de los jóvenes, que pululaban en su corte como langostas, boquiabiertos en busca de panes y peces) se comprometió a detener las protestas del pueblo y someterlos a su voluntad soberana, mediante látigos de sedición y Cuando se levantó el ejército provisional para obligar a la obediencia, por falta de armas, el pueblo utilizó piedras y apedreó hasta la muerte al oficial de impuestos especiales que estaba a cargo del tributo. Se puede agregar que la construcción del tabernáculo, así como el templo y la reparación del templo, se realizaron mediante ofrendas voluntarias y no por la fuerza.
Decimoquinto. Señores, se han dado cuenta de que algunos hombres siempre luchan por la energía del gobierno, mientras que otros abogan por los derechos del pueblo. Sobre esto debo señalar que el hombre no tiene ningún derecho que se oponga a sus deberes sociales; ningún derecho a ejercer su libertad para destruir el derecho y la propiedad de su prójimo; ningún derecho que lo libere de su parte proporcional de las cargas del gobierno y de las restricciones de las leyes justas. Aquellos que siempre están compitiendo por la energía del gobierno, generalmente tienen algún cargo bajo ese gobierno, ya sea en sus propias manos o en las manos de sus amigos, lo que hace que el gobierno sea una ganancia para ellos, en lugar de una carga; y desean que ese beneficio esté asegurado por leyes energéticas. Mientras que muchos, por el contrario, que abogan por la libertad de los hombres, con demasiada frecuencia utilizan su propia libertad como ocasión para la carne.
Generalmente, en una revolución, durante un tiempo, las leyes son demasiado laxas, lo que muchas veces lleva al pueblo al extremo opuesto; sin detenerse en el centro adecuado. Tan pronto como el gobierno tenga suficiente energía para proteger las vidas, la libertad y la propiedad de la comunidad, el pueblo debería ejercer la máxima vigilancia para impedir la intrusión de funcionarios. Preferiría dar mi voto a un lobo para que fuera pastor, que a un hombre que siempre lucha por la energía del gobierno para ser gobernante. Considero que nuestro gobierno nacional es lo suficientemente fuerte y, sin embargo, en él se toman medidas para contrarrestar todos los poderes de los que se pueda abusar.
Que el pueblo se mantenga despierto y el peligro volará. No hace mucho que la gente de estos estados se calmó de espíritu: dejaron el gobierno en manos de sus sirvientes y se reclinaron en el lecho de la comodidad doméstica; pero, gracias a la bondadosa Providencia, los sirvientes se pelearon por los panes y los peces, y discutieron tan fuerte que despertaron a la gente de su sueño. Que los peligros de los que acabamos de escapar nos hagan más vigilantes, con plomo, cuerda y vigía. Y cuando nuestras canas yazcan dormidas en la muerte, que nuestros hijos y sucesores tomen nota y nunca olviden la locura inactiva de sus antepasados.
El desdén significa sospecha, pero aprecia los celos varoniles; ten siempre celos de tu libertad, de tus derechos. Corta el primer brote de intrusión en tu constitución. No seas devoto de los hombres; dejad que las medidas sean vuestro objeto, y estimad a los hombres según las medidas que persiguen. Nunca promuevas a hombres que buscan una religión establecida por el estado; es tiranía espiritual: lo peor del despotismo. Está abriendo camino al cielo según la ley humana, a fin de establecer puertas ministeriales para cobrar el peaje. Convierte la religión en un principio de política estatal y el evangelio en mercancía. El cielo prohíbe las prohibiciones del matrimonio entre la Iglesia y el Estado; sus abrazos, por tanto, deben ser ilegales. Guárdate de aquellos hombres que hacen mucho ruido sobre la religión al elegir representantes. Es una intriga electoralista. Si conocieran la naturaleza y el valor de la religión, no la corromperían con propósitos tan vergonzosos. Si la religión pura es el criterio para denominar candidatos, aquellos que hacen ruido al respecto deben ser rechazados; por su disputa al respecto, prueba que están desprovistos de él. Deje que la honestidad, el talento y la rapidez de respuesta caractericen a los hombres de su elección. Tales hombres simpatizarán con sus electores y estarán dispuestos a salir a la luz para que sus actos puedan ser examinados. Recuerde que el significado genuino del republicanismo es el autogobierno; Si queréis, pues, ser verdaderos discípulos en vuestra profesión, gobiernaos a vosotros mismos. El hombre que no tiene dominio sobre su pasión rebelde no es republicano. El que jura profanamente, bebe en exceso, engaña a su prójimo, habla falsamente y escandaliza a sus semejantes, no es republicano, sea su profesión la que sea. Estos republicanos, como los barqueros, miran hacia un lado y reman hacia el otro. Si sois republicanos, de hecho, buscáis el bien público. Buscad, pues, los objetos de caridad. Que la viuda y el huérfano encuentren tu amable ayuda, y que la bendición del que está a punto de perecer caiga sobre ti. Que los desnudos y los hambrientos compartan tus favores; a los enfermos y afligidos, vuestra hospitalidad; y dejad que el caso de los pobres prisioneros y esclavos despierte vuestra compasión y estimule vuestras oraciones.
Decimosexto. Anticipo ya una objeción al método que he seguido en este discurso. La objeción es que "se ha cambiado de tema con demasiada frecuencia". Reconozco que el tema ha cambiado con frecuencia; pero el rey Salomón cambió de tema siete veces más a menudo, en el libro de Proverbios; y, sin embargo, ese libro es tan apreciado con justicia que los versos dorados de Pitágoras y la moral de Séneca no tienen comparación con él. También tengo un ejemplo posterior. El honorable Senado de Massachusetts, en la última sesión, al responder al discurso del gobernador, de repente se escapa de su tema y aprovecha la oportunidad para declarar que la libertad del pueblo se garantiza mejor mediante la independencia del poder judicial. Si damos el ejemplo, el actual orador espera que se les dé indulgencia. ¿Pero por qué el Senado debería aprovechar esa oportunidad para declarar su opinión? No lo sé; pregúnteles, son mayores de edad y pueden responder por sí mismos. Sin embargo, no fue un gran cumplido. pagado a Vermont, Rhode Island y Connecticut; estados en los que todos los jueces son elegidos anualmente. Pero llego a la conclusión de que el blanco del asunto estaba dirigido al Congreso, por derogar la ley judicial de oscuridad de medianoche. Mientras los reyes y los senadores saltan, yo Me saltaré y, a mi vez, diré que la derogación tardía de la ley judicial fue constitucional y conveniente, y le ha dado un tono a nuestro gobierno, que vale más que todo el oro de Ofir. El lenguaje es que todos los oficiales, directa o indirectamente, son responsables ante el pueblo. Si la derogación de esa ley destruyó la constitución, como decían algunos, ¿por qué no todos regresaron a sus hogares? ¿Qué tenían que hacer allí si se perdía la constitución? Lo sabían mejor: actuaron de otra manera. Ninguno de los dos mil federales ha renunciado a su cargo; Todos se pegan como sanguijuelas de caballo en las venas y se pegarán mientras quede una gota de dinero.
sangre en el cuerpo, a menos que se eliminen; y cuando ese es el caso, rugen y gritan como lobos codiciosos. ¡Pausa! ¡pausa! ¡Por el amor de Dios, haz una pausa! y he aquí la inconsistencia de la locura federal.
Decimoséptimo. Como la bondadosa Providencia ha sido tan propicia al aparecer en nombre de América, tan a menudo y tan maravillosamente, tenemos motivos para esperar que todavía se interpondrá, una y otra vez. Un gran número de miles de personas, dentro de los Estados Unidos, todavía se encuentran sometidas a una esclavitud duradera. Las pobres criaturas han hecho varios intentos de recuperar la libertad perdida, pero han fracasado, como los polacos. Este mal abunda principalmente en los estados del centro y del sur. ¡Pobres criaturas! ¿No hay libertad para ellos? ¿Deben arrastrar para siempre la irritante cadena del vasallaje bajo sus despóticos amos? ¿Cómo se regocijaría todo corazón benevolente al verlos a todos emancipados de la esclavitud y disfrutar de esa pequeña miseria de libertad que por naturaleza les corresponde? Que el Cielo mueva las mentes de sus amos y abra un camino en la Providencia para sacarlos de la esclavitud, con el consentimiento de sus amos y de acuerdo con la buena política. Así como la esclavitud personal existe principalmente en los estados del sur, la esclavitud religiosa abunda exclusivamente en tres o cuatro de los estados de Nueva Inglaterra. Aquí los derechos de conciencia se convierten en mercancías, y los hombres que difieren de opinión de la mayoría de la ciudad tienen que comprarlos. Aquí la mayoría vota a placer el dinero de la minoría, para usos religiosos; y el alivio legal proporcionado a la minoría es tan intrincado en su naturaleza y tan precario en su resultado final, que, generalmente, los grandes costos recaen sobre aquellos que se esfuerzan por recuperar lo que la usurpación les ha arrebatado. La tiranía es siempre la misma. Faraón dijo a Moisés: "Ve y sirve al Señor, pero deja que tus ovejas y tus vacas estén tranquilas". Massachusetts dice: "Id y servid al Señor, pero pagad la construcción del centro de reuniones parroquial y el salario del maestro de piedad, moralidad y religión". Y los hombres deben pagar su dinero según una valoración legal y retirarlo mediante un proceso legal, para poder liberarse de la sociedad de la que disienten; porque rigen sus preocupaciones religiosas de forma legal. El lenguaje más explícito del faraón de Massachusetts es: "Id y servid al Señor, pero sírvele como lo hace la mayoría". Incorporaos por ley y convertíos en cuerpos políticos; haced uso de la herramienta que tanto nos gusta; mataos y no os mataremos. ¡Oh! que llegue el día, el día feliz, en que las cadenas de la esclavitud personal lleguen. , y las cadenas del despotismo religioso podrán romperse en pedazos, y la libertad y la religión impregnarán toda la tierra.
CABALLEROS: Como tengo por costumbre, en nuestros aniversarios, retirarme de la compañía tan pronto como termina la exposición pública, ahora expresaré una serie de deseos, en forma de brindis, que voluntariamente brotan de mi corazón, luego concluiré y jubilarse.
1er. El mundo en general. Que la verdad y la amistad se extiendan por la tierra; y que todas las naciones sean libres de la guerra, la opresión, la esclavitud personal y la tiranía religiosa.
2do. El pueblo de los Estados Unidos. Que sean virtuosos, trabajadores y sabios; libre de las intrigas de los abogados, del engaño de los médicos, del santo fraude de los sacerdotes y de la imposición de los impresores mentirosos.
3d. Los Estados Unidos. Que los dieciséis eslabones sean todos de oro republicano, y formen una cadena indisoluble. Que no adopten la política de ninguna nación, sino que la mejoren a todas.
4to. El presidente. Que el primer cónsul de Francia aprenda la sabiduría del Presidente de los Estados Unidos, para poner fin a sus victorias. En cuanto a los reyes viejos e insensatos, no serán reprendidos.
5to. La Legislatura. Sesiones cortas, pocas leyes y buenas costumbres.
6to. El poder Judicial. Que los jueces sepan que son tan responsables ante Dios, la ley y el pueblo como los demás hombres.
7mo. El tesoro. Que el tesoro cuente con suficiente frugalidad para las exigencias del gobierno; pero que el gran tesoro esté en manos del pueblo; cada hombre es el tesorero de sus propias ganancias.
8vo. Los ingresos. Dejemos que los recursos de la nación corran libremente, cuando la necesidad lo llame; pero dejemos que el derecho privado y la economía pública aseguren la presa y la puerta.
9no. La Armada y la Milicia. Que llegue pronto el tiempo en que no haya ningún barco de guerra en los mares.
- hasta entonces, que se permita a cada barco armarse para su propia defensa, y que lo mismo se haga extensivo a las compañías voluntarias que puedan considerar motivo para construir armadas para el comercio. Pero ¿por qué el gobierno debería hacerse cargo de proteger la especulación de los individuos? Sin embargo, si la condición del mundo justifica una armada de guerra estadounidense, que lleve a los estados piratas de la costa de África ante la justicia nacional. Que la malicia esté siempre lista, pero nunca sea necesaria.
10mo. La deuda. Que la deuda de los Estados Unidos sea saldada con prontitud y puntualidad; y no se deje engañar el pueblo haciendo que los fondos establecidos para ese propósito se destinen a otros usos.
11. Comercio. Que nuestras exportaciones sean tan grandes y nuestras importaciones tan pequeñas que la balanza comercial esté a nuestro favor.
12. Agricultura. Dejemos que los americanos mejoren las tierras extensas y fértiles que el Todopoderoso les ha dado, y no se diviertan con los caprichos de islas circunscritas.
13. Literatura. Que nuestras escuelas, academias y universidades difundan abundancia de luz y conocimiento en el extranjero y produzcan una larga lista de sabios y patriotas, cuyas almas se expandirán tanto que sabrán algo más que simplemente cómo declinar un sustantivo y conjugar un verbo. .
14to. Los indios americanos. Que el cuchillo de pelar y el hacha sean enterrados en la tierra, y que ellos mismos cultiven su fértil suelo. Que superen a sus hermanos blancos en honestidad, liberalidad y religión.
15to. El territorio de Ohio. Que el nuevo Estado esté debidamente organizado para el año 1804 y que se depositen cuatro votos republicanos en las próximas elecciones presidenciales.
16. El Evangelio. La única esperanza del hombre: que prevalezca en todas partes en su pureza virginal, libre del aparato legal y de la complexión tradicional que durante mucho tiempo ha cubierto su belleza nativa. Que la combinación de gobernantes y sacerdotes, iglesia y estado, se disuelva y nunca se vuelva a unir.
17 El dia. Que se conserve como el cumpleaños de la independencia, con ese agradecimiento y alegría que conviene a los hombres libres y cristianos.
Señores: Concluyo - me retiro. Espero que hoy no se haga nada que deshonre al republicano o al cristiano.
 

Carta correspondiente de Shaftsbury 1803
CARTA CORRESPONDIENTE DE LA ASOCIACIÓN DE SHAFTSBURY, 1803.
QUERIDOS HERMANOS: En medio de la carnicería de la guerra, las revoluciones del imperio, los espasmos de los partidos contendientes, los intereses discordantes y las pasiones turbulentas de hombres enfurecidos, que han inundado al mundo en confusión, ha sido el privilegio y el deleite de los santos, que tienen un Dios al que recurrir en cada momento de necesidad: un Dios que ha sido una ayuda presente, un refugio contra la tormenta, una torre fuerte, una munición de rocas y un escondite.
Este Jehová todopoderoso, glorioso en su naturaleza e independiente en todas sus obras, no ha limitado su gloria a los cielos, ni su bondad a los ángeles de luz; pero los habitantes de este mundo han recibido en gran medida la plenitud de su gracia. Aunque el Señor es excelso, respeta a los humildes.
Aquel que tiene los altos cielos por trono y la tierra por estrado de sus pies, ante quien todas las naciones de la tierra son como gotas de un balde o como pequeño polvo de la balanza, con infinita condescendencia y amor ilimitado, recibe y protege a todos. corazón quebrantado y espíritu contrito; y, para animarlos, les ha dado muchas promesas preciosas, mediante las cuales se les hace partícipes de la naturaleza divina. Si estos cimientos son destruidos, ¿qué podrán hacer los justos? Los santos tienen a su lado a un Dios omnipotente, que ha prometido, con juramento, ser un Dios para ellos y bendecirlos.
Con un Amigo Todopoderoso, pueden triunfar sobre todos sus poderosos enemigos y decir: "No temeremos lo que el hombre pueda hacernos".
Hermanos, mientras el mundo ensalza las virtudes del valor, la política y la industria, en la agricultura, el mecanismo y la ciencia, nosotros, que no somos del mundo, deseamos tratar esas virtudes como el valor pigmeo de los gallos de pelea, la política de las abejas y la industria de las hormigas; y mostrar el noble valor de un cristiano, para resistir a Satanás, conquistar el pecado y destruir el error; ser sabios en la política del reino de Cristo y trabajadores en la viña del Señor: que cualquier parte que seamos llamados a actuar en el departamento civil, siempre estimemos el supremo llamamiento de Dios, en Cristo Jesús, infinitamente supremo. .
No estamos dispuestos a elogiar el período en que vivimos como el único día de luz, razón y libertad; ni despreciar la miseria del tiempo que se nos ha concedido, como peor que los días anteriores; porque todavía existe la misma contienda entre la verdad y el error, el bien y el mal, que ha existido en el mundo desde el principio.
Pero es verdaderamente agradable a los hijos de la luz, considerar que todo el error y el mal de las criaturas, nunca podrán destruir la verdad y la rectitud del Creador.
El día en que vivimos, no es ni oscuridad ni luz; no las tinieblas del pecado, la superstición y la idolatría, ni la luz clara del cielo; pero al "atardecer habrá luz"; en el atardecer de la vida, en lo que respecta a los individuos, y en el atardecer del mundo, en lo que respecta a todos los santos, entonces habrá luz sin oscuridad.
En algunas de nuestras iglesias ha habido pruebas dolorosas, desde la última reunión de nuestra asociación; otros han escapado a tales pruebas; mientras que algunos han recibido lluvias de gracia celestial.
Es con agrado que recibimos sus mensajeros, actas y cartas, de vez en cuando, confiando en que tal procedimiento tiende a edificar todo el cuerpo; y, por nuestra parte, aplicaremos las mismas medidas, con fines similares.
Desde nuestra última reunión, uno de nuestros hermanos ministeriales (el élder Nathan Haskins, de Savoy) ha dejado esta vida. ¡Ayuda, Señor! porque el piadoso cesa. Esperamos, sin embargo, que nuestra pérdida sea su ganancia.
Hermanos, adiós. Que un Dios misericordioso nos preserve de todo mal y nos lleve, por fin, al pleno disfrute de sí mismo, a través de un bendito Mediador. Amén.


El gobierno de Cristo, una cristocracia
EL GOBIERNO DE CRISTO UNA CRISTOCRACIA. PUBLICADO POR PRIMERA VEZ EN 1804.
LA PREGUNTA PRINCIPAL.
Es el gobierno de Cristo según el genio del gobierno monárquico, o como gobierno democrático; ¿O es distinto de ambos, siendo diferente a todos los gobiernos de la tierra?
Para responder a esta pregunta integral, consideraré, primero, el genio del gobierno monárquico; en segundo lugar, dilucidar la naturaleza del gobierno democrático; en tercer lugar, me esforzaré en establecer la diferencia entre el gobierno universal del Todopoderoso, la Teocracia de Israel y el gobierno de Cristo, al que se refiere la cuestión principal; En cuarto lugar, intentaré mostrar que, aunque hay algunas partes de este gobierno que se parecen a la monarquía y otras a la democracia, sin embargo, en general es diferente de todos los demás gobiernos y forma, por sí mismo, una cristocracia.
Primero, debo considerar el genio de la Monarquía. El origen, uso, extensión y abuso del gobierno no son artículos de la presente investigación, sino sólo el genio que así puede describirse. El monarca en su trono es la fuente del poder y del honor. Su voluntad es ley para todos sus súbditos; sus privilegios son sus favores; no es responsable ante ninguno de ellos por su conducta; nombra y comisiona a todos los funcionarios de cada departamento, quienes son responsables únicamente ante él; confiere honores y perdona a quien quiere, y quita la vida a sus súbditos a su gusto. Algunas monarquías son absolutas y otras calificadas, mientras que otras tienen el poder monárquico distribuido entre varios nobles, formando lo que se llama aristocracia; pero siempre que se entiende que los hombres nacen para gobernar, que el gobierno se funda en el nacimiento, que, por algún misterio inconcebible e inexpresable, algunos nacen con derecho a gobernar a otros, sin la elección o el consentimiento de los gobernados. , ya sea que este derecho lo tenga un rey o varios nobles, es un gobierno monárquico.
En segundo lugar, debo dilucidar la naturaleza del gobierno demócrata. Es simplemente esto: que los hombres tienen el derecho y ejercen el poder de gobernarse a sí mismos; que todos los hombres nacen iguales y que el gobierno se basa en un acuerdo mutuo para el bien general. Lo más probable es que nunca haya existido en la Tierra un gobierno democrático ilimitado; porque entre los salvajes americanos, las mujeres y los niños no tienen elección a la hora de formular sus leyes, ni los cazadores tienen tanta influencia como el jefe.
La democracia tampoco supone que todo el cuerpo político deba estar presente en cada ocasión legal; pero supone que todos los hombres, maduros en años, tienen voz en la elección de sus agentes y que ellos mismos son elegibles para ocupar cargos. Que todos los funcionarios son responsables ante quienes los nombran y deben, en un período determinado, regresar a la vida privada. Que quienes están en el poder no tienen ni pueden tener más poder que el que reciben, en pequeñas partes constituyentes, de toda la comunidad. Rechaza toda lealtad a cualquier tirano extranjero y a todo usurpador nacional.
En tercer lugar, debo exponer la diferencia que existe entre el gobierno universal del Todopoderoso, la Teocracia de Israel y el gobierno de Cristo, al que se refiere la pregunta principal.
1er. El gran Jehová es el gobernador moral de todos los seres racionales. Su ley es obligatoria para todos ellos. Exige de todos ellos un servicio razonable y todos son responsables ante él de su conducta. Todos los ángeles en el cielo y en el infierno, todos los hombres, en el cuerpo y fuera del cuerpo, tienen la obligación de amar y obedecer a Dios y reconocer al Mesías, y su oposición y rebelión no tienen excusa. Más aún, en cierto modo su gobierno se extiende sobre toda la creación. El mundo material, que surgió por orden suya, existe por su poder y será destruido por su palabra. En el tiempo intermedio, los mares se agitan, los vientos soplan, las nubes vuelan, los truenos rugen, la lluvia y la nieve descienden, y la tierra produce su aumento en obediencia a su voluntad. Las bestias del campo, las aves del cielo, los peces del mar y todos los reptiles, fueron creados, son preservados y alimentados, y morirán por manos del Todopoderoso.
2do. La nación de Israel, en el Monte Horeb, se formó en un gobierno político eclesiástico, y como recibieron todas sus leyes de religión y gobierno sólo de Dios, su gobierno se llama Teocracia. Toda la nación, buena o mala, pertenecía a esa iglesia, porque los límites de la iglesia y del estado eran conmensurables, los que pecaron y desperdiciaron sus vidas en el desierto, todos los pecadores del pueblo de Dios hasta el tiempo de Cristo, junto con aquellos en su día, llamados serpientes y generación de víboras, pertenecían a esa Teocracia, así como los justos. En los días de Samuel, el gobierno fue alterado en algunos aspectos; se nombraron reyes en lugar de jueces; pero aún así la Teocracia continuó, porque esos reyes debían ejecutar las leyes que Dios había dado al pueblo, y no hacer ninguna por sí mismos.
Cuando David estaba en el trono, el estado del pueblo cambió considerablemente de lo que era cuando se les dio su código de leyes; sin embargo, los cambios que hizo David fueron hechos por el Espíritu de Dios que estaba sobre él.
3d. Se habla del glorioso Mediador bajo los títulos más dignos, según el sentido más elevado de las palabras. Se le llama Líder, Comandante, Capitán, Consejero, Gobernante, Gobernador, Príncipe y Rey; y se dice del aumento de su gobierno y de la duración de su reino, que no tendrá fin. Este gobierno o reino no es de este mundo; los súbditos no son de este mundo, sino que son llamados a salir de él.
Los que temen a Dios y obran justicia, son las únicas personas que pertenecen a ella. Ningún hombre puede comprender la naturaleza de este reino ni entrar en él, a menos que nazca de nuevo. Y tales pueden decir: "Somos tuyos; tú nunca dominas a ellos (los hombres del mundo), no fueron llamados por tu nombre".
Procedo, en cuarto lugar, a mostrar que, aunque algunas partes de este gobierno se parecen a una monarquía y otras a una democracia, sin embargo, en general, es diferente de todos los demás gobiernos, formando de sí mismo una cristocracia.
Hay cierta semejanza entre el gobierno de Cristo y una monarquía.
1er. Cristo es legislador absoluto. Su voluntad es ley. No consulta con ángeles ni con hombres para formular sus órdenes.
Es rey, sin consejo privado, y juez, sin asociados.
2do. Nombra y encarga a todos los funcionarios espirituales de su gobierno. Los ministros del evangelio reciben sus órdenes únicamente de Cristo.
También hay cierta semejanza entre el gobierno de Cristo y una democracia.
1er. La libertad y la igualdad, el alarde de la democracia, se realizan en la iglesia. Los santos son liberados de la prisión del pecado y de la maldición de la ley. Todos son uno en Cristo; los pobres son ensalzados y los ricos humillados.
2do. Los santos en la tierra son súbditos de Cristo y forman su reino abajo. Cuando Cristo subió al cielo y dejó su casa abajo, dio autoridad a sus siervos, y a cada uno su trabajo; y en la medida en que el gobierno de la iglesia en la tierra es el gobierno de Cristo, es de genio democrático. El gobierno de la Iglesia es congregacional, no parroquial, diocesano; ni nacional. Cada iglesia congregada niega el poder de los Papas, reyes, obispos, parlamentos, kirks o presbiterios, y reclama el derecho y el poder de gobernarse a sí misma de acuerdo con las leyes de Cristo. Y hay que confesar que el espíritu y la regla mediante los cuales los súbditos del reino de Cristo deben vivir entre sí se parecen mucho al genio de una república y se enfrentan igualmente a la desigualdad y la altivez de las monarquías. En la medida en que el gobierno de Cristo puede compararse con los gobiernos de la tierra, podemos decir que tantas democracias como iglesias forman un imperio absoluto. Pero tal gobierno nunca existió en la tierra.
A continuación me ocuparé de la diferencia que existe entre el gobierno de Cristo y todos los demás.
1er. Las leyes de Cristo son espirituales, llegan a los corazones, pensamientos y motivos de los hombres y requieren la verdad en lo interno; mientras que las leyes del Estado sólo conocen de las acciones, y sólo de aquellas acciones por las que un hombre daña a otro, en la vida, la libertad o la propiedad. Para que un hombre pueda ser un buen ciudadano del estado y al mismo tiempo ser enemigo de Dios e indigno de ser contado entre los súbditos de Cristo. Además, sus leyes llegan a todos los casos, teniendo en cuenta todas las acciones, tentaciones, circunstancias y motivos que las leyes de los hombres no pueden hacer.
2do. El gobierno del que estoy hablando admite una expiación por las transgresiones, mediante los sufrimientos indirectos del inocente por el culpable; lo cual no está ni debería estar permitido en ningún gobierno de este mundo. En los casos civiles, si un hombre debe a otro, el fiador puede pagar la deuda y dejar en libertad al deudor; pero no así en los casos criminales, porque si un hombre es culpable de un acto manifiesto y está expuesto a la pena de castigo corporal, ningún gobierno en la tierra admite un sustituto; el criminal, y sólo el criminal, debe sufrir. Aquí, entonces, aparece ese misterio que la filosofía y la política estatal nunca descubrieron: la manera misteriosa de cómo se puede expiar el pecado y salvar a los pecadores. Sí, los hombres pecaron e incurrieron en el
desagrado divino, pero el bienaventurado Jesús murió por los pecadores, - murió, el justo por los injustos, para que Dios sea justo y justifique a los impíos que creen. Esta expiación, a diferencia de cualquier cosa vista en todos los gobiernos de la tierra, es la única esperanza de aceptación del pecador ante Dios.
3d. En todos los demás gobiernos, siempre que se administra gracia a un criminal, se hace a expensas de la ley; la ley muere para que reine la gracia. Quiero decir esto: cuando un criminal es condenado a muerte mediante un proceso legal, si es indultado, tanto la ley como la sentencia quedan anuladas. Pero, en el reino de Cristo, los pecadores son perdonados y la ley honrada; perdonada, no a la luz del beneficio del clero, sino mediante la satisfacción hecha a la ley por el sufrimiento de otro; perdonada, no por una proclamación absoluta de la gracia, sino por el precio de la sangre.
4to. Otra singularidad del reino de Cristo es esta; Se notan los personajes, así como los hechos. Si mis palabras no están bien elegidas, las explicaré así: En los gobiernos de la tierra, si dos hombres, digamos A. y B., son declarados culpables de un mismo crimen y condenados al mismo castigo, si A. parece duro de corazón y furioso, y B. descubre todos los síntomas de tristeza y reforma, aun así deben sufrir igualmente, porque la ley no tiene nada que ver con los caracteres, sino con los hechos. Pero, en el gobierno divino, en el nombre y por la expiación de Cristo, todos los que se arrepienten, reciben la remisión de los pecados, mientras que los que endurecen su corazón, caen en el mal.
5to. Todas las monarquías, imperios, reinos y estados de la tierra tienen sus límites y fronteras. Mares, lagos, ríos, montañas o líneas de latitud, forman los límites y marcan la división entre ellos, de modo que ningún lugar o pueblo esté bajo el control de dos de esos gobiernos al mismo tiempo. Pero el gobierno de Cristo no tiene límites territoriales - no es localizado, sino general - abarca todos los reinos y estados de la tierra, y reclama a todos aquellos que temen a Dios y obran justicia para sus súbditos, y al mismo tiempo no priva a nadie. reino o estado de un solo súbdito o ciudadano. Porque los ciento cuarenta y cuatro mil, la vasta multitud de súbditos de Cristo, que nadie puede contar, están esparcidos por cada reino, nación, lengua y pueblo, y aunque son súbditos devotos del rey Jesús, al mismo tiempo lo son. al mismo tiempo, los súbditos más leales y los mejores ciudadanos de los reinos y estados donde residen.
6to. El reino de Cristo es un reino de verdad, justicia y paz, sin error, injusticia ni discordia. Cuando Pilato preguntó a Jesús si era rey, él dijo: Yo lo soy; Para este fin nací, para dar testimonio de la verdad." Y San Pablo nos informa que el reino de Dios es justicia y paz. La verdad, la justicia y la paz tienen poco que ver en los reinos de este mundo, pero sin tratarlos con severidad alguna, no se puede negar que la abundancia de corrupción, parcialidad, opresión y fraude se introducen y proceden de los mejores gobiernos de la tierra, pero ninguno de ellos asiste al reino de Cristo. La justicia y el juicio son la morada de su trono, la misericordia y la verdad van delante de su rostro. Él se sienta en un gran trono blanco, libre de toda mancha de error. La conclusión de todo el asunto, por lo tanto, es que el gobierno de Cristo es radicalmente diferente de todos los gobiernos de la tierra, formando, por sí misma, una Cristocracia divina. Por Cristocracia no me refiero más que a un gobierno del cual Cristo es legislador, rey y juez, y sin embargo organizado de tal manera que cada congregación La iglesia es una república completa en sí misma, que no debe ser controlada por un gobierno civil o una jerarquía. Llámese este gobierno con cualquier nombre, no es del mundo, y por lo tanto, los gobernantes de este mundo.
no tienen nada que ver con ello, en su capacidad oficial. Es distinto del gobierno del Estado y, en consecuencia, nunca debe mezclarse con él. Está completo en sí mismo y desdeña la ayuda de las leyes humanas.
El gobierno civil está diseñado para proteger las vidas, la libertad y la propiedad de la comunidad, pero el gobierno divino está adaptado para perdonar a los culpables, reformar el corazón, instruir la mente y mejorar la moral de los malvados. Los ascensos y castigos de los gobiernos civiles están todos a este lado de la tumba, pero los del gobierno divino están en el mundo siguiente. La sangre, el valor guerrero y la política estatal elevan a los hombres a altos rangos en los gobiernos de la tierra, pero la humillación, el amor a los enemigos, la sencillez y la humildad son las características de aquellos a quienes el Rey se deleita en honrar. Los grandes nombres de Alejandro, César, Washington o Jefferson no serán más considerados en el día del juicio que los nombres de sus más humildes servidores, a menos que posean esa excelencia moral que sus servidores no poseen.
Siempre que las iglesias (las pequeñas repúblicas que forman el imperio de Cristo) se forman de acuerdo con el evangelio, reconociendo a Cristo como su cabeza y sus leyes como sus reglas, todo lo que tales sociedades democráticas esperan, desean o tienen derecho a, del gobierno civil, es la protección de sus derechos a adorar a Dios como mejor les parezca, sin molestar a los demás. Pero cuando las iglesias se forman por el derecho civil, ya sean nacionales, diocesanas o parroquiales, y se convierten en cuerpos políticos, y apelan a cualquier autoridad, ya sea civil o eclesiástica, superior a la autoridad de una iglesia, para una decisión final de las controversias, tales iglesias desean, reciben y ejercen un poder sobre los derechos de los demás, lo cual es incompatible con el genio del cristianismo. Estas sociedades pueden llamarse a sí mismas iglesias de Cristo, pero en realidad son criaturas del Estado. Aunque haya más o menos súbditos de Cristo en tales sociedades (que están retenidos allí por ignorancia o por la fuerza), sin embargo, como cuerpos colectivos, no son esas democracias que forman la Cristocracia divina; porque la razón por la cual la nación de Israel fue llamada Teocracia, fue porque recibieron todas sus leyes solo de (Theas) Dios, así las iglesias deben ser gobernadas solo por las leyes de (Christos) Cristo, para formar la Cristocracia aquí mencionada. . Sin embargo, no soy tenaz en busca de un nombre; que la iglesia sea llamada reino, imperio, república o comunidad, y que los santos sean llamados súbditos, sirvientes o conciudadanos, pero mantengan la idea de que el gobierno es completo en sí mismo y no queda ningún vacío para los magistrados. interferir, y también que es diferente, en muchos detalles, de todos los gobiernos de la tierra, como se ha demostrado. La experiencia, la mejor maestra, nos ha informado que la afición de los magistrados a fomentar el cristianismo le ha hecho más daño que todas las persecuciones. La persecución, como un león, destroza a los santos hasta la muerte, pero deja al cristianismo puro: el establecimiento estatal de la religión, como un oso, abraza a los santos, pero corrompe el cristianismo y lo reduce al nivel de la política estatal. Los magistrados con frecuencia aman las ventajas del cristianismo más que sus preceptos, y se jactan de estar haciendo mucho por Dios y por ellos mismos cuando dictan leyes para proteger lo que consideran verdad del cristianismo y recompensar a los predicadores de esa verdad. , pero cada ley que hacen de esa complexión demuestra su aversión al esquema del cristianismo puro: porque, mediante tal procedimiento, acusan a la sabiduría o a la buena voluntad de Cristo, el Señor, por no dar lo suficiente, y el la mejor de las leyes para el gobierno de la iglesia, en todo tiempo y en todo lugar. Y además, se arrogan un señorío sobre las conciencias, que es el derecho de Dios.
prerrogativa y un favor que no está vinculado a su cargo civil. Ellos, además, inducen a los predicadores a confiar en ellos, y no en el Señor: al menos, se convierten en siervos legales de Cristo.
Los ejercicios del gobierno de Cristo son excelencias morales que la fuerza nunca puede efectuar. La libertad de la voluntad y la volición de elección son tan esenciales para la virtud moral que no pueden existir sin ella. Por lo tanto, debemos abandonar la idea de fuerza legal en asuntos de religión, o admitir que no hay ningún valor moral en ellos: de ahí la conclusión es que la religión, en todas sus partes, es distinta del gobierno civil o, de lo contrario, , El deísmo triunfará. Porque, si no hay virtud moral en la religión, el costo y la controversia al respecto la hunden muy por debajo del deísmo.
Mientras reflexiono sobre estas cosas, se me ocurre que la religión de Massachusetts es algo diferente a la religión del evangelio, en los siguientes detalles.
Primero. Quien consulte el tercer artículo de la Declaración de Derechos de la Constitución de Massachusetts, junto con diversas leyes vigentes, encontrará que el cristianismo protestante es la religión establecida del estado. Los paganos, los turcos, los judíos y los papistas son departamentos menores; Considerando que los cristianos primitivos no tenían tal establecimiento, ni tal preferencia, y eran tan tenaces con las leyes de Cristo que, antes de someterse a las tradiciones de los mayores (entre los judíos) o a la religión establecida entre los gentiles, expusieron tanto la propiedad como la vida. No había ningún Papa contra el cual protestar en aquellos tiempos, ni lo habría habido nunca si el cristianismo nunca hubiera sido establecido por ley. Es cierto que los cristianos, al principio, no eran más que un grupo débil, pero Cristo, como profeta, como Dios, ciertamente sabía que los cristianos de nombre llegarían a ser, a partir de entonces, tan numerosos que formarían una mayoría en el mundo. imperio que luego reclamó dominio universal; ¿Por qué, entonces, no dio alguna indicación de que, cuando ese fuera el caso, los cristianos deberían regular su religión por ley? Esto no lo ha hecho; sobre esto los apóstoles guardan silencio. Comprendieron mejor la voluntad de su Maestro, que había dicho: "Mi reino no es de este mundo".
Segundo. Este estado se compone de un gran número de parroquias eclesiástico-políticas con importantes votos. Algunas de estas parroquias son personales, pero la mayoría son territoriales. Son sociedades religiosas, convertidas en organismos políticos y gobernadas por votos mayoritarios. Que cualquiera lea el Nuevo Testamento y encuentre algún relato de tales sociedades entre los cristianos primitivos, si puede, o alguna orden para que los cristianos se formen de esa manera, siempre que sean lo suficientemente numerosos.
Tercero. Estos fariseos ahora están expuestos a una multa de treinta a cien dólares por cada seis meses que carezcan de un maestro de piedad, moralidad y religión, lo cual es un poco diferente de los tiempos del Nuevo Testamento. Ahora bien, las leyes del Estado imponen multas al pueblo si carece de predicadores; entonces, las leyes de Cristo imponían oraciones: "Rogad al Señor de la mies, que envíe obreros a la mies".
Cuatro. Cuando una parroquia territorial ha elegido un ministro por votación mayoritaria y ha contratado con él su salario, la suma se impone a todos los que se encuentren dentro de los límites de la parroquia, según voto y propiedad, y la recauda un funcionario legal. Si todos dentro de la parroquia están conformes, sólo tengo que decir, es darle a la ley un uso para el cual nunca fue diseñada por Aquel que gobierna arriba, y hundir la religión al nivel de los artículos mundanos. Pero, cuando hay disidentes, se produce tal fuerza y crueldad que deshonran la religión del manso y humilde Jesús. Es una vergüenza, ¿dije? Es tan ajena a la religión evangélica como
oscuridad de la luz. Sin embargo, se proporciona cierto alivio para cierta descripción de deficiencias, mediante la entrega de certificados o demandando su dinero del tesoro, pero el modo es tan complejo y el evento tan incierto que, en muchos casos, cuando las deficiencias se han esforzado, sólo han obtenido grandes costes sobre la suma original. En muchos casos, además, a los deficientes no se les permite formar parte del jurado, porque son partes interesadas, pero sus opresores, al no estar interesados, juzgan el caso solos. Los gastos de construcción de casas de reuniones tienen el mismo destino que los salarios ministeriales. Ahora bien, ¿dónde encontraremos el capítulo o versículo en el Nuevo Testamento que coincida con tales procedimientos?
Quinto. Los redactores de nuestra Constitución estatal y los creadores de nuestras leyes canónicas parecen haber estado conscientes de que la jerarquía que estaban formando era distinta del evangelio, porque uniformemente le dan otros nombres. El orden privilegiado de predicadores, que estas leyes están diseñadas para fomentar, nunca son llamados ministros del evangelio, sino invariablemente "maestros de piedad, moralidad y religión". Pedro dio la siguiente definición de piedad: "Pero si alguna viuda tiene hijos o sobrinos, que aprendan primero a ser piadosos en casa y a recompensar a sus padres". La piedad, pues, consiste en socorrer a las viudas afligidas, y no en quitarles sus bienes para mimar a los maestros. James explica la religión así: "La religión pura e inmaculada ante Dios y el Padre es ésta: visitar a los huérfanos y a las viudas en su aflicción, y mantenerse sin mancha del mundo". Pero, ¿cómo pueden los santos mantenerse sin mancha del mundo, cuando logran que el mundo defina su religión y, mediante el poder mundano, obligan a la gente a asistir a sus cultos, construir sus templos y pagar a sus maestros?
La palabra moralidad no está en la Biblia; sin embargo, es una palabra de uso común, pero de significado algo indefinido. Los armenios usan la palabra para expresar aquellas acciones de los hombres que tienden al bien de las familias, sociedades, etc., cuando no hay una disposición amable en los hombres que realizan esas acciones. Los hopkinsianistas y calvanistas utilizan la palabra para describir la calidad de las acciones o los motivos que las estimulan. Otros, nuevamente, dicen que hay honestidad jurídica y también hay honestidad moral; suponiendo que una honestidad jurídica consiste en comportarnos de tal manera con nosotros mismos y con los demás, que las leyes no pueden impugnarnos, pero que la honestidad moral proviene del sentido de las leyes de Dios y del amor a sus caminos; hacer lo que es correcto en sí mismo, ya sea que las leyes de los hombres lo ordenen o no. Pero hasta donde llega mi conocimiento, todas las partes están de acuerdo en que las palabras de nuestro Señor dan la mejor descripción de moralidad que jamás se haya dado: "Todo lo que queréis que los hombres os hagan, hacedlo vosotros con ellos". Tomando esto como una descripción justa de la moralidad, deseo preguntar si la jerarquía de Massachusetts enseña a los hombres esta lección. Dejemos que responda el partido gobernante en el estado. Señores, si ustedes fueran la parte menor, ¿deberían los cuáqueros, metodistas o bautistas formar una mayoría en las diversas ciudades y parroquias de este estado y gravar a todos los de la orden permanente para pagar a sus predicadores, construir sus casas de reuniones, donar sus colegios, etc., o, para obtener alivio de ello, que usted debe presentar un certificado, o demandar su dinero de vuelta del tesoro, y que ninguno de su orden podría ser admitido como jurado, pero el caso debe ser decidido únicamente por ellos, ¿no dirías en tales casos (si se te permite hablar) que sabes, en tu conciencia, que no estás haciendo lo que te gustaría que te hicieran?"
Entonces surge la pregunta: ¿el establecimiento de la religión es amigable con la piedad, la moral y la religión, o si no está, más bien, por su naturaleza y tendencia, socavando los cimientos de todas ellas? "Hablo como a sabios, juzguad lo que digo".
Para mí, no me queda ninguna duda de que los establecimientos religiosos de Massachusetts, y todos los establecimientos estatales del cristianismo en el mundo, son todos ANTICRISTOCRACIAS.


Un poder judicial electivo
UN PODER JUDICIAL ELECTIVO, CON OTRAS COSAS, RECOMENDADO EN UN DISCURSO, PRONUNCIADO EN
CHESHIRE, 4 DE JULIO DE 1805.
No hay nadie que esté conmigo en estas cosas, sino MICHAEL, tu Príncipe - DANIEL.
En los registros familiares y en los escritos biográficos, el cumpleaños, el día de la boda y el día de la muerte de los individuos se señalan con especial énfasis: de la misma manera, con respecto a las naciones, el surgimiento, las alianzas y la caída de imperios y estados son artículos de gran notoriedad entre los historiadores. Desde este punto de vista, este cuatro de julio es el cumpleaños de Estados Unidos. Han transcurrido veintinueve años desde que las colonias británicas, en América del Norte, se deshicieron del yugo del tirano y asumieron un rango entre las naciones de la tierra.
La revolución americana ha abierto un escenario; es el comienzo de un drama que no se cerrará hasta que el tiempo desaparezca. Mientras celebramos el día, el cumpleaños de la libertad perdida hace mucho tiempo que regresa para visitar la tierra y establecer su morada entre los hombres, no olvidaremos los agentes que el Todopoderoso ha utilizado en su mano para realizar esa obra, para la cual se levantarán naciones y los llamarán bienaventurados.
Cuando las dificultades de nuestro país convocaron a una delegación de cada colonia, que se reunió en Filadelfia, en el año 1776, su grito al cielo, en nombre de sus electores, fue: "Señor, ¿qué quieres que hagamos?" Hubo un intento audaz, en Richard H. Lee, de presentar la moción de Independencia; lo cual apenas se hizo, el intrépido Samuel Adams lo secundó. La moción fue aprobada, se hizo la declaración que separó para siempre a los Estados Unidos de Gran Bretaña, de su política, su corrupción y sus deudas. Pero Lee se fue a su largo hogar - Adams duerme en el polvo - Randolph ya no existe - Hancock se fue del camino de toda la tierra - la voz todo persuasiva de Henry ya no se escucha - Franklin ya no domina los rayos del cielo. Estos dignos, junto con la mayoría de los padres de la revolución, habiendo servido a su generación, según la voluntad de Dios, se han quedado dormidos y han visto la corrupción.
Pero una vez hecha la declaración, la lucha por apoyarla fue ardua. Warren, Montgomery, Worcester, Mercer, Nash y otros perdieron la vida en el campo de batalla; con miles de nuestros hijos, iguales, quizás, en virtud, aunque no en rango. Aquellos que sobrevivieron a la contienda y vieron el regreso de la paz descubrieron que la mortalidad no había sido vencida. Sí, un Washington y un Greene, el alarde de Virginia y Rhode Island y el triunfo de Estados Unidos ya no existen.
Eran más veloces que las águilas, más fuertes que los leones; pero ellos han caído por la muerte. La angina fue una ventaja para Washington: un golpe de sol demasiado poderoso para Greene. "¿Cómo cayeron los valientes y perecieron las armas de guerra?" Pero, a pesar de la gran destrucción de aquellos que destruyeron la tiranía, algunos de los padres y patriotas permanecen. Jefferson aún vive - que anhele
viva, que sobreviva a todos sus enemigos, que viva hasta que la deuda de la nación esté completamente pagada. Clinton, la amiga del hombre, la republicana perseverante, la guía extensa de Nueva York, todavía está en el escenario de la acción.
Es agradable contemplar que, aunque la mayoría de los padres de la revolución cerraron los ojos al morir, sus hijos se han levantado para mantener la misma causa; así el joven Eliseo atrapó el manto y una doble porción del espíritu de Elías, cuando, con un torbellino, cabalgó hacia el cielo en un carro de fuego.
Entre ellos, un Bidwell es el orgullo de este distrito; como Bernabé en la antigüedad, hijo de consuelo, de temperamento manso y de modales amables. Su talento e integridad, que han parecido tan conspicuos, como escritor, abogado, tesorero, senador, etc., en el pequeño círculo de un estado, brillarán con una cola más larga y más refulgencia en la gran órbita de la Unión. Que alguna vez alivie, pero nunca queme.
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56. Este deseo patriótico no se cumplió. Los republicanos de Berkshire sintieron gravemente los efectos "abrasadores" de la posterior deserción de Bidwell.
Si bien elogio el carácter, no por sus nombres sino por sus obras, me siento en la obligación de responder a varios cargos presentados contra el presidente. Su huida a la montaña de Carter, su intento de engañar al señor Jones, su intriga con la señora Walker y su envío desde Francia tras el negro Sall, son los cuatro temas de censura. Se dice que todos estos crímenes se cometieron entre los años 1776 y 1790. No lo sé con certeza, pero todas las acusaciones son ciertas; pero una cosa sé que es verdad. Viví en Virginia desde diciembre de 1776 hasta abril de 1791, no muy lejos de Monticello; sin embargo, nunca escuché una sílaba de ninguno de esos crímenes hasta que los leí en estos periódicos orientales; Se dice que son extractos de Calender & Co. Por lo tanto, seré un infiel en estos informes, hasta que tenga mejores pruebas.
Que su administración pública ha sido justa y económica, creo que ningún hombre sincero lo negará. Algunos, sin embargo, atribuyen los medios a la administración anterior; y decir que Jefferson & Co. aumentan con los ingresos que dejó la administración anterior en el banco. La verdad, concibo que sea esto. Las vías de ingresos se abrieron antes de que el sistema de financiación y otras medidas colaterales dividieran la nación en dos partidos; Después de la escisión, el partido federal, siendo predominante, añadió a los ingresos mediante impuestos internos. Los impuestos internos, al final de la administración del Sr. Adams, constituían una undécima parte de los ingresos; pero, con todos los impuestos e impuestos internos, la deuda de la nación estaba tan lejos de disminuir, que aumentaba alrededor de un millón de dólares por año. Que los Congresos federales sabían cómo recaudar impuestos y aumentar los ingresos, nadie lo niega; pero se niega que hayan dado el uso correcto al dinero; de modo que, si les damos el crédito de haber conseguido los medios, ciertamente debemos elogiar a la actual administración por aplicar esos medios a sus propios fines. Una undécima parte de los impuestos se retira al pueblo, y con las diez undécimas partes, se redujeron más de doce millones de dólares de la deuda nacional durante los primeros cuatro años de la administración del Sr. Jefferson.
Los auxiliares del departamento ejecutivo merecen en este momento cierta atención. El señor Madison es secretario de Estado. Desde niño ha sido un modelo de sobriedad, estudio y justicia inflexible. Por mi íntima relación con él, me siento satisfecho de que todo el estado de Massachusetts, por un soborno, no compraría ni un solo voto de él. Un dicho suyo está fresco en mi memoria. "Es ridículo que un hombre utilice medios solapados para lograr un punto, aunque debe saber que el punto es bueno: sería
haciendo el mal para que venga el bien." Este dicho suyo describe mejor al hombre que mi pluma. Ha estado en la vida pública desde el comienzo de la revolución hasta ahora; y en este momento está ayudando a administrar ese gobierno, que él (el primer hombre en los Estados Unidos) hizo una moción para convocar una convención. Si Jefferson muriera o dimitiera, ¿sobre quién recaería el cargo de presidente con tanta propiedad y seguridad como sobre el señor Madison?
En el departamento de tesorería, el Sr. Gallatin es el director. Extranjero por nacimiento, pero americano por naturalización. Habiendo ocupado muchos cargos importantes en Pensilvania, fue enviado como delegado al Congreso; y fue un capaz opositor de todas aquellas medidas que eran tan aborrecibles para el pueblo como para provocar un cambio de administración. En los debates del Congreso, cuando se probaban las almas de los hombres, descubrió tales talentos financieros, que sus enemigos profetizaron que si Jefferson llegaba a la presidencia, Gallatin se haría cargo del tesoro; que es la única parte de la profecía federal que se ha cumplido. Con propiedad se le puede llamar el Neckar americano. Nunca Sir Isaac Newton investigó las leyes de la gravitación, ni exploró los cielos estrellados, ni dio a cada estrella su magnitud, distancia y órbita, con mayor profundidad de pensamiento, precisión y rapidez, que Albert Gallatin examina todas las fuentes de ingresos. , y señala el modo adecuado de recopilar y aplicar los mismos, de una manera muy económica, teniendo en cuenta los eventos contingentes y cerrando sus declaraciones a la décima parte de un centavo. Sabemos que es sabio, creemos que es honesto. Que sus arreglos fiscales sean tales que hundan la deuda de la nación en un corto período.
Pero, mientras pronuncio elogios, se me ocurre que la misma razón que nos prohíbe escribir la historia de un hombre mientras vive, nos advierte contra el exceso de elogios hacia los hombres, hasta que abandonen el teatro donde tanto se celebra. muchos pasan la peor parte de sus vidas en sus últimos días. Arnold fue la canción del 77, y muchos de los quondams de nuestro país fueron famosos durante un tiempo; sin embargo, Arnold traicionó su confianza y los quondams cayeron en desgracia o se hundieron en un estado de disputa dudosa. El dicho de un ciudadano de Tarso, "todavía no parece lo que seremos", es aplicable a los estadistas, en el punto de luz que tenemos ante nosotros. Tenemos un ejemplo reciente ante nosotros, que prueba que un hombre puede un día contender por la libertad y la igualdad - el siguiente será un cónsul calificado - luego cónsul vitalicio - después de ese emperador - y con eso se le colocará la corona de otro reino en la cabeza.
Que la gratitud hinche nuestros pechos, para rendir el homenaje de alabanza a todos los que merecen el bien de su patria; pero dejemos que el patriotismo inflexible nos inspire a negar nuestros sufragios a todos los indignos. Por personajes indignos me refiero a aquellos que desean endeudar a la nación; hacer que los cargos sean permanentes y destruir la responsabilidad; hacer del gobierno un misterio e inducir al pueblo a no poner en duda ni a hombres ni a medidas; use a otros como escalera para subir al árbol de la eminencia, y una vez que esté arriba, derribe la escalera de una patada; unirse a iglesias y hacer mucho ruido sobre las calificaciones religiosas de los gobernantes y, al mismo tiempo, estar tan desprovistos de ellas como un pastel de hielo está libre de fuego; Abogan mucho por las autoridades constituidas y las leyes, mientras ellos mismos están en el cargo, pero hablan mal de las dignidades cuando ellos mismos son descuidados. No confíes en tales hombres; porque los que son tales no sirven a su país, sino a sus propios vientres, y con buenas palabras y bellos discursos engañan los corazones de los simples.
Los hombres mejor calificados para un cargo son generalmente los menos ambiciosos después de él; así fue con Moisés, David, Serano, Cincinnatus, Washington y otros. Al estar dotado de rectitud y variedad en su interior,
no cortejan los adornos y el oropel de afuera; sin embargo, cuando el deber los llama, lo arriesgarán todo para servir a su país. Sin embargo, se alegran cuando se logra el objetivo, cuando llega el momento en que pueden, con verdadero honor, abandonar el ruidoso mundo para divertirse. Pero cierro mi encomiástico y característico prefacio y paso a objetos más sentimentales.
Los sabios de América declararon, en la Declaración de Independencia, que el gobierno fue instituido para el bien del pueblo y no para el engrandecimiento de unos pocos; y por lo tanto, siempre que la forma de gobierno no preservara las vidas, las libertades y la propiedad del pueblo, tenían un derecho indudable a modificarla para responder a esos valiosos propósitos. Esta sabia opinión, en el año 1776, fue adoptada con entusiasmo por el pueblo de los Estados Unidos. En 1787, los padres patrióticos, en convención general, tenían el mismo sentimiento tan querido como los ligamentos de sus corazones. Poseídos de este derecho, en nombre de sus electores, cambiaron el gobierno entonces existente; y en la máquina de gobierno que formaron se utilizó gran cuidado y sabiduría para garantizar el mismo derecho a sus hijos. La disposición contenida en la Constitución para realizar enmiendas pacíficas siempre que se descubran defectos es uno de los adornos más brillantes de ese modelo de política.
Los hombres en la vida política, así como en la agrícola, mecánica y científica, tienden a concebirse a sí mismos casi infalibles y a menudo tratan de erigir barreras para impedir que sus hijos abandonen las opiniones y objetivos de sus padres; pero, con asombro y gratitud, contemplamos a los padres estadounidenses comprometidos asiduamente a dejar a sus hijos el legado dorado de elegir su propia forma de gobierno y hacer sus propias leyes, sin ningún peligro de ruido o convulsión. Hasta entonces se había supuesto que ningún gobierno podía ser alterado o enmendado sin guerra y matanzas en el extranjero, e injusticia nacional y quiebra en el interior; pero el pueblo de los Estados Unidos ha adquirido el arte de cambiar su modo de gobierno, tantas veces como la experiencia dicta la utilidad del mismo, con tan poco peligro como el de derogar una ley. Nadie quiere ni puede querer privar a la gente de este privilegio, excepto aquellos que son algo, o se conciben a sí mismos como algo, en el orden existente de las cosas, y temen no ser nada si se produce un cambio.
Como se han hecho varias enmiendas a la Constitución nacional desde su primera adopción, y otras están ahora ante el Congreso con gran timidez, propondré aquí una, que es un poder judicial electivo. Los paganos tienen la noción de que ciertos dioses o diosas presiden ciertos países limitados.
Ya sea que su idea sea sustancial o fantasiosa, me parece muy evidente que la elección de todos los funcionarios para cubrir todas las partes del gobierno es el genio natural que preside a los Estados Unidos, y si mi convicción es justa, habrá Habrá espasmos y conmociones en los estados, hasta que se produzca dicha enmienda. He trabajado bajo esta convicción durante varios años; pero como nunca he desempeñado ningún cargo en el estado, probar mi teoría mediante experimentos; y, como mi vocación en la vida está en otro departamento, me he aquietado en silencio; esperando, mientras tanto, que algunos defiendan la causa de un poder judicial electivo, o superen los razonamientos de mi mente, demostrando la impropiedad de tal establecimiento; pero hasta el momento ninguna de las dos cosas ha ocurrido.
Todos los argumentos que he escuchado hasta ahora para demostrar que los jueces deben desempeñar su cargo de por vida o con buena conducta, a fin de que sean independientes, honestos e imparciales, han sido tan poco concluyentes como los argumentos que se aducen para demostrar que una deuda nacional es una bendición nacional. Si el
Los argumentos, sin embargo, son más concluyentes de lo que los he concebido y apoyan la doctrina de que los jueces, una vez nombrados, deben tener un contrato vitalicio en su cargo, excepto en el caso de delitos graves y faltas; también prueban algo más; prueban igualmente que los funcionarios ejecutivo y legislativo deben desempeñar sus cargos de manera contemporánea, para hacerlos independientes, honestos e imparciales.
Las objeciones que se hacen contra un poder judicial electivo pueden resumirse en dos encabezados generales.
Primero, "el cuerpo del pueblo no tiene suficiente sabiduría y serenidad para seleccionar de entre ellos a los que están mejor calificados para ser jueces".
En segundo lugar, "si los jueces ocupan su cargo mediante elecciones periódicas, tendrán tentaciones tan fuertes de complacer al partido más fuerte, para asegurar su próxima elección, que no juzgarán con rectitud".
La primera de estas objeciones se aplica con toda su fuerza contra los otros dos departamentos del gobierno; porque si los hombres no tienen suficiente sabiduría para elegir a los jueces, tampoco la tienen para elegir presidentes, gobernadores o legislaturas; Esta noción socava los cimientos de todos los gobiernos representativos y apoya al monárquico. Si los hombres son incompetentes para elegir a sus jueces, son igualmente incompetentes para nombrar a otros para que lo hagan por ellos.
El gobierno, que se origina entre los hombres, es el frío resultado de la razón contra la pasión viciosa. Los hombres encuentran dentro de sí mismos y descubren en los demás una serie de propensiones viciosas que la razón condena; Para impedir que estas propensiones estallen en actos manifiestos, la razón fija una norma que contiene una serie de reglas a las que todos deben someterse; y oren, ¿no tiene el pueblo, cuya voz soberana declara todas estas reglas, sabiduría suficiente para designar a los agentes que las harán cumplir? Sin embargo, si el pueblo hace una elección imprudente, el catolicón del sufragio corregirá el error; pero, cuando son nombrados de por vida, (en esencia), no hay remedio en manos del pueblo.
Los jueces son ante todo las leyes que el legislativo puede promulgar; estando bajo juramento de adherirse a la constitución, no obstante cualquier ley en contrario. En un punto de luz, este poder es propio; porque las legislaturas pueden olvidar sus biblias políticas, en un arrebato de pasión, y dictar leyes inconstitucionales y perniciosas; el poder judicial, en tales casos, tiene el poder de prevenir el daño: pero, aunque el pueblo tiene este control judicial contra la usurpación de la legislatura, ¿qué control tiene contra la usurpación del poder judicial? Cuando los jueces establecen su opinión sobre la Constitución en oposición al legislativo y en oposición a la gran masa del pueblo, ¿quién puede controlarlos? El pueblo no puede, porque no tiene voz directa para establecerlos o derribarlos. La legislatura no puede hacerlo, excepto mediante un juicio político, que, en tales casos, no sería más que un silbido. El ejecutivo no puede, porque ocupan su cargo mediante un mandato que el ejecutivo no puede destruir.
Estas observaciones son aplicables a nuestro gobierno nacional, y a algunos de los gobiernos estatales; pero no a todos ellos, porque en algunos estados los jueces son elegidos anualmente por la legislatura, etc. En Nueva York no pueden servir después de los sesenta años.
La segunda objeción es que si los jueces son elegidos por el pueblo en elecciones periódicas, tendrán tentaciones tan fuertes de complacer al partido más fuerte, a fin de asegurar su próxima elección, que no juzgarán con rectitud; y por lo tanto, deben ser nombrados tres o cuatro removedores del pueblo, y ejercer su cargo por un mandato, que ni las otras dos armas del gobierno, ni el pueblo, puedan anular; con un salario invariable adscrito al cargo, para que juzguen rectamente.
Esta doctrina parece basarse en la opinión de que la perfección está ligada al cargo judicial; pero la opinión es falaz, porque había una vez un juez injusto en una ciudad, que no temía a Dios ni respetaba a los hombres; y apelaré al candor mismo, si no se encuentran jueces sordos, soberanos, insultantes y anticuados. ¿Es la junta de nombramientos, es la legislatura, o es el cuerpo del pueblo, satisfecho con los talentos y la conducta de todos los que ahora están en el cargo? Si todos estuvieron satisfechos con ellos en su primera cita, ¿deberán los habitantes actuales soportarlos mientras respiren por la nariz? Mi edad me autoriza a decir que la doctrina principal de la revolución norteamericana ha sido "que la responsabilidad era el mejor recurso para mantener a los hombres honestos". Y nunca pude entender por qué esta máxima debería invertirse sólo en el sistema judicial.
Cuanto más permanente y lucrativo es un cargo, más engreídos y avariciosos lo buscan. Y, sin embargo, se dice que "si los cargos no son permanentes y lucrativos, los hombres de talento no los aceptarán". Pero si la experiencia ha de ser nuestra guía, encontraremos que esos cargos están demasiado llenos de hombres aspirantes e insensibles; mientras que esos lugares de confianza, que son más precarios, más responsables y menos lucrativos, están llenos de mejores personajes.
El juicio por jurados se considera un derecho sagrado en estos estados; de sus veredictos penden en suspenso la vida y la muerte, la pobreza y la riqueza, en muchos casos. Si los jueces no pueden juzgar con rectitud sin un nombramiento permanente, ¿cómo pueden hacerlo los jurados? - ¿Por qué no tener jurados permanentes y vitalicios, con salarios honoríficos asegurados?
Si los jueces fueran elegidos por el pueblo, el sentido común dictaría que todos aquellos sobre quienes deberían tener jurisdicción deberían tener voz en la elección. Siendo este el caso, habría muy pocos casos en los que los partidos entre los cuales debían juzgar serían tan grandes como para afectar materialmente sus próximas elecciones. Si en tales casos un juez descubriera parcialidad, disgustaría incluso a sus amigos.
Nada le haría tan popular en su distrito como una adhesión constante y uniforme a la justicia; mientras que, en la forma actual de nombrar jueces, no tienen ninguna obligación (excepto su juramento) de ser justos con cualquier hombre, ni siquiera de tratarlo con civilidad.
Los jueces deben ser independientes y sentirse lo suficientemente importantes como para mantener el orden en el tribunal, dirigir al jurado en cuestiones de derecho, mantener a los testigos en el punto correcto, evitar que los abogados se escapen del sujeto directo, etc., lo cual también podría hacerse. por hombres que fueron elegidos por el pueblo por un período limitado, como por aquellos que son nombrados por el ejecutivo o el legislativo de forma vitalicia; y, si además se pudiera hacer el trabajo necesario, se evitaría el mal de tener jueces caducos, tiránicos, embriagadores, insociables. En este caso, los jueces no sólo sentirían la importancia de los funcionarios judiciales, sino también la saludable obligación de ser hombres. Un monarca judicial es un personaje tan aborrecible como un monarca ejecutivo o legislativo, en mi opinión.
Considerando los hábitos y prejuicios de mi país, tengo pocas esperanzas de que un poder judicial electivo entre en vigor muy pronto, a menos que el estado de Pensilvania (que ha tomado la delantera en muchas de las mejoras estadounidenses) lo introduzca. Bueno, si el sistema judicial debe continuar como está -debe ser monárquico, mientras que los departamentos ejecutivo y legislativo son representativos-, aprovechémoslo lo mejor que podamos y no tengamos nada que ver con los tribunales judiciales, algo que posiblemente podamos evitar, pero resolver todas nuestras controversias mediante arbitraje mutuo, entonces la hueste de abogados, que infestan nuestra tierra como enjambres de langostas en Egipto y devoran todo lo verde, no tendrán nada que hacer sino dedicarse a esa feliz vocación que ahora Recomendar a los demás: "arar, arar, ir a reuniones y aprender cosas buenas".
Deben existir leyes, gobierno y tribunales judiciales; de lo contrario, los perjudicados no podrían arrestar a los culpables y llevarlos ante el estándar de la justicia; pero cuando surgen controversias entre un hombre y otro, el que no está dispuesto a que la disputa se resuelva amistosamente mediante un arbitraje mutuo, manifiesta el deseo de dañar a su prójimo. En este particular, me alegra estar de acuerdo con el fundador de Rhode Island, Roger Williams, quien, a lo largo de su vida y hasta su último aliento, recomendó los arbitrajes como el mejor modo de ajustar las variaciones.
Creo que el derecho de sufragio se disfruta más plena y equitativamente en los Estados Unidos que en cualquier parte del mundo, y aún queda la cuestión de si ese derecho no podrá extenderse más lejos con seguridad. Si se coloca a todos los hombres al mismo nivel, los pobres, que pagan poco o nada por el apoyo del gobierno, podrán votar para rechazar el dinero de los ricos; prohibir a los pobres votar, y los ricos pueden votar para eliminar el trabajo de los pobres.
Los ricos a menudo han oprimido a los pobres mediante leyes que han elaborado, pero no he encontrado ningún relato en la historia, ni he conocido ningún caso en el que los pobres hayan oprimido legalmente a los ricos.
El gobierno está diseñado para proteger la vida, la libertad y la propiedad de los individuos; los pobres tienen vida y libertad que proteger, pero no propiedad; Aquí, entonces, hay dos argumentos contra uno, a favor de los pobres.
Si a todo hombre mayor de edad se le permitiera el derecho de sufragio, sin ninguno de los requisitos previos que se exigen en casi todos los estados, los ciudadanos serían más libres, igualmente seguros y mucho más económicos en la redención del tiempo. .
He observado varias veces los procedimientos del Congreso, que considero erróneos. Los procedimientos que tengo en mente son la confusión de la justicia y la misericordia juntas, de manera de destruirlas a ambas, obligando al pueblo, bajo la autoridad de la ley, a ser misericordioso con aquellos que habían sufrido por el fuego. Las leyes humanas no van más allá de obligar a un hombre a ser justo con su prójimo. La ley divina manda a los hombres entrañas y misericordias. La misericordia es un deber moral, pero no legal. Ningún hombre puede realizar la virtud moral cuando se le obliga contra su voluntad. La voluntad de la voluntad es esencial para los ejercicios morales.
Si los hombres se ven obligados a aliviar a los afligidos, no puede ser misericordia. Obligar a un hombre a desprenderse de la propiedad que tanto le costó ganar para aliviar las necesidades de otro no puede ser justo. Cuando los hombres sufran a causa del fuego, o de otra manera, y sean reducidos a la angustia, que los miembros del congreso, como individuos, tengan corazones compasivos y manos liberales, y que el mismo resplandor de buena voluntad se extienda por todas partes, entonces será misericordia. No veo ninguna cláusula en la constitución que autorice al Congreso a disponer del dinero del tesoro para el alivio de los que sufren por el incendio; por lo tanto, tales leyes deben ser injustas, porque cada vez que se saca dinero del cofre nacional, sin una clave constitucional, la nación sufre un fraude.
De un pequeño error en el gobierno, pueden surgir, y a menudo surgen, grandes daños. "He aquí, cuán grande bosque enciende un pequeño fuego." Al principio es tan pequeño que los grandes hombres odian entrometerse en él, mientras que los hombres pequeños no lo perciben, pero, como un ahorro, no continúa solo, se convierte en un hábito, un precedente, un alegato en favor de otros errores de del mismo tipo, pero más fatal. Seiscientos dólares al año es poco, mucho menos que los tres peniques de una libra de té: distribuido entre los habitantes de los Estados Unidos, no sería ni la décima parte de un molino por alma. Por lo tanto, por sí solo nunca puede ser opresivo para el pueblo, pero el principio mismo según el cual se da este dinero ha empapado al mundo de sangre y ha causado terribles estragos en los ciudadanos más virtuosos.
Los dos capellanes del Congreso disponen de esa suma anualmente. Este dinero lo reciben para servicios religiosos, por la fuerza de las leyes de la legislatura nacional. Se presume que no se negará una compensación legal por servicios religiosos, es una especie de establecimiento religioso, y hasta qué punto este cuerno pequeño podrá crecer, es una cuestión de incertidumbre.
Los gobernantes de la tierra están obligados a servir al Señor con temor, tanto como los demás hombres, y si están dispuestos a tener capellanes, no deben ser reprendidos; pero apoyarlos por ley y hacer que la nación pague por su devoción es algo que debe reprobarse.
Este error, sin embargo, concuerda perfectamente con las constituciones y leyes de Massachusetts y New Hampshire, y con los viejos hábitos y leyes de Connecticut, en los que los estados consideran la religión un objeto y las sociedades religiosas criaturas de la política estatal.
El mal de mezclar religión y propiedad, religión y educación, religión y comisiones, religión y política, ha sido ampliamente expuesto, pero aún no abandonado. Además de todos los argumentos que se han utilizado para disolver la empresa, agregaré aquí dos que rara vez o nunca he visto incluidos en el debate.
Primero. Todo artículo que sea tan misterioso y sutil en su naturaleza que los hombres naturales, como tales, no puedan comprenderlo, debe ser excluido de la legislación; de lo contrario, los hombres estarían llamados a legislar sobre aquello que no pueden comprender. Ahora bien, la religión cristiana “no es de este mundo; está oculta a los sabios y prudentes; sus cosas no son recibidas ni pueden ser conocidas por los hombres naturales”. Estos dichos son prominentes en el esquema mismo. Entonces, si la religión cristiana es verdadera, estos dichos son verdaderos; y si estos dichos son verdaderos, entonces los hombres naturales no pueden entender qué es la religión; y, si no pueden entenderla, no pueden comprenderla. absolutamente incompetente para legislar al respecto.
Pero, si la religión cristiana es falsa, no puede ser correcto dictar leyes que la apoyen, porque, al hacerlo, el gobierno se comprometería a respaldar una mentira. Por lo tanto, ya sea que la religión cristiana sea verdadera o falsa, no es un artículo de legislación. En este caso, los cristianos bíblicos y los deístas tienen un argumento igual contra los autodenominados cristianos, quienes (porque están vacíos del espíritu e ignorantes de los preceptos del evangelio) tiranizan las conciencias de los demás, bajo el disfraz engañoso. de religión y buen orden.
Para evitar la fuerza de este argumento, algunos se comprometen a apoyar la idea de que sólo los santos deben gobernar, y tales personajes sí entienden y, por lo tanto, son competentes para legislar en materia de religión.
Si este argumento tiene algún peso, demuestra que el gobierno está basado en la gracia, y apelo a la verdad de la historia, si algún gobierno ha sido alguna vez tan injusto y cruel como aquellos que han pretendido tener un fundamento de gracia. Con este pretexto, los locos de Munster estimaron que era lícito matar y saquear a todos los príncipes malvados. En la misma visión del tema, los españoles se justificaron en la masacre de doscientos mil idólatras sudamericanos. En el mismo punto de luz, el Papa ofreció regalar América, al año siguiente de su descubrimiento, a sus súbditos cristianos. Sobre el mismo fundamento se han formado cruzadas (es decir, ejércitos levantados bajo la cruz de Cristo) para matar y tomar posesión de todas las propiedades de los infieles impíos. Y apelo a la experiencia, si alguno de los gobiernos de los Estados Unidos es tan cruel, en cuestiones de conciencia, como estos estados del este, donde se hace mayor ruido sobre las calificaciones religiosas de los gobernantes.
Estas consecuencias siempre han seguido, y creo que siempre seguirán, la idea errónea de que
"El gobierno está fundado en la gracia". Pero
En segundo lugar. Si los asuntos de las almas de los hombres y la eternidad son artículos de legislación, por supuesto son cognoscibles ante los tribunales judiciales.
Hace unos años, un criminal fue juzgado por su vida en Newport. El abogado del preso ante el tribunal se dirigió así al jurado: "Señores, tenéis en vuestras manos la vida del preso, y con ella, en cierto sentido, la disposición de su alma; pues, si lo condenáis a muerte , y si su alma no estuviera preparada, iría al dolor eterno." "¡Espera! ¡Espera!" gritó el juez, "el jurado no tiene nada que ver con su alma y la eternidad". "Lo sé", respondió el astuto abogado, "pero la idea era tan impresionante que no pude evitarlo". Los espectadores contemplaron el arte del abogado para influir en el jurado, que, en el caso, emitió un veredicto de no culpabilidad. En este caso, el gran juez y el gran abogado coincidieron en que los tribunales de justicia no tenían conocimiento de los asuntos de las almas y de la eternidad, y concluyo que todos los que me escuchan hoy aprueban su juicio. Bueno, si los tribunales de justicia no tienen nada que ver con esos asuntos, por supuesto que las legislaturas no; de lo contrario no habría correspondencia entre los departamentos judicial y legislativo. Sé que los hombres a menudo hacen uso de ese algo pequeño e indescriptible, del que se hace cualquier cosa, todo y nada (me refiero a la conciencia) para ayudarlos a hacer lo que la razón condena y ante lo que la naturaleza se estremece.
En el año 1780, cuando se formuló la constitución de Massachusetts, el tercer artículo de la declaración de derechos ocasionó un largo y cerrado debate. Un caballero, al frente de su partido, dijo: "Creemos en nuestra conciencia que la mejor manera de servir a Dios es tener la religión protegida y los ministros del evangelio apoyados por la ley, y esperamos que ningún caballero aquí desee hiere nuestras tiernas conciencias."
El lenguaje sencillo es: "Nuestras conciencias dictan que toda la comunidad de Massachusetts debe someterse a nuestros juicios, y si no lo hacen, herirán nuestra tierna conciencia". Si un judío y un turco hubieran estado en la misma convención y hubieran fundado un alegato en la tierna conciencia -el primero, abstenerse de carne de cerdo, y el último, abstenerse de vino-, ¿el caballero habría tenido tanto cuidado de lastimar la suave carne de cerdo? sentimientos del hijo de Isaac y del hijo de Ismael, que se habría abstenido de carne de cerdo y de vino todos sus días? Y, sin embargo, a los israelitas se les prohibió comer carne de cerdo, y a los nazareos y recabitas se les prohibió beber vino, en el volumen sagrado, la Biblia; pero, ¿dónde iremos a la página de ese bendito libro que da órdenes a los gobernantes de este mundo para que hagan leyes para
¿Proteger la religión cristiana o apoyar a sus predicadores? ¿Por qué se juzga mi libertad? ¿Y por qué soy condenado por la conciencia de otro hombre? Condenado por aquello por lo que doy gracias. Pero me abstengo -debo reprimir los sentimientos de mi corazón- insistir más en este tema, no se correspondería con los arreglos del día.
Caballeros: esta ciudad, Cheshire, ha sido famosa por sus principios republicanos. En aquellos tiempos, cuando no se ponía en el edificio más madera que la de roble federal, y cuando no circulaba otra moneda sentimental que la que procedía de las casas de moneda federales; cuando era sedición cuestionar la infalibilidad de quienes tenían autoridad, y desorganización disputar la divinidad de cada parte de la administración; Incluso entonces, los habitantes de Cheshire se mostraron firmes y casi unánimes en sus sufragios a favor de un cambio de medidas.
Con plácido patriotismo vieron valoradas sus tierras, y numerados sus vasos, que dejaban entrar la luz del cielo hasta sus casas, junto con sus papeles sellados; todo para sostener a un ejército, que se levantó para una guerra, que no existía en ninguna parte, salvo en la cabeza de quienes adoptaban las medidas; sin embargo, no se escuchó ningún murmullo entre todos; pero cuando constitucionalmente requirieron sus voces, se decidieron por un cambio. Sus esfuerzos, junto con los de otros en los Estados Unidos, se han visto coronados por el éxito. Se ha producido un cambio -un cambio para mejor- un cambio que, sin los impuestos internos, ha hundido millones de nuestra deuda y ha añadido a los Estados Unidos un imperio extenso, sin una gota de sangre, que se puede pagar sin recurrir a los impuestos, manteniendo el fondo de amortización pero tres años más que el tiempo inicialmente previsto para el reembolso de la deuda.
En vista de todas estas cosas, son aplicables las palabras de un ilustre caballero, que residía en las fértiles orillas del Nilo, a sus hermanos: - "Mirad que no os desviéis del camino". "Dividámoslos y los conquistaremos", fue la doctrina de Gran Bretaña en la guerra revolucionaria. "Déjenlos dividirse y aún los conquistaremos", es la doctrina de los federalistas. "Unidos estamos, divididos caeremos. ", fue la canción de los Whigs durante la guerra. "Unidos estamos, divididos caeremos", sigue siendo el lema de los republicanos.
En los altos tiempos federales, se nos aseguraba que los hombres que entonces ocupaban el cargo eran amigos exclusivos del pueblo y de la constitución, y que todas las medidas de gobierno eran puras, que ningún otro hombre en la nación era igualmente capaz de ejercerlas. el cetro, y que una línea diferente de administración arruinaría al pueblo. Sin embargo, a pesar del espantoso clamor, se ha producido un cambio de hombres y de medidas. Tras este cambio, las esperanzas de los federalistas eran que el pueblo no se aliviaría de sus cargas y que la deuda no disminuiría, que los corazones del pueblo podrían separarse de los agentes republicanos y volverse hacia sí mismos. . Pero aquí sus esperanzas han quedado destrozadas. En la actualidad, su única esperanza parece ser que los republicanos caigan en el camino y que ellos mismos se levanten sobre las ruinas de la cámara dividida. De ahí la propiedad del texto, "mirad que no os extraviéis en el camino".
Sacrificar mil pequeñas objeciones electoralistas, en lugar de perder de vista la gran importancia de la unión. Señores, abogo por el derecho de los hombres de hoy, contra la sed insaciable de los mortales ambiciosos, de subyugar a sus semejantes al más bajo grado de vasallaje. Declaro la causa de mi propia vida; porque, si el partido federal una vez más ganara predominio, está más allá de todo cálculo decir en qué punto se detendrían. Por principio, y por el disgusto que han tenido, es razonable suponer que las medidas del 98 no serían más que el primer peldaño del caso. Sinceramente declaro que si llegara ese día desfavorable, consideraría mi vida muy insegura; difícilmente valoraría
mi cabeza a un centavo; y, por vacío que esté, me gusta. En caso de que me lo corten, me pregunto si en Estados Unidos habrá una cabeza que se adapte también a mis hombros.
Mis palabras pueden ser groseras, pero están llenas de significado: fluyen desde el centro de mi corazón. Desde hace más de veinte años se fomentan en mi seno los derechos de los hombres, civiles y religiosos; y (junto a la salvación del alma) he solicitado el esfuerzo de mis pequeños talentos en su defensa, contra los ataques de los tiranos, cualquiera que sea el nombre. No es la perspectiva ni el deseo de ningún cargo lo que me hace tomar parte decidida en las leyes y modos de administración, sino sólo los principios.
Que el pueblo sea soberano; que sus ganancias estén aseguradas por la ley, deduciendo de ellas lo necesario para la protección del resto; que sus derechos alienables sean defendidos por el gobierno, y que sus derechos inalienables sean sagrados como el arca sagrada; demasiado terrible. para que el gobierno se entrometa. Entonces, en la medida en que se pueda esperar felicidad del gobierno, se aplica la sagrada bendición: "Feliz el pueblo que se encuentra en tal caso".
Con frecuencia se culpa al gobierno por aquellos males que surgen de otras fuentes. Donde la gente es indolente, libertina y pendenciera, dada a los chismes, a la borrachera, a la disipación y al libertinaje, ningún gobierno en la tierra, ni siquiera en el cielo mismo, puede hacerlos felices. Por lo tanto, los hábitos de industria, frugalidad, amistad, sobriedad y moralidad deben ser apreciados entre un pueblo, o todo el dominio que puedan adquirir en constituciones y leyes no les ayudará.
Aquí permítanme recomendarles, como modelo de vida, los sencillos y balsámicos preceptos del evangelio. Admito que el evangelio tiene, como objetivo principal, el estado del alma en un mundo venidero; sin embargo, sus preceptos están maravillosamente calculados para el bien de los hombres en esta vida presente. Algunos de ellos los extraeré aquí.
"No mintáis los unos a los otros; cada uno hable verdad a su prójimo; cuidad de amaros unos a otros;
Vivid en paz con todos los hombres - Haced el bien a todos los hombres - No debáis a nadie más que amaros unos a otros - No dejéis que se ponga el sol sobre vuestra ira - No uséis vuestra libertad como ocasión para la carne, sino servíos por amor unos a otros - sean corteses y misericordiosos, perdonándose unos a otros - dando a todos lo que les corresponde -
Acuérdate de los que están presos, como si estuvieras atado con ellos; procura estar tranquilo, hacer tus propios negocios y trabajar con tus propias manos; ten paciencia con todos los hombres; mira que ninguno pague mal por mal; no hables mal de nadie. - no os dejéis vencer por el mal, sino venced el mal con el bien - todo lo que queréis que los hombres os hagan, haced también vosotros con ellos - no os olvidéis de hospedar a extraños - maridos, amad a vuestras mujeres - esposas, obedeced a vuestros maridos - padres, No provoques a ira a tus hijos, para que no se desanimen - hijos, obedeced a vuestros padres - amos, dad a vuestros siervos lo que es justo e igual, obedeced a vuestros amos - deja que cada alma esté sujeta a los poderes superiores - no deberás habla mal del gobernante de tu pueblo. Finalmente, todo lo que es verdadero, todo lo honesto, todo lo justo, todo lo puro, todo lo amable, todo lo que es de buen nombre; si hay alguna virtud y si hay alguna alabanza, en estas cosas pensad."
Estos extractos contienen algunas de las máximas y preceptos del Nuevo Testamento, escritos con sorprendente sencillez y claridad, prescribiendo un temperamento mental y un comportamiento correspondiente hacia los hombres, superlativamente excelente, que todo hombre debe poseer, ya sea que crea en la expiación de un mediador, y el consiguiente perdón del pecado, junto con la resurrección de entre los muertos, o no. No
Los tratados sobre moralidad pagana, ni ningún código de ética, dibujado por lápiz humano, sin ayuda de inspiración, que yo haya visto, tiene comparación alguna con ellos. ¡Cuán diferente es la imagen de la virtud que ofrece el evangelio de la que dan los autores paganos, que consiste únicamente en el heroísmo, el amor a la patria, la venganza y el suicidio! Que, pues, sean apreciados entre vosotros estos sagrados ensayos; ayudarán enormemente a los republicanos; reformarán a los federalistas y harán algo de los nadarios; están calculados para enmendar los corazones de los viciosos y reformar las vidas de los libertinos.
Permítanme recomendarles también una línea de decoro adecuado en los días de elecciones y en todas sus reuniones municipales. Si hay algo en la tierra que me disguste del gobierno popular, eso lo harían los desórdenes y la confusión que con demasiada frecuencia acompañan a tales reuniones. ¡Qué doloroso es para el presidente del día quedarse ronco llamando al orden! Qué mortificante para un hombre de sabiduría y prudencia ser interrumpido por las palabras ruidosas y sin sentido de otro. Es cierto que a veces los hombres defienden sus argumentos contra la sabiduría y la experiencia mediante declamaciones ruidosas e insignificantes. En tales casos, los sabios preferirían perder su objetivo antes que luchar por él de una manera tan descortés y payasada; por lo tanto, las bestias más fuertes ceden su camino a la mofeta, en lugar de enfrentarse a un combatiente tan desagradable. Las leyes de este estado dan derecho casi universal de sufragio a los hombres mayores de edad; Puesto que todos tenéis igual voz, esforzaos en ser iguales, esforzaos en sobresalir en la virtud civil. La buena regla, establecida en un libro antiguo, es: "podéis hablar todos uno por uno, para que todos oigan, todos aprendan y todos sean edificados". Un hombre no tiene excusa, según las reglas de las buenas costumbres, para interrumpir a otro, cuando habla, en casos comunes; sin embargo, tales interrupciones no sólo son comunes, sino que el intruso a menudo gana fama como hombre de espíritu público que lucha por su derecho.
Hay un respeto debido a la edad; los ancianos deben ser tratados como padres. ¿Qué puede ser más indecoroso que que los jóvenes, con espíritus y voces feroces, ahoguen la voz de esa sabiduría que sólo se adquiere con la edad y la experiencia? A esto, sin embargo, hay un mal contrario. Los ancianos a menudo se vuelven soberanos y amargos, engreídos y dogmáticos. Sus poderes naturales han fallado, lo reconocerán, pero sus poderes morales están floreciendo; su juicio, en particular, está en su meridiano; y los jóvenes no son más que advenedizos, difícilmente aptos para ser puestos con los perros de sus rebaños. Tales hombres no se alegran de que otros crezcan mientras ellos mismos disminuyen; ni alegrarse de que Esparta tenga cincuenta hombres más virtuosos que ellos; pero esfuércese por aplastar el ingenio juvenil, para que no sustituya la importancia caduca.
Que este demonio de la sociedad no habite entre vosotros, sino que valoréis toda apariencia de talento en los jóvenes: la información es el pulmón mismo del republicanismo; por falta de ella, los gobiernos libres languidecen y dan paso al despotismo. Sería una lucha loable entre las ciudades de Berkshire para producir el mejor estadista. Por estadista no me refiero al hombre que sea más ruidoso en las reuniones municipales, ni al que publique más egoísmo en los periódicos; no el hombre que siempre está defendiendo las prerrogativas del gobierno y olvidando los derechos del pueblo, ni el adulador agachado, que se pasa el día pescando un bocado real o un cargo lucrativo. Pero el hombre que comprende las leyes de las naciones y la constitución y las leyes de su país, que puede trazar la línea adecuada entre los derechos alienables e inalienables de los hombres, que tiene ideas distintas de los objetos que son legales y los que son morales, que pueda rastrear los efectos hasta sus causas, y seguir las causas hasta sus efectos - que conciba el gobierno como un pacto nacional, un simple acuerdo entre los ciudadanos, y no un monstruo misterioso - que pueda perseguir las astutas artes y argumentos de los monárquicos y aristócratas, esas maldiciones al mundo, a través de sus diversas vueltas, y expulsarlos de sus trincheras - ¿quién no será
atraído por los floridos sofismas de un cortesano, pero que se mantiene firme en principios simples y fundamentales - que no comprará un cargo con halagos y engaños, para luego vender al pueblo para pagarlo - que ama la responsabilidad y aspira a dar poder a los gobernantes suficiente para hacer el bien y, sin embargo, tenerlo tan equilibrado que no pueden hacer daño. Hombres así serían preciosos como el oro, sí, más preciosos que un trozo de oro de Ofir. Señores jóvenes, aquí tenéis una copia y
"Aunque nos desesperamos de la perfección exacta,
Sin embargo, cada paso hacia la virtud merece nuestro cuidado".
Dejen que los vicios y las locuras de la época cambien por sí solos, mientras aplican sus corazones a la adquisición de la sabiduría. Mientras piensas con los sabios, a menudo te resultará conveniente hablar con los vulgares.
Veritas en puteo; Como la verdad yace en un pozo, tendrás que cavar profundamente y extraer mucho para conseguirla. "¡Qué oscuro! ¡Qué intrincado el camino que conduce a la luz intelectual!" A medida que adquieras sabiduría, crecerás en modestia, porque la modestia es hija de la sabiduría y la insolencia, hija de la ignorancia. Deje que sus conclusiones sean el resultado de mucho estudio - forme sus juicios basándose en la preponderancia de la evidencia - deje que sus argumentos sean desapasionados y que las razones que ofrezca excedan sus afirmaciones - nunca traicione la más mínima confianza depositada en usted - desempeñe cada cargo que se le haya confiado , con fidelidad y rapidez, aprovecha bien tu tiempo, mientras tus poderes corporales y mentales están activos; recuerda que está por debajo de la dignidad de la naturaleza humana ocuparse en nimiedades; nunca te ensucies las manos ni manches tus prendas con las sucias disputas y escándalos. y los prejuicios de la época - finalmente, sed hombres - añaden dignidad humana al genio de la mente, franqueza a la información y otorgan piedad a la ignorancia. Nunca, con una respuesta entusiasta, consumas el afecto de aquellos que se quedan asombrados ante el copioso brillo de tus argumentos. Si estuviera presente un joven Randolph, ese prodigio de genio, le daría el mismo sermón, y no consideraría que la amonestación fuera poco amistosa o inoportuna.
El principio fundamental del republicanismo es este; "que todos los poderes de gobierno están conferidos y, en consecuencia, se derivan de, los numerosos individuos que forman el cuerpo político; y por lo tanto, todos aquellos que ascienden al poder son responsables ante sus electores por su conducta". Con esta sabia máxima ante tus ojos, rara vez te equivocarás en tus objetivos; y si este principio no justifica un poder judicial electivo es porque no hay fuerza lógica en el argumento.
Si mi trato, jóvenes caballeros, parece demasiado dictatorial, las costumbres que he contraído gracias a mi vocación, las arrugas de mis mejillas y el deseo que tengo de que vosotros sobresalgáis, son mis únicas disculpas.


Sermón predicado en Ankram
SERMÓN PREDICADO EN ANKRAM, CONDADO DE DUTCHESS, N. Y., EN LA ORDENACIÓN DEL REV. LUMAN
ABEDUL, 17 DE JUNIO DE 1806.
Isaías 6:6-7. - "Entonces voló hacia mí uno de los Serafines, teniendo en su mano un carbón encendido, que había tomado con las tenazas del altar, y lo puso sobre mi boca, y dijo: He aquí, esto ha tocado tus labios; y tu iniquidad será quitada, y tu pecado purificado."
CON más que pompa de dicción oriental -en un lenguaje sublime, más allá del poder del arte- el poeta sagrado representa aquí al Todopoderoso, en terribles emblemas de majestad divina. Uzías, el rey de Judá, de carácter complejo, había reinado en el trono de la casa de David durante más de cincuenta años: pero los reyes, así como los esclavos, debían morir. En el año en que murió Uzías, el profeta Isaías tuvo una visión del Rey, Señor de los Ejércitos, sentado sobre un trono, más resplandeciente que el trono de marfil de Salomón, más alto que los cielos, con una cola que llenaba el soberbio templo de gloria, mientras los deslumbrantes serafines, con rostros velados, batían sus alas doradas y proclamaban: "toda la tierra está llena de su gloria".
Quien lea las visiones de Isaías, Ezequiel y Juan, no dudará en pronunciarlas iguales en sustancia. Isaías llama serafines a estos cantores alados:. Ezequiel los llama seres vivientes y querubines. Juan las llama cuatro bestias, pero su apariencia y empleo es el mismo en todos sus relatos, excepto la descripción más particular dada por algunos, que los demás omiten.
Varias son las opiniones de los hombres respecto a estos serafines, y tal vez ningún hombre pueda decir con certeza qué o a quién representan. Sin embargo, la mayor parte de los expositores que he leído después concluyen que se trata de ángeles de Dios. Parecen imaginar que su apariencia y empleo son demasiado celestiales para ser acomodados a cualquier ser en la tierra. Pero una dificultad insuperable acompaña a su comentario. En Apocalipsis 5:9, le cantan al Cordero: "Tú fuiste inmolado y con tu sangre nos has redimido para Dios". Si los ángeles en la luz fueron confirmados por Dios en un Mediador, lo cual es muy probable, sin embargo, como nunca abandonaron su primer estado, no se puede admitir que alguna vez fueron redimidos por la sangre del Cordero. Por supuesto, entonces no se puede hablar de ángeles.
Con todas las vergüenzas que conlleva la interpretación, sin embargo, con el Dr. Gill, me parece más probable que los ministros del evangelio sean entendidos por estas criaturas singulares. Por lo tanto, los consideraré desde esta perspectiva. Y, como se da una descripción más detallada de ellos en el primer capítulo de Ezequiel, me orientaré mucho sobre ese capítulo.
Allí se dice que son criaturas vivientes. Los ministros son criaturas hechas por Dios, y pobres criaturas débiles, son vasos de barro, sujetos a las pasiones y debilidades humanas. Pero, sin embargo, son criaturas vivientes que han resucitado de la muerte del pecado a la vida de santidad. Aunque mueren diariamente y son crucificados con Cristo, viven, y la vida que viven es por la fe del Hijo de Dios, que vive en ellos. Su número es cuatro. Aquí se puede hacer referencia a los cuatro estandartes principales del campamento hebreo en el desierto, en los cuales se dice que estaban inscritos los cuatro emblemas de un león, un buey, un hombre y un águila: o a los cuatro evangelistas que escribieron el evangelio. , y todos sus sucesores en los cuatro rincones del mundo.
Y cada uno tenía cuatro caras.
Primero, la semejanza y el rostro de un hombre. Los ministros son hombres, no ángeles; su trabajo es entre los hombres, a quienes son enviados, y siempre deben recordar que no son más que hombres. Para evitar que Ezequiel
exaltado a sí mismo por la abundancia de revelaciones sublimes, es llamado hijo del hombre unas noventa veces.
Segundo. La cara de un León. Los justos son valientes como un león, y seguramente los ministros, que están vestidos con las vestiduras de la salvación y las vestiduras de justicia, pueden, deben ser y son valientes como los leones.
Pedro y Juan, aunque incultos e ignorantes, con su osadía hicieron maravillar a los gobernantes y ancianos de Israel. Hablaron la palabra de Dios con valentía. La religión de Jesús hace a los hombres audaces, pero no insolentes; modestos, pero no avergonzados ni hipócritas.
Tercero. La cara de un buey. Los israelitas no debían poner bozal al buey que trillaba el maíz, lo cual, según Pablo, fue escrito para los ministros. Mucho aumento se debe a la fuerza del buey. Los ministros son pacientes y laboriosos, como bueyes, que doblan el cuello en obediencia y llevan el yugo del evangelio sobre sus hombros.
- sacar el arado de la palabra de Dios, para romper el barbecho del corazón.
Cuatro. Los cuatro tenían cara de águila. Así como los leones son los más fuertes entre las bestias y no se desvían ante nadie, desdeñando todas las artes sutiles y confiando sólo en su fuerza, así las águilas son reyes del aire, emprenden el vuelo más alto de todas las aves y tienen los ojos más agudos de todos. que pueden mirar al sol sin pestañear, y fijando sus ojos en el sol, dirigirán su rumbo hacia arriba, hasta perder de vista la tierra. Así, los embajadores de Cristo emprenden sus elevados vuelos hacia el trono de Dios, mantienen su conversación en el cielo, contemplan al Hijo de Justicia por la fe, y son tan atraídos por los objetos celestiales, que pierden de vista la tierra y las cosas terrenales; y, como el águila, donde están los inmolados, allí está ella: donde Cristo, el cordero inmolado, el sacrificio por el pecado, se revela en el evangelio, allí habitan los predicadores.
Se dice además que estos seres vivientes estaban llenos de ojos por dentro, por delante y por detrás. Los ministros tienen ojos internos para ver su propia corrupción y debilidad; ojos antes para mirar a Dios en busca de instrucción y fortaleza; ojos atrás, para ver al mundo tendido en la maldad, y también tener los ojos puestos en los santos, que los siguen, como siguen a Cristo.
Estos Serafines tenían cada uno de ellos seis alas. Ezequiel habla sólo de cuatro de ellos, pero Isaías y Juan describen seis. Con dos se cubrió la cara. El arrepentimiento y la humildad cubren el rostro del ministro de Jesús y, de hecho, el rostro de todo santo humano. Como criaturas, somos necesitados; como pecadores, somos culpables; como criaturas, debemos ser humildes; como pecadores, arrepentidos; para que, como criaturas, seamos abastecidos y como pecadores seamos perdonados. El llamado al ministerio no exalta al predicador para que sea Señor de la herencia de Dios, ni lo libera de la masa interna de corrupción ni de las adversidades externas de la vida: de ahí que la humildad y el arrepentimiento cubran siempre su rostro.
Con dos se cubrió los pies. Es decir, corre como si volara: al menos, como el avestruz, sus alas sostienen sus pies. El fervor y la resolución están subordinados a sus pies. Cuando el predicador dirige su rumbo al cielo, ¿con qué fervor sigue el camino de la oración y con qué resolución resiste los dardos ardientes de los malvados, las acusaciones de Satanás, su innata incredulidad ante las demoras de la beneficencia divina?
Cuando dirige su rumbo entre los hombres, ¿con qué fervor corre de un lado a otro? siendo ferviente de espíritu, habla y enseña diligentemente las cosas del Señor, con una resolución tan grande que ni las súplicas ni las amenazas pueden impedirle terminar su carrera con gozo.
Y con dos sí voló. La fe y el amor son las dos alas con las que vuela. Fe en Dios - en la mediación de Cristo - en la divinidad de las Escrituras - en la responsabilidad de todos los seres racionales - en la resurrección de entre los muertos y en un estado futuro de recompensas y castigos; junto con el amor a Dios -
al evangelio y a las almas de los hombres, constriñelo a predicar y sostenlo como si tuviera alas. Con estas seis alas los heraldos de Cristo vuelan por en medio del cielo, teniendo el evangelio eterno que predicar a los que moran en la tierra.
Cuando iban, alzaban sus alas, pero cuando se paraban, las bajaban. Cuando los ministros están ocupados en la predicación, y el arrepentimiento y la humildad, el fervor y la resolución, la fe y el amor están todos en ejercicio animado, ¡qué encantadora es su voz, qué hermosos sus pies! pero cuando cesan y atienden a los llamamientos legítimos de esta vida, para proveer las cosas necesarias para sus propios hogares, y esos logros celestiales no aparecen, cuán diferentes parecen ser: un espectador, con dificultad cree que son los mismos. hombres.
Y sus pies eran pies derechos. Se requiere de los mayordomos que un hombre sea encontrado fiel. Un obispo debe ser irreprensible - debe tener un buen informe de los que están afuera - debe ser un ejemplo para el rebaño - un modelo para los que creen - debe hacer caminos rectos para sus pies y caminar con rectitud sin torcerse en la conversación o en la práctica.
En algunos predicadores hay tan gran discordancia entre su predicación y su conducta, que cuando están en el púlpito deseamos que nunca salgan, y cuando están fuera, deseamos que nunca vuelvan a subir a él: pero los verdaderos ministros de Jesús tiene los pies rectos. El sentido de la frase, sin embargo, parece ser que tenían patas hendidas como un buey o un becerro. Las bestias de presa tienen patas torcidas, al menos garras torcidas, con las que devoran la vida de los demás; pero los ministros de Cristo no llevan armas mentales ni materiales para engañar a las almas o destruir la vida de los hombres. Como las bestias limpias de Moisés, rumian los preceptos y promesas de Dios, y tienen patas hendidas, sin garras para devorar.
Y brillaban como el color del latón bruñido. Ministros como Juan el Bautista, son luces que arden y brillan y, como el profeta, son como columnas de hierro y un muro de bronce. Se agrega además, su apariencia era como brasas de fuego, para consumir la paja y el rastrojo del error y la hipocresía, el pecado y la justicia propia: y también para calentar los afectos y ablandar los corazones de los santos, así como para espantar y ahuyentar a los lobos y a los perros, y a todos los enemigos del rebaño. Y como apariencia de lámparas, subía y bajaba entre los seres vivientes. De esto parece que cada querubín tenía una lámpara en la mano, y como unas veces se levantaban sobre sus alas, y otras de pie, la lámpara de cada uno subía y bajaba entre ellos. La palabra del Señor es luz a nuestros pies y lámpara a nuestro camino, y los predicadores proclaman esta palabra de vida, cuya entrada alumbra: predicad la palabra, la palabra segura de profecía, que es una luz que brilla. en un lugar oscuro, y así iluminar a los hijos de Dios para que caminen en este mundo de oscuridad.
Y el fuego ardía, y del fuego salían relámpagos. La luz de las Escrituras es brillante. Todos los poderosos volúmenes de los filósofos son insignificantes para la Biblia. No dan cuenta de cómo se puede perdonar el pecado o resucitar a los muertos, pero el volumen sagrado nos informa cómo puede ser lo primero y nos asegura que lo último.
tendrá lugar: y de esta fuente de luz brillante, proceden relámpagos. Cuando los ministros tienen sus alas en alto, llenas de amor ardiente, sosteniendo la lámpara del evangelio y seguidos por el Espíritu Santo, el efecto en los oyentes es frecuentemente como el de un relámpago. El rayo derribará el muro más fuerte, derribará el árbol más alto, seguirá la vena de un árbol de arriba a abajo, derretirá la hebilla del zapato y perdonará al hombre que lo usa, matará al niño no nacido sin herir a la madre, etc. Todo lo cual parece expresar el poder del evangelio en la mano del espíritu, cuando los ministros proclaman la verdad. Esta palabra de Dios es viva y poderosa, más cortante que una espada de dos filos, penetra hasta dividir el alma y el espíritu, las coyunturas y los tuétanos, y discierne los pensamientos y las intenciones del corazón. Arranca el velo del corazón - arranca el estupor de la conciencia - quita la película del ojo del alma - deja la muerte desnuda y la destrucción sin cobertura - destruye los apoyos moralistas y las esperanzas hipócritas, y enseña al pecador que debe perecer para siempre a menos que se arrepienta de su pecado, crea en el Salvador y se someta a sus leyes.
Cuando los predicadores reciben esta ayuda y tienen éxito, se puede decir con verdad que el sonido de las alas de los querubines se oye, incluso hasta el atrio exterior, como la voz del Dios Todopoderoso cuando habla.
Cuando Isaías tuvo esta visión del Rey, el Señor de los ejércitos, en su deslumbrante trono de gloria, y vio el esplendor de sus asistentes, y escuchó su doxología celestial, exclamó: ¡Ay de mí! A diferencia de esos brillantes cantores, ¡no aptos para habitar entre ellos! este cuerpo de pecado me vuelve desagradable y me hunde bajo un pesado dolor; ni puedo liberarme, porque estoy perdido. Deshecho en carácter, porque me he levantado en rebelión contra el Señor de los Ejércitos, y soy culpable de alta traición. Deshecho en salud y fuerza, porque el primogénito de la muerte está en mi tabernáculo. Estoy reducido a una perfecta debilidad, y mi obstinada enfermedad me reducirá a las cavernas de la muerte. Perdido en intereses, fugitivo y arruinado, debiendo diez mil talentos y sin tener nada que pagar; ni puedo pedir perdón a mi acreedor, de una manera que conviene a su majestad y a mi propia miseria, porque soy hombre de labios inmundos. De la abundancia del corazón habla la boca. Mi corazón abunda en corrupción, que vicia todo lo que digo y hago. Si tuviera los labios santos de estos serafines, ¡cómo me dirigiría al trono de gloria y suplicaría por mi vida! pero ahora, como una grulla o una golondrina, así charlo; Lloro dolorosamente, como la paloma; ni puedo esperar alivio de nadie a mi alrededor, porque habito entre un pueblo de labios inmundos, que están en estado de apostasía, como yo, ninguno de los cuales puede, de ninguna manera, redimir a un hermano, ni dar a Dios un rescate. que aún viva y no perezca. Pero, a pesar de lo arruinado e impuro que estoy, y de lo viles que son todos mis semejantes, no me di cuenta hasta hace poco. Aunque sólo oía de Dios con el oído y ignoraba la naturaleza de la ley divina, me consideraba mejor que mis vecinos, digno del cielo y particularmente interesado en el favor de Dios. Pero ahora mis ojos han visto al Rey, Señor de los Ejércitos, que me descubre cuán miserablemente estoy caído de aquella imagen en la que fui creado. Ahora veo la santidad, la justicia y la bondad de la ley divina, por la cual el pecado revive, y veo cuán impuro soy. En presencia del Señor de los ejércitos y de la santa multitud de serafines, me aborrezco, arrepintiéndome en polvo y ceniza. (El texto sigue.)
Entonces voló uno de los serafines. Por encargo especial del Señor de los Ejércitos, vino, no de mala gana, pero con una mente dispuesta: voló con alas para mi alivio. No fui a él, ni le encontré a medio camino, sino que él vino a mí, no con las manos vacías, sino con un carbón encendido en la mano. Un emblema de la promesa de vida eterna a través del Mediador; promesa que Dios hizo, antes del principio de los tiempos, a Cristo el Señor, y
lo reveló a los hombres en la antigüedad - que recorre el Antiguo Testamento como un cordón de oro, y que fue enviado a los que creyeron por los apóstoles. Pero este carbón, que siempre vive, siempre arde y nunca se apaga, no puede ser tomado simplemente por manos humanas, sino con las tenazas: la dispensación del evangelio. Aunque los hombres, como tales, no pueden apoderarse, transportar y aplicar este carbón para el uso previsto; sin embargo, por la dispensación del evangelio, confiados a su confianza, los ministros de Cristo pueden y lo hacen. Esta promesa llega a los pecadores arrepentidos, por medio de Cristo; quien, mediante el espíritu eterno, se ofreció a Dios, quien era él mismo sacerdote, ofrenda y altar. Por eso se dice que este carbón se toma del altar.
Y lo puso sobre mi boca. Lo que lo animó a orar, le permitió ofrecer las pantorrillas de sus labios en alabanza y lo preparó para hablar al pueblo, al que ahora era enviado. Y dijo: He aquí esto ha tocado tus labios. Para los fines que acabamos de mencionar. Y tu iniquidad es quitada por la expiación de Cristo, el cual fue hecho pecado por nosotros, para que nosotros fuésemos hechos justicia de Dios en él.
Y tu pecado purificado por la gracia de Dios, que es derramada en los corazones de los hombres, por el Espíritu Santo, mediante la justicia de Jesucristo.
Es probable que la narración sobre la que he estado publicitando sea una historia de la primera conversión de Isaías a Dios; Si es así, entonces, como Pablo, fue llamado a la obra profética en el momento en que fue llamado de las tinieblas a la luz de la verdad. Comenzó sus profecías en los días de Uzías; y, si no fue hasta el último año de su reinado, esta visión fue su toma de posesión. Pero, si había comenzado antes del año en que murió Uzías, entonces se le hizo esta visión para prepararlo para una mayor utilidad.
Al finalizar esta visión, Isaías escuchó la voz del Señor que decía: ¿A quién enviaré? ¿Y quién irá por nosotros? A lo que el profeta respondió, aquí estoy, envíame. Y él dijo, vete. Y lo que los serafines han hecho contigo, así hazlo tú con todos los humildes penitentes. Siempre que encuentres a una persona lamentándose así: "¡Ay de mí, porque estoy perdido!", vuela a toda velocidad para brindar alivio y dile al penitente: "Tu iniquidad te es perdonada y tu pecado purgado".
Desde esta perspectiva del tema, el carácter de un humilde penitente y la obra de un predicador del evangelio solicitan la atención de esta augusta asamblea.
Aunque el arrepentimiento nunca puede expiar el crimen, es una característica esencial del pecador que encontrará perdón y salvación. Hay una excelencia mental que es preferible al arrepentimiento y es la inocencia. Es mejor ser inocente, libre de cualquier delito, que arrepentirse de un delito cometido. Pero cuando los hombres se han vuelto criminales, el arrepentimiento puede considerarse una calificación de primer grado. Que todos han pecado es cierto y, por tanto, esperar la salvación por la inocencia está fuera de discusión.
Tal es la relación entre el Creador y las criaturas racionales, que, cualquier cosa que el Creador revele y ordene, las criaturas están obligadas a creer y obedecer; y ningún lugar o condición en que puedan estar las criaturas las libera en modo alguno de esta obligación. Por lo tanto, la apostasía de los hombres no constituye una buena excusa para que no crean o se rebelen, ni en esta vida ni en la venidera. Es cierto que a todos los hombres, en todas partes, se les ordena arrepentirse; y el que no obedece este mandamiento, condena a la ley y al legislador, y alega la usurpación del pecado. Tal es, sin embargo, la apostasía de los hombres; tan grande es su obstinación, orgullo, rebelión y amor al pecado, que ni los preceptos de la ley, ni los
Las amenazas de Dios, los azotes de la conciencia, los dolores de la muerte, ni los tormentos del infierno, los llevarán a ese arrepentimiento, al que se anexa el perdón de los pecados. Hasta que el Señor no obre primero en el corazón humano, mediante su influencia misericordiosa, no se puede esperar nada a propósito. En el cambio de mentalidad, comúnmente llamado conversión o nuevo nacimiento, hay que concebir tres cosas distintas.
Primero. La comunicación de la vida divina. No es la misma vida que poseyó Adán en la inocencia, porque la perdió, mientras que la que se da se llama vida eterna. En algunos aspectos, es como la vida adámica, en que nos hace amar la santidad y complacernos en el carácter y gobierno de Dios. En otros aspectos, es inferior y no nos libra de todo mal moral; pero, en otros aspectos, muy superior, siendo eterno en su naturaleza y tendiendo a una posición mucho más exaltada. Si esta gracia se llama agua viva
semilla incorruptible - nueva creación - una unción del Santo, o como se llame, desciende de Dios, a través del Mediador, y rectifica todos los poderes del alma. Esto sienta las bases para la instrucción espiritual; porque así puede un cadáver sin vida entender las cosas naturales, como un hombre natural entender las cosas espirituales. En esta parte separada de la obra, los predicadores y la predicación están fuera de discusión, habiendo Cristo reservado el poder para hacer esto en sus propias manos. Debe observarse cuidadosamente que un cambio de opinión es una cosa, y la información de la mente, otra. Cuando el alma se renueva, entonces sigue
En segundo lugar. Una vuelta activa y voluntaria a Dios. En esta etapa de la obra, naturaleza y gracia, pecado y santidad, verdad y error, oscuridad y luz, ignorancia e información, esperanza y temor, deseo y languidez, Cristo y Satanás, todos asaltan el alma. Algunos permanecen años en este estado de inquietud, y otros sólo un corto tiempo. Pero a pesar de todas las dificultades, el alma está dispuesta y viene a Cristo voluntariamente y elige la parte buena. Después de que los hombres se arrepientan y crean, y antes de que sean sellados con el espíritu santo de la promesa, el profeta describe con precisión sus puntos de vista en mi contexto. "¡Ay de mí, porque estoy perdido; porque soy hombre de labios inmundos, y habito en medio de pueblo de labios inmundos!" O así: "Señor, soy un pecador y merezco perecer. Tu carácter es bueno, tu ley es justa, pero yo soy carnal, vendido al pecado. Si me envías al infierno, no puedo impugnar tu justicia; pero, ¡Oh, perdóname, si es posible obtener perdón!
Mis pecados son muchos y grandes, y mis mejores obras necesitan ser lavadas, así como mi alma. No tengo esperanza, sino en tu misericordia, por mediación de Cristo. A los pies de Jesús me dejo caer y, si debo perecer, allí pereceré".
La Biblia está llena de estímulos, invitaciones y promesas para penitentes tan bondadosos; todas estas promesas de Dios son en Cristo Jesús. De este altar, los predicadores pueden tomar sus brasas y aplicarlas ministerialmente a todos esos humildes dolientes. Porque, si bien los predicadores y la predicación están excluidos de la primera parte de la obra, sin embargo, en la etapa de la que ahora hablo, son colaboradores de Dios.
Pero, en tercer lugar. Perdón gratuito, que es concedido bondadosamente por Dios y recibido con gratitud por el humilde penitente que regresa. No es de extrañar que aquellos que creen que el perdón del pecado es el cambio de corazón, que los hombres no se renuevan hasta que obtienen la liberación sellante, tengan una opinión tan alta del autoesfuerzo de las facultades naturales para impulsarlas. a un cambio de opinión; porque bien saben que antes de obtener el perdón, tenían dolor por el pecado, anhelo de Dios, amor a los santos y respeto por la adoración de Dios, y tal vez encontraron el perdón del pecado, mientras oraban y
esforzándose por ello. Tomando como verdad que no fueron transformados graciosamente antes de obtener el perdón y la liberación, suponen que otros, en su estado mental natural, pueden hacer lo que ellos hicieron. De ahí la opinión de que el autoesfuerzo de los poderes naturales ayuda enormemente al pecador y obliga a Dios a conceder el perdón. De ninguna manera puedo estar de acuerdo con esta opinión, por una multitud de razones; pero estoy plenamente convencido de que los ejercicios de los humildes penitentes, antes de recibir el perdón sellante, son tan aceptables para Dios como los ejercicios de aquellos a quienes se les ha sellado el perdón de los pecados, e igualmente los colocan dentro del alcance de la promesa. , "si confesamos nuestros pecados, él es fiel y justo para perdonarnos nuestros pecados". Porque no puedo concebir ninguna diferencia de carácter interno entre ellos. No hay diferencia en los sujetos; la diferencia es objetiva; uno tiene el consuelo de creer que sus pecados han sido perdonados, y el otro sin esa cómoda esperanza. Los hombres están a favor de Cristo o en contra de él, enemigos o amigos, vivos o muertos; no se puede concebir ningún medio. Decir que un pecador tiene luz espiritual, pero no vida; que es vivificado, pero no renovado; que se lamenta por el pecado, pero no ama la santidad; que siente la carga del pecado, pero no tiene una sensación de gracia; que ame a los santos, pero no haya nacido de Dios, etc., para mí es perfectamente absurdo.
Desde el momento en que un pecador recibe la gracia de la vida (excepto los niños y los incapaces de reflexionar), comienza a llorar como el leproso: "inmundo, inmundo". O como el profeta que nos precedió: "Ay de mí, porque estoy perdido". Y no sólo continúa este clamor, hasta que obtenga el perdón, a través de Cristo, sino después mientras respire aliento mortal. Porque cuando un penitente recibe el perdón del pecado, sólo le proporciona una visión nueva y agradable de su estado, no de su carácter interno. Por supuesto, el arrepentimiento no es un ejercicio limitado al período entre la transformación y el perdón, sino que continúa operando en el alma de un santo durante toda su peregrinación en la tierra. La queja de Isaías, "Ay de mí", etc., no fue la queja de un reincidente, caído en desgracia; porque estas cosas dijo Isaías cuando vio su gloria y habló de él. Ahora, como los santos están constantemente suspirando y llorando, arrepintiéndose y lamentándose (al menos estas quejas se mezclan con todos sus gozos celestiales), los ministros, como los serafines, son enviados por Dios, con un "consolad, consolad, pueblo mío". , dice vuestro Dios: apacienta mis corderos y mis ovejas; que tu provecho se manifieste a todos; enseñándoles a observar todas las cosas que te he mandado", etc.
El predicador tampoco debe limitar sus discursos a los penitentes únicamente, sino que se le ordena predicar el evangelio a toda criatura. No hay artículo en la cristiandad en el que los ministros estén más divididos que en el de dirigirse a una congregación de pecadores como tal. La mayoría de los discursos de los profetas fueron para los hijos de Israel, un pueblo en circunstancias diferentes de todas las demás naciones, o para otras naciones en sus capacidades políticas; por cuyas razones, un predicador gentil del evangelio no puede encontrar una muestra segura en el Antiguo Testamento. Jesucristo, que hablaba con autoridad, habló como nunca habló el hombre, limitó su ministerio a las doce tribus, lo que aún continúa con la dificultad de encontrar un precedente seguro en los cuatro evangelistas. Pero cuando llegamos al capítulo décimo de los Hechos, encontramos algo directo. Pedro fue llamado por una visión celestial para ir a predicar a una congregación gentil, cuyo principal fue advertido por un santo ángel que enviara por Pedro; y quienes, con la congregación, se presentaron delante de Dios, para oír todas las cosas que Dios mandó a Pedro que predicara. Aquí se abre el drama. Aquí se predicó el primer sermón del evangelio a los gentiles. De este caso podemos esperar el mejor patrón. ¿Y qué es eso?
Después de que Pedro presentó el tema, de declarar su convicción de que Dios no respetaba a los judíos más que a los gentiles, sino que aceptaba igualmente a aquellos de todas las naciones que le temían y obraban justicia; y habló un poco de la palabra que Dios envió a los hijos de Israel, predicando la paz por Jesucristo, que era Señor de judíos y gentiles; que esta palabra fue publicada desde Galilea, por toda Judea; testificando que Dios había ungido a Jesucristo con el Espíritu Santo y con poder, el cual anduvo haciendo bienes y sanando a todos los oprimidos por el diablo; luego procede al asunto principal de su misión.
"Y nosotros somos testigos de todo lo que hizo, tanto en la tierra de los judíos como en Jerusalén; al cual mataron y colgaron en un madero. A éste resucitó Dios al tercer día, y lo mostró abiertamente, no a todo el pueblo. , sino a los testigos escogidos de antemano por Dios, es decir, a nosotros, que comimos y bebimos con él después que resucitó de entre los muertos, y nos mandó que predicáramos al pueblo, y testificáramos que él era el que Dios había ordenado para sé juez de vivos y muertos. De él dan testimonio todos los profetas, que por su nombre todo aquel que en él cree, recibirá perdón de pecados.
Este breve sermón fue pronunciado improvisadamente. Sin preguntas abstrusas ni sutilezas metafísicas, el predicador detalló hechos y doctrinas importantes, de la manera más sencilla, en las que descubrimos las siguientes verdades:
1. Que Dios no respeta la persona, rango o carácter nacional de un hombre más que de otro.
2. Que acepta a aquellos, y sólo a aquellos, que temen a Dios y obran justicia.
3. Que la palabra del evangelio, que fue enviada primero a los judíos por Juan, y luego prevaleció abundantemente, proclamó la paz a los hombres, por medio de Jesucristo.
4. Que Jesucristo es Señor de todos los mundos, naciones y seres.
5. Que la obra de Cristo en la tierra fue hacer el bien y sanar a todos los oprimidos por el diablo.
6. Que los milagros, preceptos y ejemplos de Cristo fueron incapaces de salvar a los hombres. Que sin el derramamiento de su sangre no podría haber remisión. Que los judíos idearon su muerte: lo mataron y lo colgaron de un árbol; ellos lo pensaron para mal, pero Dios lo encaminó para bien. Que murió como mártir y mediador.
7. Que resucitó de entre los muertos al tercer día, siendo el primogénito de entre los muertos, abriendo así el camino a la resurrección de todos los hombres.
8. Que a los ministros se les manda predicar y testificar, que este mismo Jesús, que murió y resucitó, es ordenado por Dios para juzgar al mundo, así a los que viven como a los que están muertos.
9. Que las profecías del Antiguo Testamento se unieron en la verdad del carácter de Cristo; que todo aquel que en él cree, recibirá remisión de pecados.
10. Que los ministros son sólo testigos, para declarar la verdad, teniendo Cristo reservado en sus propias manos el poder de cambiar los corazones.
Estos parecen haber sido los temas principales del sermón de Pedro, cuyo lenguaje, para todos los ministros del evangelio, entre los gentiles, es: "id y haced lo mismo".
Mientras Pedro hablaba estas palabras, el Espíritu Santo cayó sobre todos los que oían la palabra. Mientras la verdad salía de los labios de Pedro, el Espíritu Santo cayó del cielo, el cual, cuando Pedro lo vio, mandó que se bautizaran en el nombre del Señor. El bautismo del Espíritu Santo no es un prerrequisito esencial para el bautismo en agua, pero el arrepentimiento hacia Dios y la fe en el Señor Jesús son características esenciales; pero el bautismo del Espíritu Santo no exime al poseedor del deber del bautismo en agua: de ahí el mandato de Pedro.
En general, que todos nosotros, que somos ministros de Cristo, tomemos a Pedro como modelo en la predicación, y que tengamos al menos una parte del mismo éxito.
Otro artículo, que el discurso anterior y las solemnidades de este día parecen exigir, es una descripción de un LLAMADO MINISTERIAL: es decir, cómo los hombres son llamados al ministerio.
Primero. El llamado al ministerio no depende de la brillantez de los talentos naturales. Los misterios del evangelio están ocultos a los sabios y prudentes. El mundo, por sabiduría, no conoce a Dios, etc. Los talentos naturales preparan a los hombres para ser útiles en las cosas de este mundo, pero no los califican para ser embajadores del evangelio.
Segundo. Tampoco depende de la adquisición de escuelas. Algunos envían a la escuela a los jóvenes genios, o a los jóvenes sin genio, con el propósito declarado de prepararlos para el ministerio; como si la predicación del evangelio no fuera más que la declinación de sustantivos o la conjugación de verbos, con el conocimiento de un poco de griego y latín. Suponiendo, sin embargo, que sobresalgan e igualen a Newton, Milton o Jefferson, no están más que preparados para el estudio de los astrónomos, el gabinete de los poetas o la presidencia del Estado. Amós era un pastor rústico (Juan el Bautista se crió en el desierto) y los apóstoles, en su mayor parte, eran galileos ignorantes, que se dedicaban al oficio de pescar; sin embargo, estos fueron llamados por Dios, mientras que los eruditos entre ellos fueron descuidados.
Tercero. No está incluido en un llamado lleno de gracia de la oscuridad a la maravillosa luz del evangelio; Este llamado lo experimentan todos los santos, pero no todos los santos son predicadores.
Cuatro. No está subordinado a la voluntad o elección de los hombres. Cuando la predicación es un negocio lucrativo, los avaros pueden elegirla; cuando es honorable, los orgullosos pueden desearla; cuando se atiende con facilidad, los indolentes pueden codiciarla; pero todos estos lo ignoran.
Quinto. No es milagroso. Es cierto que a veces se han producido milagros durante la comisión, como en el caso de Moisés, Jeremías y Pablo. Pero las comisiones a los doce y a los setenta no tuvieron milagros, lo que prueba que los milagros no son esenciales para el llamamiento. Si el llamado fuera milagroso, deberíamos tener tan buenas razones para creer que Dios llamaría a niños, idiotas o mudos, como a cualquier otro; pero sabemos que no es así.
Sexto. El llamado es por misión especial. Los hombres que tienen el uso común de sus sentidos, que son liberados de las tinieblas y trasladados al reino del Hijo de Dios, reciben un don especial que los califica para la obra del ministerio. Cuando Cristo ascendió a lo alto, recibió dones para los hombres, y estos dones los
otorgado a ellos; y a unos les da apóstoles, a otros profetas, evangelistas, pastores y maestros, para la obra del ministerio, etc. Este don espiritual incluye dos cosas. En primer lugar, el mobiliario de la mente; y en segundo lugar, una limitación para mejorar. Por mobiliario de la mente no se entiende dotes extraordinarias de talentos o ciencia, sino un don otorgado con el encargo. Es un tesoro entregado a vasos de barro: una dispensación del evangelio confiada. Cuando Jesús estuvo en la tierra, llamó a los que quiso y los envió a predicar; así, en cada época, el llamado depende de la voluntad de Dios.
Ya sea que las personas llamadas destaquen en ciencia o no, cuando son enviadas, se les da un panecillo para que coman. Se les abre el gran plan de salvación, y se les dan palabras y argumentos para comunicarlo a los demás; y, sin embargo, lo que reciben así es sólo una pequeña parte del tesoro, porque se les ha dado la llave del reino de los cielos para abrir la casa del tesoro (la Biblia) y sacar constantemente cosas nuevas y viejas de ese lugar sagrado. tesoro, según lo requiera la ocasión, en su ministerio.
Cuando han comido el rollo y recibido la llave, se sienten tan obligados a correr y señalar a los hombres su ruina y el camino de la recuperación, que, como el profeta, dicen: "Aquí estoy, envíame a mí". Tienen tal amor a Dios, al Mediador, al evangelio y a las almas de los hombres, que, como Pablo, declaran: "el amor de Cristo nos constriñe." Y como él, no serán desobedientes al cielo celestial. visión, ni consultar con carne y sangre.
Pasaré por alto el discurso habitual al candidato electo, reservando esa parte de las solemnidades para mi digno hermano, a quien se ha asignado la administración del cargo, y cuya edad y experiencia lo califican en grado eminente para la tarea. Pero cuando miro a mi alrededor y veo casi mil almas reunidas en esta arboleda para oír y ver lo que se dice y se hace hoy, me afecta el corazón. Perdón por la lágrima que cae, aprendí a llorar sobre una multitud, de Jesús. Al ver la multitud, siento que la compasión hincha mi pecho dolorido. Si mis talentos fueran iguales a mis deseos, traería las riquezas del evangelio y las sostendría en todas sus formas ganadoras. Pero (aplicando las palabras del profeta a mí mismo) ¿por quién se levantará Jacob, que es pequeño?
Sin intentar resolver las preguntas, ¿cómo fue posible que el pecado surgiera entre las criaturas sin pecado? si el pecado era necesario o no; si Dios lo decretó o no; qué parte de la transgresión y corrupción de la naturaleza de Adán se nos atribuye; si la expiación de Cristo es infinita o limitada; si la apostasía ha afectado sólo a la voluntad o por igual a todas las facultades del alma; si la debilidad de un pecador es moral, natural o ambas; si la falta de la santa unción es delito o no; Digo, pasando por alto estas preguntas, y mil más, que desconciertan las mentes de los hombres, quisiera afirmar que mis oyentes, en su estado natural, son rebeldes tan culpables y enemigos acérrimos de Dios y de una vida de santidad, que a pesar de todas las advertencias de Dios; las reprensiones de los ministros; las leyes del estado; la espada del magistrado; la ética de la filosofía; los dolores de la enfermedad; los miedos a la muerte; las amenazas de futuros tormentos y las glorias preparadas para los justos, elegirán el camino que lleva a la muerte. "Los malvados harán el mal". La misma disposición, que descuida el amor y servicio de Dios por un minuto, lo haría por una eternidad. Por lo tanto, desespero por completo de ver a un solo pecador en esta atenta asamblea volverse a Dios, hasta que el Señor toque su corazón con el dedo de su poder misericordioso.
Si los hombres alguna vez son honestos, lo serán cuando oren; y es notorio que, cuando los hombres buenos oran por sí mismos o por otros, su lenguaje es: "Señor, ten piedad de mí, o
perecerán - Señor, ten piedad de los pecadores, o perecerán". Tales oraciones expresan la verdad y, mientras digo la verdad, hoy usaría la oración: "Señor, ten piedad de estos pobres, necesitados, pecadores culpables; conviértelos, oh Señor, y serán convertidos; abre los ojos para ver, los oídos para oír y el corazón para comprender. Concédeles arrepentimiento y perdón de pecados, en el nombre de Jesucristo." ¡Cómo se alegraría mi pobre alma al ver las idas de mi Dios y Rey; al oír el sonido de su ida en lo alto de estos robles, o más bien desde las bocas de estas personas.
Es posible, sí, (por la atención de todos y las lágrimas de algunos), es probable que haya penitentes con el corazón quebrantado y cargados de cargas en esta asamblea; algunos, que ven el alcance y la propiedad de la ley de Dios, y el mal
naturaleza del pecado; que sienten la plaga de la naturaleza corrupta y la dolorosa carga de la culpa; que ven la imperfección de todas sus obras y el vicio de todos sus poderes; que descubren la excelencia de la verdadera religión y anhelan poseerla; que no tienen escrúpulos sobre el poder de Cristo para salvar, pero cuestionan su voluntad de recibirse a sí mismos, que son tan viles; que no dudan en soportar todos los reproches que acompañan a la religión, pero temen perecer al final por falta de ella. Si hoy hay personas así entre vosotros, además de la queja del profeta: "¡Ay de mí, porque estoy perdido!", preguntáis: "¿Qué debo hacer para ser salvo?" y suboin la oración del publicano: "Dios, ten misericordia de mí, pecador". A ellos me dirigiría y volaría, como los serafines, con la promesa de vida eterna, para administrarles alivio. Su caso es muy incómodo, pero no desesperante. Si Dios hubiera estado dispuesto a mataros, no os habría mostrado cosas como estas; y, como él ha comenzado a enseñaros, veréis cosas mayores que éstas. En verdad sois galileos, porque vuestras palabras concuerdan con ello; y el que ha comenzado la obra, la terminará. El que os ha levantado del sepulcro de la seguridad carnal, os soltará y os dejará ir. El que os abrió los ojos para ver vuestra cárcel y vuestras cadenas, también os sacará de la prisión y os liberará. Hoy él está dispuesto a recibirte; él os llama para que vengáis; él te ordena que creas. Tampoco hay ningún peligro de que os condenéis si os veis lo suficientemente malos como para ser salvados enteramente por la gracia. Entonces, como los ciegos y los cojos, venid a Jesús y él os sanará. Si tu padre y tu madre te abandonan por tu religión, el Señor te acogerá. Su promesa es la siguiente: "Al que a mí viene, no le echo fuera". Luego extiende la mano seca y toca el borde de su manto; Desecha tus ropas y ven a él suplicando, y recibirás la vista del pecado perdonado.


Líneas introducidas al concluir un discurso
LÍNEAS INTRODUCIDAS AL CONCLUSIÓN DE UN DISCURSO PREDICADO CON OCASIÓN DE LA MUERTE
DE REV. LEMUEL COVELL, 1806.
¡AH! Mi querido hermano Covell, ¿te has ido?
¿Has abandonado la tierra por mundos desconocidos?
¿Y has encontrado esas mansiones, muy arriba,
¿Donde cada pecho brilla con amor sagrado?
¿Y has encontrado a los incorpóreos revoloteando?
¿Para hacer sonar tu arpa en su canción triunfante?
¿Y ahora compites tú con los ángeles en alabanza?
¿Y hacer sonar el arpa dorada, en altos cantos seráficos?
¿Está Jesús en tu opinión? ¿miras?
¿Su sagrada cabeza, adornada con oro radiante?
¿Aparecerá tan hermoso a sus ojos,
¿Como dice la revelación, como contempla la fe?
Sí, te has ido, tu mejor parte ha huido.
Sólo tu cuerpo está entre los muertos.
Antes de que tus miembros mortales estuvieran rígidos y fríos,
Tu alma se fue diez mil leguas dos veces contadas.
Las noticias de Canadá han llegado a nuestros oídos,
Que entristece nuestro corazón y llena de lágrimas nuestros ojos.
Las noticias declaran que el espíritu de Covell ha huido.
Sólo veintisiete días lleva entre los muertos.
Si algunas almas de los difuntos regresaran a la tierra,
Sobre mensajes de amor de gran preocupación,
Para advertir a los malvados, consolar a los afligidos,
Fortalece a los débiles y alivia a los oprimidos;
Si el alma de Covell apareciera hoy con nosotros,
Y llenar este escritorio en lugar de mí sin valor
, ¿Cómo se sentiría la gente al oírle contar?
¡Las alegrías del cielo y los terribles dolores del infierno!
Conjeturas extravagantes, si viniera a predicar,
Le daría una ración doble a cada uno.
Así como los espíritus no pueden hablar sin la ayuda de la arcilla,
Le prestaré hoy mi lengua mortal;
¡Entonces escucha! y escuche lo que Covell tiene que decir:
"¡Mi esposa! La compañera de mi antiguo lecho,
Nuestros goces conyugales ahora están muertos;
Nos atamos de por vida, pero la vida se fue;
Los que tenían esposas ahora son como si no las tuvieran.
Las conexiones carnales nunca pueden perdurar
Dentro de estas mansiones donde ahora resido;
Sin embargo, la amistad querida y el compañerismo divino,
Son cosas celestiales que nunca pueden decaer.
"¡Oh Clarissa! No llores por mí, es en vano;
Mi rostro nunca más volverás a contemplar.
Las dificultades de una viuda debes soportar por un tiempo,
Expuestos a lesiones, angustia y trabajo,
Recuerda siempre lo que el Señor ha dicho;
'Seré el Dios de la viuda, la ayuda del huérfano;
Confía en su palabra; nunca habló en vano;
Él te guiará y protegerá a través de este mundo de dolor;
Entonces, en plena gloria vivirás y reinarás.
"Mi primogénita, Deidamia, escucha la voz de tu padre;
En los días de juventud, oh, haz que el Señor sea tu elección.
Todas las cosas bajo el sol ardiente son vanas;
Pero Cristo es vida, y el cielo es ganancia ilimitada. Arrepiéntete del pecado, cree en la gracia del evangelio,
Luego, cuando mueras, verás el rostro de tu padre.
"Sally, mi encantadora Sally, debes morir;
Deja que los encantos juveniles den paso a la piedad.
Aunque estoy muerto, ahora hablo como Abel;
Cae, como María, a los pies de tu Salvador,
Por los pecadores Jesús soportó un dolor exquisito;-
No dejes que su sangre se derrame en vano por ti.
"Cordelia, sabes que tu padre todavía te ama,
Aunque, alegremente resignado a la voluntad del Todopoderoso,
Mi posición ahora prohíbe todo cuidado terrenal,
Para alimentar tu cuerpo, o reparar tu vestido;
Sin embargo, me envían a vivir una grave advertencia:
Mira a tu Salvador y tu alma vivirá.
"Julia, mi hija menor, niña encantadora,
No os dejéis engañar por costumbres perversas.
El patrón virtuoso; deja que la multitud virtuosa
Gobierna tus pasiones y domina tu lengua.
Considera a tu madre; todavía se escuchan sus consejos;
Aparta de sus ojos la lágrima dolorosa de los padres.
"Alanson, hijo mío, mi encantador y único hijo,
Adiós, nena mía, el vaso de tu padre está corrido;
Cuya mano puede guiarte, cuál puede ser tu suerte,
Sólo lo conoce la gran Deidad.
Conoce entonces, el Dios de tu padre, hijo mío, en la juventud;
Recibe al Salvador; confía en la palabra de verdad;
De la boca de los niños, Dios puede ordenar
Fuerza sorprendente para tapar la boca de los hombres. 57
57. El niño aquí aludido, un bebé en el momento del fallecimiento de su padre, se convirtió después en predicador, a la edad de 1 año, y murió, aparentemente en medio de la utilidad, a la temprana edad de 33 años.
"Hermanos y vecinos, cuando salí del pueblo,
No pensé que nunca regresaría;
Pero Dios, que gobierna todas las cosas, ordenó
Que tú y yo nunca más deberíamos encontrarnos,
Hasta que el tiempo se acabe y Cristo venga a reinar.
Hasta ahora mi Covell habla con la lengua de Leland;
Ahora Leland habla con sentimientos propios.
Hermanos, el predicador de vuestra elección ha muerto;
Su alma ha huido de la tierra y de las cosas terrenas,
Y el suelo frío se ha convertido ahora en su cama.
¡Pobre de mí! ¿Qué hará la pobre Sión que llora?
¿Sión, cuyos enemigos son muchos y pocos amigos?
La tristeza de vuestro corazón la traicionan vuestros ojos,
Lloras como lo hizo Jesús sobre el barro de Lázaro,
Y diga 'nuestro amigo y pastor ha sido llamado'.
Pero no se derramen sólo lágrimas fúnebres;
Llora por tus pecados como por un hermano muerto:
Llora por tus pecados que han irritado a tu Dios.
Para enviar esta muestra de su vara vengativa.
¡Animar! vosotros santos, el bienaventurado Jesús sabe
Lo que es mejor para ti, y lo que su mano te otorga; Aunque los profetas mueran y los padres habiten en el polvo,
Él preservará las almas que en él confían


Experiencia
EXPERIENCIA. 58
58. Escrito alrededor del año 1807.
VEN viejo, ven joven y escúchame relatar
Mi vida y aventuras, y mi estado actual;
Les ruego a todos que presten oído a lo que ahora escucharán,
Porque mi historia creará placer y tristeza.
Mi infancia y juventud en vanidad pasé,
Independientemente de la verdad y de la locura,
Durante más de dieciocho años no derramé lágrimas de luto,
Pero supliqué por mis pecados y me negué a ceder.
Inflexiblemente duro e impenetrablemente ciego,
Los placeres de los sentidos desconcertaron mi mente;
A mí me pareció que la ley de Dios era demasiado severa.
A la cruz del evangelio no me inclinaba.
¡Pero ay! ese amor - el amor de Dios al hombre, -
Ese amor eterno, que trazó el plan salvador,
Ese amor persiguió mi alma, cuando estaba enfermo y asqueroso,
Demasiado grande para resistir y demasiado fuerte para resistir.
Entonces el pecado parecía vil, la ley parecía correcta,
Y la justicia, la gracia y la santidad brillaron;
La palabra de Dios era verdadera y hermosa a mis ojos, pero el perdón del pecado estaba fuera de mi vista.
Languidecí y lloré, no puedo decir cuánto tiempo,
Vi que Dios era justo, si me enviara al infierno,
Mi corazón estaba terriblemente duro, y la puerta de la gracia parecía cerrada, y mi alma con el diablo debía morar para siempre.
El camino de la salvación a través de Cristo espié,
Cómo Dios podría ser justo y magnificar su ley,
Y, sin embargo, concede su gracia a la raza pecadora de Adán,
Pero temí que esas bendiciones no fueran para personas como yo.
Pero cuando todas mis esperanzas casi se habían desvanecido,
Y el infierno desde abajo estaba boquiabierto por su presa,
Mi Salvador apareció para disipar mi miedo,
Y lavó todos mis pecados en un momento.
¡Qué libertad sentí, qué alegría sí recibí!-
Era fácil arrepentirse; era fácil creer;
Le di todo libremente y a sus pies caí,
Y la gloria... toda la gloria a él se la di.
Entonces escuché su voz, en un dulce y majestuoso sonido,
"Te he amado, te he buscado y cerré tu herida, tengo una obra para ti: sé fiel, justo y verdadero,
Y proclama al mundo qué Salvador has encontrado".
Ni el dinero ni la fama me enviaron alguna vez,
Pero amad su nombre y amad su verdad.
Me puse la armadura y me aventuré solo,
Confiando sólo en Dios para preservarme una juventud.
Sobre montañas y aguas, según me llevó el deber,
A través de tormentas de nieve y tempestades, y un sol abrasador,
Corrí con todas mis fuerzas y trabajé día y noche,
Para proclamar un querido Salvador a los pecadores deshechos.
Pero poco he hecho, sino lo que se hizo mal,
Los avivamientos han sido breves y las apostasías largas,
Después de treinta y seis años, estoy muy atrasado,
Y no tengo nada que suplicar más que perdonar sólo el amor.
Y ahora estoy envejeciendo, todos mis poderes decaen,
Deambulo y me humillo y tropiezo en el camino,
Mi sol se está poniendo, mi trabajo casi está terminado,
Entrego mi vida y vuelvo a mi arcilla.


Un bosquejo biográfico de la vida y el carácter - Peter Werden
UN BOSQUEJO BIOGRÁFICO DE LA VIDA Y EL CARÁCTER DEL REV. PETER WERDEN, que murió en Cheshire, el día del Señor, el 21 de febrero de 1808. Al funeral asistió el miércoles siguiente una gran asamblea de personas. En la ocasión, el reverendo John Leland pronunció un discurso apropiado, de Hechos 13:36-37; al cierre del cual, se exhibieron las siguientes líneas:-
¡Aúlla, abeto, porque ha caído el cedro!
Ayuda, Señor, porque el piadoso cesa; porque el justo es quitado de entre los hombres.
Mi padre, mi padre, los carros de Israel y su gente de a caballo. Déjame morir la muerte de los justos, y que mi último fin sea como el suyo.
EL ÉLDER WERDEN nació el 6 de junio de 1728 y fue ordenado para la obra del ministerio en Warwick, Rhode Island, en mayo de 1751, a los 24 años de edad.
Cuando comenzó a predicar, era demasiado neo-luz y estaba demasiado apegado a la doctrina de la salvación por gracia soberana para ser recibido generalmente entre las antiguas iglesias bautistas de Rhode Island, que se habían formado en parte sobre la base de la Plan armenio, hasta que se abrió el siguiente evento.
la puerta para él. Un criminal, llamado Carter, fue ejecutado en Tower Hill. Esta ocasión reunió a gran cantidad de personas de todas partes del estado. Mientras el criminal permanecía bajo la horca, el joven Werden sintió tal preocupación por su alma que se abrió paso entre la multitud; y siendo asistido por el sheriff, logró acceder a Carter, y se dirigió a él de la siguiente manera: - "Señor, ¿está preparada su alma para esa espantosa eternidad, a la que se lanzará dentro de unos minutos?" El criminal respondió: "No sé si lo es, pero desearía que oraras por mí". En esta oración, el Sr. Werden fue tan maravillosamente ayudado a exponer el caso del pobre ante el trono de Dios, que toda la asamblea quedó terriblemente solemnizada, y la mayoría de ellos mojaron sus mejillas con lágrimas. Esto abrió una gran puerta para sus ministerios. , tanto en Main como en la Isla.
Predicó en Warwick, Coventry y muchos otros lugares con buen éxito, durante unos diecinueve años, y luego se mudó, en 1770, a este lugar, donde ha vivido y administrado durante casi treinta y ocho años.
En sus primeros ejercicios religiosos, fue llevado a profundizar en su propio corazón, donde encontró tal oposición y rebelión, que cuando obtuvo el perdón, lo atribuyó sólo a la gracia soberana; sentimiento que, tan entretejido en su propia alma, siempre proclamó en voz alta ante un mundo moribundo. Nada le parecía más repugnante que oír las obras y la gracia mezcladas como fundamento de la esperanza de un pecador. Presentar al Cordero de Dios como parte de un Salvador; o considerar los esfuerzos propios de un hombre natural como el camino a Cristo, el verdadero y único camino, eran extremadamente desagradables para esa alma suya, que tanto se deleitaba en proclamar el amor eterno, la sangre redentora y la gracia incomparable.
Buen juicio, principios correctos, comportamiento humilde, con solemne sociabilidad, marcaron todas sus mejoras públicas y se mezclaron con todas sus conversaciones en círculos más pequeños o con individuos.
En él, los jóvenes predicadores encontraron un padre y un amigo; iglesias angustiadas, sanador de infracciones; y a las almas tentadas un guía comprensivo. Desde su primera llegada a este lugar, hasta los setenta años, fue un padre para las iglesias bautistas en Berkshire y sus alrededores, y en cierto sentido un apóstol para todas ellas.
Sus muchas y dolorosas labores por la salvación de los pecadores, la paz de las iglesias y la pureza de los ministros nunca serán plenamente apreciadas hasta el momento en que se presente ante su Juez y escuche las palabras de su boca: "Bien hecho". buen y fiel servidor."
Muchos de ustedes saben que el carácter que he dibujado de la vida y las labores del hombre que ahora yace dormido ante nuestros ojos es cierto. Por la severidad de sus ojos y el rubor de su rostro, un extraño habría llegado a la conclusión de que era soberano y obstinado en su forma natural de pensar; pero, de haberlo conocido, el fisonomista se habría sentido agradablemente decepcionado. Tiene tanto autogobierno, que se le ha oído decir que, excepto cuando tenía viruela, nunca le resultaba difícil dejar de hablar en ningún momento, si su razón le decía que era mejor abstenerse. ; y ningún hombre poseía mejores sentimientos ni trataba el carácter de los demás con más delicadeza que él. Tenía una idea exaltada de los derechos inalienables de la conciencia; Apreciaba con justicia los derechos civiles del hombre y se esforzaba por mantener a sus hermanos alejados de las cadenas del poder eclesiástico.
Su predicación fue a la vez sentimental y devocional; y su vida correspondía hasta el momento con los preceptos que enseñaba, que ninguno de sus oyentes podía responder con justicia: "Médico, cúrate a ti mismo".
Se han producido varios avivamientos en el pueblo y la congregación donde residió y predicó, y se han levantado varios ministros en la iglesia de la cual era pastor.
Desde hace unos diez años sus facultades físicas y mentales van decayendo, y cuántas veces le hemos oído alegrarse de que otras aumentaban aunque él disminuía; pero su jubilación no fue tan grande como para impedirle toda su utilidad, y su cabeza canosa fue para él una corona de gloria.
Varias veces se le ha oído orar para no sobrevivir a su utilidad, lo cual ha sido notablemente respondido en su caso, porque el domingo antes de morir, predicó a la gente; predicó el último.
La enfermedad que cerró su vida mortal negó a sus amigos el solemne placer de tomar de sus labios el bálsamo de la vida, en sus últimos momentos. Había terminado su trabajo antes y no le quedaba más remedio que morir. Sócrates, el paciente filósofo, decía que nunca se había enfadado en su vida, pero al morir se enfadó. La causa fue esta: sus alumnos le preguntaron qué haría con su cuerpo después de su muerte. A lo que él respondió severamente: "¿He estado tanto tiempo contigo y no te he enseñado nada mejor? Después de mi muerte, lo que verás no será a Sócrates. Sócrates estará entonces entre los dioses". La mejora que ahora hago con respecto a las palabras de este filósofo es la siguiente: lo que vemos aquí ante nuestros ojos, es net Werden, esto no es más que la cáscara: su alma está ahora entre los ángeles y los santos en la luz, ante el trono de gloria. No diré que su alma está debajo del altar con otras, clamando: "¿Hasta cuándo, Señor, santo y verdadero, no juzgarás y vengarás nuestra sangre en los moradores de la tierra", porque no ofreció su la vida en el altar del martirio; pero tengo una creencia inquebrantable de que su alma ha dejado todas sus tribulaciones, siendo lavada y blanqueada en la sangre del Cordero, y ahora está disfrutando de los rayos del sol del mediodía inmortal.
Que los habitantes de Cheshire reflexionen un momento sobre los tratos de Dios hacia ellos. En unos tres años, tres ministros pertenecientes a Cheshire dejaron esta vida. El piadoso masón tomó la iniciativa, seguido por el agradable Covell, y ahora el arduo Werden, que ha estado en el ministerio durante más tiempo que cualquier predicador bautista que haya quedado atrás, en Nueva Inglaterra, ha terminado su carrera, en el octogésimo año de su carrera. edad, mientras que Leland se queda solo para erigir este monumento sobre sus tumbas.


Siete himnos
SIETE HIMNOS, VIZ:
Los diez himnos siguientes se publicaron ya en 1809:
HIMNO DE LA TARDE.
El día ya pasó y se fue,
Aparecen las sombras de la tarde;
Oh, que todos recordemos bien
La noche de la muerte se acerca.
Dejamos nuestras prendas a un lado,
sobre nuestras camas para descansar;
Entonces la muerte pronto nos desnudará a todos
De lo que aquí hemos poseído.
Señor, guárdanos a todos esta noche,
A salvo de todos nuestros miedos;
Que los ángeles nos guarden mientras dormimos,
Hasta que aparezca la luz de la mañana.
Y si nos levantamos temprano,
Y contemplar el sol incansable,
Que nos propusamos ganar el premio
Y después de la gloria corre.
Y cuando nuestros días hayan pasado,
Y nosotros de vez en cuando eliminamos,
Oh, que en tu seno descansemos,
El seno de tu amor.
INVITACIÓN A LOS PEREGRINOS.
Peregrinos errantes, cristianos de luto,
Corderos de Cristo débiles y tentados,
que soportan grandes tribulaciones,
Y por el pecado están muy angustiados;
Cristo me ha enviado a invitaros,
A un banquete rico y costoso;
No dejes que la vergüenza ni el orgullo te lo impidan.
Ven, saborea la rica provisión.
Si tienes un corazón lamentándose,
Y lamentar tu miserable caso,
Venid a Jesucristo arrepintiéndoos;
Él os dará la gracia del evangelio;
Si quieres un corazón que le tema,
Ámalo y sírvele todos tus días;
Ven a Jesucristo y pregúntale;
Él te guiará en sus caminos.
Si tu corazón es incrédulo,
Dudando del amor perdonador de Jesús,
Acuéstese junto a Bethesda esperando
Hasta que las aguas turbulentas se muevan.
Si ningún hombre aparece para ayudarte,
Todos sus esfuerzos no son más que palabras,
Jesús, Jesús, él puede curarte,
Levántate, toma tu cama y tu pared.
Si, como Pedro, te estás hundiendo
En el mar de la incredulidad,
Espera con paciencia, oración constante,
Cristo os enviará dulce alivio;
Él os dará gracia y gloria,
Todas tus necesidades serán satisfechas;
Canaán, Canaán, está ante ti,
Levántate y cruza la creciente marea.
La muerte no destruirá tu consuelo,
Cristo os guardará en la oscuridad;
Abajo enviará un enviado celestial,
Para transmitir tu espíritu a casa;
Allí pasarás tus días de placer,
Libre de toda necesidad y cuidado;
Ven, oh ven, mi bendito Salvador,
De buena gana mi espíritu estaría allí.
LA INTERCESIÓN DE CRISTO
Ahora el Salvador está suplicando,
En el corazón atornillado del pecador;
Ahora en el cielo está intercediendo,
Asumiendo la parte del pecador;
Ahora alega su sudor y su sangre,
Muestra sus manos y pies heridos;
Padre, sálvalos, aunque estén rojos como la sangre,
Elévalos a un asiento celestial.


Pecadores, escuchad a vuestro Dios y Salvador,
Escuche su graciosa voz hoy;
Apártate de toda tu vanidad,
Oh, arrepentíos, volved y orad;
Abrid ahora vuestros corazones delante de él,
Dale la bienvenida al Salvador,
Oh, recíbelo y adoralo con alegría,
Toma una descarga total del pecado.






Ahora está esperando ser amable,
Ahora él está de pie y te mira;
Mira, qué bondad, amor y piedad,
Brilla para ti y para mí;
Pecadores, ¿podéis odiar a ese Salvador?
¿Puedes sacarlo de tus brazos?
Una vez que murió por tu comportamiento,
Ahora te llama por sus encantos.
Oh, sé sabio antes de languidecer
Sobre un lecho de lucha agonizante;
Alegría sin fin o angustia sin fin,
Vuélvete hacia los acontecimientos de la vida;
Venid, que ya todo está preparado,
Sin embargo, hay espacio para muchos más;
¡Oh ciegos, cojos y necesitados!
Ven a la tienda ilimitada de Grace.
Bendito sea Dios por todos,
Para todas las cosas aquí abajo,
Por el dolor, la pena, la alegría y la esclavitud,
Para mi ventaja crecer.






Bendito sea Dios por la vergüenza,
Por calumnias y deshonras;
Bienvenido el reproche por el nombre de Jesús,
Y su gracia redentora.
Bendito sea Dios por la pérdida,
Por pérdida de las cosas terrenales;
Por cada flagelo y cada cruz,
Jesús me acerca más.
Bendito sea Dios por la necesidad
De vestido, salud y alimentación;
Vivo por fe, desdeño desmayar,
Porque todas las cosas obran para bien.


Bendito sea Dios por el dolor,
Que desgarra mi carne como espinas,
Crucifica al hombre carnal,
A Dios vuelve mi alma.
Bendito sea Dios por las dudas,
Que ha superado;
Mi alma con toda seguridad grita,
De estar pronto en casa.
 

Bendito sea Dios por los miedos
Del pecado, la muerte y el infierno;
Cuando aparezca Cristo, que es mi vida,
Moraré en la gloria.
Bendito sea Dios por los amigos;
Bendito sea Dios por los enemigos;
Bendito sea Dios cuyos fines llenos de gracia,
Ninguna criatura finita lo sabe.


Bendito sea Dios por la vida,
Bendito sea Dios por la muerte,
Bendito sea Dios por todo lo que envía;
Doy la bienvenida a toda esta fe.
EL CONSOLADO DEL CRISTIANO.
VEN y prueba, junto conmigo,
Consuelo corriendo libre,
Desde el glorioso trono de mi Padre,
Más dulce que el panal de miel.


¿Por qué debería buscar solo?
Dos son aún mejores que uno;
Más que vienen, de libre albedrío,
Haz que el banquete sea aún más dulce.
Los santos en gloria cantan en voz alta,
Para contemplar a un heredero de Dios,
Entrando por la puerta de Grace,
Inventando más el número.






Bondad corriendo como una corriente
Desde la Nueva Jerusalén,
Por su constante irrupción,
Endulza tanto la tierra como el cielo.






Naturaleza pecaminosa, vil y vil,
No puedo detener la carrera de la gracia,
Si bien hay un Dios para dar,
O un pecador para recibir.
Cuando voy a la tienda del cielo,
Pidiendo un poquito más,
Jesús da una doble parte,
Llamándome espigador allí.






Luego, regocijado, vuelvo a casa,
De esta fiesta del cielo abajo,
Recogiendo maná en el camino
Gotando de la boca de Dios.
El cielo allá y el cielo aquí,
Consuelo por todas partes aparecen,
Esto lo puedo declarar con valentía,
Ya que mi alma recibe una parte.
LA VIDA DEL PREDICADOR.
¡Cuán ardua es la lucha del predicador!
¡Qué dolores sienten sus órganos vitales!
Para predicar el evangelio día y noche,
A corazones tan duros como el acero.






Mientras algunos blasfeman y muestran su rencor,
Y se burlan de todo lo que oyen,
Otros, en busca de vanos deleites,
Como las víboras, tapad la oreja.
Al cielo vuelve sus ojos llorosos,
Para contrarrestar la desesperación,
Con el corazón roto y ojos anhelantes,
Prueba el efecto de la oración.




 

Si Dios, propicio, escucha su clamor,
Y ve alguna fruta pequeña,
Qué pronto mueren las perspectivas esperanzadoras,
¡Qué corto el jubileo!






Cuando los pecadores escuchan la voz del Salvador,
Y sentir el poder divino,
El corazón y el alma del predicador se alegran,
Para ver brillar el evangelio.
¡Qué coraje, fe y santo celo,
Transporta su pecho violado,
¡Qué alegría interior siente su espíritu!
Para ver benditas sus labores.






¡Pero ah! qué corto el día resplandeciente;
¡Qué pronto aparece la noche!|
Todos los de Asia se alejan,
¡Qué sombríos entonces sus temores!




 

¡Dios bueno! llora, con el pecho ansioso,
¿Son todos mis trabajos vanos?
¿Deben todos los corderos y ovejas de Cristo,
¿Volver a convertir a cabras y lobos?
LA CONSULTA DEL PREDICADOR.
HERMANOS, he venido una vez más,
Unámonos y adoremos a Dios;
José vive y Jesús reina,
Alabadlo en los más altos acordes.
Han pasado muchos días y años,
Desde que nos conocimos, antes del último,
Sin embargo, nuestras vidas aún permanecen,
Aquí, en la tierra, nos volvemos a encontrar.
Muchos de nuestros amigos se han ido
A su largo y eterno hogar,
Nos han dejado aquí abajo,
Pronto iremos tras ellos.



Hermanos, díganme cómo les va.
¿Tu amor continúa siendo verdadero?
¿Estás esperando a tu Rey?
Cuando él venga, ¿traerá a sus santos?
Si deseas saber de mí,
lo que soy y como soy,
Aquí estoy yo, ¿quién lo hará?
Claro, todavía soy un pecador.
Débil e indefenso, cojo y ciego,
Todo impío, todavía lo encuentro,
Peor que nunca, todos pueden ver,
Sin embargo, el Señor se acuerda de mí.
PENSAMIENTOS SOBRE EL DÍA DEL JUICIO
PIENSA, alma mía, el día terrible,
Cuando el cielo y la tierra huyan,
Cuando Cristo venga en solemne pompa,
Sobre su majestuoso trono blanco.
Entonces Gabriel, por orden del Rey,
Tomará la trompeta en su mano,
Y suena la alarma, tan estridente y clara,
Que el cielo, la tierra y el infierno oirán.
Entonces tendrá lugar la gran audiencia,
Sobre cada alma de la raza de Adán;
Tanto el santo como el pecador deben aparecer,
Y escuchar toda su sentencia final.






Los santos, con vestiduras resplandecientes, estarán de pie,
En aquel gran día, a la diestra de Dios;
La rica sangre del Cordero será su súplica,
Y verán su rostro sonriente.
"Venid, todos los benditos de Dios", dirá,
“Mi sangre ha lavado vuestros pecados;
“Venid, tomad vuestras arpas de oro y cantad,
“Y hacer resonar los arcos celestiales”.
Pero ¿qué harán los pecadores culpables?
¿Cuando todos sus pecados aparecen a la vista?
¿Cómo temblarán, llorarán y gemirán?
¡Ver a su Juez en su trono!






“Apartaos de mí, raza pecadora,
“Rompisteis mis leyes, abusasteis de mi gracia;
“Baja a la oscuridad y a la desesperación,
“Y morarán allí por siglos eternos”.
La ocasión en que se compuso una parte del siguiente Himno, se relata en su biografía. Los últimos tres versos parecen haber sido añadidos posteriormente.


CRISTIANOS, si vuestro corazón está cálido,
El hielo y la nieve no pueden hacer daño;
Si por Jesús eres apreciado,
Levántate, cree y sé bautizado.
Jesús bebió la hiel por ti,
Llevó la maldición debida por los pecadores;
Hijitos, demostradle vuestro amor,
Nunca temas a la corriente helada.
Nunca rechaces la cruz del Salvador,
Todo lo que hay en la tierra es escoria sin valor;
Si sientes el amor del Salvador,
Deja que el mundo contemple tu celo.
El fuego es bueno para calentar el alma,
El agua purifica la suciedad; —
El fuego y el agua están de acuerdo.
Los soldados del invierno nunca huyen.
Cada estación del año,
Sea vuestra adoración sincera;
Cuando la tormenta te prohíbe deambular,
Sirve a tu misericordioso Dios en casa.
Lee su amable palabra de día,
Siempre observando, siempre orando;
Piensa en su ley de noche; —
Esto te dará un gran deleite.
Me puse en contra del Señor,
Despreció su espíritu y su palabra,
Y deseaba ocupar su lugar;
Me molestó tanto que debo morir,
Y perecer también, eternamente,






O ser salvo por gracia.
De cada predicador me quejaría;
Uno hablaba por orgullo y otro por ganancia,
El aprendizaje de otro es pequeño;
Uno hablaba demasiado rápido y el otro demasiado lento;
Uno oraba demasiado alto y el otro demasiado bajo;
Otro no tuvo llamada.






Algunos caminan demasiado derechos para hacer un espectáculo,
Mientras otros van demasiado torcidos;
Y a ambos los desprecio;
Se hacen algunos movimientos extraños y fantásticos;
Algunos se agachan demasiado, otros se mantienen demasiado erguidos
Nadie nace sin culpa.
Sin ningún profesor al que pudiera incorporarme;
Algunos vestidos demasiado malos y otros demasiado finos.
Y algunos hablarían demasiado;
Algunos tenían un tono, otros no tenían ningún don;


Uno hablaba demasiado lento y el otro demasiado rápido;


Y todos estaban equivocados
Pensé que sería mejor que se quedaran en casa.
Que exhortar a dondequiera que vengan,
Y cuéntanos de sus alegrías;
Será mejor que mantengan sus jardines libres
De la maleza, que examinarme,
Y me molestan con su ruido.
Los parientes y vecinos también eran malos,
Y no había ningún verdadero amigo;
También mis gobernantes fueron viles;
Finalmente, me redujeron a ver
La culpa recayó principalmente en mí,
Y lo había hecho todo el tiempo.
La horrible carga de culpa y vergüenza,
La conciencia interna de la culpa
Herió mi alma asustada;
He pecado tanto contra el Señor,
Despreció su bondad y su palabra,
¿Cómo puedo recuperarme?






“Pues hay bálsamo en Galaad,
“Y se puede tener un médico,
“Y el bálsamo también es muy gratuito;
“Sólo cree en el amado hijo de Dios,
“A través de él se gana la victoria.
“Cristo Jesús murió por ti”.






¡Oh amor libre de Cristo, mar sin límites!
¡Qué! expirar para alguien como yo?
"Sí, es una verdad divina".
Mi corazón se derritió, mi alma se desbordó
Con amor, para ver lo que Dios había hecho.
Para almas tan viles como la mía.






Ahora puedo escuchar a un niño proclamar
La alegre noticia, y bendito el nombre.
De Jesucristo, mi rey;
No desprecio ninguna secta: los santos son uno;
Con mis quejas ahora he hecho,
Y la gracia gratuita de Dios canto.




Presupuesto de Restos
PRESUPUESTO DE DESECHOS.
Los siguientes ensayos fueron publicados en 1810, en un folleto titulado "UN PRESUPUESTO DE SCRAPS". Varios de los ensayos originales se omiten por falta de espacio.
UN HOMBRE DEBE TENER SENTIDO PARA JUZGAR DE SENTIDO.
ESTA frase trillada merece un buen grado de crédito, pero está sujeta a muchas excepciones.
Infantus sabía contar cien, pero no sabía nada más de aritmética. Su preceptor le dijo que diez por diez eran cien: esto el niño no podía entender, pero colocando diez granos de maíz solos, en diez lugares diferentes sobre la mesa, y contándolos en total, encontró que la cantidad total era cien. . Entonces el preceptor le dijo al muchacho que diez veces cien serían mil, sobre lo cual el alumno razonó de la siguiente manera: "En el primer caso, sé que mi maestro sabía más que yo, y en el último, tengo buenas razones para hacerlo". creer que él sabe más que yo."
Servito entró como aprendiz de arquitectura. El maestro de obras preparó y enmarcó cada palo para la casa, en un lugar separado, en el bosque, y después de juntarlos, levantó la casa en cuadrados y alturas regulares: al ver lo cual, el asombrado Servito exclamó: "Yo Sé que el maestro de obras sabe más que yo.
Neptuno resolvió probar fortuna en el mar, aunque ignoraba la navegación; cargó un gran barco para Cantón y se hizo a la mar, bajo la dirección de un piloto. En el transcurso de algunos meses, el barco dobló el cabo de Buena Esperanza y atracó ante Cantón. Después de que Neptuno hubo ajustado sus asuntos en las Indias Orientales, regresó por una ruta diferente, pero, finalmente, aterrizó en el mismo puerto del que partió: al aterrizar, dijo: "Mi sensación me dice que el piloto tiene más más sentido que yo."
Cuando Simplemo leyó por primera vez los cálculos proféticos de Astrónomo, respecto a los eclipses de sol y de luna, los trató como ensayos de locura quimérica, pero cuando los vio todos realizados, cambió radicalmente su opinión, y ahora cree en todas esas profecías. , por una fe fundada en la razón: sin embargo, sigue siendo tan ignorante de la ciencia de los eclipses como del primer pulso vital de su corazón. Simplemus ha adoptado ahora la máxima de que "es razonable creer en un hecho, cuando está respaldado por evidencia racional, aunque el hecho siga siendo inconcebible o incomprensible.
Como estoy muy satisfecho con la máxima de Simplemus, deseo adaptarla a un uso teológico.
La encarnación de Cristo, la unión personal de las naturalezas divina y humana, comúnmente llamada unión hipostática, es uno de esos hechos que admite evidencia racional, pero que es incomprensible para los hombres, para los ángeles, para todos los seres excepto la Ubicuidad, el gran Eterno. .
Que Jesucristo fue propia y verdaderamente Dios, sus nombres, sus afirmaciones, sus obras y los testimonios de testigos inspirados, todo lo confirma.
Sus nombres son, Rey - Rey de reyes - Señor - Dios - Padre Eterno, el Primero y el Último - el Principio y el Fin - Alfa y Omega- el Dios verdadero y Vida Eterna - la Luz del mundo - la Vida - la Creador y Sostenedor de todas las cosas, etc. Algunos de estos nombres se dan a ángeles y magistrados, es cierto, pero otros se dan únicamente a Jehová.
Además, debe observarse que el hebreo Adonia, o Jodhe vau he, que aparece más de seis mil veces en el Antiguo Testamento (traducido Señor) y que es un nombre peculiar del Todopoderoso,
y nunca dado a ángeles o reyes, se le da frecuentemente a Cristo, tanto por los apóstoles, que citan y aplican tales pasajes a él, como por los profetas cuando hablan manifiestamente del Mesías.
Sus pretensiones de Dios también son manifiestas. Escuche sus palabras: "Yo y el Padre uno somos; para que todos honren al Hijo como honran al Padre; así también el Hijo, a quien quiere, vivifica; yo soy la resurrección y la vida; el que me ve a mí, también ve al Padre". ; Yo os conozco, que no tenéis el amor de Dios en vosotros", etc.
Sus obras fueron muchas y maravillosas. Los profetas obraron milagros en nombre del Dios de Israel.
Los apóstoles obraron en el nombre de Jesús de Nazaret. Si Jesús, en algunos casos, obró mediante oración a su Padre para establecer su carácter como profeta del Señor y dar ejemplo a los apóstoles, sin embargo, en la mayor parte habló con autoridad, no en nombre de otro. , pero en su propio nombre. Al expulsar demonios, controlar los vientos y las olas y resucitar a los muertos, no quedan muchas dudas de que actuó como un Dios independiente y autosuficiente.
Por Cristo fueron creadas todas las cosas: él es el único Redentor de los hombres: por él todos los muertos resucitarán.
¿Qué obras pueden evidenciar la divinidad, si la creación, la redención y la resurrección no lo hacen? Las dos primeras de estas obras, sin embargo, han sido hechas por Cristo; el último, también, parcialmente, y será completado por la misma mano, según las Escrituras. Ahora bien, si Cristo hace todas estas obras por un poder delegado que, como criatura exaltada, recibe de Dios, ¿qué diferencia podemos concebir que existe entre el Creador y la criatura? ¿Ha hecho el Creador una criatura igual a él? ¿O las obras de la creación, la redención y la resurrección no son prueba de omnipotencia?
Los testimonios que Cristo recibió de testigos inspirados son explícitos, a saber: "La palabra era Dios -
todas las cosas fueron hechas por él - No pensó que era un robo ser igual a Dios - la imagen expresa de su persona y el brillo de su gloria. Tú, Señor, en el principio pusiste los cimientos de la tierra, y los cielos son obra de tus manos; ellos perecerán, envejecerán y serán transformados, pero tú permaneces el mismo, y tus años no faltan; éste es el Dios verdadero y la Vida Eterna: el único Dios sabio, nuestro Salvador", etc.
También es evidente que Jesucristo fue un hombre real, así como un verdadero Dios. Su carne, huesos y sangre - sus hambres, sed y cansancio - Su llanto, oración y suspiro -
Su gemido, sangrado y muerte.
todos se unen para demostrar que es humano. Pero a pesar de toda la fuerza de la evidencia que se da para probar el hecho de esta unión hipostática de dos naturalezas en Cristo, Pablo declara que el hecho mismo de Dios manifestado en carne es un gran misterio que no debe ser controvertido. .
Si entiendo el significado del entusiasmo, consiste en creer sin evidencia, pero no es parte del entusiasmo creer en un artículo incomprensible por su naturaleza, cuando tenemos todas las evidencias de la verdad del artículo que su naturaleza admite.
Es, por tanto, mi devoción, mi gozo y mi gloria, adorar a un Jehová encarnado. Si rechazara esta adoración, actuaría de forma irrazonable y también perversa.
UN PEQUEÑO PASTEL PRIMERO. - 1Re 17.
(1Re 17) ELÍAS, el tisbita, era muy celoso de su Dios, pero hombre de pasiones como los demás santos. El espíritu lo llevó a orar para que cayera un juicio doloroso sobre el pueblo de Israel, para que aquellos que habían despreciado la bondad de Dios pudieran ser reclamados por su severidad. Oró fervientemente para que no lloviera, y no llovió sobre la tierra durante tres años y seis meses. A la sequía siguió la falta de pan y de agua, y el profeta, que oraba pidiendo juicio, tenía, en común con sus propios compatriotas, combatir los males que surgían de la respuesta de su propia oración.
"Y vino palabra de Jehová a Elías, diciendo: Vete de aquí, y vuélvete hacia el oriente, y escóndete junto al arroyo Querit, que está al otro lado del Jordán, y será que beberás del arroyo, y yo He ordenado a los cuervos que te alimenten allí".
En obediencia a estas órdenes, el profeta fue y habitó junto al arroyo, que era uno de los afluentes del Jordán. Y los cuervos, que viven de presas, contrariamente a las leyes de su naturaleza, trajeron al santo solitario pan y carne por la mañana, y lo mismo por la tarde, que, con el agua del arroyo, formaron el sustento de Elías.
Pero con el paso del tiempo, el arroyo se secó, y los cuervos descuidaron su carga, lo que redujo al profeta a una necesidad perfecta, sin la más mínima apariencia humana de alivio: pero "vino a él palabra de Jehová, diciendo: Levántate, toma "Te llevaré a Serepta, que es de Sidón, y habitarás allí; he aquí, he mandado allí a una mujer viuda que te sustente." No te envío al rey Acab, ni a ninguno de los príncipes de Israel, porque son idólatras y buscan tu vida; ni te envío a los ricos, que tienen riquezas, pero no tienen corazón para comulgar; no te envío a cualquier hombre o mujer de Israel, porque son tan engreídos de sus propias ventajas y de su virtud preeminente, por encima de otras naciones, que descuidan todas las acciones humanas y benevolentes; pero a una mujer viuda de Sidón te envío .
Cumpliendo esas instrucciones, Elías se levantó y vino a Serepta y cuando llegó a la puerta de la ciudad, ¡he aquí! La mujer viuda estaba allí recogiendo leña para el horno, y él la llamó y le dijo: Tráeme ahora un poco de agua en una vasija, para que pueda beber. La mujer (que no había sido civilizada hasta la barbarie, ni evangelizada hasta la codicia), muy cortésmente fue a traerle el agua que él oraba; pero mientras ella se iba, él la llamó de nuevo y le dijo: Tráeme, te lo ruego. ti, un bocado de pan en tu mano.
El Señor le había dado mandamiento a la mujer para que sustentara a Elías, pero no le había dado ninguna orden legal sobre la mujer; por eso oró, tanto por agua como por pan. El agua aún no había escaseado en Sidón; La mujer pudo acceder fácilmente a esta petición, pero cuando le pidieron un bocado de pan, conmovió los tiernos sentimientos de su corazón. "Y ella dijo: Vive Jehová tu Dios, que no tengo torta, sino un puñado de harina en un barril, y un poco de aceite en un crucero, y he aquí estoy juntando dos palos, para entrar y prepararme. para mí y para mi hijo, para que lo comamos y muramos".
La mujer sidonia juró por el Dios de Elías que su caso era extremadamente lamentable e indigente, y tenemos todas las razones para creer que su narración era cierta. No tenía ninguna perspectiva de suministro futuro, pero esperaba que después de que ella y su hijo hubieran comido un pastelito más, ambos morirían.
Y Elías le dijo: "No temas; ve y haz como has dicho; pero hazme primero de ello una pequeña torta, y tráemela; y después hazla para ti y para tu hijo". ¡Cuán radicalmente diferente es la doctrina del texto de la conducta de la mayoría de los antiguos y modernos! "Permítanme primero hacerme rico, y luego seré liberal; primero acumularé lo suficiente para mí y para mis hijos, y luego comunicaré lo suficiente para mí y para mis hijos". a los siervos del Señor", es el lenguaje práctico de hombres y mujeres en general; pero el mandato del texto es: "Dale primero al profeta del Señor un pequeño pastel, y luego prepáralo para tu familia". Coincide con las instrucciones que nos ha dado Salomón: "Honra al Señor con tus bienes y con las primicias de todos tus frutos".
Algunos suponen que los profetas del Señor perecerán, a menos que se haga una provisión legal para ellos: esta provisión, sin embargo, no fue hecha para Elías.
Otros imaginan que cuando los hombres sean llamados al servicio santo y público del Señor, el Todopoderoso los sostendrá con milagros. Esto sucede a veces: últimamente este mismo Elías había sido alimentado por los cuervos; pero en el caso que nos ocupa, el milagro no se realizó tanto para el profeta que recibió, sino para la mujer que dio.
Cierta clase de hombres tiene una fe fuerte en que Dios proveerá para los trabajadores de la viña, y su buena fe es todo lo que tienen, porque nunca se comunican; pero en el caso que nos ocupa, la mujer no hablaba el idioma que muchos hablan en estos días: "No temas, Elías, tu Dios te alimentará y preservará; por mi parte, nunca debo tener miedo de confiar en él: Tengo sólo un poco, y lo necesito para mí y para mi hijo; sin duda, otros te lo darán y te irá bastante bien. No, su lenguaje, su conducta era diferente. Ella razonó así:
"Tengo un poco de harina y aceite, y sólo un poco; el Señor que me dio esta pequeña reserva, tiene derecho a ello. Ahora me ordena que dé un poco de mi poco, y debo obedecer: de lo contrario, Seré peor que los cuervos, que refrenaron sus propios apetitos, para llevar pan y carne al profeta. La obediencia es mi obra; los acontecimientos pertenecen a Dios, que puede hacer que toda gracia abunde. El Señor no sólo me ha mandado dar una pequeña torta. primero al profeta, pero también ha prometido que mi reserva no se agotará. Por lo tanto, confiaré en su promesa y obedeceré su mandato. Si mi hijo alguna vez me reprochara haberle dado al profeta lo que era su patrimonio o matrimonio Bien, le daré un sermón sobre lo que le sucedió al viejo Elí por honrar a sus hijos más que a su Dios, y qué juicios también cayeron sobre sus hijos.
La viuda, por tanto, obedeció, hizo primero el pastel para el profeta y se lo sirvió, lo invitó a su casa y lo entretuvo todo el tiempo de la sequía, y el barril de harina no se desperdició, ni el crucero de aceite. fracasar, conforme a la palabra de Dios que habló por medio de Elías.
Con el tiempo, el hijo de la mujer enfermó y murió. Toda la perspectiva humana de socorro en la vejez había desaparecido. ¡Qué lamentable su estado! pero ella no murmuró, sino que asintió como una santa. Ella
dijo al profeta: "¡Oh, hombre de Dios! ¿Has venido aquí para recordar mi pecado y matar a mi hijo?"
Es posible, aunque no seguro, que se tratara de un hijo ilegítimo y que ahora el Señor la castigó por su pecado anterior con la muerte de su hijo, como en el caso de David y Betsabé. En cualquier caso, la mujer vio este golpe como un castigo justo por sus pecados. Elías también quedó muy afligido, porque la mujer
quien había sido tan hospitalaria con él, se vería privada de su único hijo. Él, por tanto, se lamentó y oró a su Dios, hasta que el alma del niño volvió a su barro. La mujer ahora fue grandemente consolada y confirmada por la palabra del Señor, que fue dicha por Elías.
Aquí vemos que la mujer fue abastecida durante una larga hambruna, y resucito a su hijo de entre los muertos, porque primero le dio al siervo del Señor un pequeño pastel. Dejemos que otros aprendan a hacer lo mismo. Y que todos los siervos del Señor aprendan de Elías a no ser codiciosos de ganancias deshonestas, sino contentarse con una pequeña torta.
MUCHOS HOMBRES DE MUCHAS MENTES.
Cuán diversas son las opiniones de los hombres con respecto al modo de apoyar a los ministros del evangelio.
A piensa que los predicadores del evangelio deben ser calificados, iniciados y apoyados, de una manera que esté proscrita por las leyes estatutarias.
B opina que un predicador no tiene derecho a ninguna compensación por sus servicios, a menos que sea pobre y holgazán y no pueda vivir sin las limosnas del pueblo.
C dice que le toma tanto tiempo ir a una reunión y escuchar al predicador como al predicador ir y predicar, y que sus obligaciones son, por lo tanto, recíprocas.
D cree que un predicador rico tiene tanto derecho a una recompensa por su trabajo como si fuera pobre.
E cree que un predicador debe dedicar todo su tiempo a leer, meditar, predicar, orar y visitar y, por lo tanto, debe recibir apoyo generoso; no a la luz de una limosna, sino a la luz de una deuda evangélica.
F se une a E, con esta condición; que el apoyo liberal se promedie entre todos los miembros de la iglesia, según propiedad y privilegio.
G también está de acuerdo con E, siempre que el apoyo liberal se obtenga mediante una contribución pública y gratuita, sin ningún conocimiento o examen de lo que hace cada individuo.
H elige cobrar impuestos y entregar su propio dinero a su predicador, sin consultar a nadie más.
Amo a los predicadores y les pago con bendiciones, pero el sonido del dinero aleja todos los buenos sentimientos de su corazón.
Cuando J oye predicar a un hombre que no cree que sea enviado de Dios, no se siente obligado a darle nada; y cuando escucha a un predicador, eso le da evidencia de que está al servicio del Señor y dedicado a la obra, llega a la conclusión de que el Señor le paga bien al predicador por su trabajo a medida que avanza.
A K le gustan mucho los predicadores, pero predican bastante mejor; Por lo tanto, se siente más complacido cuando el predicador cae y se abre un hueco para él; porque preferiría trabajar su pasaje y tomar su turno al timón, que pagarle a un piloto.
L argumenta como un hombre que el predicador debería recibir algo bonito por sus servicios, y se lamenta de estar endeudado y no poder comunicar nada sin defraudar a sus acreedores: al mismo tiempo, tiene especial cuidado en mantenerse siempre en deuda por granjas baratas, tierras silvestres o algunos otros artículos de naturaleza creciente.
M es un hombre de mil. Sostiene que la manera de apoyar a los ministros queda en blanco en el Nuevo Testamento; porque ningún modo sería económico en todos los lugares; pero que el acto mismo está ordenado a todos los que son enseñados por una ordenanza del cielo. Por lo tanto, si se recomienda una contribución, M será la primera en la casilla. Cuando se considere más aconsejable una suscripción, su nombre aparecerá en primer lugar en la lista. Si el promedio se considera más equitativo, agregará un poco a su cuenta, para que otros no fallen. Y si no se acuerda ningún modo, M, como individuo, contribuirá por sí mismo; porque razona que si otros son negligentes, no es precedente ni excusa para él. No da para ser visto de los hombres, sino porque su corazón está en ello; y estas deudas del evangelio (como él las llama) las paga con tanta devoción como extiende sus manos en oración a Dios. El credo de su fe, que parece estar escrito en su corazón, es
"Que, aunque todo el dinero del mundo no puede comprar el perdón del pecado o las sonrisas de un Dios reconciliado, la religión siempre ha costado dinero o valor, desde el cordero de Abel hasta el día de hoy. Y que el hombre que no se separa de un poco de dinero, por amor a aquel que repartió su sangre por los pecadores, es un discípulo malvado."
N aprueba la fe y la profesión de M, en todos sus detalles, pero no reduce nada de ello a la práctica.
O, como su marca, no cree en nada, no hace nada y está tan cerca de la nada como cualquier cosa puede estarlo.
LA BIBLIA.
La Biblia contiene 66 libros - 1.189 capítulos - 31.114 versículos. El nombre Señor se encuentra 6.062 veces en el Antiguo Testamento. El nombre Dios, 2.725 veces. El nombre Jesús aparece 925 veces en el Nuevo Testamento, y el nombre Cristo, 555 veces. La palabra Selah, se encuentra 74 veces en la Biblia. La palabra Eternidad, en un solo lugar.
Hay en el Antiguo Testamento 607.207 palabras: en el Nuevo Testamento 179.476; cuyos números, sumados, dan 786,683. En esta enumeración se excluyen los títulos de libros y el contenido de los capítulos.
Sin embargo, se incluyen los encabezados, que anteceden al 115 de los Salmos, y las 22 palabras del Salmo 119. El número se averiguó contando uno por uno, señalando cada 100 y luego sumando:
cuyo recuento me empleó 130 horas y, sin embargo, después de todos los esfuerzos y cuidados, es posible que se hayan cometido algunos errores; pero se cree pero pequeño.
La Biblia parece estar dividida en seis partes, a saber:




El capítulo medio de la Biblia es el Salmo 117. El medio de los versículos está entre el Salmo 102 y el Salmo 103. La palabra del medio está en el Salmo 60:4: "A los que te temen".






La doble aseveración, en verdad, en verdad, se encuentra veinticinco veces en el evangelio de Juan, y en ningún otro lugar.
Las palabras, Señor, Dios, no se encuentran en Ester, ni en el cántico de Salomón; así, igualmente, los nombres, Jesús, Cristo, no están en la tercera epístola de Juan. La palabra bautismo, con sus parientes, se encuentra cien veces en el Nuevo Testamento.
La Biblia tardó más de mil seiscientos años en escribirse. Contiene una historia de toda la era del mundo; en parte en narrativa y en parte en profecía; sí, más aún, nos asegura algunas cosas que sucedieron antes de que se hicieran las montañas, o de que surgieran las colinas: también nos revela muchas cosas que sucederán después del mundo, y todas sus obras sean quemadas; y, sin embargo, se puede leer todo en sesenta horas. Está escrito en un estilo que ningún hombre en la tierra puede imitar; lo que impedirá para siempre que se incorpore a la composición humana.
La Biblia es en sus partes histórica, poética, alegórica, profética, preceptiva y promisoria. Reivindica el mérito de ser una revelación de Dios al hombre. De revelación, hay dos clases; oral y escrito.
La revelación oral fue la primera. En esto, Dios reveló su voluntad a los hombres; pero como las letras no estaban en uso, los hombres no tenían otra manera de conservar aquellas revelaciones, sino por sus recuerdos; Estos registros eran tan traicioneros que las revelaciones quedaron enormemente mutiladas y pervertidas. Sin embargo, es de esta fuente que aquellas naciones, que carecen de revelación escrita, obtuvieron su creencia en la existencia futura de las almas de los difuntos; porque no veo nada en todas las páginas de la naturaleza que pruebe que los hombres tienen almas inmortales, excepto lo que prueba igualmente lo mismo de las bestias.
Ya sea que el uso de las letras se haya enseñado de inmediato o que la ciencia haya sido gradual, el resultado es igualmente sorprendente; que con veintidós letras se pueden expresar todos los pensamientos del corazón humano. Después de que las letras empezaron a utilizarse, el Todopoderoso dirigió las manos de los hombres para que escribieran las revelaciones de su voluntad que les daba a conocer; y tales escritos se llaman revelaciones escritas. Estos escritos, reunidos en un solo libro, forman la Biblia o las Sagradas Escrituras.
EL INDIO DE LA ISLA LARGA - MEJORADO.
Hace unos sesenta años, tuvo lugar un renacimiento muy considerable de la religión en el extremo este de Long-Island, y algunos de los indios de ese lugar se hicieron partícipes de la gracia de la vida. Varios años después, uno de los naturales dio de sí mismo el siguiente relato, en su propia manera de hablar:
"Cuando me convertí por primera vez, yo era un indio negro, pobre y vil; pero amo a todos los cristianos y a todos los ministros como a mi propia alma. Después crezco, crezco, crezco, pero no amo a los cristianos. Entonces crezco, crecer, crecer mucho; entonces yo no amo a los ministros. Pero un día, mientras estaba en el pantano detrás de escobas, oí una voz que decía: Indio, ¿cómo es que no amas a los cristianos ni a los ministros? Yo respondo: porque sé más que todos ellos. La voz me dice otra vez, Indio, has perdido a tu humilde. En esto comencé a mirar, y he aquí mi humilde se había ido. Entonces vuelvo, atrás, atrás, pero no encontrar a mi humilde. Entonces retrocedo, retrocedo, retrocedo un gran camino, y luego encuentro a mi humilde, y cuando encuentro a mi humilde, yo era pobre, vil, indio negro otra vez. Entonces amo a todos los cristianos y a todos los ministros. , así como amo a mi propia alma."
Esta sencilla narración del nativo, me recuerda los dichos de algunos de aquellos ilustres personajes, cuyos nombres y personajes brillan con deslumbrante refulgencia en el volumen sagrado.
Job era un hombre perfecto y recto, que superaba a todos los hombres de la tierra en su época; sin embargo, experimentó una gran lucha de aflicción. Al defenderse de las acusaciones antiliberales de sus tres amigos, perdió de vista su miseria ante Dios. Pero, cuando el Todopoderoso llamó su atención para contemplar las obras maravillosas del Creador, y acercó su mente al trono inmaculado de la gloria divina, gritó: "¡He aquí! Soy vil, me aborrezco, arrepintiéndome en polvo y ceniza. "
Cuando Isaías, el sublime profeta, vio al Señor en un trono de gloria, y a las huestes celestiales adorándole ante él, desde un profundo sentimiento de su propia contaminación, la confesión pensativa fluyó de sus labios: "¡Ay de mí, porque estoy perdido!". ; porque soy hombre de labios inmundos."
El conocimiento que tenía San Pablo en los misterios de Dios, era exquisito - sus labores en el ministerio eran abundantes - sus sufrimientos, por amor de Cristo, sobremedidas - su viaje al tercer cielo, muy amable para la salud de su alma - y, sin embargo, mucho después de esto, lo escuchamos lamentarse con gemidos lastimeros: "¡Miserable de mí! ¿Quién me librará de este cuerpo de muerte? Todavía encuentro una ley en mis miembros que me lleva cautivo, para la ley del pecado."
Cuán diferentes son estas confesiones de la protesta de algunos en estos días, que afirman que viven en tal obediencia a las leyes de Dios y caminan tan plenamente en la luz divina, que han alcanzado el estado de perfección sin pecado.
JEMIMA WILKINSON Y EL INDIO - MEJORADO.
LAS elevadas afirmaciones de Jemima Wilkinson (que Cristo ha descendido por segunda vez y habita en ella) son generalmente conocidas. Su lugar de residencia es la ciudad de Jerusalem, condado de Ontario y estado de Nueva York.
Hace unos años, un indio religioso la visitó con la intención de descubrir dónde residía su gran fortaleza. Después de conversar con ella algún tiempo en inglés, cambió de dialecto y habló en su propia lengua materna; a lo que Jernima respondió, con su manera sencilla de hablar, "no debes hablarme en lengua india, porque no la entiendo". "¡Ah! " dijo el indio, "entonces sé que no eres mi Salvador; porque mi bendito Jesús entiende a los indios pobres." ¡Qué significativas las palabras, y qué maravillosa la idea del indio!
Actualmente existen más de mil dialectos diferentes entre las diversas naciones de la tierra, que tienen tan poca afinidad entre sí, que las personas que hablan uno de ellos entienden poco o nada del otro. Supongamos que mil congregaciones, pertenecientes a mil naciones distintas, se reunieran en una llanura espaciosa, y que el número total de individuos, en cada congregación, alzaran sus voces en oración y alabanza a Dios; ¿Es probable que Jesús los entendiera todos? Como el indio, creo que lo haría. Si algún individuo, en la vasta asamblea, escuchara todas las voces, qué estruendo de confusión asaltaría sus oídos; pero todo sería orden y significado con el querido Redentor. Si esta conclusión es justa, es una evidencia presuntiva de que Jesucristo es Dios omnisciente. Sin embargo, si se objetara que es posible que la Omnipotencia haga una criatura con facultades tan extensas que pueda entender todo lo que todos dicen, no se apresurará a negarlo.
Pero, suponiendo que terminara el culto público de esta gran asamblea, ¿conocería Jesús el temperamento de cada corazón? ¿Puede una oración inarticulada del corazón elevarse a Dios, por mediación de Cristo, y al mismo tiempo el Mediador no sabe nada de ella? No se puede admitir. Entonces debe conocer los corazones de los hombres.
Cuando estuvo en la tierra, percibió los pensamientos de la gente y supo lo que había en el hombre. Si consideramos el discurso de Salomón al Dios de Israel: "Tú, sólo tú, conoces los corazones de los hombres", se comprobará que Jesús, que conocía los pensamientos y los corazones de los hombres, es el Señor y Salvador de Israel; porque no es posible que la Omnipotencia haga una criatura de coomnisciencia consigo misma.
UNA COSA LLEVA A LA OTRA.
EN el año 1788, durante un período de gran despertar religioso en Virginia, un hombre negro, llamado Peter, perteneciente a un tal señor Steward, del condado de Culpepper, se adelantó para declarar los tratos de Dios con su alma, a fin de que bautismo. Como había sido importado de África, su lenguaje era muy entrecortado; pero dio una cuenta satisfactoria de sí mismo y parecía estar en el entonces presente disfrute de una fe preciosa. Tan pronto como hubo terminado su destacamento, se puso a silbar audazmente. El ministro que presidía le preguntó ¿qué quería decir con silbar? A lo que Pedro respondió: "Que canten alabanzas a Jesús los que pueden; yo no puedo cantar, pero puedo silbar a mi bendito Jesús".
Aunque se supone que silbar es el ejercicio de un payaso irreflexivo, en el caso de Pedro, naturalmente lleva la mente a contemplar las diversas formas en que se realiza la adoración religiosa.
La oración se hace llorando, llorando, levantando los ojos; gemir, suspirar, jadear, respirar, etc. La humillación también se expresa velando el rostro, rasgando las vestiduras, arrodillándose y cayendo al suelo.
Esto nuevamente nos lleva a tratar la caída de la religión, tan común en estos días. Como he vivido entre tales ejercicios una parte considerable de mi vida, me he formado una opinión tímida.
Algunos lo toman como evidencia innegable de que un hombre se convierte si ha caído, por el poder asesino de Dios, bajo la predicación de la palabra, el canto o la oración. Otros parecen también convencidos de que todos estos ejercicios son parte de la hipocresía.
Cuando Pablo y su compañía se acercaron a las puertas de Damasco, una gran luz los rodeó. Si examinamos los tres relatos dados de esta visión, en el libro de los Hechos, encontraremos que todos vieron la luz, oyeron la voz y cayeron a la tierra; y, sin embargo, no hay relato de que ninguno de ellos recibiera la gracia de la vida excepto Pablo solo. No es absolutamente seguro, sin embargo, que todos ellos recibieron una bendición celestial, aunque no está registrado. Pero una cosa es segura, a saber, cuando la guardia fue a capturar a Jesús, con Judas a la cabeza, y oyó al Salvador predicar un sermón de tres palabras: YO SOY, retrocedieron y cayeron al suelo. Que aquellos que cayeron en este momento recibieron un cambio lleno de gracia, tenemos todas las razones para creer en lo negativo; porque, tan pronto como recuperaron fuerzas para levantarse, con manos malévolas y ataduras crueles, ataron al inofensivo Jesús y lo llevaron al lugar del juicio impío.
Sin poner críticas a esas caídas que son hipócritas, y otras, que son evidentemente mecánicas, realizadas a propósito para alarmar y hacer proselitismo, es racional creer que los hombres pueden estar, y a veces están, tan impresionados con la majestuosidad y la verdad de Dios, como para caer a la tierra y, sin embargo, continuar en su enemistad hacia él. Que este será el caso de todos los malvados, en el juicio final, admite muy pocas dudas; y que así sea con algunos de ellos, en esta vida, parecerá creíble cuando consideramos los dos sistemas en los que Dios trata con los hijos de los hombres.
A estos dos sistemas, algunos los llaman ley y gracia; otros los llaman pacto de obras y pacto de gracia. Tengo la costumbre de tratarlos como el sistema de gobierno moral que Dios ejerce sobre todos los seres racionales, y el plan de la gracia, a través de un Mediador. Que Dios primero trató al hombre como un sujeto moral, permitiéndole la libertad de su voluntad para actuar, al mismo tiempo responsable del uso correcto o abuso de su voluntad, obligado, por una ley de perfecto orden, a hacer todo lo que le fuera ordenado. , y creo todo lo que me fue revelado, me parece evidente; de lo contrario, no sería posible que el pecado hubiera entrado jamás en el mundo humano. Y que todavía trata con hombres en el mismo sistema, también es evidente; porque sin él no podría repetirse el pecado ni existir la culpa.
La perfecta obediencia a esta ley, protegida de toda culpa, pero que no daba derecho al sujeto obediente a ninguna posición avanzada; Tampoco se proporcionó ningún medio en este sistema para expiar la culpa o recuperar el favor perdido.
Las obras de la creación son tan evidentes de las perfecciones naturales de la Deidad, que los paganos no tienen excusa para adorar a ningún otro ser. Pero la palabra y la adoración de Dios, que revelan su carácter moral y la influencia de su espíritu, están revestidas de solemne majestad.
Por lo tanto, no es de extrañar que los hombres culpables (aún retenidos en el sistema moral) no sólo por contemplar las obras de Dios, sino también por escuchar su palabra impartida en el poder del espíritu, esa palabra que revela la ira de Dios contra los malvados y la perdición del pecador; No es de extrañar, digo, que tiemblen, se golpeen las rodillas y caigan al suelo. Más bien debe sorprendernos que cualquier pecador pueda escuchar y permanecer imperturbable. Si los hombres no estuvieran endurecidos en la incredulidad, por el engaño del pecado, no podrían soportar lo que se les manda; no, esta terrible visión superaría sus poderes físicos.
Balaam y Saúl eran personajes negros, sin embargo, ambos cayeron ante el Señor o su ángel; particularmente a Balaam, se le enseñó mucho, vio mucho, cayó en trance, con los ojos abiertos, y Dios lo restringió en gran medida; cuando, al mismo tiempo, estaba tan abandonado que deseaba maldecir a toda una nación para conseguir el dinero en las arcas de Balac.
En el sistema que ahora estoy tratando, el Todopoderoso obra abundancia en los hombres, por los hombres y para los hombres; todas las cuales son distintas en su naturaleza de la obra de la gracia en el corazón; no hay gradación de uno a otro, ni ningún vínculo que los una.
El plan de la gracia, a través de un Mediador, no se formó sobre el pecado, ni sobre la presciencia de que el pecado surgiría, sino sobre el amor eterno, por sabiduría infinita, que debe ser realizado por el poder omnipotente, en forma de favor divino. El pecado no fue la causa de este plan, ni puede impedirlo. Se formó para asegurar a aquellos que están incluidos en él y elevarlos a una posición más alta que la que ocuparon al principio. En él están incluidas todas las bendiciones espirituales y eternas, que son comunicadas a los hombres por el Espíritu Santo.
Los niños pueden recibir esta gracia antes de nacer de sus madres, como Juan Bautista, o en sus días infantiles, cuando sus capacidades son tan pequeñas que no pueden descubrirla; sin embargo, vive y reina en ellos.
Cuando esta gracia (que se llama semilla incorruptible - una unción del Santo - Agua de Vida, etc.) se da a aquellos que han alcanzado años de reflexión, les descubre el carácter santo, justo y misericordioso de Dios. la propiedad y el alcance de la santa ley - la naturaleza maligna del pecado - la insuficiencia de todas las obras legales y rituales para justificar - la justicia de Dios en la condenación de los pecadores - y la suficiencia de la sangre y la justicia de Cristo para expiar el pecado y asegurar el alma.
Y a medida que estas cosas se descubren al sujeto, así también su corazón y disposición se forman de nuevo para amar a Dios, deleitarse en sus leyes, odiar el pecado, renunciar a su propia justicia, amar esa justicia que condena a los pecadores y abrazar de todo corazón la salvación de Dios. , a través de la sangre y la justicia de Cristo.
Cuando estos descubrimientos y disposiciones se encuentran en el corazón, denominan a un hombre un verdadero cristiano. Pero desprovisto de ese espíritu que produce estas visiones e inclinaciones, todos los miedos, horrores, visiones, arrebatos y caídas que un hombre pueda experimentar; sí, todo lo que Dios hace en él, por él o para él, no es evidencia de que sea sujeto de esa preciosa fe que salva el alma.
UN DIÁLOGO ENTRE FILÓN Y JUBAL.
Filón. Mi querido hermano Jubal, he venido a hacerte una visita cristiana esta tarde y, si no estás previamente comprometido, espero pasar el tiempo en una conversación provechosa.
Jubal. Me alegro de verte, mi hermano Filón. Por favor, tome asiento, esté tranquilo y todas sus necesidades recaigan sobre mí. Ahora bien, hermano mío, como el tiempo es precioso y hay que aprovecharlo lo mejor posible, deseo saber, en primer lugar, si vienes a hablar conmigo, conmigo, o a oírme hablar.
P. ¿Por qué mi hermano Jubal es tan particular en el primer ensayo de la conferencia?
J. Porque, si vienes a hablar conmigo, me pondré en actitud de escuchar y recibiré con paciencia todos tus discursos. Pero si vienes a hablar conmigo, te esperaré la mitad del tiempo, sin interrupciones.
Por otra parte, si deseas oírme hablar, te entretendré lo mejor que pueda.
P. Veo que estás para gobernar en todas las cosas; pero, ¿puede ser desorden irrumpir en un orador si habla mal, demasiado tiempo, de manera inexplícita o con palabras bárbaras?
J. Si interrumpo a un orador antes de que termine su oración, debería hablarle en la boca y no en sus oídos (para usar un vulgarismo) y también debería transgredir la buena regla: "Todos podéis hablar uno por uno". uno." - Si algo se revela a otro, que el primero calle antes de que el otro hable. Si un orador tiene algo digno de oír, preste atención hasta que lo haya hecho; si no tiene nada digno de oír, que se calle voluntariamente. "Si un hablante habla mal, puede ser un error comparativamente inofensivo; si, sin embargo, es un error maligno, no estoy obligado a recibirlo. Cuando un hombre habla demasiado, es doloroso para una mente más ágil; pero no Para un hombre delicadeza es tan doloroso como lo sería controlarlo. Si, además, su discurso está desprovisto de ideas explícitas o revestido de palabras bárbaras, basta con tener un tonto en la obra; Es bárbaro exponerlo, y si lo interrumpo mientras habla, mis palabras seguramente le resultarán inexplícitas. ¿Qué puede ser más arrogante, qué puede mostrar más vanidad que ayudar al hablante a mejorar el lenguaje o detenerlo? él, para demostrar lo bien que puedo explicar sus ideas?
P. Puedo asegurarle, mi buen amigo, que he venido aquí para conversar con usted, con usted, y para oírle hablar: ni tengo ninguna objeción a las reglas de conversación que usted me ha dado: pero sabiendo un poco lo que Lo soy, temo actuar como un barquero que mira a un lado y rema a otro; o como un profesor, que cree como cristiano y vive como pagano; o como un cristiano que lo ha entregado todo a Dios, y daría el mundo si lo tuviera, por amor a Cristo; sin embargo, nunca dio un dólar a los pobres, ni un centavo de lo que realmente tiene, para difundir el evangelio entre los hombres.
J. Bueno, mi querido Filón, estoy ansioso por oírlo; por favor para continuar.
P. Mi tutor, con quien estudié teología, adoptó la máxima de "explicar cada pasaje de las Escrituras literalmente, si la fraseología lo permitiera; y fijó en mi mente que el predicador que alegorizara narraciones y espiritualizara Los preceptos morales probarían cualquier cosa y al mismo tiempo no probarían nada al propósito. Con la máxima de mi maestro ante mí y sus justas observaciones resonando en mis oídos, he leído la Biblia desde que lo dejé; pero hasta el momento no puedo dar una exposición literal de muchos pasajes de la Biblia.
En el capítulo del Apocalipsis, los cuatro ángeles fueron desatados para destruir la tercera parte del hombre y levantaron un ejército de doscientos mil mil. La tierra nunca contiene, al mismo tiempo, más de mil millones de almas vivientes; de ellas, no más de una quinta parte son soldados. El ejército del que aquí se habla contenía doscientos millones, lo que incluye a todos los soldados de la tierra. Ahora bien, si todos los soldados de la tierra estuvieran en este único ejército; ¿Quién formó el otro ejército, que fue destruido, llamado la tercera parte de los hombres? También, en el capítulo 14, cuando la tierra fue segada, y la vid de la tierra fue echada en el gran lagar; La sangre brotó, al parecer, en todas direcciones, a una distancia de doscientas millas, hasta la altura de las bridas de los caballos. La parte más baja de la brida está a cuatro pies del suelo. Ahora bien, aquí hay un estanque de sangre, del que se habla, de cuatrocientas millas de diámetro y cuatro pies de profundidad; que contendría 235.615.018.905.600; más de doscientos treinta y cinco mil millones de pulgadas cúbicas. Se dice que los hombres en general poseen veinticinco pintas de sangre; que es unas setecientas pulgadas cúbicas: sin hacer deducción por los niños, que tienen menos sangre que los hombres; toda la sangre de todos los vivos equivaldría a 700.000.000.000 de pulgadas cúbicas. Por supuesto, se necesitaría toda la sangre humana de más de trescientos treinta y seis mundos como éste para formar el estanque de sangre del que hablamos. Ahora deseo, en segundo lugar, conversar con usted, mi querido Jubal: y para continuar con esto, le pregunto: ¿qué concesiones debemos hacer a la fraseología de la Biblia y, sin embargo, considerarla divinamente auténtica?
J. No es probable que existan ahora las copias originales, escritas por los profetas y apóstoles: lo máximo, por tanto, de lo que cualquiera puede jactarse es de la transcripción: y nosotros, de la transcripción, tenemos una traducción. Nuestra Biblia fue traducida en los días del Príncipe James; Cuando el idioma inglés se hablaba de manera diferente a como se habla ahora. Por supuesto, muchos pasajes no admiten una construcción gramatical.
Las preposiciones, los modos, los tiempos y los números se utilizan de manera bárbara (según el gusto moderno) y, sin embargo, se encontrará una pista que revela el significado al buscador sincero, en todos los casos esenciales. No fue escrito al principio, ni se ha conservado tan maravillosamente desde entonces, en transcripciones y traducciones para enseñar a los hombres las artes y las ciencias; sino instruirlos en la voluntad de Dios, respetando su deber y la base de su esperanza.
P. ¿Podría darnos un ejemplo en el que se toma la libertad de cambiar de humor y de tiempo?
J. Lo haré. Tome su Biblia y lea Hechos 3:19-21, y lo repetiré, como creo que debe entenderse.
"Por tanto, arrepentíos y convertíos, para que sean borrados vuestros pecados; porque de la presencia del Señor han venido tiempos de refrigerio, y él ha enviado a Jesucristo, el que antes os fue anunciado por los profetas: a quien
los cielos recibieron hasta estos tiempos de la restitución de todas las cosas, de que Dios ha hablado por boca de sus santos profetas desde el principio del mundo."
P. Es cierto que se ha tomado usted mucha libertad en este pasaje; mucho mayor de lo que me atrevería a hacer, para no ser culpable de añadir o quitar del libro sagrado.
J. Lo concedo. El contexto, sin embargo, parece invitarlo; y si el texto mismo no admite la transposición que he dado; Aún así, esta nueva versificación no transmite ninguna idea corrupta.
P. Bueno, hermano, en tercer lugar, deseo oírle conversar. J. Con frecuencia me han pedido que dé una exposición de Mt 5:25, y ahora aprovecharé el momento propicio para hacerlo. El texto al que se hace referencia, dice; "Ponte de acuerdo rápidamente con tu adversario, mientras estás en el camino con él; no sea que el adversario te entregue al juez, y el juez te entregue al alguacil, y seas echado en la cárcel; de cierto te digo, No saldrás de allí hasta que hayas pagado el último cuadrante. Algunos, por el adversario, entienden a Dios; otros, la justicia de Dios, o la ley de Dios; con lo que suponen que el pecador debe estar de acuerdo. Otros, además, opinan que el adversario previsto es el Diablo; pero todas estas opiniones parecen carecer por completo de fundamento. Aquellos que lo aplican a la disciplina de la iglesia, dicen que es mucho más justo tener razón; si no lo hubiera aplicado a la magistratura, por San Lucas.
"Cuando estés en camino al magistrado", etc. Ahora bien, como la disciplina eclesiástica no tiene afinidad con la magistratura, no se puede admitir el sentido dado. El texto se introduce así: Cuando lleves tu ofrenda al altar. Los judíos llevaron sus corderos y otras ofrendas al altar; y los cristianos traen sus oraciones, alabanzas y dones de mejora a la iglesia y los ofrecen ante Dios. Y allí recuerdas que tu hermano tiene algo contra ti. Ya sea un hermano natural, un hermano nacional, un hermano espiritual o un hermano humano. Cuando te presentes ante el Señor con tu ofrenda, y recuerdes que le has dado a cualquier hombre una causa justa de ofensa, que es procesable por la ley, deja allí tu ofrenda delante del altar y sigue tu camino; reconcíliate primero con tu hermano, y luego ven y ofrece tu ofrenda. Este hermano ofendido es el adversario; y os digo, discípulos míos, que si habéis ofendido, que vuestra primera ocupación sea efectuar una reconciliación. Si su delito requiere confesión, restitución u otros costos, pague todo inmediatamente antes de que comience el proceso. Si no lo hicieres, el adversario podrá, en cualquier momento, llevarte ante el Juez; y siendo declarado culpable ante él, os entregará a un oficial ejecutivo, quien os infligirá el castigo que prescribe la ley; y si tu delito fue deuda o prevaricación, serás echado en prisión; y una vez que estéis encarcelados, todo vuestro arrepentimiento, fe y oración no os librarán; porque no vine a destruir la ley civil, ni a salvar a los hombres de estas penas legales en las que han incurrido: Por supuesto, deben permanecer en prisión, hasta que hayan pagado deudas y costas. La doctrina de este texto, en parte, se ejemplifica en el caso del ladrón moribundo. Nuestro Señor perdonó su pecado; le prometió la entrada al Paraíso; pero no lo libró de la pena de la ley, sino que lo dejó colgado en la cruz hasta que pagó el último cuarto con su vida.
AUTO-EXCUSADO.
En el año 1785 vivía en la ciudad de Richmond (Vir.) una mujer negra libre, que con su parsimonia obtuvo dinero suficiente para comprar a su marido, que era esclavo. La mujer siendo miembro de la iglesia Bautista, en esa ciudad, fue denunciada ante la iglesia, por permitir conductas lascivas en su casa. Ella no negó la veracidad de la acusación, pero se excusó así: "Por favor, ¿cómo puedo evitarlo? Mi marido es la cabeza y hace lo que quiere; y yo, que soy su esposa, no puedo evitarlo". En la misma reunión, se le presentó otro cargo por azotar a su marido, a lo que ella respondió: "Lo compré con mi propio dinero; él es mi propiedad legal y él se ocupará de mí; De lo contrario, lo azotaré".


* * * * * 

Excuse - the doctrine of the fall, 

De Adán primero escuchamos;
Las raíces se encuentran dentro de todos nosotros,
Ningún mortal lo tiene claro.
Cuando Dios le ordena que aparezca,
Y responder a su caso -
Solo escuchamos diecinueve palabras de él,
En lugar de decir que sí.


* * * * * 

LABECULA, OR LITTLE SPOT. 

Ahora bien, Naamán, capitán del rey de Siria, era un hombre grande para con su señor, y honorable; porque por él el Señor había dado libertad a Siria: también era un hombre valiente en valor; PERO él era un leproso.
El Dr. Ashly es un divino consumado, PERO no puede admitir un igual. El Rev. Sr. Benson es un excelente predicador; PERO sus discursos son más declamatorios que sentimentales. Si estuviera tan lleno de ideas como de palabras, brillaría como una estrella de primera magnitud. El élder C - es un buen predicador, PERO con demasiada frecuencia cuenta las grandes cosas que ha hecho. "Tuve tres mil oyentes; bauticé a cuarenta en un día; fui moderador del concilio", etc. El élder D es un hombre de talentos, PERO, como César, preferiría ser el primer hombre en una aldea que el segundo en Roma. SI no se parecía tanto a Diotrefo; SI estuviera dispuesto a que otros predicadores tuvieran más elogios y fama que él, se parecería mucho más al Pastor principal. Si el autor de este número no participara de una gran parte de los vicios de estos reverendos caballeros, y sólo de una pequeña parte de sus virtudes, sería mejor hombre de lo que es; PERO él es un fragmento del viejo bloque: una planta degenerada de una extraña enredadera, una botella en el humo.
Las virtudes de los bajos contamos,
Con cuerdas elevadas;
Pero aquellos a quienes tememos nos superarán.
Nos esforzamos por cortarles las alas.
EL PENITENTE QUE REGRESA.
Una vez hubo una temporada preciosa,
Cuando mi Salvador me sonrió;
Cada gemido que su gracia sudó,
Cada vínculo que su amor liberó.
Paciente, podría soportar la aflicción,
Nunca murmures ante el dolor;
Sólo concepción, resignación,
Con alegría me sostuvo.
Con alegría escuché su predicación,
Lee su palabra con gran deleite,
Mientras su espíritu, enseñando dulcemente,
Fue mi consuelo día y noche.
Dulce fue la conversación cristiana,
Cristo y la gracia fue todo mi tema;
¡Oh! ¡Estos días de consuelo!
¡Qué encantada he quedado!
Si hubiera guardado cada pasión,
Velando diariamente en oración,
De cada pecado hecho justa confesión,
Nunca había sentido esta trampa;
Ahora faltan las sonrisas de mi Salvador,
Ahora mis gemidos perpetuos aumentan;
Cada esperanza de alegría está cayendo,
Ahora descargo mis gritos infructuosos.
Sólo concepción, resignación,
De mi pecho están muy lejos;
Ahora murmuro ante la aflicción,
Dudando si alguna vez amé.
A menudo escucho el evangelio sonar,
A menudo leo el nombre de mi Salvador;
Sin embargo, mi corazón, profundamente herido,
Todavía permanece impasible, igual.
Ahora tengo una aprensión temerosa,
Si alguna vez conocí a Cristo;
Aunque hice una gran profesión,
Sin embargo, era más bien falso que verdadero.
¡Oh! ¡Que Jesús fue mi salvador!
¡Este es todo el deseo de mi alma!
Una porción, Señor, a tu favor,
¡Aunque entro aquí a través del fuego!
ORACIÓN MEJOR QUE DEMANDAS.
EL CORONEL SAMUEL HARRISS, de Pittsylvania, Virginia, se convirtió y fue llamado a predicar alrededor del año 1758; en el cual renunció a todos sus cargos honorarios y lucrativos y se dedicó al trabajo de evangelista. Lo siguió una serie de seriedad; y, durante varios años, fue más bendecido por Dios que cualquier hombre en los estados del sur. Su predicación no estaba muy cargada de sabiduría humana, sino tan llena de sencillez, celo y el Espíritu Santo, que el juicio y la eternidad parecían estar presentes ante él y sus oyentes. Su corazón estaba tan lleno de amor ardiente por las almas de los hombres, que sus preocupaciones domésticas cayeron en desorden, mientras buscaba arrancarlas como tizones del fuego. Al fin, al darse cuenta de la absoluta necesidad de proporcionar más grano para su familia del que había producido su plantación, acudió a un hombre (cuyo nombre no recuerdo) que le debía una suma de dinero y se dirigió a él así: Harriss. Señor, me alegraría mucho que me dejara un poco de dinero.
Hombre. Sr. Harriss, no tengo dinero disponible y, por lo tanto, no puedo obligarlo.
H. Quiero el dinero para comprar trigo para mi familia; y como has conseguido una buena cosecha de trigo, te tomaré ese artículo, en lugar de dinero, al precio corriente.
M. Tengo otro uso para mi trigo y no puedo permitírselo.
H. ¿Qué harás?
M. Nunca tengo la intención de pagarle hasta que me demande y, por lo tanto, puede comenzar su demanda tan pronto como lo desee.
H. Para sí mismo: "Dios mío, ¿qué debo hacer? ¿Debo dejar la predicación por un proceso vejatorio? Tal vez mil almas perezcan con el tiempo. No lo haré. Bueno, ¿qué harás, Harriss? Esto lo haré". : Voy a demandar a ese hombre en la corte del cielo."
Habiendo decidido qué hacer, el coronel se retiró al bosque y, postrándose de rodillas ante el Señor, abrió su boca diciendo: "Señor Jesús, has redimido mi alma del infierno y del pecado, y me has llamado a Predico la fe y el arrepentimiento a mis semejantes; pero, mientras lo hago, mi familia está a punto de sufrir. Bendito Jesús, un hombre me debe una deuda y no me pagará a menos que lo demande. Estoy en una gran situación.
Oh Señor, enséñame qué hacer".
En este discurso, el coronel tenía tal cercanía a Dios, que (para usar sus propias palabras) Jesús le dijo:
"Sam, entraré como fiador del hombre; tú sigues predicando y omites la demanda; yo cuidaré de ti y me ocuparé de que recibas tu paga". El señor Harriss se sintió muy satisfecho con su seguridad, pero pensó que sería injusto considerar al hombre como deudor, cuando Jesús había asumido el pago. Por lo tanto, escribió un recibo completo de todas las cuentas que tenía contra el hombre; y, fechándolo en el bosque, donde Jesús entró bajo fianza, lo firmó con su propio nombre. Al día siguiente, yendo a la casa del hombre para asistir a una reunión, llamó a un pequeño negro a la puerta, le dio el recibo y le pidió que lo entregara. a su amo.
Al regresar de la reunión, el hombre lo saludó y le dijo:
Sr. Sr. Harriss, ¿qué quiso decir con el recibo que me envió el chico?
H. Quiero decir tal como escribí.
M. Sabe señor, nunca le he pagado.
H. Sí, señor, lo sé. Además, sé que usted dijo que nunca lo haría, excepto que yo lo demandó. Pero, señor, lo demandé en el tribunal del cielo, y Jesús pagó la fianza por usted; y pensé que sería injusto tenerte endeudado, cuando tenía tan buena garantía, y, por eso, te envié ese recibo.
M. Insisto, no se cerrará de esta manera.
H. Estoy muy satisfecho - Jesús no me fallará. Despedida.
Unos días después de esto, el hombre cargó su carro con trigo y lo llevó al señor Harriss.
EL QUE MORA EN UNA CASA DE CRISTAL NO DEBE LANZAR PIEDRAS A OTROS.
Habiendo escuchado a más de trescientos predicadores exponer en mi vida, y algunos de ellos un gran número de veces - sin mala voluntad ni vanidad (por favor, ¿quién se confesará equivocado?) he notado que los más brillantes, así como los los más oscuros tienen sus caballitos de batalla, me refiero a palabras u oraciones, que utilizan en la predicación con gran desventaja. Si estos sinónimos u oraciones se usaran sólo en casos raros, no sólo serían apropiados, sino también armoniosos; pero cuando se repiten una y otra vez, sin pensarlo y, de hecho, en muchos casos, para suplir la falta de ideas, no se puede admitir ninguna disculpa, por principio de ingenio.
El señor Y. era un buen hombre y sentía la importancia de la doctrina que predicaba; por lo cual contrajo la costumbre de decir depended de ello; frase que no sólo se escucharía en gran parte de las observaciones a lo largo de su sermón, sino que a veces se mezclaría en su oración. El escritor lo vio una vez arrodillado en oración, al final de una reunión, y escuchó las siguientes palabras fluir de sus labios: "¡Oh, Señor! Mira con misericordia a estos pobres pecadores, y convéncelos de que si no son convertidos, deben ser condenados, confíen en ello".
El Sr. B. es un buen teólogo y un excelente predicador, pero tiene tanta benevolencia apostólica que no sólo presenta cada sección con Mis queridos hermanos, sino que a menudo usa la dirección en medio de una oración. Una vez se le observó utilizar su favoritismo más de doscientas veces en un sermón.
En una zona de los Estados Unidos, a una gran parte de los predicadores les gustaba mucho la nota de semejanza, por así decirlo. La nota aparece con frecuencia en el Nuevo Testamento. Pero entre estos predicadores, la nota se usó tanto en el curso, que perdió toda comparación y se hizo para corroborar hechos.
Sin santidad, ninguna carne verá al Señor, por así decirlo.
Pero, entre todos los vulgarismos que encuentran su camino en los escritorios de predicadores educados y eruditos, ninguno parece más payaso que el viejo adagio, he pensado a menudo. Cuando nos encontramos con un granjero en el camino, esperamos que sus primeras observaciones sean sobre el tiempo; o, si vemos a un comerciante, calculamos escuchar el ruido, tiempos difíciles y poco dinero. Pero cuando escuchamos a los predicadores, que tienen el hábito de componer, decirnos tan a menudo lo que han pensado, naturalmente nos hace desear que piensen un poco mejor.
Pero seguramente, un hombre culpable de todos estos errores, y siete veces más, debería tener cuidado de no arrojar piedras y retener sus críticas hasta que primero se saque la viga de su propio ojo.
ALGO POCO BUENO.
La pequeña epístola a Filemón está llena de cosas buenas. En composición, supera todos los esfuerzos de los eruditos. La sencillez y la benevolencia son sus características. La trágica escena allí contenida está dibujada con algo más que un lápiz humano. La causa de la epístola es la siguiente:
Filemón era discípulo de Pablo y se debía a él como instrumento de su salvación. Filemón tenía un sirviente, Onésimo. Este Onésimo, al no agradarle su maestro religioso, en lugar de pagarle una deuda que tenía, le hizo aún más daño, robando sus bienes y luego huyendo. Dirigiéndose a Roma, donde Pablo estaba prisionero, se encontró con el apóstol en su propia casa alquilada, que estaba dentro de los límites de la prisión, donde Pablo predicaba el evangelio con toda prontitud y recibía a todos los que venían a él. . Aquí la predicación de Pablo arrestó la conciencia de Onésimo; y el preso Pablo engendró al siervo fugitivo, por la palabra de verdad, para una esperanza viva.
Onésimo, ante este cambio de carácter, le dio a Pablo un relato verdadero de su conducta hacia su maestro; Sobre esta información, Pablo escribió la epístola a Filemón y la envió por medio de Onésimo a su maestro, para efectuar una reconciliación entre ellos. Tan decidido estaba Pablo a ganar su punto, que redactó un vínculo y lo firmó.
con su propia mano, para reparar a Filemón el daño que había sufrido Onésimo. Sus palabras son-
"Porque tal vez, por tanto, se alejó por un tiempo, para que lo recibieras para siempre. No ahora como a un siervo, sino más que a un siervo, como a un hermano amado, especialmente para mí, pero cuánto más para ti, así en la carne como en el Señor, si me tienes por socio, recíbelo como a mí mismo. Si te ha hecho daño o te debe, ponlo a mi cuenta. Yo, Pablo, lo he escrito de mi propia mano; lo pagaré; aunque, No te digo que me debes incluso a ti mismo. Sí, hermano, déjame gozarme de ti en el Señor; refresca mis entrañas en el Señor”.
Cuando Onésimo regresó con su amo, mediante su propia confesión de su error y la carta de Pablo, pronto se efectuó una reconciliación entre el sirviente que regresaba y su piadoso amo. Filemón le perdonó francamente todo lo que debía; y además lo envió de regreso a Pablo con una generosa ofrenda para suplir las necesidades de la prisión. Después de lo cual Onésimo ofreció sus servicios a Pablo para llevar la epístola desde Roma a los Colosenses; y algunos dicen que a partir de entonces se convirtió en predicador del evangelio.
Consulta. Si el gran apóstol Pablo escribió y firmó un vínculo en el que pagaría una suma desconocida a Filemón, ¿puede algún hombre ser escrupuloso a la hora de firmar una suscripción para pagar dinero para usos religiosos?
VIEJOS - EXPUESTOS.
De todos los villanos que atormentan el mundo, ninguno de ellos es más travieso que Old They. Generalmente se le trata como un sustantivo de multitud, seguido de un solo verbo (dicen), lo que hace extremadamente difícil identificar al vagabundo. Es difícil determinar si se trata de un individuo, con tantos títulos como un Don español, o de un monstruo, con tantas cabezas como una Hidra.
Si un hombre desea difundir una noticia falsa, perjudicar a su gobernante, sacerdote o prójimo, no tiene nada que hacer, sino añadir: Lo dicen, y todo pasa.
Si alguno, sin embargo, es incrédulo y respalda el mal informe, después de pasar por muchas manos que le dieron publicidad y de acercarse a la residencia ideal de Ellos, entonces juega el juego de un talismán ante ellos, o se disuelve en el aire. .
Otros, que a menudo se han visto frustrados en su búsqueda del fugitivo, y sin embargo tienen la costumbre de creer que Ellos lo han dicho, en lugar de echar la culpa al infame chismoso que vende la calumnia, conjeturan un sustituto de Ellos, y después considerar al sustituto como un enemigo, cuando, al mismo tiempo, el pobre sospechoso no sabe para qué. Si no se considera demasiado dictatorial, sugeriré aquí un recurso saludable.
Cuando un hombre comienza a vender informes difamatorios de otros, o a vender su propia manufactura colérica, en el crédito de, Dicen que, si no identifica a su autor, responsabilice al hombre por todo lo que dice, y deje que Old They cambie para el mismo.
LA GENEALOGÍA DE CRISTO - POSIBLE - PROBABLE - NO CIERTA.
Leví, hijo de Melqui, se casó con una mujer y engendró a Matat. Luego murió, Eleazar se casó con la misma mujer y engendró a Matán.
Matat se casó con una mujer, que le dio a luz a Heli; Luego, al morir Matán, se casó con la viuda y engendró a Jacob.
Heli se casó con una esposa, pero al morir sin hijos, Jacob se casó con la misma mujer y engendró a José (el marido de María), quien sucedió a Heli; según Deuteronomio 25:5-6. De acuerdo, por tanto, con el relato de San Mateo, Eleazar engendró a Matán, y Matán engendró a Jacob, y Jacob engendró a José. Y según San Lucas, José era el hijo (cedido) de Heli, Heli era hijo de Matat y Matat era hijo de Leví.


Un discurso pronunciado
DISCURSO PRONUNCIADO EN LA CÁMARA DE REPRESENTANTES DE MASSACHUSETTS, SOBRE EL TEMA DE
LIBERTAD RELIGIOSA, 1811.
SEÑOR. PONENTE: El derecho al juicio privado, como la vista y el oído, es de naturaleza inalienable. Si un individuo intentara entregarlo a la sociedad, éste, sin embargo, permanecería todavía con él en todo su vigor.
Lo que los individuos, desde la fuente del juicio privado, podrían ser inducidos a decir sobre el tema que ahora está ante la cámara, siempre que la cámara tuviera la capacidad de una convención, reunida con el propósito de redactar una constitución, no lo puedo determinar: pero al final En la actualidad, la Cámara se encuentra en terreno legislativo, bajo la solemnidad de un juramento, para legislar según el significado de la Constitución a su mejor criterio. La parte de la constitución, señor, sobre la que el tema que tiene ante sí la Cámara tiene especial relación, está contenida en los artículos segundo y tercero de la Declaración de Derechos. Es bien sabido, Sr.
Portavoz, que los habitantes de esta república estaban, cuando se redactó la constitución, así como en la actualidad, divididos en sentimientos acerca de la religión y el modo de su apoyo. Desde el punto de vista de la Constitución, así como desde el conocimiento de aquellos tiempos, no existe duda de que una mayoría decidida creía que los deberes religiosos debían estar entrelazados en el pacto civil - que el cristianismo protestante era la mejor religión del mundo - y que todos los habitantes deberían estar obligados, por ley, a sostenerlo con su dinero, como institución necesaria para el bien del cuerpo político, a menos que lo hicieran voluntariamente. Mientras que una minoría respetable, igualmente firme en la creencia en la divinidad del cristianismo, y aún más protestante en sus puntos de vista, concebía que era una medida tan presuntuosa en una legislatura como en un Papa, dominar las conciencias o interferir en ellas. en el modo o apoyo del cristianismo. Esta minoría, señor presidente, creía entonces, y todavía cree, que la religión es una cuestión entre los individuos y su Dios, un derecho inalienable, un artículo que no está dentro del conocimiento del gobierno civil, ni de ninguna manera está bajo su control. En esta discordancia de sentimientos religiosos, los artículos segundo y tercero de la Declaración de Derechos son evidentemente un compromiso de las partes, en el que se hacen concesiones mutuas para una unión general. El lenguaje de la convención, en la constitución, parece ser el siguiente:
"Que aquellos pueblos, parroquias, recintos y otras sociedades religiosas que posean poderes corporativos, apoyen su religión por la fuerza de la ley, pero si hay alguien que resida dentro de los límites de esos órganos corporativos, que asista a otros cultos y, sin embargo, no tenga escrúpulos de conciencia al estar legalmente gravado, su dinero cuando lo pague, si lo solicita, será pagado, por el recaudador, al ministro de su
elección. Y, considerando que hay muchas sociedades religiosas que tienen escrúpulos de conciencia a la hora de valerse de poderes corporativos; Si tales sociedades, voluntariamente, a su manera, hacen provisiones adecuadas para el mantenimiento de sus ministros, todas esas sociedades de cristianos protestantes, degradándose adecuadamente como ciudadanos pacíficos, no serán obligadas por ley a apoyar a los maestros o al culto de cualquier otro. sociedad. Pero como no podemos saber bien cómo funcionarán estos principios en la experimentación, establecemos una máxima fundamental, como una estrella polar, para el legislador: ¡no debe establecerse por ley ninguna subordinación de una secta religiosa a otra!".
Tomando esto, señor, como una buena traducción de esos dos artículos, que parecen algo oscuros, la cuestión es si las leyes dictadas desde la adopción de la Constitución, o más particularmente, si la interpretación de esa parte de la Constitución constitución y leyes, ¿no han producido una subordinación de una secta religiosa a otra? Los congregacionalistas, señor, no tienen escrúpulos en apoyar su culto, en sus diversas partes, por ley, pero algunas otras sociedades sí lo han hecho; algunas, de hecho, se han valido de poderes corporativos sin otro propósito que el de defenderse de los impuestos que deben pagar para sostenerlo. un culto en el que no tenían fe. En tales casos, han estado subordinados en tiempo y dinero para liberarse de las garras de los congregacionalistas. Otros están tan convencidos de la suficiencia total del cristianismo protestante y de la integridad de su código para gobernar todas las cosas, que no se someterán (no pueden, en conciencia) a un poder que, según sus mejores juicios, creen, nunca fue entregado al gobierno para que lo ejerciera. Se trata de súbditos de Estado pacíficos, dispuestos a armarse en defensa de su país, que contribuyen libremente al apoyo del cristianismo protestante, pero no pueden pagar un impuesto legal por los servicios religiosos; Éste, señor, es uno de los elementos esenciales que los constituye en una secta distinta: ¿y qué han soportado desde la adopción de la constitución? ¿No han sido reducidos a la subordinación? ¿Cuántas demandas, cuánto costaron y cuántas propiedades se les han quitado para apoyar a otras sociedades? Señor Presidente, ¿no es esto subordinación?
Según una decisión tardía del tribunal, en el condado de Cumberland, que, se supone, sentará un precedente para decisiones futuras, estas sociedades no constituidas en sociedad no son nadie, no pueden hacer nada y nunca serán conocidas excepto en tiempo de esquila, cuando su dinero se necesita para apoyar a maestros a los que nunca escuchan. Y todo esto debe hacerse por el bien del Estado. Hace ciento diecisiete años, llevar el pelo largo se consideraba el peor pecado del país: se convocó una convención el 18 de marzo de 1694 en Boston para impedirlo; Después de una larga protesta, la convención cerró así: "Si algún hombre ahora se atreve a llevar el pelo largo, que sepa que Dios y el hombre atestiguan contra él". Nuestros piadosos antepasados estaban a favor de cortarse el cabello por el bien de la colonia, pero ahora, señor, no es el cabello, sino las bolsas las que deben cortarse por el bien del Estado. Los peticionarios rezan por el derecho de ir al cielo de esa manera. que creen que es el más directo, ¿y se les negará esto? ¿Deben estar obligados a pagar un peaje legal por recorrer el camino del rey, que él ha hecho libre para todos? ¿No es esto una subordinación mayor que navegar bajo licencias británicas? ¿O pagar tres peniques por cada libra de té? En Rhode Island, Nueva York, Nueva Jersey, Pensilvania y Delaware, de las antiguas colonias, y en Kentucky, Tennessee y Ohio, los nuevos estados, nunca ha habido ningún establecimiento legal de religión, ni ninguna evaluación para apoyar el cristianismo protestante, por el bien de los estados y, sin embargo, señor, estos estados se han mantenido y florecido tan bien como Massachusetts.
Desde la Revolución, todos los viejos estados, excepto dos o tres de Nueva Inglaterra, han establecido la libertad religiosa en su verdadero fondo y, sin embargo, no han sido hundidos por terremotos ni destruidos por fuego y azufre. Si esta comunidad, señor presidente, llegara al extremo de distribuir todos los asentamientos y casas de reuniones que se obtuvieron mediante impuestos públicos, entre todos los habitantes, sin tener en cuenta la denominación; es probable que el clamor de sacrilegio, blasfemia e infidelidad resuene por todas partes; y, sin embargo, señor, todo esto se ha hecho en un estado que ha dado nacimiento y educación a un Henry, un Washington, un Jefferson y un Madison, cada uno de los cuales contribuyó con su ayuda para llevar a cabo el gran evento; por cuyo evento los presbiterianos y otros oraron y ganaron. Se cree allí, señor, que Dios odia el robo para los holocaustos, y ¿no debería Massachusetts mostrar un respeto decente a la voz de quince de sus estados hermanos? Deberíamos imaginar que un orgullo loable impediría que una sociedad religiosa obligue a otra a pagar a sus trabajadores, y que el mismo principio no permitiría a un maestro público aceptar dinero, recaudado mediante coacción, de aquellos que no lo escuchan; ¡pero en este particular encontramos que la religión se convierte en un encubrimiento para hacer aquello ante lo que la honestidad común se sonroja!
Señor, no es para despojar a las ciudades de sus poderes corporativos; no, que vayan al cielo por esos caminos de peaje y paguen el peaje legal en cada puerta ministerial que elijan, ¿y qué más pueden desear?
Según nuestro mejor criterio, no podemos pagar impuestos legales por servicios religiosos, descendiendo incluso al grado de capellán de la legislatura. Está despojando al cristianismo de su belleza virginal -convirtiendo a las iglesias de Cristo en criaturas de estado- y metamorfoseando a los embajadores del evangelio en pensionados del estado. Si mi información es correcta, la ciudad de Boston ha disfrutado de la libertad que reclamamos durante más de cien años, y sin embargo los habitantes aumentan y son virtuosos. Quince estados, ahora en la Unión, tienen todo lo que pedimos, y ¿está la religión demolida en esos estados? Señor Presidente, que los caballeros vuelvan sus ojos a las revistas religiosas publicadas en este estado por aquellos que abogan por una religión regulada por la ley, y encontrarán que, mientras los editores en una página abogan por la antigua firma de Moisés y Aarón -
gobernante y sacerdote; donde el lenguaje es, "tú me peinas la cabeza y yo te rasco los codos; tú haces leyes para sostenerme, y yo persuadiré al pueblo para que te obedezca; " en la siguiente página, te narrarán las maravillosas obras de Dios. en aquellos estados donde no hay leyes religiosas y, de hecho, donde los habitantes saben que las instituciones y valoraciones religiosas sólo sirven para convertir a una parte de la comunidad en tonta y a la otra en hipócrita, para apoyar el fraude, la superstición y la violencia en la tierra.
Dejemos que el cristianismo se sostenga sobre su propia base; es la mayor bendición que jamás haya existido entre los hombres; pero incorpórelo al código civil y se convierte en la madre de las crueldades.
Los buenos jueces cuestionan, señor Presidente, si es posible que el legislador ejerza el poder que le confiere el artículo tercero de la Declaración de Derechos, sin invalidar la disposición del mismo artículo "que no hay subordinación de cualquier secta o denominación a otra, siempre será establecida por ley”. No sé, señor, qué se puede hacer, pero una cosa es cierta: nunca se ha hecho desde la aprobación de la Constitución. Suponiendo, señor, que no se pueda hacer, ¿a qué parte de ella debería adherirse la legislatura? a aquello que apoya la parcialidad y la injusticia, o a aquello que asegura el derecho y la igualdad, ¿puede algún caballero sentirse perdido?
La tiranía, señor presidente, habla siempre el mismo idioma. El tirano de Ammón sería amigo de Israel si pudiera sacarles el ojo derecho. El tirano del Nilo dejaría en libertad a sus súbditos, siempre que dejaran atrás sus rebaños y manadas.
Id a servir al Señor, dijo el orgulloso Faraón,
Pero dejad que vuestros rebaños y manadas estén tranquilos.
Id a servir al Señor, dice Massachusetts,
Pero inclínate ante Baal con tus certificados.
Todos podéis adorar como queráis,
Pero el párroco correrá con sus honorarios;
Su predicación es como leche y miel.
¡Y le pagarás tu dinero a nuestro sacerdote!
Señor Presidente, si el cristianismo es falso, no puede ser deber del gobierno apoyar la impostura; pero si es cierto, lo son los siguientes extractos: "El hombre natural no recibe las cosas de Dios, ni puede conocerlas; el mundo por sabiduría no conoce a Dios; ninguno de los príncipes de este mundo, conoce el genio de Cristo". Reino." Si, señor, el cristianismo es verdadero, estos dichos son verdaderos; y si estos dichos son ciertos, los hombres naturales, como tales, con todo el dominio de la ciencia, no pueden entender la religión de Cristo; y si no pueden entender el tema, deben ser muy incapaces de legislar sobre él. Si, para escapar de este dilema, adoptamos la máxima papal de que el gobierno está fundado en la gracia y, por lo tanto, sólo los hombres bondadosos tienen derecho a gobernar; y que estos bondadosos gobernantes tienen derecho y conocimiento para legislar sobre la religión, descubriremos, lo que otras naciones han descubierto, que estos gobernantes divinos serán los tiranos más crueles: bajo esta noción, Sr. Presidente, las cruzadas se formaron en el siglo XI, que duró unos doscientos años y destruyó casi dos millones de vidas. En vista de todo esto, y diez mil veces más, ¿es de extrañar que los presentes peticionarios teman atribuir poder corporativo a las sociedades religiosas? Estos peticionarios, señor, pagan la lista civil y se arman para defender su país tan fácilmente como los demás, y sólo piden la libertad de formar sus sociedades y pagar a sus predicadores, de la única manera que lo hicieron los cristianos durante los primeros tres siglos. después de Cristo: cualquier caballero en este piso está invitado a presentar un ejemplo de que alguna vez se formaron sociedades cristianas, alguna vez se impusieron sábados cristianos, alguna vez se impusieron salarios cristianos o alguna vez se impuso el culto cristiano por ley, antes del reinado de Constantino; sin embargo, el cristianismo se mantuvo y floreció, no sólo sin la ayuda de la ley y las escuelas, sino en oposición a ambas. Por lo tanto, esperamos, señor presidente, que la oración de treinta mil, en esta ocasión, sea escuchada y que obtengan la exención por la que oran.
Me opongo a la segunda sección del proyecto de ley ante la Cámara. Reconoce principios que son inadmisibles - dota a todas las sociedades no corporativas de poderes corporativos - pone el malicioso puñal
en sus manos, que tanto daño ha hecho en el mundo, y no presenta ningún bálsamo para las heridas de quienes claman pidiendo ayuda. 59
59. Después de pronunciar este discurso, el proyecto de ley aprobó algunas enmiendas radicales.
Los peticionarios no piden ser conocidos jurídicamente como entidades corporativas, sino estar cubiertos de tal manera que las entidades corporativas religiosas no lo sepan y los despojen; pero, esta sección les pone el cuchillo en las manos en contra de su voluntad; Un cuchillo, señor, que es más pestilente que la caja de Pandora. La interferencia de legislaturas y magistrados en la fe, el culto o el apoyo del culto religioso es el primer paso en el caso, que conduce en progresión regular a la inquisición; el principio es el mismo, la única diferencia está en el grado de usurpación.
El billete tiene sus bellezas y sus deformidades. Un defecto destacado del billete es el lomo torcido; se inclina ante su gran poder, secretario municipal, para orar por la indulgencia de adorar a Dios; que es y debe garantizarse un derecho natural e inalienable; no es un favor que el ciudadano pueda pedir ni que el gobernante pueda conceder. Tiene también un entrecerrar los ojos desagradable; mira una bolsa de dinero con tanta intensidad como lo hace siempre un borracho ante la botella, o como siempre lo hace Eva ante la manzana. Si señor.
Presidente, si no hubiera dinero que conseguir, nunca deberíamos oír hablar de estas corporaciones. Qué extraño es, señor, que los hombres que hacen tanto ruido sobre el cristianismo tengan miedo de confiar en la promesa de Dios, a menos que puedan tener siervos legales, obligados por constitución.
El gobierno debería ser tan estable que los paganos, los turcos, los judíos y los cristianos deberían estar igualmente protegidos en sus derechos. Sin embargo, el gobierno de Massachusetts está formado de manera diferente; según la constitución vigente, no es posible que el tribunal general coloque la religión en el lugar que le corresponde; Sin embargo, se puede hacer mucho mejor de lo que se hace, ya sea mediante la decisión tardía del tribunal o mediante la adopción del presente proyecto de ley, en su forma actual; y lo mejor que la Constitución admite es todo lo que busco por el momento. Por lo tanto, me tomaré la libertad, en el momento adecuado, de proponer una enmienda al proyecto de ley.
Ya no volveré a traspasar la paciencia de la casa.


Una breve narración de un conflicto de cinco horas
BREVE NARRATIVA DE UN CONFLICTO DE CINCO HORAS, EN LA NOCHE SIGUIENTE AL 17 DE OCTUBRE DE 1811.
Yo soy el hombre que ha visto la aflicción bajo la vara de su ira. - JEREMÍAS.
EN el verano de 1811, parecía haber una obra de gracia entre la gente de Cheshire. Tuve que soportar mis pruebas; sin embargo, el círculo que recorrí fue, en general, agradable. Mi hombre exterior estaba afectado por una debilidad ictérica, pero mi hombre interior se renovaba de día en día. A finales de septiembre había bautizado a veintiocho personas y la obra parecía prevalecer; cuando de repente fui detenido en mis labores ministeriales, y llamado a pasar por una escena muy aflictiva. Cualquiera que sea el nombre de la enfermedad, conmocionó todo mi sistema nervioso y me atacó la cabeza con tal dolor que me privó de
una gran parte de mi audición y capacidad de hablar. Si mi enfermedad fue provocada por causas latentes...
por conducta imprudente - o por acontecimientos inevitables, es irrelevante para mi narrativa. Fui duramente atacado.
Cuando me agarré por primera vez, tuve la impresión grabada en mi mente de que el Señor me entregaría para pasar por un conflicto doloroso; cuánto tiempo no pude decir. Pero si esta aflicción vendría sobre mí por crímenes específicos cometidos, por una prueba de mi fe, o para evitar que me exaltara con orgullo o cayera en algún otro pecado, no lo podía decir. Al entrar en este valle de sombra de muerte, me pareció despojado de toda mi armadura, de la que hasta hacía poco me había gloriado. El Dios a quien me había dirigido y en quien había confiado; el Mediador, a través de cuya sangre y justicia sólo esperaba el perdón; el evangelio de la salvación, que reveló el único fundamento de la confianza; y el espíritu de oración, que prefería a todas las riquezas, fue quitado de mi alcance; ni podía concebir que hubiera felicidad alguna en el universo.
En este estado, sin embargo, tenía una pequeña esperanza de que Dios, a su debido tiempo, me llevaría de nuevo al círculo en el que había caminado últimamente; y a pesar de que mis angustias de cuerpo y mente eran grandes, todavía tenía cierta aquiescencia en la aflicción. El lenguaje del profeta pasó a ser mío; "Soportaré la ira del Señor, porque he pecado contra él, hasta que defienda mi causa y ejecute juicio en mi favor". Pero después de haber esperado más de quince días, mi enfermedad aún prevalecía y ninguna liberación me había sido concedida, se me ocurrió que el Señor nunca más me traería de regreso a ese estado en el que disfrutaba de mi armadura y felicidad, y que debía comenzar en vientre del infierno, donde estaba, para invocar el nombre del Señor. ¡Tiempo memorable! ¡Noche oscura y lúgubre! ¡Que nunca sea olvidada por mí! Mi mente fue detenida, por algún poder invisible, y mi alma parecía suspendida en un punto. , que a menos que pudiera resolver una serie de preguntas, todo estaría perdido. ¡Cómo temblaba mi pobre corazón! Eran las diez de la noche; ¡todo estaba oscuro, por fuera y por dentro! Al participar en el concurso me sentí como un niño débil. arrojado a un pozo para luchar contra los dragones. La primera pregunta que me hicieron fue: "¿Hay armonía en el universo al convertirse en Dios? "No podía formarme idea de la inmensidad del universo. No sabía cuántos mundos y sistemas de mundos había; y la infinidad de espacio que rodeaba esos mundos estaba más allá de mi alcance de pensamiento. Los cielos y la tierra visibles eran todos que podía contemplar con alguna ventaja; y de hecho, la condición de las criaturas racionales y animales fue el tema que llamó mi atención. Entre los racionales, la guerra, el hambre, la pestilencia, los terremotos, las plagas, la esclavitud personal, la opresión despótica, la enfermedad, el dolor y la muerte, &c. Entre las bestias, el miedo, el hambre, la crueldad, matarse y vivir unos de otros, soportar los abusos de los hombres y ser asesinados por ellos para darse un festín, etc. Aquí el razonamiento de mi mente fue este: "¿Por qué el Todopoderoso hizo criaturas?" sujeto a todo esto? Si él es el padre de todos, ¿por qué permite que uno de sus hijos inflija tanta injusticia y crueldad a otro? ¿No podría haber hecho las cosas de otra manera? Si no, ¿por qué crear? Después de haber creado, ¿no podría haber evitado el pecado y la miseria? Si pudiera, ¿quién puede justificar su bondad al retener la ayuda? ¿Es posible que a Dios le agrade ver que la oscuridad, la ira, el pecado, la miseria y la muerte azotan sus dominios? Si su voluntad es otra, ¿por qué no lo hizo, por qué no lo impide? Pero esto no lo hace. Estos males destructivos siempre han existido desde que tengo uso de razón; Al menos todavía existen y no veo fin para ellos. ¡Cómo luchó mi alma aspirante y arrogante contra la creencia en hechos evidentes, cuando no podía comprender la gran constitución (o los acontecimientos que tuvieron lugar bajo la constitución) de donde surgieron todos esos males! Finalmente me sugirieron que yo era completamente incapaz de comprender el misterio que envolvía el más pequeño insecto o grano de arena; que había un principio, que se sabía que existía, según el cual verter agua fría sobre una piedra fría provocaría un incendio que quemaría la casa. Que no podía decir por qué el agua corría cuesta abajo; por qué sopló el viento; o qué era ese espíritu enojado, llamado fuego, que devoraba
la madera y calentó la carne. Que no podía dar cuenta de los movimientos voluntarios o involuntarios de mi propio cuerpo; ni sabía por qué ni cuál era el dolor que sentía. Y si no podía entender la más pequeña de las obras de Dios, debo ser más insuficiente para entender el sistema completo que la mosca más pequeña para entender la pieza de maquinaria más grande. Este tipo de razonamiento tenía un poco de peso en mi mente, pero no produjo ninguna subordinación real en mi espíritu. La creación estaba toda en desorden. La oscuridad, la ira y la confusión reinaban en todo el lugar; y la felicidad no existía. Y aquí quedó este tema.
60. Aquí se entiende la piedra caliza quemada.
La siguiente pregunta que me llamó la atención fue: "Dios no existe. Si es así, ¿quién es él?". Sobre la primera parte de esta sugerencia, mis reflexiones fueron las siguientes. O hay un Dios o no lo hay. Si existe una Deidad Suprema, ésta debe ser increada y sin causa; y de esto no puedo formarme idea; parece imposible. Pero si no hay Dios, ¿de dónde surgieron todas las criaturas y cosas que sé que existen? Suponer que los cielos y la tierra visibles son eternos; o que el primer hombre sobre la tierra nunca tuvo un comienzo, es igualmente imposible de sentir y menos probable que sea cierto. Por supuesto, entonces, para escapar de un dilema mayor debo creer que hay un Dios, y que su poder eterno y su Divinidad se ven a través de las cosas visibles que él ha creado. Entonces, si hay un Dios, ¿quién es? Aquí mis pensamientos se ejercitaron así. Quienquiera que sea Dios, debe ser eterno, sin principio - soberano, sin ley - y omnipotente, para crear todas las cosas. Los muchos dioses y muchos señores del mundo pagano, eran, algunos de ellos, seres ideales y otros seres materiales; pero ninguno de ellos, que yo haya leído u oído hablar, reclamó el carácter, ni ninguno de sus adoradores les ha dado jamás el carácter de crear todas las cosas y resucitar a los muertos.
Los relatos paganos de la creación son bastante quiméricos, pero nunca la atribuyen a ninguno de sus dioses.
Y la resurrección de entre los muertos les parece algo increíble; en ello no tienen esperanza. Pero el Santo de Israel, que es el Dios del cristiano, reclama como suyas las obras de la creación y la resurrección. Aquí se me ocurrieron muchos textos; tales como: "Así dice el alto y sublime que habita en la eternidad - Yo soy Dios y no hay nadie más - Yo soy el Señor, ese es mi nombre, y mi gloria no daré a otro, ni mi alabanza a imágenes talladas. - Escuchad, cielos, y hablaré; y oíd, tierra, las palabras de mi boca; yo hice la tierra y el hombre sobre ella; mis manos extendieron los cielos, y a todos sus ejércitos mandé - Mi mano también fundó la tierra, y mi diestra abarcó los cielos; cuando los llamo, a una se levantan; visto los cielos de oscuridad, y les pongo cilicio por cobertura; mato y dará vida; tus muertos vivirán; todos los que están en los sepulcros oirán su voz y saldrán; los que hicieron el bien, para resurrección de vida, y los que hicieron mal, para resurrección de condenación, y muchos más además ; porque nunca la Escritura fluyó a mi mente como lo hizo esa noche.
Ahora bien, si ciertamente ha tenido lugar la creación (lo cual nadie puede negar), y la resurrección también en unos pocos casos, y será universal según la historia y la profecía; y ninguno de los dioses paganos reclama la obra; ¿A quién se le puede atribuir mejor que a quien lo reclama? ¡Seguramente Jehová él es Dios! ¡El Señor él es Dios! No debe entenderse que mis convicciones sobre la Deidad de Jehová fueran tan claras y absolutas como para impedir todos los escrúpulos; parecían sólo poder sostenerme con un poco de ayuda, mientras los horrores del ateísmo y la negra desesperación, como olas, se estrellaban alrededor de mi alma temblorosa.
Luego me vino a la mente el siguiente pensamiento: "Jesucristo no era verdaderamente Dios, ni el Salvador de los hombres". Esta no fue una sugerencia nueva para mí; me ha asaltado a menudo en mi vida; pero ahora vino con gran
fuerza, cuando tenía poca fuerza para resistirla. En salud, había abandonado el punto de que el misterio de la trinidad y de la unión de dos naturalezas en Cristo eran incomprensibles; y aquí se me ocurrió que el Creador y Salvador de los hombres debe ser de naturaleza demasiado exaltada para que los hombres o los ángeles lo escudriñen; que un ser debe ser tan incompetente para crear y redimir, como las criaturas eran competentes para comprender. Pero en mi mente surgió la pregunta: "¿No existe evidencia racional en la comprensión de los hombres para probar hechos que son, por naturaleza, inconcebibles?" La respuesta fue sí.
Como prueba tengo pruebas para creer que mis ojos ven, mis oídos oyen y mi lengua habla; pero no puedo decir por qué estos órganos tienen ese poder y otros no. Luego siguió la pregunta: "¿Existe evidencia racional para creer que Jesucristo fue verdaderamente Dios y el único Salvador de los pecadores perdidos?" Entonces busqué esta evidencia. Aquí se me ocurrió que Jesús llevaba todos los nombres y títulos del Santo de Israel, e hizo obras divinas por poder inherente y, por lo tanto, debe ser el Dios verdadero y la vida eterna; y esa salvación no estaba en ningún otro; porque no había otro nombre bajo el cielo, dado a los hombres, por el cual debiéramos o pudiéramos ser salvos. Pero aquí me dirijo. Estalló en mi mente como un torrente,
"Que estaba aportando evidencia de la Biblia, que era un libro ficticio: que la historia de Jesús no era cierta y que el evangelio era sólo una impostura". ¡Cómo esto me hundió el ánimo! Ahora hay que quitarle el único apoyo en el que mi débil alma podía confiar. "Si los cimientos son destruidos, ¿qué podrá hacer el justo?" A lo largo de mi vida, he leído todos los libros deístas que he tenido a mano y he tenido muchas dificultades en mi mente acerca de la divinidad de la Biblia, de las cuales ningún deísta que haya leído después se ha aprovechado. También he leído las respuestas a los deístas y he tenido algunos argumentos propios en defensa de la revelación. Pero ahora, cuando estaba débil y mi vida colgaba en suspenso, repasar todo el terreno del debate era tan complicado que no era practicable. Debo encontrar algún camino más corto de alivio, o sumergirme. La divinidad del Nuevo Testamento, la verdad del evangelio, era ahora el punto en cuestión. Sobre lo cual razoné así: el Nuevo Testamento existe: fue escrito por hombres malos o por hombres buenos: creer que lo escribieron hombres malos requiere una fe más maravillosa que la que se necesita para creer la verdad de cualquier artículo contenido en él. él. Para que los hombres malos formen un libro que condene toda especie de pecado, que destruya los honores, los placeres y las riquezas del mundo en el polvo, que ordene la paciencia ante el daño y el bien para el mal, en resumen, sacrificar todo lo que es agradable. a los hombres malos: ¿quién puede creerlo? El Nuevo Testamento está escrito en un estilo peculiar a sí mismo. En él hay tal majestuosidad y sencillez, unidas con tal fuerza para cautivar la conciencia, que todos los sabios e ingenios de la tierra no pueden imitarlo. La creencia en el evangelio nunca empeora a los hombres buenos, pero a menudo mejora a los hombres malos. Si el evangelio no es del cielo, ¿quién puede explicar la impresión que ha tenido en los corazones y las vidas de miles de personas en nuestros días, y no podemos negarlo? La presunción es, entonces, que el evangelio fue escrito por hombres buenos; si es así, dijeron la verdad, porque el mentiroso no es un buen hombre. Y si dijeron la verdad, sus escritos son divinos; porque nos aseguran que "los santos hombres de Dios hablaron siendo inspirados por el Espíritu Santo".
Entonces razoné conmigo mismo. Pero, a pesar de que los argumentos a favor de la divinidad del evangelio superaban a los que estaban en contra, encontré que el razonamiento lógico no era más que un débil apoyo para un alma abatida, al borde de la eternidad. Deseaba saber, sin lugar a dudas, que Jesús era un Salvador y que el evangelio era del cielo. Me vino a la mente la oración de Moisés: "Te ruego, muéstrame tu gloria". ¿Cómo anhelaba ver a Jesús, ya sea en trance, como Pablo, o tener los cielos abiertos para poder verlo, como Esteban? pero esto no me favoreció. Finalmente me corregí así: Pero pocos de los hijos de Adán, durante cuatro mil años, lo vieron alguna vez, y esos pocos sólo lo vieron en visión. Cuando estuvo en la tierra, pero
una pequeña parte de los hombres, entonces vivos, lo vio; y, desde su ascensión, no se le puede ver sin un milagro; y, por tanto, ¿no es mi oración una tentación al Señor? ¿Pero es necesario o ventajoso que lo vea? Muchos lo vieron y no creyeron. Si ahora lo viera, tal vez no debería reverenciarlo; y, si lo hiciera, tal vez dudaría tan pronto de la verdad de esa apariencia como del evangelio. Aquí ocurrieron las siguientes palabras: "Si no oyen a Moisés y a los profetas, tampoco se convencerán aunque uno resucite de entre los muertos. " Pero ni la Escritura ni la razón calmarían la tempestad en mi alma. Las sugerencias, "los rumores no sirven; la historia puede ser falsa; debes tener evidencia ocular para convencerte", estallarían sobre mi cabeza como poderosas olas. Las palabras no pueden expresar la angustia de mi corazón en ese momento. Un ejemplo registrado de Abraham era apropiado para mi caso. "¡Mira!
cayó sobre él el horror de una gran oscuridad." Mientras reflexionaba sobre mi estado de miseria, que no veía fin, me vino a la mente el lenguaje lastimero de Jesús. "¡Dios mío! ¡Dios mío! ¿Por qué me has abandonado? Ahora mi alma está muy triste, hasta la muerte. Si es posible, quitad de mí esta copa. Estando en agonía oraba con más fervor, y su sudor era como grandes gotas de sangre."
Nunca antes había tenido un sentimiento tan grande de la agonía de Cristo, nunca tanta comunión con sus sufrimientos.
Pero él agonizó y resistió hasta la sangre; No hice. Soportó sus aflicciones por los demás; Yo por mis propios pecados.
De hecho, sus sufrimientos parecían mucho mayores que los míos, que los míos apenas merecían un nombre, y sin embargo eran severos.
Mientras estaba así sacudido en mi espíritu, me vinieron a la mente las palabras de Pablo y Silas al carcelero. "Cree en el Señor Jesucristo y serás salvo". Este texto provocó una pausa en mis pensamientos. Recordé que esas palabras fueron dichas a un hombre que, unos minutos antes, para evitar el juicio político y la desgracia, se habría suicidado. Seguramente, pensé, este es un trabajo realmente corto. Esto también fue después de que Cristo dejó la tierra; ¿Y es el mismo ahora? Si es así, ¡oh, si pudiera creer! ¿Qué es creer? ¿Cómo debo acercarme y postrarme ante él? La respuesta fue: "el que a él viene, debe creer que él existe, y que es remunerador de los que diligentemente lo buscan". Mientras me preguntaba si creía o no, las palabras de un hombre (que deseaba y dudaba) fluyeron con gran fuerza en mis pensamientos: "Señor, creo, ayuda mi incredulidad". condición mejor.
Sentí como si creyera un poco, pero me rodeaban oleadas de incredulidad. Si las palabras hubieran sido escritas a propósito para mí, no habrían sido más aplicables que el texto: "Señor, creo, ayuda mi incredulidad". Pero siguió el pensamiento: "no lo has visto y, por lo tanto, tu fe en él no es más que una fantasía". Sobre lo cual las palabras de Pedro parecieron fortalecerme: "A quien amáis sin haberle visto; en quien, aunque ahora no le veáis, creyendo, os regocijáis con gozo inefable y lleno de gloria". Y también las palabras de Pablo: "Por fe andamos y no por vista". Junto con el dicho de Jesús: “Dentro de un poco no me veréis, y de nuevo un poco más y me veréis”. Pero el texto que fue más impresionante fue: "Bienaventurados los que sin haber visto, han creído." En ese momento mi alma estaba llena; como Jacob, podía decir: "Es suficiente". O, como los apóstoles. , "Creemos y estamos seguros de que tú eres el Cristo, el Hijo del Dios vivo". Realmente me parecía que, cuando respiraba, mi alma aspiraba el agua de la vida o respiraba su aire nativo”. Pero el descanso todavía no era para mí. Luego se me presentó "que si alguna vez se pronunciaron los textos que me habían alegrado, fueron hablados a otros y no tenían relación conmigo".
Aquí me sumergí de nuevo y me hundí en el fango, donde no podía sostenerme. ¿Y es falsa la Biblia? ¿Es compatible con la bondad de Dios dejar a todas sus criaturas sin ningún directorio que guíe sus pies?
- ¿Alguna fundación para alentar su esperanza? ¿Tanto han sufrido en vano todos los mártires y santos? Sin embargo, si la historia de sus sufrimientos es falsa, o si sufrieron opiniones siniestras, ¿qué pensaremos de lo que sabemos que ha sucedido en nuestros días? Miles, en nuestros días, han quedado tan impresionados por el evangelio que sus principios han cambiado y sus vidas han sido reformadas, lo cual no puedo atribuir a ninguna causa que no sea su divinidad. Debe ser verdad. Entonces mi alma se levantó de nuevo en la fe y huí, como antes, a mi refugio. "Bienaventurados los que no han visto y han creído. Señor, creo, ayuda mi incredulidad". No puedo decir cuántas veces, pero creo que más de veinte, en el curso de mi conflicto, tuve estos triunfos en la fe y caídas en la incredulidad. A veces me comparaba con un niño que cabalgaba sobre el extremo de una viga fijada sobre un pivote; a veces su extremo estaba arriba, luego caía, lo lastimaba y lo rompía. En otras ocasiones, a un hombre arrojado al océano durante la noche, buscando con las manos y los pies algún apoyo; Al final, encuentra una roca sólida sobre la que pararse, pero las olas, batiendo y rompiendo sobre su cabeza, casi lo arrastran de la roca.
El siguiente ataque que tuve fue este. "El hombre es totalmente mortal y no tiene alma que sobreviva a su disolución, pero su muerte es el fin de su existencia". Esta sugerencia me ha asaltado mucho durante veinte años.
A pesar de que las Escrituras prueban tan abundantemente lo contrario, un espíritu ha estado revoloteando a mi alrededor y susurrando que la complejidad del hombre era quimérica. (Aquellos que saben lo difícil que es darse cuenta, como cristianos, de lo que creen como racionalistas, me entenderán.) Aquí mi espíritu volvió a jugar. Mis nervios fueron gravemente atacados; y este pensamiento detenido sobre cuestiones abstrusas que sabía era perjudicial para mí. De buena gana hubiera dejado de pensar en salvar mi vida, pero no pude hacerlo. Un poder invisible me impulsó a ello. Bueno, pensé, si yo y todos los demás morimos como brutos, todos acabaremos; A mí me irá tan bien como a cualquiera, y todos nosotros ciertamente escaparemos del dolor futuro y permaneceremos en el polvo sin ser conscientes de nuestra existencia. Pero este estado de pasividad me parecía horrible. Y además, no vi como el deterioro de mi salud, carne y fuerzas deterioraban mis facultades de pensar, ni podía creer que la muerte las extinguiría. Pero no estuve mucho tiempo aquí; Mis pensamientos fueron detenidos por otro tema, a saber: "¿Resucitarán algún día los muertos?" Es notable que todas las objeciones más poderosas que alguna vez se han planteado contra la divinidad del cristianismo aparezcan en todos sus frentes, en orden de batalla contra mí, en una noche, cuando yo estaba tan mal preparado para el ataque, tanto en cuerpo como en cuerpo y alma. mente. Se pueda contabilizar o no, así fue. El deísta admite que si se puede probar la resurrección en general, o la de Cristo en particular, el deísmo debe caer. El cristiano está de acuerdo en que si no hay resurrección de entre los muertos, el evangelio es una mentira: los hombres creen en vano y todavía están en sus pecados. Entonces se me ocurrió que la forma en que se perpetuaban los grandes acontecimientos era mediante la historia, los días periódicos y los emblemas.
La resurrección de Cristo nos fue transmitida por la historia; y si bien la historia no era más auténtica que otras historias, al menos merecía igual crédito. Y nadie discutió sino lo que Augusto César y Tiberio César habían vivido y reinado en Roma. Ahora bien, como se dice que Cristo nació en los días de uno de ellos, y murió y resucitó en los días del otro, ¿por qué no creer en la resurrección de Cristo, así como en el reinado de aquellos emperadores? A mí me parecía inexplicable, si la historia de la resurrección de Cristo era una falsificación, que, en un momento en que era tan fácil detectar el engaño, ganara tal crédito entre todas las clases de personas, que en menos de trescientos años él
debería derrocar un imperio que reclamaba dominio universal. También se ha observado un día periódico para perpetuar el evento; y cada primer día de la semana nos daba tan buena prueba de la resurrección de Cristo, como cada 4 de julio nos da a nuestros hijos, menores de treinta y cinco años, cuando tuvo lugar la revolución americana. El bautismo también ha transmitido el mismo hecho; este conmemora el entierro y resurrección de Jesús; pero si los muertos no resucitan, ¿por qué se bautizan por los muertos? Pero no pude razonar mucho. A mí, sin embargo, me pareció que si Jesús resucitó de entre los muertos, no había dificultad en probar o creer que todos los hombres resucitarían. Pero mis pensamientos corrieron rápido.
Cuando había superado una dificultad, antes de que tuviera tiempo de recibir consuelo, se presentaba otra. Yo era como el mar turbulento que no tiene descanso. El siguiente golpe que recibí fue este: "Bueno, si Cristo fue el Hijo de Dios y resucitó de entre los muertos, ningún hombre de talentos, que sea sincero en sus investigaciones, creerá jamás en la divinidad del cristianismo. Que sólo Examina los errores, contiendas, fraudes, crueldades, destierros y derramamientos de sangre que han habido entre los cristianos, y esto también bajo el pretexto de que estaban haciendo la voluntad de su amo, y él no dudará en reprobarlo. , que nunca se me sugirió que se cuestionaran los anales, la historia o las tradiciones que nos habían transmitido, excepto lo que estaba en la Biblia; todos los demás relatos eran genuinos. Había leído mucho y creía mucho en lo que había Leí y vi tanto que sentí la fuerza del último golpe en mi propósito; me golpeó en el suelo y yací sangrando en el polvo. Sabía, por las Escrituras, que los primeros cristianos no eran perfectos, y Sabía, por la historia, que los cristianos posteriores habían sido peores, y por experiencia entre los hombres, sabía que los cristianos modernos estaban muy lejos de ese camino. Las asombrosas divisiones y divisiones que habían tenido lugar entre ellos y que todavía existían; las diversas e inciertas soluciones sobre puntos de las Escrituras entre ellos, etc. Parecía muy formidable ante mí. Finalmente me vino a la mente el siguiente texto: "¿Y si algunos no creyeran, su incredulidad invalidará la fe de Dios?"
Y otro: "Sea Dios veraz, pero todo hombre mentiroso". Y un tercero: "Cuando digan ¡he aquí, o he aquí!
Allí no vayáis tras ellos." Aquí vi que Cristo no confió su causa a la bondad de sus seguidores, sino que la apoyó sobre sus propios hombros. Que había predicho todos estos errores entre aquellos que se llamaban a sí mismos por su nombre. ; y que todas esas divisiones, guerras, etc. sirvieron para probar la autenticidad de las Escrituras y la divinidad de su autor. Para entonces el evangelio de la salvación parecía verdadero y hermoso; y Jesús era sin duda el Salvador de los hombres. Pero el Se sugirió la siguiente pregunta: "¿Te salvará?" En ese momento mi alma se sumergió en la mayor agonía. Nunca en mi vida sentí tanta preocupación por mi propia alma. "¿Me salvará Jesús? ¿Cómo lo sabré, a menos que lo vea y oiga la palabra de gracia de su boca?" Entonces se presentó el mundo a la vista; llegué a la conclusión de que siete décimas partes de los hijos de Adán habían vivido y muerto sin haber oído hablar jamás de un Mediador: ¿y qué ¿Qué había sido de todos estos? Entonces ocurrieron las palabras de Jesús: "Al que a mí viene, no le echo fuera". En ese momento parecía haber una concurrencia de varias cosas. El extremo de la viga cargado de dudas estaba abajo; mi creencia en la verdad del evangelio y la mediación de Cristo aumentó. Hubo un fuerte clamor en mi alma pidiendo alivio, y un Salvador me dijo: "Ven". Dejé el mundo pagano para arreglar el asunto con Dios, sin mí. Con los judíos, los turcos, los cristianos y, en definitiva, con toda criatura humana, hice lo mismo y me sentí uno solo en el mundo, convocado ante el Dios fuerte. Mi corazón se sintió atraído hacia mi Salvador y lo sentí mi amigo. Con qué voz había proclamado: "aquí hay un Salvador, Jesús, para un pecador, Leland". En ese instante tampoco había pensado en ninguna otra criatura en el universo. Entonces el cristianismo me pareció la religión de los pecadores. Pensé que la ley, bajo algunas restricciones, era la religión de criaturas santas. Hacer
esto y vivirás; transgrede y no hay perdón. Con qué dulzura me vino a la mente el siguiente texto.
"Palabra fiel y digna de ser recibida por todos: que Cristo Jesús vino al mundo para salvar a los pecadores, de los cuales yo soy el primero. Yo he venido para salvar lo que se había perdido. Él fue herido por nuestras transgresiones, molido por nuestras iniquidades; el castigo de nuestra paz fue sobre él, y por sus llagas fuimos sanados. Cristo murió por nuestros pecados conforme a las Escrituras. Nos lavó de nuestros pecados con su propia sangre;" y muchos más además, que hacían parecer que el cristianismo no estaba adaptado a seres santos, sino a pecadores. "No he venido a llamar a justos, sino a pecadores al arrepentimiento".
Aquí surgió en mi mente una pregunta: si Cristo había vuelto a Adán a los hombres mediante la expiación que había hecho, y no había hecho más por ellos; es decir, si Cristo sólo había redimido a los hombres de la maldición de la ley y les había dado un poder de autodeterminación sobre sus propias voluntades; y ahora su salvación dependía de su elección o rechazo; o si él, además de morir por ellos, obró eficazmente en sus corazones y los atrajo hacia sí. Como rama de esta consulta, me llevó a contemplar el estado interno de un mundo de pecadores. Que todos pecaron (no hay quien busque a Dios, ni siquiera uno), a todos los ha concluido en incredulidad; el corazón es engañoso sobre todas las cosas, y desesperadamente malvado; nadie invoca a Dios; la mente carnal es enemistad contra Dios, no está sujeta a su ley, ni tampoco puede estarlo, etc. De estos y otros pasajes similares me pareció que todos los hombres, en su estado natural, estaban tan cegados, endurecidos, engañados por satanás y opuestos a Dios, que si el plan de salvación dejaba algo dependiendo de la voluntad de Dios, el hombre, como condición de su aceptación ante Dios, en el mejor de los casos, todo era precario; y como me respetaba, ciertamente fracasaría. Por lo tanto, el plan de suavizar la salvación por gracia, para hacerla aceptable a los pecadores, no solucionó mi caso ni alivió mi alma. Sentí la necesidad de un agente todopoderoso que obrara en mí, que rectificara mi alma, así como que trabajara sin mí, para sufrir por el pecado. Aquí vinieron a mi mente los siguientes pasajes, con vida y fuerza. "No depende del que quiere, ni del que corre, sino de Dios que tiene misericordia". Todo don bueno y perfecto desciende del padre de los espíritus y de la luz. Un hombre no puede recibir nada, a menos que le sea dado del cielo. Los cuales nacieron, no de sangre, ni de voluntad de carne, ni de voluntad de varón, sino de Dios. Y él os dio vida a vosotros, que estabais muertos en delitos y pecados; aun cuando estábamos muertos en pecados, él nos dio vida juntamente con Cristo; por gracia sois salvos.
Porque por gracia sois salvos, mediante la fe; y esto no de vosotros, es don de Dios. No por obras, para que nadie se gloríe; porque sois hechura suya, creados en Cristo Jesús, para buenas obras. Es Dios quien obra en vosotros tanto el querer como el hacer, por su propia voluntad. Señor, tú ordenarás la paz para nosotros, porque también has hecho en nosotros todas nuestras obras. Para dar arrepentimiento y remisión de pecados a Israel. Entonces también Dios ha concedido a los gentiles arrepentimiento para vida. Pondré mi temor en sus corazones y nunca me dejarán”. Estos pasajes llegaron con tal evidencia a mi corazón, que recordé las palabras de Jesús. "Las palabras que os he hablado son espíritu y son vida".
El Salvador ahora parecía completamente completo, no sólo al pagar el precio de la redención del hombre, sino también al formar de nuevo el alma apóstata y preparar a los hombres para el reino de Dios. Mi alma se sintió tan animada, y el Salvador parecía tan competente para salvar, que hablé como antes: "Aquí hay un Salvador para un pecador";
y esto lo repetí muchas veces, y a cada respiro (como antes dije) mi alma aspiraba el agua de la vida. Pero pronto surgió esta pregunta: "¿Tienes razón? ¿Es él competente sólo para ti? ¿No es él el
¿Salvador del mundo?" Aquí hice una pausa y razoné así. Algunos dicen que él es el Salvador de todos los hombres, no sólo al redimir a todos con su sangre, sino también al llevar a todos al cielo. Otros dicen: que él es el Salvador de todos los hombres, al hacer una expiación suficiente para todos, de modo que todos puedan venir si quieren; sin embargo, limita las manifestaciones de su gracia y no atrae a sí a nadie excepto a los elegidos. Una tercera clase dice: que murió por todos - ha quitado el pecado original - ha dado a todos un talento - llama y lucha con todos - y ha elegido a los que se vuelven al Señor, se arrepienten de sus pecados y creen en el Salvador. que la elección fue personal y eterna; no característica y condicional; que sólo por los elegidos murió
- que a éstos los restaurará por gracia y los llevará a la gloria. Sabía que estos puntos habían sido la lucha de siglos; y pensé que no todos pueden estar en lo cierto; pero es posible que todos estén equivocados. No me atrevo a confiar en ninguno de ellos. Pero el bendito Jesús, y no los sistemas o credos, es el fundamento que el profeta y los apóstoles pusieron y edificaron, y yo haré lo mismo. Aquí hay un Salvador para un pecador. En mi mente seguía: cada hombre dará cuenta de sí mismo a Dios. Las palabras de Jesús también fueron impresionantes. Cuando Pedro tenía curiosidad por saber qué debía hacer Juan y qué se le debía hacer; dijo Jesús: "¿Qué te importa eso? Sígueme". Sin embargo, en ese momento, recuerdo, deseaba vivir y revivir, para poder contar a todos los que me rodeaban, que había encontrado un Salvador para un pecador, y que todo aquel que viniera a él por fe, creía que lo encontraría. un Salvador, así como a mí mismo. Aquí se produjeron las palabras del poeta: La fe que une al Cordero,
Eso trae una salvación como esta,
Es más que una mera noción o capricho, -
Es obra del espíritu de Dios.
Mi mente se detuvo a continuación para examinar la prueba bíblica de la existencia de espíritus incorpóreos, de la siguiente manera. Moisés murió y fue sepultado; pero mil quinientos años después, Jacobo, Pedro y Juan vieron y oyeron a Moisés y a Elías. Si el cuerpo de Moisés resucitó inmediatamente después de la resurrección de Cristo (de lo cual no hay pruebas ciertas), aún no había resucitado cuando los apóstoles lo vieron.
De ahí el argumento de que el alma de Moisés vivió cuando su cuerpo estaba muerto. Jesucristo habló de sí mismo como si tuviera un espíritu distinto de su carne. "El espíritu está dispuesto, pero la carne es débil;" y cuando agonizaba, encomendó aquel espíritu en manos de su padre. También le dijo al ladrón moribundo: "hoy estarás conmigo en el paraíso". Nadie puede imaginar que el cuerpo de aquel ladrón se fue ese día al paraíso. De ahí más pruebas de la existencia de espíritus incorpóreos. Pablo dijo que mientras estaba en el cuerpo, estaba ausente del Señor; preferiría estar ausente del cuerpo y presente con el Señor.
¿Qué puede ser más claro? El autor a los Hebreos, habla de los espíritus de los justos perfeccionados. Juan vio debajo del altar las almas de los decapitados, y clamaron: "Hasta cuándo, Señor, santo y verdadero", etc. La narración dada sobre el hombre rico y Lázaro el mendigo prueba que el alma del hombre malo y el alma del hombre bueno existieron después de la muerte. Pero a pesar de esto no estaba contento; Quería pruebas oculares. Nunca Moisés anheló más ver "esa hermosa montaña y el Líbano", de lo que yo anhelaba que se me abriera el cielo, para poder ver si había espíritus y si eran felices; porque el universo todavía parecía en desorden; la creación en una oscura confusión y la felicidad fuera de la existencia. En ese momento me pareció que tres o cuatro ángeles o espíritus, en grupo, vinieron y se pararon a unos pocos metros de distancia.
pies del poste de mi cama; La luz los deslumbraba y parecían agradables y felices. No vi ninguna forma real ni escuché ninguna voz, pero el Salvador parecía estar cerca de ellos y el mundo celestial estaba lleno de luz. Para mí entonces era evidente que había una frontera entre el cielo y este mundo, donde reinaban tanta ira, horror y miseria. Si se pudiera suponer que todo esto no era más que una acalorada imaginación surgida de unos nervios debilitados, el efecto fue sorprendente. Durante diecisiete días había estado sin tener idea de que alguna parte del universo estuviera libre de oscuridad, angustia y confusión, o de que alguna criatura poseyera placer. Pero ahora se abrieron a la vista las infinitas regiones del cielo, donde la luz y la serenidad desplegaban sus rayos, y donde los habitantes parecían complacidos y felices. Esto distrajo tanto mi mente, que todos los horrores de estar muerto, y parte de los horrores de morir, desaparecieron.
Cuando reflexiono sobre el débil estado de mis nervios, la angustia y el pensamiento intenso de mi mente durante cuatro horas, sin un momento de respiro, esta apariencia me pareció entonces, y todavía me parece, como si me salvara de una distracción total. Porque después de haber encontrado un cielo de luz, con seres felices en él, el mundo inferior me pareció mucho mejor; Entonces pude ver una mezcla de bondad en la creación y la gloria de Dios brillando en todo el conjunto. Sin embargo, esto gradualmente prevaleció en mi mente, porque pasaron varios días antes de que me reconciliara por completo con la creación. Agregaré aquí que el pequeño grupo de ángeles, o supuestos ángeles, continuaron a su cargo tres días y tres noches y luego se retiraron.
A pesar de la liberación que obtuve de esta aparición real o supuesta, espantosas nubes y tinieblas me rodeaban; pero las pocas fuerzas que había recibido me ayudaron en lo que siguió. El siguiente ataque fue este: "Estás firme en la fe de que Jesucristo fue el Hijo de Dios y el único Salvador de los pecadores, y que la economía cristiana es verdadera; pero según esa creencia, ¿qué evidencia tienes en tu propia fe? ¿Estás pensando que eres uno para ser salvo por Cristo?" Esto me llamó la atención sobre varias cosas. Admití que todos los hombres (yo entre los demás) por naturaleza no estaban preparados para el cielo, y que ningún ejercicio nuestro, mientras estábamos en ese estado de enemistad, podía agradar a Dios; que a menos que los hombres nacieran de nuevo no podrían ser salvos; que Cristo salvó a los hombres por el lavamiento de la regeneración y la renovación del Espíritu Santo. Admitiendo esto, ¿he experimentado alguna vez este cambio? Sabía que casi diecinueve años de mi vida, desde la infancia en adelante, fueron sumamente vanos; que durante varios de los últimos años de aquella época el baile y la alegría fueron un placer superlativo; que entonces se produjo algún cambio en mi mente, que no sólo detuvo mi carrera, sino que hizo que esos ejercicios fueran aborrecibles, de modo que ya no podía recordar que alguna vez había tenido un solo deseo de volver a hacerlos. Ese cambio me llevó a los ejercicios religiosos, en los que me había deleitado, y que había continuado, más o menos, en ellos hasta el momento presente. Esto parecía alentador. Pero luego, considerando la debilidad de mis puntos de vista en el momento de ese cambio, la naturaleza no santificada que quedaba y los males que se habían mezclado con mis ejercicios religiosos a lo largo de todo el proceso, no sabía qué conclusión sacar. Luego hice un balance de mi vida ministerial. Sobre lo cual mis reflexiones fueron las siguientes. Cuando comencé la obra, estaba tan convencido de que un cambio de corazón lleno de gracia y un llamado interno eran esenciales para formar un ministro de Jesús, que nada me habría tentado a emprender la obra, a menos que creyera que tenía ambas cosas; pero aunque creí que sí y lo hice por miedo a ofender al Señor, podría haber sido engañado.
Desde que me comprometí, he viajado a través de muchas fatigas, sobre montañas y aguas, a través de tormentas y tempestades, con pocas o ninguna perspectiva de obtener un centavo por mis dolores. Sí, muchos cientos de millas, agobiado por el hambre, a veces por falta de medios para suplir las necesidades de la naturaleza, y otras veces para salvar lo poco que tenía, para suplir las necesidades de mi familia, para poder viajar y predicar la Palabra. más.
No ha sido raro predicar seis meses seguidos sin recibir seis dólares por ello. ¿Pero no fue por curiosidad, por ver el mundo y a quienes lo habitan? ¿No fue efecto de la ambición el hecho de que los demás se fijaran en él como un hombre de talento? Añádase a todo esto que me han acompañado tal languidez de alma e indiferencia de espíritu, que las pruebas parecen en mi contra. Pero, para hacerme justicia, muchas veces he sentido tal afán de alma por la conversión de los pobres pecadores, tal constricción para señalarles su ruina y recuperación, que podía decir con valentía: "El amor de Cristo me constriñe. " Y muchas veces cuando he estado predicando he sentido tal dolor, piedad y deseo por la gente, que las lágrimas han corrido de mis ojos. En tales momentos he sentido como si mi predicación fuera con poder, con el Espíritu Santo y mucha seguridad, como si estuviera seguro de que la palabra de vida en mi boca era la verdad eterna. Agregue a esto el placer del corazón que he sentido cuando los pecadores se han vuelto al Señor, y parece formar un argumento de que estoy en la obra y el favor de Dios.
Mi vida, como moralista, la examiné a continuación de la siguiente manera. He tenido pocos tratos y pocas contiendas con los hombres desde el tiempo que profesé la religión. Alguna vez pensé que los pequeños sacrificios eran los acuerdos más baratos; sin embargo, he encontrado en mí codicia y mala voluntad hacia los demás. De hecho, mis pensamientos, mis palabras y mis acciones (que espero que tengan un poco de bien) han tenido una preponderancia de maldad moral, de modo que la balanza se vuelve en mi contra. ¿Cómo entonces puedo ser justificado y aceptado ante Dios? Aquí varios textos parecieron ofrecerse voluntariamente para resolver la cuestión.
"Al que no obra, sino que cree en el que justifica al impío, su fe le es contada por justicia. En quien tenemos redención por su sangre, el perdón de pecados, según las riquezas de su gracia. Bienaventurado el hombre que a quien el Señor no le imputa pecado. David describe la bienaventuranza del hombre a quien Dios imputa justicia sin obras. Así que, siendo justificados por la fe, tenemos paz para con Dios, por medio de nuestro Señor Jesucristo. Dios es el que justifica. El justo vivirá por su fe", etc.
Estos textos parecieron infundir espíritu de vida en mi alma y me obligaron a decir como antes: "aquí hay un Salvador para un pecador". Y si alguno hubiere pecado, abogado tenemos para con el padre, a Jesús el justo.
Resumiendo todo y juzgando lo mejor que pude, llegué a la conclusión de que mi alma estaba interesada en la salvación de Dios. Huyendo, sin embargo, a aquellos textos que fueron mi ciudad de refugio durante todo el conflicto: "Señor, creo, ayuda mi incredulidad, bienaventurados los que no han visto y han creído". Por esto y por la vista de aquellos espíritus felices que parecían vigilarme como centinelas, justo después de que el reloj marcara las tres, me quedé dormido. De modo que mi conflicto, como nunca antes lo había tenido, duró cinco horas. Cuando me desperté por la mañana, encontré mi cuerpo y mi mente muy débiles, lo que correspondía con las palabras de David: "Estoy débil y dolorosamente quebrantado; tú nos has quebrantado en lugar de dragones". En el año 1791, fui arrastrado por una tremenda tormenta marina durante unas quince horas. El viento amainó con la aparición de la luz del día. No sabía si alegrarme por mi seguridad o temblar ante el océano embravecido que latía a mi alrededor. Así fue conmigo en este momento. A pesar de las señales de liberación que recibí la noche anterior, todavía me rodeaban temores oscuros, nubes y sugerencias malignas. Sin embargo, varios textos de las Escrituras parecían susurrados en mis oídos por el Espíritu Santo. "El gozo del Señor es tu fortaleza. Padre, quiero que los que me has dado, donde yo estoy, quiero que estén conmigo, para que vean mi gloria. No os dejaré huérfanos. Porque yo vivo, vosotros también viviréis". . Me guiarás con tus consejos, y después me recibirás en la gloria".
 

Discurso a la Asociación de los Hijos de la Libertad
DISCURSO A LA ASOCIACIÓN DE HIJOS DE LA LIBERTAD, CHESHIRE, 4 DE MARZO DE 1813.
JÓVENES: Desde la época del sistema de financiación, hasta el momento actual, ha habido grandes esfuerzos para convertir nuestro gobierno electivo en un gobierno de confianza y perpetuidad. Estos esfuerzos habían prevalecido hasta el momento, que en 1798, los amigos de los derechos del hombre exhibieron sus trajes de luto ante los síntomas de la muerte en el pulso del genio de la libertad. Pero esa bondadosa Providencia, que produjo un Washington que nos librara del enemigo invasor, presentó a un Jefferson, como un montículo de nuestras libertades, que arrebató la constitución de las garras de sus enemigos y convirtió al gobierno en su canal natural. Este día, jóvenes caballeros, os reunís para conmemorar la toma de posesión del hombre que salvó a su país de la maldición del despotismo. Sí, Hijos de la Libertad, celebrad las virtudes de Jefferson, que os aseguró las bendiciones que logró Washington. Alta y dudosa era la contienda entre los imitadores de la monarquía y los defensores de una democracia representativa en 1800.
Este último se impuso por sólo siete votos electorales. Pero ahora, después de doce años de probar la administración republicana, a pesar de la combinación de federalistas y clintonianos -los descontentos y los decepcionados- y a pesar de los acontecimientos desfavorables de la campaña, en la línea de Canadá, en un llamamiento al pueblo, hay treinta nueve votos electorales más para Madison y la guerra que para Clinton y la sumisión, y la elección de los miembros para el decimotercer Congreso, aproximadamente la misma mayoría. Esta mayoría incluye aproximadamente un millón y medio de habitantes, y (sin incluir los territorios, que no están incorporados a los estados), los once estados, que son republicanos y aprueban la administración de Madison, contienen tres veces más extensión de habitantes. territorio que los siete estados en oposición. El autodenominado Partido de la Paz, que siempre está en guerra con su propio gobierno, está tan rezagado que son una minoría de un millón y medio y sólo poseen una cuarta parte del suelo. La mayoría en el lado republicano es más de cinco veces mayor que cuando el Sr.
Jefferson fue elegido en 1800. Y cuando consideramos la vasta extensión del territorio del sudoeste, que se está poblando rápidamente y que se encuentra enteramente en climas republicanos, la perspectiva se ilumina ante nosotros.
Si en 1775 hubo causas de resistencia y guerra, si la ley de los tres centavos sobre el té y la pretensión de cobrar impuestos a las colonias sin la voz de sus representantes justificaban la guerra de las colonias; Hay siete veces más justificación para la guerra actual. Estas causas no las enumeraré en este momento; están frescos en todas vuestras mentes. ¡Pero escucha! ¿No oyes los gemidos de tus hermanos? ¡Cómo suben al cielo los gritos de siete mil de ellos, confinados en prisiones flotantes británicas, y claman a ti! Suena la voz: "¡ayuda, ayuda, por el amor de Dios, ayuda!" No gastéis vuestro tiempo en desfiles sin sentido, como la milicia de Massachusetts, brindando por el patriotismo, ofreciéndoos para quedaros en casa, luchando por cargos públicos o discutiendo sobre política; pero levántense y vengan nuestros errores, y nunca envainen sus espadas ni apilen sus armas, hasta que el suelo y las costas de América del Norte estén libres de la crueldad británica.
Las dos primeras campañas de la guerra revolucionaria fueron tan desastrosas por la fiebre del campo y las derrotas, que se perdieron treinta mil soldados, pero el éxito finalmente sonrió. La independencia de los Estados Unidos costó ochenta mil vidas: y después de la destrucción de muchas propiedades, además de todo lo que se pagó para
el ejército, los estados estaban envueltos en una deuda de unos setenta millones de dólares. Esta deuda, en los primeros doce años de nuestro gobierno general, se incrementó a ochenta millones. Durante los ocho años del Sr.
Durante la administración de Jefferson, la deuda se redujo a unos cuarenta millones de dólares; y si no fuera por el injusto ataque a nuestro comercio por parte de potencias extranjeras, es moralmente seguro que para entonces la deuda se habría reducido a una nimiedad. Pero la continuación de estos ataques a nuestro comercio y a nuestros marineros, junto con otras causas, han llamado imperiosamente a la guerra; Por supuesto, nuestras deudas deben aumentar. Pero, jóvenes caballeros, se espera que, mientras que, como los jóvenes espartanos, aprendan a conocer y defender sus derechos, también, como ellos, soporten pacientemente esa carga que es el precio de su libertad. Aquellos de ustedes que no sean lo suficientemente rudos para soportar las cargas del campamento, seguirán algún rumbo legal con industria y prudencia, porque vana es la pretensión de patriotismo en el hombre que pierde el tiempo en alardes inútiles y descuida actuar bien. su parte en la vida para apoyar a la sociedad.
A pesar de la diferencia de la administración de nuestro gobierno general, con respecto a las leyes y medidas para nosotros mismos, los presidentes han tratado de manera similar y uniforme a todos los demás poderes con justicia e imparcialidad. No conozco ningún caso en contrario; las exigencias de nuestro gobierno siempre han sido razonables y sus medidas conciliadoras. La guerra y todas sus causas eran evitadas con la mayor vigilancia, pero no todo ello evitaría un ultraje insoportable al derecho moral y a las leyes de las naciones. Nuestra causa, pues, es justa y para cuyo sostén contamos con el Dispensador de todos los acontecimientos.
Desde la declaración de guerra, nuestros corsarios se han apoderado de muchas presas y muchos de nuestros barcos han sido capturados por el enemigo. No estoy en posesión de ningún documento que determine de qué lado está la balanza, pero todos los premios tomados pueden considerarse ganancias netas, porque antes de la guerra, las hostilidades de Gran Bretaña eran casi tan grandes como han sido desde entonces. Nuestros oficiales y tripulaciones navales han inmortalizado sus nombres al obtener un asombroso ascendiente sobre el enemigo. Nuestras fuerzas terrestres no han tenido éxito en Detroit y en el Niágara.
Sólo el tiempo debe desarrollar la causa; sin embargo, el ejército del noroeste ha tenido tanto éxito como desastre.
Si alguno de vosotros, jóvenes patriotas, entrara en el ejército en defensa de los derechos de vuestra patria, mientras vuestros ancianos padres dejaban correr la lágrima paterna por sus mejillas surcadas y os ofrecían sus oraciones y bendiciones, cada uno de ellos exclamaría: "hijos míos, dejad que "Nunca escuché que te dispararon por la espalda".


Programa de un sermón predicado en Filadelfia
PROGRAMA DE UN SERMÓN PREDICADO EN FILADELFIA EL 17 DE ABRIL DE 1814.
Es lamentable que se puedan ofrecer al público tan pocos ejemplos del estilo de predicación del élder Leland. De los miles de sermones que predicó, sólo se han conservado un número muy pequeño, y algunos, incluso de estos, han sido imposibles de obtener. El siguiente programa de estudios de lo predicado en Filadelfia la tarde del 17 de abril de 1814 (mencionado en la página de la Autobiografía) fue comunicado por uno de los oyentes para la Memoria, del cual se extrae aquí. . El autor de la comunicación comenta:-
Es lamentable que se puedan ofrecer al público tan pocos ejemplos del estilo de predicación del élder Leland. De los miles de sermones que predicó, sólo se han conservado un número muy pequeño, y algunos, incluso de estos, han sido imposibles de obtener. El siguiente programa de estudios de lo predicado en Filadelfia la tarde del 17 de abril de 1814 (mencionado en la página de la Autobiografía) fue comunicado por uno de los oyentes para la Memoria, del cual se extrae aquí. . El autor de la comunicación comenta:-
"Después de cantar, se dedicó a la oración, que era devota, intercalada con algunas frases que yo no estaba acostumbrado a escuchar. Una era - mientras adoraba a Jehová por sus perfecciones divinas, y admiraba su condescendencia hacia los gusanos mortales y pecadores, al inclinar su atento a sus súplicas, habló del privilegio, la importancia y la eficacia de la oración ferviente y humilde; y añadió: "Es una oración larga que llega al cielo, y un sermón largo que llega al corazón del pecador; y todas las oraciones son demasiado breves que no llegan al cielo, y todos los sermones son demasiado breves que no llegan al corazón del pecador.'"
El texto estaba en Isaías 10:27, última cláusula: "Y el yugo será destruido a causa de la unción". Procedió de la siguiente manera:
Sin introducción alguna, intentaré mostrar lo que debemos entender por yugo: quién lo impuso, sobre quién lo impuso y, por último, cómo fue destruido. Después de lo cual le pondré una cultura evangélica. Por el yugo se representan varias cosas en las Escrituras: el yugo de las ceremonias legales.
el yugo de las aflicciones - el yugo del castigo por el pecado - el yugo de la profesión; pero lo que se pretende particularmente en el texto es el yugo de la servidumbre o esclavitud. En todas las épocas queda constancia de la tragedia de que la suerte de la guerra ha hecho que un bando sea tributario del otro: el más débil del más fuerte. A medida que el mundo avanzaba en edad, avanzaba en orgullo y maldad; y los hombres estaban dispuestos a asumir poder y autoridad sobre el hombre. Desde los días de Nimrod, el poderoso cazador, que se supone fue el primero en establecer un reino separado, ha habido reyes en la tierra, gobernando con vara de hierro y blandiendo sus cetros sobre un pueblo esclavizado, y poniendo el yugo sobre sus cuellos. Los reyes se multiplicaron y pronto llegaron a ser muy numerosos; porque leemos de los cinco reyes de Sodoma, Gomorra; Adma, Zeboim y Bela, defendiéndose de las invasiones de los cuatro reyes, Amrafel, Arioc, Quedorlaomer y Fidal, ya en los días de Abraham. Estaban los cinco reyes que se confederaron contra Gabaón, a quienes Josué persiguió, y huyeron
en una cueva - a quien hizo sacar, y a todos los hombres de Israel se les ordenó que pusieran los pies sobre sus cuellos, después de lo cual los mató. Y también de los treinta y un reyes que Josué y los hijos de Israel derrotaron de este lado del Jordán, al occidente. Y los sesenta y diez reyes a quienes Adoni-bezek había hecho cortar los pulgares y los dedos gordos de los pies, y que recogían su comida debajo de su mesa. Y, mientras las naciones de la tierra tenían sus reyes, sus nobles y sus hombres valientes y valientes, las tribus de Israel pensaron que debían ser como las naciones que los rodeaban: querían un rey que los gobernara; y, aunque Samuel discutió con ellos y describió la manera de rey que podrían esperar, insistieron en tener un rey. Muy parecido a la gente de hoy en día; Forman sociedades y deben tener un presidente y dos o tres vicepresidentes para ser como sus vecinos que los rodean. A Samuel se le ordenó ungir como rey a Saúl, el hijo de Cis, quien era más alto en cabeza y hombros que cualquiera del pueblo. Después de él, el joven David, que era un hombre conforme al corazón de Dios; entonces
su hijo Salomón, famoso por su sabiduría, a quien sucedió su hijo Roboam, durante cuyo reinado se rebelaron diez tribus, y el reino se dividió, y Judá tuvo veinte reyes, e Israel dieciocho, hasta que fueron llevados cautivos a Babilonia, bajo Nabucodonosor. Todo el período, desde Saúl para abajo, fue de unos quinientos años, durante los cuales hubo cuarenta y dos reyes, además de un interregno de diez u once años, y la reina Atalía, que reinó seis años. El período de su cautiverio fue de setenta años, según la predicción de Jeremías; de modo que los judíos fueron puestos bajo el yugo de Nabucodonosor y otros reyes de Babilonia y Caldea.
Ahora venimos a mostrar cómo el yugo fue destruido debido a la unción. Este mismo profeta predijo a Ciro, más de cien años antes de que él naciera, que él sería el libertador de los judíos de su cautiverio; y, a la hora especificada, abrió las puertas de dos hojas y entró en la ciudad, la misma noche en que Belsasar estaba festejando con sus príncipes, sus esposas y sus concubinas, donde apareció la mano escribiendo en la pared: "Mene , Mene, Tekel, Upharsin; " y, esa misma noche, Belsasar fue asesinado, y se efectuó la liberación de los judíos, y el yugo fue destruido.
Procedo ahora a ponerle una cultura evangélica. El hombre, aunque hecho recto, fue engañado por la serpiente sutil, y esclavizado, y puesto bajo el yugo, y está en esclavitud del pecado, de Satanás y de la ley; y, en consecuencia, quedó en una condición miserable y desamparada, y sin ningún poder para liberarse de ese estado de esclavitud, sino que debe yacer para siempre bajo la maldición de la justa ley de Dios que había violado, si Dios no hubiera tenido su misericordia y gracia. , proporcionó un libertador, que se describe en el texto - "la unción" - "y el yugo será destruido a causa de la unción".
El Señor Jesucristo es el Ungido de Dios, cuya venida fue predicha cientos de años antes de su nacimiento, como la de Ciro fue anunciada muchos años antes de que él naciera. El padre de Ciro era Cambises, rey de Persia, y su madre era Mandane, hija de Astiages, rey de los Modos; de modo que él era medopersa, participando, parte de ambos. De modo que Cristo poseía una naturaleza divina y participó también de la naturaleza humana. En Ciro, los reinos de Media y Persia se unieron en uno; así, por Cristo, la pared intermedia de partición fue derribada entre judíos y gentiles, y los creyentes de todas las naciones están unidos en un solo reino, y bajo una sola cabeza, sí, Jesús. Se dice que se predijeron muchas cosas maravillosas acerca de Ciro, ya sean verdaderas o fabulosas, las dejo; pero se predijeron muchas cosas maravillosas acerca de Jesucristo, las cuales realmente sucedieron. Se dice que Ciro estuvo muy expuesto en su infancia; de modo que Cristo estuvo muy expuesto en su infancia. Ciro fue predicho como el ungido de Dios; entonces Cristo fue enfáticamente el ungido del Señor. Ciro fue llamado por su nombre por el profeta; así Cristo, el verdadero Mesías, fue designado con muchos nombres y títulos gloriosos, que no se encuentran en otras personas. Ciro fue un gran comandante; entonces Cristo es dado para ser líder y comandante del pueblo; es sabio en sus consejos y manda con autoridad. Se dice que Ciro conocía a todos sus soldados por su nombre; entonces Cristo conoce a todo su pueblo y los llama por su nombre. A Ciro se le llama pastor de Dios; Cristo es el pastor de Dios, y es llamado el gran pastor y obispo de las almas." Se dice que Ciro cabalgaba sobre un caballo blanco; así Cristo cabalga sobre el caballo blanco de los evangelios. Ciro efectuó una liberación milagrosa para los cautivos en Babilonia; el Señor Jesucristo efectuó una liberación mucho mayor para su pueblo, y de la manera más maravillosa. Él, "mediante la muerte, venció al que tenía el imperio de la muerte". Ciro proclamó a los judíos que la liberación se había efectuado, y ellos fueron en libertad de regresar a su propia tierra y reconstruir
Jerusalén y el templo; Cristo fue anunciado para proclamar la libertad a los cautivos, e invitó a los trabajados y cargados a venir a él y encontrar descanso para sus almas.
Algunos de los judíos estaban contentos en Caldea y no decidieron considerar el regreso de la proclamación.
Entonces, muchos pobres pecadores están contentos en su esclavitud y hacen caso omiso de la proclamación del evangelio, etc.
Vengo ahora a mostrar más particularmente cómo el yugo es destruido "a causa de la unción". Cristo libera por poder, así como por precio. No hay ningún mérito intrínseco en el evangelio, en sí mismo y por sí mismo, para convertir a los pecadores, sino por el poder del Espíritu que acompaña a la palabra. A veces los hombres profesan tener un gran poder; harán leyes para multar y encarcelar a las personas, si no quieren bautizar a sus hijos, o si no pagan por la construcción de casas de reuniones, o el apoyo del ministerio, o si se niegan a asistir a un lugar de culto. Si poseen tanto poder, ¡ojalá lo emplearan con un propósito! Que si un hombre no se arrepiente, debe pagar cinco
libra; si no quisiera creer en el evangelio, debería pagar diez; si no quisiera amar al Señor Jesucristo con todo su corazón, alma y fuerzas, debería pagar quince; y, si no se negaba a sí mismo, tomaba su cruz y seguía al Salvador, debería ser encarcelado de por vida en la prisión estatal.
El poder del evangelio consiste en la autoridad de la que está investido su autor, quien dijo: "Me es dado todo poder en el cielo y en la tierra". Cristo prometió estar con sus fieles servidores hasta el fin del mundo. Cuando envió a sus discípulos de dos en dos, los envió a los pueblos, ciudades y aldeas a donde él mismo había de ir. Entonces envía su Espíritu Santo con su palabra para convencer del pecado, para descubrir las glorias y la plenitud de Cristo, para aplicar la sangre rociada a la conciencia herida, para conducir el alma a Cristo y a sus preciosas promesas. Él es, también, espíritu de oración y de súplica, así como espíritu de gracia, para santificar y preparar a su pueblo para la gloria. Dios siempre es tan bueno como su palabra y sus promesas nunca fallan; su palabra que sale de su boca, prosperará en aquello a que es enviada. Entonces, cuando el evangelio se predica en su pureza, los pecadores se convierten y se vuelven al Señor. Se han logrado grandes cosas mediante el evangelio, mediante el poder de Cristo. Sea testigo de sus efectos en el día de Pentecostés, y durante la era apostólica, y en períodos posteriores, hasta el presente. Todavía existe la misma promesa y el mismo poder, y Cristo avanza majestuosamente en el carro del evangelio, de conquista en conquista. Me he esforzado por recomendar este evangelio durante casi cuarenta años y no me he cansado en el servicio; y he sido testigo de la verdad de la palabra de Dios, en la conversión de muchas almas preciosas a la obediencia de la fe - a Dios sea toda la gloria. Amén.
"Lo anterior", dice el escritor, "no es más que un esbozo del discurso, que ocupó casi una hora en su discurso. En algunos lugares, he empleado palabras para llenar el esqueleto, a fin de que el hilo no se rompa; pero, en su mayor parte, el lenguaje es palabra por palabra, y los sentimientos y la formación son los de Leland, particularmente en la historia de los reyes".


Los discordantes intereses del cielo
LOS INTERESES DISTINTOS DEL CIELO RECONCILIADOS POR LA SANGRE DE LA CRUZ. 61.
61. Publicado por primera vez en 1814.
Col 1:20. - Y por él reconciliar consigo todas las cosas; por él, digo, ya sean cosas en la tierra, o cosas en el cielo.
LA reconciliación de las Cosas en el Cielo, es la parte del texto a la que prestaré atención.
Que la reverencia y la humildad posean mi corazón, mientras desarrollo el carácter de la Deidad, y que todos los que me escuchen, a terrible distancia, se inclinen.
Todos los cambios que han tenido lugar desde el principio hasta ahora, y todos los que tendrán lugar en lo sucesivo, no dan al Todopoderoso ninguna idea nueva, no le proporcionan ningún tema nuevo que considerar.
Las cosas pasadas, presentes o futuras de los hombres están todas en el ahora eterno del gran Jehová y, sin embargo, habla de sí mismo (en antropopatía) como si pensamientos y diseños entraran en su mente en una serie de sucesiones.
El Ser Divino no está compuesto de partes, ni posee pasiones como los hombres; él, sin embargo, en condescendencia con nuestra debilidad, habla de sí mismo diciendo que tiene cabeza, ojos, oídos, cara, boca, fosas nasales, hombros, brazos, manos, dedos, pies, seno, espalda, corazón, alma, etc., como también estar celoso, enojado, contrario, pacificado, reconciliado, tener alejada su ira, etc.
Nuestro texto implica una contienda en el cielo, y que el Padre de nuestro Señor Jesucristo se comprometió a reconciliar consigo mismo a las partes contendientes, por Jesucristo, y que Jesús obtuvo la paz entre todos los intereses en conflicto en el cielo, por la sangre de la cruz. . Los detalles a atender, son, 1º. Para explicar la causa de este argumento.
2do. Designar a las partes en conflicto, con sus respectivas alegaciones.
3er. Señalar la persona por quién y el medio por el cual se efectuó esta reconciliación.
Primero. Debo explicar la causa de este argumento.
El Creador de los cielos y de la tierra, y de todo lo que hay en ellos, es un agente libre y soberano. No debe existencia ni obediencia a ningún otro ser. No está obligado a nada que podamos concebir, excepto a la ley innata de su naturaleza y a las palabras voluntarias de su boca, ninguna de las cuales se opone a su libertad infinita.
Pero todas las criaturas racionales deben su existencia y obediencia a su Hacedor; Por supuesto que no son agentes libres, más allá de que se les deja libres en sus voluntades, porque todos ellos son responsables ante Dios por sus obras y palabras.
La ley de Dios es la regla eterna del derecho, vinculante para todas las criaturas racionales, y es, en todos los períodos, lugares y condiciones, lo que les conviene hacer y lo que tiende a su propia felicidad. Él
Por tanto, puede llamarse, con propiedad, la ley moral del orden perfecto. No prohíbe nada más que lo que es perjudicial para los hombres; no ordena nada más que lo que conduce a su felicidad.
Cualquier transgresión de esta regla perfecta es pecado, porque se dice que el pecado es una transgresión de la ley. Ninguna acción del hombre que no sea contraria a la santa ley puede llamarse pecado. El hombre, al principio, por alguna causa, tan inexplicable como imperdonable, abusó de la libertad de su voluntad, pervirtió su albedrío moral, violó la ley del debido orden y pecó contra su Dios. Por un hombre el pecado entró en el mundo.
El hombre, por el pecado, no sólo comenzó a rebelarse contra su Dios, sino que, como una descarga eléctrica, afectó todas sus facultades mentales y físicas, de modo que sus transgresiones aumentaron como una progresión aritmética.
Los ángeles fueron colocados sobre una base de tal independencia, que ni la culpa ni la desgracia de uno podían transferirse a otro. Pero toda la raza humana debía proceder de un solo progenitor, en una sucesión de procreación. Por lo tanto, si la culpa de un crimen cometido por un padre no puede transferirse a su hijo, la desgracia sí puede, y generalmente lo es. En el caso que ahora nos ocupa, se transfiere universalmente.
Esta rebelión del hombre contra su Dios es la que dio lugar a la contienda en el cielo, implícita en el texto.
Cuando esta contienda comenzó en el cielo (para hablar a la manera de los hombres), el gran YO SOY procesó al criminal y convocó a todas las partes contendientes para que comparecieran y presentaran sus súplicas ante el gran trono blanco de la gloria divina. que me lleva,
En segundo lugar. Tratar de las partes contendientes y de sus alegaciones.
La santa Ley comenzó.
"Mi ascenso no es por revelación, aunque eso me honra: en todo el sagrado volumen ostento rango conspicuo, y he sido magnificado y obedecido por el hijo de Dios. Pero mi origen es de la gran escala del ser mismo, de modo que, si no hubiera habido revelación entre los hombres, honor y respeto habrían sido lo que me debían. 62. Sin embargo, con toda la majestad sagrada debida a mi carácter, el hombre, la criatura dependiente, se ha rebelado y ha desatendido mi voz: no sólo en una Por ejemplo, pero el pecado, aprovechándose de mí, ha obrado en él toda clase de concupiscencia, de modo que la imaginación de su corazón es continuamente sólo mala.
62. Aunque estoy tratando de acontecimientos que tuvieron lugar antes de que el mundo fuera poblado y la ley dada al hombre, mis argumentos se extienden a través del tiempo y tratan de hombres y cosas. Por eso Dios llama a las cosas que no son como si fueran.
Ahora sabemos que una ley no es nada sin una pena que la haga cumplir, y que una pena amenazada no es más que una burla, a menos que se ejecute. Por lo tanto, en este caso, si el hombre escapara impunemente, el gobierno divino quedaría reducido al desprecio, y todo vagabundo fugitivo se endurecería en su maldad. Por lo tanto, mi exigencia es que el hombre muera sin piedad."
Luego la Verdad se acercó al trono y, después de atender y confirmar todo lo que la santa ley había dicho, añadió:
"El alma que pecare, morirá - Maldito todo el que no persevera en todo lo escrito en la ley - el que ofende en un punto es culpable de todo - los impíos serán convertidos en el infierno - el día que te rebeles seguramente morirás. Estos son dichos verdaderos de Dios: sentencias que salieron de la boca de ese Ser que no puede mentir: por lo tanto, se promete la veracidad del Todopoderoso, que el pecador, el hombre, sea ejecutado rápidamente, sin demora; porque, si Si la sentencia contra una mala obra no se ejecuta rápidamente, los corazones de los viciosos se dedicarán plenamente a la maldad, y en el imperio no se verá nada más que anarquía y confusión.
Entonces la Justicia avanzó con ojos penetrantes, como corrientes de fuego y lengua ardiente, como fuego devorador, e hizo su súplica, de la siguiente manera:
"Mi nombre puede sonar inarmónico para los culpables, pero lo que es justo debe ser correcto, y la más mínima desviación debe ser incorrecta. No abogo por nada más que lo que es justo. No vengo con una ley ex post facto, para infligir una pena. lo cual no se sabía en el momento en que se cometió el pecado, pero vengo a exigir la vida y la sangre del hombre rebelde, que pecó con los ojos abiertos; porque la culpa siempre manchará el trono de la gloria, hasta que se tome venganza del traidor. ".
Luego, la Santidad se dirigió al soberano árbitro de la vida y la muerte con las siguientes palabras:
"Mi nombre y mi naturaleza prohíben la permanencia del pecador, el hombre, en el imperio. Está lleno de heridas, y de moretones, y de llagas putrefactas; desde la coronilla de su cabeza hasta la planta de su pie, no hay salud en él. : entre todos sus ayudantes no hay medicina curativa, y si la hubiera, sin embargo, es tan terco que no la aplicaría. Por lo tanto, como dos no pueden caminar ni vivir juntos, a menos que estén de acuerdo, ya sea el pecador contaminado o el consumado La santidad debe abandonar las regiones".
En ese momento, la oscuridad y el humo llenaron el templo, y siete truenos emitieron sus voces:
"Los destellos del fuego vengativo
Salió impaciente del trono;
Y el mensajero angelical
Agitó su temible arma, que, blandida en alto, brillaba,
Sediento de sangre humana; - mientras el infierno se enorgullecía,
Con la esperanza de una presa, y se rió profanamente en voz alta."
El sol se volvió negro como "cilicio", y todos los cielos se convulsionaron furiosamente; la tierra tembló hasta su centro y las colinas eternas temblaron. Los ángeles se quedaron asombrados ante los terribles emblemas del desagrado divino, esperando a cada momento ver al rebelde arrojado a la tierra. oscuridad eterna, como habían visto a sus hermanos caídos, que abandonaron su primer estado, en un período anterior.
La Omnipotencia apareció como el verdugo del criminal vestido con panoplia divina - vestido con terrible majestad - los truenos rugieron ante él - los rayos de los relámpagos atravesaron la bóveda etérea - sonó la trompeta - las montañas saltaban como carneros, y las pequeñas colinas como corderos: Incluso el mismo Sinaí se conmovió ante la presencia del Señor. Al resplandor que había delante de él pasaron sus espesas nubes, granizo y carbones de fuego. En una mano tenía una barra de hierro, con la que podía destrozar a sus enemigos como si fuera una vasija de alfarero, y en la otra, una espada afilada de dos filos. Puso un pie sobre el mar y el otro sobre la tierra, y levantó su mano al cielo. Su rostro era tremendamente majestuoso y su voz como el rugido de un león, pero nadie podía saber, por su apariencia, si prefería asestar el golpe vengativo o interesarse en nombre del criminal. Por fin habló.
"Soy capaz de destruir como fui poderoso para crear; nada es demasiado difícil para mí. Todos los mundos fueron creados por mi palabra, y todos los mundos materiales dependen de la nada, a través de mi poder; sin embargo, no tengo voluntad, No tengo elección propia. Que todas las partes contendientes estén de acuerdo, y yo estoy a sus órdenes, todos condescendientes. Los cargos contra el criminal, tal como están ahora, requerirán mi golpe vengativo; pero, si se encuentra algún expediente para anular "Las súplicas que se han hecho, cuando se obtenga el resultado final, entonces actuaré. Los seres viciosos sienten poder y olvidan lo correcto; pero la omnipotencia se rige por lo correcto. Las obras que realizo son aquellas en las que todas las perfecciones de la Deidad, en concierto, señale."
Entonces surgió la sabiduría y habló en el siguiente sentido:
"¿Por qué el decreto del rey es tan apresurado? El asunto es de primera importancia. Un alma vale más que todo el mundo. La decisión pendiente no sólo afecta a este criminal, sino a millones y millones de seres humanos. Yo, sabiduría, vivir con prudencia y descubrir el conocimiento de inventos ingeniosos. Por lo tanto, me opongo a la ejecución del criminal, no para discutir los argumentos de la ley, la verdad y la justicia, sino para esperar hasta que se sepa si el hombre ha cualquier amigo en la corte, que sea sabio, poderoso y lo suficientemente bueno como para aliviarlo de una manera con la que la ley, la verdad y la justicia estén satisfechos".
Entonces el amor se presenta en todas sus formas ganadoras; su pecho se hinchó con filantropía, y sus ojos denotaban la benevolencia de su corazón. Con acento melifluo comenzó: "Mi nombre es amor; nadie en el cielo reclama un rango más alto que yo, porque Dios es amor; por supuesto, nadie merece ser considerado". más que yo. Mi amor al hombre es eterno, y ni la muerte ni la vida, ni los ángeles, ni los principados, ni las potestades, ni lo presente, ni lo por venir, ni ninguna otra criatura, apagará jamás mi amor.
El mío es un amor inmutable,
Más alto que las alturas de arriba,
Más profundo que las profundidades de abajo,
Libre y fiel, fuerte como la muerte.
Por lo tanto, si el rebelde estuviera condenado a la perdición con toda su vasta descendencia, la cruz de mi amor causaría luto eterno en el cielo: para impedirlo, mi ferviente clamor es, que viva el rebelde.
Grace también se puso del lado del criminal e hizo el siguiente alegato; "Si una criatura recibe de otra criatura, o de su Dios, una compensación por cualquier servicio que le haya prestado, es recompensa y no gracia; pero, si recibe un favor, por el cual no tiene derecho a reclamar al donante, es gracia. Además, si un donante hace un favor, no sólo a una criatura necesitada, que no tiene ningún derecho sobre el donante ni nada con qué comprar, sino a alguien que, además de su necesidad, ha contraído culpa, y es un enemigo para el donante, esta es una gracia de un tipo maravilloso. Este es mi nombre, y este es mi memorial, y lo será por todos los siglos. Hacer bien por mal, es semejante a Dios. Mi súplica, por lo tanto, es que todas las transgresiones del criminal sean borradas, arrojadas detrás de las espaldas de su Dios, hundidas en medio del mar, y él mismo elevado a una posición mucho más exaltada de la que poseía antes de pecar. este no debería ser el caso, gracia sería una palabra sin significado, y la benevolencia de Jehová quedaría oscurecida para siempre."
La Misericordia, en concierto con el Amor y la Gracia, fue toda oratoria divina a favor del rebelde, y procedió,
"No puedo reclamar entre los atributos de la Deidad el mismo rango que la sabiduría, el poder, la santidad, la bondad, la verdad y la justicia, pero soy yo mismo hijo del amor; o más bien, un nuevo nombre dado al amor, ya que el pecado y la miseria tienen entró en el sistema moral. Todos los atributos esenciales de Jehová, pueden tener libre y plena circulación en el Ser Divino, desprendido de todas las criaturas; de lo contrario, la divinidad misma no sería autogloriosa; pero la misericordia, (que siempre presupone necesidad y miseria). ,) no puede tener asiento en ese círculo divino, porque no hay necesidad ni miseria en el Todopoderoso.
Los atributos de Dios siempre se mencionan en un solo número, así: amor, poder, verdad, justicia, etc. y no admitirá en plural, amores, poderes, verdades, justicias, etc. Ahora bien, como el nombre misericordia admite el plural, misericordias, la conclusión es que la misericordia no es un atributo.
Todos los atributos de Dios pueden, no sólo tener libre circulación en la Deidad, sino, también, un pleno despliegue ante las criaturas sin pecado; pero la misericordia no puede mostrar su rostro compasivo donde la necesidad y la miseria están ausentes.
Si la misericordia es un atributo, entonces, el pecado y la miseria, eran necesarios entre las criaturas de Dios, de lo contrario, la misericordia debió permanecer latente para siempre; inútil en el Creador y desconocido para las criaturas.
Si la misericordia es un atributo, entonces el Creador dependía de la criatura para hacer por sí misma lo que su creador no podía hacer por él mismo, ni obligar a la criatura a hacer, lo que le prohibía hacer, para reducirse a sí mismo. a una condición en la que podría tener un descubrimiento de la misericordia.
Si el pecado fuera necesario, entonces las criaturas deberían amar ese algo necesario; y, si se debe amar el pecado necesario, ¿por qué se pide a los hombres que lo odien y se arrepientan de él?
Que el pecado agregue algo a Jehová, es una idea inadmisible. Por lo tanto, si algún ser recibe alguna ventaja del pecado, deben recibirla las criaturas; pero, ¿dónde hay un individuo en el universo que pueda decir tranquilamente por sí mismo, o de quien se pueda decir, en verdad, que ha recibido ventaja por el pecado? Si no se puede decir esto de un individuo, no se puede decir del universo; porque el universo está compuesto enteramente de una multitud de unidades. Si el pecado nunca hubiera entrado en el mundo, el amor podría y habría elevado a las criaturas a un estado exaltado como el que la misericordia puede esperar o desear; y se habrían evitado todos los males intermedios.
Este no habría sido el caso, suponiendo que el amor, la gracia y la misericordia ganaran su demanda a favor del hombre rebelde; pero, si él o cualquiera de sus descendientes no logran ser liberados, toda su miseria debe ser engendrada por el pecado.
¿Qué idea puede formarse de un ser cuyos atributos esenciales son tales que no pueden revelarse sin el pecado y la miseria de aquellos a quienes se los revelan?
La justicia es un atributo esencial de la Deidad, que puede brillar tan refulgente entre los inocentes como entre los culpables, pero cuando las criaturas se vuelven culpables, la exhibición de justicia es castigo. De modo que el Amor es un atributo que impregna el seno de Jehová, llena a los ángeles de alegría arrebatada y es el deleite y compañero de todos los inocentes: pero cuando las criaturas inocentes caen en la necesidad y la miseria, la manifestación del Amor asume mi nombre, Misericordia. . Por lo tanto, como yo tengo un nombre en el cielo, como la Misericordia es magnificada sobre los cielos, como Jehová es rico en misericordia, y es el Señor Dios, clemente y misericordioso, suplico por la vida del criminal en el tribunal."
Aquí las súplicas cesaron por un tiempo y un profundo silencio llenó el templo de Dios.
Una cosa parecía muy notable en sus alegatos: no se vio que existiera personalmente la menor mala voluntad entre los litigantes; no se arrojaron colores falsos ni consecuencias negras sobre los argumentos de cada uno. La Ley, la Verdad y la Justicia nunca acusaron al Amor, la Gracia y la Misericordia de desorganización o anarquía, porque abogaban por la vida del hombre; ni éstos reprocharon a los primeros crueldad porque exigían su muerte, ni representaban el carácter y mérito del criminal menos vil y detestable que los primeros. Siempre había existido un acuerdo perfecto entre ellos, y nada de lo que surgía, excepto la transgresión del hombre, los hacía tomar bandos diferentes en la corte.
Después de una pausa solemne, el gran YO SOY, el juez soberano, pronunció el siguiente discurso:
"Las declaraciones y exigencias de la Ley, la Verdad y la Justicia contra el criminal están bien sustentadas. El Amor, la Gracia y la Misericordia han descubierto abundancia de bondad y buena voluntad hacia el pecador, pero no han mostrado ningún expediente para honrar la ley. , la verdad respaldada y la justicia satisfecha en el perdón del rebelde; y a menos que se pueda producir tal expediente, el hombre debe morir sin piedad. Si alguno de los ángeles celestiales, o cualquier ser en el universo, puede sugerir el expediente, el pecador vive; si no, muere."
Habló, cerró, pero todo estaba en silencio, ¡y el silencio reinaba en el Cielo!
Los ángeles elegidos sabían cómo el Amor, a través de un Mediador, podía confirmar a las criaturas inocentes en su inocencia, pero no tenían idea de cómo se podía perdonar a los criminales.
A instancias de la Justicia, la Omnipotencia se levantó, como un león de la hinchazón del Jordán, desnudó su brazo atronador; en alto levantó su espada blandida; Agitó su vara de hierro y avanzó hacia el rebelde con pasos apresurados.
El amor gritó que no lo soportara, no puedo soportar la vista.
La Ley respondió: Maldito todo aquel que no persevere en hacer todas las cosas escritas en la ley. El alma que pecare, morirá.
La gracia exclamó: donde el pecado abundó, mucho más abundará la gracia.
La verdad dice: el día que transgredas, ciertamente morirás. Misericordia proclamada, Misericordia se regocija contra el juicio.
La Justicia, con mirada penetrante y lengua llameante, dijo ¡huelga! ¡huelga! ¡Golpea a los rebeldes muertos! y quita el oprobio del trono del cielo.
Ante esto los ángeles bajaron sus alas y todas las arpas del cielo tocaron odas fúnebres. La espada de fuego, para traspasar al criminal, se acercó a su pecho, y la barra de hierro, para despedazarlo, como si fuera una vasija de alfarero, caía sobre su cabeza; cuando he aquí! De repente, la voz de la Sabiduría resonó con más fuerza que siete truenos, e hizo resonar y reverberar las altas bóvedas del cielo. La voz dijo: líbralo de bajar al hoyo, porque he encontrado rescate.
En esa crisis tan llena de acontecimientos apareció el Hijo eterno de Dios, en forma mediadora, vestido con un manto hasta los pies y ceñido alrededor del pecho con un cinto de oro. Los ángeles le rindieron profunda reverencia, el gran YO SOY lo colocó a su diestra. Vio al hombre arruinado y culpable,
"¡Y oh! ¡gracia asombrosa! Él amaba;
Con lástima se le movieron todas sus entrañas."
Él dijo: Desde la eternidad fui establecido, mis andanzas son desde la antigüedad, y mis deleites son con los hijos de los hombres. El pecador vivirá.
La Ley, con terrible majestad, respondió: Soy santo, justo y bueno, mis mandatos al rebelde fueron perfectamente apropiados para un ser humano, y mi pena, en la que ha incurrido el rebelde, es en todos los sentidos proporcional a su crimen.
Mediador. Todo lo que dices es verdad. No he venido para abrogar la ley, sino para cumplirla. El cielo y la tierra pasarán, pero ni una jota ni una tilde de la ley faltarán.
Verdad. Los labios que nunca hablaron mal, han dicho que los impíos serán trasladados al infierno. Por tanto, mi veracidad queda comprometida para verlo ejecutado.
Mediador. Esa parte de la verdad que era propio revelar al hombre, como agente moral, ha dicho, como usted relata, con abundancia más en el mismo sentido; pero esa parte de verdad que el gran Jehová, mi padre celestial, me habló, en el pacto de paz que se hizo entre ambos, ha declarado que, a causa de la expiación que haré, el pecado será perdonado. y los pecadores salvos.
Santidad. Soy tan puro que nunca puedo admitir a un pecador en el cielo. Ninguna cosa inmunda o que hace mentira entrará jamás allí.
Mediador. En el nuevo pacto, del cual yo soy Mediador y Mensajero, se hacen disposiciones para eliminar la contaminación así como la culpa del pecado. He garantizado que los pecadores serán lavados en mi sangre y purificados, y vendrán ante el trono de gloria sin mancha ni arruga, ni nada parecido.
La Justicia volvió a gritar: ¡huelga!
Mediador. No el pecador sino la garantía.
Justicia. ¿Puede el cielo admitir un sufrimiento indirecto?
Mediador. Es lo que ningún gobierno en la tierra jamás admitirá, ni debería hacer jamás, sino que es el artículo singular acordado en el plan de salvación, que asombrará al universo en su realización.
Ahora aparezco en forma humana; pero en la plenitud del tiempo, asumiré la naturaleza, en la que ahora aparezco, naceré de una mujer, seré hecho bajo la Ley, y la obedeceré y magnificaré perfectamente; que es todo lo que la Ley puede exigir de la naturaleza humana, en razón; sufrirá esa pena por los pecadores que agradará a la justicia y que Dios aceptará; morirá y seguirá a la muerte hasta su último receso; resucitará con la misma carne y huesos, y así obtendrá la victoria sobre la muerte; Continuaré un tiempo en el mundo inferior después de mi resurrección, para dar pruebas indiscutibles de la resurrección, y luego volveré a ascender al trono de gloria.
Me he comprometido a hacer en favor del pecador todo lo que la ley, la verdad y la justicia puedan pedir, en un camino de santidad, que reflejará el mayor honor a la sabiduría.
El amor, la gracia y la misericordia inmutables estimularán mi corazón, y la Omnipotencia ejecutará mis designios.
Mientras tanto, la criatura hombre debe vivir y propagar su especie a una inmensa hueste; pero sucesivamente, uno tras otro, todos deben morir y descansar en la muerte por una temporada; porque no me he comprometido a salvarlos de la muerte, sino a rescatarlos de la muerte.
Entre esto y el tiempo fijado, cuando debo pagar la terrible deuda, hacer la gran expiación y traer la justicia eterna, aquellos de la raza humana que se arrepientan de sus pecados, crean en mi carácter y obedezcan mi voz, están para ser admitidos en el paraíso, tras la disolución de sus cuerpos, a causa de lo que debo hacer, en el tiempo señalado.
Después de ese período, cuando haré todo lo que sea necesario para hacer expiación por el pecado, el mundo continuará por una temporada; pero comenzará el día de los días, llegará el "gran día de pavor, para el cual fueron hechos todos los demás días": en ese día, todos los muertos resucitarán, y los que viven en la tierra serán transformados de un mortal a un estado inmortal, y todos ellos comparecerán ante mi tribunal. Los que son como machos cabríos entre las ovejas, como cizaña entre el trigo, inmundos y contaminados, amadores de la transgresión y aborrecedores de la obediencia, que han quebrantado la ley, depravados con sangre expiatoria y despreciados contra la obra del Espíritu Santo. ; será expulsado el reino
- arrojados a la oscuridad exterior y conocerán sus irritantes bandas para siempre.
Pero los justos, tanto aquellos cuyas almas estuvieron en el Paraíso y sus cuerpos durmiendo en el polvo, como aquellos que nunca habrán muerto, serán admitidos en el reino preparado para ellos: entrarán en la vida eterna.
Ahora bien, si alguno en el cielo tiene algo contra este plan, que hable; porque me he comprometido a reconciliar todas las cosas y seres del cielo, para la salvación del hombre. ¡Él cerró! pero ¡oh, qué gozo arrebatado irradiaba cada rostro en el cielo! La Ley, la Verdad y la Justicia gritaron: "Es todo lo que queremos o deseamos". El Amor, la Gracia y la Misericordia gritaban: "Es el gozo de nuestros corazones, el deleite de nuestros ojos y el placer de nuestras almas". El gran YO SOY dijo: "Consumado es; se ha encontrado el recurso; el pecador vivirá; líbralo de descender a la fosa, porque se ha encontrado un rescate". Los ángeles, llenos de piedad celestial y preocupación divina, que habían estado esperando con angustioso suspenso durante la importante contienda, ahora tocaron sus arpas doradas y cantaron: "Gloria a Dios en las alturas, paz en la tierra y buena voluntad para los hombres. Tú Digno eres, oh Hijo de Dios, de recibir la gloria, la honra, las riquezas y el poder por los siglos de los siglos. El hombre, aunque un poco más bajo en naturaleza que los ángeles, será levantado un poco más alto, siendo a semejanza de naturaleza, más como el Hijo de Dios. Mientras los ángeles estarán siempre adorando confirmando el amor a través de un Mediador, los hombres estarán ensalzando las riquezas de la sangre redentora y la gratuidad de la gracia ilimitada ".
El gran YO SOY entonces dijo al Mediador: "Por mucho que te hayas comprometido a reconciliar conmigo todas las cosas en el cielo y en la tierra, y hayas propuesto un plan de reconciliación, en el que todas las partes contendientes están de acuerdo, en el que la misericordia y la verdad se encuentran; la justicia y la paz se besan; la justicia y el juicio rodean mi trono; y la misericordia y la verdad van delante de mi rostro; y mientras que estoy perfectamente satisfecho de que tú, en el tiempo señalado, cumplirás todos tus compromisos, a costa de de tu sangre; por tanto, he aquí te doy un nombre que está sobre todo nombre, para que en el nombre de JESÚS se doble toda rodilla y toda lengua confiese. Tendrás dominio de mar a mar, y desde el río hasta los confines. de la tierra. Te daré parte con los grandes, y con los fuertes repartirás despojos; te daré las naciones por herencia, y por posesión tuya los confines de la tierra. Te glorificaré con mí mismo, con la gloria que tenías antes de que el mundo existiera."
Procedo ahora, en tercer lugar, a señalar la persona por quién y los medios empleados para efectuar esta reconciliación.
Esto ya lo he hecho, en lo que respecta al acuerdo del nuevo pacto; pero aún están por considerarse la apariencia de la persona entre los hombres y los medios efectivamente administrados.
En las observaciones anteriores he personificado las perfecciones de Dios y he utilizado argumentos más bien de una manera alegórica y visionaria, cosa que no tendré ocasión de hacer en las observaciones siguientes.
Dejando, por tanto, las grandes transacciones que tuvieron lugar antes de que existiera el mundo (de las cuales, sin embargo, se dan muchas pistas en las Escrituras), dirijo mi atención a aquellas cosas que han tenido lugar en el tiempo, sobre la faz de la tierra; siendo asistido por esa guía que Dios ha dado a los hombres, la palabra segura de la profecía, que es una luz que brilla en un lugar oscuro.
De revelación hay dos clases, oral y escrita. La revelación oral fue lo primero; en esto Dios dio a conocer su voluntad a los hombres, pero no les dejó ningún medio para preservarla, sólo sus recuerdos: Este registro era traicionero;
y la comunicación de padre a hijo, a lo largo de una sucesión de generaciones, oscureció y pervirtió en gran medida lo que se reveló al principio. Es de esta fuente, sin embargo, que aquellas naciones desprovistas de revelación escrita, obtienen sus ideas del estado futuro del alma, después de la muerte del cuerpo. Después de que las letras se volvieron útiles entre los hombres, Moisés y muchos otros fueron inspirados, para Registre lo que Dios, en diversos momentos y de diversas maneras, reveló a los hombres. De esta fuente los hombres obtienen información de que Dios puede perdonar el pecado y que resucitará a los muertos, etc.
Los griegos, a pesar de todos sus avances en filosofía, no obtuvieron ninguna evidencia de que los muertos pudieran resucitar. Esto les pareció algo increíble. Por eso, cuando sus amigos murieron, se entregaron a una excesiva tristeza, sin tener esperanza en la resurrección. Su filosofía no podía explicar más la resurrección que la creación. Tras la reducción de los griegos, los romanos alcanzaron la cima de la fama; pero a pesar de todas sus conquistas militares y máximas políticas, nunca descubrieron cómo se podían perdonar los crímenes. En su gobierno, no admitían que un hombre inocente sufriera azotes o la muerte por los crímenes de uno que era culpable, y no tenían idea de que sus dioses lo admitirían. Los judíos, a quienes estaban confiados los oráculos de Dios, leyeron y creyeron que vendría el Mesías; pero se les ocurrió la idea de que aparecería como un potentado ilustre y restauraría el reino civil de la casa de David nuevamente a Israel. El resto de las naciones eran tan bárbaras y crueles en sus leyes y costumbres, como ignorantes y supersticiosas en su religión.
En esta condición estaba el mundo, cuando llegó el debido tiempo, señalado por el Padre de todos los mundos, para que el Mediador apareciera en la tierra y hiciera la reconciliación con Dios con su propia sangre, por los pecados del pueblo, según el gran plan que se formó antes de que existiera el mundo.
Tenemos tan buenas razones para creer que existió en la tierra una persona como Jesucristo, como tenemos para creer que hubo un emperador de Roma como Augusto César, en cuyo reinado se dice que nació el niño Jesús; como la historia sagrada y la profana tratan de ambos. Y que Jesús dijo e hizo lo que está registrado de él, no tenemos más razones para dudar que las que tenemos para dudar si Demóstenes, Cicerón, Alejandro y Julio César dijeron e hicieron las cosas registradas de ellos.
Que los cuatro evangelistas dieron una verdadera historia de Jesús es una conclusión racional; porque cuando Constantino estableció el cristianismo en el imperio y recibió a Cristo Jesús como un Dios a quien adorar, mayor que Júpiter, no hizo que se escribiera de él otra historia que la que existía.
Que la Biblia en general, el Nuevo Testamento en particular, es tan verdadera como otras historias, por no decir más verdaderas, tenemos abundantes razones para creer; sus enemigos lo han cuestionado tanto como cualquier otra historia, y hasta ahora ha triunfado.
En aras del argumento, y para llegar a lo que tengo en mente, admitamos que el Nuevo Testamento está al mismo nivel que otras historias, no escritas por inspiración; cierto en sus características destacadas, pero sujeto a error en algunas circunstancias. En este sentido, ¡cuánto supera a todas las demás historias, porque detalla hechos infinitamente más importantes!
Si un mensajero viniera a alguna de nuestras casas, con la noticia de que un gorrión había dejado caer una pluma en el campo, y presentara tal evidencia que le creyéramos, sin ningún tipo de duda, el
El informe, aunque cierto, tendría muy pocas consecuencias. Que llegue otro mensajero y nos informe que la tierra se había incendiado en la costa, que las montañas se estaban derritiendo, y todo se consumía a mil pies de profundidad, que avanzaba con velocidad asombrosa, en dirección a nuestras viviendas, y que, dentro de En unas pocas horas, era moralmente seguro que compartiríamos el mismo destino en la conflagración que miles ya habían corrido. Si las pruebas que presentó el último mensajero fueran igualmente buenas que las del primero, su informe ciertamente nos interesaría mucho más.
Así en el presente caso. Las historias que nos precedieron tratan de las fronteras de los países - sus curiosidades naturales - sus montañas, arroyos y bahías - sus productos y animales - las costumbres, leyes, gobierno y religión de los habitantes - los talentos y hazañas de sus primeros calificar a los hombres, etc.
Pero cuando volvemos nuestros ojos a la Biblia, allí se nos informa cómo fue hecho el mundo y por quién.
- cómo la apostasía, la enfermedad y la muerte entraron en el mundo - cómo Cristo vino al mundo y murió por los pecadores, para que vivieran. Aquí aprendemos el carácter moral de Dios y la responsabilidad de todas las criaturas racionales. En este libro se nos informa cómo se pueden perdonar los pecados y cómo se pueden resucitar los muertos. Este libro nos asegura que la tierra será disuelta, los muertos resucitarán, el juicio general comenzará: los justos serán separados de los impíos y puestos en vida eterna, y los impíos arrojados al fuego eterno.
La historia de la última revolución francesa puede contener mil afirmaciones falsas; pero hay cuatro hechos tan bien fundamentados que nadie los cuestiona.
1. Revolucionaron desde su gobierno anterior.
2. Decapitaron a Luis, su antiguo rey.
3. Sus conquistas han sido extraordinarias.
4. Bonaparte es ahora su emperador.
Ahora bien, si suponemos que la Biblia está plagada de muchos errores, y tan llena de errores como la historia a la que acabamos de aludir; sin embargo, dándole el mismo crédito, hay al menos cuatro hechos que no admiten duda.
1. Que todos los hombres han apostatado de Dios y, por tanto, se han expuesto a la miseria, la muerte y el infierno.
2. Que Jesucristo fue Dios encarnado e hizo tal expiación por el pecado, que todos los que se arrepientan y crean en él obtendrán perdón y vida eterna.
3. Que Jesucristo resucitó de entre los muertos y, en el cumplimiento de los tiempos, resucitará los cuerpos de todos los muertos.
4. Que Dios ha señalado un día, en el cual juzgará a todos los seres racionales por Jesucristo; cuando cada uno recibirá su recompensa según las obras realizadas mientras estaba en el cuerpo.
La Biblia es reprobada por muchos debido a las muchas contradicciones que se dice que contiene. Pero, ¿están ciertamente estas contradicciones contenidas en la Biblia? ¿Cuántos absurdos y contradicciones hay?
encontrado por un joven estudiante de matemáticas, que la edad y la experiencia disipan; y, a medida que el erudito se vuelve sabio, condena su ignorancia y temeridad anteriores. En este caso, también, muchas cosas que parecen contradictorias para un principiante en teología, en una mayor madurez, aparecen no sólo como reconciliables, sino como eslabones armoniosos de la gran cadena. La gran época de las Escrituras, los diferentes hábitos, costumbres y dialectos de los antiguos respecto de los nuestros, pueden explicar muchas aparentes contradicciones que se encuentran en ellas. Pero, si hay algunas contradicciones reales en la Biblia, con respecto a lugares, nombres y números (ocasionadas por las muchas transcripciones y traducciones por las que han pasado los escritos), ¿deben considerarse los hechos allí detallados como relatos falsos? También pueden considerarse falsificaciones las cuatro cosas relativas a la nación francesa, a causa de los errores cometidos en la historia de la Revolución Francesa.
Es cierto que hay algunas cosas registradas en la Biblia, cuyas leyes de la naturaleza no tienen paralelo.
Este es el caso de la creación del mundo y de la resurrección de los muertos; sin embargo, la primera ha tenido lugar, y la última
voluntad. Que los que desaprueban lo último, refuten lo primero. Para creer estos hechos, lo confieso, se requiere una fe de un tipo maravilloso; pero no creer en la divinidad de las Escrituras requiere una fe más maravillosa. Por su sublimidad, majestuosidad, pintoresquismo y cortesía, ningún otro libro se compara con él.
Para mayor sublimidad, lea la oración de Salomón, en la dedicación del Templo, y la oración de Jesús, en el capítulo diecisiete de Juan. Para majestad, vea el Salmo dieciocho y el tercer capítulo de Habacuc.
Para darle un toque pintoresco, observe las figuras de Job, los tropos de Isaías y la retórica de las epístolas de Pablo.
Por cortesía, eche un vistazo al libro de Rut y a los preceptos del Nuevo Testamento, que, en materia de buenas costumbres, superan con creces a cualquiera de los escritos de Grecia, Roma, Francia, Inglaterra o América, como el brillo de la el sol supera los rayos de una vela; y, por lo tanto, creer que son de invención humana requiere una fe más maravillosa que creer cualquier artículo allí registrado.
La existencia del Nuevo Testamento prueba que fue escrito por alguna mano. Los escritores deben haber sido malos hombres de diseño o buenos historiadores honestos.
Si sus autores fueron engañadores, es inexplicable que escribieran un libro para condenarse a sí mismos. El mundo no ofrece ningún paralelo a esto. Seguramente los escritores habrían omitido sus propios errores y encubierto sus propios crímenes, si hubieran tenido malas inclinaciones; pero esto no lo han hecho.
Suponer que hombres malos alguna vez hubieran elaborado un libro así, que condena todo tipo de maldad, requiere una fe tan maravillosa que debe ser irrazonable.
La conclusión, por tanto, es que los escritores del Nuevo Testamento fueron verdaderos hombres y escribieron, como pretendían, por el dedo de Dios. Por tanto, a partir de esta historia procedo ahora a enunciar y sustentar las cosas que quedan por analizar.
Aún están por considerar la aparición de la persona en la tierra, por quién y los medios por los cuales se efectúa la reconciliación de todas las cosas en el cielo.
Que Cristo, el Mediador, es la persona, por quien, y lo que hizo y sufrió, particularmente la sangre que derramó en la cruz, es el medio de esta reconciliación, declara nuestro texto.
Investigaré el tema examinando cuál fue el gran encargo de Cristo a este mundo; y las obras que debía realizar para llevar a cabo su embajada. Su misión en este mundo puede resumirse brevemente extrayendo algunos textos de las Escrituras.
"El padre no envió a su hijo al mundo para condenar al mundo, sino para que el mundo, por él, se salve".
"Para esto apareció el hijo de Dios, para deshacer las obras del diablo. He venido a buscar y salvar lo que se había perdido. El Hijo del Hombre no ha venido para destruir la vida de los hombres, sino para salvarla. He venido para que tengan vida y para que la tengan en abundancia.
Por cuanto los hijos son participantes de carne y sangre, él también participó de lo mismo, para destruir mediante la muerte a la muerte, y al que tiene el imperio de la muerte, es decir, el diablo; y libra a los que, por miedo a la muerte, están toda su vida sujetos a servidumbre."
De estos, y de muchos textos coincidentes, se desprende claramente que la salvación de los hombres, fue el objeto de la embajada de Cristo.
Algunos, sin embargo, concluyen que está por debajo de la dignidad de Dios actuar alguna vez por motivos inferiores a su gloria; y, por tanto, la gloria de Dios fue el motivo más elevado que Cristo pudo tener al venir a este mundo y morir en la cruz.
No me siento dispuesto a discutir este punto con esas buenas almas que están celosas de la gloria de su Dios; pero simplemente respondería que la gloria esencial de Dios no puede agregarse a todo lo que Dios y el hombre pueden hacer; ni su gloria declarativa puede parecer más notoria a su propia vista, a causa de cualquier cosa hecha por él o por sus criaturas. Por lo tanto, lo que más muestra la gloria del carácter divino entre sus criaturas es más para su gloria. Ahora bien, como nada hecho jamás entre los hombres hizo una exhibición igual de las perfecciones morales de Dios, con la muerte de Cristo por los pecadores, podemos decir con seguridad que Dios tiene su propia gloria siempre en primer lugar y, sin embargo, el objeto mismo de la misión de Cristo. fue la salvación de los hombres.
Las obras que le fueron necesarias para llevar a cabo sus grandes empresas fueron:
1. Guardar los preceptos de la ley.
2. Para dar evidencia de su carácter complejo y mostrar su gloria.
3. Sufrir por los pecadores y hacer expiación por el pecado.
4. Para desconcertar los planes de Satanás.
5. Para conquistar la muerte.
De estos, me ocuparé particularmente.
Primero. Guardar los preceptos de la ley.
No puedo formarme ninguna idea de que la naturaleza humana esté libre de la obligación de la ley; en consecuencia, cuando el Verbo fue hecho carne, manifestado en carne, Emanuel estaba bajo las mismas ataduras para guardar la ley, que están Adán, Abraham, Moisés o cualquiera de nosotros. Le debía perfecta obediencia a la ley; y esta obediencia era necesaria para él mismo, ya que un fracaso habría sido fatal hasta el último grado. Si esta afirmación es justa, entonces su perfecta obediencia a la ley moral no formaba parte de ese mérito por el cual somos justificados. Cuando un hombre paga su deuda, hace una buena acción, pero nada meritorio. De modo que la obediencia de Cristo cumplió con lo que debía a la ley, pero no formó parte de la expiación.
Sin embargo, recibimos dos ventajas de esta obediencia moral.
1. Lo tenemos como ejemplo perfecto, y vemos de lo que es capaz la naturaleza humana.
2. Como estaba completamente libre de pecado, era un cordero apropiado, sin mancha, para ser ofrecido en sacrificio para quitar el pecado.
Pero, así como Jesucristo fue creado bajo la ley, esa ley que era igualmente vinculante para él y para nosotros, así también estuvo bajo otra ley, que ninguno de nosotros estamos. Lo llamo ley, porque tenía fuerza de ley: me refiero a los artículos de acuerdo estipulados, que él voluntariamente se comprometió a cumplir en el gran pacto de paz. Su obediencia a esta ley fue meritoria, y por esta obediencia muchos están justificados. Esta ley incluía todas sus obras y sufrimientos mediadores, "porque por lo que padeció aprendió la obediencia".
A veces se dice "que Cristo obedeció todos los preceptos de la ley moral y cargó con la pena o maldición de la misma ley por nosotros". Pero es difícil concebir la veracidad de este dicho: si Cristo obedeció todos los preceptos de la ley por nosotros, entonces para nosotros no había pena debida; de lo contrario, se aplicaría castigo donde no hubo delito. Por lo tanto, es mejor: decir que obedeció la ley por sí mismo y sufrió el castigo por nosotros: "Él llevó nuestros pecados en su cuerpo sobre el madero".
Segundo. Era necesario que Cristo diera evidencia de su carácter complejo y mostrara su gloria.
Que Cristo era el "Dios verdadero y la vida eterna", declaran las Escrituras, y su palabra y sus obras lo confirman. Los vientos y los mares obedecieron su palabra.
Las obras que hizo, al sanar a los enfermos y resucitar a los muertos, son obras que nadie excepto Dios puede hacer, o de lo contrario deben hacerse en el nombre del Señor. Los profetas y apóstoles hicieron estas obras en el nombre del Señor, por la fe y la oración, pero Jesús las hizo, no en nombre de otro, por la oración, sino con autoridad, en su propio nombre, lo que prueba que él era Dios.
Tanto los judíos como los cristianos creen que "nadie puede perdonar los pecados sino sólo Dios"; y los paganos tienen la misma noción de sus dioses: pero Jesús obró un milagro, para demostrar que "el Hijo del Hombre tenía poder en la tierra para
perdona los pecados." Ahora bien, como Dios no le habría ayudado a realizar un milagro para apoyar la impostura, se deduce, por supuesto, que podía perdonar los pecados, lo que nadie excepto Dios puede hacer. De ahí la evidencia de que él era Dios.
Ningún ser excepto Dios es omnisciente; Él sólo conoce el corazón de todos los hombres: Este conocimiento, sin embargo, Jesús lo tenía; Él conocía a sus enemigos, que no tenían el amor de Dios en ellos; Percibió sus pensamientos y supo lo que había en el hombre. Seguramente entonces él era Dios.
El nombre incomunicable del Todopoderoso, Jod he vau he, traducido Señor, se encuentra más de seis mil veces en el Antiguo Testamento. La palabra proviene de un verbo que significa ser y expresa la existencia externa del gran Supremo. Muchos de los textos del Antiguo Testamento, donde se encuentra esta palabra, se aplican a Jesús, en el Nuevo Testamento. Entonces, si los escritores del Nuevo Testamento se entendieron a sí mismos, Jesús es Jehová, Dios eterno.
Los nombres, en general, con que se llama al Santo de Israel, en el Antiguo Testamento, también se le dan a Cristo, ya sea en el Nuevo Testamento, ya en aquellas profecías que manifiestamente tratan del Mesías: tales como el Primero y el el Último - el Padre Eterno - el Creador - Libertador - Redentor- único Salvador -
Pastor - Marido, etc.
Como Jesucristo, en el principio, puso los cimientos de la tierra, como por él fueron creadas todas las cosas, como la palabra creadora era Dios, como sostiene todas las cosas con la palabra de su poder, él debe ser Dios esencial.
"En él habita corporalmente toda la plenitud de la Divinidad".
No podemos formarnos una idea más elevada de la Deidad que la de que él es el Creador y Preservador de todos los mundos, el Redentor y Salvador de los hombres, y estas obras son las obras de Cristo. Ahora bien, si suponemos que él era sólo una criatura exaltada, y que él, por un poder delegado, ha hecho y todavía hace todas estas obras poderosas, no sabemos cómo concebir cualquier diferencia que pueda existir entre el Creador y el Creador. criatura - el Autor y el agente, y en consecuencia debe llegar a la conclusión de que el Creador Todopoderoso ha hecho a una criatura igual a él.
Pero así como era Dios esencial, también era hombre real.
La asunción de Cristo en la naturaleza humana, fue algo nuevo en la tierra que el Señor creó. Que una mujer rodee a un hombre -una virgen conciba, por el poder del Espíritu Santo, y dé a luz algo santo, que no debe ser otro que el Hijo de Dios-, es un misterio de piedad tan grande, que no podemos más cuenta de ello de lo que podemos dar cuenta de la creación del mundo, o de la resurrección de los muertos; y sin embargo, en el caso de los dos últimos artículos, esto es igualmente cierto. El hambre y la sed de Jesús, su cansancio y su sueño, su llanto, su oración, su llanto, sus suspiros, su hemorragia, sus gemidos, su muerte, su carne y sus huesos, todo declara que él era hombre.
Como hombre fue duramente tentado; como Dios no pudo ser tentado. Como hombre, por gracia, mediante el esfuerzo y la oración, resistió cada tentación y así dio la evidencia más plena de su virtud humana.
Si los ataques del enemigo hubieran sido contra su Divinidad, no habrían tenido ninguna impresión y, por lo tanto, no habrían entristecido en extremo el alma de Cristo, incluso hasta la muerte. Y si las conquistas
que el Salvador obtuvo sobre Satanás, hubiera sido únicamente por la Deidad, habría sido como la conquista de un gigante sobre un niño, y no como la conquista que la virtud obtiene sobre el vicio, en una larga y dudosa contienda, ejerciendo hasta el final todos los esfuerzos posibles. esfuerzo, y triunfando finalmente, para asombro y asombro de todos los que lo contemplan. Que en la Escritura se habla de los sufrimientos y la victoria de Jesús, en este último sentido, es muy evidente.
Como Cristo era, en verdad, Dios y hombre, dio la evidencia más completa de su carácter complejo, y llama a los hombres a creer en él como tal ser, basándose en la evidencia racional que ha dado: evidencia de una unión hipostática. que las criaturas no pueden comprender, y ha dicho: "si no creéis que yo soy,
" el Mesías prometido, "moriréis en vuestros pecados".
Tercero. También vino a sufrir por los pecadores y a hacer expiación por el pecado.
Sería extremadamente impropio admitir un castigo indirecto en los gobiernos de la tierra, porque mediante él se castigaría a los inocentes y se endurecería a los culpables para que repitan sus crímenes: mientras que el diseño mismo del gobierno civil es proteger a los inocentes. en sus derechos y castigar a los culpables, y sólo a los culpables.
Pero en el gobierno divino, donde las acciones y motivos de todos los hombres son perfectamente conocidos, sin evidencia, donde Aquel que sufrió la muerte por los culpables, tenía poder para resucitar y así evitar cualquier pérdida de súbditos en el estado, donde Él, que sufrieron por los culpables, tenían el poder de cambiar los corazones de los transgresores y convertirlos en verdaderos hombres, y así prevenir crímenes futuros; las objeciones que prohíben un sufrimiento vicario entre los hombres pierden todo su peso.
Que Cristo Jesús sufrió, gimió, sangró y murió por los pecadores, está abundantemente probado en las Escrituras; y que sus sufrimientos, en alma y cuerpo, fueron exquisitamente dolorosos, más allá de lo que podamos concebir, parece evidente por las expresiones utilizadas por él mismo y sus historiadores, cuando estaba en su agonía.
En algunos aspectos, es sumamente difícil hacerse una idea de la naturaleza de sus sufrimientos.
Una vez creí que los sufrimientos de Cristo eran exactamente los que soportan las almas condenadas, pero he visto motivos para cuestionar mi creencia anterior. ¿En qué consisten los tormentos de las almas condenadas? ¿Se imponen soberanamente, se incurren naturalmente, o ambas cosas? Quiero decir, ¿surgen todos de las presiones de la culpa y la vergüenza, o el Juez justo les inflige azotes, además de los tormentos que sienten en su interior? Cuando un criminal es expuesto y condenado, su culpa personal es un severo flagelo por su crimen, pero aún así tiene que soportar el azote de la ley. ¿Y es este el caso del pecador culpable?
Cuando un pecador se entrega a la furia de Satanás y al pecado, su tormento debe ser exquisito, porque el pecado parece formar la quintaesencia del infierno. Y, sin embargo, el lenguaje de la Biblia, que debe preferirse a todos los argumentos lógicos, es que los pecadores serán azotados.
Por lo tanto, parece más seguro concluir que parte de los sufrimientos de las almas miserables surgen del dominio y la culpa del pecado, que es tormento en sí mismo, y parte procede de la mano judicial del juez justo, y sin embargo es difícil concebir cómo se pueden encontrar instrumentos de tortura en ese ser, que es esencialmente Amor: pero por difícil que sea de concebir, si no admitimos la idea, estamos
completamente incapaz de concebir la naturaleza de los sufrimientos de Cristo, porque él no asumió una naturaleza culpable; nunca transgredió la ley y, por lo tanto, no pudo sentir el remordimiento personal que sienten los pecadores cuando se entregan al dominio y la culpa del pecado. Sin embargo, sus sufrimientos fueron extremos, como lo declaran sus palabras, su agonía y su sudor sangriento.
Algunos han supuesto que los sufrimientos del Salvador consistían en el miedo a la muerte y en morir. Pero esta suposición, de ser cierta, haría que el poderoso conquistador careciera de valor y fuera más tímido que miles de miles que han desafiado la muerte sin un gemido.
En general, se puede concluir que la parte del tormento del pecador, que se impone judicialmente, el Salvador pudo soportarlo y lo hizo; pero esa parte que surge del remordimiento culpable, del dominio y la furia del pecado, no pudo soportarlo y no lo soportó. Yo digo que no pudo; porque está más allá de mi comprensión concebir cómo la culpa puede transferirse de uno a otro.
Siempre debe estar a la vista la debilidad de Cristo, así como su fuerza. Las profecías y la historia que tratan de los sufrimientos de Jesús representan sus dolores subiendo y bajando como la marea. Como Dios lo conoció, y como profeta predijo su conquista sobre la muerte; pero si (por la debilidad de la naturaleza humana) no dudó algunas veces acerca de la resurrección de los muertos, no es fácil concebir cómo pudo ser tentado en todos los puntos como sus hermanos. Ninguno había sido resucitado de entre los muertos con cuerpos inmortales cuando Jesús estuvo en la Tierra. Las regiones de la muerte nunca habían sido exploradas por él mismo; y la certeza de su resurrección de entre los muertos a veces flotaba extremadamente sombría en su mente. ¡Aquí todo estaba en juego! ¡Sobre este pivote el rayo giró por la eternidad! Por el hombre vino la muerte; y si la muerte no pudiera ser destruida por el hombre, entonces un enemigo triunfaría, Cristo perdería su corona, sería traspasado en su amor, y toda la raza humana se perdería eternamente. Cuando todo esto estuvo en riesgo, podemos fácilmente concluir que cada duda en la mente del Salvador de obtener una conquista completa sobre la muerte, llenó su alma de un dolor excesivo.
Con la luz que ahora tengo, considero que esta lucha en la mente del Mediador sufriente ha formado una parte muy esencial de sus sufrimientos. Tampoco conozco ninguna luz en la que Heb 5:7 pueda entenderse con tanta naturalidad: "El cual, en los días de su carne, habiendo ofrecido oraciones y súplicas, con gran clamor y lágrimas, al que podía salvar él de la muerte, y fue oído en lo que temía."
Pero si este modo de razonamiento honra o no al tema, una cosa es cierta: Cristo sufrió por el pecado, por los pecadores, por los impíos; e hizo tal expiación por el pecado como el gran JEHOVÁ se complace, y a causa de lo que Jesús ha hecho, puede ser justo y justificar a los impíos que creen. Aunque, como legislador y juez, estaba enojado con los hombres, sin embargo, por la mediación de Cristo, su ira se aplaca y los consuela; y dará vida eterna a todos los que le obedecen.


La paz se obtiene por la sangre de la cruz: la sangre de Cristo habla mejores cosas que la sangre de Abel. Tenemos redención por su sangre, incluso el perdón de los pecados. Vosotros que a veces estabais lejos, sois hechos cercanos por la sangre de Cristo. Él nos lavó y nos limpió en su propia sangre. Su
sangre que roció sobre el trono ardiente, y convirtió la ira en gracia. El Padre deja pasar su trueno y mira y sonríe y ama.
Cuatro. Otro objetivo de la misión de Cristo fue desconcertar los planes de Satanás.
Los primeros ataques de Satanás contra los padres de la raza humana tuvieron éxito en su seducción. Así como es criminal pecar, ya sea con tentación o sin ella, también es criminal tentar al inocente a cometer pecado. El Diablo primero pecó a sí mismo y luego tentó y engañó a Eva para que transgrediera, lo que finalmente provocó la rebelión de Adán.
Cuando el Señor Dios entró en el jardín y convocó al tentador y a los tentados para que se presentaran en su tribunal, le dijo a Satanás: "Por cuanto has hecho esto, pondré enemistad entre tu simiente y la simiente de la mujer; te herirá". cabeza y le herirás en el calcañar." Cristo Jesús fue la simiente de la mujer, cuyo calcañar, la parte inferior, la naturaleza humana, fue magullada hasta la muerte por Satanás y sus auxiliares. Pero la cabeza, la sabiduría y los profundos planes concertados de Satanás debían ser desconcertados por Cristo. Y para esto fue manifestado el Hijo de Dios, para deshacer las obras del diablo. El Diablo pecó desde el principio; Fue el primer pecador, y por eso el pecado se llama obra suya. El Diablo es mentiroso, engañador y pecador. Pero Jesús destruyó su mentira al decir la verdad; su engaño, por sinceridad; el pecado que introdujo, por la santidad de vida y por el sufrimiento por el pecado; llevando el pecado en su propio cuerpo sobre el madero, y así acabando con el pecado en un día.
Como el Diablo introdujo el pecado entre los hombres, que trae muerte; y, como Satanás vive y reina en el departamento de la muerte, se dice que tiene el poder sobre ella; pero Cristo ha asumido la naturaleza de hombre (carne y sangre) para poder destruir la muerte, y el que tenía poder sobre ella, es decir el Diablo.
Por la conquista que Cristo obtiene sobre el Diablo, no debemos entender que el Diablo será aniquilado, ni tampoco que su enemistad será destruida; pero, el usurpador será atado con cadenas y confinado en el abismo; y todos los que finalmente sean engañados y arruinados por él, en lugar de honrar a su líder, le reprocharán su locura, usurpación y tentaciones.
Cabe señalar que Satanás tiene su sinagoga, así como su palacio; su religión, así como su política. Los becerros de oro de Jeroboam, se llaman demonios; y la idolatría es una obra que Satanás ha instituido para la religión; pero Cristo vino para destruir esta obra de entre los hombres y convertirlos a la adoración del Dios verdadero.
Procedo a mostrar,
Quinto. Que era necesario que Cristo venciera la muerte.
Las persecuciones, el cautiverio y la anarquía se llaman muerte, así como las disoluciones del cuerpo, la apostasía del alma y el castigo del alma y del cuerpo en el infierno. Todas estas muertes entraron entre los hombres por la puerta del pecado. Pero que todas estas muertes estuvieron contenidas en la primera amenaza de Dios al hombre, a saber. El día que de él comieres, ciertamente morirás, es más dudoso. Es bastante evidente que la depravación del alma tuvo lugar antes de que se rompiera la prueba de la obediencia de Adán; porque si su mente no se hubiera corrompido primero, no se habría rebelado. La lujuria concibió primero, antes de engendrar el
acción del pecado. Por lo tanto, si la depravación interna precedió a la transgresión de comer del árbol prohibido, no podría ser la consecuencia penal de la misma.
Y además, es difícil distinguir entre la depravación moral (a menudo llamada muerte espiritual) y el pecado mismo. Ahora bien, ¿con qué propiedad podría Dios haberle dicho a Adán: "El día que peques, ciertamente morirás"?
Esto tampoco es todo. Tener una mentalidad carnal es muerte; la mente carnal es enemistad contra Dios, etc. Aquí la descripción inspirada de la muerte espiritual es estar bajo el gobierno de una mente carnal, envidiosa e irreconciliable. Por lo tanto, si la muerte espiritual estaba incluida en la pena amenazada, Dios debe haber dicho: "El día que de él comas, te haré un enemigo carnal e irreconciliable para mí".
Suponiendo que un padre imponga a su hijo el mandato de no abandonar el lugar donde se encuentra y ir a cierto árbol: para que este mandato sea eficaz, debería, además, amenazarlo con azotes si desobedeciera. El niño, sin embargo, debe romper la prohibición del padre y correr hacia el árbol prohibido: en su camino una víbora venenosa debe saltar sobre él e inyectar un veneno mortal en su carne y sangre. En este supuesto caso, no se podía decir que el veneno mortal fuera parte de la amenaza del padre, ni la calamidad del niño podía eximirlo de los azotes amenazados.
De estas observaciones, es más seguro concluir que, aunque el mundo se encuentra en un deplorable estado de depravación, la depravación moral, que se llama muerte espiritual, no fue parte de la amenaza de Dios a Adán.
Hay un estado de existencia triste del que se habla con frecuencia en las Escrituras: infierno, fuego del infierno, fuego eterno, fuego eterno, castigo eterno, destrucción eterna, la muerte segunda, etc. En la conversación común, con mayor frecuencia se le llama muerte eterna, y a esto Muchos suponen que la muerte está incluida en las amenazas de Dios al hombre, de las que estamos tratando.
Pero, si se excluye la muerte moral, la muerte eterna no puede incluirse, porque la muerte moral es una parte tan esencial de la muerte eterna, que la última no puede existir donde la primera está ausente.
Además, la muerte amenazada debía tener lugar el día de la transgresión; mientras que Adán y Eva no experimentaron la muerte eterna el día en que cayeron; si lo hubieran experimentado, sus cuerpos habrían sido inmortalizados y, con sus almas, habrían estado en un estado y condición en los que no podrían haber propagado su especie.
Pero la muerte natural o corporal estaba incluida en la amenaza. Si hubo una cualidad venenosa en el fruto que creció en el árbol prohibido, que mortalizó a Adán y Eva, del cual la muerte inmediatamente comenzó a presarse en ellos, por medio de una enfermedad, o si la enfermedad fue un castigo que se les impuso por transgresión, son cuestiones que se abordan. con alguna duda.
Si el fruto era venenoso por naturaleza y tendía a la mortalización y la muerte, entonces la prohibición de Dios era sólo una advertencia para preservar a la nueva pareja de envenenarse hasta la muerte: y, si este era el caso, entonces, si no había Si no hubiera habido prohibición y lo hubieran comido por mero accidente, habría tenido el mismo efecto. Pero, si todo esto fuera cierto (lo cual, para mí, es muy probable), aún así
La prohibición se convirtió en la prueba de la obediencia de Adán. De modo que el arco iris, aunque dependía de una causa natural, se convirtió en una señal del pacto hecho con Noé.
Si, por el contrario, no había ninguna cualidad venenosa en el fruto, sino que estaba prohibido, simplemente, como prueba para Adán, entonces, al comerlo, no se mortalizó, sino que sólo se rebeló contra su Dios, y por su Ese día le fue implantada la rebelión, una enfermedad mortal que ni el alimento ni el físico pueden eliminar.
En cualquiera de los casos, la muerte comenzó su carrera el día de la transgresión: una carrera que, si se me permite personificar la muerte, ha estado siguiendo incansablemente desde entonces, y que seguirá, hasta Adán, en todos los tiempos. su descendencia caerá delante de él.
La primera gran amenaza de Dios al hombre se cumple plenamente sin disminución. En este caso, el Todopoderoso no se retracta de su palabra. La venida de un Mediador al mundo no la ha mitigado en ningún grado, porque el bendito Salvador no vino a salvar a los hombres de la muerte, sino a dejarlos morir a todos, tan universalmente como si no hubiera venido; pero vino para destruir la muerte y resucitar a los muertos, para tragar la muerte en victoria, para llevar cautivos a la cautividad y liberar a los que están destinados a morir. Así como la muerte vino por el hombre, así la muerte será destruida por el hombre, porque, como en Adán todos murieron, así en Cristo todos serán vivificados.
Mi propuesta es que Cristo vino a destruir la muerte.
Primero destruyó la muerte en sí mismo: tuvo poder para dar su vida y volver a tomarla; murió por debilidad, pero resucitó por el poder de Dios.
La resurrección de Cristo está abundantemente probada en las Escrituras, y que el hombre que pueda comprender la eternidad y medir la inmensidad, que pueda concebir el modo de existencia externa y dar cuenta de la creación del mundo, que pueda decir dónde Los vientos comenzaron a soplar, junto con su destino, y medir las profundidades del mar, quién puede llenar los altos cielos con fuertes truenos y lanzar rayos a través de la bóveda etérea, quién puede sacudir la tierra hasta su centro e hincharse. los mares en furia furiosa; que tales, y nadie más que ellos, contiendan con su Hacedor, exalten la razón por encima de la revelación y niegue la resurrección de los muertos.
He atendido ahora brevemente lo que se propuso primero y consideré: 1º. La causa de la contienda en el cielo.
2do. Hablado de las partes en desacuerdo, junto con sus respectivas alegaciones.
3er. Se trata de la persona, por quién y los medios por los cuales se obtuvo la reconciliación.
Estos detalles fueron extraídos del texto: Que Dios se comprometió, por Cristo, a reconciliar consigo mismo todas las cosas que están en el cielo; y que Cristo realizó la obra mediante la sangre de la cruz.
Dos cosas más se presentan a la vista al repetir el texto. Primero, por todas las cosas que están en el cielo, podemos entender los espíritus de los justos que estaban en el cielo cuando Cristo murió en la cruz. En virtud del antiguo compromiso del Mediador, estas almas fueron admitidas en el cielo, pero el precio de su
La reconciliación no se pagó hasta que Jesús murió en la cruz y, por lo tanto, hizo la remisión de los pecados pasados. Los pecados de Abel, Noé, Abraham, etc., fueron tan expiados por los sufrimientos de Cristo como los pecados de cualquiera que viviera entonces; de modo que ya sea que su pueblo estuviera en la tierra o en el cielo, Cristo obtuvo para ellos la paz, por la sangre de su cruz.
En segundo lugar. Por todas las cosas que están en el cielo, también podemos entender a los ángeles en el cielo. Se ha sugerido que estos ángeles fueron confirmados en su inocencia a través de un Mediador; pero, como nunca apostataron en un estado de oposición a Dios, no pudieron reconciliarse en el mismo sentido en que pueden serlo los pecadores; pero, en otro sentido, podrían serlo. Los ángeles son santos y nunca podrían reconciliarse para morar con pecadores impíos en el cielo; y, especialmente, verlos ascender al cielo a expensas de la ley, la justicia y el gobierno de Dios. Pero, cuando vieron cómo se podía obtener la paz con la sangre de la cruz, cómo se podía honrar la ley, satisfacer la justicia y sostener el gobierno divino en el perdón de los pecadores; y, también, cómo los pecadores podían ser liberados del dominio del pecado y limpiados de toda contaminación, estaban completamente reconciliados con el plan de Dios y con el acceso de los pecadores al cielo para sus compañeros. Estas cosas deseaban los ángeles contemplar, y se complacen tanto en ellas, que hay gozo en el cielo entre los ángeles de Dios, cuando un pecador se arrepiente. Ahora al rey eterno, inmortal e invisible, el único Dios sabio, sea la gloria y la honra, por los siglos de los siglos, Amén.
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63. Publicado desde 1810, se desconoce el año exacto.
NÚMERO UNO. ¿QUÉ ES MEJOR, EL HIPÓCRITA O EL PAYASO?
LOS preceptos del Nuevo Testamento exceden con creces las máximas de Lord Chesterfield en materia de buenos modales, como la luz del cielo excede la débil vela de una luciérnaga. Esos preceptos infalibles pintan la hipocresía, en todas sus formas horribles, con los matices más negros, y afirman que los que complacen a los hombres no pueden ser siervos de Jesucristo. Al mismo tiempo, nos ordenan ser corteses, estudiar, estar tranquilos,
hacer bien por mal - no ofender a nadie - ser paciente con todos los hombres - seguir las cosas que contribuyen a la paz - hacer todo lo que esté a nuestro alcance para vivir en paz con todos los hombres, etc., etc. y tales observaciones, parece como si la virtud estuviera en el medio entre el parásito y el cínico, el adulador y el payaso. Las costumbres de este mundo no son del todo favorables a la virtud moral; ni los individuos están enteramente acostumbrados a ello. Los individuos tienden a llamar a su misantropía el nombre de honestidad, franqueza o respeto sagrado por la verdad; mientras bautizan su hipocresía con el nombre de cortesía evangélica. Dan a sus vicios el nombre de virtudes, para que otros los estimen como tales. Por otro lado, cuando los individuos están tan cerca de lo correcto como lo permite el estado de cosas en este mundo, muchos censores abusan de sus mejores ejercicios. Cuando el individuo es solemne, se dice que es grosero; si es sociable, es vanidad; si es recluso, es monacal; si se mezcla con otros, es tan malo como cualquiera de ellos.
ellos - si es trabajador y frugal, es un siervo de mamón - si es devoto, es indolente - si aboga por su justo derecho, es un bribón - si renuncia a su derecho, en aras de la paz, es un tonto.
Pero, para acercarnos a la pregunta que encabeza este número. Sus amigos persuadieron a Sir Isaac Newton para que se casara. Se excusó diciendo que no tenía tiempo para cortejar a una esposa. Sus amigos dijeron que lo ayudarían enviando a su apartamento a una mujer valiosa. Les agradeció su oferta y prometió recibir una visita de ella. Sus amigos se dirigieron a la mujer y le pidieron que prescindiera de las ceremonias habituales del cortejo y atendiera al filósofo, a lo que ella accedió. Cuando ella llegó a su apartamento y le mostró su carta de recomendación, él la recibió muy cortésmente y encendió su pipa, se sentó a su lado, le tomó la mano y conversó sobre el tema.
Antes de terminar los puntos, una pregunta sobre la magnitud y el movimiento de los cuerpos celestes le asaltó con tanta fuerza que olvidó lo que estaba haciendo, levantó los ojos al cielo, se sacó la pipa de la boca con Su mano izquierda, y, perdido en el estudio, sin propósito, tomó la mano de la dama, que él tenía entre la suya, y, con uno de sus dedos, apretando el tabaco en la cazoleta de su pipa, lo mantuvo allí durante tanto tiempo. , que su corazón, así como su dedo, se incendiaron, y ella, enfadada, saltó y se fue, dejando al filósofo terminar solo su estudio.
En este caso, si Sir Isaac hubiera sido tan hipócrita como muchos (detuviera sus estudios sobre los encantos femeninos, como hacen muchos universitarios) y lo halagara y elogiara más allá de su juicio, como es común en tales casos, es probable que hubiera obtenido un esposa; y el que encuentra esposa, halla el bien y alcanza el favor del Señor. Eso dijo un hombre más sabio que Sir Isaac.
Por esto debemos pensar que el hipócrita es mejor que el payaso. Pero cuando, en la escala opuesta, calculamos las inmensas ventajas que el mundo ha recibido de los estudios payasos de Sir Isaac, todavía queda la pregunta sin respuesta.
La señora Sandy es muy educada. "Por favor, ven a visitarme; me siento sumamente satisfecho con tu compañía; no puedo separarme de tu buena compañía tan pronto; debes hacerme el honor de volver", y expresiones similares fluyen constantemente de sus melifluidos labios; pero, entre sus confidentes, con frecuencia cuenta con qué frecuencia se cansa de la compañía, criticando severamente la conversación y el comportamiento de sus visitantes y ensalzando los placeres del retiro. A pesar de la excelente educación de la señora Sandy, a la que se adhiere, como ella dice, para superar la rusticidad de la naturaleza, entre sus amigos sobrios, ella se reconoce hipócrita y su conciencia la condena por su hipocresía.
La señora Vatel es un personaje diferente. Tiene la mala costumbre de censurar la costumbre de la época - se gloría de su singularidad - tiene tanto miedo de ser aduladora, que afrenta a todos - con el pretexto de ser sencilla, exprime la bilis de su corazón sobre todos los que quiere. conversa con o sobre, y hace justicia de su injusticia. Su conciencia nunca le reprocha su hipocresía, pero constantemente le muerde la fibra sensible por su misantropía.
Ni el hipócrita ni el payaso pueden reclamar ninguna virtud moral; pero, en la vida humana, debería dar preferencia a la hipocresía; por esta razón, hace a una persona más distinguible entre los necios, y la proporción entre los necios y los sabios es de diecinueve a uno.
Así como ningún precepto es igualmente filantrópico que los preceptos del evangelio, de la misma manera, nada en el universo es igual al espíritu de gracia para ennoblecer el alma con benevolencia. En la medida en que la religión de Jesús triunfa en el corazón humano, en la medida en que el hombre oscila entre Escila y Caribdis: la hipocresía y la mala voluntad. Las reglas más refinadas de la educación nunca describen más amor a la patria, amor a todo el mundo, benevolencia, entrañas y misericordias, bondad, simpatía y, de hecho, todas las virtudes, humanas y divinas, que las que naturalmente fluyeron de Pablo, Pedro, Juan, etc., y, de hecho, del corazón de todos los santos, en proporción al reino de la gracia dentro de ellos. De otras fuentes podemos obtener información sobre lo que deberíamos ser, pero sólo gracias al reino de la gracia somos hechos como debemos ser. Todo el bondadoso afecto y la benevolencia en los que sobresale un simple hombre de mundo fluyen en corrientes más altas, una corriente más constante, con difusión imparcial, de una fuente mejor, más duradera, del corazón humilde donde reina la gracia. La bondad y la fidelidad son las características internas del verdadero santo, que el hipócrita y el payaso imitan mal.
NÚMERO DOS.
UN PEQUEÑO SERMÓN, DE DIECISÉ MINUTOS.
Texto. - Las escuelas, Academias y Colegios, son fuentes inagotables de verdadera piedad, moral y literatura.,
EL texto, en esencia, aparece con tanta frecuencia en la constitución, las leyes, los usos, los discursos de los gobernadores y los sermones electorales de Massachusetts, como lo hace la frase "Y el Señor habló a Moisés" en el Pentateuco. Pero me resulta tan difícil encontrar algo parecido en el Nuevo Testamento como descubrir quién era la esposa de Caín o dónde consiguió Tubal Caín su primer martillo para trabajar. Si no lo creo, me llamarán deísta; y, si lo creo, hasta donde he visto hasta ahora, debo creer sin evidencia.
Por lo tanto, en lugar de dividir mi texto en proposiciones, examinaré, en primer lugar, su divinidad.
Se cuestiona la autenticidad del texto por los siguientes motivos: Primero. Es contrario a un hecho evidente. Los preceptos absolutos de Jehová han variado con los tiempos y dispensaciones en que han vivido los hombres, pero los elementos esenciales de la piedad siempre han sido los mismos. La dedicación del corazón a Dios y la obediencia a su voz han sido, ahora son y siempre serán la quintaesencia de la piedad. Es seguro que el justo Abel poseía esta verdadera piedad; y ¿quién puede imaginar que existieran escuelas, academias y colegios en los días de Abel? Sin embargo, según el texto, debieron ser la fuente de donde fluyó la corriente de piedad hacia el primer mártir.
Pero además, cuando el cristianismo se introdujo entre los hombres, Juan fue el presagio: Jesús el Rey, y los apóstoles fueron heraldos y embajadores. Juan fue criado en el desierto; Jesús (como decían los judíos) no era erudito; los apóstoles, en su mayor parte, eran galileos ignorantes. ¿Y no había en ellos verdadera piedad? ¿No hay moralidad en el sistema que enseñaron? Las preguntas se responden solas.
Los cristianos primitivos no sólo carecían de la ayuda de la ley y de las escuelas, sino que tuvieron que luchar contra ambas durante unos trescientos años; durante ese período, se vio entre ellos más verdadera piedad y moralidad que nunca en cualquier período posterior, lo cual no podría haber sido el caso, si el texto es verdadero.
Segundo. La verdadera piedad procede de una fuente, distinta de las escuelas de aprendizaje. Que la verdadera piedad en el corazón es don de Dios, lo confiesan todos los que la poseen; y todo don bueno y perfecto es de lo alto, y desciende del Padre de las Luces. "Tenéis una unción del Santo, por la cual conocéis todas las cosas. Derramaré mi espíritu sobre toda carne", etc. ¿Quién puede leer tales pasajes (que abundan en las Escrituras) y creerlos, y al mismo tiempo creer que las escuelas de aprendizaje son las fuentes de la verdadera piedad?
Tercero. El texto, con su comentario habitual, se derrota a sí mismo. Se dice que individuos, asociaciones y legislaturas fundan tales escuelas con puntos de vista piadosos. Ahora bien, si los fundadores tienen verdadera piedad en sus corazones antes de que se fundaran las academias o colegios, ¿cómo pueden tales escuelas ser fuentes de toda verdadera piedad? La piedad antes que las escuelas, y las escuelas antes que la piedad. Extraña lógica.
Cuatro. Es cierto que los seminarios de aprendizaje preservan y mejoran la literatura; pero llamarlos fuentes del mismo no es apropiado, sin que hubiera un seminario para instruir al preceptor que estableció el primer seminario, lo cual no hubiera sido posible. Pero ¿por qué deberían clasificarse en el mismo grado la verdadera piedad y la literatura, cuando son radicalmente diferentes en sus naturalezas? El más grande erudito es a menudo el que está más lejos de la verdadera piedad; y el santo más piadoso cuanto más alejado de los adornos de la literatura. La ciencia informa a la mente sobre las cosas de esta vida; la piedad da conocimiento y prepara el alma para la vida venidera. Y también se pueden soldar el hierro frío y el calor, como la piedad y la literatura. Es cierto que un hombre puede poseer ambos; pero si lo hace, sabe que proceden de fuentes diferentes y que tienen una tendencia diferente hacia fines diferentes.
Primero. A modo de consulta. ¿Qué van a hacer en este Estado aquellas personas que respetan los derechos civiles y religiosos de los hombres y están dominadas por un clero jerárquico, un poder judicial despótico, una hueste aristocrática de abogados, una gran mayoría de la prensa, ¿La influencia de las universidades y la superstición de los ignorantes?
Segundo. Un consejo. Es mejor soportar los males en el gobierno, mientras sean soportables, que hacer que el gobierno sea demasiado cambiante: pero la representación de este estado es tan grande, que exige en voz alta una reforma constitucional. Si la legislatura hace un llamamiento a las ciudades, ya sea para elegir una convención o prescribir, en sus capacidades municipales, una revisión de la constitución, se espera que no se limite al artículo de representación únicamente. Se cree que ciento cincuenta representantes serían mejores que seiscientos; y que, si los jueces fueran un poco más responsables ante los hombres, podrían sentirse un poco más responsables ante Dios; y que el tercer artículo de la declaración de derechos debería ser eliminado, tomando la constitución de los Estados Unidos como modelo en este particular. Si estas enmiendas pudieran llevarse a cabo, con la adición de un nuevo artículo, similar al artículo quinto de la Constitución de los Estados Unidos, mi consejo sería respondido.
Tercero. Algunas observaciones. Nada es más claro que el Todopoderoso ha establecido el gobierno de los Estados Unidos en respuesta a las oraciones de todos los santos, desde la primera proclamación del evangelio. La tierra, por fin, ha ayudado a la mujer. Si tal gobierno hubiera existido, desde el comienzo de la era cristiana, ¡qué ríos de sangre, qué estragos, cuántos encarcelamientos, confiscaciones, exilios, torturas e incendios se habrían evitado! "Roma no fue construida en un día." Surgen grandes acontecimientos
desde pequeños comienzos. La idea de excluir la religión de la legislación surgió por primera vez en Rhode Island, Nueva York, Nueva Jersey y Pensilvania, en sus capacidades coloniales; y, desde la revolución, ha estado entretejido en el gobierno de los Estados Unidos. El clero de Nueva Inglaterra fue el campeón de la revolución; pero, para justificar la separación de Gran Bretaña, se vieron obligados a establecer máximas (respetando los derechos de los hombres) que ahora se resisten a respetar.
Cuatro. Una palabra de experiencia. Cuando tenía unos doce años, asistía constantemente a la predicación del Sr. H., uno de los llamados miembros de la orden permanente. Todos los domingos por la tarde, en su oración (que duraba unos cincuenta y nueve minutos), repetía las siguientes palabras: "Lástima la impostura mahometana -
idolatría pagana - infidelidad judía - papismo y superstición: llevar la caída de la tiranía anticristiana a un período". No sabía el significado de las palabras, pero las escuché tan a menudo que las memoricé y aún no las he olvidado. ellos. Mi ministro tenía la costumbre de cambiar con otros ministros, de la misma fe y orden, para economizar notas, (como se suponía,) para ahorrar tanto tiempo de escribir. Estos cambiantes (no asalariados) usaban los mismos expresiones en sus oraciones, o lo que era lo mismo, con el Sr. H. En aquellos días me dieron muchas amonestaciones sobre la tiranía y la maldad del Papa y del clero papal. ¡Todo era terrible! ¡Todo era verdad! porque sus altas reverencias así lo decían.
Pero ahora, desde que comenzó la Revolución Francesa, y el Papa es humillado y el clero papal despreciado; cómo cambia la nota entre el clero de Nueva Inglaterra. Su lenguaje actual es el siguiente: "No quisimos decir eso; el Señor no ha entendido nuestras oraciones: quisimos decir que todos los papistas deberían volverse congregacionalistas, como lo somos nosotros; sin tener un Papa sobre ellos, sino el clero colectivo sobre el pueblo; y que nuestros gobiernos nacionales y estatales sean todos gobiernos cristianos; y no deístas, para dejar a cada hombre en libertad, como es el caso ahora, excepto en tres de los estados de Nueva Inglaterra; e incluso en ellos, el clero no es honrado. e implícitamente creído, como lo fueron una vez. ¡¡¡O tempora! ¡¡¡Oh mores!!!"
Quinto. Ánimo. Casi todos los estados son, en este momento, republicanos: de hecho, la atmósfera al sur y al oeste del río Norte es apacible y favorable al crecimiento de demócratas representativos. La libertad religiosa no tiene grilletes en esas extensas regiones. La población, y por supuesto la representación, siempre colocarán el equilibrio donde está ahora: y el viejo Grin de Nueva Inglaterra, el BIGOTAJE RELIGIOSO, roerá sus irritantes bandas, en su pequeña caverna, hasta que se le rompan los dientes. Tras su fallecimiento, me ofrecí como voluntario para predicar su sermón fúnebre y publicar su biografía de forma gratuita. Todavía vive y lucha por la existencia.
Conclusión. Mi texto contiene seis palabras destacadas, a saber:
Escuelas, Academias, Colegios,
Verdadera piedad, moralidad, literatura.
Sobre el cual he hecho seis censuras y seis artículos de mejora; los cuales, sumados horizontalmente, dan el número seiscientos sesenta y seis. Aquí está la sabiduría, aquí está la comprensión, el número de la bestia está contado y es el número de un hombre. No diré que mi texto es la bestia, de la que tanto se habla en el Apocalipsis: pero no dudo en pronunciarla como una de sus garras. Algunos teólogos, por la bestia, entienden a Luis XIV. Otros encuentran su nombre en el Papa; una tercera clase cree que
Napoleón es la bestia; mientras que otros creen que se trata de la transformación de la iglesia cristiana en un cuerpo tiránico, en el año seiscientos sesenta y seis. Todos ellos tienen que dividir, multiplicar, restar y sumar perpendicular y horizontalmente también, al igual que yo, para distinguir a su bestia. Si estos teólogos, que tanto difieren en opiniones, pueden obtener el grado de Doctor en Divinidad, es de esperar que la exposición aquí dada no impida al autor obtener el mismo diploma, siempre que pueda conseguir dinero y amigos suficientes. . Si ese fuera el caso, entonces, con poca reflexión y abundantes extractos, podría formar un cuerpo de divinidad, para adornar los estantes de las bibliotecas y eternizar su propio nombre. Amén.
NÚMERO TRES. HECHOS Y PREGUNTAS.
JUDÍOS, cristianos y deístas, todos creen en la unidad de Dios. Los judíos tienen a Jehová, los cristianos tienen a Emmanuel y los deístas tienen su Deidad. Los judíos creen en Jehová y reciben el Antiguo Testamento como una revelación de Dios; pero no crean que Cristo fue el Mesías prometido, ni que el Nuevo Testamento sea de inspiración divina. Los cristianos creen en Jehová y en la divinidad del Antiguo Testamento; también creen en Emanuel, como Jehová encarnado, y reciben el Nuevo Testamento como divinamente auténtico. Los deístas no creen ni en el Dios de Moisés ni en el Dios de los cristianos; pero (tomando prestado el lenguaje de la Biblia, un libro que detestan) hablan muy sublimemente de la Deidad.
Consulta. ¿Hay algún hombre en la tierra (donde se conoce el evangelio de Cristo) que dé alguna evidencia, por el temperamento de su mente y su conducta externa, de que ama a la Deidad Suprema y se regocija en su gobierno? ¿Quién, al mismo tiempo, satirizará al Dios de los cristianos y reprobará el Nuevo Testamento?
Yo creo que no. Y si mi fe está bien fundada, la demora surge en la bajeza del corazón.
De nuevo. Si un grupo de hombres tuviera una herencia vasta y valiosa, asegurada por un escrito tan autenticado como la Biblia, ¿no se sentirían muy satisfechos con su estatuto? La herencia del perdón del pecado y la resurrección a la vida eterna está registrada en las Escrituras, y en ningún otro lugar. La luz de la naturaleza y las leyes de las naciones, la filosofía y la política estatal, no tienen nada que ver con ello.
NÚMERO CUATRO. LÍNEAS POÉTICAS, SOBRE LA MUERTE DEL REV. JUAN WALLER.
Ven, musa celestial, inspira mi corazón,
Tu bondadosa agencia imparte,
Y enseña a mi pluma a escribir;
Dirige mi lápiz para proclamar
La vida y la muerte del querido hombre,
en quien me deleitaba.
No es ningún héroe asesinado lo que lamento,
Ningún patriota de gran renombre,
Cuya muerte ahora lamento;
'Cuando los generales caen, cuando los estadistas mueren,
A menudo lanzo el suspiro solemne,
Y llorar el acontecimiento negro.
Pero cuando una luz brillante y resplandeciente,
Una estrella llameante, una lámpara de noche
Un enviado de los cielos;
Encargado desde el trono de arriba,
Tratar con los hombres, en términos de amor,
Y haz sabias a las naciones.
Cuando tal amigo de Dios y del hombre,
Es llamado a abandonar su posición mortal,

Y ocupar un puesto superior;
Entonces siento el dolor más agudo,
Mi pérdida supera a la de un héroe asesinado.
Es entonces cuando más me arrepiento.
Tal es la angustia que ahora siento,
¡Waller está muerto! que acero puntiagudo
¡Podría herir mi corazón tan profundamente!
Waller, el amigo de Dios y del hombre,
Ha dejado esta tierra necesitada y culpable,
Y sobrevivo para llorar.
Como Saúl, pasó su juventud,
En disturbios, juramentos y malos caminos,
El líder de una manada -
Su nacimiento y buena educación,
Pero el pecado afectó tanto su sangre,
Lo llamaron Jack el blasfemo.
Cuando la venganza, cerca del trono de Dios,
Impetuoso desenvainó la espada de fuego,
¡Todo espantoso de emplear!
La bondad todopoderosa gritó "basta,
La sabiduría significará mejor preparar
Conquistar, no destruir."
"Waller no está ordenado a la ira,
Pero emplear su aliento vital
En alabanza del Redentor;
Sus pecados, a través de Cristo, serán perdonados,
Y él reinará para siempre en el cielo,
A través de la gracia libre y soberana."
Cuando reinaba la persecución,
Y los magistrados eran desenfrenados,
Para castigar en sus fronteras;
Cuando detuvieron a Lewis Craig,
Y al tribunal del condado presentado,
Por predicar sin órdenes:
Waller fue uno de los miembros del gran jurado,
Sin embargo, no tan lleno de ira y furia,
Pero lo que él razonaría escuchar;
La mansa defensa y el tranquilo reposo de Craig,
Desarmó la furia de sus enemigos,
Y abrió el oído de Waller.
A las reuniones a las que asistió,
No como enemigo, sino como amigo.
Y buscó al Señor con lágrimas;
El amor perdonador de Cristo lo encontró,
que resultó un bálsamo para su herida,
Un cordial para sus miedos.
Pronto empezó a contarlo
¡Qué querido Salvador había encontrado!
Y llama a todos a volar;
"Pecadores, arrepentíos y convertíos a Dios,
Confía en la sangre de un Salvador poderoso,
Y nunca morirás."
¿Cuántas veces he visto al enviado estar de pie?
implorando misericordia para la tierra,
Con los ojos elevados al cielo;
"Padre, perdona la raza obstinada -
Somete sus corazones a la gracia soberana,
Para que sean perdonados."
Luego, volviéndose desde los cielos superiores,
Con un corazón resplandeciente y ojos llorosos,
Miraría ansiosamente a su alrededor;
La multitud que escucha, como ovejas descarriadas,
Él advertiría y cortejaría, abrazaría, suplicaría,
En el corazón que afecta el sonido.
Por toda la tierra corrió el heraldo,
Proclamando vida al moribundo,
Mientras el cielo aplicaba sus palabras;
Miles obedecieron la voz de Dios,
Y encontré la salvación en la sangre.
De Jesús crucificado. 64.
64. Bautizó a más de dos mil antes de salir de Virginia, lo que ocurrió en 1794 o cerca de esa fecha. Unos años después, murió en Carolina del Sur.
Waller, intrépido por su Dios,
Nunca consultaría con carne y sangre,
Pero ponga todo en juego;
Venga la vida, venga la muerte, alabanza o desgracia,
Nada podría impedirle su carrera;
Corrió por causa de Jesús.
Pero aunque es superior a todo miedo,
Empujó sus conquistas lejos y cerca,
Conquistar o morir;
Por turbas y tribunales, y leyes injustas,
El dragón lanzó una estocada mortal,
Con expectativa alta.
Fue enviado a prisión cuatro veces,
Donde pasaron muchos días de dolor,
Con ardientes oraciones y lágrimas;
Sólo su esposa quedó suspirando;
Sus hijos no tuvieron padre,
Para calmar sus miedos ansiosos.
Pero he aquí su mente bondadosa,
Mientras está confinado en los muros de la prisión,
derramaría su alma en el extranjero;
A través de las rejas de hierro sonaría en voz alta
El evangelio a la multitud que escucha,
Quien vino a escuchar la palabra.
Cuando se declaró la Independencia,
Waller era Whig, un bardo valiente.
Tocar la trompeta del jubileo;
El cambio trajo libertad a su causa.
Y desterró todas las leyes religiosas,
Y liberar a los hijos de Sión.
El lenguaje no lograría entender,
En matices iguales, su valor real,
Y todas sus virtudes cuentan
Como esposo, padre, amigo y vecino,
Como predicador del trabajo incesante,
Pero pocos lograron sobresalir.
De casa en casa, de un lugar a otro,
Él contaría las maravillas de esa gracia.
Que rescató a los moribundos;
Con corazón derretido y lengua balsámica,
Por favor, persuada tanto a los mayores como a los jóvenes,
Esforzarse por entrar.
Pero las leyes de la naturaleza nunca fallarán,
Los poderes mortales de los hombres son frágiles.
Y debe disolverse y morir;
Profetas y reyes, héroes y santos,
Están sujetos a las mismas quejas,
Y en una ruina yacen.
A veces la muerte provoca una tormenta repentina,
A veces el asedio dura mucho tiempo,
Pero siempre gana la pelea;
La constitución más fuerte fracasa...
La física es en vano, cuando la muerte asalta
El alma debe emprender su vuelo.
Doce meses antes de dejar su arcilla,
Waller permanecía en decadencia
Y los sufrimientos perduraron;
Predicando con todas las fuerzas que tenía,
Esforzarse en todo, tanto lo bueno como lo malo
Para asegurar la salvación.
Siete semanas antes de que expirara,
Predicó lo último de Zacarías,
"Corre, habla con este joven".
Su alma brillaba con celo celestial,
Su hombre exterior comenzó a tambalearse,
Se cayó, no podía mantenerse en pie.
Sus amigos lo llevaron a la cama.
Yacía como moribundo o como muerto
Durante varias horas tediosas;
Pero cuando su ánimo volvió a levantarse,
Amor redentor: su tema favorito,
Lo alababa con todos sus poderes.
Algunos días antes de que perdiera el aliento,
Al luchar en la guerra con la muerte,
Levantó los ojos al cielo;
Con cara sonriente y ojos alegres.
"Oh Dios de gracia, el que sufre llora,
Todos mis pecados están perdonados.
"Listo, mi Señor, para venir a ti,
Mis ojos ven tu salvación,
¡Oh! envía tu carro abajo;
Si algún ángel puede atar a salvo,
Oh, envía una amable guardia celestial
Para llevar mi espíritu a casa.
"Pero si debo quedarme por más tiempo,
Para demostrar mi paciencia en mi dolor,
Hágase, oh Dios, tu voluntad;
Si los ángeles no pueden asistir ahora,
Cuando esté en las orillas del Jordán,
Estoy seguro de que bajarán".
Algunas horas antes de que su arcilla muriera,
Sus hijos se arrodillaron alrededor de su cama
Y pidió una bendición;
Puso sus manos sobre sus cabezas,
Y oró por su descendencia que lloraba,
Y dio su despedida.
"Oh Dios de misericordia, Dios de verdad,
La ayuda de la viuda - la guía de la juventud,
Muero a tu orden;
Mi esposa y mis hijos se quedan atrás.
Oh Dios, sé misericordioso y bondadoso,
Y mantenlos en tu mano.
"Que la gracia celestial sea derramada sobre ellos,
Y las bendiciones terrenales coronan sus cabezas.
Mientras les queden vidas;
Cuando esté maduro para el cielo, que todos se retiren,
Y encuéntrame en el mundo de arriba
Y nunca volver a separarnos.
"Acuérdate de Sión, oh Dios mío,
La costosa compra de tu sangre,
Sus derechos y su causa defienden;
Que ella despierte, se levante y brille
En túnicas y adornos divinos,
Durando hasta el final.
"Que todos mis vecinos escuchen tu palabra,
Por esto te ruego, mi bondadoso Señor,
Con mi último aliento."
Dicho esto, su vida mortal expiró,
Su alma alegre al cielo regresó,
Y dejó su arcilla en la muerte
Entonces los hijos de Jacob, junto a su cama
Recibió la bendición cuando murió,
Profético del Señor;
Así Musas, cuando su vida falleció,
Bendijo a las doce tribus y fue liberado,
Y encantado al cielo, por Dios.
Jesús, el Salvador de la humanidad,
Cuando en la cruz su cabeza estaba reclinada
Derramó su alma ante Dios;
Lloró en voz alta por amigos y enemigos,
"Señor, visita a estos y perdona a aquellos,
Desde que derramé mi sangre."
Entonces Esteban, lleno de fe y amor,
Vi el cielo abierto desde arriba,
Y Jesús en su asiento;
"Jesús, recibe mi alma", clama,
"Y perdona a todos mis enemigos;
"De rodillas, el mártir muere,
Y alegre se duerme.
NÚMERO CINCO. EL REPUBLICANISMO, EL MEJOR GOBIERNO; PERO NO SIN SUS MALES.
Un gobierno republicano asegura al pueblo la mayor porción de felicidad que cualquier gobierno puede lograr; sin embargo, el ruido y el cambio, propios de la naturaleza del hombre, están entrelazados en sus instituciones. La ambición es una sombra de la naturaleza humana; Apenas es más natural para los hombres respirar que desear controlar; al menos para estar libre del control de los demás. Cuando tienen autoridad, los hombres tienen un poco de ambas cosas; es decir, un
poco poder para controlar a los demás y un pequeño refugio del control de los demás; por lo tanto, se corteja el cargo.
Siempre es más fácil ver defectos en los demás, que evitarlos nosotros mismos; añádase a esto que el gobierno mismo no es más que una elección entre los males; y muy frecuentemente se dan casos en que el mejor modo de administración posible se verá acompañado de evidentes inconvenientes. En tales momentos, aquellos que están fuera de su cargo, y tal vez fuera de la confianza del pueblo, y al mismo tiempo desean asegurarse lo último para poder obtener lo primero, se aprovecharán de todas las dificultades que los que están en la administración. tenemos que enfrentar, dar a cada medida el matiz más desfavorable, si no falso, para hacer que las leyes sean desagradables y suplantar a quienes están en el poder.
Así como los hombres son ambiciosos, también son avaros; y como los oficios son preeminentes y generalmente más lucrativos que la agricultura y la maquinaria, no es de extrañar que los hombres los busquen.
Pero el ruido y las tempestades en una república generalmente proceden de quienes no tienen poder para hacer daño; mientras que el ruido de una monarquía está revestido de terrible majestad. De ahí que la calma del así llamado despotismo sea como el silencio tranquilo del pueblo cuando rugen los truenos. Entonces, ¿cuál es preferible? ¿Las alegrías de una fiesta pública, acompañada de un poco de ruido y alboroto, o el silencio profundo que reina, cuando los rayos vuelan y el pueblo tiene miedo de hablar?
Las disputas que surgen entre individuos y partidos en una república me recuerdan con frecuencia un caso que ocurrió entre los animales domésticos del buen señor Pebody. Todo su ganado estaba formado por un ganso, una cerda y un perro. La laboriosa gansa, en penoso trabajo, sin la ayuda de las demás, había puesto un nido de huevos y los meditaba con paciente inquietud, con la esperanza de una buena recompensa por su trabajo. La cerda avariciosa atacó a la oca y devoró la mitad de sus huevos. El perro ambicioso, al ver al ganso indefenso sufrir tan injustamente a manos de la cerda, se engrandeció de patriotismo y benevolencia, y se conmovió con cólera contra la cerda, que había cometido tal asalto y agresión a un ganso, y corrió hacia ella con furia. de su poder, y la arrojó del nido. Luego razonó, como otros perros ambiciosos, que un soldado viejo y agotado, al servicio del ganso, no debía quedar sin recompensa; Por lo tanto, promulgó una nueva tarifa para él mismo, que consistía en la otra mitad de los huevos. Estos dos cuadrúpedos no eran amigos entre sí, pero acordaron que la oca podría vivir y qua, qua, qua ejercer sus derechos y libertades, y poner huevos para que ellos los comieran.
Los cargos deberían ser decentemente honorables; de lo contrario, el gobierno cae en el desprecio; pero si son demasiado pomposos, se arruinan las libertades y la moral del pueblo. Los salarios deben ser competentes; de lo contrario, sólo los ricos pueden desempeñar cargos; pero si son muy lucrativos, la república siempre estará perseguida por cazadores de cargos.
En los Estados Unidos, donde la tierra es abundante y fértil, y donde la larga costumbre ha hecho honorable al agricultor, donde la mayor parte de la gente está mejor informada que en otros países, y con la experiencia de todas las épocas anteriores ante ellos, es Esperamos que escapen de las rocas sobre las que se han dividido las antiguas repúblicas. Bajo este epígrafe, quisiera señalar, hay un dicho común:
"que un gobierno republicano es el mejor del mundo si la gente tiene la virtud suficiente para soportarlo". Si la gente tuviera suficiente virtud, no habría necesidad de ningún gobierno. El gobierno se vuelve necesario
a causa de los vicios de los hombres. ¿Puede un monarca real, o un espléndido grupo de nobles, hacer feliz al pueblo sin virtud? Los grandes imperios de la tierra se han desmoronado en átomos por falta de virtud, lo mismo que las repúblicas más florecientes. Cuán sujetos estamos a poner nuestros ojos en la pompa y el esplendor de la corte y pasar por alto las miserias del pueblo. Aquellos que con tanta frecuencia hacen la observación anterior deberían hacer todo lo posible para salvar y fomentar el gobierno que consideran mejor; pero en su mayor parte, la observación la hacen hombres que desean socavar los cimientos de un gobierno republicano, privar al pueblo de sus libertades y elevarse a un estado de preeminencia por encima del control de los demás.
NUMERO SEIS. EDAD Y EGOTISMO.
El juicio de un hombre es su norma, mediante la cual mide y pesa sus propios talentos, palabras y acciones, y las de otros hombres. Según este criterio, puede saber cuándo fallan sus facultades físicas, cuándo disminuyen su oído, su vista, su voz y su memoria; pero cuando su juicio flaquea, no tiene un estándar con el que probarlo y, por lo tanto, nunca conoce su depreciación. Por lo tanto, su lenguaje es: "Sé que mis poderes físicos y sensitivos fallan, pero gracias a Dios, mi razón es tan buena como siempre". Si un amigo le sugiere que está en declive, lo toma con crueldad y llama a su amigo advenedizo. Si su amigo apela a su edad para hacer cumplir la sugerencia, el hombre concluye que él mismo tiene una constitución rara que no se hunde con el peso de setenta años. Que los más jóvenes se apiaden de los mayores, pero no se rían de ellos, porque estamos todos en la misma fila.
Nada parece más desbordante que el egoísmo de los hombres en su jubilación, dilatando con tanto orgullo lo que han dicho o hecho, y lo que saben, en su posición ahora mejorada. ¿Pero es siempre una prueba de jubilación el que hombres de años hablen o escriban en primera persona? Yo creo que no. A Moisés se le enseñó todo el saber y la sabiduría de Egipto. Cuando empezó a escribir, era manso, según un proverbio: la mayor parte de sus escritos estaban en tercera persona. Pero después de la experiencia de cuarenta años, como profeta y primer magistrado, sus discursos fueron algo diferentes. Lo que había visto y conocido, lo declaró con gran seguridad; pero esto no fue el efecto de la demencia, porque su vista no se nubló ni su fuerza natural disminuyó.
Nadie niega que Pablo era un erudito educado, igual a cualquiera de su época; sin embargo, a pesar de todo su razonamiento lógico, hay una mezcla de detalles sobre sí mismo, lo que había dicho, hecho y sufrido. Si se objetara que Pablo había envejecido antes de escribir sus epístolas, la respuesta sería que su pluma estaba gobernada por un agente infalible, cuyos dictados deben preferirse a todas nuestras nociones de dicción.
Venimos al mundo ignorantes. Para un niño todo es nuevo e impresionante, y más para un joven que para uno de mayor edad. El joven genio queda encantado con la lógica de su autor y se siente impresionado con sus propios argumentos. Expone su tesis, la apoya con argumentos metafísicos, forma su silogismo y saca su conclusión, con poca o ninguna duda sobre la realidad del conjunto. Al no haber vivido lo suficiente como para ver ningún eslabón roto en su cadena, no tiene ocasión de hacer referencia a lo que ha visto o conocido para respaldar o calificar su tesis. Pero con el hombre de años, pensamiento y observación, el caso es diferente. Ha descubierto que existen muchas opiniones en la idea que no se sostienen.
experimento. Sabe que muchas veces se ha visto apartado de la simple verdad por argumentos metafísicos. Cosas en las que antes confiaba, ahora está obligado a matizarlas, si no a abandonarlas por completo. El camino seguro hacia la luz intelectual le resulta difícil. Cuando considera las cuestiones en todos sus aspectos, descubre que se puede decir mucho a favor y en contra. Ha considerado opiniones y sus tendencias, causas y efectos; y saca conclusiones (con el corazón tembloroso) a partir de la experiencia. En los discursos y escritos de tales hombres habrá mucho en primera persona: harán referencia a lo que han visto y conocido para ilustrar y hacer cumplir sus opiniones. Tampoco creo que se trate de una dicción criminal o poco delicada; pero, por el contrario, es el más instructivo y el más impresionante de todos.
NUMERO SIETE. HALCÓN Y BUZZARD.
Si entiendo bien el significado de la frase, entre halcón y buitre, se usa para expresar cierto suspenso mental, cuando la persona está en bivio, lo que puede ilustrarse con los siguientes ejemplos. El joven Fabius se educó y se graduó en la universidad. Entonces se planteó la cuestión de qué rama de negocio dedicarse. Buscaba la vocación que prometiera el menor cansancio y el mayor beneficio. La ley, la física y la divinidad se presentaron ante él. Parecía que cada uno de ellos iba acompañado de problemas, así como de beneficios, y durante un tiempo considerable su mente estuvo en suspenso, entre el halcón y el buitre. Finalmente eligió la túnica sagrada y, después de los estudios y exámenes habituales, obtuvo la licencia para predicar como candidato. Visitó muchos lugares y recibió muchas llamadas, pero las recompensas prometidas no cumplieron sus deseos. Quinientos dólares anuales fue la oferta más alta que cualquier parroquia hizo por él, sobre lo cual razonó así:
"Si acepto este llamado, nunca esperaré obtener más, y creo que ochocientos dólares no es más de lo que debería tener cada año, considerando mis talentos y los gastos que ha costado mejorarlos mediante la educación; pero aún así, si no acepto este llamado, no estoy seguro de conseguir tanto en ninguna otra parroquia.
En general, no sé cuál es mi deber sagrado: si el Señor me llama a aceptar esta llamada o si tiene una llamada mayor para mí en otra parroquia".
Mientras Fabio razonaba así, se encontraba entre el halcón y el buitre.
Considerándolo todo, aceptó el llamado y se hizo cargo del pueblo, sobre el cual el Espíritu Santo lo nombró supervisor, no por ganancias deshonestas, sino con disposición de ánimo, y les sirvió durante varios años con buena satisfacción: como personas, como personas. sacerdote. Pero últimamente ha aparecido una circunstancia desafortunada. Una parroquia muy rica, que tenía un fondo de mil dólares al año, con otros valiosos beneficios, ha quedado vacante. Fabio se siente muy afectado hacia la gente de esa parroquia, que deben ser como ovejas sin pastor, y está constantemente orando, esperando y anhelando que el Señor le aclare, que debe quitar entre ellos. Las personas a quienes ahora administra confían en que si Fabius los deja, todo el halcón estará de su lado, pero los mil dólares mantienen tal zumbido en sus oídos, que la buena alma de Fabius está constantemente entre el halcón y el buitre; o como la criatura, menos que una mula, de la que se habla en la espelta atada donde se encuentran dos caminos.
Se supone que nadie puede negar que estos ejemplos ilustran el uso común de estar entre el halcón y el buitre. Me confieso que no sé cuál es el origen del proverbio y me inclino más bien a creer
que se le dé un uso algo diferente al de su diseño original. En los estados del centro y del sur hay un ave que, por su color y tamaño, se llama ratonero. Esta ave es carnívora, pero se diferencia radicalmente del halcón, en un particular: mientras el halcón ataca y devora a los vivos, el buitre se alimenta solo de lo que encuentra muerto. Interponerse entre el halcón y el buitre, según la naturaleza de estos carnívoros, es interponerse entre un enemigo que destruiría tu vida y otro que devoraría tu cuerpo. Viendo el tema desde este punto de luz, no se necesitan ejemplos particulares de ilustración. Que el halcón represente la muerte, y el buitre la tumba, y todos los hombres vivos de la tierra estén entre ellos. La muerte busca destruir sus vidas y la tumba espera consumir sus cuerpos. Que los hombres deben morir es un artículo del credo universal, al que todos suscriben paganos, turcos, judíos y cristianos. En las Escrituras se dice que la muerte tiene un nombre, pero no tiene forma ni sustancia.
Los dolores que reducen a la muerte son grandes,
Pero la muerte no es más que un cambio de estado.
Sin embargo, todas las naciones tienen la costumbre de personificar la muerte bajo alguna figura horrible, como el rey del terror de rostro sombrío, que siempre está dispuesto, en una infinidad de formas, a destruir las vidas de los hombres -de cuyo asalto ni el rey Ni el mendigo, ni el sabio ni el ignorante, ni el virtuoso ni el vicioso, están seguros. Tras la disolución de la vida, la tumba, que nunca está satisfecha, que nunca dice "ya es suficiente", detiene el cuerpo y grita sobre su presa: "Polvo eres y al polvo volverás". La idea de esto inspira el siguiente soliloquio. ¡Oh alma mía! deja las escenas ocupadas, las vanas diversiones de la vida y, como la paloma, vuela a la roca de la seguridad y construye tu nido al lado de la boca del agujero. Allí, y sólo allí, podrás cantar la canción triunfante: "¡Oh, muerte, dónde está tu aguijón!
¡Oh tumba, dónde está la victoria! Gracias a Dios, que me da la victoria, por nuestro Señor Jesucristo."
NUMERO OCHO. UN PENSAMIENTO SOBRE LOS SISTEMAS.
SENEGAL, era un hombre de talentos y de profunda educación, pero viviendo una vida sedentaria, fue atacado con la hipocondría. En su estudio, abrazó la idea de que su cuerpo era cristal cristalino: por supuesto, en todos sus paseos por el jardín, ponía mucho cuidado en preservar su cuerpo de ser roto en escalofríos. Primero fue un necio al creer lo que era falso, luego fue sabio, como Daniel, para preservar el resultado de la necedad.
Con frecuencia recuerdo a Senegal cuando observo las medidas de los teóricos religiosos en estos días.
Infallibus es uno de esos teóricos. Un sistema de coherencia es su alarde. Ha colocado una serie de monumentos, en línea recta, desde la tierra al cielo, pero, al pasar de un monumento a otro, el camino no es tan suave como él desea. La fraseología sencilla y el significado aparente de los textos de las Escrituras no se ofrecen voluntariamente a su servicio como él desea: él, por lo tanto, forma un monumento imaginario que, dice, se encuentra en una línea directa, entre dos monumentos incuestionables. Cree en este monumento ideal tanto como cree en su propia existencia. Y la razón por la que lo cree con fe tan firme, es porque debe creerlo, o abandonar su alarde de coherencia. Una vez expuesta su tesis (que a otros les parece muy problemática), ejerce todas sus fuerzas y aprende a sostenerla. Cuanto más dudosa es su tesis, cuanto más se esfuerza por mantenerla y cuanto mayores son sus talentos, mayor es la perspectiva de hacer muchos discípulos. Por lo tanto, los mayores errores a menudo
Surgen de la debilidad de los grandes hombres, porque los hombres pequeños no tienen carácter para escuchar sus opiniones, ni argumentos para defenderlas, pero los grandes hombres tienen ambas cosas. Es un dicho entre abogados que
"Los casos sencillos no necesitan una defensa elaborada". De modo que los elementos esenciales de la religión se explican tan claramente en la Biblia (por no decir más) como se pueden explicar en cualquier libro.
Rústico es un tirador: apuntó su rifle a un ciervo; la mira, en la boca, variaba sólo un cuarenta y ocho de pulgada, desde la línea verdadera hasta la arteria del cuello; pero a una distancia de cien yardas, la pelota se alejó tanto de la línea que nunca tocó el juego. Lo mismo ocurre con el razonamiento metafísico: el error más pequeño, al principio, aunque no sea descubierto por el escritor o el lector, si se persigue, bajo el pretexto de la coherencia, conducirá a una distancia sorprendente de la verdad.
La Biblia no está escrita de forma sistemática; pero las verdades celestiales se intercalan en él, de una manera un tanto promiscua, y el que simplemente lee generalmente ganará más para instruir su mente y calentar su corazón que el que lee para encontrar apoyos para su sistema.
Después de todo, estoy convencido de que el gusto por la coherencia sistemática está entrelazado en nuestra naturaleza y tiene sus ventajas en la vida religiosa. Sin él, el estudiante de teología nunca será un pensador minucioso; será demasiado licencioso en sus conclusiones; sentirá demasiado la impresión de cada momento y, por supuesto, tirará las apuestas demasiado pronto y se dejará llevar. con todo viento de doctrina. Podemos, con certeza, argumentar que Dios es un Dios de orden, igual en todos sus caminos, y que una coherencia recorre todas sus obras. Con igual certeza podemos razonar que nuestras propias capacidades son limitadas, que los materiales divinos no se someterán a los estándares humanos, que podemos estar más equivocados cuando pensamos que estamos más cerca de tener razón. Con tales reflexiones en nuestras mentes, debemos seguir la luz más clara:
retener lo que creemos que es verdad, pero permanecer siempre abiertos a la convicción, dispuestos a separarnos del error cuando podamos obtener la verdad, y recordar que la gran característica de un discípulo de Jesús es ser un niño pequeño, poseedor de un corazón honesto.
Estas reflexiones hacen surgir involuntariamente mis propios ejercicios. Siempre ha sido una lección difícil para mí saber cómo dirigirme a una asamblea de pecadores, como tales, al estilo del evangelio. Que la salvación del alma proviene del Señor, y la destrucción del alma proviene de nosotros mismos, es evidente. Nada está mejor respaldado que el hecho de que los hombres son salvos por gracia y condenados por el pecado, pero reconciliar estos dos axiomas evidentes y aclarar al Todopoderoso de hacer acepción de personas implica en mi mente tales dificultades que ni Gill ni Wesley... Hopkins ni Fuller, ni Winchester ni Paine, pueden librarme de ellos, y mis propios razonamientos son igualmente ineficaces. Pero, cuando el Señor quiere vivificarme con su espíritu santo y llenar mi alma con la plenitud del evangelio de Jesús, puedo, en esos períodos, dirigirme a los impíos sin ninguna vacilación de engaño. Entonces las palabras brotan de mi corazón, se sienten importantes en mi boca y caen sobre el público. No hay entonces susurros en mi corazón: "quizás te equivoques"; ningún dardo de fuego que me haga sonrojar en el púlpito; Lo que antes parecía irreconciliable, ahora se vuelve claro. Mi propia alma se complace en la verdad y siento la confianza de que Dios aprueba las palabras de mi boca. Pero cuando el vendaval celestial deja de soplar, la visión se cierra y yo, con todos mis poderes de razonamiento, no puedo conservar esa visión del plan armonioso de la salvación.
Esta circunstancia es para mí una prueba adicional de que el plan de Dios se entiende mejor por la influencia de la gracia que por todo razonamiento moral sobre la idoneidad de las cosas. Agrego que a menudo me he sentado con grato asombro y solemne asombro, para escuchar a hombres de pequeñas capacidades (cuando predicaban en plena marea de amor celestial) dirigirse a los oídos, juicios y conciencias de la asamblea, mientras que hombres de mucho mayor Los logros, desprovistos de la influencia divina, no hacen más que destrozar las cosas celestiales.
"Sin mí nada podéis hacer", dice Jesús.
NÚMERO NUEVE. NO HAY ÓRDENES SAGRADAS, SINO BUENOS MINISTROS.
Ha sido la desgracia de la mayoría de los gobiernos tener órdenes sagradas de hombres entre ellos. Cuantos más hombres santos y justos haya en un Estado, más fuerte y mejor será el Estado; pero donde hay un orden establecido por la ley, por una carta de exenciones y pensiones, tales órdenes estarán, en buena medida, llenadas con los hombres más impíos. Ya sea que dichas órdenes privilegiadas se llamen David, Sacerdotes o Clero, la cantidad es la misma. Recorrer el tema sería una tarea ilimitada; unos pocos casos deben ser suficientes.
Según la historia de Nizbet, en el siglo X prevalecía en la cristiandad la opinión de que el mundo terminaría su existencia en ese siglo. El clero se aprovechó de esta opinión y la utilizó en su propio beneficio. Hacia finales de siglo, los hombres daban, primero, todo su dinero, y luego, todas sus tierras, a los sacerdotes, a cambio de sus oraciones. El siglo acabó por fin, pero el mundo todavía existía -existía-, pero la cabeza del mismo pertenecía a los sacerdotes.
En el siglo XI, un clérigo cristiano, llamado Pedro el Ermitaño, salió sigilosamente de su celda y, yendo en peregrinación a Jerusalén, vio la tierra santa en manos de infieles; Regresó, y tomando un crucifijo, corrió hacia los príncipes europeos y los enardeció para que comenzaran las cruzadas y las guerras santas, que duraron un siglo y destruyeron la vida de dos millones de personas, para tomar el país donde Cristo vivió y murió. de las manos de aquellos que no creían en él. Estas órdenes de hombres están exentas de impuestos, y sus tierras con ellos, libres de portar armas y de todas las cargas del gobierno. Y se cree sinceramente que incitan al pueblo a cometer más crueldad e injusticia de la que le impiden cometer. Pero aquí nada pretende invalidar el carácter o la utilidad de ese número de individuos, que son los ministros del manso y humilde Jesús. Que tales individuos sean dejados donde deben estar, en relación con las leyes, sin indulgencia parcial y sin proscripciones legales; y, como ciudadanos, sentirán la carga común del gobierno y, por lo tanto, serán inducidos a buscar el bien de su país y, como ministros de Cristo, ejercerán sus poderes para salvar las almas de los hombres de la ira venidera. Las constituciones de gobierno y las leyes del país nunca deben conocer a los funcionarios religiosos, al colocarles cebos de oro y la exención de cargas sociales, ni prohibirlos de ningún cargo civil en el estado. Cualquiera de estos los establece como orden sagrada; el primero los recompensa como tales; el último los reserva porque lo son. El primero está calculado para convertir en hipócritas; el último, para obstaculizar la virtud.
NÚMERO DIEZ. LOS CERDOS VIEJOS QUIEREN TETAS AL IGUAL QUE LOS JÓVENES.
Se ha puesto de moda considerar el cuerpo político bajo el emblema de una cerda; los lucrativos cargos del Estado, como tetas; y los lugareños que ocupan esos cargos son cerdos. Los cerdos chillarán y acariciarán hasta que
viene la leche; pero cuanto más libre fluye la leche, más tranquilos y silenciosos están los cerdos; pero cuando la cerda ha agotado su tesoro y los ahuyenta, chillan y muerden como furias. Si hay más cerdos que tetinas, esto conlleva, al menos, consecuencias ruidosas, ya que ningún cerdo cederá voluntariamente la tetilla que posee a otro. La verdad es que los cerdos prefieren vivir de la leche de la cerda que arrancar los terrones para ganarse la vida.
Tiempo atrás, el escritor vendió un barril de sidra a una pareja de jornaleros; Una vez terminado su trabajo, los invitaron a entrar en la bodega para elegir su tonel: llegaron a la conclusión de que lo mejor era coger una pluma y elegir según sus gustos. Pero la parte musical del conjunto, fue la impaciencia de cada uno cuando el otro tenía la pluma de cata. "Ya lo has tenido suficiente, déjame probar", reverberaba la caverna subterránea, tanto como el sonido similar lo hace una república con deseos de oficina.
Ver a hombres jóvenes deseando levantarse y brillar es natural; pero ¿qué pensaremos de los ancianos que emplean a todos sus amigos para hacer campaña para ellos y, después de obtener el nombramiento, declaran que el cargo no fue solicitado ni deseado? ¿No parece como si los cerdos viejos quisieran tetinas? ¿Y no parece como si los viejos dijeran lo que no es verdad, para ocultar sus puntos de vista ambiciosos y avariciosos? Es notorio que muchos ancianos se comportan como si creyeran que la posesión de un cargo por algún tiempo les daba un contrato de por vida; ¿Por qué si no deberían sentirse tan disgustados cuando los despiden?
De estas observaciones no se puede concluir que todos los hombres, ya sean viejos o jóvenes, sean cerdos hambrientos. No; Hay muchos hombres que son tan ricos y felices en el mobiliario de sus propias mentes, que hasta ahora prefieren el retiro al ruidoso escenario del cargo, que hacen un gran sacrificio de inclinación cada vez que aceptan cualquier nombramiento; nada más que un deber imperioso los impulsará a hacerlo.
NÚMERO ONCE. NIMROD, MOISÉS, CRISTO Y ESTADOS UNIDOS.
Como Nimrod era bisnieto de Noé, fundó su gobierno no lejos de principios del siglo XIX, A. M. Su gobierno se llama reino y, sin embargo, habla el lenguaje de una comunidad. "Dijeron: vamos, hagamos ladrillos, construyamos una ciudad y hagámonos un nombre".
Estas expresiones no concuerdan con el lenguaje de un monarca absoluto. Es probable que, en la primera fundación de este gobierno, hubiera un consentimiento general: que una mayoría, si no de número, sí de influencia, aceptara la medida; porque la fantasía misma no puede inventar cómo podría surgir un gobierno contra el consentimiento del pueblo. Después de que se formó el gobierno, Nimrod, mediante sus hazañas y engaños, ganó ascendencia sobre el resto.
En el siglo XXIV, las doce tribus de Israel formaron un gobierno en el monte Sinaí.
Este pueblo recibió todas sus leyes, tanto civiles como religiosas, de Jehová; en consecuencia, no tenían ni legislativo ni ejecutivo en sus instituciones. Sólo entre ellos se estableció el poder judicial. Se nombraron jueces por miles, por centenares, por cincuenta y por decenas; pero no se les proporcionó ningún salario; el gasto, por tanto, de la lista civil fue nulo. El período en que gobernaron los jueces (desde la asunción de Moisés hasta la muerte de Samuel) fue de unos cuatrocientos cincuenta años.
Mientras los jueces estacionarios realizaban su trabajo, se levantó un número de jueces extraordinarios, que juzgaron y gobernaron a toda la nación. De esta última descripción, eran dieciséis. Durante este período, ellos
no tenía rey, "sino que cada uno hacía lo que bien le parecía". Que a veces hicieron mal, es cierto; pero les fue peor después de convertirse en reino.
Hubo dos intervalos, de cuarenta años cada uno, en los que no hubo guerra, mientras los jueces dictaminaban, y un intervalo de ochenta años, que nunca sucedió después de su modificación real. Se estableció entre este pueblo la religión, en todas sus formas, se fijó la línea de sacerdotes y se fijaron sus salarios, que consistían en la décima parte de todos los productos del pueblo. Esto, digo, fue designado: Dios lo ordenó; pero, si los hombres no obedecían, eran responsables sólo ante Dios; los jueces no tenían órdenes de tomar conocimiento de ello.
Este pueblo, finalmente (para librarse de los jueces malvados y tener un general entre ellos para pelear sus batallas) transformó su gobierno en una monarquía calificada. Tendrían un rey: un rey que Dios les dio en su ira. El rey, sin embargo, no debía dictar leyes; pero gobiernalos según las leyes dadas por Moisés. Por tanto, la teocracia todavía existía. Cuatro reyes reinaron sobre las doce tribus; y luego diez de las tribus se separaron y formaron un reino distinto. Sobre estas diez tribus reinaron sucesivamente diecinueve reyes; y sobre las dos tribus, sobre el trono de Judá, reinaban veinte. Las diez tribus fueron finalmente cautivadas por los asirios; y, algún tiempo después, las dos tribus compartieron la misma suerte por parte de los caldeos. El lapso de tiempo, desde la modificación real de las tribus hasta el fin de las dinastías de las dos líneas de reyes, fue de unos cuatrocientos setenta años. Sobre las dos tribus, la corona era hereditaria en la casa de David; pero entre las diez tribus, el más ambicioso y afortunado llevaba la corona. En resumen, todas las cualidades de muchos de aquellos reyes consistían en matar al que reinaba antes que ellos.
Hacia mediados del quinto milenio se estableció el reino de Cristo. Jesús dijo que era un rey, nacido para dar testimonio de la verdad: que su reino era justicia y paz, pero no de este mundo; Por supuesto, sus sirvientes no debían luchar por ello con armas carnales. La causa de Cristo, sin coerción por la ley o la espada; apelando a la razón y al juicio de los hombres, obtuvo tal evidencia de su divinidad, que en trescientos años derrocó el imperio, que reclamaba dominio universal. Obsérvese cuidadosamente que Jesús no reclamó prerrogativas civiles entre los hombres, no dio ejemplo, no dio ningún código de leyes para el gobierno del estado; pero dejó que todos esos asuntos siguieran su curso en la Providencia, mientras él perseguía su objetivo, la salvación eterna de los hombres. Cabe señalar aquí que cuando el cristianismo derrocó al imperio, como se mencionó antes, en gran medida, se derribó a sí mismo.
El gobierno, que antes se había opuesto a él, ahora lo halagó. El conocimiento, que hasta entonces había usado toda su fuerza contra él, ahora trató de sostenerlo con la ayuda del razonamiento, y por la corte y el colegio, el cristianismo fue despojado de su belleza nativa y prostituido hasta los propósitos más bajos. Al establecerse el cristianismo en el imperio, se abrió una gran puerta para los oficiales cristianos: para ocupar los cargos civiles, los ambiciosos serían cristianos; y para ganarse la vida, muchos serían llamados a predicar.
¡Es extraño relacionarlo! Quedó a los Estados Unidos de Norteamérica, dar el ejemplo al mundo; trazar la línea adecuada entre iglesia y estado, religión y política. Sí, desde el comienzo del cristianismo hasta finales del siglo XVIII, nunca prevaleció entre un pueblo de importancia considerable, pero lo castigaron o lo mimaron casi hasta la muerte: lo proscribieron o lo convirtieron en un Principio de la política estatal. Decir que el gobierno de los Estados Unidos es perfecto,
sería arrogante; pero no dudo en decir que la Constitución ha dejado la religión infaliblemente donde debería estar en todo gobierno, a saber: en manos de su autor, como un asunto entre Dios y los individuos; dejar una puerta abierta para que paganos, turcos, judíos o cristianos, ocupen cualquier cargo en el gobierno, sin ninguna prueba religiosa, para convertirlos en hipócritas; asegurar a cada hombre su derecho de argumentación y libre debate; no considerar las opiniones religiosas como objetos de interés civil. gobierno, o cualquier medio bajo su control: apreciar debidamente que el cristianismo no es un plan de coerción; pero sólo exige una audiencia paciente, un examen desapasionado y una fe racional.
NÚMERO DOCE. FE.
Al leer y oír, he descubierto una considerable variedad de opiniones, entre los teólogos, respecto a la fe.
Algunos lo consideran el simple asentimiento de la mente a una declaración o hecho que está respaldado por evidencia racional. Otros suponen que la fe expresa los ejercicios de un alma misericordiosa, que cree y abraza lo que Dios revela a los hombres; y que es deber de todos los hombres que escuchan el evangelio ejercer la fe. Desde esta perspectiva del tema, llaman con valentía a todos sus oyentes a creer y ser salvos. Una tercera clase sostendrá que la fe es un don de Dios, que pretende algo recibido y no algo hecho por los hombres.
Para mí, nada parece más evidente que el hecho de que la fe es una palabra indefinida, que admite una variedad de significados. Esa fe frecuentemente pretende el ejercicio del alma; y que los hombres tienen la obligación más fuerte de escuchar y creer todo lo que Dios revela, no admite duda alguna; pero que la fe siempre tenga ese significado no está tan claro. Efesios 6:2-3. Paz a los hermanos y amor con fe, de parte de Dios Padre y del Señor Jesucristo. 2 Tes 1:11. Oramos siempre por ti, para que nuestro Dios te tenga por digno de este llamado, y cumpla con poder todo el beneplácito de su bondad y la obra de la fe.
1 Ti 1:14. Y la gracia de nuestro Señor fue sobreabundante, con la fe y el amor que es en Cristo Jesús.
Hebreos 11:1. Ahora bien, la fe es la sustancia de lo que se espera, la convicción de lo que no se ve. Hebreos 12:2.
Mirando a Jesús, el autor y consumador de nuestra fe. 2Pe 1:1. A los que han obtenido fe tan preciosa como la nuestra, por la justicia de Dios y nuestro Salvador Jesucristo. Dejemos que cualquier hombre se despoje de los prejuicios del sistema y reflexione desapasionadamente sobre los textos aquí citados, y es probable que confesará que la fe en ocasiones revela la obra de Dios en el hombre, y no siempre la obra que Dios requiere del hombre. Nada aquí pretende enfriar el celo ardiente de aquellos que tan patéticamente llaman a todos a arrepentirse y creer en el evangelio, y repartir la venganza de Dios y la ira del Cordero a los incrédulos: pero que al mismo tiempo recuerden, que existe una fe superior a todo deber, llamada, a veces, espíritu que Dios derrama sobre ellos; en otras ocasiones, el agua de la vida; una unción del Santo; la palabra de Dios que vive y permanece en los santos; Cristo en ellos la esperanza de gloria, etc. Adán, en su inocencia, no tenía esta clase de fe; esta fe no vino por Abraham ni por Moisés, sino por Jesucristo, y es vida eterna.
Es difícil creer que un Dios justo requiera que seamos inherentemente más refinados y celestiales que lo que era el inocente Adán; pero si los santos de Jesús no son así, ¿qué significan textos como estos? "Yo he venido para que tengan vida, y para que la tengan en abundancia. Pero donde el pecado abundó, la gracia
abundaba mucho más. Somos más que vencedores por medio de aquel que nos amó." Cristo no vino para volver a Adán los hijos de los hombres; no los restaurará en el jardín del Edén. El diluvio y otras causas han borrado de la existencia el jardín del Edén. Edén, y el pecado ha hecho lo mismo con la prístina inocencia de Adán; ninguno de los dos existe y, por supuesto, no puede describirse. Pero Cristo, en el nuevo pacto, eleva a los hombres a una posición más exaltada que el paraíso genesiano: a una vida más sublime que la que poseía Adán. "Su carne será más fresca que la de un niño". No es descabellado que Dios exija que los hombres sean tan buenos como lo fue Adán; que crean lo que él hizo, y mucho más de lo que se le revela. ellos; (porque la fe y la obediencia de los hombres siempre deben ir a la par con la revelación y los mandamientos de Dios), pero si los santos de Jesús son hechos partícipes de una naturaleza divina, y son más celestiales que Adán, como se ha sugerido, entonces hay una fe que no es un deber, ni una obra del hombre, ni un ejercicio del alma: la falta de esta fe no constituye ningún crimen: su posesión nos prepara para el cielo.
Si el plan de salvación no es más que una ley reparadora, y los hombres sólo son readamados por gracia, pueden caer como lo hizo Adán. Como las tentaciones se han multiplicado por cien, es cien veces más probable que todas las almas bondadosas caigan, como lo fue que cayera Adán: cada argumento, por lo tanto, extraído de la caída de Adán, para probar que los santos pueden caer de la gracia, demuestra que todos ciertamente lo harán. Pero si consideramos el nuevo pacto establecido sobre mejores promesas, que Cristo es el autor y consumador de la fe en los hombres; y que la fe es vida eterna; podemos concluir que los santos son guardados por el poder de Dios, mediante la fe, para salvación.
NÚMERO TRECE. DIARIO DE ALFORJAS.
Cansado cada vez más de los objetos que había dentro del humo de mi chimenea, me arreglé lo más decentemente que pude e hice mi recorrido por el país vecino. El primer hombre que me saludó era un trabajador duro, con su hoz en la mano. Después de las habituales observaciones sobre el tiempo, sin que yo se lo pidiera, procedió a contar la siguiente historia de sí mismo.
"Soy un hombre trabajador y obtengo mi pan con el sudor de mi cara. Comencé el mundo sin nada, pero con trabajo y frugalidad he ganado una propiedad considerable. Tengo como práctica, cuando estoy en compañía, hablo tan alto y tanto como cualquiera de ellos. Si escucho a un hombre leyendo, a menudo lo interrumpo y hago mis comentarios sobre el tema; si veo a un hombre escribiendo, miro por encima de su hombro para ver qué está En política doy mi opinión con total libertad, ya que no tengo una boca de terciopelo en la cabeza. He oído que en los estados del sur dan tiempo a un hombre para pensar, sin obligarlo a hablar ni a oír, y Considero que es una gran grosería interrogar a un extraño o interrumpir a un estudiante o a un orador; pero, gracias a Dios, no soy ningún Buckskin, Tuckahoe o Vandalian, sino un verdadero yanqui nato, que interrogo y animaré constantemente, manteniendo el viento. El molino y el ruido siempre están en movimiento, cuando estoy en compañía, y pienso cuando tengo tiempo libre: por estos medios he obtenido más información que muchos de los que hacen tanto alboroto por la educación, como si el conocimiento libresco lo fuera todo. Estos hombres leen libros, pero yo leo hombres y hechos: esos hombres hablan mucho de las ventajas de la literatura, pero si los trabajadores no los apoyaran, pronto "serían tan pobres como el pavo de Job".
Señor, dije, ¿podría darme alguna información sobre sus descubrimientos?
"¡Ah! No es necesario, señor", dijo el hombre, "pero si tiene cabeza para ello, puedo hacerlo fácilmente, porque el Todopoderoso ha hecho una buena autopista desde mi cerebro hasta mi boca. He encontrado que doscientos siete mil trescientos sesenta rieles, cada uno de once pies, rodearán un cuadrado que contiene doscientos siete mil trescientos sesenta acres de tierra, con una cerca de seis rieles de alto, y me pregunto si muchos de la tribu de dedos suaves lo sabe. Esto no lo aprendí de Sir Isaac, sino que fui autodidacta y yo mismo fui original.
"Nuevamente. Un centavo con interés simple, cinco por ciento, desde el nacimiento de Cristo hasta 1800, no equivaldría a más de siete chelines y siete peniques. Pero el mismo centavo, con interés compuesto equivaldría a la asombrosa suma de casi cien y treinta y cinco mil cuatrillones de toneladas de oro, avoirdupoise: bola de oro que pesaría más que cuatrocientos cuarenta y cuatro millones de globos como éste.
Entonces me despido del hombre, recordando lo que había leído: que una perla se encuentra en una concha de ostra y en la cabeza de un sapo.
No había recorrido mucho cuando me alcanzó un caballero, pulcramente vestido, bien montado y con un par de alforjas muy pequeñas. Recordando que estaba en un país donde las preguntas no serían desagradables, le pregunté al caballero su ocupación y destino. A lo que él respondió con una sonrisa,
"Señor, soy médico y voy a visitar un círculo de pacientes; la estación es enfermiza y tengo mucha costumbre; no menos de cuarenta están ahora indispuestos; y, sin embargo, es un mal día entre la gente, pero corren buenos tiempos para los médicos: "Cada perro tiene su día".
"¿Sus alforjas son lo suficientemente grandes para llevar medicinas para tantos pacientes", dije? "Muy grandes", dijo el médico, "tengo medicinas suficientes para trescientas personas. Hubo un tiempo en que los médicos estudiaban las diferencias de constituciones, así como las diferencias de enfermedades; pero en estos días de mejoría y derechos de patente, se ha vuelto obsoleto. Mercurio, el mercurio es ahora el catolicón: casi todos los demás medicamentos están en desuso, y el que difiere de la línea mercurial, es tachado de charlatán: y ciertamente tiene una preferencia, siendo tan enérgico , una pequeña cantidad responde; por lo tanto, unas alforjas pequeñas y un caballo pequeño serán suficientes.
"¿Están todos sus pacientes dispuestos a aceptar tanto mercurio", dije? "No lo son", dijo, "pero sabemos cómo trabajarlo con ellos. Usamos nuestras frases técnicas para despertar su admiración, y tenemos tantas preparaciones de mercurio que lo bajamos antes de que se den cuenta; y cuando los cargamos bien, su resistencia los abandona, y además, si antes sólo estaban esplendorosos, el mercurio los enferma, y cuando reviven, recibimos el elogio de ser médicos hábiles. Hemos establecido una gran importancia entre la gente, especialmente los supersticiosos: si les ordenamos que den siete gotas una vez cada siete minutos y medio, no se atreven a medir en la cucharadita, ni a interrumpir ocho minutos, creyendo que la vida depende de la cantidad exacta y del tiempo que damos. prescribir. Si la naturaleza triunfa sobre la enfermedad, lo imputamos todo a la medicina; pero si la naturaleza se hunde, predicamos la preordenación de Dios. El clero y los abogados tienen un gran ascendiente sobre el pueblo, y nos esforzamos por cumplir con nuestra parte de "El yugo. Estudiamos tanto como ellos antes de comenzar a practicar; sabemos cómo hacer nuestras tareas tan bien como ellos; amamos el dinero, como ellos, y tenemos la misma intención de conseguirlo".
Al decir esto, el médico me superó, y me dejó reflexionando sobre esta pregunta: "¿Saben algo el diablo y los médicos sobre el interior del hombre?"
Poco después, alcancé a un hombre que fingía una gentil gravedad y que llevaba un par de alforjas enormes: pronto abrió la conferencia de la siguiente manera:
"¿Dónde vive, señor? ¿Qué tipo de religión está más de moda en su zona? ¿Hay alguna parroquia vacante que usted conozca? ¿Hay fondos ministeriales y beneficios en esas parroquias? ¿Qué tienen generalmente los predicadores por año entre ustedes? " etc.
"Por favor, señor", dije, ¿qué significan sus enormes alforjas?" "Mis alforjas", respondió, "contienen un tesoro valioso; Soy ministro del evangelio y voy a vivir donde pueda encontrar un lugar. Ahora tengo la misión de visitar a los indigentes y a los paganos, pero mientras realizo mis labores misionales, busco un lugar estable donde morar. San Pablo podía dejar atrás su manto, sus libros y sus pergaminos, y cuando se acercaba el invierno, podía enviar un mensaje a Timoteo para que los trajera consigo; pero no tengo a Timoteo que haga lo mismo por mí; Por lo tanto, lo llevo todo el tiempo en mis alforjas. Tengo allí (además de mi ropa) mi diploma, mi licencia, mi Biblia y mi libro de salmos, muchos asistentes necesarios y notas suficientes para un año entero, siempre que me instale; en caso contrario, serán suficientes para siete años. Ahora estoy en la plenitud de la bendición del evangelio de Cristo, habiendome abastecido antes de mi partida. Si puedo encontrar una oportunidad que me agrade, me comunicaré con la gente, pero si no, dirigiré mi atención a la ley o a las mercancías, porque los gastos de mi educación de alguna manera deben ser reembolsados." Aquí concluyó, y aquí nos separamos. Él siguió su camino y yo regresé a casa, reflexionando sobre algunas de las palabras de Pablo: "No consulté con carne ni con sangre, por quienes he sufrido la pérdida de todas las cosas; la necesidad me es impuesta, sí, ¡ay! soy yo si no predico el evangelio."
NÚMERO CATORCE. VIEJO SR. BIEN PUEDES.
EN mis viajes, y entre mis conocidos, he oído mucho acerca de un Salvador, llamado Well's you can; pero todavía nunca lo he visto, ni la casa donde vive, ni al hombre que lo hospeda, y casi desespero de encontrarlo alguna vez bajo el sol. Sus relatos son estos: "Si hago lo mejor que puedo, creo que el Señor me aceptará, y si tú haces lo mejor que puedes, serás salvo".
Si la salvación del alma depende de que hagamos lo mejor que podamos, ¿quién puede entonces ser salvo? Si un hombre falla una vez en su vida al no hacer lo mejor que puede, se le acaba la oportunidad; ¿Y dónde se puede encontrar al hombre que pueda poner su mano sobre su pecho y declarar concienzudamente que en todo momento y en todos los casos ha hecho lo mejor que pudo? Si no se puede encontrar a un hombre así, se deduce que lo mejor que puedas es sólo un Salvador ideal, no un Salvador real.
Es un dicho lleno de verdad, que aquellos hombres que ponen la mayor esperanza en el cielo en hacer lo mejor que pueden, son más negligentes en las buenas obras, que aquellos que se detestan a sí mismos como los más viles de los viles, y confían sólo en la misericordia de Dios, a través de la sangre de la cruz. Los fariseos pueden jactarse de las buenas obras, pero los humildes penitentes las realizan. Los hombres, que son enseñados por Dios, en lugar de hacer una buena obra para expiar una mala acción, ven tanta contaminación en sus mejores obras, que imploran la sangre perdonadora de Cristo para lavar sus obras así como sus almas. No puede haber nada meritorio en la actuación de criaturas dependientes: la justa ley de Dios exige, por supuesto,
todas las criaturas racionales, el ejercicio incesante de todos sus poderes para amar y obedecer a su Hacedor. Si parte de su tiempo se emplea de otra manera, se comete pecado y se contrae culpa. Si, después del fracaso, las criaturas pudieran hacer más de lo que la ley exige, mediante este trabajo adicional (que sería meritorio) podrían enmendar las deficiencias anteriores; pero este trabajo extra no puede hacerse, porque la ley exige el ejercicio constante de todas sus facultades a su servicio. Por tanto, si a Dios se debe obediencia perfecta y perpetua, ni la totalidad ni ninguna parte de la obediencia pueden ser meritorias. Y, así como ninguna obediencia posterior puede satisfacer un fracaso anterior, del mismo modo, el arrepentimiento por el pecado cometido no expiará la culpa contraída. La conclusión del todo es que, cuando las criaturas han pecado, ni después de la obediencia ni del arrepentimiento se salvarán sus almas.
NÚMERO QUINCE. ANTEDILUVIANO Y PATRIARCAL.
EL primer hijo nacido de padres humanos fue un asesino y mató a su hermano. Pasaron doscientos treinta y cinco años después de la creación, antes de que los hombres comenzaran (socialmente) a invocar el nombre del Señor. No se hace ninguna mención del fuego antes del diluvio, ni de un cuchillo. Enoc, el séptimo desde Adán, nació A.M.
622, y unos sesenta y cinco años después (al parecer) pronunció su profecía del juicio final y general. Como Adán vivió doscientos cuarenta y tres años después de que Enoc caminara con Dios, es muy probable que el primer hombre se enterara del juicio final.
No se hace ninguna promesa directa del Mesías a los hombres en toda la historia antediluviana; pero la simiente conquistadora de la mujer, se revela en la denuncia del Señor Dios a la serpiente. Noé, el décimo desde Adán, nació A.M. 1056. Fue predicador de justicia, y constructor del arca, en la que entró cuando tenía seiscientos años, y el Señor lo cerró. Y aquí termina la historia de los antediluvianos. Peleg, el quinto descendiente de Noé, nació ciento dos años después de que Noé entrara en el arca. En los días de Peleg la tierra fue dividida.
Algunos piensan que, antes de los días de Peleg, Europa y Asia se unían a África, pero, por algún tremendo choque, en sus días se formó el abismo del mar Mediterráneo, que dividió a África de Europa y Asia. Otros concluyen que Peleg fue el primer topógrafo que dividió la tierra por líneas.
Quizás hubo un gran acuerdo entre las familias descendientes de Noé, sobre sus reclamos territoriales y límites, en el cual Peleg jugó un papel destacado. O, puede ser, los habitantes de la tierra se dividieron tanto que cometieron grandes hostilidades entre sí; la caza, las guerras y la arrogancia de Nimrod y sus asociados, siendo en este momento.
Diez generaciones desde Noé, y veinte desde Adán, nació Abraham, A. M. 1946. Catorce generaciones después de Abraham, nació David; y después de catorce generaciones de gobierno real (excluidos Saúl e Is-boset), comenzó el cautiverio babilónico. Y catorce generaciones después, que formaron la sexagésima segunda desde Adán, nació el Salvador Jesucristo. De esto aprendemos que las generaciones, en promedio, desde Adán hasta Jesucristo, no estuvieron lejos de los sesenta y cinco años.
Cuántas generaciones han transcurrido desde que comenzó la era cristiana, no lo sé. De hecho, la genealogía en el Antiguo Testamento estaba en una sola línea desde Adán hasta Jesús. No puedo decir si eran más largos o más cortos en otras ramas de las mismas familias. 65. Es bastante probable que los judíos sean muy
particular en sus tablas genealógicas, al menos de la casa de David, mientras buscan a su Mesías aún por venir; pero de esto no tengo ninguna seguridad.
65. Desde David hasta Jesucristo, en la rama de Salomón, hubo sólo veintiocho generaciones. Ver Mt 1:17. Pero en el linaje de Natán, hijo de David, hasta Cristo, fueron cuarenta y dos generaciones. Lucas 3:23-32.
Para una solución a esta aparente contradicción de las genealogías, consulte Budget of Scraps - artículo, Genealogía de Cristo.
NÚMERO DIECISÉIS. EL PERGAMINO. UNA ALEGORIA.
Mientras Meslucius cavaba en la tierra en busca de mineral de oro, encontró un cofre de hierro que, al parecer, había estado allí durante varios siglos. Al abrir el cofre, encontró dentro un pergamino, conservado íntegro del desgaste de los siglos, y cada línea escrita con claridad y legibilidad. En composición, superó todo lo que jamás había visto. La audacia de las figuras, la pompa y la sublimidad del estilo, superaron todos los escritos de las regiones orientales; pero, al detallar los hechos y describir los preceptos morales, parecía una simplicidad tan sencilla que un niño inevitablemente sentiría la fuerza de las narrativas y mandatos. Por el aspecto del pergamino parecía que estaba escrito por varias manos, impulsadas por un mismo espíritu. Detallaba acontecimientos que habían tenido lugar antes de que vivieran los escritores, en parte; y dio cuenta de la condición del mundo, en los días en que vivieron y escribieron; y, asimismo, predijo qué acontecimientos futuros tendrían lugar. Pero, lo más sorprendente, daba cuenta de cierta enfermedad que había arrasado entre los hombres y cómo encontraron una cura. En particular, señaló una plaga que prevalecería en el momento en que Meslucius encontró el cofre y le recetó cierto y único bálsamo que restauraría la salud. En general, Meslucius razonó de la siguiente manera: "En qué momento, o por quién, este pergamino fue escrito, no puedo determinarlo. Si los grandes eventos allí relatados, tuvieron lugar o no, es incierto. Y si esos eventos futuros surgirán alguna vez. No lo sé, pero una cosa sí sé es que da una descripción verdadera de la condición en la que se encuentra ahora el mundo, con una serie de circunstancias peculiares que me desconciertan atribuir a cualquier cálculo que no sea el conocimiento previo de Dios.
"La plaga predicha en el pergamino, no sólo la veo arrasar con todos sus horrores entre todos mis conocidos, sino que siento sus estragos en mí mismo. Todas las medicinas han resultado inútiles, y probaré la prescripción del pergamino".
Meslucius aplicó el bálsamo y recibió curación inmediata. Luego lo recomendó a otros, y todos los que lo tocaron quedaron perfectamente sanos. Después de esto, ni Meslucio ni ninguno de los que fueron curados tuvieron ningún escrúpulo invencible sobre la verdad de todos los hechos relatados en el pergamino. La intención de esta alegoría es fácil de concebir.
Los actuales habitantes de la tierra, vinieron al mundo mil setecientos años desde que se escribió la última parte del sagrado Pergamino (la Biblia); en cualquier caso, todos nosotros lo encontramos en existencia, en el momento en que fuimos capaces de conocer por primera vez. Que haya sido escrito por quién y en qué fechas, o que haya sido conservado por quién y por qué medios, no lo sabemos ni lo imaginamos; Aún así, una cosa sí sabemos: la Biblia sí existe. ¿Y hay alguna razón en el hombre, o en algún libro escrito por el hombre, que revele preceptos iguales a los de la Biblia, que describa un modo de vida tan inofensivo y útil como el sagrado?
¿Pergamino? La plaga del mal moral, en todas sus etapas y sinuosos, está dibujada con algo más que un lápiz humano. Se evitan tanto la adulación como el descaro, y la verdad desnuda brilla en toda su belleza virginal.
Después de todos los razonamientos de los hombres, la culpa, con sus garras de hierro, se apodera de sus conciencias; ni pueden evadir el asalto con todas sus vanas conjeturas. ¿Dónde entonces encontrará alivio el pecador culpable? La luz de la naturaleza, la filosofía y la política estatal guardan silencio: ninguna de ellas puede dar un rayo de esperanza más allá de la tumba, ni mostrar un solo pecado perdonado. Pero el evangelio de Jesús está lleno de bendiciones que los pecadores culpables necesitan.
Sí, mediante la sangre de la cruz y la resurrección de Cristo, se administra el perdón del pecado y se da a conocer la vida eterna. Cuando los pecadores son conscientes de su contaminación y sienten la plaga del pecado, al acudir al Salvador y recibir el bálsamo de su gracia, obtienen una cura perfecta. Todos los que se postulan, son recibidos; todo el que mira, vive; todos los que tocan, quedan sanos. Aunque Cristo crucificado, es para los judíos tropezadero, para los griegos necedad, para los hombres de sabiduría mundana, desprecio; sin embargo, para los que creen, él es la sabiduría de Dios y el poder de Dios. ¡Oh! que todos mis queridos compatriotas se aplicaran a este bálsamo; entonces creerían gozosamente en la verdad de las Escrituras.
NÚMERO DIECISIETE. PENSAMIENTOS SUPERFICIALES SOBRE LOS ÁNGELES.
Se cree necesariamente que la Creación, en algún período, tuvo un comienzo; pero dónde fijar este período es motivo de dudas. Algunos astrónomos parecen estar seguros de que muchas de las estrellas fijas deben haber existido mucho antes de la creación que relata Moisés y, por lo tanto, limitan la historia génesis al sistema solar. Otros confían igualmente en que los ángeles se formaron en algún período muy anterior a la formación de la primera pareja de la familia humana. Con el primero de ellos no soy competente para discutir; Con este último no estoy dispuesto. Sin embargo, todavía nunca me he convencido de que la creación comenzó en una fecha anterior a la que narra Moisés.
Que los ángeles existían al tercer día parece bastante evidente; porque en ese día el Todopoderoso formó la caverna, fijó los límites del mar e hizo aparecer la tierra seca: al ver lo cual, las estrellas de la mañana cantaron juntas, y todos los hijos de Dios gritaron de alegría”. Lo más probable es que los ángeles fueran creados el primer día. "En el principio creó Dios los cielos" (y a sus habitantes). Admítase este suplemento y el sentido será completo. En seis días hizo Jehová los cielos y la tierra, y todo lo que en ellos hay: Los ángeles, estando en los cielos, ciertamente fueron hechos dentro de los seis días, (si la historia de Moisés incluye toda la creación), y como eran cantores en El tercer día, ¿dónde hay mejor lugar para fijar su creación que el primer día? En la creación se crearon dos órdenes de seres inteligentes, los ángeles y los hombres. Toda la raza humana debía proceder de un padre complejo mediante la procreación; pero los ángeles eran de naturaleza más independiente; todos fueron creados, ninguno es procreado: toda la familia de ellos fue creada al mismo tiempo. Ya sea que los llamemos materia espiritual o espíritu distinto de la materia; en cualquier caso, no están sujetos a la descomposición natural, sino que son inmortales: la edad, la enfermedad y la muerte nunca se aprovechan de ellos. Es cierto que estaban sujetos a la decadencia moral, porque muchos de ellos abandonaron su primer estado y se convirtieron en demonios. No se sabe con certeza cuánto tiempo los ángeles, que ahora están caídos, conservaron su obediencia en su primer estado.
El Todopoderoso hizo que toda la creación existiera el primer día; y en ese día, y los cinco días siguientes, formó criaturas y cosas a partir de la masa (tohu y bohu) que hizo el primer día.
día. Los ángeles se quedaron preguntándose para ver qué podía hacer su Dios. En el sexto día fue formado el hombre, con un cuerpo tan erguido y un alma tan espaciosa, que suscitaba la más alta admiración entre los ángeles; pero, dijo Dios a los ángeles: "¡Os maravilláis de lo que veis! Sepan que mi primogénito asumirá la naturaleza y aparecerá en la forma de Adán; y os mando a todos que lo adoréis como Dios encarnado". Esta fue la primera vez que se nombró al Mesías; y cuando Dios trajo a su primogénito al mundo, (al nombrarlo), dijo: "Adórenle todos los ángeles de Dios". Ésta era la prueba de la obediencia angelical: y la prueba era si debían adorar a Dios en una naturaleza inferior a la suya, en obediencia al mandamiento, o si no debían más bien retener su adoración. , "¿adoraremos una naturaleza inferior a la nuestra? ¿Por qué no adoraremos también a una bestia? No podemos entender la unión de un Dios encarnado; y sería idolatría adorar a una criatura: nuestra razón nos dice, por tanto, considerando todas las cosas, que es mejor no obedecer." Si estas sugerencias están bien fundadas, el primer pecado en el universo, surgió de la limitada sabiduría y conducta inadvertida de criaturas sin pecado. Y además, si esto es verdaderamente descriptivo de la entrada del mal moral en el departamento angelical, entonces los ángeles no transgredieron antes de que el hombre fuera creado, para que los ángeles pudieran verlo.
Al final del sexto día, Dios declaró que todo estaba muy bien, y en el séptimo día descansó, expresiones que parecen dar a entender que aún no había habido disturbio entre sus criaturas para
"entristecerle el corazón" y hacerle "arrepentirse de haber creado al hombre sobre la tierra". Pero poco después, tal vez al octavo día, estalló la rebelión.
Es muy probable que algún ángel elevado (probablemente el más alto que Dios había hecho) tomara la iniciativa en esta rebelión, quien, después de haberse caído a sí mismo, usó su discurso infernal para engañar y arruinar a otros, y que, a este respecto, día, tiene una especie de supremacía (bajo Dios) sobre aquellos ángeles que siguieron sus caminos perniciosos. Cuando a ellos los llaman demonios, a él lo llaman Belcebú, su príncipe; y cuando a él mismo se le llama diablo, a ellos se les llama ángeles.
Una multitud innumerable de ángeles mantuvo su primer estado y conserva su inocencia hasta el día de hoy. Éstos no son enviados por Dios para ser predicadores del evangelio entre los hombres, sino que son, todos ellos, espíritus ministradores, para ministrar a los santos en el reino de la Providencia.
Desde los días de Abraham en adelante, alrededor de dos mil años, los ángeles de Dios aparecieron frecuentemente entre los hombres para traer inteligencia del cielo, alimentar y rescatar a los santos y destruir a los impíos; pero desde el fin de la era apostólica hasta el presente. tiempo, la aparición de ángeles -el espíritu de profecía- y la obra de milagros, han sido más raras. Que los ángeles, sin embargo, todavía existen - guardan a los santos invisibles - golpean a los malvados - escoltan las almas de los santos al seno de Abraham, cuando mueren
- y vendrá en terrible pompa con Cristo en el juicio final - reunirá a los elegidos de los cuatro confines de la tierra - separará a los justos de los malvados y morará para siempre con los santos en el cielo, tenemos abundante evidencia para creer. De esta innumerable compañía de la hueste celestial, no hay más que los nombres de dos que nos han llegado, si es que hay alguno. Miguel (que es como Dios) parece referirse a Cristo, el ángel del pacto, que a menudo ha aparecido en forma angelical: - con él luchó Jacob, y a él oró Abraham, etc. Ya sea el nombre, Gabriel (fuerza de Dios,) es peculiar de cualquier ángel, o si el nombre se le da a alguno de los ángeles, cuando son enviados por Dios a
lograr grandes acontecimientos, no es seguro; Además de estos dos, no se encuentran nombres angelicales en nuestra traducción de la Biblia.
Los serafines de Isaías, los seres vivientes y los querubines de Ezequiel, y las cuatro bestias de Juan, parecen ser los mismos. Abundancia de expositores, por ellos entienden a los ángeles, pero en Apocalipsis 5:9, se dice que cantan al Cordero: "Tú fuiste inmolado, y con tu sangre nos has redimido para Dios", que no es un cántico para que los ángeles canten. cantar.
Los mahometanos sostienen que los genios, una raza de seres entre ángeles y hombres, desempeñan cargos más altos que los hombres, pero son mortales y mueren: de esta opinión, deberíamos pensar, que los aristócratas obtuvieron su noción de que gobernar a los demás es una derecho que algunas familias nacen para heredar.
A todas aquellas criaturas que son de naturaleza más exaltada que los hombres, que poseen (de manera dependiente) la inmortalidad, las llamo ángeles. Aunque haya tantos grados u órdenes, no forman más que una sola raza.
He dicho que los ángeles no fueron enviados a predicar el Evangelio. Debe entenderse, sin embargo, que un ángel predicó primero a los pastores el nacimiento del Salvador, que no es la esencia del Evangelio, sino la doctrina del Evangelio entre los hombres, que consiste en la ley y la gracia: el arrepentimiento hacia Dios. , y la fe en el Señor Jesús, contiene artículos esenciales que los ángeles no pueden explicar bien. La culpa del pecado -
El arrepentimiento por el pecado, el perdón del pecado y la lucha contra la ley del pecado, son artículos que los apóstoles predicaron y son partes esenciales del Evangelio: pero si los ángeles se comprometen a predicar, deben omitir estos artículos o predicar lo que nunca experiencia.


Sobre las leyes sabáticas
SOBRE LAS LEYES SABÁTICAS.
Del folleto (publicado en 1815) titulado "Observaciones sobre el tiempo santo - sobre la ley moral - sobre el cambio de día - sobre las leyes sabáticas" - las ideas contenidas en las tres primeras divisiones están, en su mayor parte, comprendidas en otras piezas sobre el mismo tema, y de forma más condensada. Se ha considerado, por tanto, conveniente omitir en este lugar todos excepto el último encabezado.
LA institución mosaica, que formó a las tribus en una teocracia, era muy diferente del gobierno de cualquier otra nación y del gobierno de las iglesias evangélicas.
Los israelitas no tenían legislatura, pero recibían sus leyes de Jehová; no tenían ejecutivo, Dios era su rey. Tenían jueces, pero no les proporcionaban salarios; Por supuesto, su lista civil no les costó ni un centavo al año.
Excluyendo sus "diversos lavamientos y ordenanzas carnales", que eran típicas de las cosas buenas, tenían muchas leyes para regularlas como cuerpo político, particularmente adaptadas a sus circunstancias y no vinculantes para ninguna otra nación. Sus leyes para juzgar los celos con agua amarga; para decidir la causa entre el homicida y el vengador de la sangre, a las puertas de las ciudades de refugio; contra la usura; obligar a un hombre a
casarse con la viuda de su hermano fallecido; para liberar tierras en el jubileo, etc., ninguna otra nación ha visto motivos para adoptarlo, ni se ha sentido obligada a obedecer. Lo incompleto de la parte política del código mosaico para gobernar a otras naciones no requiere otra prueba, sino simplemente observar que a la gente se le prohibía tener comercio con otras naciones, por supuesto no tenía leyes comerciales. Por lo tanto, cualquier ley que los judíos tuvieran para hacer cumplir la observancia del sábado o castigar a quienes lo quebrantaban no da motivo a los cristianos para ejercer una fuerza similar. El rey de Israel le dio a ese pueblo sus leyes y órdenes, pero Cristo ha dado leyes para la regulación del cristianismo. Ahora bien, si hay algún relato en el Nuevo Testamento, de que Jesús llamó a los gobernantes del estado a hacer y hacer cumplir leyes, a obligar al pueblo a santificar el primer día de la semana, y a multarlos o castigarlos si no lo hacían. ; una explicación así sería directa, pero no la tenemos.
Se ha observado, en una página anterior, que la evidencia era tan clara, que los primeros cristianos se reunieron en curso el primer día de la semana, que difícilmente admitía duda, y la evidencia es tan clara, como se hizo voluntariamente, por cuestión de prudencia, sin ningún mandato divino; por lo tanto, ignorar el día no se consideraba una ofensa. En Gál 4:10-11, Pablo reprende a los gálatas por observar días, meses, tiempos y años, como lo hacían los judíos; para los tiempos judíos, sin duda, están destinados. Pero en Romanos 14:5 se habla de un día que algunos consideraron y otros no, pero ninguno de ellos fue reprendido por Pablo. Es probable que el día del que se habla aquí fuera el día del Señor, porque si hubiera sido un día ceremonial de los judíos, él los habría reprendido por considerarlo, como lo hizo con los gálatas; pero, en el caso que tenemos ante nosotros, la consideración o el desprecio del día no debía ser causa de juzgar y menospreciar a un hermano a quien el Señor aceptó. Entonces, si la iglesia no censuraba el desprecio del día del Señor, ¿podemos suponer que debería ser castigado por las leyes del estado?
Durante los primeros dieciocho siglos no hubo entre los hombres más gobierno que el patriarcal, que surgió en la naturaleza. Luego, se formó un gobierno más extenso, de mutuo acuerdo (Génesis 11:3-4), pero, gracias a la dirección de un cazador ambicioso, el gobierno pronto se convirtió en un reino. El gobierno de las tribus de Israel era una teocracia (de Theos, Dios), porque recibían todas sus leyes de Dios. El gobierno de la iglesia cristiana es del cielo y no de los hombres.
Entre las naciones del mundo en general, aquel gobierno que no se levanta compacto es usurpación y tiranía. Cuando los hombres se asocian, es con propósitos específicos, a saber, proteger la vida, la libertad y la propiedad, y no para prepararlos para el cielo. Las almas y la conciencia son inalienables. Los bondadosos y los descorteses pertenecen todos al cuerpo político y son igualmente elegibles para puestos de autoridad. La labor de la legislatura es dictar leyes para la seguridad de la vida, la libertad y la propiedad, y dejar la religión a la conciencia de los individuos. Si el código sagrado, en el Nuevo Testamento, no es suficiente para gobernar a los cristianos en todos sus asuntos religiosos, o la sabiduría o la bondad de Cristo son deficientes.
En el gobierno surge mucha confusión cuando se mezclan pecados y crímenes. Todo delito estatal es un mal o pecado moral (siempre que las leyes del estado sean legítimas), pero no todo pecado es un delito que deba ser castigado por la ley. La malicia, la astucia, la hipocresía, la envidia, el orgullo, la impenitencia, la incredulidad, etc., son pecados, pero no crímenes.
Supongamos, entonces, que el desprecio del primer día de la semana es un pecado tan flagrante como la enemistad, la intolerancia o la mala voluntad, y sin embargo no es un delito que debe ser castigado por la ley; porque quisiera solicitar aquí un ejemplo en el que Jesús, o los apóstoles inspirados, alguna vez pidieron a los gobernantes civiles que castigaran a los que violaban el sábado, o a aquellos que ignoraban el sábado.
el primer día de la semana. Si existe tal caso, que se indique; pero, si no, que cese el clamor.
Cuando Dios, por medio de Moisés, dio ley a las tribus, no tenían rey, ni cosa que se pareciera a uno, pero el Todopoderoso, sabiendo lo que sucedería unos cuatrocientos cincuenta años después, les dio el carácter y administración de un rey: (Dt 17:14,20.)
Cuando el cristianismo se estableció por primera vez en el mundo, era pequeño. El poder de hacer leyes estaba en manos de los enemigos del cristianismo. No se podían esperar leyes para proteger la religión cristiana, pero Cristo sabía lo que vendría. Sabía que unos trescientos años después el cristianismo surgiría triunfante; ¿Por qué entonces no dio algún precepto, al menos una pequeña pista, de que cuando el cristianismo llegara a ser tan generalizado, entonces los gobernantes del estado deberían dictar leyes para establecer el cristianismo y forzar la observancia del primer día de la semana? Buscamos en vano encontrar algo parecido en el Nuevo Testamento, y generalmente se confiesa que cuando el evento tuvo lugar, cuando Constantino el Grande estableció el cristianismo en el imperio y obligó a observar el primer día de la semana. , el cristianismo fue despojado de su belleza virginal y prostituido según el principio impío de la política estatal, donde ha permanecido en un comercio criminal hasta el momento presente.
Los hombres con poca lectura y menos pensamiento llegan a la conclusión de que si no hubiera una ley de estado que obligara a observar el sábado (porque así llaman al primer día de la semana), éste se agotaría por completo y no sería considerado. en absoluto. ¿Por qué no se agotó entonces en los tres primeros siglos? ¿Cómo llegó a ser considerado durante todo ese tiempo tan puro como lo ha sido desde entonces? No hubo leyes sabáticas durante ese período. ¿Por qué no se ha agotado en Pensilvania, Nueva Jersey y Nueva York? No tienen leyes sagradas en esos estados y, sin embargo, el llamado sábado no ha expirado, pero las casas de reuniones y el culto público en esos estados no son inferiores a los de Nueva Inglaterra. En esos estados abundan los cuáqueros, que nunca agradecen a una legislatura por dictar leyes religiosas y, sin embargo, mantienen el primer día de la semana con tanta regularidad como los presbiterianos, y el quinto día de la semana además.
Los judíos, y algunos cristianos, guardarían el séptimo día; la mayoría de los cristianos guardarían el domingo; los turcos santificarían el viernes; los infieles, ningún día. ¿Acaso esa secta, que es la más numerosa y ambiciosa, dirigirá el cetro del gobierno para interponerse y obligar a todos a someterse a una norma, y multar, castigar y quemar a los inconformes? Así ha sido el curso de las cosas, hay que confesarlo, ¡pero la naturaleza humana no se estremece ante ese pensamiento y el espíritu del cristianismo huye de su vista! Lot cada secta disfruta de sus propios derechos y libertad, respecto del Dios a quien desean adorar, los días en que rendirían esa adoración y los modos de realizarla. Si una secta tiene la libertad de adorar a quién, cuando y como quiera, ¿por qué esa secta debería querer obligar a otras sectas a adorar a quién, cuando y como no querrían?
La fuerza legal no es la armadura con la que el Capitán de nuestra salvación viste a los soldados de la cruz. Una apelación honesta a las razones y juicios de los hombres es toda la fuerza que los cristianos deben usar para inducir a otros a creer en Dios y adorarlo como ellos mismos lo hacen. Todo el castigo que los cristianos piadosos infligen a los irreligiosos es piedad, perdón y oración, a menos que el irreligioso explote en actos abiertos, en cuyo caso debe ser castigado según su crimen. Si el trabajo o las diversiones, en el primer día de la semana, pueden considerarse los pecados más repugnantes, sin embargo, no fueron crímenes que fueran castigados por la ley durante los primeros trescientos años después de Cristo, ni tampoco lo son, en este momento, crímenes. en varios de los estados de nuestro
país, y, si las leyes fueran fijadas como deberían ser, no serían crímenes en ninguna parte. Si los que guardan el primer día de la semana, en memoria de la resurrección de Cristo, creen que tienen razón (como tienen motivos para hacerlo, 66.), que "roguen a otros, por las misericordias de Dios, que presenten sus cuerpos en sacrificio vivo a Dios, que es un servicio razonable" (Ro 12:1,) y no hacer uso de la fuerza legal para hacerlo, lo que sólo perjudicará a otros contra el día y contra ellos mismos.
66. Véanse los comentarios al final de "The Sabbath Examined".
Donde residen judíos (de los cuales existen ocho millones) y cristianos del séptimo día, deben sacrificar su conciencia o perder un día cada semana. La mayoría de cristianos en nuestro país guardan el primer día de la semana; pero si hubiera una mayoría que guardara el séptimo día y obligara a todos los demás a respetarlo, ¿aquellos que ahora hacen la ley y abogan por su utilidad soportarían la privación de una séptima parte de su trabajo o cambiarían su ¿día? Si hicieran lo primero, se quejarían con razón de una opresión parcial; si hicieran lo último, descubrirían la podredumbre de sus conciencias.
Se ha observado antes que el gobierno debería garantizar los derechos de conciencia a todos; en consecuencia, si un individuo o una asamblea fuera interrumpido por asalto, el domingo, lunes o cualquier otro día o noche, ya sea en el centro de reuniones, una casa particular, mercado, campo o arboleda, donde él o ellos deberían estar rindiendo concienzudamente devoción a Dios, la ley debería estar abierta, tal como está, para castigar a los agresores, como perturbadores de la paz; porque el diseño de la ley es castigar al que obra mal a su prójimo. Esta ley es suficiente para todos, todos los días de la semana. No es un asalto al derecho de un hombre que otro se niegue a unirse a él en su devoción. Aquellos que guardan el primer día de la semana trabajarán en sus campos y viajarán en los caminos, donde los judíos se reúnen en sus sinagogas y los sietedayrianos se reúnen en sus casas de reuniones los sábados, y nunca sospecharán que los están interrumpiendo en su adoración; ¿Por qué, entonces, debería considerarse una interrupción para los sietedayrianos, o aquellos que no consideran ningún día, trabajar en el campo o conducir su equipo por el camino el primer día? Sin embargo, en muchos lugares se elige a los encargados de los diezmos, o guardianes, como funcionarios legales para impedir el trabajo y la recreación el primer día de la semana. Cuando veo a los hombres dar la espalda al culto público y dedicarse a su trabajo o recreación con preferencia al servicio de Dios, ya sea el domingo o cualquier otro día, mi corazón late en tensiones poéticas.
"Oh, podrían al fin, con dolor, regresar, probar los placeres para los cuales nacieron, recibir al Salvador, probar la felicidad, el gozo de creer, el cielo del amor".
O estalla en el lenguaje del profeta hebreo: "¡Oh, si fueran sabios, si entendieran esto, para considerar su fin postrero!" O se desahoga en las palabras de Pablo: "Os ruego, en lugar de Cristo, que seáis te reconciliaste con Dios."
Pero cuando veo a un hombre con la insignia de su cargo arrestar a un prójimo por no asistir al culto, al trabajo o a la diversión el domingo, se pone a prueba cada fibra de mi alma. ¿Quién que haya leído alguna vez el Nuevo Testamento, que describe la mansedumbre, la paciencia, la tolerancia y los sufrimientos de los primeros cristianos, habría esperado ver a aquellos que se llaman a sí mismos cristianos valerse de tales armas para suprimir el vicio y apoyar la moral cristiana? El espíritu parece ser el mismo que influyó en Pedro para que desenvainara su espada y le cortara la oreja a uno que no reverenciaba a Cristo; o, asi
lo que estimuló a Santiago y Juan a ordenar que descendiera fuego del cielo y consumiera a aquellos que no quisieran recibir al bendito Salvador. Al primero se le ordenó empuñar la espada; y el último fue reprendido, con "no sabéis de qué espíritu sois". Me recuerda un caso que tuvo lugar con uno de los hombres de Burgoyne, que profesaba ser un cristiano celoso. El hombre, al oír a un americano hablar irreverentemente de religión, exclamó: "Cómo lo odio; lo mataré porque no lo hace". No amarás a mi bendito Jesús." Hace unos dos siglos, el espíritu de la brujería y la quema de brujas recorrió una parte considerable del mundo, como una peste furiosa. Los gobernantes solían razonar así: "Dios quemará a magos y brujas en el otro mundo. , y nosotros que somos representantes de Dios, debemos quemarlos en este mundo." Pero se piensa que el siguiente razonamiento hubiera sido mejor: "Dios es misericordioso con las pobres criaturas engañadas, y las deja vivir, y nosotros lo imitaremos. .” Lo mismo ocurre con aquellos mal llamados quebrantan el sábado. Si cometen actos abiertos, si agreden la vida, la libertad o la propiedad de cualquier hombre, que sean castigados por la ley. Pero si su único error es no adorar dónde, cuándo y cómo lo haces, tu única arma es razonar justamente con ellos. Si Dios les permite vivir, aunque sin tener en cuenta las solemnidades dominicales, que el hombre no los mate.
Pero, ¿cómo debe sentirse un hombre que diezma? El día que concibe es santo: ningún negocio civil o económico debe realizarse en el día sagrado; la devoción debe emplear su tiempo y sus pensamientos; y, sin embargo, su cargo es civilizado; recibe su autoridad de los actos de la legislatura, y no de los actos de los apóstoles, y su juramento le obliga a profanar el día que concibe santo, realizando acciones civiles, porque no tiene autoridad para oficiar, excepto en el tiempo que es santo. Cuando se levanta el domingo por la mañana, en lugar de tener la mente desenredada de las cosas terrenales, está observando los campos y los caminos; cuando va a la reunión, en lugar de velar para preparar su corazón para las solemnidades del día, está observando cómo se comportan los demás; cuando en la reunión, sus ojos y sus oídos, que deben estar abiertos sólo a Dios y a su palabra, están constantemente mirando y escuchando para prevenir los errores de los demás. Y así, por ley, está obligado a hacer el mal para que le llegue el bien. Por mucho que otros busquen regular las sociedades religiosas por la ley y por la fuerza, para mí un hombre no puede dar mayor evidencia de que ignora los preceptos y está desprovisto del espíritu del cristianismo, que pedir la ayuda del brazo civil para legalizar los días religiosos. y modos, y castigar a aquellos que no se someten.
Cerraré esta parte del tema con algunas reflexiones sobre algunos acontecimientos tardíos. Cuando los británicos (a quienes se les llama el baluarte de la religión) desembarcaron cerca de Saybrook, era domingo. La buena gente de Connecticut no se reuniría para ahuyentarlos, porque era tiempo sagrado, hasta que el enemigo hubiera quemado los barcos en Pettipague. El Dios a quien servían no los protegió de las depredaciones de los antiguos.
"Baluarte." Pero en el lago Champlain, el "Bulwark" atacó a McDonough el domingo. McDonough oró solemnemente por el éxito y luego luchó con una valentía asombrosa. La importante victoria que obtuvo sobre el "Bulwark", junto con lo logrado por las fuerzas terrestres, al mando del general Macomb, han recibido el agradecimiento y las recompensas de más de un estado. Sin embargo, todavía no he oído si la piadosa apatía de Connecticut o el heroísmo profano de la flota y el ejército del Norte reciben el mayor aplauso de quienes conciben El domingo era tiempo sagrado, pero es muy probable que no hubiera hombres que recogieran los diezmos a bordo de la flota de McDonough.
La reunión pública de cristianos para el culto religioso ciertamente está establecida en el Nuevo Testamento por precepto y abundantemente por ejemplo. Y, como se ha observado, la evidencia es casi concluyente: que
Los primeros cristianos generalmente se reunían el primer día de la semana, no con la idea de que fuera una obligación moral -ni en obediencia al cuarto mandamiento del decálogo, que ordenaba la observancia y el descanso del séptimo día- ni en obediencia a cualquier mandato dado por Cristo, pero voluntariamente, como algo prudencial, para perpetuar el acontecimiento de la resurrección de Cristo. Sin embargo, su reunión pública no se limitaba al primer día de la semana, sino que diariamente, en el templo y en otros lugares, tanto de día como de noche, según se presentaba la oportunidad, se reunían para el culto cristiano. Hubo algunos entre ellos que no descubrieron ninguna ventaja en reunirse el primer día más que en cualquier otro día, y como el día no estaba divinamente señalado, los que lo contemplaban no juzgaban y despreciaban a los que No lo consideró, sino que dejó que cada uno estuviera plenamente persuadido en su propia mente.
RESUMEN.
1. DIOS, por una vez, descansó el séptimo día.
2. No hay prueba de que Dios ordenara a los hombres descansar el séptimo día durante la era patriarcal.
3. Aproximadamente dos mil cuatrocientos años después de la creación, se ordenó el sábado santo a las tribus de Israel.
4. El cuarto mandamiento no era moral, sino absoluto.
5. El sábado no era un día de adoración pública, sino de descanso.
6. Después del regreso de los judíos de Babilonia, ellos mismos construyeron sinagogas y se reunían en ellas cada sábado para leer y oír la ley de Moisés y de los profetas, sobre la cual no tenían mandato ni recibían reprensión.
7. Los gentiles nunca fueron reprendidos por quebrantar el sábado.
8. El primer día de la semana nunca fue designado por Cristo para ser diferente de los demás días.
9. Prueba, casi concluyente, de que los primeros cristianos prestaban especial atención al primer día de la semana; aquellos que no consideraron el día, no fueron juzgados ni despreciados por aquellos que lo consideraron.
10. La observancia del primer día de la semana perpetúa la resurrección de Cristo.
11. La designación de días religiosos, ningún artículo legislativo.
12. La observancia del primer día de la semana nunca fue impuesta por ley hasta el reinado de Constantino, a principios del siglo IV.
13. Los que diezman están obligados, por sus juramentos, a profanar el tiempo que conciben como santo.
14. La reunión pública de cristianos para el culto religioso, ordenada por preceptos del Nuevo Testamento y abundantes ejemplos.
15 DE JUNIO DE 1815.
 

Pierna rota
PIERNA ROTA
SEÑOR. IMPRESORA - Durante el reinado de la reina Isabel, cuando abundaban los magos y las brujas, su majestad estableció un tribunal para juzgar a las brujas. Un campesino ignorante (que no concebía correctamente el propósito de la corte y llegaba a la conclusión de que el honorable tribunal sólo debía informar a las personas que sospechaban de sí mismas, fueran brujas o no), emprendió un viaje de unas sesenta millas, cuando la corte estaba en sesión, para ser examinado. Al entrar en el salón solemne, se dirigió al tribunal de la siguiente manera: "¡Con la venia! He venido para que me examinen si soy mago o no. Mi esposa me dice que soy un brujo; y tengo un lunar en mi pecho, que mi madre decía que era tetina de bruja, y teniendo extrañas reflexiones mentales, sospecho de mí mismo y he venido para que me examinen si soy un mago o no. La decisión del tribunal y la recepción que el viejo campesino recibió de su esposa a su regreso, no la detallaré; pero, con toda la honestidad del viejo campesino, os contaré mis lunares, marcas y reflexiones. y solicita a ti mismo, o a alguno de tus lectores, que me digan quién soy.
En la administración del Sr. Adams, los demócratas, al publicar mucha verdad y un poco de falsedad, arruinaron por completo el estupendo sistema de administración, lo que me perturbó mucho, y tomé la santa y patriótica resolución de que al publicar mucha falsedad y un poco de verdad, echaría por tierra la administración democrática; resolución que he seguido desde entonces, pero que todavía no he logrado. Cuando fue derogada la ley que establecía el tribunal de dieciséis jueces, declaré audazmente que la Constitución estaba destruida; declaración que he repetido en cada medida esencial de gobierno, desde entonces hasta el presente. Y, sin embargo, aprobé plenamente la convención de Hartford, que afirmó que la constitución existía y resolvió enmendarla en siete detalles. La Constitución, lo sé, lleva la firma de Washington; pero quienes se aferran a ello están bajo la influencia de Bonaparte, y yo soy un washingtoniano hasta la médula.
Cuando el Sr. Jefferson presidió, mi grito constante fue: "protege nuestro comercio, asegura nuestros derechos navales", etc.
Cuando se impuso el embargo, lo pronuncié como "peor que la guerra". Cuando se declaró la guerra, dije que era injusta, descortés e innecesaria. Los desastres de Hull, Van Rensselaer, Winchester y Wilkinson me daban placer bajo la chaqueta, pero, con una mueca mojigata, decía: "¡pobres criaturas!
¡Cómo sufren mis semejantes! ¡La culpa está en alguna parte! Nuestro gobierno fue malvado al declarar la guerra e incompetente para administrarla." A menudo predicaba tales sermones, con miras a menospreciar a los que estaban en el poder, y conseguir que mis partidarios y yo ocupáramos sus asientos. A veces dudaba de la rectitud moral de mi conducta por un momento, pero cuando reflexioné que los fines que tenía a la vista eran suficientes para justificar los medios más engañosos, mi conciencia se alivió de escrúpulos tan infantiles. La valentía de las tropas americanas en Niágara, las victorias de Erie, Champlain y Nueva Orleans, estoy obligado a reconocerlo, no han sido superadas desde que cesó la era de los milagros. Que la guerra fue justamente librada, no lo creo. Que Dios sucedería a una guerra injusta, no me atrevo a decir. Sin embargo, me tranquilizo. de este dilema, en parte diciendo que fue hecho por el genio del pueblo, distinto del gobierno, y en parte, esperando que los demócratas sean tan estúpidos que no descubran ninguna inconsistencia en mis dichos y mis acciones.
victorias y capturas en el mar, me han dado placer y dolor. Es un placer ver exitosa la defensa naval. En este particular, puedo decir: "Te lo dije", lo que establece mi carácter de hombre de previsión. Es doloroso pensar que nuestros mejores amigos, que no nos han causado ningún daño esencial, el baluarte mismo de nuestra religión, pierdan dieciséis años. cien de sus barcos, con sus ricos cargamentos.
Cuando Bonoparte fue enviado a Elba y Luis ascendió al trono, engordé; El baile que concluí casi había terminado; y los movimientos del ejército británico en Washington correspondían exactamente a mis deseos. Si ese ejército hubiera logrado capturar a Madison y enviarlo a Elba, mi alegría habría sido plena; Debería haber reventado todos los botones de mi chaqueta; pero, para mi disgusto, Madison logró escapar.
Mi alegría, sin embargo, fue considerable al criticar a Madison por cobardía y felicitarlo con paredes llenas de humo; Esta alegría, sin embargo, se apaciguó un poco cuando los británicos, cerca de Baltimore (el nido de los demócratas), fueron rechazados y perdieron mil hombres, incluido su comandante y sir Peter Parker.
¡Qué lástima que señores y señores deban caer por la mano bárbara de demócratas de mala educación! A pesar de todo, me regocijé y seguí dando gracias por la caída de Napoleón, y canté: "¿Cómo has caído, oh Lucifer, hijo de la mañana?". Es cierto que el regreso de Napoleón ha asombrado al mundo, pero espero que sus triunfos sean breves. Confío en que las potencias combinadas, con sus ejércitos, pronto lo destruirán; porque no es la guerra contra lo que estoy en contra, sino sólo la guerra con Gran Bretaña.
El último tratado de paz es un asunto desagradable para mí. Una vez dije que no se podía empujar al gobierno a la guerra, e hice todo lo que estaba en mi poder para evitar, no la agresión de Gran Bretaña, sino la declaración de guerra, para cumplir mi predicción; pero fracasé: se declaró la guerra. Luego dije que Gran Bretaña nunca haría la paz mientras Madison presidiera; y solía decir a mis vecinos, en las elecciones, que los demócratas los habían sumido en una guerra ruinosa; pero si colocaban a los federalistas en el poder, la paz vendría inmediatamente; pero la paz se hace mientras Madison preside, sin la ayuda de los federalistas ni de la convención de Hartford. Pero incluso aquí encuentro algo de comida que me alegra. Gran Bretaña no ha aceptado desistir de ninguna de las razones por las que se declaró la guerra; Los demócratas, por tanto, digo, han prodigado sangre y tesoros para nada.
Hay un personal que me apoya más que todos los demás, a saber. impuestos. Al finalizar la guerra revolucionaria, la deuda nacional ascendía a unos setenta millones de dólares, que aumentaron a ochenta millones en doce años. Esta creciente deuda fue un argumento muy popular para los demócratas; y, a medida que esa deuda se redujo en más de cuarenta millones de dólares en los ocho años de la administración del Sr. Jefferson, la democracia adoptó una fachada audaz; pero ahora, gracias a mi estrella, la balanza ha cambiado. La última guerra ha aumentado considerablemente la deuda, y estoy decidido a contrarrestar esto contra el gobierno y todos aquellos que lo apoyan. Sin duda habrá diferentes declaraciones del monto de la deuda; pero estoy decidido a creer lo más grande, lo que fortalecerá aún más mis argumentos: porque tengo el arte de creer y decir lo que parezca más probable para suplantar a los demócratas, todo bajo el disfraz de la religión y el buen orden; y nunca tenga la intención de abandonar la búsqueda hasta que se logre el objetivo; porque mientras Mardoqueo esté sentado a la puerta del rey, todo lo demás no me sirve de nada. Una reflexión más tengo que comunicar, a saber, estoy decidido a denigrar los personajes de Monroe, J. Q. Adams y el gobernador Tompkins, y elogiar a King, Pickering y Strong.
Ahora, señor, si usted o cualquier otro hombre me dice quién soy, complacerá mucho a su humilde servidor.
PIERNA ROTA.


Catecismo
CATECISMO.
P. ¿CUÁL es el undécimo mandamiento?
R. El undécimo mandamiento es: "Acuérdate del primer día de la semana y guárdalo hipócritamente: los seis días siguientes pueden realizarse trabajo, risa, mentira, engaño, bebida, juego, juerga y opresión, de día o de noche. , según la inclinación de los individuos; pero, el primer día de la semana, no se hará ningún trabajo ni recreación, salvo sólo que los hombres puedan salar sus vacas por la mañana, dormir durante el tiempo de servicio, hablar de política, modas. y los precios, al mediodía; leer los periódicos después del servicio, y pagar las direcciones por la noche. Sin embargo, para ganar tiempo, un viajero, en un viaje, puede continuar su viaje hasta la medianoche del sábado y reanudarlo el domingo a la bajada del sol, perdiendo sólo dieciocho horas en una semana; pero la recreación debe cesar el sábado al ponerse el sol, y no comenzar de nuevo hasta la medianoche del domingo, perdiendo treinta y seis horas cada semana. La ley, además, ordena a las ciudades, distritos y parroquias tener profesores de moralidad, piedad y religión, al menos seis meses al año, bajo pena de treinta a cien dólares. También obliga al pueblo a asistir a la instrucción de dichos maestros, si conveniente y concienzudamente pueden."
Este es el undécimo y gran mandamiento; de cuya observancia depende toda religión y buen orden.
P. ¿Hay algún precedente en el Nuevo Testamento para todo esto?
A. El reino de Cristo no era de este mundo: él no reclamaba ninguna prerrogativa civil; en consecuencia, no podía hacer ninguna ley de Estado, con penas pecuniarias o corporales para sancionarla; ni dio ninguna orden divina a los gobernantes de este mundo para que dictaran tales leyes. Pero Constantino amaba tanto a los cristianos, que apoyaban su dignidad imperial, que promulgó una ley para hacer cumplir la observancia del primer día de la semana y pagar a los maestros del cristianismo. Y, a medida que cada generación se vuelve más sabia, por la experiencia de las generaciones anteriores, cuando nuestros virtuosos antepasados huyeron de Europa y vinieron a América, el Sr. Colton, en Massachusetts, y el Sr. Davenport, en New Haven, como Hageo y Zacarías, instruyeron a los gobernantes cómo proceder. El señor Davenport, en particular, y su compañía, tenían grandes nociones de una comunidad cristiana; que el gobierno debería ser administrado en un modo político-eclesiástico. Cuando la asamblea se reunió en New Haven, abordaron el tema; pero, como la temporada estaba ocupada, suspendieron la sesión, con la resolución de tomar las leyes de Dios como norma hasta la sesión de invierno, cuando tendrían tiempo libre para enmendarlas; y, en consecuencia, en su sesión de ocio, seleccionaron aquellas partes de la ley de Moisés que decidieron preservar y las cristianizaron; y, poco a poco, hemos hecho la ley tan perfecta como lo permite el estado de la sociedad. En Massachusetts progresaron de la misma manera; en Connecticut, comienzan su día festivo al ponerse el sol y lo terminan al mismo tiempo; y, además, las leyes de Connecticut son azules, mientras que algunas de Massachusetts eran rojas.

P. ¿No prohíbe el Nuevo Testamento a los cristianos juzgar y desestimar a quienes difieren con ellos acerca de la observancia de los días? si es así, ¿no son todas las leyes penales, en esa materia, crueles persecuciones?
A. Los cristianos, como miembros de iglesias, no deben juzgar a los que están fuera; ni juzgar, y despreciar a los que discrepan consigo mismos, respecto a las comidas y a los días; pero cada uno debe estar plenamente persuadido en su propia mente. Cada hombre debe dar cuentas de sí mismo a su Hacedor y, por supuesto, debe ser libre de actuar según lo dicte su conciencia. Los cristianos, como ciudadanos o magistrados, tampoco deberían abandonar jamás el arma del razonamiento justo y asumir la fuerza legal para coaccionar y reformar a otros de lo que suponen son errores religiosos. Todas las leyes, por lo tanto, que describen a Dios - el día - o el modo de adoración, son usurpadoras y opresivas - contrarias al genio del evangelio, los dictados de la gracia y el reino de Cristo; cuyas leyes han hecho males incalculables entre los hombres. Pero los tiempos han cambiado tanto (el Nuevo Testamento, la religión mansa y humilde se han vuelto tan impopulares) y los hombres se han vuelto mucho más sabios (especialmente en los estados de Nueva Inglaterra) que las leyes para obligar a la gente a santificar el primer día de la semana , y obligarles a tener profesores y pagarles, son absolutamente necesarios. Sin tales leyes, los sábados serían descuidados y olvidados, el santuario abandonado, el sacerdocio deshonrado y el cristianismo demolido. Si se deja la religión tan desprotegida por la ley como la deja el Nuevo Testamento, los estados de Nueva Inglaterra pronto caerían en el mismo libertinaje de modales y error en política en el que muchos de los estados están ahora involucrados.
P. Si tales leyes son necesarias, ¿cuál es la mejor manera de ponerlas en vigor?
R. El camino es sencillo, pero requiere un poco de disfraz. Que se forme una sociedad con toda pompa farisaica, con el ostensible propósito de promover las buenas costumbres; que esta sociedad tenga un presidente, un vicepresidente y funcionarios ejecutivos; y que también se autocreen cuantas sociedades auxiliares sean necesarias con sus presidentes y compañía. Con este método habrá varios presidentes que, de lo contrario, vivirían en la oscuridad. Que todas estas sociedades, a través de sus comités ejecutivos, adopten una postura audaz contra el vicio; pero que tengan cuidado de no criticar la codicia y el fraude entre los ancianos, ni los bailes y las juergas entre los jóvenes, porque eso sería impopular; pero que utilicen todas sus fuerzas para impedir viajar el primer día de la semana. Esto hará creer a la gente que toda la buena moral consiste en vivir la jornada con abstinencia. Que los comités ejecutivos llamen a jueces, alguaciles y recaudadores de diezmos para que los ayuden en este loable trabajo. Que los jueces completen sus autos y que los alguaciles persigan y arresten al viajero, y lo lleven a juicio hasta que pague siete dólares, y luego lo dejen viajar. La mitad del dinero será para los fiscales; y aquí la sociedad obtendrá dinero, así como los presidentes.
De hecho, este curso de proceder dará a la sociedad audacia en la fe: muchos oficiales honorarios y una cantidad de lo que responde a todas las cosas, y todo ello obtenido por el puro motivo de suprimir el vicio y promover las buenas costumbres. Y, al hacer que el día sea más sagrado, habrá un mejor mercado para los hijos de estos oficiales, si alguno de ellos elige ser maestro de piedad, moralidad y religión. Hay una cosa que hay que tener muy en cuenta: en casos excepcionales, las multas deben retirarse después de su imposición; y estos actos de generosidad deben ser publicados en el extranjero, de lo contrario, el pueblo juzgará que la sociedad actúa por lucro deshonesto; mientras que no se busca nada más que el bien de las almas de los pobres viajeros engañados. Otra ventaja surge de este método de procedimiento; si se producen arrestos y procesos judiciales, lo cual es muy probable, será una cosecha para los abogados, que se alimentan de las gloriosas incertidumbres de la ley y de las angustias de sus semejantes.
P. ¿La ley que santifica el primer día de la semana está hecha para toda la comunidad o sólo para una parte? Si es vinculante para todos, ¿puede ejecutarse en el modo que se acaba de describir, sin anularse a sí mismo?
R. A primera vista, la respuesta es no. Estar al acecho para detectar a otros, vigilar casas, caminos y campos, mirar alrededor en el centro de reuniones, llenar escritos, perseguir a los viajeros y arrestarlos.
Celebrar tribunales de juicio y imponer multas son infracciones tan radicales del tiempo sagrado como el trabajo, los viajes o la recreación. Pero, cuando los jueces, alguaciles y otros, mediante gran abnegación, emprenden la santa y meritoria obra de promover las buenas costumbres, previniendo el desorden el primer día de la semana, reciben otro corazón, como Saúl; las cosas viejas desaparecen y todas son hechas nuevas; para que, como un ganso, pueda tener un ojo al cielo y el otro a la tierra; pueden guardar su corazón con toda diligencia; orad, amad y perdonad; estiman a los demás mejores que ellos mismos y siguen toda buena obra, mientras persiguen a los hombres libertinos y abandonados. Si este no es del todo el caso, el fin es tan loable que justificaría los peores medios que podrían utilizarse. Y, además, si el mismísimo baluarte de la religión llevara a la batalla, en el lago Champlain y en Nueva Orleans, el domingo, para derrocar a la democracia, ¿quién puede dudar en atacar a los demócratas por violar el sábado? Asimismo, Procusto hizo una cama de hierro para medir a sus súbditos: a los que eran demasiado largos los cortaba y a los que eran demasiado cortos los estiraba, para que todos tuvieran la misma longitud; de la misma manera debemos cortar y estirar las opiniones y conciencias de los demás, porque sabemos que tenemos razón.
P. Con toda sumisión, expondré un caso determinado y haré una pregunta sobre él. Hace algunos años, cierto indio fue arrestado y llevado ante un juez por violar el sábado, como se llamaba, y se le impuso una multa de un cuarto de dólar por su delito. El indio pagó muy pacíficamente la multa en su honor y luego pidió un certificado. ¿Por qué tendrías un certificado? dijo su señoría. Porque, dijo el indio, adiós, me muero y voy ante el Gran Espíritu por violar la ley, y si no tengo un certificado que demuestre que enmendé la ley, tendré que bajar hasta el infierno por Que usted, señor juez, venga como testigo de que he enmendado la ley. A partir de este caso expuesto, hago la pregunta: ¿cuál será el destino futuro de los jueces, sheriffs, recaudadores de diezmos y otros, que toman sus propios juicios (quizás su interés) como una prueba de ortodoxia y buena moral, y deben detenerse, ¿Mantener detenidos y multar a otros, hombres tan buenos como ellos, porque no creen en lo que no pueden creer y son demasiado honestos para ser hipócritas?
R. Las perspectivas son sombrías. Cuando el que juzga con justicia les pregunta: "¿Quién ha pedido esto de vuestras manos?" se les cerrará la boca. La esperanza y la oración de los piadosos es que se arrepientan del mal de su camino y se salven.


Pensamientos libres sobre la guerra
PENSAMIENTOS LIBRES SOBRE LA GUERRA. 67.
67. Publicado por primera vez en 1816.
SI el cristianismo prohíbe la guerra nacional - si los preceptos de Cristo, "Os digo que no resistáis al mal", etc., estaban destinados a las naciones de la tierra y son vinculantes para ellas, como cuerpos políticos, se deduce que de Por supuesto, que todas las guerras que han habido desde la introducción del cristianismo, han sido en rebelión directa contra Dios.
Suponiendo que este sea el caso, ¿qué se debe hacer para remediar el mal y hacer expiación por el crimen perpetuado durante tanto tiempo? Aquellas naciones de salvajes, que nunca han oído los preceptos de Cristo, están exceptuadas de la presente animadversión, pero se dirigen particularmente a aquellas naciones que han sido favorecidas con el evangelio y ahora se llaman a sí mismas naciones cristianas.
Una reforma, aceptable a Dios, consiste en repudiar los crímenes - volverse hacia el camino de la justicia futura - y restituir a los perjudicados lo que les fue quitado injustamente. Desde esta visión del tema, corresponde a los reyes y gobernantes, reinos y estados de este mundo, confesar el pecado de la guerra.
Adoptar un curso de paz perpetua y restaurar todo el dominio y territorio que ha sido tomado por la guerra a aquellos a quienes les arrebataron. Todo lo que no sea esto sería una reforma hipócrita.
Es cierto que este procedimiento, en cadena retrospectiva, llevaría a la mayoría de las naciones y territorios de regreso a Roma, con Tiberio César a la cabeza; en qué condición se encontraba el mundo cuando se introdujo el cristianismo.
Esto sería absolutamente impracticable. Pero los reyes y gobernantes, reinos y estados ahora existentes, tienen en su poder restaurar el dominio y el territorio que ahora poseen, que les fueron arrebatados a otros mediante el horrible crimen de la guerra. Y que tales gobernantes y estados aboguen por la paz sin una restauración es como el delincuente que desea que todos los demás estén en paz, para poder poseer tranquilamente sus bienes robados.
Cuando dos hombres están en combate singular y uno arroja al otro y lo sujeta, grita: "¿Serás pacífico?" Pero si el amo estuviera en el lugar del subordinado, pensaría más en liberarse que en la paz.
Ahora se rumorea que las grandes potencias de Europa, particularmente Rusia y Gran Bretaña, están a favor de dar la paz al mundo. Rusia es la potencia más fuerte, por tierra, en Europa y probablemente en el mundo. Gran Bretaña domina el mar, con su armada, que es muy superior a la de cualquier otra nación, si no a la de todas las demás naciones. Por lo tanto, si estas naciones se unieran para extirpar la guerra de la tierra y establecer la paz universal, los pobres y necesitados harían resonar sus alabanzas; las viudas y los huérfanos los bendecirían. Pero mientras proclaman la paz, ¿es su intención mantener sus armadas, ejércitos y guarniciones en condiciones tales que otras naciones no puedan resistirlos eficazmente? Si es así, no es más que la jactancia de un despotismo total. El lenguaje sencillo es este:
"Somos amos, y pretendemos serlo; os mandamos a todos que seáis pacíficos unos con otros, y con nosotros en particular; si no, mirad la vara en nuestras manos, con la que os azotaremos hasta que estéis pacíficos, porque Estamos decididos a que todos los demás estén en paz, en las condiciones que prescribamos".
¿Napoleón alguna vez deseó más? ¿Puede un tirano pedir más? Si este estado del mundo es deseable, ¿por qué Rusia, Gran Bretaña, Austria, Prusia y otras potencias no lo adoptaron hace diecisiete años? ¡Qué escenas de horror y mares de sangre habría evitado!
Si los reinos ahora triunfantes están convencidos de los males morales de la guerra y desean hacer expiación por el tesoro que han consumido, los poderes que han derrocado y las vidas que han destruido, que ahora confiesen, reformen , y restaurar todo lo que puedan; pero, si justifican sus guerras pasadas, bajo el pretexto de que fueron necesarias, para liberar al mundo de la tiranía de Napoleón y llevarlo al estado feliz en el que se encuentra ahora, otras naciones pueden justificar guerras futuras, para liberar al mundo de sus amos actuales y llevarlo a un estado más feliz del que se encuentra actualmente. Pero si la convicción de los reinos ahora triunfantes es genuina y su deseo es liberar al mundo de la causa de la guerra, sin buscar su propia supremacía, entonces que disuelvan todas sus tropas y despidan a sus oficiales militares; derriben todas sus guarniciones. - destruir todos los barcos de guerra -
y convertir cada instrumento de guerra en instrumentos de mecanismo y manejo. Además, restablezcan las provincias y territorios, con sus respectivas jurisdicciones, que han quitado a otros, y declaren que cada sección del mundo se adherirá al gobierno que elijan, establecerá la forma de gobierno que más le convenga. a sus deseos, y tener quienes prefieran administrarla, y que cada hombre será libre en su religión, de adorar a quien, cuando y como quiera, sin interrupción alguna. Que esta proclamación sea hecha y puesta en práctica por las grandes potencias, y seguida por todos los dominios más pequeños, y todos menos los tiranos, los pensionistas y los sacerdotes codiciosos, que hacen mercancía de lo que predican y de las almas de los hombres. ¡Salve el día feliz! Que los príncipes hablen de paz, sin llegar a este estándar, no es más que burlarse del pueblo, buscando ser adornados por su noble generosidad después de haber matado y tomado posesión, sin restaurar a las naciones sus libertades y garantizar a los individuos sus derechos inalienables.
Si ha llegado el período en el que el ansia de poder, el amor a la supremacía y la sed de riqueza se han extinguido hasta el punto de que los hombres estén dispuestos a estar al mismo nivel que los hombres y que sólo el Señor sea exaltado por ellos, la paz universal puede esperarse; de lo contrario, es probable que continúen los conflictos y la guerra.
Durante varios siglos se ha pensado en un proyecto político para prevenir el mal de la guerra, proyecto que ahora está considerablemente agitado. El proyecto es "que se forme un gran congreso con representantes de todas las potencias de Europa y con tantas más que decidan unirse. Que ninguna potencia proclame la guerra ni cometa hostilidades contra otra, sino que la causa será común.
Que este congreso arreglará las controversias que surjan entre dos o más de aquellas potencias, y si alguna no se somete a la decisión, todas las demás se unirán para obligarlas."
Como el proyecto nunca asumió el carácter de sistema ni se puso en práctica, se desconoce si los miembros que compondrán este congreso serán elegidos por el pueblo o designados por los soberanos, si deben desempeñar sus cargos. de por vida, durante el buen comportamiento o por períodos limitados - si cada reino y estado tendrá el mismo número de miembros, o si los reinos y estados estarán representados según su número - si, en todos los casos, gobernará una mayoría, o en algunos casos debería ser necesaria más de una mayoría para aprobar un punto - ya sea que los no
La sumisión de una sola potencia, o de varias de ellas concertadas, será suprimida por la fuerza de las armas o por la falta de relaciones únicamente.
Si todas estas cuestiones, y todas las demás que pudieran surgir, se arreglaran cordialmente y se reuniera un congreso con estilo, recordaría lo que un bárbaro dijo al Senado de Roma: "Mis propios compatriotas son hidras, pero el Senado es un asamblea de los dioses."
En un congreso así formado, se supone que cada miembro tendrá en cuenta las opiniones y deseos de sus respectivos gobiernos. Mientras continuara la unidad entre ellos, permanecería la armonía entre las naciones confederadas; pero en caso de desacuerdo, surgirían los mismos males que ahora infestan el mundo en todos sus aspectos funestos. Al conocer la fuerza física de los poderes mayores, los más pequeños sentirían miedo, como ahora; pero suponiendo que los decretos del Congreso fueran contrarios a la voluntad de Rusia o de Gran Bretaña, o contra ambas potencias en conexión, ¿sucumbirían esas grandes potencias ante los estados pequeños en aras de la paz, o no resistirían de forma más natural? si se declara la guerra para someter a las potencias que no consienten, el propósito del congreso, que es impedir la guerra, será derrotado. Si se apela a un embargo, para que ninguna de las naciones confederadas compre o venda ningún artículo a los estados obstinados, ¿podrían imponerlo? ¿No anularían la avaricia y la iniciativa del comerciante todas las leyes del congreso? Es difícil concebir alguna ventaja que pudiera surgir de un congreso así formado, que ahora no existe mediante una embajada amiga, pero es fácil prever la pompa y los gastos que conllevaría. Para preparar el camino para la designación de un congreso y prevenir los horrores de la guerra, se están formando sociedades de paz para facilitar el gran evento. Si estas sociedades ponen el fundamento de su apelación en esta condición: "Que en el día del año todas las naciones, por sus agentes, se reunirán con el propósito de fijar el día en que todos los ejércitos serán disueltos - todos los barcos de la guerra se hundirá en el mar - todos los fuertes y guarniciones serán destruidos - todos los instrumentos de guerra destrozados - todo territorio y dominio, tomado por la fuerza de las armas, restituido a sus mejores pretendientes - todos los establecimientos legales de la religión derogados, con una promesa que nunca se recurrirá a la guerra con ningún fin y que jamás se promulgará ninguna ley para regular la religión, todos los hombres buenos que comprendan el genio del cristianismo les brindarán su apoyo, pero si sus esfuerzos sólo tienden a impedir la guerra militar. Los esfuerzos de una nación del mundo, mientras otras naciones se fortalecen cada vez más, no deben juzgar que todos aquellos que niegan su apoyo son enemigos de la felicidad humana.
Las observaciones ya hechas se originaron en la suposición de que el precepto del cristianismo, "no resistir al mal", era una prohibición de la guerra nacional; pero el precepto, por muy relacionado que esté, se parece tanto a una prohibición de la resistencia legal como de la fuerza militar. Si eres obligado, despojado de tu abrigo, perseguido o herido, nunca hagas uso de la ley para resistir el mal o obtener reparación. En lugar de acudir a la ley, ¿por qué no os equivocáis? ¿Por qué no os dejáis engañar?
Ver al criminal arrestado, arrastrado ante el juez, condenado a prisión perpetua o ahorcado...
su esposa dejó una viuda triste, y sus hijos huérfanos hambrientos, desnudos y desamparados: ¿no retrocede el espíritu de Cristo tanto ante esto como cuando un hombre muere en batalla?
Es extraño que un hombre persiga a sus semejantes por un camino legal que inevitablemente lo matará y, sin embargo, sea tan escrupuloso en su conciencia al perseguir a alguien por un camino militar que lo único que hace es matarlo.
¿Qué es la ley sin la espada? Que un criminal sea declarado culpable por el jurado y condenado por el juez: si el criminal sabe que el tribunal no puede usar la espada para ejecutar la decisión, se reiría de la sentencia. Los ministros de Dios (magistrados) no llevan la espada en vano. Es por la fuerza y las armas como se ejecutan las leyes penales. El gobierno, sin la espada, no es más que una cifra, y si no se utiliza la espada, todo no es más que una burbuja: los poderes ordenados por Dios son vanos.
Entonces, si los cristianos, en su carácter de ciudadanos o en su pacto nacional, no han de resistir ningún tipo de daño, ¿qué han de hacer? La fuerza física y la rectitud universal son todas sus armas; si no se va a utilizar lo primero, sólo se puede recurrir a lo último: ¿y es la confianza en el bien una protección suficiente para los hombres en un mundo equivocado? En un reino o comunidad de cristianos: si un individuo, judío, turco o pagano, o un pequeño número de ellos, se arma con garrotes y cuchillos y comienza a matar y saquear en un extremo del reino o comunidad de cristianos. , y van de casa en casa con sus depredaciones, ¿deben los muchos miles quedarse quietos y verse robados y asesinados, y no oponer resistencia, sino predicarles fielmente, amigos míos, estáis equivocados?
Erasmo describe los horrores de la guerra entre los hombres, con colores muy sombreados, pero parece justificarlos entre los brutos. Para el hombre muestra gran benevolencia, pero para toda la creación, que gime en dolorosos dolores de parto, no descubre compasión. ¿Armaría el Todopoderoso a todos los animales con armas de guerra, y también permitiría la guerra en el cielo entre Miguel y sus ángeles, y el Dragón y sus ángeles, y prohibiría al hombre solo la autodefensa? Si los hombres han de aprender sabiduría de la hormiga, industria de la abeja y confianza en la Providencia de los pájaros, ¿por qué no aprender más? Los brutos tienen naturaleza y ropa para vivir sin refugio, almacén o granero, pero los hombres que poseen razón, que las bestias no tienen, deben procurarse estas cosas por sí mismos. Las bestias están revestidas con una armadura natural, los hombres no; pero por la razón y la experiencia consideran necesario armarse.
Que los preceptos del cristianismo, que ordenan la no resistencia a los discípulos, no pretendían ser máximas de política estatal o ley civil, parece bastante evidente, considerando que Cristo nunca asumió el carácter de un rey mundano o de un juez civil. Dijo que su reino no era de este mundo, y se negó a actuar como juez, en dividir la herencia de dos hermanos y en pronunciar la pena de la ley contra la mujer adúltera. La tendencia directa del reino de Cristo fue la salvación eterna de las almas; pero los sistemas de derecho civil y de guerra nacional, no tienen nada que ver con las almas y la eternidad. En el caso del ladrón moribundo, ambos gobiernos muestran su naturaleza y distinción. El gobierno de los hombres lo condenó a muerte, que él mismo dijo que era justa, y el gobierno de Cristo le perdonó el pecado. Cristo no lo libró de la pena de la ley, y la decisión de la ley no interfirió con el gobierno de Cristo, que se manifestó maravillosamente al decir: "Hoy estarás conmigo en el paraíso". El juez civil no debe cuestionar si el criminal es santo o pecador, ni cómo le irá en el mundo venidero; pero todas estas características son importantes en el reino de Cristo. También en la guerra, que es lo mismo entre naciones que los tribunales de juicio entre individuos, el estado moral y el valor del alma están fuera de discusión, y la justicia nacional es todo lo que está (o debería estar) a la vista. Nada puede ser más absurdo y presuntuoso que declamar o concebir que todos los que caen en la batalla irán sin duda al cielo. El agricultor, el mecánico, el
El comerciante, el marinero, el erudito y el soldado, a este respecto, están en igualdad de condiciones. La verdad es que aquellos que temen a Dios y obran con justicia serán aceptados por su Hacedor, y todos los demás no. El soldado, por tanto, que es santo devoto, si cae en batalla, irá del campo de batalla a las regiones de gloria; pero el que es pecador empedernido, cayendo en la batalla, se hundirá donde alzará sus ojos en el tormento.
El cristianismo no fue diseñado por su autor para ser característico de las naciones de la tierra, en su estado político; ni se dio el nombre en los días de su pureza, a nadie más que a los mansos discípulos de Cristo.
Sin embargo, el nombre ha sido sustraído por los enemigos de Cristo, y el cristianismo ha sido prostituido con los propósitos más viles. Desde que el cristianismo se hizo nacional, las naciones cristianas han sido igualmente crueles y sanguinarias, y más injustas y pérfidas que los turcos o los paganos. Sin embargo, Cristo tiene un pueblo entre estas naciones, a quien redimió y lavó con su sangre: un pueblo peculiar, celoso de buenas obras; No son de este mundo y el mundo no los conoce. Estos son en verdad sus discípulos.
Y para estos discípulos, hay tantos mandamientos de no resistencia, de paciencia, de perdón de las ofensas, de orar por los enemigos, de hacer el bien por el mal y de bendecir por la maldición, que si estos discípulos no han de ser considerados en una doble capacidad, sería Es notoriamente malvado para ellos portar armas e ir a la guerra, procesar a alguien por golpearlos o robarles, demandar a cualquier hombre por deudas o solicitar a cualquier oficina legal para asegurar los títulos de sus tierras.
Por su doble capacidad se entiende, primero, el ser miembros del cuerpo de Cristo, que es la iglesia; y segundo, ser súbditos del gobierno del lugar donde residen.
Como miembros del cuerpo o reino de Cristo, sus armas son todas espirituales. La fuerza y la recriminación les están prohibidas. Su ley es el amor. Su armadura es la palabra de Dios por espada, la fe por escudo y la esperanza por yelmo. Cuando la fuerza legal y las armas carnales se utilizan entre cristianos nominales para convertir a los paganos, castigar a los herejes, establecer credos de fe y formas de adoración, recaudar dinero, obligar a asistir al culto, etc., bajo una forma religiosa encubierta, los mandatos de Cristo a sus Los discípulos están quebrantados.
Si creen que están sirviendo a Dios en ello, no saben de qué espíritu son.
En el gobierno de Cristo entre sus miembros, comúnmente llamado disciplina de la iglesia, no se debe utilizar ninguna fuerza ni resistencia al mal. La iglesia debe restaurar a los que han sido alcanzados por faltas, con espíritu de mansedumbre, advertir a los rebeldes, con toda la gentileza de Cristo; amonestar y rechazar a los herejes, y expulsar de entre ellos a los malvados; pero la censura de la iglesia no se extiende más allá de la falta de compañerismo. Multas, encarcelamientos, castigos e incapacidades civiles, no se imponen por censura eclesiástica. Una declaración de quién y qué tiene comunión, y quién y qué no, es todo lo que la iglesia debe hacer.
Pero, si se considera a los discípulos de Cristo en la segunda capacidad que se ha sugerido, miembros de la sociedad civil, se pueden decir otras cosas. La sociedad civil (que surge de la debilidad de los individuos para defenderse de otros individuos más atrevidos y malvados que ellos) es una sociedad de fuerza y de armas. Se forman reglas para el gobierno de esta sociedad, llamadas leyes, que están escritas o sancionadas por la costumbre; y toda la fuerza física de la sociedad está comprometida para la ejecución de esas leyes, tanto contra los villanos entre ellos como contra los invasores extranjeros; y el garrote, la piedra, el cuchillo, el hacha de guerra, la horca o la espada, es el último recurso. Es en vano que los hombres supliquen
el uso de la ley, y negar la utilidad de la espada; porque es una verdad tan evidente como un rayo de sol, que la decisión de un magistrado, de un tribunal o de un monarca, no sería más que el canto de un ruiseñor, si toda la fuerza militar no estuviera dispuesta a apoyar la decisión. decisión. En esta capacidad, los santos, al igual que los demás, comparten las ventajas y deben soportar proporcionalmente las cargas de la sociedad.
La guerra, el hambre y la pestilencia son los tres azotes con los que el Todopoderoso castiga a las criaturas rebeldes.
La guerra, en su mayor parte, implica deudas, propaga dolorosas angustias, da lugar a que se levanten ambiciosos bribones, impone cargas parciales a los ciudadanos, es despiadada con el afecto paterno, conyugal y filial, tiende a endurecer y desmoralizar al pueblo, rara vez logra su objeto, aumenta el número de viudas y huérfanos, y' es una especie de carnicería humana.
El hambre, en las ciudades sitiadas, a menudo es producida por la guerra; pero las hambrunas extensas son causadas por la sequía.
El hambre crea impaciencia, fomenta la codicia, provoca robos y robos, extingue el afecto de los padres y las relaciones sociales, se aprovecha de los órganos vitales, roe las entrañas y termina en una muerte dolorosa. Cuando se quita todo el suministro de pan y toda la reserva de agua, la descripción del hambre, por hábiles escritores, es la siguiente:
"Nuestra piel se ha vuelto negra como un horno a causa del terrible hambre. Los graneros están desolados, los graneros derribados, porque el trigo se ha secado. ¡Cómo gimen las bestias! Los rebaños de ganado están perplejos, porque no tienen pastos. El fuego ha devorado los pastos del desierto, y la llama ha quemado todos los árboles del campo. Las bestias lloran, porque los ríos de agua se han secado. Las manos de las mujeres compasivas han empapado a sus propios hijos. , y los comí como carne. Los que mueren a espada son mejores que los que mueren de hambre, porque éstos desfallecen por falta de los frutos de la tierra.
El hambre no sólo es muy angustiosa por el momento, sino que a veces conduce a males duraderos. La hambruna en los días de José (sin mencionar las calamidades de otros países) les costó a los egipcios todo su dinero y ganado, su libertad y el pago de sus tierras; de modo que después, siempre fueron sirvientes y inquilinos de Faraón.
La pestilencia parece describir todas las calamidades que acontecen a la humanidad, que son afectadas por el agua, el fuego, el viento, las enfermedades o cualquier fenómeno extraño contrario al curso habitual de las cosas. Sin embargo, en este sentido usaré la palabra.
Cuando habían transcurrido mil seiscientos cincuenta y seis años desde la creación, todos los habitantes de la tierra, excepto ocho, fueron destruidos por un diluvio de agua. No se puede determinar bien el número de almas destruidas por el diluvio. Unos han dicho que eran once y otros ochenta mil millones. La gran longevidad, salud y prolificidad de esa época sugiere la conclusión de que hubo más personas ahogadas en el diluvio que las que han muerto en todas las batallas que han tenido lugar desde entonces. Medio millón es el mayor número de hombres muertos en una batalla del que tenemos registro en el Antiguo Testamento. Juan, en sus visiones, nos da cuenta de una cabalgata de doscientos millones, que mataron al
tercera parte de los hombres; pero no nos ha dicho si todas estas tropas desfilaron en un día y masacraron a tantos, o si fueron todos los que fueron convocados y asesinados durante la dinastía de algún reino guerrero y triunfante.
Como el mundo antiguo fue destruido por el agua, así Sodoma y Gomorra, Adma y Zeboim fueron consumidas por el fuego; no encendido por un incendiario malvado, sino que llovió del cielo, mezclado con azufre.
La pestilencia en Egipto, además de destruir lo necesario para la vida, cortó a los primogénitos de cada casa y ahogó a Faraón y a todo su ejército en el Mar Rojo. La tierra abrió su boca y se tragó a Coré, a Datán y a Abiram, con su compañía rebelde. Cincuenta mil betesmitas fueron asesinados por husmear con demasiada curiosidad en el arca. Ciento ochenta y cinco mil asirios fueron asesinados en una noche, por un ángel del Señor, etc., etc. Añádase a esto las calamidades de los terremotos, la erupción de montañas ardientes, los huracanes en tierra y los vendavales destructivos en el mar. enfermedades epidémicas y plagas devastadoras. Si todo esto se suma a los estragos de la guerra y el hambre, nos obligará a decir: "La miseria del hombre es grande sobre él".
Si alguien se opone a la justicia de la guerra nacional, basándose en el principio de que impone la carga a quienes no tienen nada que ver con ella, sin voz para declararla y sin mala voluntad contra aquellos con quienes luchan, que reflexione un momento. y encontrarán que el hambre y la pestilencia son equivalentes a la guerra, a este respecto.
Niños, vírgenes y ancianos son víctimas indiscriminadas de los estragos de unos y otros.
Los reinos y los cuerpos políticos, como los cuerpos humanos, contienen muchos miembros; y si un miembro del cuerpo sufre, todos los miembros sufren con él; y muy frecuentemente, por el pecado de un miembro, otros miembros, si no todo el cuerpo, soportan el castigo; por el pecado de la mano o de la lengua, otros miembros sufren, y muchas veces todo el cuerpo es encarcelado o ahorcado.
Cuando David pecó al contar al pueblo y no ofrecer rescate por sus almas, la pestilencia destruyó a setenta mil de ellos, de los cuales David dijo: En cuanto a estas ovejas, ¿qué han hecho?
Cuando Saúl, en su ira, mató a los gabaonitas, cayó sobre Israel un hambre de tres años, que no pudo ser mitigada sino con las cabezas de siete de los hijos de Saúl. La sangre de todos los profetas, desde Abel el primero hasta Zacarías el último, era necesaria para una generación que se había levantado muchos miles de años después de que se cometieran algunos de los asesinatos.
Lo que se discute es esto: que la guerra era, en los días del Antiguo Testamento, tan utilizada por Dios para castigar a los hombres malvados y a las naciones malvadas, como el hambre o la pestilencia; y que el modo de castigar con la guerra coincide tanto con la justicia, la equidad y la bondad divinas, como el castigo con el hambre o la pestilencia.
Que Dios llamó a Josué, David y muchos otros de su nación favorecida (los israelitas) para hacer la guerra no es más cierto que el que llamó a Ciro, el rey de Asiria, y a Nabucodonosor, para que hicieran lo mismo.
Pero la gran pregunta es: ¿la guerra nacional es designada por Cristo o puede justificarse desde el Nuevo Testamento?
Se supone que la guerra, el hambre y la pestilencia han continuado sus estragos entre los hombres, tanto como lo hicieron antes, desde la introducción del cristianismo; y lo mismo ocurre con los terremotos, las erupciones, etc. Si no fuera por Cristo, en su carácter mediador, dirigir la guerra nacional, sería entrometerse en el gobierno de este mundo, que no parece estar incluido en su misión. No vino al mundo para enseñar a los hombres las artes de la agricultura, los mecanismos o las ciencias. No dio ningún código de leyes para el gobierno de las naciones, ni señaló el mejor modo de administración. No dejó órdenes sobre si todas las naciones debían adoptar la antigua Teocracia de los israelitas o si debían gobernarse a sí mismas según lo dictaran la razón y la justicia. Vino al mundo con el propósito declarado: "Glorificar a Dios en la tierra - buscar y salvar lo que se había perdido - dar su vida por sus ovejas - lavar a los pecadores de sus pecados con su propia sangre - magnificar la ley , hacer expiación por el pecado y traer la justicia eterna - para abolir la muerte y abrir un camino nuevo y vivo hacia el reino de gloria -
salvar a los hombres por el lavamiento de la regeneración y la renovación del Espíritu Santo", etc. Teniendo estas grandes obras por terminar (todas las cuales tendían a la salvación eterna de las almas de los hombres), no se entrometió en los asuntos de este mundo, pero dejó que las ruedas del comercio y del gobierno siguieran adelante mientras la Providencia marcaba el camino.
Sin embargo, el gran silencio que hay en el Nuevo Testamento sobre la guerra tiene más significado del que podrían tener las palabras. Si Cristo hubiera dado un precepto de que, en ciertos casos, era deber de los reinos y estados hacer la guerra, cada nación haría suyos esos casos, aunque la guerra que libraron fuera muy injusta. Si, por el contrario, hubiera dado el precepto de que todo tipo de guerra era criminal, el conjunto habría quedado expuesto por el robo y la muerte, por la crueldad de un individuo, o de unos pocos, a lo sumo. Pero, aunque no hay ningún precepto directo en el Nuevo Testamento a favor o en contra de la guerra nacional, se dan algunos consejos útiles para dirigir nuestras mentes en la investigación.
Juan fue el precursor de Cristo y su ministerio se llama "el comienzo del evangelio de Cristo". Admitió en su bautismo a aquellos que se arrepintieron de sus pecados y dieron evidencia de su arrepentimiento al producir sus frutos. Algunos de ellos eran soldados, quienes preguntaron al divino maestro "¿qué debían hacer?" Juan nunca les sugirió que una vida militar era incompatible con el evangelio, y que debían dejar la espada si querían seguir al Cordero de Dios que estaba entre ellos; pero prudentemente les respondió: "No hagáis violencia a nadie (que sea un ciudadano privado), ni acuséis falsamente a nadie (con el pretexto de matarlo), y contentaos con vuestro salario". Si vuestro trabajo fuera injusto, vuestro salario sería injusto; pero, mientras cumples con tu deber, conténtate con tu paga y no codicies más.
Un centurión (capitán de cien hombres) envió a Cristo pidiéndole que le dijera una palabra de curación, para que su siervo enfermo favorito pudiera vivir. El Salvador condescendiente respondió a su petición - curó a su siervo -
no le dio ninguna reprensión por llevar la espada, ni órdenes de abandonar el ejército; pero dijo de él: "No he encontrado tanta fe en Israel".
Otro centurión que leímos, que era varón piadoso, temeroso de Dios con toda su casa, que daba muchas limosnas al pueblo, y oraba a Dios siempre. El carácter que se le ha dado es excelente; pero todavía no había oído hablar del camino evangélico de salvación. Mientras estaba orando, un santo ángel le advirtió que enviara por un predicador del Nuevo Testamento; y el predicador también fue advertido por una visión que fuera al centurión y le dijera el camino de la salvación y lo que debía hacer. Pedro vino, en consecuencia, y
le predicó el perdón de los pecados, en el nombre de Jesús; y, cuando el Espíritu Santo cayó sobre él, y sobre los que estaban reunidos con él, Pedro les mandó que se bautizaran en el nombre del Señor; pero no le dio ninguna reprensión por desempeñar una comisión militar, ni ninguna orden de que renunciara al mando de la banda italiana.
La parábola de las bodas celebradas para el hijo del rey y la cena preparada tiene un significado tan evidente que todos los intérpretes están de acuerdo en ella. El hijo del rey, es Cristo. La cena suntuosa, pretende las bendiciones de la gracia en el evangelio, incluido el perdón de los pecados y la vida eterna. Los primeros invitados fueron los judíos, quienes se burlaron de esto y asesinaron a los siervos del rey: ambos mataron al Señor Jesús y a sus propios profetas, persiguieron a los apóstoles, no agradaron a Dios y fueron contrarios a todos los hombres. Por su oposición a la verdad y su malicia contra sus mensajeros, Él (el rey) envió sus ejércitos, destruyó a esos asesinos y quemó su ciudad. No parece haber ninguna duda real de que estos ejércitos se dirigen a las legiones romanas, a estos asesinos, a los judíos y a la ciudad de Jerusalén. Este acontecimiento tuvo lugar más de treinta años después del comienzo de la era cristiana. Aquí, entonces, hay un caso en el que el Todopoderoso hizo uso de la guerra, después de que tuvo lugar la dispensación del evangelio; y desde entonces ha habido guerras y rumores de guerras en el mundo. Muchas de las dolorosas calamidades que Dios inflige a las naciones malvadas (de las que se habla en el libro del Apocalipsis) son evidentemente efectuadas por el flagelo de la guerra.
Pero una cosa debe notarse particularmente, a saber, que la guerra nunca fue designada por Dios, por un estatuto original. Las leyes del gobierno civil, la repudiación de las esposas, la guerra y preceptos similares, no existieron desde el principio. Como todos presuponen el PECADO en las criaturas, no podrían haber sido designados hasta que el pecado hubiera ocurrido. Pero después de que las criaturas rebeldes encendieron el fuego del odio y la guerra, el Todopoderoso varió sus preceptos para satisfacer su condición y, por supuesto, designó la guerra, que las criaturas rebeldes habían hecho, para castigarlas por su rebelión. Este fue el caso en los tiempos del Antiguo Testamento, y es igualmente cierto en estos días.
El Antiguo Testamento parece ser una especie de acomodación de Dios para los hombres bárbaros caídos, que contiene las mejores reglas que la condición y el bien general del mundo admitirían, y que tiene especial relación con los judíos.
El Nuevo Testamento no está plagado de un código de leyes civiles o máximas nacionales, sino que tiene por objeto la salvación de las almas.
Por lo tanto, parece apropiado examinar el surgimiento y furia de la guerra entre los hombres, y si alguna o todas las guerras pueden justificarse, sobre la base del principio del bien y del mal eternos. Reconociendo esto, sin embargo, en nuestro examen, que el principio del bien y del mal eternos, como un cordón de oro, recorre el Antiguo y el Nuevo Testamento y brilla con mil veces más refulgencia de la que la razón humana puede pintarlo.
Es razonable concluir que el padre de todos los seres racionales asigna a cada uno de ellos un cierto grado de derecho e independencia nacional, que ningún otro individuo, ni muchos individuos, en concierto, deberían privarle. Si este no fuera el caso, los individuos nunca se sentirían culpables por lo que hacen, ni serían responsables ante su Hacedor por sus actos; pero la sociedad debe soportar el todo. Pero como la culpa se apodera de los individuos por actos manifiestos, y como cada uno debe dar cuenta de sí mismo a su Hacedor, el argumento
Es concluyente que cada uno tiene una medida de derecho original, del cual no se le puede privar con justicia. En esta medida de derecho natural existen la vida, la libertad y la propiedad. Por lo tanto, si un individuo es atacado por otro individuo, o por varios de ellos en conexión, en busca de vida, libertad o propiedad, el individuo herido tiene justo derecho a usar su arma para defenderse, y si la sangre y la vida son perdido en la contienda, la culpa recae sobre los agresores.
Si no se puede ofrecer una resistencia justa para repeler la violencia, se deduciría, por supuesto, que uno o dos individuos podrían armarse y destruir naciones enteras.
Este tipo de agresión comenzó con el primer hombre que nació de una mujer. Sus obras fueron malas y mató a su hermano, y desde entonces se le ha llamado asesino.
Con el tiempo, los individuos consideraron necesario formar cuerpos colectivos para resistir las agresiones de individuos atrevidos y bandidos. Y lo que al principio era injusto o conveniente entre los individuos, se volvió injusto o conveniente entre estos cuerpos colectivos, ahora llamados gobiernos y naciones de la tierra.
Así como un individuo que ataca y mata a otro es un asesino culpable, así la nación que hace la guerra, por vanagloria, por enemistad, por codicia o por cualquier otro motivo que no sea la defensa propia, es culpable de asesinato, y será culpable de asesinato. tratado por el Rey de reyes como tal. Porque a pesar de cualquier uso que el Todopoderoso pueda hacer de la guerra, como un flagelo para las naciones malvadas, la nación que se lanza voluntariamente a ella es siempre criminal. Que cesen todas las guerras ofensivas e injustas, y no podrá haber guerras defensivas justas en la tierra: porque, si no hay agresor, no puede haber acusado.
Cuando una nación o gobierno invade el territorio o propiedad de otro gobierno, dicta al otro sus leyes o gobernantes, o derrama sangre y esclaviza a las personas de sus ciudadanos, ya sea que lo haga bajo una proclamación de guerra o no, es guerra ofensiva. Y después de que el gobierno perjudicado haya protestado y ejercido toda la paciencia que corresponde, si no se produce un cese y una restitución, una guerra defensiva parece no sólo justificable sino imperiosa; porque la nación que no lucha por su propio derecho, lucha por el mal de la nación invasora.
Aunque el cristianismo, en su estado más puro, no era nacional, sino personal y eclesiástico, ahora se ha convertido en una característica nacional, para distinguir aquellas naciones donde se profesa el cristianismo, de los paganos, turcos y judíos.
Admitiendo la propiedad del título (que de hecho es muy discutible), estas naciones, como cuerpos políticos, pueden hacer la guerra en las mismas condiciones que otras naciones, y en ninguna otra, es decir, para defender sus vidas, su libertad y su propiedad. de manos de quienes los asaltan sin causa. Nada puede ser más horrible y malvado que estas naciones cristianas organicen sus cruzadas y guerras santas para convertir a los paganos, quitar violentamente la tierra a los salvajes y convertir a los prisioneros en esclavos.
Pero suponiendo que hubiera un reino o comunidad, no sólo de cristianos nominales, sino de verdaderos discípulos de Jesús, cuyos corazones y prácticas fueran tan perfectos como lo admite este estado del mundo, ¿sería lícito y deber para ellos proclamar la guerra? ¿por alguna cuenta?
Esta pregunta se basa en una suposición que, se supone, nunca ha existido desde que se introdujo el cristianismo entre los hombres. La cizaña y el trigo han crecido juntos y seguirán haciéndolo hasta la cosecha. Algunas colonias, sin embargo, han sido colonizadas por compañías que hicieron algunos avances hacia ellas; pero Roger Williams, el señor Davenport y William Penn, con sus respectivos asociados, en Rhode Island, New Haven y Pennsylvania, encontraron tanta cizaña entre ellos, que se vieron obligados a tener una ley civil (que siempre es sancionada con la espada) para gobernar por. Y a pesar de que Williams y Penn eran grandes favoritos de los salvajes, esas colonias estaban envueltas en la guerra.
No hay duda de que muchas de esas buenas personas que condenan la guerra nacional de cualquier tipo son sinceras en su profesión; pero si hubiera una comunidad en la que todos los personajes principales que controlan los destinos de los cuerpos políticos fueran verdaderos santos y la conciencia comprometida contra toda guerra, si esa comunidad fuera invadida por un ejército hostil, de menor fuerza física que la comunidad. poseído, ¿hay alguna duda de que los ciudadanos de dicha república cambiarían sinceramente de opinión? ¿No serían culpables de descuidar los medios que estaban en sus manos para defenderse del mal de los demás, si no lo hicieran? ¿No podría el santo más piadoso enfrentarse al enemigo hostil, en tal caso, con grandes alabanzas a Dios en la boca y una espada de dos filos en la mano? ¿No podría hacer lo que hizo un venerable anciano en Deerfield, en una guerra contra los indios? Dijo: "Conocí a un indio y lo amé; pero para defender mi bien de su mal, después de rogar al Señor que tuviera misericordia de su alma, le disparé una bala en el corazón".
En el primer asentamiento de Hartford, los habitantes vivían en un fuerte; pero una joven que salía del fuerte fue capturada por dos indios y conducida a su canoa en el río. Tan pronto como la extrañaron, dos de sus artilleros tomaron sus armas y corrieron hacia el río, acompañados por el Sr. Hooker, su predicador. Los indios habían colocado a la joven en la canoa y se alejaban remando, manteniendo la canoa en tal dirección que los artilleros en la orilla no podían alcanzarlos sin alcanzar a la joven. Los artilleros vieron que al poco tiempo la canoa se quedaría sin disparos, y gritaron: "Señor Hooker, ¿qué haremos?". El venerable hombre estiró las manos y volvió los ojos al cielo, y respondió: "Tomad bien". la vista y el cielo dirigen las bolas." Dispararon y mataron a los indios y la niña remó de regreso a la orilla.
En este caso, pregunto si la guerra proclamada por el Sr. Hooker y llevada a cabo por los dos cazadores contra los indios fue según el espíritu de Cristo o no. Creo que la pregunta se responde sola.
Podemos razonar desde una unidad hacia un universo: lo que es correcto o incorrecto en un individuo, sería lo mismo en un gobierno. Este tipo de guerra defensiva es la única guerra que puede justificarse según el principio del derecho eterno; todas las demás guerras son robo, piratería y asesinato. Y, sin embargo, la misantropía y la barbarie de los hombres caídos son tan grandes, que las guerras emprendidas por avaricia, con el propósito de saquear, con la ambición de elevarse en alta estima, o por odio a un rival, se llaman guerras honorables; y cuanto más pueden matar, más espléndida es la batalla; mientras que los que caen por sí solos, se dice que están cubiertos de gloria; y, si logran privar a la nación con la que están en guerra, de toda su soberanía y derechos, se canta el Te Deum y los líderes de la guerra son conducidos al triunfo.
La fuerza militar, ya sea armada con palos, piedras, hachas de guerra, espadas o armas de fuego, nunca debe utilizarse sino para repeler invasiones, reprimir insurrecciones y hacer cumplir las leyes. Las palabras de Washington, en su última voluntad y testamento, respiran el espíritu de un buen ciudadano. Al legar su espada a su pariente, añade: Nunca la desenvaines sino en defensa de los derechos de tu país; y, cuando lo extraigas, nunca lo enfundas hasta que hayas alcanzado el objetivo."
Es un pensamiento melancólico que, en todas las épocas, los hombres, como individuos y como naciones, hayan sido tan ingratos, codiciosos y llenos de misantropía, que la justicia y la bondad no podrían contenerlos sin el flagelo de la severidad; pero, cuando el Rey de reyes da orden de "desatar a los cuatro ángeles que están preparados para matar a la tercera parte de los hombres", es "con justicia: Él juzga y hace la guerra". De modo que los individuos, al perseguir a otros individuos, y las naciones, al guerrear con otras naciones, deben hacerlo por amor al derecho y no por un espíritu de odio.
El hombre que procesa a su vecino ante un tribunal legal, de hecho, le declara la guerra, tanto como lo hace una nación a otra cuando comienza hostilidades militares. ¡Qué feliz sería para el mundo, si hubiera tanta virtud en él, que no fuera necesaria ninguna clase de guerra! Si cada hombre y cada nación hicieran lo correcto con sus vecinos, no habría ni podría haber guerra en la Tierra. Pero el razonamiento es irrefutable: aquellos individuos que se comportan de una manera que justifica un proceso legal contra ellos, cuando se reúnen en un organismo político, se comportarían de tal manera que justificarían una guerra de hostilidades contra ellos.
El camino está claro ante nosotros: que ningún individuo haga mal a su vecino, y que ninguna nación sea injusta con otra, y la guerra cesará para siempre.
Tal como se manejan las cosas en la actualidad, si no un individuo, unos pocos controlan los destinos de cada nación. La masa del pueblo es tan ignorante que no sabe por qué se proclama la guerra, o está en circunstancias tan graves que no puede evitarla. En tales casos, algunos luchan para ganarse la vida y otros porque se ven obligados a hacerlo. Conquistar o ser conquistado los deja en la misma situación. Este es un mal doloroso bajo el sol, pero es común entre los hombres.
La religión de Jesús, en su curso genuino, llena a los hombres de tal mansedumbre y filantropía que, si fuera universalmente poseída, no habría persecución judicial ni guerras entre los hombres. Pero, cuando el cristianismo se prostituye, para ser la característica de una nación impía, un principio de política estatal, una prueba para un cargo, un estrado para la promoción, una sinecura para las órdenes religiosas y una pieza de mercancía, siempre lo será, como como siempre lo ha sido, seguido de guerra y masacre.
Entre las naciones, como entre los individuos, sucede frecuentemente que cada parte ha perjudicado a la otra; y, si se lanzan a la guerra en esa situación, es como los tiestos de la tierra luchando con los tiestos de la tierra. La inocencia no tiene nada que alegar; la justicia no tiene nada que esperar. Si mutuamente se confiesan y se restauran, se evitará la guerra. Si una de las partes sólo hace todas las concesiones razonables y la otra no hace ninguna, sino que se lanza a la guerra, el delito recae en la última parte, y la primera es la parte demandada.
En este mundo equivocado, lo correcto no siempre ocurre. "La verdad falla en las calles y la equidad no puede entrar"; por lo tanto, la victoria y el triunfo a menudo acompañan al tirano más básico, mientras que los inofensivos son pisoteados como el lodo de la calle. El rey de Babilonia conquistó y subyugó más de veinticinco reinos (ver Jer 25) y les hizo beber la copa amarga. El Señor lo usó como azote para aquellas naciones malvadas; pero, como no le habían hecho ningún daño al rey de Babilonia, él fue malvado en sus guerras ofensivas contra ellos; y, por lo tanto, a su vez, el rey de Seshac (Babilonia) fue hecho beber después de ellos.
EL DERECHO finalmente tendrá lugar. Aunque la contienda entre la verdad y el error, entre el bien y el mal, es larga y, aparentemente, muy dudosa en su resultado, la verdad y el bien deben triunfar al final.


Un rayo para el sol
UN RAYO PARA EL SOL. 68.
68. Publicado en el Pittsfield Sun, 1818.
EN una parodia entre Dean Swift y Alexander Pope, tuvo lugar la siguiente pelea. Swift era un clérigo y Pope era papista. El Deán ofreció al Papa veinte libras para cambiar de religión, a lo que el ingenioso poeta respondió: "¡El Decano de San Patricio no puede hablar en serio! ¡Veinte libras para cambiar mi religión! Es más de lo que cualquier clérigo jamás dio por ninguna religión, desde los días de Moisés hasta el presente."
En la economía mosaica, los levitas vivían de los diezmos, pero una décima parte de sus diezmos daban a los aarónitas: este era el impuesto que pagaban los levitas. ¿Pero no hay demasiada verdad en la implicación del Papa, en estos días, de que los ministros estimulan a otros a honrar al Señor con sus bienes, pero no tocan la carga ellos mismos con la punta de un dedo? Acusarlos de codicia sería antiliberal; tal vez todo el defecto surja de la falta de sistema. Por lo tanto, propondría un plan para recaudar un fondo para ayudar a los indigentes, con elementos que la gente nunca sentirá. Que cada ministro reduzca sus gastos para poder dar una décima parte de su salario, incluyendo lo que obtiene de los votos parroquiales, donaciones y honorarios matrimoniales, y que trabaje en el campo un día de cada diez (excepto los domingos), el salarios que se aplicarán a usos benévolos. Además, como los ministros están exentos de portar armas y pagar impuestos, se deben pagar algunos beneficios al público; de lo contrario, se aliviarían parcialmente, mientras que otros se verían parcialmente gravados.
Supongamos que hay cuatrocientos ministros establecidos en Massachusetts (que es una estimación moderada) y que en promedio reciben quinientos dólares por año, esto daría una suma de doscientos mil dólares. La décima parte de la cual serían veinte mil dólares, que podrían considerarse como la primera partida.
La décima parte de los días de trabajo en un año es más de treinta, pero se aceptarán treinta. Cada uno de los cuatrocientos ministros trabajando treinta días al año, serían doce mil días. Fije el salario de cada día en veinticinco centavos solamente (pues es posible que algunos de ellos hagan un trabajo incómodo con la azada y la horca), y la cantidad será de tres mil dólares.
No tengo datos para juzgar el beneficio que reciben de la exención de impuestos y de portar armas. Lo fijaré, por tanto, en diez dólares para cada uno, y si alguno de ellos piensa que es demasiado, que se equipe y cumpla el servicio militar, y pague sus impuestos y trabaje en los caminos, y esto los eximirá, de lo contrario. la suma que surgiría de esta fuente sería de cuatro mil dólares, haciendo en total una suma total de veintisiete mil dólares.
Que este fondo se destine a la ayuda de jóvenes que no tienen ningún interés. Sus padres trabajaron duro para sostener a los ministros, educar a jóvenes piadosos para el ministerio y enviar misioneros, y ellos, con sus padres, sudaron bajo el sol abrasador y temblaron de frío para ayudar a sus padres a hacer esas donaciones benévolas. pero ahora, cuando llegan a una edad en la que deben luchar por sí mismos, ¡qué sombría es la perspectiva que tienen ante ellos!
Sus padres no tienen ni tierras ni dinero para ellos, y siendo así indigentes, caen en una desesperación indolente y recaen en la conducta de violar el sábado, frecuentando tabernas y mesas de juego, y terminan sus días en la prisión estatal, o en la horca. Mientras que, si para empezar sólo hubieran contado con la ayuda de doscientos dólares, es razonable suponer que habrían seguido un camino más respetable para ellos y más beneficioso para su país.
El fondo, ya descrito, ayudaría anualmente a ciento treinta y cinco, distribuyendo a cada uno de ellos la suma de doscientos dólares, ¡y cuántas bendiciones derramarían sobre las cabezas de sus patrocinadores por el socorro! ¡Cuán fuerte estaba su convicción de que sus padres habían estado disponiendo de su dinero para educar y sostener a una orden de hombres que no deseaban moler el rostro de los pobres, quitarles cargas de trigo y preparar la guerra contra todo aquel que no quisiera! puesto en sus bocas, sino una orden de hombres que, por los motivos más puros, buscaban hacer a sus semejantes virtuosos y felices.
Así como un fondo de este tipo, sabiamente distribuido, aliviaría y salvaría a muchos cada año, de la misma manera, sería un cheque saludable para evitar que personajes indignos se aglomeren en el ministerio. Los inconvenientes y deberes necesarios para formar las partidas de este fondo frenarían a quienes tienen a la vista ganancias deshonestas o facilidades indolentes. Sería, además, la derrota más eficaz de todos los sarcasmos con los que el Papa felicitó al Decano, y dejaría a los ministros más ricos que Pablo, que soportó el hambre y la desnudez, y mucho más que Aquel que anduvo haciendo el bien, pero no tenía dónde recostar la cabeza.


Sociedades Misioneras
SOCIEDADES MISIONERAS. 69.
69. Publicado por primera vez en 1818.
UN CORRESPONSAL en Palestina, en una carta tardía a su amigo en este país, fechada en Nazaret, en Galilea, escribe así:
"Mediante un gran número de folletos, que se dicen Revistas Evangélicas, y una gran variedad de otros escritos, supuestamente de naturaleza religiosa, enviados a este país, hemos recibido información correcta y auténtica.
conocimiento de numerosas sociedades misioneras y otras sociedades de tipo similar, formadas y apoyadas con mucho celo en Nueva Inglaterra y partes adyacentes de América del Norte. Creemos que estas celosas sociedades desean una ayuda útil en el gran trabajo que han emprendido, nos complace informarle
- qué información tendrá el agrado de comunicar a estas sociedades - que, hace unos mil setecientos años, se formó e instituyó una sociedad misionera en este país. Habiendo tenido acceso a los registros y actas de esta sociedad, podemos, con gran placer, declararles que los grandes designios y objetos de esta sociedad no eran de este mundo. El presidente, o más propiamente hablando, el fundador de esta sociedad, era una persona cuyo carácter es divino y absolutamente encantador; su nombre, según los registros, es Jesucristo. Para lograr más eficazmente los grandes objetivos previstos, se asoció con doce asistentes, tomados principalmente de esa clase de hombres conocidos con el apelativo de pescadores, y que constantemente andaban haciendo el bien; él mismo era el más abnegado y laborioso de todos. todo en la promoción de los fines más importantes de la misión. La obra misional aumentó enormemente, y se convocó y celebró una reunión de la sociedad alrededor del año treinta. Están presentes en esta reunión, el presidente y los doce asistentes. Después de considerar la extensión del terreno misional y la importancia de promover a fondo la obra misional, se nombraron setenta misioneros que fueron enviados a una gran variedad de lugares, que el propio presidente designó después para visitar.
Sus instrucciones, con órdenes de informar después de haber cumplido su misión, fueron éstas: "Id, y al ir, predicad, diciendo: El reino de los cielos se ha acercado. No proveáis ni oro, ni plata, ni bronce en vuestras bolsas, ni alforja para el camino, ni dos túnicas, ni siquiera zapatos, porque el obrero es digno de su alimento, y de que coman lo que se les ponga delante. Cumplidos los deberes de su nombramiento, dieron cuenta con gran alegría del éxito de su misión, no que hubieran ganado dinero en grandes o pequeñas sumas, sino que hasta los demonios estaban sujetos a ellos a través del nombre del presidente. El presidente aprobó altamente el cumplimiento de su misión y los felicitó por su éxito; pero, al mismo tiempo, les informó que su mayor motivo de alegría era que sus nombres estaban escritos en el cielo. Unos tres años después de esto, en una ocasión muy difícil, en medio de una gran concurrencia de gente, se dirigió a sus misioneros y dijo: 'Cuando os envié sin bolsa, alforja y zapatos, ¿os faltó algo?' Y dijeron, nada. Es la opinión unánime del pueblo de Galilea que, si el presidente y los miembros de esta sociedad, junto con sus misioneros, hubieran rechazado participar en las labores de su misión, hasta que se hubieran recaudado y fijado fondos suficientes para su abundante salario y apoyo con una seguridad permanente, el trabajo que tan notablemente realizaron nunca se habría realizado, ni siquiera hasta el día de hoy.
"Cuando el pueblo de Galilea considera las incesantes solicitudes, y en una gran variedad de formas, que hacen con dinero sus sociedades misioneras; las numerosas y continuas colectas y contribuciones que se hacen para ellas; las asombrosas sumas que han financiado ; y los presidentes y directores de Nueva Inglaterra y otras sociedades misioneras, casi enteramente ocupados en administrar asuntos monetarios; incluso descendiendo para obtener de los desprevenidos niños pequeños, los pocos centavos que les dan sus amigos; y, al mismo tiempo, Al mismo tiempo, algunas personas jóvenes e inexpertas, con grandes salarios fijados, enviados como misioneros (y, al mismo tiempo, probablemente, buscando parroquias); están fuertemente persuadidos de que sus sociedades misioneras no están familiarizadas con esta antigua sociedad galilea; o, si han oído hablar de ella, prestan poca o ninguna atención a su ejemplo. Los habitantes de Galilea, sin duda, después de conocer sus esquemas y prácticas, desean
estar excusados de tener una rama de la sociedad misionera de Nueva Inglaterra, o cualquiera de las sociedades misioneras de su vecindario, establecida en Nazaret o en cualquier parte de su país; "Estamos mucho más satisfechos con la sociedad misionera establecida antiguamente en este país, y que deseamos ardientemente ver florecer en su poder y pureza, no sólo en Palestina, sino en América y en toda la tierra".


Ensayos breves sobre el gobierno
ENSAYOS CORTOS SOBRE GOBIERNO,
Y LA PROPUESTA DE REVISIÓN DE LA CONSTITUCIÓN DE GOBIERNO DEL Commonwealth
DE MASSACHUSETTS. 70.
70. Publicado en 1820.
Los primeros mil setecientos años de la era del mundo transcurrieron sin ningún tipo de gobierno, excepto paternal y patriarcal, del que tengamos noticia.
La historia de Genes es breve y, para nosotros, bastante oscura, lo que deja al investigador librado a la fertilidad de sus propias conjeturas. A medida que los habitantes de la tierra crecían, un número de ellos viajaron hacia el oeste, y al encontrar una hermosa llanura, formaron una especie de cuerpo político, y dijeron: "Vamos a construirnos una ciudad y una torre, cuya la cima llegue al cielo; y hagámonos un nombre, para que no seamos esparcidos sobre la faz de toda la tierra". Nada monárquico en este idioma: todo es confederado. Estos cómplices fueron esparcidos en el extranjero por su orgullo e impiedad; y Nimrod, el pecador descarado ante el Señor, que formó un partido a su favor y persiguió a los hombres como a las bestias, sentó las bases de su reino en Babel y el país adyacente. Si se puede suponer que Nimrod era uno de los confederados, y por su dirección ganó ascendencia sobre el resto, o que formó un bandido y vino y dispersó a los confederados en el extranjero y tomó posesión de su territorio; como quiera que se pueda concebir esto, una cosa es segura: el carácter de estos confederados, y de Nimrod en particular, es tal, que lo que es seguro es que el DOMINIO NO FUE FUNDADO EN GRACIA.
Desde este ascenso del gobierno, en el siglo XVIII, hasta la introducción del cristianismo, que duró más de dos mil años, se pusieron a prueba todo tipo de dominio, desde la monarquía más absoluta, hasta la mas licenciosa plebeya.
En el siglo XXIV, el Todopoderoso estableció el gobierno del Sinaí, que luego fue modificado nuevamente para satisfacer las condiciones de los israelitas, gobierno que comúnmente se llama Teocracia judía. En el primer establecimiento de este gobierno, no había ni ejecutivo ni legislativo.
Sólo se nombraron jueces, pero no se les proporcionó ningún salario. Entonces no se entendía que los jueces debían tener salarios honorables que los calificaran para tomar decisiones justas.
Los romanos juzgaron a reyes, cónsules, dictadores, decenviros, tribunos y emperadores, cerraron el templo de Jano y se sometieron silenciosamente a la dignidad imperial de César Augusto, cuando nació Cristo. Todas las demás potencias quedaron entonces subordinadas a Roma.
No se puede suponer que el Todopoderoso tuviera la misma agencia para formar códigos de leyes para todas las naciones que tuvo en el código judío; Sin embargo, dotó a todos de razón y del principio de autodefensa para buscar su propia seguridad y felicidad, y levantó al Faraón para mostrar su poder, a Ciro por su pastor, al asirio por su vara, a Nabucodonosor por su siervo, etc. y frecuentemente reprendió a las naciones por su orgullo, injusticia, idolatría y crueldad, y por lo tanto, con propiedad se le llama rey y gobernador de todas las naciones. La conclusión es que los poderes que existían cuando se estableció el cristianismo eran de Dios, aunque estaban en manos de paganos. A estos poderes, se ordenó a los cristianos que se sometieran: no hablar mal de las dignidades, sino orar por todos los que tenían autoridad, sabiendo que los magistrados son ministros de Dios, encargados del castigo de los malhechores y de la alabanza de los que hacen el bien. Cuán innegable es el hecho de que el gobierno civil no se basa en el cristianismo.
Los civiles más importantes, que luchan por igual por los derechos de los individuos y las energías del gobierno, tienen la costumbre de enumerar ciertos derechos de los que los ciudadanos no pueden ser privados sino mediante una tiranía despótica. Y las naciones sabias forman sus constituciones de gobierno como cartas de derechos retenidos y de poderes otorgados. De hecho, hay algunos derechos a los que se puede renunciar o no, y la cantidad del sacrificio depende de la exigencia del tiempo y del objeto que se desea obtener. Pero hay otros derechos que poseen los individuos, tan inalienables por su naturaleza que no pueden ser renunciados. El propio tirano no puede adquirirlas, ni los particulares pueden concederlas. Al igual que la vista, el oído, el pensamiento y la respiración, siempre están ligados a los individuos. De esta descripción son los derechos de conciencia y de juicio privado. Los hombres tendrán una opinión sobre lo que está bien y lo que está mal, y sus conciencias se acusarán o excusarán por lo que hacen. Pero a pesar de que la conciencia y el juicio privado son ambos inalienables, son radicalmente distintos en sus ejercicios. La conciencia nunca sale al exterior, pero la opinión se extiende por todo el mundo. El mejor juicio de un hombre puede dictar qué Dios debe adorar su prójimo, en qué días u horas debe adorarlo, qué credo debe creer y qué ceremonias realizar, pero la conciencia no tiene nada que ver con todo esto. La libertad y el deber de un hombre no son juzgados por la conciencia de otro. Un hombre tiene sus razones para creer que otro cree y hace mal; el último tiene la misma opinión que el primero; ¿Cuál de los dos será el árbitro? Cada uno de ellos está en pie o cae ante su propio amo. La conciencia se ocupa del departamento interior, pero no se entromete con los extranjeros. ¡Qué impropio, qué injusto y qué anticristiano debe ser que un hombre o un grupo de hombres incluya en la constitución civil ese tipo de religión que ellos creen que es mejor, con el pretexto de que sus conciencias resultan heridas si otros no creen como ellos mismos.
El alegato de conciencia, en tales casos, es el arte del mal diseño, o el efecto de la imposición, que sólo los tiranos o los entusiastas intolerantes harán.
El cristianismo puro es la única religión, jamás conocida en la tierra, que satisfizo las necesidades del pecador culpable y alivió sus aflicciones. Trae perdón a los rebeldes, limpieza a los contaminados y vida a los muertos.
Diez mil veces diez mil y miles de miles han sentido su eficacia divina, y ahora beben de ríos de placer, donde su Dios es su gloria. Pero todavía surge una pregunta: ¿si el cristianismo, como característica nacional o institución política, ha sido alguna vez de alguna ventaja para las naciones y los gobiernos de la tierra, en sus capacidades colectivas? ¿Fue Roma más virtuosa o próspera después de que el cristianismo se estableció allí que cuando el paganismo era su religión? ¿Están los reinos papales, ahora sujetos a la sede de Roma, gobernados por príncipes cristianos y dirigidos por el
¿Sucesor de Pedro, más honesto, pacífico, casto, valiente en la guerra o renombrado por sus justas máximas de jurisprudencia que lo que fueron bajo los gobernantes paganos?
¿Pueden las naciones cristianas producir genios mayores que Grecia y Atenas, ciudades más soberbias que Babilonia y Nínive, o un comercio más floreciente que Tiro? ¿Hubo alguna vez una conquista más injusta y cruel que la de España sobre América del Sur? ¿O cuándo hubo alguna vez una confederación de godos, vándalos y moros, más irracional, traviesa y desastrosa que las cruzadas, etc., etc.?
Si el cristianismo simple es inocente e interesante y, sin embargo, han existido y existen todavía los males más horribles en los reinos y estados cristianos, se debe buscar la causa y evitarla.
El reino de Cristo no es de este mundo; todas sus partes son diferentes a todo lo que hay en la política estatal. Nunca interfirió con las deudas de César; no actuó como juez civil al dividir la herencia entre dos hermanos ni al dictar sentencia sobre la mujer adúltera. No reclamó ninguna prerrogativa civil y no tenía ningún ascenso civil que otorgar a sus seguidores. Cuando perdonó el pecado de un criminal y le prometió la entrada al Paraíso, le dejó escuchar el castigo de la ley que había quebrantado. Y dijo a sus discípulos que, si habían ofendido a cualquier otro, que fuera recurrible por la ley, que resolvieran rápidamente el asunto, no fuera que un proceso civil los llevara ante el juez, el cual, hallándolos culpables, los entregaría a la justicia. oficial ejecutivo; y, si eso sucediera, la religión que profesaban no los libraría hasta que hubieran pagado el último cuarto.
Si los gobernantes de este mundo hubieran sido tan cautelosos a la hora de entrometerse en la prerrogativa y el gobierno de Cristo, los males de los que se quejaban nunca habrían existido.
El cristianismo se introdujo de manera pacífica e inofensiva: sólo pedía una audiencia desapasionada, con una fe correspondiente, basada en hechos y pruebas innegables. Y, apelando a la razón y al juicio de los hombres, sin estar armado con edictos reales, sin fuerza militar, ni ayudado por el colegio y la sabiduría de este mundo; pero, en oposición a todos ellos, prevaleció con tan asombrosa rapidez que, en menos de trescientos años, derrocó un imperio que pretendía dominio universal: la fundación de un colegio cristiano en Alejandría, para pulir a los cristianos como rubíes, y hacer que el cristianismo mismo sea mecánico; y el establecimiento del cristianismo, por Constantino, como la única religión tolerada en el vasto imperio - permitiendo que sólo los cristianos ocupen cargos de estado - construyendo y ornamentando templos para su uso - proporcionando salarios jugosos a los ministros - fijando el primer día de la semana para el sábado cristiano, o el día de la subasta para que los subastadores cristianos mecánicos vendan sus mercancías, etc.
Todas estas cosas juntas hacían que los cristianos brillaran como carbunclos. El error de Constantino no existió al liberar a los cristianos de las manos sangrientas de los paganos. Hasta ahora tenía razón. Pero su gran error fue dar la misma daga fatal que habían usado los paganos a los cristianos, quienes pronto la usaron con manos ensangrentadas.
Es seguro que Constantino fundó su gobierno sobre el cristianismo; porque no permitió que nadie más que los cristianos gobernaran. Que el cristianismo fue despojado del orden apostólico y despojado de su castidad virginal, por
este establecimiento, no puede ser refutado. Por parte del establishment cristiano imperial, surgió el monstruo impactante de la nación cristiana.
Cuando el cristianismo se vuelva nacional, la mayoría de los que gobiernen la iglesia serán hombres impíos y recurrirán a la ley y a medidas coercitivas para regular la religión; y, como no todos los hombres son estampados en el molino de la uniformidad, el partido más fuerte oprimirá al más débil.
El gobierno es la formación de una asociación de individuos, de mutuo acuerdo, para defensa y beneficio mutuos; regirse por normas específicas. Y, cuando está correctamente formado, abarca a paganos, judíos, mahometanos y cristianos entre sus brazos protectores; no prescribe ningún credo de fe para ninguno de ellos.
no proscribe a ninguno de ellos por ser hereje, promueve al hombre de talento e integridad, sin indagar sobre su religión, los protege a todos imparcialmente, castiga al hombre que obra mal a su prójimo, sean cuales sean su fe y sus motivos. ¿Quién, sino los tiranos, los bribones y los demonios, pueden oponerse a tal gobierno?
De ello se deduce, por supuesto, que un hombre tiene el derecho civil de creer lo que es erróneo y hacer lo que es moralmente incorrecto. Tampoco se le puede quitar esta libertad sin apoyar la doctrina de que la religión de un hombre afecta su capacidad civil; cuya doctrina ha ocasionado la persecución y el derramamiento de sangre de todos los santos y mártires de la tierra.
¿Quién ha de juzgar si un hombre cree en la verdad o en el error, o si sus ejercicios (que en ningún caso afectan al pacto civil) son correctos o incorrectos? La decisión no pertenece al cuerpo político; porque ni los legisladores, ni los jueces, ni los jurados, en sus capacidades oficiales, tienen nada que ver con las conciencias, las almas o la eternidad.
Es la gloria de los Estados Unidos que, después de que la tiranía cristiana haya asolado con furia salvaje durante mil quinientos años, su progreso se detenga en esta tierra de libertad. Rhode Island, Nueva York y Pensilvania, produjeron los primeros frutos del deleite, que abundan en un estado donde las personas, la propiedad y la igualdad de derechos están protegidos por la ley, y el cristianismo dejado en manos de su autor, y la conciencia libre en el corazón de cada uno. poseedor.
El nuevo experimento tuvo un éxito más allá de sus cálculos y alcanzó tal estima que los redactores de la constitución de gobierno de los Estados Unidos entrelazaron el principio sagrado en el cuerpo de esa carta de derechos retenidos y poderes otorgados, por la cual los estados en El sindicato ahora está gobernado. Y la influencia benigna de este estado de cosas ha prevalecido en casi todos los estados, en sus gobiernos locales, ya sea en la primera formación de sus constituciones, ya mediante revisiones posteriores. En Massachusetts, sin embargo, no se reconoce el principio. Se requiere una prueba religiosa. La legislatura está facultada para dictar leyes que obliguen al pueblo a apoyar a los maestros protestantes de piedad, moralidad y religión. No se pueden proporcionar maestros cristianos papales como los protestantes. Los paganos, judíos, turcos y deístas no pueden ser promovidos a cargos públicos, a menos que declaren y suscriban una mentira. Pero, como ahora hay disposiciones legislativas para la revisión de la constitución de gobierno de la Commonwealth de Massachusetts, aquí se harán algunas restricciones sobre las partes religiosas de la constitución existente, con una propuesta de enmienda adjunta.
Según la constitución existente, todos los miembros de los departamentos ejecutivo y legislativo deben hacer y suscribir la siguiente declaración, a saber: "Declaro que creo en la religión cristiana y tengo una firme convicción de su verdad". Esto nos recuerda dichos antiguos: "Si crees con todo tu corazón, puedes, pero el que duda, se condena". Pero, suponiendo que Dios haya ocultado el misterio de la verdad a los sabios y prudentes, y lo haya revelado sólo a los niños, que ninguno de los príncipes de este mundo sepa estas cosas, y que el mundo, por la sabiduría, no pueda descubrirlas; ¿Deben ser proscritos los hombres de talentos, porque Dios no les ha dado el don similar de la fe? Es bueno que el hombre haga esta declaración al unirse a una iglesia cristiana; pero en este lugar su confesión cristiana se prostituye con fines civiles. Cuando se elige a un hombre para ocupar esos puestos, la pregunta es: "¿tiene talentos...?
¿Es honesto?" y no si es un creyente firme. Un autor muy ingenioso nos ha informado que Dios ha concluido en incredulidad a todos los judíos y gentiles; de lo cual los intérpretes nos dicen que todos los hombres, en su estado natural, hasta que son renovados por el Espíritu Santo, son incrédulos. Si esto es cierto, ningún hombre no regenerado puede hacer la declaración, sin desmentir a Dios. La conclusión es que el gobierno se basa en la gracia cristiana; y en consecuencia, donde falta esta gracia, no puede haber gobierno.
Cuando miro la declaración de derechos, los artículos segundo y tercero me recuerdan la última voluntad y el testamento de un moribundo, que antepone su voluntad a un credo de su fe. Quizás, en países donde la herejía produce corrupción de sangre, sea apropiado confesar un credo ortodoxo; pero en los Estados Unidos, tales testimonios no hacen que los legados sean más grandes ni más seguros. Si un credo similar precediera cada bono, nota o cualquier instrumento de escritura, la pérdida de tiempo y papel sería el único daño sufrido. Pero cuando tales credos otorgan poderes y ponen en peligro derechos, tienen más consecuencias. Los artículos bajo consideración fueron evidentemente formados como un compromiso de las partes en conflicto, y como los poderes otorgados militaban contra las disposiciones hechas, todo estaba revestido de ambigüedad, para dar esperanza a cada parte. Una vez un hombre escribió una carta a su abogado, pero después de escribirla no pudo leerla. Luego se lo entregó a su hijo para que se lo leyera, pero su hijo no pudo. Luego, el hombre dobló la carta y se la envió al abogado, diciendo: "No importa, hijo mío, el abogado es mejor erudito que nosotros". He conversado con varios de los sabios que formaron la constitución, y nunca pudieron conciliar las partes en conflicto de esos dos artículos, ni para mi concepción ni para su propia satisfacción.
Cuando leo sobre la investidura de la legislatura y cómo debe operar el poder conferido a ese cuerpo (tratado en la primera parte del artículo tercero) y lo comparo con la última cláusula del mismo artículo, involuntariamente me siento llevó a reflexionar sobre la oración de un hombre, que unas veces oraba para que el Señor reinara, y otras, para que triunfara el diablo. Cuando le preguntaron por qué oraba en ambos lados, respondió que no sabía cuál de los dos prevalecería y, por lo tanto, optó por mantener amigos en ambos lados.
Una cosa es segura: se han hecho numerosos embargos y se han iniciado muchos procesos por impuestos ministeriales desde la adopción de la Constitución; y los tribunales han dado interpretaciones de algunas partes del artículo que el sentido común nunca hubiera podido imaginar. La parte del artículo aludida dice así: "Y todo el dinero pagado por el súbdito para el sostenimiento del culto público y de los maestros públicos antes mencionados, deberá, si lo requiere, aplicarse uniformemente al sostenimiento del público". maestro o maestros de su propia secta religiosa", etc. El él personal se refiere a un sustantivo gobernante del mismo número; no puede, por tanto, tomar a los docentes como antecedente, pues éste es plural, y lo siguiente
pronombre serían ellos; por lo tanto, debe referirse nuevamente a la palabra sujeto. El sentido es, entonces, que cuando el dinero es pagado por un sujeto para el sostenimiento del culto público y de los maestros públicos, el dinero se entregará al maestro que el sujeto requiere.
Esta exposición, sin embargo, es generalmente desestimada por los tribunales de justicia, y se interpreta que el trato personal se refiere a los maestros. Por lo tanto, cuando un hombre ha pagado su impuesto ministerial, el maestro de su elección debe entablar una demanda para retirar el dinero del tesoro.


Qué trabajo impactante es todo esto, a los ojos de un cristiano bíblico, y más aún cuando se hace bajo el manto de ser amigo del evangelio de Jesucristo.
De todos los instrumentos de escritura, las constituciones de gobierno deberían ser los más claros y libres de ambigüedad; y, si es necesario incluir artículos de religión en los marcos de gobierno, deben ser tan simples que la parte más analfabeta de la comunidad pueda entenderlos.
Que los paganos persigan, ahorquen y quemen a los cristianos es una barbarie horrible; pero, para una secta cristiana, torturar a otra, es peor. Sin embargo, éste siempre ha sido el caso cuando el cristianismo se ha convertido en una característica nacional y la religión en un instituto político, y (sin el espíritu de profecía) estoy seguro de que alguna vez lo será.
Por lo tanto, por el bien del hombre, espero que en la revisión prevista de la Constitución, se haga la siguiente enmienda para ocupar el lugar de los artículos segundo y tercero en la declaración de derechos.
ENMIENDA. - La legislatura de esta república no tendrá facultad para establecer ninguna clase de religión, ya sea en el objeto de adoración, credo o fe, formas de culto o tiempos de servicio; pero todos los hombres quedarán libres de adorar a su Dios según los dictados de sus conciencias.
Ningún hombre será considerado miembro de ninguna sociedad religiosa, ni obligado de ninguna manera a apoyar el culto o sus maestros, hasta que se haya unido voluntariamente a ella. Y, si ve motivos para abandonar la sociedad a la que se ha unido, presentando un certificado escrito de sus intenciones al secretario de dicha sociedad, no estará obligado a pagar nada por el sostenimiento de esa sociedad, o del maestro de la misma. que se evaluará después de la fecha de su certificado.
Las opiniones religiosas de ningún hombre afectarán de ninguna manera su capacidad civil; pero se alentará a cada uno a declarar sus sentimientos y, mediante argumentos, apoyarlos.
Nunca se requerirá ninguna prueba o declaración religiosa para calificar a un hombre para ocupar cualquier puesto de cargo o confianza en la comunidad.
Si algún hombre, bajo pretexto religioso, perturba la paz o comete cualquier acto manifiesto, será castigado por la ley por su transgresión y compadecido por su herejía.
VIEJO GOLPEADOR.
 

Apéndice de un folleto escrito
APÉNDICE DE UN FOLLETO ESCRITO POR EL REVERENDO JUSTUS HULL, QUE CONTIENE UN COMENTARIO SOBRE Romanos 11:16-17,
PUBLICADO 1822.
Primero. Los judíos circuncidaban únicamente a sus hijos varones, pero los cristianos bautizaban (despotricaban) tanto a varones como a mujeres.
Segundo. Los judíos nunca circuncidaban a un niño menor de ocho días. En casos normales, ningún otro día sería suficiente. Un sábado semanal podría ser profanado para que no se transgrediera la ley de Moisés (respecto a la circuncisión); pero los cristianos bautizan a sus hijos a cualquier edad. Si están enfermos y es probable que mueran, se llama a un sacerdote para que los bautice antes de que cumplan medio ocho días.
Tercero. La circuncisión nunca fue un rito sacerdotal entre los judíos, pero los padres, las madres, los maestros y los vecinos hacían el trabajo; pero el bautismo de niños se supone que corresponde a los sacerdotes. El bautismo en el evangelio ciertamente debe ser realizado por aquellos que son enviados a enseñar.
Cuatro. La circuncisión se realizaba extrayendo sangre de los sujetos, pero el bautismo infantil aplicándoles agua. Bautismo evangélico, mediante el entierro del candidato en agua.
Quinto. La circuncisión dejó una marca en la carne, pero el bautismo no deja ninguna.
Sexto. La circuncisión no se realizaba por fe de los padres, sino por mandato expreso de Dios; pero el bautismo de niños se hace por la fe de los padres, sin ningún mandato de Dios.
Séptimo. La circuncisión distinguía a la iglesia del mundo, pero el bautismo de niños los une.
Octavo. Todos los circuncidados comieron de la pascua, pero los niños bautizados no comen de la mesa del Señor.
Noveno. Si la inocencia nativa les da derecho al bautismo, como algunos piensan, ¿por qué la misma inocencia no les da derecho a la eucaristía?
Décimo. Si los niños son aptos para el cielo y, por tanto, aptos para el bautismo, ¿por qué no son aptos para el compañerismo y la comunión de la iglesia?
Undécimo. Si los niños son inocentes, no son sujetos apropiados para el bautismo; porque el bautismo, en todos los casos, excepto el de Jesús, presupone el arrepentimiento, siendo el cristianismo una religión para los pecadores y no para los seres santos.
Duodécimo. Pero, si los niños son pecadores, ¿cómo pueden tener derecho al bautismo antes de arrepentirse de sus pecados y producir los frutos del arrepentimiento?
Decimotercero. Cualquiera que sea la circuncisión, según la ley, establecida en los tiempos del Evangelio, era algo que debía hacerse sin manos de hombres: "Ser circuncidados con la circuncisión hecha sin manos", dice Pablo. Ahora bien, como todo tipo de bautismo en agua se realiza por manos de hombres, la conclusión es importante: el bautismo no es el antitipo de la circuncisión.
Decimocuarto. Si los niños, al ser bautizados, son llevados dentro de las misericordias de Dios llamadas, como se dice a menudo, el pacto es condicional o incondicional. Si el pacto es incondicional, todos ellos serán salvos, porque Dios nunca falla; pero si el pacto es condicional, las condiciones recaen en el padre o en el hijo. En el caso de los padres, la situación es la siguiente: si los padres cumplen con su deber, el niño se salvará. Esto fundamenta la salvación de uno en la obediencia de otro, y no en la sangre expiatoria de Cristo. Y, además, si Noé, Daniel y Job, no pudieron salvar a hijo ni a hija por su propia justicia, ¿podrán hacerlo otros? Cómo se estremecería todo hombre humilde, que ama las almas de sus hijos, si supiera que la salvación de ellos depende de su propia obediencia. Pero si las condiciones recaen en el niño bautizado, no sé qué deberes tiene para con Dios o con el hombre, más que aquellos niños que nunca fueron bautizados.
Decimoquinto. El judío circuncidado, aunque no sabía cuándo estaba circuncidado, sabía que estaba circuncidado por la marca en su carne y, por lo tanto, no tenía que depender de lo que otros le dijeran; pero el niño bautizado no tiene marca y debe basar su fe en el testimonio humano.
Decimosexto. Se dice que el bautismo evangélico es "la respuesta de una buena conciencia", pero no puedo decir qué conciencia puede tener un niño pequeño, acerca de algo de lo que no sabe nada.
Decimoséptimo. ¿Existe un error en la cristiandad, que ha prevalecido tan ampliamente como el bautismo infantil y, sin embargo, admite un apoyo tan débil?
Decimoctavo. Si Dios hizo ese pacto de gracia con Abraham, que asegura la salvación de las almas, se sigue, por supuesto, que todos los que murieron antes de que se hiciera el pacto, están perdidos.
Decimonoveno. Cuando un ministro moja su mano en agua y rocía el rostro de un niño, ¿habría mayor correspondencia entre sus palabras y sus acciones al decir: "Yo bautizo mi mano" que al decir: "Yo bautizo a este niño"? "
Vigésimo. ¿Debería un ángel descender del cielo y dirigirse a un hombre de la siguiente manera: "Algunos bautizan a niños sin su consentimiento o conocimiento, rociándoles agua en la cara. Otros bautizan a adultos basándose en una confesión de su arrepentimiento por el pecado y su fe en el Señor Jesús? , enterrando sus cuerpos en agua.
Ahora bien, ¿cuál de estos modos es conforme a la voluntad de Cristo? La salvación de tu alma depende de un juicio correcto. Juzga bien y vivirás; juzga mal y serás condenado". Si a un hombre se le dirigiera así, con la Biblia en la mano, ¿qué respuesta daría? ¿O sería en este caso, como en muchos otros? ¡Que los hombres piensan más en la voluntad y en la riqueza que en la salvación de sus almas!
Veintiuno. Cuando un pagano abandonaba sus ídolos y se convertía en proselitismo a la religión judía, todos sus varones debían ser circuncidados antes de que pudiera comer la pascua; pero, ¿hay algún relato en los libros rabínicos o
historia cristiana, que los sacerdotes judíos alguna vez bautizaron con agua a los prosélitos en el momento de su admisión? Si es así, surge la pregunta importante: ¿qué órdenes recibieron de su gran legislador para hacerlo?
Vigesimo segundo. Es cierto que Juan el Bautista era de línea sacerdotal, pero se niega casi con la misma certeza que fue consagrado u ofició como sacerdote judío. Era tan extraño a matar sacrificios, quemar incienso, encender lámparas, etc., como lo eran los sacerdotes judíos a predicar el arrepentimiento y bautizar a los penitentes creyentes en el Jordán y otras aguas.
Vigésimo tercero. Nadie excepto Aarón y sus hijos podían ser sacerdotes en la iglesia judía. Fue decidido milagrosamente por el florecimiento de la vara de Aarón. El rey Uzías era de la tribu de Judá, y por asumir el oficio de sacerdote, para quemar incienso, fue herido de lepra. Jesucristo era de la tribu de Judá, de la cual Moisés no habló nada acerca del sacerdocio. Ahora bien, si la iglesia cristiana es la misma que la judía, ¿cómo podría Cristo ser el gran Sumo Sacerdote para siempre, según el orden de Melquisedec? Al asumir el cargo, ¿no se habría sentido herido, como Uzías?
Veinticuatro AVO. La iglesia griega bautiza a sus niños en pilas bautismales. La iglesia latina los imita, añadiendo el crisma (unción hecha de aceite y bálsamo) que el obispo consagra en Pascua y vende al clero parroquial durante el año. La Iglesia de Inglaterra prohíbe mojar, a menos que se informe al sacerdote que el niño no puede soportarlo, y entonces basta con rociarlo.
Las diversas sectas de pedobautistas protestantes, rocían a sus hijos para el bautismo, sin crisma ni padrinos. Algunos lo hacen para lavar el pecado original y otros lo hacen porque no tienen pecado. Algunos no bautizarán más que a los hijos de los miembros de la iglesia, otros bautizarán a todos los que se presenten. Algunos basan su derecho en el pacto abrahámico de la circuncisión, y otros en los bautismos domésticos del Nuevo Testamento. Algunos lo hacen porque están en pacto con Dios, y otros para ponerlos en pacto con Él, etc. Los bautistas, a diferencia de todos los demás, bautizan a aquellos, y sólo a aquellos, que hacen una profesión creíble de ser penitentes creyentes. , y a éstos los bautizan enterrando sus cuerpos en agua, en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo.
Hay algo tan inofensivo en el agua que, si no fuera por otras causas, no habría habido conflicto en el mundo en torno al bautismo.
Aquellos que adoptan los sentimientos de los bautistas han sido objeto de quejas, en todos los países, como pesos muertos en la iglesia. La verdad es que los bautistas son tan bíblicos que siempre se oponen a la monarquía en el estado y a la jerarquía en la iglesia, mientras que el bautismo de niños, al unir a la iglesia y al mundo, tiende a promover ambos. Esto provoca la lucha.


¿Cuál ha hecho más travesuras en el mundo?
¿QUIÉN HA HECHO MÁS DAÑOS EN EL MUNDO, LOS REYES-MAL O EL SACERDOTE-ARTE?
Por Reyes-Mal no se entienden las reglas necesarias que los hombres adoptan por su prudencia, en las horas de la razón, para controlar las pasiones ingobernables propias y ajenas, que a veces estallan como un
torrente abrumador. No: tal gobierno o gobierno, ya sea administrado por reyes o por cualquier otro, es una bendición para la humanidad; acompañado, sin embargo, de algún mal, como cualquier otra bendición bajo el sol. Pero por Reyes-Mal se entiende la codicia del poder arbitrario, los pasos injustos para obtenerlo, el disfraz para retenerlo y la crueldad infligida por él.
Mediante el Arte Sacerdotal, no se pretende despreciar a ninguno de los sacerdotes del Señor, desde Melquisedec hasta Zacarías, ni a ninguno de los ministros de Cristo, ni a aquellos que han sido notablemente dotados con poder de lo alto, para obrar milagros, &C. o aquellos de dotes ordinarias, que han sido gobernados por el amor supremo al Salvador y la benevolencia hacia la humanidad. Éstos, para el mundo, han sido como las estrellas de la noche. Pero por arte sacerdotal se entiende el apresurarse a realizar el trabajo sagrado en aras de la comodidad, la riqueza, el honor y la dignidad eclesiástica. Ya sea que alegue la sucesión lineal o el impulso divino, su proceder está dirigido al beneficio propio. Con buenas palabras y discursos justos engañan a los simples; y al amenazar solemnemente con multas, horcas o las llamas del infierno a aquellos que no se adhieren a sus institutos, expulsan a la gente del fundamento de la razón y el sentido común, y establecen su propia importancia más allá del alcance de la investigación. Estas observaciones están destinadas a los sacerdotes de los países paganos, mahometanos y cristianos, diferentes ciertamente en sus credos, pero uniformes en sus esfuerzos, cada clase alegando la superexcelencia de su religión; e igualmente recorriendo mar y tierra con sus misioneros, para hacer proselitismo de otros en su fe.
Ahora vuelve la pregunta: "¿Quién ha hecho más daño en el mundo, Kings-Evil o PriestCraft?"
El primer hombre, Nimrod, que estaba afectado por el Rey Maligno en un grado peligroso, era un desgraciado impío que cruelmente perseguía a los hombres en el matadero y se burlaba de ellos como si fueran bestias. Después de que estalló la enfermedad, se propagó como una plaga furiosa, y hubo tantos reyes como langostas en Egipto; que se divertían cortándose los pulgares y los dedos gordos de los pies unos a otros. De hecho, entre diez de las tribus favorecidas, había una línea de reyes; y el personaje que elevó a muchos de ellos al trono, estaba asesinando a sus predecesores. La historia ha detallado los efectos destructivos de esta enfermedad maligna en el mundo, desde hace unos cuatro mil años. ¡Qué destrucción de propiedad! ¡Qué torrentes de sangre! En la última contienda en Europa, entre Bonaparte y los Herederos, se dice que se sacrificaron más de un millón de vidas.
Fuertes síntomas de esta enfermedad se encuentran tanto en repúblicas representativas como en monarquías. "Por favor, sostengan la escalera para que pueda subir al árbol", dice el ambicioso demócrata; y cuando ha ascendido, derriba la escalera de una patada para que nadie más pueda subir excepto él mismo. Fuera del cargo habla como un Whig, pero en el cargo se hace el tirano. Este amor predominante por el poder arbitrario ha sido la ruina de muchas repúblicas florecientes. Un tirano plural es tan travieso como un déspota individual.
Considerar Priest-Craft en todas sus ramificaciones sería una tarea hercúlea que haría sudar al Olimpo. El juego que juega con el poder y el engaño es todo lo que aquí se abordará. En la antigüedad, los sirvientes de los sacerdotes, al igual que los alguaciles modernos, usaban la coerción y decían: "Me darás ahora; y si no, lo tomaré por la fuerza". Pero su pecado fue grande ante el Señor. En días posteriores, los maestros públicos de piedad, religión y moralidad clamaron: "Paz", (estén todos unidos en nuestro apoyo: que no haya
división, partidismo o intolerancia entre ustedes,) "y al que no se metió en la boca le declararon la guerra". Estos mismos maestros profetizaron para obtener recompensa y adivinaron para obtener dinero.
Con la introducción del cristianismo, "tres pastores (escribas, sacerdotes y profetas) fueron eliminados en un mes"; desde entonces, los ministros del evangelio nunca han sido llamados sacerdotes, en el Nuevo Testamento, a diferencia de todos los santos; pero como las palabras no son más que aire y llevan el significado que quienes las hablan les atribuyen, llámense sacerdotes.
Es un alarde del cristianismo que en un período de tiempo ilustrado (en la medida en que respete la ciencia y la política estatal) debería ser promulgado; y eso sin la ayuda de la ley, la espada o la universidad; pero al contrario en oposición a todos ellos; apelando simplemente a la razón y al juicio de los hombres, debería ganar tal convicción entre todas las clases de ciudadanos, que en trescientos años debería derrocar un imperio que pretendía ser universal.
Exceptuando las imperfecciones y los impostores, los sacerdotes eran entonces servidores del pueblo y no señores de la herencia de Dios. Tenían un espíritu misionero y lo practicaban, sin sociedades misioneras ni fondos misioneros. Trabajaron para recolectar ofrendas voluntarias, que ellos mismos llevaban a los pobres; pero no oprimió a los pobres para engordarse. Confiaban en la Providencia para su alimento y vestido, trabajaban y trabajaban con sus propias manos, y no tenían nada que ver con los votos de la ciudad ni con los bonos de suscripción para ganarse la vida. No estimaban la ley civil, los mismos tendones del evangelio, sino el evangelio del pecador. Nunca apelaron a las leyes para establecer sus días santos; confirmar sus credos de fe; o castigar a cualquier hombre que no observara sus días de culto, o pagar al predicador de la parroquia. En resumen, se comportaron como si entendieran la voluntad de su Maestro, que su reino no era de este mundo. Que nunca se deben dar recompensas legales por servicios religiosos; y que nunca se deben infligir incapacidades civiles ni penas legales a los hombres por heterodoxia religiosa o males simplemente morales.
Pero después de la fundación del colegio cristiano en Alejandría y de la forma mecánica que asumió el cristianismo, Constantino Magno lo estableció como la religión del Imperio e hizo que todos los demás rindieran obediencia a esa gavilla. ¡Qué melancólico revés ha seguido! Iglesias investidas de poder corporativo por las Actas de las Legislaturas, y no por las Actas de los Apóstoles. Ministros sostenidos por las leyes de los hombres, contrarias a las leyes de Cristo. Y todo esto provocado por la astucia de los sacerdotes que profesan ser seguidores de Cristo e imitadores de los apóstoles; quienes estiman la excelencia de su religión por su popularidad, esplendor y dignidad. El Jesús vivo estaba apenas vestido con pañales y con paja en un pesebre a modo de cama; pero el Cristo muerto fue envuelto en lino fino y puesto en un sepulcro magnífico.
La lucha por el poder y la preeminencia fue larga y violenta entre los sacerdotes, hasta que finalmente prevaleció el obispo de Roma: y ha habido ciento ochenta papas sucesivamente, desde el año seiscientos seis d.C. hasta el presente. Que los papas, con sus triples coronas, ejércitos permanentes, toros atronadores, altas pretensiones y crueldad sangrienta; junto con sus legiones de sacerdotes para sostener el trono papal con señales y prodigios mentirosos, son seguidores invertidos del manso y humilde Jesús, y de sus humildes apóstoles, todos ellos atestiguan.
En el siglo X, prevaleció en toda la cristiandad la opinión de que al finalizar ese siglo, el mundo sería quemado; que los astutos sacerdotes trabajaron para su propio beneficio. Hacia finales de siglo, los hombres daban primero todo su dinero y luego todas sus tierras a los sacerdotes por una sola oración. Por fin cerró el siglo; el mundo todavía continuaba: pero el dinero y la tierra estaban en manos de los sacerdotes.
Poco después de esto, un sacerdote, llamado Pedro el Ermitaño, salió sigilosamente de su celda y, con un crucifijo en la mano, corrió hacia los príncipes de Europa y los encendió con santo ardor para que levantaran sus ejércitos e fueran a tomar Jerusalén y la ciudad. tierra santa fuera de las manos de los infieles. Este memorable frenesí de cruzada duró más de un siglo; y algunos dicen que se sacrificaron hasta dos millones de vidas en la farsa religiosa.
En los países protestantes, donde el brazo civil triunfa sobre el eclesiástico, el Rey Maligno hace estragos entre reyes y prelados, quienes en la enfermedad, como Procusto de antaño, forjan sus camas de hierro (credos de fe) y estiran o cortan todos que son demasiado largos o demasiado cortos para su medida. Él, a quien en el prefacio de las Biblias inglesas se le compara con "el Sol en su fuerza", reivindicaba la infalibilidad tanto como el Romano Pontífice. Ascendió a la Cámara Estelar y predicó: "Que poner en duda la infalibilidad del rey era adentrarse en la debilidad de los príncipes". Su infalible tiranía, sin embargo, expulsó a nuestros antepasados del seno de su país a las tierras salvajes de América. El mismo alto reclamo le costó a su hijo Carlos su corona y la cabeza que la llevaba.
En lo que respecta a las relaciones con la sociedad, toda la diferencia que existe entre una iglesia papal, con un Papa a la cabeza, y una iglesia prelatica, con un rey o una legislatura a la cabeza, radica en esto, a saber: la primera es infalible, y el último siempre tiene la razón.
Los primeros colonos de Nueva Inglaterra habían sido oprimidos por la iglesia prelatica de Inglaterra y huyeron a Holanda; pero al no encontrar cosas entre los holandeses que les agradaran, la congregación del Sr. Robinson vino a Plymouth y estableció su gobierno y religión en mil seiscientos veinte. Pero todo el arte de sus sacerdotes no pudo llevarlos a la medida de sostener a los predicadores mediante impuestos legales, hasta que murió el gobernador Bradford, lo cual ocurrió más de treinta años después. Los que se establecieron en Boston adoptaron la medida antes. El sacerdote Cotton, con su asombrosa influencia, llevó al Tribunal General a colocar al Lord Majority en la silla pontificia de cada ciudad y a asumir el derecho de juzgar la ortodoxia y la tendencia de la doctrina de cada hombre. Esta elevada pretensión de poder pronto desterró a Roger Williams: persiguió a la señora Hutchinson y compañía y ahorcó a varios cuáqueros. Esta bestia, aunque distinta de la bestia de Roma y la de Gran Bretaña, ha sido admirada y seguida por la mayoría de Massachusetts, hasta este momento; "¿Quién como esta bestia? ¿Quién podrá hacerle la guerra?"
La última Convención, llamada a revisar la Constitución, aún conserva el mismo principio. Es extraño, en verdad, que Massachusetts, por sí solo, en oposición a todos los demás estados, todavía considere la religión como un principio de la política estatal: ¡la iglesia una criatura del estado y los ministros a la luz de los prisioneros estatales! Que la legislatura debería tener el poder de revestir a la mayoría de cada pueblo o parroquia con autoridad para obligar al pueblo, mediante un impuesto legal, a mantener a los maestros religiosos entre ellos. ¡Qué lástima! ¿Cuándo se darán cuenta los hombres de que una Constitución de gobierno civil es una carta de poderes otorgados y de derechos retenidos? y que el juicio privado y las opiniones religiosas son inalienables por su naturaleza, como la vista y la
audiencia y no pueden entregarse a la sociedad. En consecuencia, debe ser una usurpación impía que eclesiásticos o civiles legislen sobre religión. Las cosas deben arreglarse de tal manera en el gobierno, que no sea un cebo tentador, para eximir de cargas y recompensar por los servicios, por un lado; ni ninguna incapacidad civil o prohibiciones por el otro pueden halagar o disuadir a los hombres en el trabajo del ministerio. El primero atraería a las filas del ministerio a hombres indolentes y avaros, que seguirían por los panes; el último arrojaría una carga desigual y cruel sobre aquellos que se sienten afligidos si no predican el evangelio de Cristo.
Si se admite el principio de que las opiniones religiosas son objeto de legislación, o están sujetas de algún modo al control de la jurisprudencia, no quedará ninguna barrera eficaz en manos del pueblo contra la opresión legislativa. La disposición de la legislatura es toda la defensa que queda; y esta disposición es tan variable y cambiante como la luna. La libertad que aquí se defiende no se basa en la tolerancia o la benevolencia de quienes tienen la autoridad, sino en la naturaleza, un derecho inalienable, del que los individuos no pueden ser privados sino por una tiranía impía. Yo lo llamo impío; porque un hombre no puede dar mayor evidencia de que ignora los preceptos y el espíritu del cristianismo, que cuando recurre a la coerción legal para obligar a otros a realizar lo que él mismo cree que son deberes religiosos. Si un hombre hace mal a su prójimo, castíguelo según su delito: ya sea que alegue impulso religioso o instigación diabólica, sólo se debe atender al hecho. Pero donde comienza la conciencia, termina el imperio.
Esta libertad religiosa es un elemento entre otros que ha dado a los estados de Nueva York y Pensilvania un ascendiente tan sorprendente sobre Massachusetts. Los extranjeros, con sus artes y riquezas, dirigen su rumbo hacia aquellos climas donde pueden disfrutar de su religión sin cadenas legislativas; ni toda la jactancia farisaica del Estado esclavista de conciencia puede desviarlos de su elección.
Se afirma así la pretensión de una injerencia legislativa en los asuntos religiosos.
1er. El cristianismo es la mejor religión del mundo y es esencial para una buena sociedad.
2do. Todos los hombres deberían apoyar el mejor bien para la sociedad.
3d. Como muchos hombres no contribuyen voluntariamente, la ley debería obligarlos.
Si fuera capaz de analizar y dilucidar esta pretensión, con la sabiduría de un estadista, la cortesía de un caballero y la habilidad de un lógico, mis críticas parecerían más ventajosas. Con los talentos que tengo, sin embargo, haré algunas observaciones; teniendo en cuenta las palabras de un autor popular: "Si la verdad no es tan clara como la nariz en la cara, pocos hombres hurgarán mucho en la oscuridad para encontrarla".
Que el cristianismo es la mejor religión de la tierra cuenta con mi consentimiento incondicional, y agregaré que es la única religión que jamás haya existido en la tierra que brinda perdón al culpable y brinda una perspectiva segura más allá de la tumba. Admitiendo esto, surge la pregunta: ¿no es posible que las mejores cosas se perviertan para el peor de los propósitos? Alguna vez se habló de la fe de Roma en todo el mundo, pero cuando el cristianismo se convirtió en la característica nacional del imperio y fue modulado como instituto político, se convirtió en un motor de crueldad. La inquisición en España, lo horrible
Los asesinatos en América del Sur, con los ríos de sangre que han corrido en Asia, África y Europa, todos cometidos bajo la máscara del cristianismo, responden afirmativamente a la pregunta.
Que el cristianismo sea esencial para el buen gobierno requiere cierta animadversión. Las naciones de la tierra desde el siglo XVIII, desde A. M. en adelante, recurrieron al gobierno civil, y muchos legisladores famosos entre ellos, como Solón, Licurgo, etc. En esta condición estaba el mundo cuando se introdujo el cristianismo, y todo lo que era verdadero, virtuoso, amable y de buena reputación era seleccionado y ordenado por los preceptos del Nuevo Testamento, y la importante doctrina de la remisión de los pecados por la sangre del El Cordero y la resurrección de los muertos (que la filosofía pagana y la política estatal desconocían) fueron revelados. Los preceptos morales del derecho, ya sea que se encuentren en los versos dorados de Pitágoras, las máximas de Sócrates, los dichos de Séneca o la Biblia, son esenciales para la paz y el buen orden de la sociedad. Pero suponer que el cristianismo debe vestirse con un manto legal y dictar por un papa, un rey, un prelado, una iglesia o un voto importante, como algo esencial para un buen gobierno, está lejos, muy lejos, de ser cierto.
El Nuevo Testamento está escrito mullum in parvo; todo ello se puede pronunciar claramente en catorce horas. Por lo tanto, es fácil poner a prueba las siguientes preguntas.
¿Alguna vez pidió el Señor Jesucristo la ayuda de gobernantes civiles para defender su doctrina, forzar una asistencia a su ministerio y apoyar a los doce y setenta a quienes envió a predicar? ¿Ordenó alguna vez que sus seguidores formaran cuerpos políticos y tuvieran autoridad legal para evaluar y obligar a apoyar el evangelio? ¿Alguna vez insinuó que las universidades deberían estar dotadas de fondos para preparar a los jóvenes piadosos para el ministerio, o prescribió alguna otra medida, excepto esta: "Rogad al Señor de la mies, que envíe obreros a la mies?" ¿Instituyó alguna vez que sus seguidores debían observar religiosamente un día de cada siete, y que aquellos que no observaran ese día debían ser arrestados por un publicano y multados por un magistrado? ¿Dejó alguna orden para que las parroquias, en su capacidad política eclesiástica, contrataran a un predicador de por vida y le dieran una suma anual, y que esta suma se impusiera a todos, según el voto y la propiedad? Ciertamente ordenó que quienes predican el evangelio vivan de él; pero, ¿el deber de comunicar es vinculante para los discípulos en su pacto social, o para ellos como individuos?
Concediendo al cristianismo todo su mérito (que, en lo que respecta a la salvación de los hombres, es incalculable), aún así vuelve la pregunta: "¿deberían todos los hombres estar obligados por la ley a sustentarla con impuestos?".
El Nuevo Testamento es el código de leyes que el rey de Sión ha dado a sus súbditos; al que no se le puede añadir nada y al que no se le puede quitar nada. En ese código, no hay ningún relato de que Jesús o los apóstoles alguna vez hayan apelado a la ley civil para ayudarlos en su ministerio, o que alguna vez lo hayan deseado. Tampoco se da ningún precepto de que cuando el cristianismo se generalice en las naciones, los magistrados deban interferir. No pidieron nada más que una audiencia desapasionada y una creencia correspondiente, basada en evidencia racional. Todo lo que los predicadores, con razón, piden al gobierno es que se les proteja como ciudadanos, y mucho menos como religiosos.
No es sólo un caso supuesto, sino un caso que existe de hecho, que en muchas partes del mundo, paganos, judíos, turcos y cristianos, todos tienen los límites de su habitación fijados dentro de los límites de uno.
gobierno. Estas diversas sectas se unen y forman un cuerpo político; Para la ventaja y la defensa mutuas, cada secta paga su parte de la lista civil y todas se arman por igual para la defensa mutua. En tal caso, ¿qué razón se puede ofrecer para que los tres últimos se vean obligados a apoyar el templo y el culto de Júpiter? ¿O por qué las otras sectas deberían ser obligadas a circuncidarse y abstenerse de carne de cerdo, etc.?
¿O que todos los demás deberían suscribirse al alcorán y adorar al gran profeta? Todo cristiano diría: "la exigencia es irrazonable y cruel". Si los cristianos obtuvieran ascendencia y cobraran impuestos a todas las demás sectas para apoyar la religión de Cristo, ¿no tendrían las otras sectas la misma causa para alegar injusticia y crueldad? ¿Y la religión que ellos profesan admirar no los enfrentaría cara a cara y les gritaría: Todo lo que queréis que los hombres os hagan, hacéis vosotros lo mismo con ellos?
En los Estados Unidos, el caso anterior tiene poca importancia, donde el número de paganos, judíos y mahometanos es tan pequeño; pero hay miles de deístas que no pueden ser convencidos de ninguna revelación de Dios al hombre, excepto la de la naturaleza; y mil miles que no pueden unirse conscientemente a ninguna sociedad religiosa, por una convicción honesta en sus propios juicios, de que ellos mismos no son aptos para la comunión cristiana; o que las sociedades religiosas entre las que viven no son sanas en la fe.
Ahora bien, ¿qué hacer con todo esto? ¿Obligarán los cristianos a los deístas a apoyar lo que creen que es un engaño? ¡También podrían pedir que descienda fuego del cielo y los consuma, porque no reciben a Cristo! Es una obra horrible que los infieles persigan a los cristianos, pero que los cristianos opriman y persigan a quienes se consideran incrédulos no tiene excusa. Los hombres de honestidad común tienen juicios, aunque estén desprovistos de la santa unción; y en sus mejores juicios, miles de ellos concluyen que, si bien carecen de la unción espiritual, sería un crimen presuntuoso para ellos unirse a una sociedad religiosa compuesta de piedras vivas. Otros hay que tienen la esperanza de que sus pecados sean perdonados; pero con las sectas religiosas entre las cuales viven, no pueden unirse en conciencia. En tales casos, ¿debería el partido gobernante obligar a esas almas honestas a actuar como hipócritas o apoyar ese orden de culto en el que no tienen fe? Si se sugiriera que tales hombres hacen sus súplicas sólo para ahorrar dinero y actúan hipócritamente (lo que sin duda es el caso de algunos), la respuesta es que su hipocresía se origina en el poder apremiante, que siempre tiene un poder. Tendencia a crear hipócritas y angustiar a los hombres honestos.
Pero, ¿quién le ha dado a la secta gobernante un derecho patentado sobre todos los hipócritas y sobre todos los individuos honestos? Basta que las sociedades graven a sus propios miembros, que se han unido voluntariamente a ellas y desean pagar impuestos; pero el hecho de que envíen un grupo de asesores y agentes y presionen a todos los que están dentro de sus límites para que entren a su servicio o sean encadenados, puede estar justificado sobre la base de los principios de la tiranía soberana, pero ciertamente es anticristiano.
Si todos los hombres deberían pagar impuestos para mantener la religión, ¿por qué están exentos los propios sacerdotes? Pablo hizo cumplir sus preceptos con su ejemplo. "No he codiciado plata ni oro ni vestidos de nadie. Sí, vosotros sabéis que estas manos han servido para lo necesario para mí y para los que estaban conmigo.
Os he mostrado todas las cosas, que trabajando así, debéis sostener a los débiles, y recordar las palabras del Señor Jesús, cómo dijo: Más bienaventurado es dar que recibir." Estas palabras fueron dirigidas por el apóstol a los ancianos de Éfeso, y por qué los sacerdotes deberían estar exentos de impuestos civiles y deberes militares, y por qué deberían poner cargas pesadas, difíciles de soportar, sobre los hombros de los demás, y no tocarlas con la punta de uno de sus dedos. , Yo no sé.
El argumento más popular, utilizado por los sacerdotes y compañía, en Massachusetts, para justificar la interferencia legislativa y un poder compulsivo en los impuestos religiosos es, "que la religión y la educación están colocadas en el mismo pie de igualdad en el gobierno; y, por lo tanto, como todos los hombres de El interés debería apoyar la educación, para el bien de la comunidad, de la misma manera, todos deberían verse obligados a apoyar a los sacerdotes. Que, así como la ignorancia y la barbarie prevalecerán si no se apoya la educación, así abundarán la superstición y la herejía, a menos que Hay disposiciones legales para los sacerdotes."
Si éste es un principio correcto, un axioma en política, es tan necesario entre paganos y mahometanos como en los países cristianos. Si hubiera una minoría tan respetable de cristianos entre los hindúes o los turcos, según este principio, todos deberían unirse con los paganos y los mejillones para apoyar a los sacerdotes de Júpiter y a los misioneros del gran profeta. Cuando esto ocurre, y los cristianos se quejan de su carga, ¿les gustaría escuchar esta doctrina del partido gobernante: "la religión y la educación están colocadas en el mismo pie; y, como compartís la protección del gobierno, debéis soportar la cargas con nosotros, para apoyar a ambos por el bien de la sociedad." La pregunta se responde sola.
¿Dónde aprenden los cristianos la lección de que la religión y la educación están en pie de igualdad? El primero se origina en el cielo, el último surge entre los hombres. La primera, ningún hombre natural puede recibirla ni conocerla; ninguno de los príncipes de este mundo la entiende; hay un camino que ningún pájaro (hombre común) conoce; el ojo del buitre (investigación filosófica) no lo ha visto; los cachorros de león (príncipes y gobernantes con toda su habilidad en política) no la han pisoteado; ni el león feroz (el guerrero con toda su habilidad militar) pasó por ella. Está oculto a los sabios y prudentes, y revelado a los niños. ¿Qué es más común que los hombres de mayor ciencia sean los más alejados de la piedad cristiana? mientras los más analfabetos se llenan del espíritu? Algunos decían que Jesús nunca aprendió - Juan estuvo en el desierto hasta que comenzó su ministerio - muchos de los apóstoles fueron criados en barcos de pesca: ¿de dónde sacan los hombres la idea de que la religión y la educación, como un par de columnas? , pararse en el mismo pedestal? El plan de unir a creyentes y no creyentes en la sociedad religiosa - de tener algunos en el ámbito de la iglesia, que no están en la iglesia - de ser incorporados por ley y convertirse en cuerpos políticos - de recaudar dinero para construir casas de reuniones y pagar los sacerdotes, como se hace con los impuestos estatales y de condado, etc., pueden estar justificados según el principio de ampliar la sociedad y obtener dinero; pero no encuentra apoyo del Nuevo Testamento.
Nunca debe olvidarse que no hay ningún objeto de legislación que no sea lo que los hombres naturales, como tales, pueden comprender y legislar sobre él; sino las cosas del espíritu, que pertenecen al reino del Mesías; están fuera del alcance de los simples sabios y, por lo tanto, no entran dentro del alcance de la legislación.
Cada intento de una legislatura de interferir en el cristianismo es impugnar la sabiduría de Cristo, por no saber cómo, o su bondad, al no dar un código suficiente a sus súbditos. Aquellos que son en realidad seguidores de Cristo, no lo harán, no se atreverán, y saben que no pueden agregar nada al "código que Cristo ha dado". Pero aquellos que, bajo el pretexto de amistad con Cristo, como señores espirituales, se han atrevido a dictar, a su consumada hipocresía han añadido una tiranía completa. Por lo tanto, la religión y la educación no se basan en el mismo terreno; porque la educación es un artículo sobre el cual los hombres naturales pueden legislar con comprensión. Cualquier cosa que pueda decirse de aquellos gobiernos que luchan por el derecho divino de los reyes - que nacieron para gobernar - que son fuentes de honor y poder -
que rex lex, es una máxima verdadera, y que los súbditos disfrutan de sus privilegios como favores del trono, y
no de derecho nativo; Sin embargo, seguramente en los Estados Unidos, donde se cree en la lex rex -donde se entiende que todo el poder reside originalmente en el pueblo y, por éste, se lo entrega a sus agentes-, no puede haber ningún argumento a favor de una interferencia legislativa en los asuntos religiosos. preocupaciones; porque las muchas unidades de un gobierno no pueden dotar a su legislatura de ningún poder que ellos mismos no posean en pequeñas partes constituyentes. Si cada individuo tiene este poder y derecho de dictar y obligar a su prójimo qué Dios adorar - qué homenaje rendir - en qué momento rendir su homenaje y cuánto contribuir, entonces, sumando todos estos pequeños elementos de poder legítimo, todo el cuerpo del pueblo puede investir a su legislatura con poder para interferir, pero no sin él.
Si el Todopoderoso hubiera designado legislaturas para ello, y ellas asumieran la responsabilidad de responder por todo el pueblo en el día del juicio, sería razonable que tuvieran el control de ellas en esta vida. Pero no es así: cada uno debe dar cuenta de sí mismo; Seguramente entonces se le debería dejar libre para actuar por sí mismo. Las legislaturas, jueces y jurados, en sus capacidades oficiales, no tienen nada que ver con las almas o conciencias de los demás, ni con la eternidad.
La introducción del cristianismo puro en una nación es una inmensa bendición, siempre que opere en su canal nativo; que es dar a conocer la buena voluntad de Dios a los hombres, a través de un Mediador, y enseñarles a hacer justicia, amar la misericordia y caminar humildemente ante Dios. Pero dondequiera que se la ha convertido en la característica de toda una nación y se la ha tratado como un principio de política estatal, ha sido la peor bruja del infierno. Los paganos y los turcos se estremecen ante la perfidia, el fraude, la crueldad y la sed de sangre que prevalecen en las naciones cristianas. De ahí que se tema la aparición de misioneros cristianos en las naciones bárbaras.
Esas naciones los consideran precursores de la guerra. Y los hechos testarudos demuestran que la colonización, la guerra y el exterminio les han seguido en muchos casos. Qué lástima que la única religión en la tierra, que vale la pena tener, sea pervertida, por el arte sacerdotal, en un comercio de emolumentos -un artículo de mercancía-.
una ciencia de las escuelas, un santuario para los crímenes, un pretexto de exterminio, una reivindicación de poder y una especulación de dinero. El cristianismo debe ser, necesariamente, lo mejor del mundo; de lo contrario, nunca podría haber sido un refugio para las peores abominaciones.
A pesar de que existe un poder compulsivo en la constitución del gobierno y en las leyes de Massachusetts para obligar a la gente a pagar a los sacerdotes, el principio ha sido refutado con tanta atención que ha quedado muy debilitado. El espíritu de una minoría tan respetable se levanta tan alto contra él, que la mayoría duda en utilizarlo en cada ocasión: se recurre, por tanto, a la formación de sociedades.
- llamamientos caritativos, etc., para recaudar fondos para formar predicadores - apoyar a los que se hagan - y proporcionar dinero a los misioneros para llevar el evangelio a regiones remotas. En estos esfuerzos se manifiesta un alto grado de filantropía o un gran grado de artesanía. Las imágenes de los dioses de la India se muestran literalmente a la vista, y las inmolaciones de los hindúes están pintadas con todos los horrores del lenguaje. Se exhorta a los niños a que arrojen sus blancas, animándolos a que cada centavo pueda salvar un alma, y se solicita a los jóvenes que trabajen una parte de su tiempo para abastecer la tesorería ministerial. Se recomiendan restricciones en el consumo de bebida y excesos, y se señalan todas las medidas imaginables (excepto el impopular método de los ministros que esperan hasta ser investidos del espíritu, sin llevar bolsa ni alforja cuando se van, estando dispuestos a morir diariamente para que otros puedan vivir - trabajar, trabajar con sus propias manos para suplir sus necesidades, etc.), como si la salvación del mundo dependiera de un fondo sacerdotal tanto como de la promesa hecha a Abraham. ¡Dios bueno! ¿Son estos tus caminos?
Honrar al Señor con nuestros bienes, contribuir al socorro de los pobres y de las viudas, administrar a los santos y comunicar todos los bienes a los que enseñan la palabra, son sacrificios que agradan al Señor. Pero crear grandes fondos por adelantado, con el propósito declarado de educar a los jóvenes para el ministerio y apoyar a los misioneros, les presenta una tentación que puede ser demasiado fuerte para que muchos la resistan, los que no son movidos interiormente por el Espíritu Santo a la misión. labor del ministerio.
Cuando Jesús estuvo en la tierra, llamó a sí "a los que quiso" y los envió a predicar, ni hay ninguna buena razón para creer que el mismo Jesús no use ahora el mismo método: si es así, no es para padres, amigos, iglesias, presbiterios u obispos para designar a los candidatos. Si ciertos grados de educación, más allá de lo que los hombres en común poseen, son más necesarios ahora que en los primeros tiempos del evangelio, el Señor de la cosecha puede impulsarlos. Todavía no he podido encontrar ningún mandamiento o precedente, en el Nuevo Testamento, para que las iglesias corran a expensas de las etapas preparatorias de los predicadores. No, ni tampoco ninguna etapa preparatoria, hasta que le plazca a Dios separarlos del vientre de su madre y llamarlos por su gracia a predicar, sin consultar con carne ni sangre.
El tema de producir predicadores es tratado por muchos como una cuestión matemática. "Hay tantas parroquias vacantes - tantos viejos predicadores morirán en un año. Estas vacantes deben cubrirse, y muchas deben recaudarse anualmente para misiones nacionales y extranjeras. Y como no se pueden formar predicadores sin dinero, se debe recolectar dinero de todas las formas imaginables, o las almas perecerán por falta de conocimiento". Si mis concepciones son justas, San Pablo trataría tales cuestiones matemáticas y mecánicas con una sonrisa indignada; y bien podría hacerlo, porque él mismo trabajó abundantemente y viajó desde Jerusalén hasta Iliria, predicando plenamente el evangelio, sin tal desfile de razonamiento.
Las exenciones que reciben los estudiantes del servicio militar y de los impuestos civiles mientras se encuentran en las etapas de preparación, junto con la perspectiva de un apoyo durante toda la vida, son fuertes tentaciones para muchos, que no son muy amigos de los rostros quemados por el sol y las manos duras. Esta sugerencia no parecerá odiosa cuando muchos de ellos confiesen que su motivo es llevar una vida fácil y gentil.
El plan misionero, elaborado con gran ingenio, está ahora en funcionamiento y pronto pondrá a prueba sus propios méritos.
Como el gran Amazonas, recibe los afluentes de miles de sociedades auxiliares y obtiene ingresos de cada manantial. Ya sea que este gran esfuerzo sea la aflicción de Sión, para ser liberada de Babilonia y marcar el comienzo de la gloria de los últimos días, o si es sólo una muestra de pomposidad ostentosa, y finalmente estallará como una burbuja, como lo hicieron la cruzada y la armada. , aún es incierto. A mí me parece más un desfile religioso que una humilde piedad. El espíritu predominante parece hablar: "Venid, ved mi celo por el Señor de los ejércitos". Abre una puerta para que los escritores pinten fábulas y exageren hechos. Es un negocio lucrativo para los impresores y un gran campo para los predicadores que no pueden encontrar empleo en casa.
Cierro con una anécdota entre James Manning, presidente de la Universidad de Brown, y Sam Niles, un predicador indio, en Charlestown, Rhode Island. El señor Manning visitó a Niles y se dirigió a él así:
"¿Cómo estás hermano Niles?" A lo que Sam respondió: "Ah, ¿quién eres?" El Sr. Manning respondió: "Soy James Manning, un predicador del evangelio de Cristo". "Ah", dijo Sam, "¿predicas para Jesucristo o para los diez años?" 71.
71. Cuando los dólares costaban cuarenta y cinco chelines, la moneda se llamaba diez viejos.


EXTRACTO DE UNA CARTA DE J. L. A SU AMIGO INQUISITIVO
EXTRACTO DE UNA CARTA DE J. L. A SU AMIGO CUSITIVO.
LOS unitarios no creerán que uno es tres y tres son uno, cuando los términos se aplican a Dios; pero ¿quién puede negar la verdad de este dicho aplicado al hombre?
Generalmente se cree que el hombre tiene un alma racional, capaz de razonar lógicamente sobre temas morales (lo que ninguno de los brutos puede hacer). Que tiene un espíritu que anima su materia (que puede extinguirse) nadie lo discute. Y que tiene un cuerpo orgánico es evidente. Alma, espíritu y cuerpo: estos tres hacen un solo hombre, y un hombre posee los tres.
Algunos, sin embargo, niegan la triple naturaleza del hombre y dicen que es sólo materia duplicada y espíritu. Desde este punto de vista, dos son uno y uno es dos. ¿Por qué entonces los socinianos negarán que dos puedan unirse en uno, en Cristo Jesús? Si él no es Dios esencial y el hombre real, ¿qué o quién es? ¿Se requiere una fe más maravillosa para creer que él era Jehová Jesús, que para creer que nació de una virgen, sin un padre terrenal?
Doy por sentado entonces que soy una trinidad; poseedor de alma, espíritu y cuerpo. Pero qué es mi alma, qué forma, tamaño y complexión, no lo sé. Mi espíritu es igualmente invisible e indescriptible. Mi cuerpo, es verdad, es tangible; pero tan curiosamente forjado, tan maravillosamente hecho, que sería peor que un loco si negara que el autor de mi existencia fuera infinitamente sabio y poderoso.
¿Y pones tus ojos en tal persona y preguntas por mi salud? ***
Qué fenómeno tan maravilloso es el sueño. Nuestros sentidos están todos bloqueados, inconscientes de nuestra propia existencia, en una postura de muerte permanecemos. Pronto, todos nuestros sentidos reanudan sus funciones anteriores con nuevo vigor, y los acontecimientos y actividades del pasado fluyen a nuestra mente.
¿Es la muerte del cuerpo y la resurrección de entre los muertos, acompañadas de maravillas más inexplicables que éstas? Sin embargo, Himeneas y Fileto, y muchos más, experimentan lo último cada noche y cada mañana, y niegan audazmente la posibilidad de lo primero.
No puedo complacerme más, ni entretenerlos con nada más interesante, que citar algunas observaciones sobre este tema, hechas por el ingenioso Dr. Rush, en una conversación. Dijo: "Señor, puedo probar que los muertos nunca resucitarán ni podrán resucitar. La filosofía y las leyes de la naturaleza lo prohíben, y sin embargo lo serán. Así, de la misma manera, puedo probar que la creación nunca pudo haber tenido lugar: todo lo que sabemos de las leyes de la naturaleza y de la razón de las cosas, lo declaramos imposible, y sin embargo, sucedió. Menciono estas cosas, señor, para mostrar la incompetencia de la sabiduría del hombre, para comprender las obras de aquel que es infinito." * * *
Algunos hombres parecen beneficiarse considerablemente de la pérdida de memoria. Si han prometido pagar una suma o remitir un cargo, y después no les conviene cumplir - o, si han dicho la edad de un caballo o la calidad de una vaca, lo cual no es cierto - o, si han difamado a otra persona, etc., cuando los ofendidos piden una explicación, su respuesta será: "no nos acordamos de haber dicho las cosas que nos han echado encima". Si su afirmación es cierta, uno pensaría que una mala memoria tranquiliza la conciencia. * * *
Cuando leo en una Constitución, que todo poder está originalmente en el pueblo; y que, por ellos, corresponde a los diversos magistrados, ya sean legislativos, ejecutivos o judiciales; y que todos estos magistrados, sean en todo momento responsables ante el pueblo; y luego volver mi pensamiento a la organización del departamento judicial, y ver cómo los jueces se hacen sin la voz del pueblo - en ningún momento rinden cuentas al pueblo - que el poder que los formó, no puede sin ayuda destituirlos; y que su responsabilidad está tan alejada del pueblo, que deshacerse de ellos es casi imposible, mi juicio dice que hay una contradicción entre la declaración y la organización: y un despotismo judicial es probable que sea nuestra ruina.
Así, de la misma manera, cuando leo en un catecismo, que el bautismo no debe administrarse a nadie que esté fuera de la iglesia visible, hasta que profese su fe en Cristo -relacionado con la excepción-, pero los niños de los que creen deben ser ser bautizado; mi juicio determina que la excepción anula radicalmente el principio.
Cuando un abogado misionero ejerce todos sus poderes para asustar, halagar y engañar a la gente, y trabaja tan eficazmente sobre las pasiones de una congregación cristiana, como para venderles un dios indio, a cambio de dinero para sostener a los misioneros (que ha sido el caso, ) mi juicio me dice que la congregación así fue engañada, intercambió dioses con los hindúes y además les dio su dinero.


Reflexiones breves
BREVES REFLEXIONES.
Se han hecho INMENSOS esfuerzos para descubrir el movimiento perpetuo. Que una masa de materia opaca, gobernada por la gravitación, tenga en su interior un principio para moverse, es extraño; pero es más sorprendente que tenga suficiente energía para mover otra masa de igual tamaño, o de mayor volumen. Es posible, sin embargo, que tal principio exista en la materia, pues se han descubierto muchas cosas que antes se suponían imposibles; pero si existe y alguna vez se descubre, le dará una nueva cara al mundo. Entonces todo tipo de maquinaria estará en funcionamiento, sin viento, agua, fuego o vapor.
Es muy dudoso que la naturaleza haya fijado un estándar universal para pesos y medidas: porque diferentes naciones establecen diferentes estándares; y cada nación establece su norma sobre una norma indefinida.
A cualquiera le recordará un artículo de Alcorán; que el mundo está sobre un gran buey, el buey sobre una gran piedra, la piedra sobre los hombros de un ángel, y el ángel sobre Dios sabe qué.
En Gran Bretaña, el medio bushel debe contener mil ochenta y nueve pulgadas cúbicas; lo cual requiere un recipiente redondo de catorce pulgadas de diámetro, y en el claro, siete pulgadas y un catorceavo de pulgada de profundidad. En Massachusetts, el medio bushel debe contener dieciséis cuartos Winchester; que pretende estar de acuerdo con el estándar británico de medio bushel. ¿Pero cuál es la longitud de una pulgada? ¿Todas las reglas están de acuerdo? Si no están de acuerdo, ¿cuál de ellos es el estándar perfecto? Se nos dice que una pulgada es la longitud de tres granos de cebada; pero ¿cómo silbaría un niño en este último recurso para pedir un estándar, cuando ve las longitudes desiguales de los granos? Lo mismo puede decirse de toda clase de normas para medidas y pesos.
Y, sin embargo, cuando los primeros pobladores de un lugar fijan sus pesos y medidas, su posteridad imita (y, en comparación, puede detectar un fraude) y todos los propósitos del comercio se logran sin ningún daño material. * * *
Después de que el Señor Jesús resucitó de entre los muertos, dio órdenes a los apóstoles de enseñar y bautizar en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Difícilmente se puede cuestionar que pretendía ser comprendido, y que los apóstoles sí lo entendieron. Después de esta comisión, hay tres o cuatro relatos del nombre usado en el bautismo. Hechos 8:16. Fueron bautizados en el NOMBRE del Señor Jesús. Hechos 10:48. Y les mandó bautizar en el NOMBRE de la Manteca. Hechos 19:5. Fueron bautizados en el NOMBRE del Señor Jesús. Hechos 11:30. Sea bautizado cada uno de ustedes en el NOMBRE de Jesucristo.
En ninguno de estos lugares encontramos las palabras Padre, Hijo y Espíritu Santo utilizadas. Si, pues, Padre, Hijo y Espíritu Santo, no fueron todos hallados en el nombre del Señor – el nombre del Señor Jesús – el nombre de Jesucristo; los apóstoles no entendieron su comisión y actuaron en consecuencia, o yo no los entiendo.
Se ha vuelto común que los hombres piadosos digan que "Dios dio a su hijo de su seno para que muriera y salvara a los hombres". La frase se usa para mostrar la infinita benevolencia de Jehová: pero ¿son apropiadas las expresiones? No son bíblicas. Juan dice: "El que está (no estaba) en el seno del padre, lo ha declarado". Cristo estaba entonces en el seno del padre, cuando aquí en la tierra; y pregunto, ¿cuándo salió del seno de su padre? También se dice que el hijo del hombre estaba en el cielo, cuando estuvo en la tierra.
Pero cómo podría estar en el cielo, en el seno del padre, mientras sufría en la tierra, si fuera sólo una criatura, no lo puedo decir.
También se ha vuelto habitual entre los hombres decir: "hay suficiente virtud en una gota de la sangre de Cristo para salvar al mundo". Que la sangre de Jesús limpia de todo pecado, y habla mejores cosas que la sangre de Abel, es cierto. Pero si una gota de su sangre era suficiente para hacer expiación, ¿por qué pasó por todo el dolor de derramarla entera? ¿No es más probable que se necesitara toda su sangre para hacer la reconciliación?


La tercera epístola de Juan
LA TERCERA EPÍSTOLA DE JUAN. (3 Juan 1:1-14)
DIOTREFEES Y DEMETRIO.
JUAN, el discípulo amado, vivió hasta una buena vejez. La historia eclesiástica dice que sobrevivió a todos los apóstoles y vio surgir muchos anticristos antes de su muerte. Cerenthus y otros defendieron la doctrina de que Jesús era el único Salvador, pero no era Jehová. Esto ocasionó que Juan escribiera tan claramente, en su evangelio y epístolas sobre la divinidad de Cristo, que él era el Dios verdadero y la vida eterna.
La pequeña epístola que tenemos ante nosotros (que contiene sólo catorce versos, en los que se incluyen doscientas noventa y cinco palabras, compuestas por mil doscientas cuarenta y nueve cartas), está dirigida a Cayo, que era un hombre rico, y alojó fielmente a hermanos y extraños; y especialmente aquellos misioneros que salieron sin tomar nada de los gentiles. Pero en la iglesia de la que habla Juan, había un tal Diótrefes, un hombre ambicioso que, por su dirección, había ganado considerable importancia entre ellos, que no recibió cordialmente una carta anterior, escrita por Juan a la iglesia; pero parloteó contra John y aquellos relacionados con él, con palabras maliciosas; y le gustaba tanto la preeminencia, que aquellos que no compartían sus puntos de vista, los expulsaba de la iglesia y se enseñoreaba de los demás. Pero había en la iglesia un hombre de carácter muy diferente, llamado Demetrio, que era recto entre los hombres y piadoso para con Dios; quien, por la manifestación de la verdad, se recomendaba a la conciencia de todo hombre delante de Dios. Tenía buen informe de todos los hombres - de la verdad misma - y del verdadero relato de Juan, y de aquellos con él, que se adhirieron firmemente a la doctrina apostólica, contra la innovación que estaba corrompiendo a la iglesia. Hombres como Cayo y Demetrio son bendiciones para una iglesia en cualquier época; y si Diótrefes llega sin darse cuenta, no es más que en los días de Juan.
La epístola no tiene el nombre de Jesús ni de Cristo; pero internamente exhala el lenguaje del Espíritu Santo.


Discurso pronunciado a petición del Comité Republicano de Arreglos DISCURSO PRONUNCIADO A SOLICITUD DEL COMITÉ REPUBLICANO DE ARREGLOS, EN
PITTSFIELD, EN EL ANIVERSARIO DE LA INDEPENDENCIA AMERICANA, 4 DE JULIO DE 1824.
CABALLEROS: Hoy nos hemos reunido para celebrar el día de nuestro nacimiento político. Después de sufrir dolores de parto durante un corto espacio de tiempo, soportar los espasmos de Lexington, Bunker's Hill, etc., en este día de cuarenta y ocho años, tres millones de personas nacieron en un día; nacieron, algo así como el niño de Ezequiel, expuesto en el campo, sin la compasión de nadie, excepto a prueba de peligro, con un "Muerte o Victoria" en sus corazones, así como en sus gorras, se lanzaron sobre el enemigo y no estudiaron nada más que conquistar.
El pequeño grupo de tres millones, duplicado por nacimientos y emigración, en veinticuatro años, se convirtió en seis millones, y nuevamente, en cuarenta y ocho años, se ha convertido en doce millones. Aunque nuestra fuerza ahora es como la de un gigante o un unicornio, el que esté en pie, tenga cuidado de no caer. Vosotros que sois viejos y tenéis
Se supone que, sabiendo las maravillas que se han obrado en favor de estos estados, reflexionará, con asombro y gratitud, sobre los acontecimientos que tuvieron lugar entre la batalla de Lexington y la rendición de Cornwallis, en Yorktown. Durante los siete años de lucha entre las pretensiones de los monarcas y los derechos del hombre, Estados Unidos sufrió muchos desastres, gran destrucción de propiedades y mucha pérdida de sangre, pero al final obtuvieron el premio por el que lucharon. Si hubieran fracasado en su empresa, en lugar de reunirnos hoy con alegría, en medio de un país repleto de una prosperidad sin igual, habríamos estado condenados a la degradación de la devota Irlanda, a levantar los ojos en tormento y ver a nuestros altivos opresores lejanos, amotinados por los frutos de nuestro trabajo.
La experiencia ha enseñado al mundo que se requiere tanta sabiduría y valor para hacer próspera una victoria como para obtenerla. La falta de eficacia en la confederación dejó a los estados en una condición lánguida: para remediar ese mal, los sabios de los estados se reunieron en convención y redactaron una Constitución de gobierno, que, al ser sometida y ratificada por el pueblo, se convirtió en la ley suprema del país. Bajo este gobierno los estados han existido y florecido durante treinta y cinco años. Los primeros enemigos del gobierno se han vuelto amigos de él, y sus amigos, que temían que no pudiera soportar el impacto de la guerra, ahora se ven confirmados en su energía. Bajo este gobierno, los ingresos anuales han aumentado de tres millones de dólares a más de siete veces tres millones.
A pesar del reconocimiento de nuestra independencia por parte de Gran Bretaña en el tratado de 1783, ese gobierno intentó subordinar a los Estados Unidos a sus intereses, mediante el arte y la depravación comercial, sin una declaración formal de guerra. La indignación, seguida del insulto, continuó hasta que nuestro gobierno pacífico declaró la guerra. Esta guerra duró treinta meses y estuvo acompañada de muchos desastres y grandes hazañas de valor, tanto por mar como por tierra. Nuestra armada luchó por un honor inmortal, y nuestras fuerzas terrestres en el oeste y en el sur demostraron ser estadounidenses. Nunca, desde que terminó la era de los milagros, hubo una victoria más espléndida que la de Nueva Orleans. El comandante en el sur, entre las tribus salvajes y las fuerzas británicas, ha inmortalizado su nombre como Washington el segundo. Mientras la historia perdure, el 8 de enero será recordado como el día en que miles de británicos cayeron ante los estadounidenses en Nueva Orleans, con la pérdida de sólo siete hombres.
Cuando se declaró la guerra, en 1812, el Congreso expresó sus quejas en su manifiesto; y, a pesar de que ninguna de esas quejas fue reconocida o remediada en el tratado de Gante, la contienda tuvo todos los efectos de la guerra más próspera. La fuerza física y el gobierno republicano de los Estados Unidos fueron puestos a prueba, y Gran Bretaña descubrió que era peligroso entrometerse con herramientas de punta. Sin embargo, si ese gobierno volviera a volverse altivo e insolente, que envíen sus legiones aquí, donde encontrarán un mercado tan preparado como hasta ahora.
Como las colonias fueron establecidas principalmente en Gran Bretaña y gobernadas por leyes, ya sea promulgadas allí o tomadas de ellas, ha sido una tarea de no pequeña magnitud revisar esas leyes. Como las leyes de Gran Bretaña se originaron en el sistema feudal, o en una época aún más bárbara, no congeniaban en modo alguno con las circunstancias, intereses y puntos de vista de los estadounidenses. Algunas de las leyes más sanguinarias han sido derogadas y se ha hecho una gran reforma en cuanto a imponer castigos proporcionales a los crímenes.
Se ha hecho mucho y queda mucho por hacer. Las leyes y la opinión pública deben corresponder, o de lo contrario vendrán el descontento y el fraude.
La pregunta que ahora preocupa al público interesado es "si se abolirá o continuará la prisión por deudas". En la antigüedad, si un hombre moría insolvente, el acreedor vendía a los hijos del deudor para cobrar lo que le correspondía. Posteriormente, el deudor, estando vivo, fue vendido con su mujer y sus hijos, y todo lo que tenía, para hacer el pago. Más tarde aún, el deudor era cortado en libras y distribuidas entre sus acreedores. Nuestras leyes no son tan severas, pero la cuestión ante el público es si un hombre que se vuelve insolvente, al renunciar a todo lo que posee, bajo juramento, será exonerado y capaz de mantener sus ganancias futuras libres de embargos. Se habla mucho de ambas partes. Los defensores del encarcelamiento sostienen que es imposible hacer una ley para el alivio de los que sufren honestamente y desdichadamente, sin que qué villanos fraudulentos se aprovechen de sus disposiciones. Que los villanos cometerán perjurio para cubrir sus propiedades; que la vergüenza y el dolor de una prisión disuadirán a los hombres de contraer deudas imprudentes, o los estimularán a saldarlas, etc.
Los del otro lado alegan que la prisión no es un lugar para que el deudor gane dinero; que el acreedor, en siete de cada diez casos, pierde coste adicional con su deuda; que la familia del deudor debe ser mantenida por el público, mientras que se pierde su tiempo y trabajo; que en muchos casos los hombres son reducidos a la pobreza por las enfermedades: por los elementos del fuego, el viento y el agua, o por el fraude o la depredación de otros, sobre los cuales no tienen control; que encarcelar a tales hombres por su desgracia, junto con los peores criminales, es moralmente incorrecto; que es un axioma de verdad que los culpables, y sólo los culpables, deben ser castigados; que si no se elabora ninguna ley humana para aliviar a los miserables, porque los bribones pueden abusar de ella, entonces se pone fin a toda interferencia legislativa para mejorar el estado del hombre. Que el desafortunado deudor pueda dirigirse a la legislatura en un lenguaje anticuado: "Al que está afligido, se le debe mostrar compasión. ¡Tened piedad de mí, tened piedad de mí, oh amigos míos! porque la banda de la adversidad me ha tocado".
En algunos estados está abolida la pena de prisión por deudas. El tema ha estado en el Senado de los Estados Unidos: cuál será el evento final, no se sabe.
Quizás ningún plan ideable responda a un propósito tan bueno en este caso, como el de excluir del código civil todo poder compulsivo para cobrar deudas, y dejar a cada hombre en pie o en caída según su conducta moral.
Si se adoptara tal norma, debería ser únicamente prospectiva y no retrospectiva. El poder de la educación es grande; con ello la juventud espartana perdió todos los suaves vicios de las naciones refinadas y se creyó nacida para el público. Sepa entre nosotros que si un hombre incumple su palabra o contrato, su carácter desaparecerá para siempre y considerará su puntualidad como su vida, su todo. Los Tunker no hacen uso de la ley para recuperar sus deudas, pero viven en paz y seguridad.
En alguna parte he tenido una insinuación de que los turcos no utilizan la coerción para cobrar sus deudas, de cuya verdad no estoy seguro; pero su honestidad se ha vuelto proverbial. Hacen circular sus piezas de oro en bolsitas, atadas y marcadas, que pasan corriente sin ser abiertas y numeradas, sin tener sospecha de que alguien haya abierto la bolsa y sustraído algo de su contenido.
Acusa a un turco de cualquier truco, y él responde: "¿Crees que mentiré y engañaré como un cristiano?"
Si este plan alguna vez entrara en vigor, brindaría un inmenso alivio a los caballeros del colegio de abogados, quienes, en lugar de verse obligados a viajar a través de tormentas y tempestades, simplemente para ayudar a sus clientes lesionados a recuperar sus justas deudas, se sentarían pacíficamente junto a sus hogares. , disfrutando de todos los dulces de la vida doméstica.
Es posible que en algún período futuro el gobierno vea la impostura y la usurpación de fijar el estándar de usura, sancionado con una pena. Si es legítimo obligar a un hombre, que es el prestamista, a tomar sólo un cierto porcentaje por el uso de su dinero, el prestatario debería igualmente verse obligado a no obtener más beneficio que el por ciento que da. El gobierno tiene el mismo derecho a prescribir lo que un hombre recibirá por su trabajo -por sus rebaños- por su tierra, etc., como a dictar el precio que recibirá por su dinero. No puedo entender cómo se puede conciliar una ley de usura con la declaración de que "no se dictará ninguna ley que menoscabe la obligación de los contratos". En todos los gobiernos libres, los hombres contratan como les plazca, y cualquier ley dictada para controlarlos en sus negociaciones no es superable, porque los individuos nunca renuncian al derecho de libre contratación. ¿Por qué los legisladores deberían imponer al pueblo una carga que no tocará ni con la punta de un dedo? Piden dinero prestado al porcentaje acordado en el contrato, a veces al dos y a veces al ocho por ciento, sin ningún estándar fijo: ¿y de dónde obtienen el derecho a hacerlo, a menos que el derecho esté en el pueblo? ¿De quién reciben todo su poder? Si el pueblo tiene este derecho, que lo disfrute. En cada instrumento o acuerdo verbal, si se pacta el porcentaje, como parte del trato, ¿y qué mal podría sobrevenir?
Al leer la declaración de derechos, que dice que "todos los funcionarios judiciales son agentes del pueblo y en todo momento responsables ante él", uno estaría dispuesto a concluir que la organización del poder judicial necesitaba alguna enmienda; porque, en la actualidad, los jueces no son en ningún momento responsables ante el pueblo. El brazo legislativo del gobierno tiene un pequeño control sobre el poder judicial, pero el pueblo no tiene ninguno. No se pregunta al pueblo una vez cada siete años, ni una vez cada siglo, quién tendrá que juzgar sus causas. Decir que el pueblo no es competente para seleccionar a los mejores hombres es una calumnia contra todos los gobiernos populares. Si no tienen suficiente sabiduría para elegir a los mejores, deben ser igualmente incapaces de elegir a otros para que hagan el trabajo por ellos. Soy consciente de que estoy pisando un terreno muy impopular, ya que la independencia del poder judicial está a la orden del día y es un brindis del país. Sí, la independencia de los jueces, los altos salarios y la amalgama de todos los partidos y opiniones, es el leghorn, el crespón y el plaid de estos tiempos, sin una profesión de la cual un hombre no puede aparecer con estilo, sino que debe figurar entre los payasos vulgares. ¡Cielos! ¡qué cambio!
En la antigüedad se pensaba que era impracticable soldar hierro frío y caliente, pero esos días ya pasaron. En este día de mejora y derechos de patente, se corta el nudo gordiano; Se encuentra la piedra filosofal. Ahora, Whig y Tory (la convención que dio forma a la constitución de los Estados Unidos y la Convención de Hartford), ¡los derechos de los hombres y los reclamos de los monarcas son todos uno! Esta combinación de ingredientes discordantes me recuerda al ponche del francés: le puso agua para debilitarlo.
ron para hacerlo fuerte, azúcar para hacerlo dulce y limas para hacerlo amargo. La mezcla era muy apetecible para su gusto, y la única desgracia fue que le sacó los sentidos de la cabeza. Si esta notable fusión lograra su objetivo diseñado, halagar al Congreso para que asumiera el pago de esa deuda, que fue creada en este estado con puntos de vista partidistas, para derribar la administración y suplantarla, no sería la mayor maravilla que haya sucedido. en el mundo, desde el año uno, si los dedos de los pies de la imagen, que son en parte de hierro y en parte de barro cocido, se rompieran en pedazos. El tema se agolpa en mi
Tenga en cuenta una circunstancia que tuvo lugar en Irlanda. Un fraile estaba amonestando a un hombre y a su esposa por la discordia y les recordó que los dos eran uno. "Por San Patricio", dijo Paddy, "si vinieras a nuestra puerta en algún momento, pensarías que tenemos veinte".
Si estas observaciones proceden de una mezquina sospecha, que todos las desmientan; porque ese temperamento bajo, como un cuervo tras la carroña, siempre está persiguiendo las faltas: no agrada a Dios y es contrario a todos los hombres; reprueba a cada hombre y cada medida. No tiene en cuenta las dificultades que frecuentemente asaltan al gobierno cuando, entre dos o más males, la administración se ve obligada a elegir uno de ellos; y si tiene algún mérito, por su ingenio al exponer los males de la monarquía, jerarquía, y leyes podridas, y derribar lo que es malo; sin embargo, no tiene facultad para edificar lo que es bueno. Pero los celos varoniles son una virtud noble, absolutamente necesaria para la preservación de la libertad. Sin esto, los hombres aspirantes, que se aman demasiado a sí mismos para amar a los demás lo suficiente, treparán al árbol de la preeminencia y, cuando hayan obtenido un asiento elevado, derribarán la escalera de un puntapié para que ningún otro pueda subir. Vivimos en un mundo donde los hombres, cuando no están en el cargo, hablan como alas, pero en el cargo actúan como tiranos.
A pesar de que todavía existen algunos defectos en nuestras instituciones y leyes, las líneas nos llegan en lugares agradables: tenemos una buena herencia. Comparemos a los Estados Unidos con la mayoría de las naciones y disfrutaremos de un paraíso. Sí, nuestro extenso país, que se extiende desde Yellow Stone hasta Passamaquaddy y desde el Atlántico hasta Never, que contiene todos los suelos, climas, lagos y ríos necesarios para la vida, somos un mundo dentro de nosotros mismos, y por la atención a la agricultura, las manufacturas y el interior. comercio, bajo la mano protectora del gobierno y las sonrisas de la Divina Providencia, no necesitamos ir al extranjero para alegrarnos. Y con un millón de milicias bien entrenadas no tenemos mucho que temer, por tierra, mientras nuestra marina nos protege de visitantes hostiles.
Sin embargo, César tenía una máxima: "No se hizo nada, mientras que nada quedó por hacer". Una cosa, al menos, queda por hacer en esta comunidad: colocar la religión en su posición adecuada. Antes de la revolución, muchas de las colonias tenían establecimientos religiosos entre ellas. Rhode Island, Nueva York, Nueva Jersey y Pensilvania no tenían ninguno. Durante la guerra, o desde su fin, todos los viejos estados han alterado sus constituciones y revisado sus leyes para colocar la religión donde debería estar, excepto Massachusetts.
Todos los nuevos estados que se han formado después de la revolución han dejado que la religión se sostenga por sus propios méritos. Qué extraño es que Massachusetts se jacte de su singular sabiduría y piedad, por aferrarse a lo que los otros estados le reprochan con justicia. Tenía la esperanza, cuando la oficina de patentes fue demolida en Washington, de que ninguna sociedad, en ninguna ciudad de Massachusetts, obtendría una patente con derecho exclusivo a todos los recién nacidos, profanos y extraños, dentro de sus límites. Éste, sin embargo, es el caso. La convención que revisó la constitución ha confirmado la antigua firmeza de la ley y la religión -iglesia y estado-, la hipocresía y la crueldad. Es cierto que todas las sociedades religiosas pueden protegerse del látigo de cualquier otra, si aprovechan el arma (el poder corporativo) que causa todos los daños; pero no se prevé ninguna provisión para los particulares. Los niños, los irreligiosos y los emigrantes, son todos reclamados por una sociedad. El lenguaje es el siguiente: "O te unirás a una sociedad religiosa o serás azotado; y, cuando te unas, deberás pagar tu cuota de centavos; porque ni un centavo ni un hombre más pálido".
En lugar de los artículos segundo y tercero de nuestra declaración de derechos, si se insertara algo como lo siguiente, sería muy gratificante para al menos uno, creo que para muchos miles.
"La legislatura no tiene derecho, ni asumirá ningún poder, para establecer ninguna religión - obligar a ningún hombre a apoyar alguna - dar preferencia a una secta religiosa sobre otra - proscribir a cualquier hombre por herejía - designar días santos para el culto - obligar a cualquier hombre asistir al culto público, o dejar de trabajar, dar cualquier recompensa legal por servicios religiosos, o exigir cualquier prueba religiosa para calificar para un cargo".
Esta enmienda propuesta puede ser vista a la luz del libertinaje, por algunos, y, al borde de la blasfemia, por otros; la sustancia del mismo, sin embargo, se adopta en todos los estados, excepto Massachusetts, y se disfruta en la ciudad de Boston, a diferencia de otras ciudades de la Commonwealth.
Hace casi dos siglos, Roger Williams fue expulsado de Salem y desterrado de Massachusetts por defender la misma doctrina: que los gobernantes, en su capacidad oficial, no tenían nada que ver con la religión. En la colonia prevaleció la opinión contraria: que las legislaturas tenían el derecho divino de prescribir la religión para el pueblo; y, que los magistrados tenían el mismo derecho a juzgar las doctrinas y sus tendencias. Esta afirmación ocasionó que los bautistas fueran azotados, los cuáqueros fueran ahorcados y las brujas fueran ridiculizadas. Admítase el principio de que las opiniones religiosas son objeto del gobierno civil, o de alguna manera están bajo su control, y se coloca la amplia escalera en el caso que conduce a la Inquisición. Si se admite el principio, los derechos del pueblo dependerán de la buena voluntad de la legislatura y de la benevolencia de las ciudades; mientras que deberían descansar sobre una base, fuera del alcance de la mala voluntad de la legislatura y de la malevolencia de las ciudades. Aunque el árbol tal vez sea talado, la justa libertad del pueblo no está asegurada, mientras el tocón se preserva con una banda de hierro y bronce.
Para que se elimine la mancha de nuestra revolución, el reproche de esta república y la perplejidad de miles de personas, se desea ardientemente que la raíz de la amargura sea borrada de nuestra constitución y que todas las leyes que de ella se derivan puedan ser derogadas.
Concluyo observando que he aquí un brazo de setenta años que, mientras pueda elevarse al cielo en oración o empuñar una pluma en la tierra, nunca estará inactivo cuando los derechos religiosos de los hombres estén en peligro.
Si hubiera una fibra vital en mi corazón que no abogara por una libertad religiosa racional, expulsaría al delincuente de su guarida y lo asaría en las llamas.


De cargo a candidato en su ordenación
DE CARGO A CANDIDATO EN SU ORDENACIÓN.
Esa parte de las solemnidades del día que me es asignada, es para exhibir el encargo de Dios a los ministros de su palabra. A pesar de que no hay ningún relato en el Nuevo Testamento de que los apóstoles, ancianos o hermanos, alguna vez repitieron un encargo formal a un candidato en el momento de su ordenación al ministerio, sin embargo, el encargo se encuentra en las Escrituras, y nunca puede haber mejor momento para ensayarlo que en la hora de la ordenación. Por lo tanto, en el nombre de Cristo Jesús, ante una augusta asamblea de ángeles, por designación de este concilio, y en la comunión de esta iglesia, os encargo que toméis
presta atención a tu espíritu. Moisés se equivocó por falta de esto. A falta de esto, Santiago y Juan intentaron traer fuego del cielo para destruir a los samaritanos. Recuerden, el siervo del Señor no debe esforzarse, sino ser amable con todos los hombres; paciente, instruyendo con mansedumbre a los que se oponen. Sé, pues, ejemplo del rebaño, en espíritu, en fe y en caridad. Le recomiendo que preste atención a su conversación. Que vuestra conversación sea con gracia, sazonada con sal, como conviene al evangelio de Cristo, para que ministre edificación a los que oyen. Cuando conversen sobre temas religiosos, no sean astutos, ni manejen la palabra de Dios con engaño, sino usen gran franqueza en el habla. Compréndete a ti mismo y busca que los demás te comprendan. Cuando hables de cosas temporales, para usos necesarios, di siempre la verdad. No dejes que el amor a las ganancias o a la fama desvíe tu lengua de la pura verdad. No dejes que el miedo a la pérdida o al reproche te haga disimular. Aunque la verdad puede desfallecer en las calles por un tiempo, es grandiosa y finalmente prevalecerá. Es difícil describir un personaje más odioso que el hombre que pretende tener una gran preocupación por la verdad de Dios, y ninguna por la verdad de su propia palabra. Te encargo que estudies para mostrarte aprobado por Dios. Escudriña las Escrituras, presta atención a la lectura, deja que la palabra de Cristo more en ti ricamente. Las Escrituras te harán sabio para la salvación y te proporcionarán materia para alimentar a los corderos y las ovejas de Jesús y tapar la boca de los que contradicen.
Te encargo que te cuides en todas tus relaciones de la vida, como hijo, esposo, padre, prójimo, ciudadano y cristiano. Que vuestra luz brille con tal intensidad, que nadie pueda acusar con justicia, sino que, al contrario, viendo vuestras buenas obras, glorifique a vuestro Padre que está en los cielos. Si vives según la carne en la vida común, cuando estés en el púlpito, la gente dirá: "es una lástima que alguna vez salga", y cada vez que estés fuera del púlpito, dirán: "es una lástima que alguna vez salga del púlpito". Es una lástima que alguna vez entre”. Recuerde siempre que las acciones hablan más que las palabras, los preceptos sin ejemplos, en un predicador, tienen poco efecto.
Te exhorto a que prestes atención a tu doctrina. Sed incorruptos en la doctrina, sanos en la fe. El evangelio de la salvación se comprende resumidamente en estas palabras: "ruina y recuperación". La familia humana está arruinada por el pecado, todos han pecado, todos están incluidos en la incredulidad. No hay quien haga el bien, todos están fuera del camino. Están en enemistad con Dios, en alianza con Satanás, bajo el dominio del pecado. Estos son los personajes, hermano mío, a quienes eres enviado. Y tú, oh hijo de hombre, hazles conocer sus abominaciones. Trabaja para convencerlos del error de su camino. Señale sus pecados, no simplemente como desgracias, sino como actos de rebelión deliberada contra el Dios del amor. Descúbreles el peligro que corren de morir en sus pecados y nunca ir a donde está Cristo. Dígales que Dios llama a los hombres en todas partes al arrepentimiento. Justifique el arrepentimiento ante Dios y asegúreles que, a menos que se arrepientan, todos perecerán.
Exponga la pureza de la santa ley de Dios, que es la regla eterna del derecho, que a partir de las relaciones que existen entre Dios y el hombre, y entre el hombre y el hombre, será vinculante mientras las perfecciones de Dios y las facultades del hombre continuar. Porque sin conocimiento de la ley, los hombres se tranquilizarán en una vida de pecado. Pero cuando encuentres a alguien que tiene el corazón compungido, grita "Estoy perdido" y hace la importante pregunta: "¿Qué debo hacer para ser salvo?", entonces vuela como los serafines proféticos, con el carbón vivo de la promesa del evangelio. , diciéndole al pecador autocondenado y con el corazón enfermo: "Cree en el Señor Jesucristo, y serás salvo". Representar el cristianismo como la religión de los pecadores. Presentar al Salvador como capaz y dispuesto a salvar a todos los que vienen a él. Señale al Cordero de Dios que quita el pecado del mundo. Descríbalo viniendo al mundo para buscar y salvar lo que se había perdido. Proclamar la sangre del Cordero como precio pagado para redimir a los pecadores, y la eficacia de su gracia para limpiar de la
contaminación del pecado. Repita los graciosos llamados de Jesús a los pecadores cargados: "Venid a mí, y yo os haré descansar" - "Al que a mí viene, no le echo fuera". Cuando alguno parezca haber obtenido el perdón al creer en el Señor Jesús, y dé evidencia razonable de ello, si alguno de ellos primero lo propone, diciendo: "He aquí, aquí hay agua, ¿qué es lo que me impide ser bautizado?", entonces descienda con a tal persona en el agua, bautícela y luego salga del agua. Pero si alguno da evidencia satisfactoria de que es verdadero creyente en Jesús y recibe con gusto la palabra; si alguno de ellos no la propone por sí mismo, predíquele ellos como Ananius, "Y ahora, ¿por qué te demoras, levántate y sé bautizado?" O como Pedro, ordena que sean bautizados en el nombre del Señor.
Te encargo que prediques la PALABRA. Por muy buenas que hayan sido sus lecturas o el dominio que haya logrado en las ciencias, estas no son más que débiles ayudas para el púlpito. El conocimiento de la palabra de Dios es lo único que necesita el predicador, y esta palabra debe predicarla sin perversión.
Nada debe establecerse como doctrina, nada debe ordenarse como regla de vida, excepto lo que tenga un "así dice el Señor" como apoyo. Algunos predicadores tienen talentos más aceptables que otros, algunos están en circunstancias tales que pueden dedicar más tiempo a la obra del santuario que otros; pero como Dios os ha dotado de dones y la Providencia abre el camino, os encargo que prediquéis la palabra, a tiempo y a destiempo. Mira el ministerio que has recibido del Señor, para cumplirlo. No descuides el don que hay en ti, ni seas desobediente a la visión celestial. Si logras convertir a muchos a la justicia, será una corona de regocijo en esta vida y en el día del Señor. Pero aún así, la promesa no se hace a los exitosos, sino a los fieles. Noé, un predicador de justicia, no tuvo éxito: todos sus oyentes menos siete fueron destruidos; pero él fue fiel y fue hecho heredero de la justicia que es por la fe. Os mando, pues, que seáis fieles hasta la muerte, para que podáis recibir la corona de la vida. Advierte a los rebeldes y alimenta el rebaño de Dios a tu alrededor en cada lugar donde Dios eche tu suerte; no por coacción, sino de buena gana; no por ganancias deshonestas, sino por una mente dispuesta. Y cuando aparezca el jefe de los pastores, recibiréis una corona de justicia que nunca se marchita.
Hermano mío, recuerda siempre que debes dirigirte a los pecadores: si, por tanto, eres maltratado, no es necesario que te sorprendas. Entre otros pecados, la codicia ocupa un lugar destacado. Por lo tanto, si en el cumplimiento de su encargo sacrifica tiempo e intereses para limpiar su conciencia y recibe poca o ninguna recompensa, no debe concluir de ello que sus pruebas son singulares, porque miles de personas han experimentado lo mismo. El cristianismo nominal está de moda, y muchos ingresan al ministerio profesamente como una fuente de emolumento, profetizan por recompensa y adivinan por dinero. Los tales clamarán por la paz, y el que no se pone en sus manos, se proponen la guerra contra él. Pero tú, oh hombre de Dios, huye de estas cosas y soporta las penalidades como buen soldado de Jesucristo. Cuántos ministros de Jesús han tenido anhelo de alma por sus semejantes y una gran aflicción en sus corazones si no predicaban, pero sus recursos limitados y sus familias numerosas les impedirían sus constantes esfuerzos. En este particular, han sido como el pollino atado donde se encuentran dos caminos. Se registra que los predicadores primitivos continuaron en oración, se entregaron a la oración y al ministerio de la palabra. Los cristianos tienen mucho por qué orar y mucho contra qué orar; pero los ministros de la palabra tienen más. Sus propias unciones frescas, logros ministeriales y éxito en sus labores exigen en voz alta una oración constante y ferviente. Saben que nada pueden hacer por su propio propósito, que todos sus manantiales están en Dios, que si plantan y
riega con la mayor diligencia, todo fracasará si Dios no da el aumento. Es un rico dicho que un predicador debe ir de rodillas al púlpito, y del púlpito a las rodillas. A lo que añadiría que debería mantenerse de rodillas en el púlpito. El que predica por la influencia del Espíritu Santo orará con más fervor mientras predica con más fuerza, y cada ejercicio ayudará al otro.
No puedo cerrar mejor el encargo que repasando el encargo que Jesús dio a los apóstoles en el momento en que los dejó: "Id y enseñad a todas las naciones, bautizándolos en el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo". ; enseñándoles a guardar todas las cosas que os he mandado, y he aquí, yo estaré con vosotros todos los días, hasta el fin del mundo." Qué importante la carga, qué rica la promesa.
Lo siguiente estaba escrito en el reverso de una carta de un caballero, solicitándole que respondiera al Sr.
Ensayo de Campbell sobre el perdón de los pecados mediante la inmersión.
Si comenzara con la controversia entre A. Campbell y otros, no sé dónde terminaría. Su credo es que no tendrá otro credo que el Nuevo Testamento; ¿Por qué entonces se ha comprometido a alterar su credo mediante una nueva traducción? ¿Cuál de las traducciones es su credo y por qué escribe para que otros lo lean y crean? Su credo, ningún credo, haría que otros lo adoptaran, ¿y por qué? ¿Es razonable que adoptemos un credo que nos impida tener un credo escrito en el futuro?
EXTRACTOS de un manuscrito leído en relación con un sermón predicado en su septuagésimo cumpleaños, el 14 de mayo de 1824.
Hoy tengo sesenta y diez años. No se puede decir de mí, como lo fue de Moisés, cuando era mucho mayor: "no se le oscurecen los ojos, ni disminuye su fuerza natural". Tampoco puedo decir de mí mismo, como lo hizo Caleb cuando tenía quince años más que yo: "Soy tan fuerte hoy como lo fui hace cuarenta y cinco años, para la guerra, tanto para salir como para entrar". Las palabras del patriarca Jacob, son más apropiadas para mi caso: "Pocas y malas han sido las arcillas de los años de mi peregrinación." Actualmente respiro veinticuatro veces por minuto, y mis pulsos vibran tres veces más seguido. "Tomando esto como dato, en setenta años he respirado casi novecientos millones de veces y mis pulsos han latido más de dos mil quinientas millones de veces. Estos movimientos involuntarios son perpetuos en la vida; pero el movimiento perpetuo de la materia sin vida no ha sido Lo descubrí y supongo que nunca lo seré.
En setenta años, o veinticinco mil quinientos sesenta y siete días, si comemos tres veces al día y estimamos cada comida en tres centavos, el costo de los alimentos durante setenta años será más de dos mil trescientos dólares; y si nuestra ropa cuesta treinta dólares cada año, la factura septenaria será de dos mil cien dólares. A este ritmo, la comida y el vestido de un hombre durante setenta años ascenderían a casi cuatro mil quinientos dólares.
Si consideramos que la vida, el aliento, las pulsaciones, el alimento y el vestido, sí, todo don bueno y perfecto desciende de lo alto, naturalmente inspirará nuestros corazones con gratitud y reverencia hacia quien lo da.
Hace ahora cincuenta años que comencé a predicar; pero ahora el medio siglo pasado parece un sueño del que se huye, o un cuento que se cuenta. Casi quince años de la primera parte de mi ministerio los pasé en Virginia; setecientas personas he bautizado mientras residía en ese estado. Los años 1779 '80, '87 y '88,
fueron los más exitosos. En el último año mencionado bauticé precisamente a trescientos. En 1792, me mudé a lo que hoy es Cheshire. Cuando vine aquí, había una iglesia grande y floreciente administrada por el élder Werden, llamada New Providence Grant. También había una iglesia llamada la iglesia de los seis principios (haciendo de la imposición de manos un término de comunión). La iglesia a la que me uní, y de la cual ahora soy miembro, había disentido de la iglesia de los seis principios y contenía alrededor de setenta personas. miembros. Durante los primeros siete años que prediqué entre ellos, hubo algunos pequeños avivamientos, a tal punto que se añadieron unos setenta. En el otoño y el invierno de 1799 y 1800 descendió una lluvia tan celestial que en seis meses se añadieron más de doscientas. Desde entonces han tenido lugar dos avivamientos parciales en Cheshire (además de algunas gotas dispersas), uno en el año 1811 y el otro en 1823. He bautizado a trescientos treinta y tres en Cheshire y sus alrededores; más de cincuenta de ellos han muerto, y más de ciento sesenta se han retirado del lugar.
Quince o veinte han disentido de la iglesia y varios han sido excluidos; Quedan unos sesenta.
La alguna vez famosa iglesia de Grant, debido a mudanzas y muertes, está casi extinta. La iglesia de los seis principios, por las mismas causas, ya no existe, y la iglesia de la que soy miembro sólo contiene unos pocos.
En el verano de 1823 se constituyó en la ciudad una iglesia metodista, que contaba con una treintena, y a principios de 1824 también se formó una pequeña iglesia bautista. De esta imagen de Cheshire se desprende claramente que la religión no es tan predominante como lo era hace treinta y dos años. Sin embargo, en ese período se construyeron y pagaron dos centros de reuniones decentes, sin poderes corporativos ni voto municipal.
Sólo el tiempo lo explicará si la iglesia de la que soy miembro finalmente se derrumbará, como lo han hecho otras dos, en la ciudad, y si la iglesia metodista y la recién formada iglesia bautista permanecerán y florecerán. 72.
72. Las dos iglesias bautistas aquí mencionadas, unidas en una, en el año 1834.
Es motivo de consuelo que, aunque las iglesias congregadas locales se desmoronen y ya no existan, la única iglesia de Cristo, incluidos todos los que temen a Dios y obran con justicia, se mantendrá firme, a pesar de todos los poderes de las tinieblas. .
Mis imperfectas labores no se han limitado a esta ciudad, pero mis viajes han sido considerables. En Conway, Pownal, Adams, Hancock y otros lugares, he bautizado a más de trescientos. El número total de los que he bautizado es mil trescientos cincuenta y dos. Algunos de ellos han sido hombres ricos, hombres de rango y damas de calidad; pero los principales de ellos han estado en los grados medios y bajos de la vida, diez o doce de ellos se han comprometido a predicar.
Mis viajes misioneros han sido lo suficientemente extensos como para rodear el mundo tres veces; pero nunca fui enviado ni apoyado por una sociedad misionera. He tenido el honor (si es que se le puede llamar honor) de predicar a dos o tres presidentes de los Estados Unidos, ya sea mientras estaba en el cargo o fuera de él; a varios gobernadores, un rey indio, etc.; pero la gente más pobre ha sido la que más ha colaborado en mi ministerio. Mi éxito ha sido pequeño, comparado con el de muchos otros; pero, considerando mi nacimiento, mi educación, mis costumbres rústicas y, sobre todo, la languidez de mi alma, tengo más motivos para preguntarme por qué Dios tuvo éxito en mis labores que si no las bendijo más.
Hay un dicho común que dice que la fortuna ayuda a los valientes y confiere honores a los jóvenes. A esta máxima hay pocas excepciones. Es raro que un anciano que ha desempeñado un papel público conserve toda su popularidad en su vejez. Todas las imperfecciones de su vida, junto con los errores de sus antepasados y descendencia, serán pensadas por sus amigos y denunciadas y exageradas por sus enemigos. Feliz el anciano que puede hacer el llamamiento solemne de Samuel y ser respondido como él. "Y ahora soy viejo y tengo el cabello cano, y he caminado delante de ti desde mi niñez hasta el día de hoy. He aquí, aquí estoy; testigo contra mí delante del Señor y delante de su ungido, ¿de quién tomé buey? ¿O de quién he tomado? ¿He defraudado? ¿A quién he oprimido? ¿O de quién he recibido algún soborno para cegarme los ojos con ello? y os lo restituiré. Y ellos dijeron: No has defraudado, ni has tomado nada de mano de nadie.
¡Qué volubles son los amigos! ¡Qué chiflada es la amistad! He tenido muchos amigos en mi vida que, aparentemente, se habrían arrancado los ojos y me los habrían dado, y sin embargo, después (ya sea por mi mala conducta o por la suya propia) se han convertido en mis enemigos. En este caso lo he fijado en mi mente para no olvidar nunca los favores que de ellos recibí mientras éramos amigos, y nunca traicionar la confianza que depositaron en mí en los días de nuestra amistad. Olvidar noventa y nueve favores, porque se retiene el centésimo, parece bárbaro e ingrato.
Cuando comencé a predicar, me formé una idea de cómo un predicador debería estar adornado con piedad de corazón, mansedumbre de mente, pureza de vida y fervor de espíritu, y miraba hacia adelante con mucho deseo y cierta expectativa de adquirir esa posición sagrada. ; pero todavía nunca lo he alcanzado. Y, por extraño que parezca, aunque me han frustrado cincuenta años, mi emulación no ha disminuido en modo alguno. A veces he sentido ese deseo por la salvación de otros, de que ningún trabajo parecía demasiado doloroso, ningún sacrificio demasiado grande para hacer, si por algún medio pudiera salvar a algunos; en otras ocasiones, y de hecho gran parte de mi tiempo, la salvación parece una cuestión de demasiada indiferencia. A menudo me ha acosado el vano deseo de que la corriente de Dios pudiera hacer girar mi propio molino; que la bendición de Dios, que en algún momento ha acompañado mi ministerio, pueda redundar en mi propio honor religioso. Y cuando me he visto acosado por este espíritu orgulloso, me he sentido mucho más eufórico cuando las almas se convertían bajo mis ministerios que cuando eran llevadas bajo el trabajo de otros. El Señor perdona mi orgullo y lo desarraiga de mi corazón.
En el período antediluviano, los hombres vivían hasta una edad avanzada. De los veintisiete nombres personales dados en la historia anterior al diluvio (una línea de mil seiscientos cincuenta y seis años), seis de ellos vivieron más de novecientos años. Pero en la época de la economía mosaica, cuando gobernaban los jueces, y a través de la Teocracia judía, la vida de los hombres se acortó enormemente. Isaías, Oseas y Daniel, sin embargo, vivieron y florecieron como profetas, al menos, ochenta años; y es muy probable que los dos últimos oficiaran como profetas durante cien años o más.
Cuando el niño Jesús fue llevado al templo para ser presentado al Señor, había una tal Ana, profetisa, que tenía más de cien años y conservaba sano juicio y espíritu de profecía. Conozco a un predicador bautista (Thomas Seamons) que tiene ciento dos años. Francisco murió hace dos años, a la edad de ciento treinta y cinco años. Mi salud y fuerzas son tan buenas como se puede esperar, considerando las muchas enfermedades, aflicciones y fatigas que he padecido; pero no sé la hora de mi partida. Es un acontecimiento feliz cuando los hombres no sobreviven a su
utilidad. Mis poderes mentales nunca fueron grandes. Hasta qué punto se han depreciado deben ser probados por aquellos cuyo juicio sea sensato y cuya mente esté libre de prejuicios.
Adquirir ideas correctas sobre los derechos civiles y religiosos del hombre, y difundirlas a otros, ha sido objeto de no poca solicitud para mí durante cuarenta años. No me corresponde a mí determinar hasta qué punto he tenido éxito en el intento.
Durante los primeros siete años de mi ministerio, me sentí muy avergonzado cuando asistieron predicadores viejos y famosos; y todo mi razonamiento sobre la grandeza de Dios y la debilidad del hombre no lo impediría; pero poco a poco fue amainando y durante cuarenta años no se han interpuesto en mi camino ni he sentido la gran tentación de llamarlos padres o amos. Esta libertad de espíritu ha sido un gran favor para mí; porque, en el curso de mi ministerio, he predicado a novecientos ministros bautistas, y no sé cuántos de otras denominaciones. Agregaré aquí que la gran veneración que una vez tuve por los primeros padres de
la iglesia (así llamada) y para los reformadores tardíos, está extinguida. Su biografía me asegura que no fueron perfectos; sus escritos e institutos declaran que no fueron infaliblemente inspirados. Más allá de todo eso, busco en los maestros del Nuevo Testamento mi credo y mis patrones. Soy consciente de que en este suplemento hay mucho egoísmo: la debilidad de la edad. Cuando la mente se vuelve inerte y no recoge nada nuevo, se derramará sobre el pasado. Si las circunstancias del día no permiten disculpar la debilidad, se intentará darle algún uso.
El legislador hebreo Moisés, en su mansedumbre, generalmente escribía en tercera persona, como después Julio César. Pero David, el hombre conforme al corazón de Dios, está lleno de egoísmo. El pronombre I se encuentra más de setecientas ochenta veces en los Salmos; más de ciento cuarenta veces en esa pieza singular de composición, el Salmo ciento diecinueve.
El erudito, el bueno, el sabio, el inspirado Pablo, usa el pronombre más de treinta veces en el capítulo séptimo de Romanos, seis veces en un verso. "Por lo que hago", etc. Qué extraño es que alguien sostenga que Pablo, en este capítulo, representa a un hombre no regenerado. ¿Cómo puede un hombre impío decir: Me deleito en la ley de Dios según el hombre interior?
De los novecientos setenta y dos predicadores bautistas que he conocido, más de trescientos han muerto. Al norte de la latitud de Filadelfia todavía viven unos sesenta, que son mayores que yo. En los estados del sur, mi información no es suficiente para juzgar cuántos ancianos siguen vivos. Ahora estoy de pie, atento al mensajero, al gran maestro, la muerte. Mi oración hoy es que pueda morir con un corazón honesto y humilde. Si sería arrogante por mi parte desear parecerme a Esteban en mi muerte, tener al Salvador a la vista; sin embargo, permítanme humildemente esperar que Jesús me susurre al oído, como le habló al ladrón moribundo: "Hoy estarás conmigo en el paraíso", y envíe a sus ángeles para llevarme al seno de Abraham; y que mi alma, y mis imperfectos servicios, sean estimados y aceptados mediante la sangre del Cordero.


Parte de un discurso pronunciado en Suffield
PARTE DE UN DISCURSO PRONUNCIADO EN SUFFIELD, CONNECTICUT, CON MOTIVO DEL PRIMER JUBILEO DE LOS ESTADOS UNIDOS
ESTADOS.
1. NADA es más cierto que "el hombre no permanece en una sola estancia: - la moda de este mundo pasa". Las actividades agrícolas, mecánicas, científicas, políticas y religiosas externas de los hombres cambian tan constantemente como las modas de vestir o los modos de hablar. Y las medidas y modales que rayan en la perfección, a la vista de una generación, son altamente censuradas o totalmente condenadas por la generación siguiente. * * *
De hecho, el mundo entero ha sido como el mar agitado, que no puede descansar. Las naciones han devorado a las naciones y los reinos han devorado a los reinos, mientras que la gran masa del pueblo no obtiene nada más que un cambio de amos. Si se hubiera atendido a un breve precepto: "Todo lo que queréis que los hombres os hagan, hacedlo también vosotros con los demás"; Toda esta angustia, matanza y sangre se habrían evitado. Pero así como la virtud es su propia recompensa, así el vicio es su propio atormentador.
En esta ingobernable pasión por la conquista, el saqueo y la preeminencia, algunos se han elevado a la gloria de Salomón, al esplendor de Asuero, o a la majestad de Nabucodonosor; mientras que millones han sido reducidos a un estado tan abyecto como el de la choza de Diógenes, o la condición más dolorosa del destierro y la esclavitud perpetua. No sólo eso; pero los mismos individuos, que han sido los ídolos del pueblo y adorados como dioses durante un tiempo, después han sido detestables, despojados de todo y masacrados como bestias. "¡Cómo caíste del cielo, oh Lucifer, hijo de la mañana!" fue la exclamación sobre uno de ellos.
2. La emigración de nuestros antepasados de Europa a las tierras salvajes de América, en el año mil seiscientos veinte, las dificultades que encontraron, las guerras con los salvajes que soportaron, el destierro de los cuáqueros, los azotes de los bautistas y el ahorcamiento de brujas; con los avances que hicieron en la agricultura y las artes durante ciento cuarenta años) tengo que aprender enteramente de la historia; pero como mis ojos han visto más de setenta soles otoñales, he tenido oportunidad de presenciar muchos acontecimientos y cambios que han ocurrido en este país, durante más de cincuenta años.
Las historias de crueldad y dolor que acompañaron a la guerra entre Francia e India, que se desató alrededor de mil setecientos sesenta, se hundieron profundamente en mi corazón; La impresión tampoco ha sido completamente erradicada todavía: los nombres Indio y Canadá siempre son inarmónicos en mis oídos.
Esta guerra entre Gran Bretaña y Francia terminó en mil setecientos sesenta y tres por un tratado de paz; pero la paz entre Gran Bretaña y estas provincias pronto fue interrumpida. Las afirmaciones de Gran Bretaña de que tenía derecho a cobrar impuestos a estas colonias, sin el consentimiento de los representantes coloniales, la ley de timbres, la ley de los tres centavos sobre el té, el proyecto de ley del puerto de Boston, el estacionamiento de sus tropas en Boston y el asesinato de algunos de los ciudadanos. de la ciudad, fueron vistos por los provincianos como medidas tiránicas. Mientras que las protestas y peticiones de los provinciales fueron consideradas, en el Parlamento británico, como los efectos de un espíritu inquieto y amotinado, al que había que intimidar hasta someterlo.
Mientras avanzaba esta controversia oral y escrita, algunos de los primeros oradores que hubo en la tierra, se levantaron en las Provincias, para defender los derechos del pueblo. De ellos, Patrick Henry y James Otis parecían ser los más destacados.
Finalmente, un ejército británico desembarcó en Boston y pronto comenzó el horrible trabajo de fuego y sangre. En Lexington se abrió la veta que no se había cerrado durante siete años. El Rubicón ya había sido pasado, y los provinciales descubrieron que debían obtenerlo por la fuerza, algo que no podían lograr mediante protestas.
La alarma se hizo general: todas las provincias se sintieron interesadas; y mediante artículos de confederación, unidos en el CONGRESO, hicieron que la causa fuera una.
No es necesario relatar los acontecimientos de la guerra revolucionaria, tanto en el campo de batalla como en el gabinete: todavía están en la memoria de los ancianos y en los libros de los jóvenes.
Al comienzo de la guerra, no se hablaba de independencia, si se pensaba en ella; todo lo que se pretendía era reparar los agravios; pero una cosa llevó a la otra, hasta que se declaró la independencia; lo cual fue finalmente reconocido por Gran Bretaña, en el tratado de mil setecientos ochenta y tres.
3. Los Estados Unidos, habiendo logrado su objetivo principal, tocaron la trompeta del Jubileo, WASHINGTON Y
LIBERTAD. El ejército fue desbandado, y cada uno a su tienda, ¡oh Israel! Pero pagar los gastos de la guerra y gobernar los estados en sus asuntos generales estaba fuera del alcance de la confederación. Se pedía imperiosamente una nueva modificación de nuestras instituciones políticas. Con este propósito, una convención, compuesta por delegados de varios estados, se reunió en Filadelfia, en mil setecientos ochenta y siete, y después de tres meses de consultas, a puertas cerradas, produjo la Constitución de Gobierno de los Estados Unidos, que era en parte confederada. y consolidarse en parte. En el Senado era confederado, teniendo los estados pequeños el mismo número que los grandes. En la Cámara de Representantes se consolidó, estando representado el pueblo en general según su número.
El primer intento de elegir presidente fue casi consolidado, el último recurso fue confederado. El poder senatorial de la legislatura era el consejo ejecutivo.

Cuando esta Constitución fue sometida al pueblo para su adopción o rechazo, requirió todo el talento y el estudio detenido de la nación. Supongo que nunca hubo un momento en el que se hicieron mayores esfuerzos para armonizar la libertad del ciudadano con la energía del gobierno.
Todos confesaban que los individuos, al celebrar un pacto social, debían renunciar a algunos de sus derechos naturales para la conservación de los demás; pero la cuestión debatida era hasta qué punto había que hacer el sacrificio. En este caso se incluyó tanto la entrega de particulares como la de autoridades estatales. Después de que la Constitución pasó la dura prueba de las convenciones estatales, finalmente fue ratificada, con expresiones de fuerte deseo de que se le hicieran algunas enmiendas saludables para evitar el abuso de poder.
El primer Congreso, conforme a esta constitución, se reunió en marzo de mil setecientos ochenta y nueve, y el último de abril siguiente, GEORGE WASHINGTON, elegido Presidente, se presentó en el Congreso y tomó posesión.
4. El primer Congreso tuvo una tarea laboriosa. Abrir los canales de ingresos, fijar las tarifas, establecer el poder judicial, organizar el gobierno, proveer al pago de la deuda y la defensa de la nación, fueron objetos de esfuerzos no menores; pero por ardua que fuera la tarea, el Congreso no olvidó el pedido del pueblo. El Congreso propuso una serie de enmiendas saludables que, al ser ratificadas por las legislaturas estatales, tranquilizaron a miles de personas que antes tenían temores. Los federalistas, que habían votado a favor de la adopción de la constitución, en su primera forma, y los antifederalistas, que habían votado en contra de su adopción, ahora se unieron y, durante un breve espacio de tiempo, las ruedas rodaron con facilidad.
Las intrusiones en nuestro comercio por parte de las potencias europeas, particularmente Gran Bretaña, se volvieron insoportables.
Algunos en el Congreso estaban a favor de la guerra; otros por restricciones comerciales; pero la mayor parte con el Presidente, prefirió la negociación. En consecuencia, el presidente del Tribunal Supremo, Jay, fue nombrado plenipotenciario a tal efecto. El nombramiento del Sr. Jay fue confirmado por el Senado; pero muchos cuestionaron la constitucionalidad de nombrar a un funcionario judicial para gestionar los asuntos ejecutivos; y como se entendió que no renunciaba al cargo de juez, sino que cobraba su salario judicial, además de sus nueve mil dólares anuales como enviado, la cosa se volvió algo clamorosa.
Cuando el tratado que negoció se hizo público, fue puesto a prueba por la opinión pública y por el Congreso.
El tratado de mil setecientos ochenta y tres preveía la restauración de la propiedad (esclavos) del lado de Gran Bretaña; y por otro lado, que el Congreso no debería impedir que los súbditos de Gran Bretaña recuperen sus deudas bona fide con los ciudadanos de los Estados Unidos, etc. En ese momento, el antiguo Congreso confederado no tenía poder para obligar; Todo lo que pudieron hacer fue recomendar.
En consecuencia, el Congreso lo recomendó a los gobiernos estatales, ayuda que fue el fin: nadie fue obligado a pagar, ni un esclavo fue restituido. Estas negligencias, por parte de las diferentes partes, se enfrentaron entre sí. Pero en el tratado de Jay (así llamado), cuando el Congreso adquirió autoridad, se hicieron disposiciones para el pago de todas las deudas debidas a los súbditos británicos; pero la restauración de los esclavos no se mencionó en un solo caso. Por tanto, en el tratado se perdió el valor de treinta mil esclavos.
Esto fue duramente censurado por la gente de los estados esclavistas. En el Congreso, el Presidente, con dos tercios del Senado, sin un solo voto, ratificó el tratado; pero la Cámara de Representantes, en primera instancia, se negó a recaudar el dinero para poner en vigor el tratado. Ante esta crisis se extendió gran alarma en los estados y se enviaron peticiones al Congreso, rogando que se pudieran recaudar las sumas necesarias, lo que finalmente se hizo. Esto confirmó la hostilidad de los federalistas y republicanos, que había ido aumentando desde hacía algún tiempo, con tanta fuerza que durante veinte años los púlpitos resonaron y las prensas gimieron con anatemas unos contra otros.
5. Cuando Washington dejó la presidencia, los partidos intentaron encontrar un sucesor, lo que terminó con el triunfo de los federalistas, por una pequeña mayoría, y el Sr. Adams se convirtió en Presidente. Durante su administración, se aprobaron una serie de leyes que enardecieron al pueblo, entre las cuales, la ley de extranjería, la ley de sedición, la ley de timbre, el impuesto directo, el ejército permanente y el préstamo del ocho por ciento, fueron las lo más desagradable. Y, como la deuda pública aumentaba casi un millón de dólares al año, los murmullos del pueblo eran fuertes.
En el siguiente mandato presidencial, los dos partidos ejercieron todas sus fuerzas, como antes, pero el resultado fue diferente. Los republicanos obtuvieron la victoria y el Sr. Jefferson fue ascendido a la presidencia.
Bajo su administración, las odiosas leyes murieron por su propia limitación o fueron derogadas: se redujeron gastos innecesarios y se hicieron esfuerzos para hundir la deuda nacional. La compra de Luisiana - la disminución de la deuda, por encima de treinta millones - y el embargo, recordarán la presidencia del Sr. Jefferson.
Con el nombramiento del Sr. Jefferson, los federalistas recibieron una herida mortal, que nunca fue curada, aunque la bestia luchó por la vida y pateó cada medida de la administración del gobierno hasta morir.
Después de que el Sr. Jefferson hubiera presidido ocho años, como Washington, rechazó la elección para otro mandato y el Sr. Madison se convirtió en su sucesor. La captura de nuestros barcos por los cruceros británicos se volvió insoportable.
Las protestas fueron respondidas con insultos. Entre la guerra y la sumisión no había alternativa. Solemne fue la crisis. La constitución se hizo en paz, para la paz, y muchos oídos se preguntaban si resistiría el impacto de la guerra. La autoconservación y la independencia nacional cambiaron la balanza, y el Congreso eligió la guerra en lugar de la sumisión.
Madison tenía la dolorosa tarea de proclamar la guerra, con la nación más poderosa del mundo, contra todos los rumores del federalismo, para poner a prueba la solidez de la constitución.
Durante los treinta meses de esta guerra, los federalistas pusieron todos los obstáculos en el camino (triunfaron en nuestros desastres) y designaron una convención para minar al gobierno o suplantar a la administración.
Al final la guerra terminó con un tratado de paz negociado en Gante. La constitución soportó el impacto; la administración conservó la confianza del pueblo; la fuerza física de los Estados Unidos fue puesta a prueba y se encontró que era inquebrantable; el partido de la guerra salió victorioso: el señor Madison proclamó la paz y el federalismo abandonó el fantasma.
6. El Sr. Jefferson había llamado al gobierno y al pueblo a regresar de sus andanzas al camino del republicanismo. El señor Madison había soportado la carga y el calor del día durante la guerra. El partido de oposición había cesado en sus murmuraciones y el señor Monroe ocupó la presidencia del Estado, sentándose sobre un suave cojín, donde permaneció ocho años. Durante veinte años antes de su toma de posesión, al magistrado jefe le resultó tan difícil hacer lo correcto como lo ha sido desde entonces hacer lo malo.
El Sr. Monroe recomendó la ley de pensiones, para recompensar a los soldados de la guerra revolucionaria, que estaban vivos y eran pobres, lo que hará que su administración sea recordada mientras los pensionados vivan.
Cuando llegó el décimo mandato para elegir presidente, se votó por cuatro candidatos: Jackson, Adams, Crawford y Clay. Jackson obtuvo quince votos más que el resto de los colegios electorales, pero no la mayoría del total. Los estados reunidos en el Congreso debían entonces hacer una selección de los tres más altos. El señor Clay no tenía votos suficientes para llevarlo a la Cámara. Por tanto, el peso de sus amigos debe recaer en la balanza de los demás. En la primera votación, el Sr.
Adams recibió los votos de trece estados y fue proclamado presidente.
Una vez ocurrió en Massachusetts el siguiente caso: dos hombres querían enviar un representante al Congreso y aceptaron apoyarlo. Primero celebraron una asamblea con un solo hombre, además de ellos mismos, y acordaron ser gobernados por mayoría y comprometerse a apoyar al candidato que tuviera la mayor cantidad de votos. Los dos ganaron al otro y ahora tres se comprometieron. Luego, los tres celebraron un grupo formado por cinco y procedieron como antes, y el resultado fue que cinco se comprometieron. De esta manera persiguieron su objetivo hasta que una gran convención nominó al candidato y logró su elección.
El Sr. Kremer, miembro del Congreso, informó a sus electores que en Washington se estaba jugando un juego similar, con el Sr. Clay a la cabeza del juego, quien sería Secretario de Estado, si lograba promover al Sr. Adams a la silla presidencial. No importa si el señor Kremer fue un profeta o simplemente un buen adivino, sus pronósticos se han cumplido.
En todos los gobiernos electivos debe haber una expresión justa de la voluntad del pueblo, sin temor ni engaño; y el que trata de lograr su objetivo a expensas de la voluntad de una mayoría, es un tirano; y si lo hace mediante intrigas, es un bribón. El hombre que no respeta los derechos de los demás, nunca respetará sus intereses.
El Sr. Clay estaba bastante disgustado con el discurso de Kremer y escribió un discurso a sus electores en Kentucky, para justificarse y criticar a Kremer, Jackson, Eaton, Swartwout y otros, en el que reproba los duelos en un lenguaje atrevido. Pero a pesar de ello, el ocho de abril pasado se presentó en Bladensburg, armado con instrumentos mortales, para luchar contra el americano Rasp, a quien había desafiado al campo de batalla. El señor Randolph era senador y había hecho uso de la libertad de expresión sobre el señor Clay, que la Constitución admite. La Constitución, que es la gran carta de poderes otorgados y de derechos retenidos, dice expresamente que los senadores y representantes, para cualquier discurso o debate en cualquiera de las cámaras, no serán cuestionados en ningún otro lugar. En este caso, sin embargo, el Sr. Clay, contrariamente a sus propios sentimientos declarados y en directa oposición a la Constitución, primero cuestionó y luego luchó contra el Sr.
Randolph, por lo que dijo en el Senado. El señor Clay se ha comportado de manera muy parecida al señor Burr, y si hubiera matado a Rasp en Bladensburgh, lo consideraríamos su propio hermano.
¿Qué será de Estados Unidos si tales hombres estén al mando? ¿Quién, que sea amigo de su país, los apoyará?
7. Al mirar hacia adelante, no sabemos qué eventos tendrán lugar. Ahora se le llama un día de buenos sentimientos, en el que las luchas partidistas y la intolerancia religiosa desaparecen antes del amanecer de los principios correctos. Las antiguas contiendas que han habido entre monarcas y vasallos - tiranía y esclavitud - Whig y Tory
- Federalistas y Republicanos, se ha convertido ahora en unión y amistad. Y todas las clases de cristianos, papistas y protestantes, calvinistas y arminianos.
- Trinitarios y Socinianos, todos se han hecho uno. Los principios del gobierno civil - los derechos del hombre -
libertad de conciencia: credos de fe y modos de culto, respecto de los cuales los hombres han sido tan tenaces hasta ahora, y por los cuales han abogado por el mandato de la conciencia y han sufrido.
¡El expolio de bienes, el encarcelamiento y la tortura, antes de su rescisión, no fueron más que vertiginosas quimeras de las edades oscuras que ya pasaron! ¡Ahora brilla la verdadera luz!
Si el mismo espíritu de fusión y buenos sentimientos continúa y progresa, lamentaremos cada reforma de la religión que ha tenido lugar desde la introducción del cristianismo hasta el presente, y marcaremos a todos los reformadores, sin excepción a los apóstoles, con la marca de ignorantes. entusiastas antiliberales, por perturbar la paz del mundo. Y todos aquellos hombres que han tratado de mejorar el estado de la sociedad destruyendo la tiranía absoluta y apoyando la libertad racional perderán sus nombres y sus obras inútiles serán olvidadas. En cualquier caso, el espíritu de los tiempos conducirá a un reconocimiento de la reclamación de Massachusetts contra los Estados Unidos -para pagar los gastos de la Convención de Hartford sobre bebidas espirituosas puras- para compensar las pérdidas de los hombres de Shay- y devolver a los viejos conservadores su fincas confiscadas. Desde esta perspectiva del tema, que la hueste de misioneros, que se está extendiendo por la tierra, no sólo desde la desembocadura del río Columbia hasta Passamaquoddy, sino desde el Cabo de Hornos hasta Ultima Thule, proclame en voz alta a la gente que es irrelevante lo que suceda. Dios que adoran, y cómo lo adoran.
qué tipo de gobierno establecen, despotismo o libertad; pero es imprescindible poseer los buenos sentimientos de los americanos, porque con esos buenos sentimientos, si se pelea un duelo, uno sólo dispara a la chaqueta y el otro al aire: que no es mucho peor que la inmolación, cuando las viudas se queman en el suelo. montón de sus maridos muertos, en cuestión de honor, o para que Empédodes se sumerja en la boca de fuego del Etna, para ganarse la reputación de un dios.
8. Pero controlo mi fantasía itinerante. Satanás aún no está atado. El hombre fuerte armado guarda su palacio. Los hombres están bajo la influencia del orgullo, la codicia, la envidia y la ambición, y seguirán haciendo lo que han hecho. El mar está algo tranquilo, pero que los marineros estén despiertos, atentos a las olas. Las próximas elecciones presidenciales se aceleran. Los de dentro serán hábiles para mantenerse dentro, y los de afuera harán ruido para entrar. No hay grandes perspectivas de que la constitución sea enmendada antes de la próxima elección de presidente. De lo contrario, la pregunta es si el Sr. Adams agradará al pueblo de manera tan general que no habrá oposición a su reelección, o si habrá una oposición tan fuerte que la decisión deberá ser tomada por los estados en el Congreso. ? Si esto último ocurre, corresponde al pueblo recordar que es el vigésimo Congreso el que decidirá la cuestión y, por lo tanto, al elegir a los representantes para el próximo Congreso, elegirán tanto electores como legisladores. A falta de esto, en la última elección de presidente, varios de los estados dieron una voz a sus electores y otra a sus representantes. Y de esta manera, el general Jackson, que tenía quince votos electorales más que cualquier otro candidato (equivalente a 600.000 personas), quedó atrás, con sólo siete estados de veinticuatro.
9. Otro artículo solicita nuestra atención en este momento. La religión se ha convertido en lo más de moda entre nosotros. Las sociedades morales, las escuelas dominicales, las sociedades de folletos, las sociedades bíblicas, las sociedades misioneras y los fondos para educar y formar predicadores están ahora en pleno funcionamiento. Antiguamente se pensaba que no era imposible "discernir entre los que temían a Dios y los que no", pero estas muchas sociedades, que incluyen todas las clases y caracteres de hombres, uniéndose en el mismo esfuerzo, lo llevan todo por delante y no dejan divisiones. línea. Los adversarios de Judá y Benjamín se unen con Zorobabel, en este edificio, y el que más aporta, es el más ensalzado, y su biógrafo lo canoniza por ello después de muerto. En tiempos bárbaros, cuando los hombres estaban a oscuras, se creía que el éxito del evangelio'
era según los derramamientos del Espíritu Santo, pero en esta era de luz y mejoramiento, se estima según los derramamientos de la bolsa. Antaño, un hombre no podía seguir al bienaventurado Jesús sin llevar su cruz y ser odiado por todos los hombres; pero la profesión del cristianismo es ahora tan honorable que sin ella los hombres son despreciados y calumniados. Se ha pensado que la mente carnal era enemistad contra Dios, que aquellos que no estaban a favor de Cristo, estaban en contra de él. Que seguir la ley de justicia, por las obras de la ley, para obtener vida, era subir por otro camino distinto al que Dios había señalado; pero ahora se cree que si los niños son dedicados a Dios por otros, y ellos mismos no saben nada al respecto, si asisten a la escuela dominical y almacenan muchos versos en su memoria, si contribuyen con su centavo para la conversión de los paganos, y la distribución de la Biblia - si asisten al culto público y guardan el santo sábado, aunque todas esas cosas se hagan con un corazón engañoso que es desesperadamente malvado, impulsarán a Dios a otorgarles su amor perdonador - que por estos medios, los que están en la carne pueden agradar a Dios.
El metafísico y prolijo Sr. Edwards observa: "Se había dado cuenta de que los ancianos no escucharían nuevas nociones; pero para prevenir el mal de la jubilación, resolvió que, si alguna vez viviera hasta ser viejo, escucharía todas las ideas". eso podría decirse a favor de nuevos descubrimientos o nuevas doctrinas". De acuerdo con esto, "estoy esperando a ver qué producirá este nuevo orden de cosas".
10. Se cumple ahora medio siglo desde que se declaró la Independencia de los Estados Unidos. En este medio siglo el territorio se ha duplicado en extensión, dos veces en habitantes, pasando de tres a doce millones; aumento de riqueza más allá de toda descripción; mejorado en artes, invenciones y manufacturas, de una manera asombrosa, poniendo el fuego y el agua en servicio, para ayudar al trabajo de la tierra y transportar sus productos al mercado, etc.
Si el mundo resistiera cincuenta años más y prevaleciera el mismo espíritu de empresa, bajo las mismas sonrisas de la Providencia, ¡qué espectáculo deslumbrante serían los Estados Unidos para el mundo!
Esto, sin embargo, es más deseable de lo que razonablemente se espera. Es posible que surja algún acontecimiento desagradable que oculte el sol americano. El hambre, la pestilencia, las disensiones y la guerra pueden oscurecer el día con la noche. Tales calamidades han caído sobre los reinos y repúblicas más florecientes que jamás hayan existido en la tierra; y aún no se ha producido ningún cambio en la naturaleza de los hombres que nos asegure que no se repetirán las mismas calamidades.
Cuando la mente del público está firmemente establecida, generalmente traspasa los límites de la razón y llegan a los extremos. Muchos de los nuevos inventos son y serán de gran ventaja para la sociedad, mientras que otros caerán en descrédito.
Quizás nada se lleve al extremo más extremo que la imprenta. La libertad de prensa es el gran baluarte de la libertad y el mejor canal de comunicación; y, con la libertad de expresión, nunca debería prohibirse. Sin embargo, puede volverse licencioso, puede volverse extravagante. La mente humana es limitada y no puede contener más que una cierta medida; y cuando está sobrecargado, dará náuseas. Sin tiempo para una reflexión fría y una digestión, la abundancia de lectura sobrecarga la mente y oscurece la percepción. Toda lectura y nada de autoformación, no forma el personaje más ilustre. El conocimiento de los hombres y la experimentación de las cosas son necesarios para formar al hombre para la utilidad.
Hubo un tiempo en que una hoja de la Biblia se vendía por una carga de heno: En otra época, las transcripciones de la Biblia eran tan raras y el trabajo era tan bajo, que costaba el salario de trece años comprar una copia. Realmente fueron tiempos difíciles. Ahora es todo lo contrario. Las Biblias son abundantes y casi se imponen a la gente; pero es una cuestión seria si el conocimiento bíblico es igual al que era hace cincuenta años. La atención del público parece revolotear ante la profusión de Biblias, tratados y revistas; y pasa por alto aquellas cosas que están "ocultas a los sabios y prudentes, y reveladas a los niños" en las Escrituras.
En el transcurso del año pasado, se dice que mil doscientos médicos; En los Estados Unidos se han capacitado seiscientos abogados y quinientos predicadores. Si la salud, la seguridad de la propiedad y la piedad cristiana aumentan por igual, la bendición será grande. Pero con respecto a los predicadores, no sé qué significa equipar: porque nunca he encontrado nada que haya ordenado a las iglesias, individuos, gobernantes u obispos, por Cristo o los apóstoles, procurar predicadores, excepto uno; que es: Rogad al Señor de la mies que envíe obreros a la mies.
La religión se ha vuelto muy mecánica y la oferta de predicadores se trata como una cuestión matemática. Se calcula que donde la población está condensada, basta un predicador por cada mil oyentes; pero donde la población es escasa, se necesita más de uno por cada mil. Quizás un predicador por cada quinientos sería suficiente, considerando todas las partes del país juntas. Según esta regla, los doce millones de habitantes dentro de los Estados Unidos, requieren veinticuatro mil predicadores, para el departamento del interior, y otros tantos más para los nativos de los bosques, Asia y. África, como es posible equipar.
No tengo datos que muestren cuántos predicadores hay en las diversas denominaciones religiosas dentro de los Estados Unidos, pero juzgo que el número es mucho menos de veinticuatro mil. Y como se supone que mueren quinientos al año, hay un fuerte llamado a que haya más predicadores, incluso desde el departamento del interior. Y para que muchos corran de un lado a otro entre los paganos, el llamado se vuelve irresistible. Se deben idear más medios, se debe recaudar más dinero, se deben establecer más moldes y molinos teológicos para preparar a los jóvenes piadosos para la ardua tarea de predicar un poco, beber mucho café y asegurarles un cierto salario.
El ilustre cautivo Daniel habla de mil mil ministros, que es un millón; y diez mil veces diez mil, que son cien millones, adoradores: según lo cual había un ministro por cada cien. Pero Juan añade miles de miles al número dado por Daniel y lo deja indefinido: podemos, por lo tanto, sugerir que el número de ministros no excedía uno por cada quinientos adoradores.
Para un hombre que lee el Nuevo Testamento y la historia de la Iglesia, hasta el establecimiento de un colegio cristiano en Alejandría y el establecimiento legal del cristianismo en el Imperio Romano, cuán extremadamente planos y anticristianos resultarán los cálculos anteriores. aparecer.
Cierro con una anécdota respecto al primer asentamiento de Hartford, en este estado. Los primeros pobladores del pueblo vivieron en una guarnición, para protegerse de los indios. Una joven salió del fuerte y fue atrapada por los indios, quienes la llevaron apresuradamente a su canoa y se la llevaron. El fuerte
Pronto se alarmó y los cazadores tomaron sus armas y corrieron a rescatarla, con el viejo Sr. Hooker pisándoles los talones. Cuando llegaron al río, los indios dirigieron la canoa en una dirección que colocó a la joven entre los artilleros y ellos. Los cazadores gritaron: "Señor Hooker, ¿qué debemos hacer? En un minuto estará fuera de nuestro alcance". El piadoso extendió sus manos y su corazón hacia el cielo, y respondió: "Mira bien, y el cielo dirige las campanas". Así lo hicieron; y mató a los dos indios, y la joven remó de regreso a la orilla. Por esto os digo a todos vosotros y a mí mismo: tened buena vista, cumplid con vuestro deber y dejad los acontecimientos a Dios.


Carta a la señora Peatross
CARTA A LA SRA. PEATROSA
EN CASA, 8 de febrero de 1828.
MI BUENA HERMANA: - Han pasado catorce años desde que te vi, pero la distancia del espacio y la duración del tiempo no han enfriado en ningún grado mi consideración cristiana y mi amistad hacia ti y hacia otras personas en Virginia.
Si yo estuviera en tu casa en Caroline, o tú aquí en mi mansión, estaríamos llenos de charla, contándonos qué acontecimientos han sucedido durante los últimos catorce años, pero ese no es el caso; Para suplir esa falta, con mi pluma les daré una historia condensada de mí mismo y de lo que ha pasado antes que yo.
Excepto por unos pocos meses de cesación de la predicación ocasionada por una pierna rota, he estado tratando incansablemente de predicar a Jesús, pero todavía nunca he alcanzado ese estado de santo celo y conocimiento evangélico que tanto anhelo; pero lo que tenía se lo he estado dando al pueblo. Ha habido una serie de avivamientos de la religión dentro del círculo de mi ministerio, que han halagado mi orgullo y humillado mi alma. La temporada pasada ha sido una de las partes felices de mi vida. Tal quebrantamiento de corazón, oración y canto ha habido entre la gente, como rara vez he visto (nunca superado) en mi vida.
El número de los que he bautizado en esta rica cosecha es ciento seis, y todavía no encuentro más inconvenientes al bautizar que cuando tenía sólo treinta y seis años; ni puedo descubrir disminución alguna en las congregaciones que asisten a mi ministerio. He tenido varios ataques, como uno que tuve en Goochland, que terminó en Louisa en el momento en que el hermano Rawlins fue bautizado; pero he sido sostenido con un poco de ayuda y renovado en mi esclavitud hasta ahora, débil pero persiguiendo. Tengo ochenta y dos descendientes vivos. Algunos de mis nietos han muerto en sus respectivos hogares; pero nunca he tenido una muerte en mi casa. De Abraham se dice: "Lo llamé solo, lo bendije y lo multipliqué".
He estado tratando de prepararme para morir. He escrito una breve historia de los acontecimientos de mi vida y, aunque contiene la mejor parte de mi vida, cuando leo el manuscrito no es más que un fragmento.
También me he hecho tomar retrato de mi persona, grande como el natural de cintura para arriba, y otros dicen que es buen retrato; pero parece una imagen malhumorada y llena de jugos, de modo que la jactancia queda excluida en todos los sentidos. Mis asuntos pecuniarios los he resuelto para que mi albacea no tenga nada que hacer, y también he hecho mi testamento, que es un asunto ligero. Hasta ahora estoy listo para morir; pero la preparación interna es otra cosa. Tengo una S
fuertes apegos a la vida como los que tenía en el año 1777, cuando estaba en la casa de tu padre con mi hermano Young. No puedo seleccionar el momento ni la enfermedad por la cual debo elegir morir.
Cuando reflexiono sobre mi vida pasada ocurren mil cosas que fueron criminales o muy imprudentes. No tuve fruto en aquellas cosas de las que ahora me avergüenzo, de modo que si el cristianismo no fuera una religión para los pecadores, para satisfacer sus necesidades y aliviar sus aflicciones, no tendría esperanza.
Si estuviera seguro de haber actuado sólo por Cristo, mi alma se jactaría en Dios; pero hay tanta corrupción en mí, que lo máximo que puedo esperar es que haya habido en mí algo bueno, en medio de tantos malos. Se acerca un día solemne en el que no servirá de nada alegar que hemos comido y bebido en la presencia de Cristo, profetizado, echado fuera demonios y hecho muchas obras maravillosas en su nombre, y si a estas súplicas le añadimos que Hemos entregado nuestros cuerpos para ser quemados y nuestros bienes para alimentar a los pobres, pero sin la caridad (la unción del Santo, las aguas que brotan para fuego eterno) seremos despreciados. Mientras escribo sobre este tema solemne, tengo ganas de dejar caer mi pluma y clamar a Dios, con todos los poderes de mi alma, que él me haga bien, me haga fiel hasta la muerte, me ayude a pelear la buena batalla, a terminar mi carrera. , mantén la fe y recibe la corona.
La religión interna es siempre la misma, y siempre lo será, pero sus modos externos cambian como las modas de vestir. Últimamente han surgido tantas novedades religiosas que muchas veces he exclamado: "Se han llevado a mi Señor, y no sé dónde lo han puesto". Pero esta alarma ha sido acallada por: "¿Qué te importa eso a ti? sígueme”. En todos los avivamientos que he administrado, la obra ha operado como lo hizo en Virginia desde el año 1784 hasta 1789.
Desde la creación hasta el diluvio transcurrieron 1656 años, período en el cual podemos haber calculado con seguridad que vivieron muchos millones de personas; y, sin embargo, no se encuentran más de veintisiete nombres personales en la historia antediluviana. Hay una serie de nombres tan incorporados a la historia, los preceptos y las promesas de las Escrituras, que necesariamente deben perpetuarse mientras exista la Biblia. Pero hubo muchos siete miles que nunca se inclinaron ante Baal, cuyos nombres están enterrados en el olvido. Mucho se ha hecho y mucho se está haciendo por parte de los hombres para inmortalizar sus nombres; pero si mi nombre está escrito en el cielo, en el libro de la vida del Cordero, para no ser borrado, si tengo un lugar en la casa de Dios, entre los que viven en Jerusalén, seré hecho para la eternidad. No es probable que dentro de un siglo haya muchos, si es que hay alguno, que alguna vez hayan conocido u oído algo sobre John Leland.
Esto no me produce ninguna inquietud. Pero tengo una gran preocupación por poder vivir y morir de una manera que no dé a mis amigos en general, y a aquellos a quienes he bautizado en particular, ninguna sensación dolorosa al pensar que han depositado su confianza en un hombre infiel que no aguanta hasta el final.
Estoy muy controlado por escrito, temiendo que estés muerto; pero como Colón en una tormenta marina, lo arrojaré por la borda, con la esperanza de que, si estás muerto, algunos de tus amigos lo encuentren.
Ya ves cuán larga es la carta que te he escrito de mi propia mano, y siendo alguien como Juan el anciano, espero que perdones mi egoísmo (la afición de los viejos) y todos los demás defectos, y creas que está escrita. en espíritu de amistad.
JUAN LELAND.
SEÑORA. AMEY PEATROSS.


Extractos de una carta a un amigo
EXTRACTOS DE UNA CARTA A UN AMIGO.
MI BUEN AMIGO: - EN tu última carta preguntas, qué parte y éxito. ¿He tenido en los últimos tiempos agitación religiosa en varias ciudades de Berkshire y en las fronteras de Nueva York? La amistad que existe entre nosotros, hace que sea una tarea grata responder la pregunta. Pero, ante todo, es necesario que conozcas los sentimientos y costumbres de las personas entre las que he vivido y trabajado. son un pueblo no
"dentro de las misericordias pactadas de Dios", ya que nunca han tenido el sello del pacto puesto en sus frentes por la mano humedecida del sacerdote. Y, cuando son reprendidos por su negligencia, acuden a la Biblia y afirman que el arrepentimiento por el pecado y la fe en Cristo son requisitos previos del bautismo. Que no hay ningún relato en la Biblia de que los niños alguna vez fueran bautizados por la fe de los padres. Que el bautismo es la respuesta de una buena conciencia, y que los recién nacidos no pueden tener conciencia alguna de ello. Que los creyentes sean sepultados con Cristo en el bautismo. Que cuando el sacerdote sumerge su mano en agua y la sostiene o la pone sobre la cara, para ser coherente, debe decir: "Yo bautizo mi mano", etc., porque nada fácil es bautizar.
Una mancha de carácter muy flagrante entre ellos es que no admiran el plan misionero, que prevalece como una poderosa inundación. Esto lo comparan con la bestia que todo el mundo admiraba. Cuando se les reprende por su codicia y frialdad respecto de la salvación de los paganos, responden:
"Que el espíritu misionero y la práctica misionera son apostólicos; pero las sociedades misioneras y los fondos misioneros son de fecha posterior. Que las misiones establecidas por impresión divina no están relacionadas de ninguna manera con las formadas por cálculo humano. Que cuando los apóstoles viajaron desde Judea, a las regiones gentiles , recaudaron de los gentiles y llevaron las limosnas a los santos pobres de Judea; pero ahora los santos pobres de Judea pagan impuestos para ayudar a los misioneros a donde van.
Las escuelas sabáticas están muy de moda y muchos las consideran como el gran eslabón que une la naturaleza y la gracia; pero aquellos entre quienes vivo y trabajo están sin ellos; y, cada vez que se menciona el tema, responden que si el sábado es tiempo santo, no debe profanarse adquiriendo literatura.
Pero, para hacer justicia al pueblo, a pesar de sus principios, son muy atrevidos en el culto público y asisten con la mayor cortesía, sin elogiar al legislador ni al dictador de conciencia por decirles quién, cuándo, dónde o cómo deben hacerlo. adorar o adorar.
Cuando se les presiona para que avancen sus duros ingresos para educar a jóvenes piadosos para el ministerio, responden: si algunos grados de educación universitaria son prerrequisitos esenciales para el ministerio, ¿por qué Dios no llama a aquellos que ya están en posesión de estos prerrequisitos? ¿Es razonable creer que
¿Un Dios sabio llamaría a un hombre a predicar, cuando sabe que no puede hacer la obra hasta que haya estudiado cómo declinar sustantivos y conjugar verbos durante tres o cuatro años? Con frecuencia dicen que si un hombre no puede llegar a ser útil, mediante la energía interna, el refinamiento académico no podrá hacerlo brillar. Que es vano sostener a un hombre a quien Dios no le ha dado piernas. Observan además que vuelve a pasar por el suelo, que ha estado muy pestífero. El cristianismo, en su primera introducción, no sólo no contó con el apoyo de la ley, la espada y el colegio, sino que todos ellos se opusieron a él; pero, después de que los cristianos ganaron cierta reputación y codiciaron parte de su primer amor, erigieron un colegio en Alejandría para recomendar el cristianismo al mundo carnal. Este proyecto logró el objetivo previsto, y pronto siguió la ley del establecimiento cristiano y se apeló a la espada para hacer cumplir la ley. Aquí se esparció veneno en las iglesias; porque, desde ese día hasta ahora, en la mayor parte de la cristiandad, el cristianismo ha sido utilizado como una prueba para los cargos civiles, un paso hacia el honor, un manto para la falta de sinceridad y un estímulo para la persecución. Además, la gente no presta atención al catecismo de Westminster ni a la plataforma de Saybrook; pero tenga el valor de tomar la Biblia de primera mano, buscar su directorio, etc.
Los hábitos relajados y las extrañas opiniones de la gente no son los mayores obstáculos que he tenido que encontrar. Mis peores enemigos han estado en mi propia casa. Brillantez de talento que nunca tuve cuando estaba en mi mejor momento; ahora que estoy avanzado en la vida, debo parecer en mayor desventaja; pero la languidez del alma es lo que más me acosa. La conciencia de que no me doy cuenta del peso de esas verdades eternas que predico a los demás, me hunde en el polvo. Las diversas artes astutas - el juego de manos - el trabajo engañoso - la promesa de libertad - las buenas palabras y los discursos justos, y las cosas perversas que se dice que engañan los corazones de los simples y atraen a los discípulos tras ellos, han sido demasiado evidentes. entre muchos profesores; sí, excluirían de su comunidad a todos los que se les opusieran, para que el resto pudiera actuar sobre ellos. Al ver todo esto, y mucho más, y encontrar las mismas semillas malvadas en mí, me veo obligado a decir que "el cristianismo es una religión para pecadores". Sí, el autor vino a buscar y salvar lo que se había perdido; vino a llamar a los pecadores al arrepentimiento; recibe a los pecadores; les habla del reino de Dios y sana a todos los que necesitan curación.
Entre el pueblo de mi ministerio, Dios evidentemente ha derramado su espíritu desde lo alto, y ha convertido a un buen número de las tinieblas en luz. Mi pobre corazón ha sido grandemente revivido al escuchar a los jóvenes discípulos relatar cómo Dios vivificó sus almas por su gracia - les dio a ver la pureza y extensión de la santa ley - las imperfecciones de su naturaleza y la insuficiencia de sus oraciones y esfuerzos para aliviar - que estaban muy abatidos por la dureza del corazón y el peso de la culpa - que Jesús finalmente apareció en busca de su ayuda y les dijo: venid a mí y yo os haré descansar - que renunciaron todos a su voluntad soberana y escucharon su palabras, tus pecados te son perdonados - que han disfrutado de un gran consuelo al creer y se sienten resueltos a servir a Dios mientras tengan algún ser, etc. De esta clase de personas, he bautizado a ciento cinco desde el 25 de marzo pasado. ; los cuales, sumados a los que antes había bautizado, suman mil cuatrocientos cincuenta y siete. Dadle a Dios la gloria; En cuanto a este hombre (yo mismo) sabemos que es pecador.
JUAN LELAND.
1 de enero de 1828.
 

Pensamientos
PENSAMIENTOS.
SI Jesús es el primero, ¿quién existió antes que él?
Si él es el Padre Eterno, ¿cuándo comenzó su carrera?
Si él es antes de todas las cosas, el Hacedor de todas las cosas, y en él todas las cosas subsisten, ¿cómo puede ser una COSA?
Si él es el Dios verdadero y la Vida Eterna, ¿cuándo comenzaron su Divinidad y su vida?
Si sus salidas fueron desde la eternidad, ¿cuándo no saldría? ¿Cómo podría estar en el cielo cuando conversa con Nichodemo en la tierra, a menos que fuera omnipresente?
Si él es Dios sobre todos, ¿quién está por encima de él?
Si puede cambiar cuerpos viles mediante su propio poder milagroso, ¿no debe ser omnipotente?
Si Jesús fue el Señor Dios de los santos profetas, ¿no es seguro que el Jesús del Nuevo Testamento fue el Jehová del Antiguo?
Si Jesús no era Dios, en el sentido más elevado de la palabra, ¿cómo podría decirle a Felipe: El que me ha visto a mí, ha visto al Padre?
¿Habría Esteban, cuando estaba lleno del Espíritu Santo, en el momento de su muerte, orado para recibir su espíritu, si no se le hubiera asegurado que él era Jehová, el único Salvador?
Si el Jesús del Nuevo Testamento llevó todos los nombres y títulos, hizo todas las obras, obtuvo los mismos testimonios y recibió las mismas direcciones y atribuciones de alabanza del Jehová del Antiguo Testamento, ¿por qué no recibirlo como Emanuel, Dios? ¿con nosotros?
¿No sería idolatría rendirle adoración religiosa si fuera simplemente una criatura, aunque fuera tan grande y altamente exaltada?
Si en Jesús habita corporalmente toda la plenitud de la Deidad, ¿qué atributo divino puede faltar en él?
Si gobernó el viento y el mar, curó toda clase de enfermedades y resucitó a los muertos, mediante una orden en su propio nombre y no orando a otro, debe ser Dios.
¿Pueden los cientos de pasajes de la Biblia, que hablan de Cristo como filial, subordinado, dependiente, sujeto a la ley, indefenso y desamparado, destruir la fuerza de la evidencia que se da de su divinidad independiente? ¿No tienen todos estos pasajes una fuerte relación con la naturaleza humana, que estaba obligada a obedecer y sujeta a sufrimientos, en la que Dios se manifestó en la carne, mediante una unión tan inconcebible para nosotros como la concepción de la Virgen María, o cómo ¿Los huesos crecen en el útero?
Hay tres que dan testimonio en el cielo, el Padre, el Verbo y el Espíritu Santo, y estos tres son uno. Esta es una doctrina de revelación, para cuya confirmación se realiza el bautismo en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo; pero, como el arca de los hebreos, es demasiado terrible para que ojos curiosos la entrometan. Cuando la eternidad pueda ser sondeada y la inmensidad medida, cuando la creación pueda ser explicada y la resurrección de entre los muertos pueda filosofar, cuando el misterio oculto de Dios se manifieste en la carne, y el pecador culpable sea perdonado por los sufrimientos de un Salvador inocente. , se entienden claramente, entonces, y sólo entonces, las criaturas limitadas comprenderán la doctrina incomprensible de un Dios tres-uno si las obras de Dios son indescifrables, seguramente el autor de esas obras debe serlo aún más.
Los credos extraños y sin sentido que se han formado sobre la Trinidad, con los castigos que se han infligido a quienes no podían creerlos, han asombrado al mero razonador, asqueado al filósofo grave y entristecido al santo piadoso. Pero, por otro lado, cuando la doctrina es negada o despreciada con miras a destruir la dignidad y la gloria de Cristo, merece la indignación y la compasión de todos los humildes seguidores del Cordero.


Extractos de un ensayo sobre el sábado
EXTRACTOS DE UN ENSAYO SOBRE EL SÁBADO,
PUBLICADO EN 1828, TITULADO - LELAND OTRA VEZ.
LA definición común dada de la ley moral es: "que es la regla eterna del derecho; que surge de la relación que existe entre los hombres y su Dios, y entre el hombre y el hombre; y que será inalterablemente vinculante, siempre que la ley moral Las perfecciones de Dios y las facultades de los hombres existen." Muy bien. En una ley existen tres requisitos esenciales, a saber: el principio, los detalles y la pena. El principio de esta ley es recordar el séptimo día y santificarlo. Los detalles son: no harás ningún trabajo, sino que descansarás en tus puertas con tus hijos, sirvientes y bestias: no recogerás leña, ni encenderás fuego, ni tendrás tus propios pensamientos. La pena es que el quebrantador del sábado seguramente será ejecutado. Por tanto, si la observancia del séptimo día es de obligación moral, no se puede cambiar el día, ni alterarse los ejercicios, ni remitirse la pena. Si el cuarto mandamiento es ley moral, ¿por qué Dios, mediante un precepto absoluto, ordenaría a los judíos que lo transgredieran circuncidando a sus hijos en sábado? ¿Y por qué debería instruir a los sacerdotes, en el día de la expiación (que a veces sucedía en el séptimo día, y siempre era sábado), a masacrar, quemar, lavar y profanar el templo en ese día?
A veces se dice que cuando Cristo estuvo en la tierra, siendo Señor del sábado, modificó nuevamente la ley; pero cuando Dios, que no puede mentir, puede cambiar la ley eterna del derecho (mientras sus perfecciones y las facultades de los hombres perduran). ,) entonces creeré que el bien perfecto puede mejorarse.
El sábado de los israelitas no era un día designado para el culto social, sino para el descanso. No se les ordenó ningún servicio activo en el séptimo día, excepto los que debían realizar en los demás días; excepto que en el séptimo día debían ofrecer dos corderos en lugar de uno.
La razón dada para la memoria del séptimo día, en Ex 20:11, es porque Dios descansó del trabajo de la creación en ese día y lo permitió; pero en Dt 5:15, donde Moisés está ensayando y explicando la ley. , la razón asignada por la que se debe guardar el día es que fueron liberados de la esclavitud de Egipto. En este ensayo de los diez mandamientos, dice: El Señor NO HIZO este pacto con nuestros PADRES sino con nosotros”. Que el cuarto mandamiento era parte integral de este pacto, no se negará, pero no se hizo con los padres que estaban muertos, sino con los israelitas que entonces vivían. Ver versículo tercero.
En Salmo 74:8, se mencionan las sinagogas (el único lugar en el Antiguo Testamento), pero si el texto fue escrito por David, debe ser una profecía en estilo histórico, porque ninguna sinagoga o templo había sido quemado cuando David vivía: la predicción parece respetar los tiempos calamitosos de los judíos por parte de los romanos. Después de que los judíos regresaron de Babilonia, llenaron su país de sinagogas y se reunían en ellas todos los sábados para leer a Moisés y a los profetas y escuchar las explicaciones de los escribas. Por esto no veo ningún precepto dado y no encuentro ninguna reprensión por ello. Parece haber sido un asunto humano y prudencial; como la construcción de casas de reuniones por parte de cristianos. En este culto de sinagoga estaban ocupados los judíos, en su condición dispersa, cuando nació el Niño HEBREO, que había de dar ley al mundo. * * *
Al acercarnos al Nuevo Testamento, nuestro corazón debe estar abierto y nuestros pensamientos vigilantes. Aquí un mayor que Moisés, a cara descubierta, habla a todos. El cristianismo es para todas las naciones: debe ser predicado a toda criatura bajo el cielo y proclamado en todo el mundo. Sus preceptos, por lo tanto, deben ser tales que puedan operar en todas partes y no limitarse a una pequeña sección de la tierra.
¿Han dejado registrado el bendito Salvador, o sus apóstoles inspirados, algún mandamiento para todos los hombres, o para cualquier hombre, de observar el séptimo día, el primer día, o cualquier día de cada semana, como un sábado cristiano?
derivando su moralidad, ya sea del reposo de Dios, en el séptimo día, o de la ley de Moisés; ¿Pero variar su modo de ejercicio para adaptarlo a la economía cristiana? Si es así, ¿dónde se encuentra el precepto?
En el Nuevo Testamento hay una marcada diferencia entre el sábado y el primer día de la semana; y (si se admite nuestra traducción), uno nunca se usa para el otro.
El sábado en que Jesús durmió en la muerte, los discípulos descansaron según el mandamiento; pero el primer día de la semana, algunos corrían al sepulcro, otros iban a Emaús, y por la noche se reunieron y cerraron las puertas. por miedo a los judíos. Y después de ocho días, no después de seis o siete, sino después de ocho días, se reunieron nuevamente. Si el Salvador había designado un primer día de reposo semanal para que lo observaran sus discípulos, ciertamente no lo habían entendido. Suponiendo que hubieran continuado celebrando cada noveno día, no habrían encontrado más de cuarenta sábados en un año, en lugar de cincuenta y dos. 73.
73. Si admitimos la glosa común de que "los judíos hablaban de esa manera", cuando hablamos de una semana entera, como lo hacemos ahora cuando decimos: "Domingo y domingo son ocho"; ¿El próximo domingo serían dieciséis?
Esta manera de calcular daría como mucho, sólo cuarenta y cinco domingos y una fracción en un año.
¿Es buena lógica? ¿Es honesto extraer y hacer cumplir consecuencias a partir de premisas que no pueden ser ciertas? Si las premisas son ciertas, y Dios manda a todos los hombres en todas partes, que guarden el primer día de cada semana en
al unísono entre sí, bajo pena de muerte segura; ¿Qué pensaremos de la sabiduría y la bondad de nuestro Hacedor?
La historia y los preceptos del Nuevo Testamento, con un frente audaz, declaran que la religión cristiana, en todas sus partes, no puede realizarse sin una reunión pública: por lo tanto, deben fijarse días, ya sean declarados y perpetuos, u ocasionales y contingentes: y estos días deben ser designados por Dios -
por los magistrados, o por mutuo acuerdo de quienes se reúnen. Los magistrados no dictaron leyes sabáticas ni de otro tipo para indicar a los cristianos cuándo reunirse, antes de Constantino. La iglesia cristiana vivió, por lo tanto, trescientos años en su estado más puro, sin ellas: y ha sido una pesada maldición para los santos cristianos que tales leyes hayan existido alguna vez. Por lo tanto, se deduce que Dios o los propios adoradores deben fijar el día para las solemnidades del culto cristiano. Los israelitas vivían condensados en una pequeña sección de la tierra; y Dios les designó el séptimo día, sábado, y además varias fiestas y días; que, en su situación ubicada, podrían conservar todos ellos. Pero como los súbditos de Cristo están en cada reino y nación bajo el cielo (lo he dicho), sería imposible que un día cualquiera fuera atendido por todos ellos.
Los tres pasajes del Nuevo Testamento en los que los adoradores del primer día confían más son
Primero. Hechos 20:7. Donde se narra que Pablo y compañía salieron de Filipos después de los días de los panes sin levadura y llegaron a Troas, donde los discípulos se reunieron el primer día de la semana para partir el pan; a quienes Pablo predicó hasta medianoche, y habló hasta el amanecer. Esta narración reconoce los días de los panes sin levadura, así como el primer día de la semana. No se registra lo que había estado haciendo en la fiesta; pero es seguro que se reunió con los discípulos en Troas, quienes se reunieron ese día con fines religiosos. La visita de Pablo a Troas fue de ocho días. Que estaba ocupado entre ellos predicando, difícilmente admite dudas. Los discípulos obtuvieron información general de que él estaba allí; y el último día de su visita, que era el primer día de la semana, se reunieron. Si esta reunión fue ocasionada por la presencia de Pablo allí, o si fue un día determinado entre ellos, en el cual acordaron reunirse, no lo puedo decir. En aquellos días algunos cristianos estimaban un día más que otro; mientras que otros estimaban todos los días iguales, lo que no habría sido el caso si Cristo hubiera dado el mandamiento a sus seguidores de santificar el primer día de la semana, a diferencia de todos los demás días.
Pero ya fuera una reunión ocasional o declarada, fue un asunto voluntario. Sin embargo, si la historia de esta interesante reunión es una orden imperiosa para que todos los demás hagan lo mismo, se deduce, por supuesto, que el primer día de cada semana los discípulos deben reunirse, predicar hasta la medianoche, partir el pan entre la medianoche y la medianoche. amanecer, y conversar hasta la mañana; porque si alguna parte de él es preceptiva, el todo lo es.
Segundo. 1Co 14:1-2. Pablo, por inspiración de Cristo, había dado orden a las iglesias de Galacia de hacer colectas para los santos en Jerusalén, y aquí da la orden también a la iglesia de Corinto. "El primer día de la semana, cada uno de vosotros haga provisiones para él, según le haya prosperado Dios". Si este orden respeta el tiempo, mi argumento falla; pero si tiene que ver, no con el tiempo, sino con las cosas que se deben hacer, el argumento no se tambalea. ¿Dice: "Yo ordené a los gálatas, y a vosotros os ordeno?" ¿Guardar el primer día de la semana?" Nada parecido: acabo de confesar demasiado, porque al leer el texto detenidamente, me doy cuenta de que
no ven ninguna orden para que se reúnan ese día ni para que realicen ningún acto social de servicio oral; pero cada uno de ellos debía pesar, medir, valorar y arrojar para descubrir cuánto le había prosperado el Señor, y reservarle una parte de sus ganancias para los santos que sufrían en Judea. * * *
Tercero. Apocalipsis 1:10. Yo estaba en el espíritu en el día del Señor. A menudo leemos sobre el día del Señor; pero en ningún lugar del día del Señor, excepto en este lugar. Que hubo un día en el año llamado el día del Señor, y que las personas a quienes Juan escribió entendieron qué día era, no deja ninguna duda razonable; pero no es fácil determinar qué día del año era. Algunos dan por sentado que era el primer día de la semana y, en consecuencia, llaman al primer día de cada semana el día del Señor: todavía no he visto ninguna evidencia razonable a favor de esta opinión. Parece más probable que se llamara así el día de Navidad, que se guardaba en memoria del nacimiento de Cristo y se llamaba por su nombre. Pero hay algunas razones que hacen creer que la Pascua es el día aquí previsto. De este día se habla en Hechos 12:4. Y si los primeros cristianos no tenían la costumbre de celebrar la Pascua al principio, muy pronto adoptaron la costumbre. La primera gran división en las iglesias cristianas tuvo que ver con la Pascua; no si debía guardarse, porque en esto estaban todos de acuerdo, sino en qué época debía celebrarse: algunos abogaban por el año solar y otros por el lunar. Por lo tanto, toda la prueba que se puede extraer de este texto es que había un día en una semana - en un mes - en un año, o en un término más largo, llamado el día del Señor. Aquí se puede observar que, incluidas las iglesias griega y latina, una abrumadora mayoría de cristianos están siete veces más apegados a la observancia de la Navidad, Pascua, Pentecostés, etc., que a guardar el primer día de cada semana. : mientras que una minoría es firme defensora de la celebración del primer día, y estima a la mayoría ignorante y supersticiosa por observar días, para los cuales no tienen mandato en las leyes de Cristo.
Cuando escucho esto, deseo de todo corazón que la minoría señale así dice el Señor sobre la observancia del primer día de cada semana como sábado cristiano. Esto estoy esperando, pero nunca espero verlo mientras el Nuevo Testamento continúe y la tierra conserve su forma actual.
El ministerio de Juan el Bautista se llama "el comienzo del evangelio de Jesucristo". Juan nunca ofreció sacrificios, ni roció sangre, ni quemó incienso como un sacerdote judío, sino que predicó el arrepentimiento por el pecado y la fe en el Mesías, que estaba entre ellos. Así también, Jesucristo fue un predicador del evangelio, y habló como ningún hombre jamás habló; pero el ministerio de la ley continuó hasta la muerte de Cristo; después de lo cual los sacrificios perdieron toda su eficacia. Parece haber habido una superposición de los dos ministerios: el último comenzó con el ministerio de Juan; y el primero terminó con la muerte de Cristo: por supuesto, Jesucristo fue un predicador del evangelio mientras que el primer testamento conservó su vigencia.
Entre otras cualidades perfectas del Señor Jesús, una de ellas fue su ejemplo para los predicadores del evangelio. Encontró a los hombres del mundo donde estaban; los judíos en particular, en el hábito constante del culto en la sinagoga; y su costumbre era entrar en la sinagoga todos los días de reposo; aprovechando así sus costumbres para tener oportunidades de predicarles y sanar a todos los que necesitaban curación. El antiguo sábado todavía estaba en vigor; pero no era un artículo que él hiciera cumplir. No dio ninguna información de que el sábado debía cambiarse, el séptimo día por el primero; o que el culto en la sinagoga fue ordenado por Dios.
Con esta visión del tema, he asistido constantemente al culto público el primer día de la semana, durante varios años. Cuando viajo o vivo entre aquellos que guardan concienzudamente el séptimo día, me agrada igualmente. Y cualquier otro día de la semana, el culto público es igualmente interesante. Hice
Si viviera en el lado opuesto del globo, donde el día comienza doce horas antes que en esta longitud, no debería sentirme irritado en mi conciencia por la hora. Y si en la isla más septentrional que está poblada, donde los días son largos, si encontrara santos cristianos, deberíamos armonizarnos: porque nunca adoraría un día, y haría de él un Salvador; sino adorad al Señor, en espíritu y en verdad, todos los días; y reunirse públicamente tan a menudo como sea necesario y se aproveche la oportunidad.
Entre nosotros, el primer día de cada semana es atendido por la mayoría de la gente. Los judíos entre nosotros y los cristianos que prefieren el séptimo día al primero (aunque son un grupo muy respetable) son una minoría en estos Estados Unidos. Si este día se reviste de un establecimiento legal para hacer cumplir su observancia, pierde su carácter cristiano y se convierte en un tirano de la conciencia. De lo contrario, es de naturaleza inofensiva y sus efectos pueden ser saludables.
El tema de la presente investigación admite grandes mejoras para mejor. Que siete congregaciones contiguas designen su culto declarado en los siete días de la semana en rotación. Esto no sólo les abriría una puerta para mezclarse y ayudarse mutuamente; pero en tal proceder, un predicador respondería a todos los buenos propósitos que siete hacen en el modo actual: entonces los predicadores, como los apóstoles, predicarían diariamente y no semanalmente: y al ser instantáneos en la obra - teniendo su armadura en cada día, abundarían en celo y darían una luz más clara. Si se adoptara este plan, silenciaría seis séptimas partes de las solicitudes actuales, que nos llegan en todas las puertas y en todas las formas, para otorgar nuestras duras ganancias, educar y preparar predicadores para congregaciones indigentes y lugares baldíos. Sí, si este plan surtiera efecto, los santos se contentarían con la única regla dada en el Nuevo Testamento para levantar predicadores, que es: Rogad al Señor de la mies, que envíe obreros a la mies".
Aquellos que creen que el cristianismo es un principio de política estatal, que el Estado debería dividirse en distritos religiosos y que cada distrito debería tener un predicador, que el predicador debe pasar por las costosas etapas de la literatura y la teología para ser elegible. - y que sus oyentes deben pagar los alquileres atrasados de su educación, así como su salario anual, como eslabón de la misma cadena, abogará firmemente por que se establezca por ley un día como día de subasta cada semana, que el sacerdote vendiera la producción de sus trabajos al mejor postor. Pero que los cristianos juzguen y desprecien a un hermano que difiere de ellos en cuanto a observar o no un día, cuando cada uno debe estar plenamente persuadido en su propia mente, muestra una gran falta de la mansedumbre de Cristo. Cruel debe ser esa censura para que un cristiano condene a otro, por no observar un día que no está prohibido en ninguna parte del código cristiano. Si tal mandamiento se encuentra en el Nuevo Testamento, designemos el texto y quedaré convencido.


Dirección pronunciada en Pittsfield
DIRECCIÓN ENTREGADA EN PITTSFIELD,
ENE. 8, 1829.
CONCIUDADANOS: - A petición de su comité, me levanto para dirigirme a ustedes, con conciencia de falta de talento y con intelecto depreciado.
El hacedor y gobernador de todas las naciones es omnisciente. Él sabe todas las cosas. Con él no hay nada nuevo.
El pasado, el presente y el futuro con nosotros están todos en su eterno ahora. Con una mirada comprensiva, toma en cuenta todas las acciones y todos los motivos que las producen; pero el caso de los hombres es muy diferente. Sabemos poco. Nuestras capacidades son pequeñas y limitadas; nuestra búsqueda del conocimiento es lánguida; los engaños abundan; La verdad está en un pozo, tenemos que cavar profundo y extraer mucho para conseguirla. "¡Qué oscuro! ¡Qué intrincado el camino que conduce a la luz intelectual!" Algunos hombres, sin embargo, ya sea por dotes de talento, por mayores oportunidades o por una investigación minuciosa, se elevan muy alto y rayan en la ciencia angelical, mientras que otros se arrastran en la tierra y se elevan sólo un pequeño grado por encima de los brutos.
Quizás nunca se reunió una asamblea de patriotas más sabios que en la convención de Filadelfia en 1787. Los Estados Unidos habían obtenido su independencia a expensas de mucho tesoro, trabajo y sangre, pero en ese momento no tenían un gobierno eficiente para regulación civil. La experiencia demostró que los artículos de la confederación eran insuficientes para gobernar la nación; y, para remediar los defectos, los diversos estados seleccionaron a sus sabios para reunirse en una convención y señalar el camino hacia la seguridad y la felicidad nacionales. Esta convención tenía la experiencia de todas las épocas anteriores y conocía bien la condición de todos los estados; y, después de tres meses de deliberación, elaboró una constitución de gobierno, que fue ratificada por el pueblo; y que (con algunas enmiendas saludables que se le han anexado) ha sido la ley suprema de los Estados Unidos durante cuarenta años, bajo la cual han prosperado y alcanzado gran renombre.
No es posible que un hombre o un grupo de hombres, al redactar una constitución o dar un código de leyes, prevea todos los acontecimientos que tendrán lugar. Sin inspiración, los acontecimientos no se conocerán de antemano. La inspiración misma da a conocer sólo algunos de los acontecimientos que tienen lugar entre los hombres. Y, además, si se intentara abordar cada aparición, el libro sería tan voluminoso que una mente humana no podría contenerlo. Por lo tanto, el gobierno debe tener cierta confianza depositada en sus agentes, controlada por la responsabilidad. Estos artículos deberían ser lo más raros posible; pero, cuando surgen, si los derechos de los ciudadanos chocan con las energías del gobierno o la letra de la ley, los derechos de los ciudadanos siempre deben tener la preeminencia; porque el derecho natural es anterior a toda ley.
Estos derechos son regalos de Dios; Las constituciones y las leyes son criaturas de los hombres. Este es un espejo en el que podemos ver las caras de los dos partidos en los Estados Unidos, se les llame como se llamen.
En la construcción o interpretación de aquellas cosas que son necesariamente oscuras o no expresamente previstas, uno tiene el honor del gobierno, y su propio honor e importancia, como hito; el otro, los derechos del pueblo a su estrella polar. Uno satisface su propia voluntad, a costa de ser quemado en efigie por un pueblo indignado; el otro ejecuta la voluntad conocida de sus electores, sacrificando su propia opinión.
No es en modo alguno probable que la convención que formuló la constitución, o las convenciones estatales que la ratificaron, pensaran alguna vez que llegaría un momento en que los representantes en el Congreso intentarían engañar al pueblo respecto del presidente que fue elegido justamente; o que un Estado diera una voz a sus electores y otra a sus representantes; sin embargo, ambos eventos han tenido lugar, uno de ellos en
doce, y el otro en treinta y seis años después de la aprobación de la constitución. En la administración del anciano Adams, surgieron una ley de extranjería, una ley de sedición, un impuesto directo, un ejército permanente, un préstamo del ocho por ciento, etc., que eran tan aborrecibles para el pueblo, que se levantaron en fuerza. , y eligió a otros hombres, para que pudiera haber un cambio de medidas. Jefferson y Burr obtuvieron siete votos electorales más que Adams y Pinckney. Tal como estaba entonces la constitución, los electores no designaban al presidente ni al vicepresidente; y como Jefferson y Burr tenían igual número de votos, los estados en el Congreso, por medio de sus representantes, debían elegir a uno de los dos para presidente. En esta crisis, se cree que no había un solo hombre en el Congreso que no supiera que era diseño del pueblo que Jefferson, y no Burr, fuera presidente; pero, como había espacio para las artimañas, la parte adversa, al descubrir que Burr escucharía las propuestas, sostuvo treinta y seis votaciones para engañar al pueblo sobre su presidente.
¿Fue esto inclinarse ante la majestad del pueblo? Los Estados Unidos se alarmaron tanto ante este acontecimiento que modificaron la constitución para impedir que volviera a ocurrir algo similar.
En las elecciones presidenciales de 1824 se jugó otro juego. Jackson obtuvo quince votos electorales más que el segundo Adams, pero no la mayoría del total; y, por tanto, la selección recayó en los representantes en el Congreso. En esta selección, algunos de los estados que habían votado por sus colegios electorales por Jackson, ahora, por sus representantes, votaron por Adams; algunos de los cuales, al menos, tenían el deseo expreso y la voluntad conocida de los estados donde vivían, de que darían sus votos por Jackson; pero, por alguna razón u otra, la voluntad del pueblo fue pisoteada. Si Herodes y Poncio Pilato, que antes estaban en conflicto, no se hicieron amigos para crucificar a Jackson y mantener la presidencia en una línea de gabinete, nuestros sentidos nos han engañado. Dos tercios del pueblo, en las actuales elecciones presidenciales, han declarado bajo juramento que esto es cierto. ¡Bien hecho, tío Sam! Ni el terror de la administración del mayor Adams, ni la intriga que se utilizó para elegir al segundo Adams y perpetuar la dinastía en una línea de gabinete, os han disuadido o engañado. Continúe, señor, con su majestad independiente, y el buen cielo le prosperará.
Hay que reconocer que todo hombre tiene ambición de sobresalir y sed de preeminencia. Esta propensión se alimenta de los hombres viles, lo que los lleva a las diversas partes de la tiranía. Tales hombres no sirven a su país, sino a sí mismos, y con buenas palabras y discursos justos engañan a los simples. A hombres de esta descripción no se les debe confiar más los destinos del gobierno, de la misma manera que a los lobos no se les debe confiar el cuidado de las ovejas. Pero el buen hombre suprime esta vil ambición y la transforma en emulación patriótica. ¿Washington, Jefferson alguna vez buscó ser ascendido? ¿Expresaron alguna vez el deseo de ser exaltados ante la ruina del bien o la voluntad públicos? ¿No fueron siempre pequeños ante sus propios ojos y subordinados a la voz de su país? Dejemos que la historia de sus vidas responda las preguntas.
¿Y Jackson ha sido alguna vez un cazador de oficinas? ¿Alguna vez ha buscado un ascenso? Cuando la seguridad de su país requirió la exhibición de sus talentos, nunca rechazó la empresa, aunque dolorosa y peligrosa; pero, tan pronto como logró el objetivo, como Cincinnatus y Seranus, se retiró a su casa, para deleitarse con los muebles de su propia mente y disfrutar de las escenas de la vida rural.
Un hombre puede vencer en muchas batallas campales y carecer de los talentos que debería poseer un estadista y magistrado principal; pero, aquel que puede convertir a rufianes en soldados - crear suministros para un ejército en un lugar baldío - unir a cada soldado a él con amor y miedo - ser tan sagaz como para no ser nunca sorprendido -
y derrotar a un ejército muy superior al suyo, con la pérdida de poca o ninguna sangre, da la mejor promesa de que está dotado del don de gobernar.
Tal ha sido el caso de Jackson. La batalla que acabamos de insinuar, que terminó con una espléndida victoria, se libró el ocho de enero de 1815, y ha dado lugar a la presente asamblea, para celebrar la victoria de ese día.
Esta noche es tremendamente solemne, como la noche de la Pascua, que era un tiempo muy celebrado por los hijos de Israel. Retrocede catorce años a partir de este día y reflexiona sobre el premio que está en juego. La "belleza y el botín" de Nueva Orleans: la navegación del Mississippi y el ejército estadounidense. Cuando había tanto en peligro, bien podrían el comandante y sus hombres exclamar: "Si perecemos, pereceremos en el último foso".
Las tropas occidentales merecen el bien de su país. Conocí personalmente a un gran número de los primeros pobladores de Kentucky; eran mis vecinos y conocidos; eran hombres de principios, patriotismo y benevolencia, "no pendencieros, pero sí lo suficientemente audaces para luchar"; y sus hijos no los han deshonrado. Para defender sus propios hogares de los salvajes, les habían enseñado el arte y las dificultades de la guerra y el uso del rifle; y, en esta batalla, cada entrecerrar los ojos era un presagio de una muerte segura.
Por la gran ley de la autoconservación, que es primordial para todas las leyes escritas en pergamino, el general Jackson se vio necesariamente impulsado a proclamar la ley marcial en Nueva Orleans y detener los procedimientos de los funcionarios civiles. Fue un intento atrevido; pero él asumió la responsabilidad y, al hacerlo, salvó la ciudad. Por esto, sin embargo, el juez Hall le impuso una multa de 1.000 dólares, que se pagaron pacíficamente con sus propios fondos. La "belleza" de la ciudad, pronto levantó el "botín" de una multa para remunerar a su libertador; que recibió sin otra condición que la de que fuera entregada a las viudas y huérfanos de los que murieron en el campamento.
Sus enemigos han presentado al general Jackson como deficiente en el arte de escribir; No sé para qué. Todos sus funcionarios, discursos y epístolas que he visto son masculinos y luminosos y, cuando termina, los deja. Decir que puede comprimir tantas ideas ricas en un pequeño trozo de papel y no dejar nada oscuro, como hizo Jefferson, sería decir de él algo que ningún hombre en la tierra merece. Tanto el valor de su pluma como el valor de su espada han sido probados; e impresionará al lector de sus hazañas el hecho de que ninguna dificultad que haya encontrado hasta ahora fue lo suficientemente fuerte como para agotar todas sus energías; ninguna silla lo suficientemente grande para él; se extendería sobre él por todos lados. Autodidacta, se ha hecho a sí mismo. De hecho, si un hombre no puede hacerse a sí mismo, no puede conservarse a sí mismo después de que otros lo hayan creado. Es una locura intentar sostener a un hombre a quien Dios no le ha dado piernas.
Es una hipocresía de estos tiempos que Jackson será un presidente incómodo y cometerá muchos errores. Puede que sea así; pero su oportunidad ha sido tan grande para informarse de las costumbres de las cortes y de los embajadores como lo fue la de Washington; y nunca cayó en la zanja. Pero estas tonterías, en las que tanto piensan monarcas y aristócratas, no pesan ni una onza de negro de humo, en la estimación de los republicanos.
Una república, como un huerto, debe tener todo lo necesario, pero nada superfluo. Hasta donde yo sé, hace cincuenta años nada degradaba más a un estadounidense que defender los usos de los tribunales europeos.
Así como el presidente electo de los Estados Unidos, en cada puesto que ha ocupado, ha dado grandes satisfacciones a todo el pueblo, excepto a aquellos que estaban celosos de su popularidad, así en la administración del gobierno esperamos que haga lo mismo. . Si sigue siendo pequeño ante sus propios ojos, aparecerá grande ante los ojos de los demás. Si no olvida los derechos del pueblo, el pueblo no lo olvidará a él. Si dirige el barco entre Sila y Caribdes, la tripulación se regocijará. Pero si contrarresta todas estas cosas, el pueblo (no con espada y cañón), sino con pequeños trozos de papel, le concederá un permiso de ausencia y le proporcionará un departamento interior.
Mientras esta noche nos deleitamos con delicias, no olvidemos al hombre que se alimentó de bellotas para defender nuestros derechos. Tampoco olvidemos al vigilante americano, el honesto George Kremer, que se ríe poco, pero pone buenos huevos. Y extendamos la mano de la amistad al inquebrantable amigo del pueblo, Martin Van Buren, ahora gobernador de Nueva York.
Los esfuerzos realizados en favor de la educación, la circulación de la historia y la sed de información de la nueva generación, son síntomas favorables de que los Estados no caerán en la degradación y el vasallaje debido a la ignorancia. Sólo falta que Estados Unidos conozca sus derechos y deberes correspondientes para ser tan feliz y próspero como lo permite el estado del hombre. Pero el clamor debe considerarse como un cierto impuesto que todos los gobiernos libres deben pagar. En la elección de un magistrado principal, algunos serán influenciados por las esperanzas de ocupar el cargo, y otros por personalidades, y se impondrá el impuesto del clamor. Pero cuando la cuestión es aceptada y resuelta imparcialmente por una mayoría, el hombre que murmura es un tirano.
Para cerrar estas diversas observaciones, recordemos que sin laboriosidad, frugalidad, honestidad, templanza, subordinación a las leyes y reverencia por los preceptos y el espíritu de la religión, ningún gobierno en la tierra puede hacernos prósperos o felices. Por lo tanto, si bien comentamos libremente el carácter y las medidas de nuestros gobernantes, tengamos cuidado de culparlos por los males que proceden de nuestros propios errores.
Si bien creemos que el gobierno, formado no por el nacimiento, ni por la conquista, ni por la riqueza, ni por la gracia, sino por el pacto mutuo, es conforme a un derecho inmutable; Al elegir agentes, tengamos cuidado de no formar alianzas complicadas con aquellos que difieren de nuestra opinión. Sus palabras comerán como gusanos y se extenderán como gangrena. Cuando seamos minoría, permanezcamos firmes, busquemos pacíficamente una reforma y soportemos pacientemente aquello a lo que nos exponen nuestros sentimientos. Cuando seamos mayoría, seamos asiduos a garantizar a quienes difieren de nosotros la plena amplitud de sus privilegios; porque los herejes y las minorías tienen derechos inalienables y garantizados, de los cuales no pueden ser privados sino por la mano de hierro de la opresión.
Dios salve a los Estados Unidos, bendiga al Congreso, proteja la belleza y el botín de Nueva Orleans y preserve la vida de ANDREW JACKSON.


Discurso en la dedicación de la Casa de Reuniones Bautista
DISCURSO EN LA DEDICACIÓN DE LA CASA DE REUNIONES BAUTISTAS EN LANESBOROUGH,
10 DE FEBRERO DE 1829.
MONTAÑAS de oro, ríos de petróleo, el ganado sobre mil colinas y todos los tesoros de la tierra no pueden comprar el perdón del pecado, ni un título al reino de los cielos; sin embargo, la religión de Jehová siempre ha costado a sus adoradores tiempo y propiedad. La excelente ofrenda del justo Abel consistió en la
"primicias de su rebaño, y su grosura" - el sacrificio de Noé, de las "bestias limpias" - la oblación de Abraham, de "un carnero, una novilla, una cabra, una tortuga y una paloma". Aproximadamente en el tiempo en que el Todopoderoso sacó de la esclavitud a los israelitas oprimidos, ordenó la luna nueva, o primer día del mes.
Este estatuto ordenado, el Dios de Jacob lo estableció en vida de José, antes de que los israelitas entendieran generalmente el idioma de Egipto. Esta fiesta solemne, en cada luna nueva, se iniciaba tocando una trompeta: Salmo 81:3-5. Poco después se celebró la Pascua y Dios libró los hombros de los israelitas de las cargas y sus manos de las ollas. En el segundo mes después de su liberación, se ordenó observar el resto del santo sábado cada séptimo día, con pena de muerte segura.
En el código de leyes religiosas que los israelitas recibieron de Dios en el monte Sinaí, se preveía la construcción del Tabernáculo, alias santuario, a un costo considerable. El oro, la plata y el latón utilizados en esta construcción excedieron las diez toneladas. Este edificio fue trasladado de un lugar a otro, con sus utensilios, transportados en parte en carros y en parte sobre hombros de hombres, hasta que se instaló en Silo.
En los días del rey Salomón se erigió el templo más soberbio y costoso que jamás haya existido en la Tierra.
Este edificio era una casa de Dios, construida por dirección divina. Los tesoros que David había reunido para la construcción del templo, durante sus turbulentas guerras, excedían las cinco mil toneladas de oro y las cincuenta mil toneladas de plata, además del hierro, el bronce, la madera y la piedra, sin estimación. Su contribución personal ascendió a ochenta y cinco millones de dólares. 74. Después de que las tribus tomaran posesión de la tierra prometida, todas ellas debían reunirse en el lugar que Dios escogiera tres veces al año, y permanecer allí siete u ocho días. Se invirtió tiempo, se realizaron viajes y se hicieron grandes ofrendas en estas fiestas anuales. Y además de las ofrendas diarias, voluntarias y festivas, la décima parte de sus productos anuales se daba a la tribu sacerdotal de Leví. Desde la organización de la iglesia judía hasta la introducción del cristianismo, la religión tuvo un carácter nacional. La piedad interna no era necesaria para calificar a un miembro de la iglesia. El parto natural y la circuncisión eran los requisitos previos. Las ordenanzas impuestas a esa iglesia eran tales que los hombres naturales podían realizar, y consistían en lo que se podía tocar, saborear y manipular, correspondiendo en todos los sentidos con su santuario mundano. De ahí que el esplendor, el espectáculo y la majestuosidad fueran propios.
74. Estas estimaciones se dan en números enteros, calculados sobre la supuesta verdad de que un talento hebreo equivale a cien libras de Avoirdupois. Los estándares de Avoirdupois y Troy son distintos.
Cincuenta y una onzas troy equivalen a cincuenta y seis Avoirdupois. Catorce libras de Avoirdupois equivalen a diecisiete libras Troy.
Que el templo de Salomón era una figura de la iglesia evangélica, no admite duda alguna; pero el esplendor de la iglesia consiste en la excelencia interna y espiritual, y no en la pompa y grandeza externas. Los inmensos tesoros que David y Salomón, y el reino gastaron en el templo, apuntan débilmente a
el precio dado para redimir la iglesia. El Dios encarnado compró la iglesia, no con oro y plata, sino con su propia sangre. "La redención del alma es preciosa." Este culto en el santuario y el templo concordaba con el primer Testamento, pero esperaba un pacto mejor, establecido sobre mejores promesas. No tenía gloria en comparación con lo que sobresalía. Habiendo respondido a los propósitos de la noche, por fin apareció la aurora de lo alto, y la verdad revelada fue introducida. Por un hombre rústico preparado para el ministerio en el desierto, (Juan el Bautista), el evangelio Fue presentado. En este comienzo del evangelio de Jesucristo, el arrepentimiento por el pecado - la creencia en el Mesías, con los frutos correspondientes, fueron proclamados por "la voz del que prueba en el desierto", quien también declaró que la simiente natural de Abraham, sin arrepentimiento y fe, eran serpientes y víboras. John era un predicador ambulante y su éxito fue sorprendente, pero no tenía un salario legal ni apoyo de fondos misionales. Vino a preparar el camino del Señor, que pronto apareció. Juan no había conocido a Jesús antes, sino por una señal dada: lo vio y dijo a sus oyentes: "¡He aquí el Cordero de Dios que quita el pecado del mundo!"
Jesús comenzó su ministerio con la misma tensión que predicó Juan, diciendo: "arrepentíos y creed en el evangelio". La encarnación de Cristo es inconcebible y, por supuesto, inexplicable. Que él era Dios sobre todo - el Dios verdadero y la vida eterna - el primero - en quien habitaba toda la plenitud de la Deidad - el creador de todas las cosas - llevando todos los nombres y títulos, y haciendo todas las obras del Jehová de Israel, es cierto. Y es igualmente cierto que era hombre, teniendo carne, huesos y sangre, sujeto al hambre, a la sed, al cansancio, al sueño, a las lágrimas y a la muerte. Pero el gran misterio de la piedad, "Dios manifestado en carne", no puede ser comprendido más por los hombres que lo creen, de la misma manera que la concepción de una virgen y su parto no pueden ser comprendidos por aquellos que creen que él era simplemente un hombre. Como predicador, se dedicó a hacer el bien.
predicando el evangelio del reino, sanando a todos los enfermos y concediendo el perdón del pecado a todos los penitentes. Su ministerio público fue breve (unos tres años) y, sin embargo, en ese corto período, sus maravillosas obras y maravillosas palabras fueron tantas, que una historia completa sería demasiado voluminosa para la mente humana. Pero vivir y hacer milagros no fue toda su obra: vino a dar su vida por sus ovejas. Como mártir, resistió hasta la sangre, soportando todos los abusos, perjurios y crueldades de enemigos implacables; como mediador, soportó ese problema del alma, esa angustia insoportable, esa agonía y sudor sangriento, ese abandono de Dios que era necesario para vindicar el honor divino, magnificar la ley, poner fin al pecado y traer la justicia eterna, para que los enemigos pudieran reconciliarse con Dios. Él murió por nuestros pecados, según las Escrituras; nos encomendó su amor, en que cuando éramos enemigos, Cristo murió por los impíos. Los judíos creyeron que murió y se regocijaron por el acontecimiento, pero que resucitó de entre los muertos, eran tan reacios a creer que lo negaron, y (como grupo) continúan negándolo hasta el día de hoy. La resurrección de Cristo de entre los muertos es el gran eje de la controversia entre judíos e infieles, por un lado, y cristianos, por el otro. Los escritores del Nuevo Testamento nos afirman audazmente que el cuerpo de Jesús, que fue magullado y herido con látigo, clavos y lanza, resucitó de entre los muertos y fue visto, conversado, manipulado y comido después de su resurrección. Testamento- y tan rápidamente negado por judíos e infieles.
Si el testimonio de la vigilia de que los discípulos vinieron y se lo robaron mientras dormían era cierto (porque aunque no podían decir lo que sucedía mientras dormían, tal evento podría
posiblemente tenga lugar) Pregunto ¿qué hicieron con su cuerpo? ¿Podrían, en unos minutos, tal como estaban, haberlo ocultado al ojo de la búsqueda? ¿Qué fue del cuerpo? ¿Quién la ha visto alguna vez, excepto aquellos que afirman que resucitó de entre los muertos? Los primeros predicadores de la resurrección de Cristo, no fueron a tierra lejana a publicar el extraño suceso, tan lejos de donde ocurrió que no se pudo comprobar la verdad del mismo; pero (según sus órdenes) comenzaron en Jerusalén, en el mismo lugar donde tuvo lugar el acontecimiento, para que cada uno tuviera en su poder probar cada palabra que decían. Los adversarios de la resurrección tenían todas las ventajas para probar la impostura, si así fuera. Ahora bien, si la predicación de la resurrección de Cristo, por parte de hombres sencillos, sencillos e incultos (que no tenían nada que esperar de su trabajo en este mundo, excepto el hacha o la cruz) obtuviera tal evidencia en las mentes de toda clase de personas, Hombres, que en trescientos años derrocó un imperio, reclamando dominio universal, ¿quién puede negar la verdad de ello? Es cierto que la religión mahometana ha ganado tanto terreno como el cristianismo, pero la ley, la espada y el fuego fueron sus argumentos más poderosos. Todo lo contrario con el cristianismo. No sólo sin la ayuda de la ley, la espada o la universidad, sino en oposición a todos ellos; apelando simplemente a la razón y al juicio de los hombres, sin medios coercitivos; solicitando sólo una audiencia desapasionada y una fe correspondiente, prosiguieron su carrera ministerial. 75.
75. Es una verdad lamentable, que exige lágrimas de sangre, que desde que el cristianismo fue establecido por ley y convertido en un instituto de política estatal, ha sido pervertido hasta los propósitos más crueles y sangrientos. Ninguna nación ha sido más pérfida, injusta y guerrera que aquellas naciones que han profesado seguir al manso y humilde Jesús, que no hizo daño. ¡No lo digas en Gat!
Cuando Jesús estuvo en la tierra, escogió a los que quería entre sus discípulos, doce en total, los ordenó y les dio un distrito limitado para predicar y curar a los enfermos. Y después nombró a otros setenta y los envió con órdenes similares. . Pero después de su resurrección, amplió su comisión, diciendo: "Id por todo el mundo y predicad el evangelio a toda criatura". Esta comisión parece decir: "ahora el muro intermedio de separación entre judíos y gentiles está derribado, ahora la puerta de la fe está abierta a los gentiles; por tanto, abandonad vuestros prejuicios judíos y no llaméis común a nadie a quien el Señor haya limpiado". De acuerdo con esta comisión, salieron y predicaron por todas partes, con el Señor trabajando con ellos. No sólo en el primer caso el Señor descuidó a los sabios y prudentes, y envió a niños pescadores a predicar su evangelio, sino que después, en Corinto, encontramos que no muchos hombres sabios, nobles o poderosos, fueron llamados a la obra, sino los Cosas necias, débiles, viles, despreciadas y nada del mundo fueron escogidas para avergonzar a los sabios y a los poderosos, para que ninguna carne se gloríe en su presencia. Pablo parece haber sido uno de los pocos llamados a la obra, que era un hombre de ciencia, pero habla así de sí mismo: - "Cuando vine a vosotros, no vine con excelencia de palabra ni de sabiduría -mi palabra y mi La predicación no fue con palabras persuasivas de sabiduría humana, sino con demostración del espíritu y de poder.
Hablamos sabiduría de Dios en un misterio que ninguno de los príncipes de este mundo conoce." 76.
76. Los niños vienen al mundo con ignorancia; todo lo que saben lo tienen que aprender; en consecuencia, el que más sabe tiene más saber, ya sea que lo adquiera en el centro de la erudición, en su estudio o en la escuela de Cristo.
En la comisión que nuestro Señor dio a sus apóstoles no había ninguna condición. No dijo: "Ve y predica si la gente te paga, te aplaude o te honra", nada parecido. Les dijo que el trabajador
era digno de una recompensa; y Pablo, por inspiración, ordena a los que son enseñados que se comuniquen con el maestro - no poner bozal en la boca del buey que trilla el trigo - asegurándoles que Dios había ordenado que aquellos que predican el evangelio vivan de él. , &C. Pero este deber del pueblo no es una condición en la comisión: el predicador no debe, por lo tanto, desobedecer el llamado si los oyentes descuidan su deber; pero predica todo lo que pueda, de conformidad con otros deberes.
Después de la ascensión de Cristo, el éxito del evangelio fue asombroso. Cuando Matías fue elegido apóstol, el número era ciento veinte. A estos, el día de Pentecostés, se añadieron tres mil. Poco después, el número de los que creyeron fue como cinco mil. Aún más, los creyentes se sumaban cada vez más al Señor, multitudes tanto de hombres como de mujeres; pero en ese momento no existía ninguna casa de reuniones construida para el culto cristiano. El antiguo templo y las casas particulares eran los lugares donde predicaban diariamente.
David habla de sinagogas, pero lo más probable es que sus palabras fueran proféticas de un período futuro; porque no hay ningún relato histórico de ninguna sinagoga en la época de David, ni en ningún momento anterior al cautiverio babilónico. El templo era el único lugar de reunión de las tribus. Después de que los judíos regresaron de Babilonia, construyeron sinagogas para reunirse cada sábado y leer la ley de Moisés. Para la construcción de estas sinagogas no hubo ninguna orden divina dada ni ninguna reprensión por ello. Era una cuestión prudencial, en la que los hombres deben juzgar por sí mismos lo que es correcto. Así también con respecto a las casas de culto cristiano, ya se llamen catedrales, capillas, iglesias, tabernáculos, casas de reuniones o con cualquier otro nombre; No se ven órdenes en el Nuevo Testamento para que las iglesias construyan tales casas, ni prohibición alguna. Es una cuestión de conveniencia que debe gestionarse con discreción. No sé dónde ni cuándo se construyó la primera casa de esta descripción. He predicado en cuatrocientas sesenta casas así y he visto muchas más; que, en conjunto, constituirían sólo una parte muy pequeña de lo que hay en la cristiandad. Se dice que mil seiscientos de ellos fueron consumidos en la última destrucción de Moscú. Determinar cuántas casas de este tipo hay actualmente en el mundo sería una tarea hercúlea; y saber cuántos han sido, cuáles están derribados, imposible. Se ve abundancia de orgullo, pomposidad y gastos innecesarios en muchos de esos edificios levantados para adorar a Aquel que nació en un establo y fue acunado en un pesebre. Y si juzgamos por el curso de su vida y los preceptos que enseñó, toda esta grandilocuencia es inaceptable para Dios e inútil para el hombre. Ver una magnífica casa estatal, llena de senadores hambrientos y príncipes morados, en medio de una multitud de súbditos, vestidos con ropas andrajosas y pidiendo pan, no es tan aterrador como ver uno de esos espléndidos edificios, brillando con oro y perlas, lleno de adoradores, adornado con toda insignia de orgullo y presunción personal, reclamando los favores peculiares de Aquel que no habita en templos hechos por manos, sino en el espíritu humilde y el corazón contrito, y busca quienes lo adoren, como adoración en espíritu y en verdad.
Consagrar estas casas y el cementerio adjunto a ellas, bautizar las campanas y hablar del escritorio y el altar sagrados, es una mezcolanza de paganismo, judaísmo y cristianismo supersticioso. Semejante petulancia y necedad no son más que un hedor en la nariz de Jehová; él no olerá en tales asambleas.
El sentido común dicta que las casas de reuniones deben construirse en los lugares más convenientes, de la manera más ventajosa para la asamblea, con los materiales más duraderos, a un costo dentro del presupuesto.
mando de los propietarios, sin dedicarse a otros deberes benévolos, sin tener nada dentro o alrededor de ellos que
fomentar el orgullo o abatir los espíritus de la asamblea, o de cualquier manera alejar sus pensamientos de las realidades eternas.
La benevolencia es un deber humano y cristiano, pero la liberalidad debe regirse siempre por la discreción. En la mayoría de los casos, sería impropio que un hombre diera todo lo que tiene para aliviar un objeto de angustia y, por lo tanto, volverse incapaz de aliviar a otro. La liberalidad a expensas de la honestidad moral es despreciable; Es engañar a uno para favorecer a otro. Conceder eso a usos religiosos que Dios designa para el alivio humano es reprensible. Dios ordenó a los judíos honrar al padre y a la madre, es decir, aliviarlos y recompensarlos; pero ellos dijeron: (CORBIN) es un regalo. En lugar de aliviar al padre o a la madre, le daban a Dios lo que les sobraba. Esto anuló los mandamientos de Dios por sus tradiciones. El que da sus ingresos a los pobres indolentes y descuida sus deudas es un hombre deshonesto.
La fe de nuestro Señor Jesucristo, el rey de la gloria, prohíbe la parcialidad en las asambleas religiosas. Designar buenos lugares para los ricos, que usan anillos de oro y vestidos finos, y descuidar a los pobres, que tienen vestidos viles, está censurado en las Escrituras; de lo cual parece que no se debe mostrar más respeto al príncipe que al sirviente. Cada uno debe tener las mismas oportunidades, ya que cada uno es igualmente responsable. A este respecto, los centros de reuniones deberían ser tan comunes como los cementerios. Esa distinción que existe, y es necesaria en los asuntos civiles y domésticos, disminuye en las asambleas religiosas. Cada individuo debe darse cuenta de que tiene un terreno común con todos los demás; igualmente mortales, igualmente apóstatas, igualmente responsables e igualmente recibidos con las buenas nuevas de paz a través de la sangre del Cordero. El sentido adecuado de estos artículos es el mejor sacristán para mantener el orden en las asambleas religiosas.
Cuando entramos en una casa de reuniones para el culto religioso, cada uno puede hacerse la pregunta: "¿Para qué se erigió esta casa? Para orar, predicar y cantar alabanzas. ¿Cómo se debe adorar a Dios? En espíritu y en verdad. ¿Pueden los inconversos ¿Los hombres, como tales, realizan alguna parte del culto religioso aceptable a Dios? Ninguna en absoluto. Si el culto es un ejercicio espiritual, ¿por qué se construyó esta casa? Para acomodar a los santos a reunirse en un solo lugar. Nadie debe reunirse sino los santos. Si alguno tiene oídos para oír, que oiga; no obligues a nadie a venir, ni prohíbas a nadie que quiera.
Cuando se establecieron por primera vez las asambleas cristianas, ya sea que se reunieran en viviendas, escuelas o casas de reuniones, en ellas se realizaban los ejercicios de oración, predicación, profecía, exhortación, canto, etc.; realizado en el espíritu, de una manera que todos pudieran entender y ser edificados.
Pero, ¿cuántas veces se reunían, si una vez por semana o una vez al mes, de manera fija o ocasional, y si estas diversas asambleas se reunían el mismo día, o si cada una de ellas se había fijado un día (que parece ser el más probable)? no es tan seguro.
Nunca se podrá determinar en qué condiciones se encontraría el mundo religioso en la actualidad, si los acontecimientos anteriores hubieran seguido un curso diferente. Los acontecimientos han evolucionado como lo han hecho y han producido el estado de cosas que ahora existe. Lo que conviene a los profesores en la actualidad es "señalar los errores existentes y evitarlos, resistir la fuerte corriente de la costumbre cuando es perversa y vana, unirse en torno a la norma de las Sagradas Escrituras y alistarse bajo sus banderas. Nunca adoptar o rechazar cualquier sentimiento o rito
debido a su larga antigüedad o su novedad, pero pruébelo todo según el estándar ". Que el mundo cristiano ha cometido un grave error, desde los días de Constantino hasta el presente, no admite duda. Desde ese período en adelante, el cristiano La religión ha sido un instituto de política estatal, regulado por las leyes de los hombres y sostenido por la espada del magistrado. Ya sea en forma papal o protestante, el principio ha causado daños incalculables y empapado la tierra en sangre.
En Estados Unidos, el principio criminal ha sido aprehendido, juzgado, condenado y ejecutado.
Roger Williams y William Penn atacaron por primera vez al villano, y Thomas Jefferson hizo más que cualquier otro hombre para llevarlo a la hoguera. Algunas pocas raíces de este principio aún se encuentran en el suelo de Massachusetts, entretejidas en la constitución y las leyes del estado; pero el espíritu del pueblo triunfa sobre esas malas raíces. Hay pocos lugares en el estado donde la gente sucumbiría a un embargo legal para usos religiosos.
Ahora lo reemplaza otro esquema. Ahora se hace una solicitud a la benevolencia, el honor, la piedad y la piedad del pueblo, para recaudar fondos, por todos los métodos imaginables, con el propósito de erigir colegios y seminarios teológicos, preparar a jóvenes piadosos, enviar como misioneros a diferentes estaciones, para difundir el cristianismo por el mundo. Y, a pesar de las inmensas sumas que se han realizado y que están en marcha, los agentes todavía se quejan de las pesadas deudas que existen actualmente y de otras imperiosas peticiones de dinero para mantener la máquina en movimiento.
Entre los cristianos, igualmente piadosos y sabios, hay una diferencia de opinión con respecto a los esfuerzos actuales, que están en pleno apogeo de experimentación. Algunos ven en ellos el surgimiento de la gloria de los últimos días, cuando los reyes traerán su oro y sus tesoros a la iglesia, y el Señor será rey sobre toda la tierra.
Desde este punto de vista, todo mendigo o abogado no sólo es bien recompensado con el dinero que recauda, sino que se considera que compra un buen título y una gran audacia en la fe. Y a todos los que no quieren unirse con ellos, mano y dinero, para ayudar en esta obra, los consideran hombres codiciosos, que no tienen en cuenta la salvación de las almas.
Otros temen que estos fondos existentes llenen las filas ministeriales con mercenarios indolentes y codiciosos: que los muchachos perezosos, al ver la perspectiva que tienen ante sí, asuman el disfraz de reserva farisaica y se conviertan en beneficiarios y licenciados, para su propio emolumento, y no para el beneficio. bien de los demás: que estos esfuerzos tienden a fomentar el orgullo de aquellos que desean ser escuchados, atendidos y tratados como una clase de personajes singulares; que no hay semejanza entre los esfuerzos misioneros apostólicos y el presente, ni en espíritu ni método: que está repasando el terreno que la iglesia pisó en los siglos segundo y tercero, que produjo un cristianismo nacional establecido y que finalmente condujo al surgimiento de la ramera de Babilonia. Las partes ahora están en disputa. El tiempo traerá un veredicto verdadero.
En comparación con la actual lucha misionera, un asunto reciente, en la memoria de muchos que ahora viven, reclama una explicación. En Windsor y Tolland, Connecticut, algunas de las Nuevas Luces quedaron internamente impresionadas de que Dios tenía una gran obra para ellos en el oeste y no desobedecieron la enseñanza divina. Daniel Mariscal salió de su casa, y tomó rumbo a la cabeza de los Susquehanna, llevando consigo a su familia. Shubal Stearns, con algunos miembros de su iglesia, en 1754, partieron hacia el oeste, vendiendo o regalando lo que tenían. Stearns y Marshall se conocieron en Virginia y se trasladaron al norte.
Carolina. Aquí fijaron su posición y, en 1755, formaron una iglesia de dieciséis miembros en Sandy Creek, condado de Guilford. Inmediatamente comenzaron su trabajo y Dios sonrió por sus labores.
Pronto su pequeña iglesia aumentó a más de seiscientas personas. A partir de ese momento, la llama prevaleció en todas direcciones. En la parte sur de Virginia, Carolina del Norte y del Sur, Georgia, Tennessee y Kentucky, existen ahora más de mil iglesias bautistas que surgieron de aquel comienzo. Estos misioneros no tenían ni traje ni anualidad. La providencia de Dios, las oraciones de los santos y la benevolencia de quienes fueron enseñados por ellos los llevaron a cabo. Stearns murió en 1771.
Marshall vivió hasta 1784 y luego se quedó dormido.
Este asunto linda con los procedimientos misioneros de los apóstoles; pero los esfuerzos modernos parecen basarse en cálculos humanos y no en impresiones divinas, en las que el traje y las anualidades forman una parte destacada. En la misión doméstica, nuestro propio dinero circula de mano en mano; pero, en la misión extranjera, sólo la plata y el oro responderán, lo que drena al país de sus metales preciosos.
Sobre esto, surge una pregunta: ¿si la institución de Cristo de cristianizar el mundo tiene algo que tiende a empobrecer a una nación?
Es seguro que el cristianismo se encuentra ahora en una condición floreciente, en el atrio exterior. Las huestes que se unen a las sociedades religiosas, las muchas casas espléndidas que se construyen para el culto cristiano y las inmensas sumas que se recaudan para financiar seminarios teológicos y enviar misioneros por mar y tierra, todo ello corrobora el hecho. De hecho, lo que se llama religión es ahora lo más de moda que se puede nombrar, en todos los grados de la comunidad, desde el venerable presidente de la Sociedad Bíblica hasta el niño que cecea en la Escuela Dominical.
Pero el patio interior no presenta nada tan halagador. Hay poca semejanza entre la religión de hoy y la que prevaleció en la flor del cristianismo. Asesinatos, robos, fraudes, borracheras, viviendas, ambición de cargos, sed de dinero y riquezas, extravagancia en elogios, engaños religiosos para cobrar dinero, etc., parecen seguir el ritmo de nuestra población; de modo que un hombre, imparcial de cualquier sistema religioso, concluiría que había un llamado tan fuerte para que los hindúes enviaran sus misioneros entre nosotros, para rescatarnos de estos errores, como lo hay para que nosotros enviemos nuestros misioneros entre ellos, para volvernos de la idolatría y la inmolación.
La época de prosperidad exterior y depresión interior de la religión es favorable para la introducción de costumbres y leyes que conducen a la persecución y al derramamiento de sangre. Los brotes de estos comienzan a aparecer entre nosotros. ¿Por qué multar a un judío por abrir su tienda en domingo? ¿Por qué detener a los viajeros el mismo día? ¿Por qué tener una ley del Congreso para detener el correo en el día que una parte de la comunidad piensa que debe ser santificado, cuando otra parte cree honestamente que Dios ha designado otro día, y un tercero y gran partido juzga que cada día es ¿similar? En esta diversidad de sentimientos, ¿debe el Congreso, o cualquier legislatura poco inspirada, decidir la cuestión: explicar con certeza la ley de Dios y castigar a todos los que la desobedecen? Si un individuo tiene garantizada su propia libertad, ¿por qué habría de desear que se privara de la misma a su prójimo? Cuando dos hombres se encuentran en el camino, ¿qué derecho tiene uno más que el otro a exigir todo el camino? Sólo los tiranos lo desean. Que un hombre haga de su propia conciencia la norma de conducta de otro es una estupidez cruel.
Algunas casas de reuniones se construyen mediante impuestos legales, algunas por un individuo generoso, pero muchas se construyen, como aquella en la que nos encontramos, mediante la combinación de muchos; cada uno contribuyendo según su gusto.
Y, como la casa está construida sobre principios liberales, también me han ordenado decir que debe ser ocupada libremente. Nadie que opte por asistir, ni de manera constante ni transitoria, será considerado un intruso en el momento de sentarse a su gusto. No se obligará a nadie a venir ni se le negará alojamiento a ninguno.
Felicitamos a los propietarios de esta casa por completarla sin pérdida de vidas ni miembros. Y seguramente sus puntos de vista liberales y sus manos amigas recibirán la alabanza de todos los amantes de Jesús y de la libertad. Aquí podrás alojarte para toda la vida, y cuando sigas el camino de toda la tierra, tu descendencia podrá disfrutarlo como herencia. Esperamos que sus generosos esfuerzos asciendan como un monumento a Él, para cuya alabanza y gloria se construyó la casa, y que con frecuencia envíe su espíritu santo sobre las personas que se reúnen en este lugar. ¿Por qué no podemos orar hoy pidiendo una bendición celestial? Si sería una presunción por nuestra parte orar para que el Espíritu Santo, como un fuerte viento, descienda y llene esta casa, como lo hizo el templo el día de Pentecostés, sin embargo, seguramente, no puede ser arrogante o impropio para nosotros. orar para que el espíritu del Señor descienda en su curso ordinario, y no sólo llene de gozo a los santos, sino que convierta a los pecadores de las tinieblas a la luz, y del poder de Satanás al Dios vivo; porque nada parece más lúgubre y absurdo que ver un templo, construido para la adoración de Dios, lleno de un predicador sin vida y una congregación desatendida. Por lo tanto, se desea ardientemente que esta congregación, ya sea que tenga un predicador establecido o sólo suministros ocasionales, pueda ser visitada por Aquel que camina entre los candeleros de oro y sostiene las estrellas en su mano derecha. Nuestros corazones se elevan con la agradable anticipación de que esta casa sea un lugar para tender redes, y que los peces sean como los peces del gran mar, en gran cantidad. Para que, mientras el evangelio, como agua viva, fluya de este púlpito, los asientos se llenen de pecadores arrepentidos y santos regocijados. Para que las multitudes puedan decir aquí: "Venid, acercaos todos los que teméis a Dios, y contaré lo que él ha hecho por mi alma". Tales ejercicios recompensarían abundantemente a los propietarios de esta casa por su trabajo y llenarían a los santos de un gozo que se extendería a los ángeles en el cielo.
Jóvenes, ¿pueden oír esto sin emoción en el corazón? ¿No hay ninguno de ustedes que hoy aclame a Jesús, nadie que abandone a Satanás y vuele hacia el Salvador, que amó a los pecadores y dio su sangre para salvarlos?
Pecadores, ¿podéis odiar a ese Salvador?
¿Puedes sacarlo de tus brazos?
Una vez que murió por tu comportamiento,
Ahora te llama a sus encantos.




Hechos y preguntas
HECHOS Y PREGUNTAS. 77.
77. Publicado en 1829.
Es un pensamiento, posible para todos, probable para muchos y seguro para unos pocos, que los antediluvianos no comían carne. Se les daban verduras, semillas y frutas como alimento. Vivieron hasta una edad avanzada. En su historia no se dan más de veintisiete de sus nombres y, sin embargo, siete de ellos, incluido Noé, vivieron más de novecientos años. La era antediluviana duró mil seiscientos cincuenta y seis años. Después del diluvio la carta de los alimentos se amplió: todo ser viviente que se movía era entregado a los hombres para que comieran su carne, pero no su sangre. Después de este período no nació nadie que viviera quinientos años. No se nos dice lo que bebió el pueblo antes del diluvio, pero estamos seguros de que comían y bebían hasta que Noé entró en el arca. Después del diluvio, Noé se hizo agricultor, plantó una viña y bebió vino hasta emborracharse. Quizás esta fue la primera embriaguez que tuvo lugar en la tierra. Desde Noé hasta Moisés, un espacio de ochocientos años, se hace mención frecuente de comer carne y beber vino, pero no se mencionan bebidas fuertes o licores. Durante la época en que los jueces gobernaban y los reyes reinaban sobre la nación de Israel, las bebidas fuertes y los licores eran muy utilizados y abusados: en algunos casos se ordenaban y en otros se prohibían. Ver los siguientes textos: Ex 22:29: No tardarás en ofrecer las primicias de tus licores.
Le 10:9: No bebáis vino ni bebidas fuertes.
Números 6:3: Se apartará del vino y de las sidras, y no beberá licor de uvas.
De 14:26: Darás el dinero para vino o sidra, o para todo lo que tu alma desee.
Jue 13:4,7,14: No bebáis vino ni sidra.
1Sa 1:15: No he bebido vino ni sidra.
Pro 4:6: No es propio de los príncipes beber sidra; dar sidra a los que están a punto de perecer.
Cantares 8:2: Quiero hacerte beber del jugo de mi granada.
Isaías 5:11-12: Para que sigan la bebida fuerte - y mezclen bebida fuerte.
De estos y otros pasajes se desprende que, además del agua, el vino, el vinagre, la leche, el caldo, el jugo de granadas y el potaje de lentejas, el licor y la sidra eran artículos distintos; pero es difícil decir qué eran y cómo se fabricaron. Se habla del manzano como un árbol común y útil (ver Cantares 2:3; Joe 1:12), pero no se sabe si el pueblo, desde Moisés, extraía sidra de las manzanas; si lo hicieron, es probable que la sidra fuera su bebida fuerte. El Dr. Gill, de Aben Ezra, un rabino judío, dice que las bebidas fuertes y los licores estaban hechos de dátiles, miel, trigo y cebada. Pero cualquiera que fuera su fabricación y el proceso mediante el cual se fabricaron, tenían la cualidad, como el vino, de embriagar: y el uso excesivo de ellos fue uno de los pecados más clamorosos de los israelitas y de las naciones circundantes. El relato de Hewett sobre la primera invención del alcohol, por parte de un médico y químico árabe, llega dos mil años tarde para dar carácter a la bebida fuerte, y
licores, que en la antigüedad se utilizaban perniciosamente y que tantos males y juicios traían a los borrachos.
Considero que la embriaguez, provocada ya sea por una bebida fuerte antigua o por un ron moderno, equivale al mismo mal y tiene la misma impresión en el cuerpo, la mente, el interés y las costumbres.
El sabio Salomón se une a los profetas de su nación para exponer el mal de la embriaguez, pero para matizar sus reprensiones, dice: "Dad sidra a los que están a punto de perecer, y vino a los abatidos de corazón". San Pablo reprende el exceso de vino y declara que los borrachos no entrarán en el reino de Dios; sin embargo, aconseja al enfermo Timoteo que "no beba más agua, sino que use un poco de vino para su estómago y sus muchas enfermedades. "
Hay una cualidad médica, así como nutritiva, en los productos de la tierra. Nada se hace en vano.
Los venenos son medicinales cuando se usan adecuadamente. Dios ha declarado buena a toda la creación.
Es común que los hombres, en el calor de una discusión, lleven las cosas demasiado lejos: sus declamaciones pueden tener una impresión momentánea, pero la reflexión sobria y la experimentación llevarán las cosas a su debido rumbo.
Estas observaciones sugieren algunas preguntas.
Primero. ¿Es razonable creer que la segunda causa del acortamiento de la vida de los hombres, después del diluvio, fue el uso de alimentos animales? Si esto pudiera comprobarse, ¿no sería un fuerte llamado a los amantes de la vida a ahorrar en cenas suntuosas compuestas de carne? ¿No se unen la glotonería y la embriaguez para debilitar el cuerpo y la mente? ¿Se puede presentar evidencia de que en algún momento los espíritus ardientes sacrificaron tantas vidas como las que fueron destruidas al comer carne de codornices? Debido a que la carne, usada inmoderadamente, degrada el intelecto, genera enfermedades y acorta los días, ¿es mejor, por lo tanto, dejar de usarla por completo?
Segundo. Generalmente se admite que el vino y los licores ardientes son buenos para los hombres en ciertos casos, pero ¿quién puede juzgar en estos casos? No el borracho borracho, porque siempre estaría vertiendo el licor en su garganta; no el médico, porque aunque puede saber lo que conviene a su propia constitución y cuida su salud, no puede sentir nada por otro. El hombre sobrio es el mejor juez para sí mismo: así Salomón se entregó al vino (para probar sus efectos), pero aplicó su corazón a la sabiduría, para evitar que su gusto dominara su juicio. Cualquier hombre de intelecto y reflexión común es el mejor prescriptor para sí mismo, en todos los casos comunes: sabe qué comida y bebida son más amigables con su estómago y su salud. Es cierto que un hombre puede comer o beber lo que le parezca ventajoso y, sin embargo, le acarreará consecuencias perniciosas. Aquí la prudencia dicta que los hombres deben intentar el experimento, y cuando descubren que cualquier tipo de comida o bebida, o una porción excesiva de ella, es perjudicial para su salud, deben abstenerse. Aquel cuyo gusto está tan viciado que no observa esta regla es objeto de lástima, pero no de esperanza.
Tercero. ¿Es una buena economía abstenerse por completo de bebidas espirituosas ardientes, como bebida, o no? El que bebe su trago de seis centavos cada día gastará más de veinte dólares en un año: si se abstiene, ahorra esos dólares, y probablemente otra bebida sería tan buena o mejor para él. Pero si los espíritus ardientes son
en desuso, no habrá ingresos provenientes de la tarifa para apoyar al gobierno. A ello debe seguir un impuesto directo sobre los derechos de voto y la propiedad. ¡Esto muele fuerte! Sin embargo, el apoyo del gobierno no sería tan fuerte como lo es ahora. Si se redujeran todos los vinos y licores que ahora se utilizan en diques, cenas públicas, hospitalidades sociales y usos domésticos, seis dólares por día, en lugar de ocho dólares, sería una compensación suficiente para los miembros del Congreso, etc. en proporción, a través de toda la lista de funcionarios. Pero si esta economía ahorradora en bebidas es prudente, ¿por qué no extenderla a las carnes? Si la factura de carne de un hombre para su vida fuera sólo de tres centavos por día, en setenta años sería más de setecientos cincuenta dólares; mientras que pan, raíces, frutas, leche, gachas y guisos de lentejas, serían más para su salud. , su percepción y duración de los días.
Ahora tengo setenta y cinco años. Nunca estuve borracho en mi vida: ni nunca ha sido una cruz para mí abstenerme de lo que emborracha a los hombres. Durante muchos años de mi vida no bebí bebidas espirituosas. Cuando el vaso recorría el círculo donde yo estaba, en lugar de filosofar o dar conferencias, me llevaba la copa a la boca y, sin beber, la pasaba. Hace unos veinticinco años, mientras trasladaba a mi familia de viaje, me pasaba todo el día preocupado por los ventisqueros, hasta casi el anochecer. Entonces me fallaron las fuerzas y me sobrevino un desmayo. Una buena mujer, a la puerta de su casa, me entregó una botella de aguardiente de sidra, de la cual bebí un poco, y sentí gran e inmediato alivio. Desde entonces, lo he usado, creo, aproximadamente a razón de un galón por año. A menudo recibo una pequeña ventaja y nunca he tenido ninguna prueba de que fuera perjudicial para mí. Una cuchara llena es lo máximo que uso a la vez, y las horas de bebida no son frecuentes. Un poco en la boca, antes del agua fría, le da un buen sabor al agua y previene lesiones. No soy médico, pero debería juzgar que aquellos que mueren bebiendo agua fría, en tiempo caluroso, podrían prevenirlo con una cucharadita llena de licor. El ron, sin calificar, es desagradable para mi nariz, mi boca, mi garganta y mis intestinos, pero cuando lo mezclan con azúcar y agua, es bastante agradable, pero no lo añoro. Nunca he usado más que un poco de vino; el poco, sin embargo, ha sido beneficioso para mi salud y mi ánimo.
Creo que nadie aborrece más la embriaguez que yo. Un borracho es un objeto desagradable.
La embriaguez ha matado a más miles de personas que Buonaparte a individuos. Si a esto le sumamos el duelo, el llamado es tan fuerte para que los hindúes envíen sus misioneros entre nosotros, para reformar a los borrachos y duelistas, como lo es para nosotros que enviemos misioneros entre ellos, para apartarlos de la idolatría y la inmolación. Pero aun así el buen libro dice: "Dad bebida fuerte a los que están a punto de perecer, y vino a los de corazón triste. Bebe un poco de vino por el bien del estómago y de las muchas enfermedades. Toda criatura de Dios es buena, y nada se puede rechazar, si se recibe con acción de gracias."


Extracto de una carta al coronel R M Johnson
EXTRACTO DE UNA CARTA AL COL. R. M. JOHNSON, DEL 8 DE ENERO DE 1830.
EL mensaje es largo, pero no superfluo. Mientras esté, desearía que contuviera otra advertencia solemne al Congreso, para que no haga nada, en calidad de legislador, que pueda tener alguna relación con las opiniones religiosas.
Un gran número de personas, de común acuerdo, han solicitado al Congreso que detenga el transporte del correo el domingo, porque creen, en sus conciencias, que el domingo debe ser guardado santo y libre.
de todo trabajo servil. El informe del comité del Senado, en la última sesión, sobre la petición, está repleto de franqueza y solidez de argumentos; cuyas partes radicales nunca han sido ni podrán ser refutadas; pero todavía no ha puesto fin al asunto. Se presentarán nuevos monumentos al Congreso, se insta a la perseverancia, se pregonará la irreligión y la sabiduría y la religión de los peticionarios deben pesar más que toda oposición.
La constitución de los Estados Unidos es una carta de poderes otorgados y derechos retenidos; entre todos los poderes enumerados otorgados al Congreso, no hay ninguno que le autorice a determinar qué día del año o de la semana el pueblo deberá abstenerse de trabajar o viajar. Por lo tanto, si aprobaran una ley tan impotente, sería inconstitucional. Hay muchos miles en los Estados Unidos que concienzudamente guardan el séptimo día de la semana como sábado. Si el Congreso detuviera el transporte del correo el séptimo día y lo continuara el domingo, ¿qué dirían los peticionarios? ¿No se quejarían de la parcialidad mostrada hacia los sabadistas, para pesar de los sundarianos? No significa nada decir que hay una mayoría que prefiere la observancia del domingo a cualquier otro día, porque las minorías tienen derechos inalienables, que no deben ni pueden ser entregados al gobierno. El Dios que adoramos, la adoración que le rendimos y los momentos en que realizamos esa adoración, son artículos que no están dentro del alcance de ninguna legislatura gentil. El diseño del gobierno civil, que es proteger las vidas, la libertad y la propiedad de las muchas unidades que forman el cuerpo entero, se responde en todos los sentidos sin esa rendición. El gobierno debería defender los derechos de los religiosos, como ciudadanos, pero las opiniones religiosas de ninguno. Si los peticionarios están seguros en sus personas y derechos, ¿por qué deberían desear más? Sus conciencias nunca podrán ser acusadas de culpa por lo que hacen otros; porque la conciencia pertenece únicamente al departamento del interior. ¿Por qué habrían de desear estirar y talar, como Procusto, y llevar todo a su estandarte? La conducción de un carruaje no los aterrorizará ni quebrantará su devoción; porque muchos de ellos son conducidos a los lugares de su devoción. Si las leyes sabáticas son necesarias para gobernar a la gente el domingo y mantenerla alejada de todos los negocios excepto los deberes religiosos, ¿por qué no hacer una ley para impedir las escuelas dominicales? porque no existe mayor relación entre educación y religión que entre viajes y religión. Pablo, su compañía y su equipaje estuvieron cinco días viajando por agua desde Filipos a Troas. Se quedaron en Troas siete días, el último de los cuales era el primer día de la semana; por supuesto, uno de los cinco días era el domingo y, sin embargo, no había ninguna ley de conciencia, ni ley del Congreso, que les impidiera transportarse a sí mismos y a sus mercancías en domingo.
Si el Congreso complacera a los peticionarios y aprobara una ley para detener el transporte del correo todos los domingos, sería un ahorro para ellos y para otros. Alentados por el éxito, procederían a continuación a tener exentos de la misma manera los días de Navidad y Pascua, y sus asociaciones y sínodos, y ¿dónde terminaría esto? Los sabadistas, al igual que los judíos, considerarían flexible el Congreso y, con igual derecho, reclamarían una ley para santificar el sábado según su conveniencia. Siempre que una legislatura legaliza días festivos, credos de fe, formas de adoración o recompensas pecuniarias por servicios religiosos, se entrometen en el reino de Cristo y ponen en duda la sabiduría del divino legislador, por no saber cómo, o su bondad. , por no dar todas las leyes necesarias en su gobierno. La pastilla mortal, al principio, siempre estará enrollada en miel. El honor de la religión, la difusión del evangelio, la piedad y la investigación de los reformadores, el bien de la sociedad, la seguridad del Estado y la salvación de las almas, forman el jarabe en el que se esconde la píldora venenosa. Es de los hombres, muy estimados por la santidad y la sabiduría, que lo peor de
proceden los usos y las leyes más crueles; porque los personajes base derrotan sus propios deseos. El corazón del rey Asa fue perfecto todos sus días, pero oprimió a algunos del pueblo; se enojó con el vidente que lo reprendió e hizo una ley que cualquiera que no buscara al Señor debía ser ejecutado.
Admitir el principio de que; la religión es una institución de la política estatal, y el pueblo mantiene su libertad mediante la voluntad de la legislatura, que es muy cambiante, a menudo corrupta y muchas veces muy cruel.
Admite el principio y aprobarás aquello que ha levantado una inquisición y ha empapado la tierra con sangre.
Muchos abogan por la igualdad de todas las sociedades cristianas y abogan con la misma firmeza por que se conviertan en organismos políticos y estén respaldados por el derecho civil. Si esto es apropiado para las sociedades cristianas, también lo es para las sociedades judías, paganas o mahometanas; pero la libertad por la que se lucha debe garantizarse a cada individuo como su derecho inalienable, en el que no se puede entrometerse, sin usurpación por parte de los gobernantes, que los convierta en tiranos.
Aquellos que desean recurrir al fuerte brazo de la ley para defender sus opiniones, dan evidencia de que no tienen razonamientos lógicos, sobre temas morales y religiosos, para apoyar sus débiles dogmas.
Lamento que el Congreso se haya comprometido, siguiendo un precedente, a dar a sus capellanes una recompensa legal por sus servicios religiosos. ¡Qué absurdo el sonido! Una construcción descabellada lo respalda. La ley de la razón y de la revelación exige una recompensa al trabajador; pero si el Congreso recompensara a los capellanes con sus propias contribuciones, parecería más bien un simple cristianismo. El pueblo en general no tiene ni la devoción ni la instrucción del capellán, ni voz alguna para elegirlo; ¿Por qué entonces deberían pagar impuestos donde no están representados? El capellán, que no asistiera a pedido y confiara en la promesa de Cristo y la benevolencia de sus amigos para su recompensa, sin obligación legal, estaría vendiendo sus oraciones por dinero y convirtiendo el evangelio en mercancía. Lo que aquí se habla es algo pequeño que la nación nunca podrá sentir; pero si lo rastreamos hasta su raíz, contiene ese principio que es tan pernicioso en el mundo, y que ahora los peticionarios utilizan como estribo para montar en el corcel y derribar al pueblo.
En todos los demás aspectos, el Congreso ha sido cauteloso y sabio en todo lo que tiene que ver con la conciencia y los derechos religiosos; e incluso en este particular han sacado lo mejor de lo malo; porque no han mostrado parcialidad hacia sectas o sentimientos en sus elecciones.
He escrito una larga epístola, pero no es probable que escriba más; porque mi edad me avisa que el tiempo de mi partida está cerca. Atentamente, con todo respeto,
JUAN LELAND.


Transporte del correo
TRANSPORTE DEL CORREO. 78.
Observad los días. - Te tengo miedo.
Que cada uno esté plenamente persuadido en su propia mente.
78. Publicado en 1830.
Si las legislaturas cristianas tienen el derecho de regular la religión de los individuos, las legislaturas mahometanas y paganas tienen el mismo derecho. Los paganos tienen sus días señalados para adorar a Júpiter o Juggernaut. Los mahometanos tienen su día semanal (viernes) para adorar a su gran profeta. Entre las muchas sectas protestantes existe una variedad de opiniones con respecto a los días de descanso y adoración. Los cuáqueros se reúnen para el culto dos días a la semana, sin conceder mucha santidad a un día sobre otro. Muchos guardan el séptimo día, como los judíos, por la creencia de que la observancia de ese día es una obligación moral, inmutable y universal. Algunos creen que la mitad del tiempo (la noche) es suficiente para descansar, y que un día es tan bueno como otro para adorar. Un número muy considerable guarda el primer día de cada semana como sábado cristiano, siendo de la opinión de que Dios designó un día de cada siete, por un precepto moral que deben observar todos los hombres: que el séptimo día fue designado desde la creación hasta la resurrección. de Cristo - que Cristo cambió el día del séptimo al primer día de la semana - alteró los ejercicios del día
- y remitió la pena por profanar el día de muerte segura a una pequeña multa. Parte de esta última secta está pidiendo ahora al Congreso que cumpla sus deseos y detenga el transporte del correo el domingo. ¿Por qué hacen la petición? ¿Son interrumpidos en sus lugares de reunión por las etapas del correo? Esto no es probable, porque muchos de ellos conducen sus carruajes a sus lugares de culto. Si los conductores de la diligencia abusan de ellos), las leyes existentes son suficientes para castigar a los alborotadores. Si disfrutan de toda la libertad y protección que necesitan, ¿por qué están inquietos? ¿Quieren que el Congreso decida la controversia a su favor y declare legalmente que el primer día de cada semana es demasiado santo para que los hombres trabajen y viajen en él? Si ese fuera el caso, ¿qué harían los judíos y. ¿Dicen los cristianos Sevendarianos? ¿No solicitarían, con igual justicia, al Congreso que detuviera el correo al séptimo día? Y por la misma regla, cualquiera de ellos podrá solicitar que sus días de Asociaciones, Sínodos, etc., sean exentos del mismo modo.
Hay muchos miles en los Estados Unidos que han formado sociedades para destruir la intemperancia (¿y quién no cree que la embriaguez es un mal tan grande como conducir un diligencia en domingo?) si solicitaran al Congreso que suspendiera todas las destilerías, ¿no ¿Dicen los peticionarios que se estaba interfiriendo con el derecho privado? ¡Actúan más sabiamente! trabajan para dirigir la opinión pública y dejan a los individuos en su libertad. Que los peticionarios sepan de ellos y hagan lo mismo. Ninguno de ellos está obligado a contratar, conducir o montar en domingo, ¿por qué entonces quejarse? La conciencia es un tribunal judicial, erigido en cada pecho, para conocer de cada acción en el departamento del interior, pero no tiene nada que ver con la conducta de otro hombre. Mi buen juicio me dice que mi prójimo hace mal, pero mi conciencia no tiene nada que decir al respecto. Si hiciera lo que él hace, mi conciencia me arrestaría y condenaría, pero la culpa no es transferible. Cada uno debe dar cuenta de sí mismo. Cuando un padre advierte apropiadamente a su hijo para que tenga cuidado con el vicio, si el niño comete un acto manifiesto, el padre no se siente culpable, sólo lamenta la desgracia: si el padre ha sido negligente al dar consejos, se siente culpable por la negligencia ( que es su propio delito), pero no por el delito del niño. El error de confundir la opinión y la conciencia ha provocado un mundo de daños. Que los individuos, o que una legislatura haga de sus propias conciencias (opiniones) el estándar para juzgar la conducta de otros, es una usurpación tiránica.
"¿Por qué mi libertad es juzgada por la conciencia de otro hombre?" Transportar el correo en domingo es contrario a
la opinión de los memorialistas, pero nunca podrá presionar sus conciencias. Los cuáqueros tienen la opinión filantrópica de que nunca se debe librar una guerra: que la llamen conciencia pura y soliciten al Congreso que nunca declare la guerra, ¿desearían los presentes peticionarios que se concediera la oración de los cuáqueros? Déjelos responder la pregunta.
Si se ha logrado alguna mejora en este tema, desde los días de Constantino hasta nuestros días, consiste en el descubrimiento, demostrado por una larga experiencia, "de que la única manera de evitar que la religión sea un motor de crueldad es excluir las opiniones religiosas del código civil." Que cada hombre sea conocido y protegido igualmente como ciudadano, y deje que sus opiniones religiosas se dirijan entre el individuo y su Dios: teniendo esto en cuenta, que quien no adora a Dios en la forma que elija, no lo adora en todo. Roger Williams, William Penn y los primeros colonos de Nueva York abrazaron este principio, que ha estado entretejido en la constitución del gobierno de los Estados Unidos.
Los poderes otorgados al Congreso son específicos: están resguardados por un "hasta ahora llegarás y no más allá".
Entre todos los poderes enumerados otorgados al Congreso, ¿hay alguno que les autorice a declarar qué día de la semana, mes o año es más santo que el resto, demasiado santo para viajar? Si no la hay, el Congreso debe traspasar sus límites, mediante una interpretación imperdonable, para establecer la prohibición solicitada. Que los peticionarios se hagan la pregunta. Si el Congreso asumiera un poder político-eclesiástico, detuviera el correo el séptimo día y dejara que fuera transportado el primero, ¿eso los satisfaría? Si no, ¿están haciendo lo que ellos harían? * * * * Si el Congreso aprueba la ley prohibitiva por la que se ora, se espera que fijen los límites del día para evitar contiendas.


Extractos de una carta al Hon R M Johnson
EXTRACTOS DE UNA CARTA AL HON. RM JOHNSON, 29 DE MARZO DE 1830.
SEÑOR: - Desde hace cuarenta años, junto a la salvación del alma, los derechos de la conciencia han sido artículos de mi mayor solicitud. No sólo que todas las sectas y sociedades deberían estar al mismo nivel, sino que cada individuo solitario debería tener el mismo favor y no estar obligado a unirse a ninguna sociedad para escapar de discapacidades u opresión. De hecho, me comprometo a que mientras pueda usar mi lengua o mi pluma, nunca permaneceré inactivo cuando la libertad religiosa esté en peligro. El informe habla por sí solo. Si se puede mejorar, no sé en qué particular. Respira el lenguaje de John Milton, Roger Williams, William Penn, Thomas Jefferson, etc., y creo que está en perfecta conformidad con la letra y el espíritu del Nuevo Testamento. Tiene mi aprobación incondicional.


El informe de la minoría del comité va acompañado del otro. Después de lo que he dicho, no se espera que lo apruebe en su totalidad. Descarta la idea de cualquier controversia teológica y, sin embargo, desde el principio, sienta las bases de una guerra religiosa. Nunca hubo una nación cristiana en la tierra antes de los días de Constantino, quien abrió las compuertas del error y puso a los cristianos en guerra entre sí.
Hace unos años, se formó una sociedad moral en Berkshire para la supresión del vicio. Se nombró un comité ejecutivo para suspender los viajes los domingos. Si no fuera un tema serio, provocaría una sonrisa al ver a Belcebú persiguiendo a Lucifer, con látigo y espuela: el comité quebrantando el sábado para evitar que se rompa el sábado. Cuando el perseguidor alcanzaba o alcanzaba su presa, a veces hacían concesiones y, pagando una multa, dejaban al viajero seguir adelante; pero, por lo general, lo llevaban ante un juez o el tribunal del condado y lo multaban por violar el sábado. Pero un tal Sr. Clark, al ser detenido, se molestó por el abuso y entabló una demanda contra ellos, por agresión y agresión, ante el tribunal judicial supremo, donde el Sr. Clark recuperó una suma considerable por daños y perjuicios; la decisión fue que no tenían derecho a detenerlo y derribarlo. Esta decisión purificó las conciencias de todo el club. ¡Es extraño cómo el hecho de ganar o perder dinero orientará la conciencia! No puedo decir con seguridad si estas buenas almas, al convertirse, devolvieron las multas que habían cobrado. Mi mejor información es que no lo hicieron.
He vivido lo suficiente para ver que los individuos a menudo traspasan los límites de la honestidad moral para dañar a sus vecinos; pero esto no es más frecuente que el que los cuerpos legislativos se salten su guía legítima y usurpen el imperio de los derechos individuales naturales. La política de no hablar puede extenderse demasiado; pero de esa negligencia surgen menos males que de una redundancia de leyes. Se debe aspirar a la libertad de los nativos de los bosques, bajo las debidas restricciones, para impedir actos manifiestos (si se puede encontrar el expediente). Si, al entrar en un pacto social, los individuos lo entregan todo a la voluntad pública, entonces el gobierno puede dirigir nuestra alimentación, nuestro físico, nuestra vestimenta, nuestro matrimonio, nuestras asociaciones, nuestra ubicación, nuestra ocupación, nuestra opinión privada, nuestra religión, nuestro oído, nuestra vista, nuestro apetito, nuestra pronunciación y nuestra vibración. las arterias y cada respiración que respiramos. Pero, si se renuncia a todo esto, los individuos pierden toda responsabilidad ante su Hacedor, y el gobierno se vuelve responsable de todo; porque estaría por debajo de la justicia del Ser Divino hacer que un hombre responda por sí mismo, cuando está despojado de todo atributo que constituye un agente moral.
Si variara algunos grados de la cuestión de los correos dominicales, estaría siguiendo un precedente que el Congreso me ha enseñado. Cuando los miembros de esa augusta asamblea, piensan, hasta estar tan llenos de materia como una botella de vino sin respiradero, toman la palabra y parecen arrancar montañas de raíz, cabalgar en las alas del viento y dirigir la tormenta. No importa cuál sea la pregunta, ya sea Missouri, reducción de personal o tierras públicas; la sala y la galería quedan maravilladas ante la profundidad del orador; pero, si se trataba de viruela, ni el hablante ni el oyente contraerían la enfermedad.
No veo ningún gran mal en todo esto. Sus efusiones pueden ayudar a la siguiente pregunta; en cualquier caso, las próximas elecciones.
¿No tienen los miembros del Congreso tanto derecho a divagar como el difunto Patrick Henry? ¿Se debe considerar que todos hablan en el modo directo, lógico e irrefutable de Madison? No todas las almas fueron moldeadas en el mismo molde. Se necesita cada hombre para hacer un mundo. Creo que el Congreso, en general, hace maravillas. Han gobernado con seguridad el barco entre Escila y Caribdis, a pesar de los vientos adversos y los marineros amotinados. La religión que profeso me prohíbe hablar mal de los gobernantes del pueblo. Honro el trono (gobierno) y el altar (religión), pero aquellos que fingen religión y buen orden, quisieran moldear mi religión y guiar mi conciencia, son tiranos usurpadores y presuntuosos.
Un hombre no puede dar mayor evidencia de que está desprovisto del espíritu manso del cristianismo e ignorante de su genio, que cuando hace, o insta a otros a hacer, leyes para coaccionar a sus vecinos en asuntos de religión. Es como poner una herramienta sobre las piedras del altar, o hacer un carro nuevo para llevar el arca.
Suscribo alegremente el sentimiento de que el cristianismo no es sólo una buena religión, sino la única religión que alguna vez satisfizo las necesidades del pecador y alivió sus aflicciones; la única religión que alguna vez trajo el perdón al culpable y le dio seguridad de la vida eterna; pero, como institución de política estatal, surge la pregunta de si alguna vez ha hecho algún bien. ¿Alguna nación cristiana ha superado alguna vez a Tiro en riqueza, a Grecia en ciencia, a la antigua Roma y Cartago en valentía, o a la China moderna en mejora interna? ¿Y qué naciones son ahora más pérfidas y sanguinarias que aquellas que han organizado cruzadas, establecido una inquisición y masacrado a los sudamericanos? Dejemos que el cristianismo opere en su propio canal natural, y será una bendición de inmenso valor; pero, convertirlo en un principio de política estatal, fomenta el orgullo, la hipocresía y la peor clase de crueldad.
Juan Leland
Honorable. RM Johnson


Carta al editor de la Crónica Bautista
CARTA AL EDITOR DE LA CRÓNICA BAUTISTA, EN GEORGETOWN, KY.
QUESO, MISA. 25 DE JUNIO DE 1830.
ESTIMADO SEÑOR: - Ha tenido la bondad de enviarme varias de sus Crónicas Bautistas, las cuales han llegado sanas y salvas. En una página en blanco de uno de ellos, me informas de la familia de la que desciendes.
De los mil cuatrocientos setenta y uno que he bautizado, pero muy pocos de ellos alguna vez fueron llevados a las misericordias pactadas de Dios, por el sello del pacto - (bautismo). Ha sido mi suerte bautizar a los que vinieron. a la puerta del arrepentimiento para con Dios y de la fe en el Señor Jesucristo, y no los que subieron por otro camino. He bautizado en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo; y si los apóstoles no encontraron Padre, Hijo y Espíritu Santo, en el nombre de Jesucristo el Señor, o no entendieron su comisión, o no entiendo lo que de ella se dice.
La doctrina de que hay tres que dan testimonio en el Cielo, de los cuales tres son uno; y la doctrina de que Jesucristo era Dios sobre todo y, sin embargo, la simiente de Abraham, son ambas inconcebibles y (para nuestra limitada razón) imposibles: no más, sin embargo, que la creación o la resurrección. El entusiasmo consiste en creer sin o en contra de la evidencia. Creo que mis ojos pueden ver, y además diez mil cosas; pero no puedo concebir el por qué, el cómo y el por qué.
A partir del año 1781, un gran número de mis amigos se mudaron a Kentucky. He oído hablar de la muerte de muchos de ellos, pero como muchos de ellos eran más jóvenes que yo, es probable que estén vivos. Mientras escribo, sus personas se presentan a mi imaginación y me traen a la mente las reuniones que tuvimos en Virginia. ¡Sí, cómo se afanó mi alma y oró por su salvación! ¡Y cómo me alegré cuando vi la gracia de Dios entre ellos! Dígales, querido señor, dígales de mi parte que se mantengan firmes en la doctrina de la gracia de Dios, y que no se echen a perder por la filosofía o el vano engaño, sino que sean firmes e inamovibles, abundando siempre en la obra del Señor. Nunca encontrarán un lugar de placer o seguridad igual al humilde lugar a los pies de Jesús. Espero que no se caigan en vano.
Discordancia y contienda sobre las palabras, porque si alguno se opone a la sencillez del evangelio, con lo que llaman ciencia e investigación profunda, le dan a la ciencia un nombre falso, se envanecen con una mente falsa.
Me temo que soy demasiado dictatorial en estas observaciones; porque no reclamo ninguna autoridad apostólica, ni poder diocesano o clerical; mi afirmación más elevada es la de un pecador arrepentido y un predicador muy imperfecto.
Algunas sociedades tienen un credo escrito para empezar; otros forman credos mediante votos después de haberse unido; mientras que un tercero tiene sus acuerdos verbales de procedimiento; y un cuarto tiene un credo permanente de que no tendrá credo. En todos estos casos hay un entendimiento. Desde esta perspectiva, las tribus indias tienen sus constituciones de gobierno, al igual que los Estados Unidos. El tema me recuerda una ley promulgada una vez en Rhode Island, "que los predicadores deben ser recompensados con contribuciones gratuitas, y de ninguna otra manera". He conocido a muchos hombres que han sido tan enemigos de toda intolerancia en la religión, que fueron los mayores fanáticos que jamás haya visto, al condenar a todos los que no eran tan liberales como ellos. Pero sea cual sea el credo de un hombre, si niega que el Jesús del Nuevo Testamento es el Jehová del Antiguo Testamento, o afirma que cualquiera puede ser salvo sin recibir la unción y ser guiado por el espíritu de Dios, el credo no es la voz de mi amado. Soy oveja o cabra, no conozco la voz y no puedo seguir al pastor, porque más vale ser pagano, judío o turco (en lo que respecta a la salvación de mi alma) como cristiano, desprovisto del espíritu de Cristo. El cristianismo nominal no librará de la muerte. De ese reino Cristo recogerá a todos los que hacen tropezar. La lámpara sin aceite se apagará en la oscuridad.
La ortodoxia, la heterodoxia o cualquier otra doxia, sin el amor de un Dios santo en el corazón, es una doxia miserable para mí. Si el mayor razonador es el mayor santo, los filósofos superan a los cristianos, y el Diablo va más allá de todos ellos.
Sin embargo, vean cómo cambio de tema: quiero hacerlo: hago lo que quisiera que me hicieran. Cuando escucho una larga arenga de razonamientos metafísicos sobre cuestiones abstrusas, más que cualquier otra cosa tengo ganas de pedir mi gorro de dormir. Así conmigo mismo, cuando hablo o escribo; Puede que sea ligero pero no será largo.
La inocencia es mejor que el arrepentimiento; pero cuando un hombre comienza a ser transgresor, el arrepentimiento es la mejor característica que puede poseer. Un espíritu humilde y un corazón contrito son siempre esenciales para nuestra aceptación ante Dios, y lo han sido desde Abel hasta el momento presente. Pero se pasa por alto este temperamento mental (porque los hombres son demasiado grandes para el humilde Jesús) y se confía en algún credo, alguna sociedad o algunas formas de piedad. Arminianisin o algún otro ismo - Predestinación, con todas las demás ciones, en el vocabulario - sociedades tan buenas como once de los discípulos de Cristo - formas en la adoración de la voluntad, mostrando mucha sabiduría y descuidando el cuerpo - ¿puede cualquiera de ellos o todos ellos en concierto, dar un gemido del Espíritu Santo o traer una promesa de sellado al corazón del pecador? Despedida.
JUAN LELAND.
SEÑOR. URIEL B. CÁMARAS.


Refranes breves sobre tiempos, hombres, medidas y religión.
BREVES DICHOS SOBRE TIEMPOS, HOMBRES, MEDIDAS Y RELIGIÓN, EXPUESTOS EN UN DISCURSO, PRONUNCIADO EN
CHESHIRE, 5 DE JULIO DE 1830.
Los escribas, sacerdotes y abogados murmuraron, pero el pueblo llano lo escuchó con gusto. - Nuevo Testamento.
AMIGOS Y CONCIUDADANOS: Este día nos hemos reunido para reflexionar sobre los grandes cambios y maravillosos acontecimientos que han tenido lugar en nuestra tierra, en el transcurso de menos de sesenta años. Trece colonias deprimidas, que no contenían más que tres millones de personas, han crecido hasta convertirse en veinticuatro estados independientes, con un gobierno general sobre el conjunto, cuya población asciende a doce millones de almas.
El aumento de la riqueza, tanto real como personal, resulta indescriptible. Las facilidades de las relaciones sexuales, mediante la imprenta, las etapas del correo, los barcos de vapor y los canales, llenan de asombro a toda mente pensante. Los numerosos inventos para ayudar y facilitar el trabajo duro han contribuido en gran medida a que los estados sean realmente independientes.
Las ventajas de la educación y la sed de conocimiento de los jóvenes nunca fueron superadas en Grecia. El estilo de vida y de vestir se ha cuadriplicado. Se abandona la persecución por motivos de conciencia, y se encuentran pocas raíces donde la legislatura se entromete en el reino de Cristo. Las guerras que hemos tenido con los europeos y los salvajes han resultado ventajosas para nosotros. Los espasmos políticos (un impuesto que todos los gobiernos libres tienen que pagar), ya sean de naturaleza personal o sentimental, siempre han cerrado del lado de la libertad. Después de que el pueblo ha decidido que puede gobernarse a sí mismo y lo hará, y ha aprovechado toda la fuerza de los gabinetes, las asambleas electorales, las intrigas y los acuerdos, la tormenta amaina y todos se reúnen bajo la bandera de la ley. El derecho de sufragio resulta tan eficaz que el pueblo soporta pacientemente los abusos momentáneos, hasta que llega el período constitucional en el que se endereza.
¿Deberían continuar prevaleciendo durante un siglo el mismo amor a la libertad -espíritu de empresa- valentía en la guerra-mejoramiento interno-investigación literaria y oratoria- con una disposición a ser justos y humanos con todas las naciones que existen ahora, como lo han hecho durante Hace medio siglo, el rígido patriotismo de los espartanos -
el profuso conocimiento de los griegos, la valentía de los romanos, las exquisitas artes de los italianos y las laboriosas mejoras de los holandeses ya no serían la nota más alta de la canción del poeta, ni la mejor pintura de una página histórica. El mundo fundado por Colón, entregado por Washington y enseñado por Jefferson los superaría a todos.
Del experimento ya probado, surge la fuerte esperanza de que el principio federado pueda prevalecer en todo el territorio desde la desembocadura del río Columbia hasta Passamaquoddy, y desde el Atlántico hasta el Mar Occidental. Mirando hacia adelante cien años y viendo, al menos, sesenta millones de personas, abarcando cuarenta estados independientes, todos unidos por una cadena federal; sin reconocer más rey que la ley; sin tener nadie que los gobierne sino aquellos a quienes ellos eligen; cada uno disfrutando del derecho de juicio privado; de publicar sus opiniones sin peligro; de adorar al Dios que elija, de la manera que prefiera, en los momentos y lugares de su propia elección; sin tener órdenes privilegiadas de hombres; ninguno exento de sus partes proporcionales de las cargas del gobierno; ninguno tiene prohibido ocupar cargos; castigar a los únicos que hacen mal al prójimo y compadecerse de los ignorantes y supersticiosos.
No como estadista, sino como cristiano manso, agrego, además de las bendiciones antes mencionadas,
los derramamientos del Espíritu Santo; la resurrección de los pecadores muertos; el pueblo lamentándose por sus pecados y recurriendo a un Salvador misericordioso; recibir su espíritu y ser gobernado por sus leyes: este sería un estado de gran felicidad (si prevaleciera en todo el mundo) como se puede esperar, hasta que esta tierra sea disuelta, y una nueva tierra y nuevos cielos sean aparecer.
Es posible que estas agradables anticipaciones nunca se hagan realidad. Las mañanas florecientes a menudo quedan oscurecidas por las nubes y las tormentas. El sol había salido cuando Lot entró en Zoar, pero pronto una tormenta de azufre destruyó las ciudades devotas. Los pecados del pueblo pueden provocar que un Dios celoso los entregue a quienes anhelan el poder; la riqueza y el esplendor pueden arruinarlos. La guerra, el hambre y la pestilencia, son armas en el cargador de Jehová, con las que castiga a los ingratos y rebeldes. Los mismos profetas que hablan de las cosas gloriosas que Dios hará por los hombres en los últimos días, hablan también de la gran tribulación y angustia que caerá sobre los impíos.
Se espera ardientemente que el pueblo de los Estados Unidos sea lo suficientemente sabio y diligente para mantener el poder del gobierno en sus propias manos, y que no se deje engañar, halagar o desaprobar; y tan justos y agradecidos que el Todopoderoso se deleite en bendecirlos.
Hoy damos gracias por todos los bienes que el Señor ha hecho por nosotros: y hoy hacemos nuestras oraciones para que el bien y la misericordia nos sigan todos los días de nuestra vida.
No se puede ocultar que hay un gusano royendo bajo la corteza de nuestro árbol de la libertad, que busca minar nuestros derechos civiles y religiosos. La sospecha mezquina es ridícula; pero los celos varoniles son nobles. Las palabras son cosas flexibles; son principios y medidas los que caracterizan al hombre. Que a los hombres se les llame whig o tory.
monárquico o anarquista, federalista o republicano, ángel o diablo, son sus acciones, y no su nombre o profesión, sobre las que debemos formar nuestros juicios. Al formar nuestros juicios según esta regla, tenemos pruebas evidentes de que hay muchos aspirantes a jefes que albergan y fomentan un principio aristocrático que a menudo muestra los dientes y espera un momento propicio para mostrarlo todo. Este principio ha estado persiguiendo a Estados Unidos desde la Declaración de Independencia hasta el momento actual. Tiene tantos nombres como un Don español, tantos colores como un camaleón, tantas altas pretensiones de sabiduría y religión como un fariseo, y engañoso como una zarigüeya, pero siempre sigue siendo el mismo. La genialidad del principio es acumular cargos y retenerlos, conseguir el dinero y engañar al pueblo soberano para quitarle sus derechos. Los hombres, cuando están bajo la influencia de este principio, cuando están en el cargo tienen fibras rígidas en la parte posterior del cuello, y cuando no están en el cargo aúllan como lobos al alfabeto, porque contiene las tres letras o-u-t. Estos aspirantes ambiciosos nunca están satisfechos con los hombres ni con las medidas, mientras que ellos mismos son los agentes descuidados. Como Absalón, oran: "¡Oh, si yo fuera hecho juez!" (y como él son engreídos) "para que todo hombre que tenga algún pleito o causa venga a mí y yo le haga justicia". Tales hombres, cuando están investidos de poder, son como Faetón, que se propuso conducir el carro del sol, pero, como no era hábil para conducirlo, condujo su carro a la tierra y prendió fuego al mundo.
Cuando el señor Jefferson, el patriarca de la libertad, fue ascendido a la presidencia, la deuda de los Estados Unidos ascendía a unos ochenta millones de dólares; 79. pero durante sus ocho años de administración se redujo a la mitad de la cantidad, y las cosas parecían ir en buen camino para extinguir el todo; pero la guerra de 1812
poner fin a todo esto y arrojar a los Estados a un segundo plano a gran distancia. La duración de la guerra fue de dos años y medio: su fin fue honorable y ventajoso para los Estados Unidos, pero su desarrollo fue desastroso. El gasto fue de aproximadamente un millón de dólares por semana. Los ingresos disminuyeron y los gastos aumentaron tan rápidamente que al cabo de ciento treinta semanas la deuda ascendía a ciento veinte millones de dólares. Desde el fin de la guerra, la deuda se ha saldado en más de la mitad, y la gente ahora espera con ansias que en cuatro o cinco años se liquide el último centavo. En esto no quedarán decepcionados, si el Todopoderoso es propicio, nuestro propio gobierno sabio y el pueblo pacífico. El uso que se dará a los ingresos excedentes una vez pagada la deuda ya se ha convertido en objeto de preocupación y debate. Cuando llegue ese momento, es muy probable que la gente sepa mejor qué hacer con su dinero. Será propiedad de quienes vivirán entonces, y cuando los hombres poseen una propiedad desean tener el control de ella. En la actualidad, los ingresos pertenecen a quienes viven, y lo que no es necesario para el sostenimiento del gobierno será mejor utilizado para pagar la deuda, tan rápido como lo permitan los compromisos del gobierno y los reclamos de los acreedores. ¡Cuán exultante es el pensamiento de que doce millones de personas, que poseen inmensas regiones de suelo fértil, producen todo lo necesario y conveniente para la vida, con una carretera fluvial a todas partes del mundo, y no tienen nadie que las gobierne excepto sus propias voluntades, ¡No le deberá nada a nadie, sino que tendrá un ingreso permanente que producirá un excedente más allá de las exigencias del gobierno! ¿Qué espléndida monarquía en la tierra exhibe un estado de cosas tan lleno de deleite? La pompa de coronas, mitras, estrellas, cintas, púrpura y diamantes, rodeado por un pueblo hambriento oprimido, no tiene competencia con él.
79. Las sumas se expresan aquí en números redondos, diseñados para aproximarse lo suficiente a la verdad como para dar una idea justa del curso de las cosas.
Si un hombre inexperto en asuntos fiscales puede ser complacido por la generación actual y perdonado por aquellos que vivirán cuando se pague toda la deuda, sugerirá algunas ideas para su consideración. "Ningún proyecto frene la liquidación de la deuda. Reduzca los derechos sobre todas las mercancías hasta donde lo justifique una competencia justa con otras naciones; esto será un alivio para los trabajadores. Vender las tierras públicas a bajo precio a los colonos y cultivadores reales. pequeñas porciones a los pobres trabajadores, que no tienen nada con qué comprar. Distribuya el excedente, tan pronto como surja, de manera equitativa entre los distintos estados. No guarde una gran suma en el tesoro, porque como un queso de sidra siempre estará plagado de abejas. Que el fondo de contingencia sea pequeño y esté vigilado. Que el pueblo sea rico y el gobierno frugal. Recordemos siempre que nuestro gobierno fue formado para el bien de todos, y no para el engrandecimiento de una nación. pocos."
Los poderes otorgados al gobierno general son pocos y definidos: los otorgados al gobierno de Massachusetts son muchos e indefinidos. La legislatura puede dictar todas las leyes no prohibidas por la constitución: la discreción de la legislatura, por tanto, gobierna en gran medida al pueblo.
Que las medidas del gobierno de Massachusetts sean sensatas y económicas en todos los aspectos es una cuestión de momento. La Commonwealth fue llamada con justicia la cuna de la libertad en la guerra revolucionaria, pero fue el foco de la oposición en la guerra de 1812. Es cierto que los ciudadanos de esta Commonwealth tenían derecho, a través de su legislatura, a recordar al Congreso sobre el tema. ; pero, después de declarada la guerra, ¿era correcto que vilipendiaran a los gobernantes, desalentaran el alistamiento, retuvieran préstamos, retuvieran
la milicia - declarar la guerra injusta - regocijarse por las victorias del enemigo y por las derrotas de los estadounidenses - denunciar a la milicia por una farsa - celebrar una convención para paralizar el brazo del Congreso y, de hecho, hacer todo, por palabras y hechos, que harían la guerra desastrosa: los gobernantes desagradables y el gobierno mismo execrable? Para lograr estos objetivos los púlpitos resonaban, las imprentas gemían y la tergiversación estaba a la orden del día. ¿Qué excusa para todo esto? Si la oposición hubiera tenido éxito en sus deseos -acabar con los que estaban en el poder y ganar ellos mismos los escaños- nunca se sabrá qué gobierno habrían formado, si alianza o recolonización, porque el evento no ha tenido lugar.
Mientras hablo, un pensamiento solemne se agolpa en mi mente. Si las almas fallecidas de patriotas ilustres visitan a sus parientes en la tierra y se mezclan con ellos en sus sentimientos, ¿cómo se lamentarían las almas de Hancock, Adams, Warren y compañía al ver cuán bajo ha caído Massachusetts? ¿Y el alma de Washington no habría fruncido el ceño con indignación ante la convención de Hartford, por tratar de romper los vínculos de la Unión?
Cada año nos sentimos halagados con la riqueza del estado, y se recomiendan y promulgan nuevos planes, que requieren comisionados, agrimensores, ingenieros, pioneros y administrativos, todos los cuales deben ser pagados, si los planes se disuelven en la niebla. Sería más agradable saber que la deuda de la república ha sido saldada y que los impuestos ligeros son suficientes.
En la vida común, la economía más segura para un hombre es pagar primero por su tierra y limpiar sus campos, y luego construir sus edificios útiles y ornamentales tan rápido como lo justifiquen los beneficios de sus tierras; y, si no me equivoco, la misma economía es mejor para un estado.
Una parte respetable del pueblo está firmemente convencida de que una gran suma de la deuda se creó para continuar con la oposición a la última guerra y a las medidas del gobierno general, y desea ardientemente que las partidas de la deuda y con qué fines fueron creados, podrían expresarse con tanta claridad que el que corre pueda leer. Mientras trabajan bajo las impresiones existentes, no pueden dejar de sentirse indignados ante las reclamaciones presentadas al Congreso para reembolsar los gastos de la guerra; porque les parece que este gobierno desea obligar al Congreso a pagar a sus enemigos por el daño que les han causado. ¿Estados Unidos aceptará o debería aceptar esto alguna vez? Es un principio antirrevolucionario decir "que el pueblo es su peor enemigo, y el gobierno debe salvarlo de sí mismo. Ese gobierno es un misterio conocido sólo por unos pocos, y la mayoría debería aceptar pacíficamente".
Dejemos que las partidas de la deuda se expresen tan justamente como una factura de impuestos, sin etcéteras ni contingencias, y los republicanos democráticos (aunque puedan cuestionar la sabiduría de muchas de las partidas) se esforzarán cada uno por su parte para extinguir la totalidad. , si se lleva todas las vacas y ovejas de sus rebaños menos una, y todas menos una camisa de su espalda. Preferiría hacer esto antes que enviar comisionados tras comisionados, aún aumentando la deuda, al Congreso con las reclamaciones que llevan consigo. Porque las medidas del siglo XVII, consistentes en azotar y desterrar a los bautistas, colgar a los cuáqueros y destruir a las brujas, difícilmente parecen más deshonrosas. Cuando toda la deuda esté pagada y los impuestos aligerados, entonces que los ferrocarriles, los túneles y los castillos en el aire estén a la orden del día, si no aparece nada mejor.
Si aquellos que endeudaron al pueblo por su oposición a la guerra y al gobierno, y aquellos que todavía justifican la medida, estuvieran convencidos de su error y oraran honestamente como el negro en una tormenta: "¡Oh Lorda! "Yo en esta roca, esa roca, tudder rock, y estoy seguro de que nunca más me atraparás aquí", pronto deberíamos tener tiempos mejores, menos murmuraciones y menos impuestos. Pero, mientras se apoyan los mismos hombres y medidas, la gran masa de trabajadores tiene poco que esperar más que inclinar sus hombros para soportar y convertirse en sirvientes del tributo.
Todos deseamos ser súbditos leales a la constitución y a las leyes y medidas constitucionales de esta república; y, asimismo, a la constitución y leyes y medidas constitucionales de los Estados Unidos, que son supremas; pero no es fácil decir cómo se hará todo esto cuando los estados y los gobiernos generales chocan. Estamos esperando y deseando que llegue el momento en que haya una mayor armonía entre ellos.
Es una locura y una locura luchar contra las leyes de la naturaleza y el curso de los acontecimientos. La extensión y población de la sección occidental de los Estados Unidos pronto superarán a los estados del Atlántico. Una gran parte de Occidente está formada por emigrantes, que han huido de amos altivos y fuertes impuestos a esta tierra de libertad, dejando atrás a sus hermanos aristocráticos. Su apego a nuestro gobierno libre se ha vuelto proverbial. Esta circunstancia tenderá a mantener a los Estados occidentales actualmente existentes, y a los que surgirán en el futuro, en el terreno llano de la democracia representativa, para alegría de los republicanos y dolor de los aristócratas de los Estados del Atlántico. Este llamado a ser el curso que tomarán los acontecimientos, y toda oposición a él, es como la cabeza de un sábalo contra un barco de vapor.
Cuando los hombres tienen la libertad de declarar sus opiniones sin riesgo y votar sin control, tienen todo lo que deberían desear; si una mayoría está en contra de ellos, deben aceptar; el que se aparte de esto debe renunciar al nombre de republicano, porque está desprovisto del principio. Es cierto que la mayoría puede estar equivocada y la minoría tener razón; pero, cuando se conceda el libre debate y se permita la libre votación, la mayoría se convencerá de su error y volverá sobre sus pasos. En este caso corresponde a la mayoría decidir si la medida fue correcta o incorrecta; porque, si se da a la minoría, el número puede reducirse a un individuo y terminar en un despotismo absoluto.
¿No ha tenido siempre Massachusetts una proporción igual de miembros en el Senado y la Cámara de Representantes en el Congreso? ¿Y no han tenido esos miembros la misma libertad de debate? ¿Por qué entonces habría que quejarse cuando la mayoría está en contra de ellos? ¿Querría Massachusetts imponer a los veintitrés estados? también podría la pequeña ciudad de Hull dar ley a toda la comunidad de Massachusetts.
Pero mientras hablo, se me ocurre que los mejores hombres no son más que hombres en el mejor de los casos. El conocimiento y la sabiduría perfectos no son atributos del hombre. Añádase a esto que la administración del gobierno a menudo se enfrenta a tales perplejidades que la única alternativa es elegir entre varios males. A menudo se condena al gobierno por males que surgen de otra fuente. Por lo tanto, mientras el pueblo anuncia libremente medidas y expone los planes de aspirantes ambiciosos, que sean de temperamento pacífico y pacientes para soportar males reales o supuestos mientras sean soportables. Cuando se descubre un estándar de gramática en el que cada letra del alfabeto tiene el mismo poder en cada palabra, y cada palabra un significado definido.
significado en cada oración - cuando se determine el conocimiento del movimiento perpetuo - cuando se descubra un estándar natural de pesos y medidas - cuando se pueda desarrollar el primer surgimiento del pecado - cuando se vea una pista que reconciliará los designios de Dios con la libertad de la voluntad humana; entonces los hombres sabrán cómo dar suficiente poder a sus gobernantes para hacer el bien y, sin embargo, tenerlo tan contrapuesto que no puedan hacer daño.
Recordemos además que un espíritu inquieto y descontento es perjudicial para el buen gobierno y tiende a provocar revoluciones destructivas, por un lado, como lo hace la ambición de los aspirantes a demogogos, por el otro.
Como la religión se ha puesto muy de moda en todos los círculos y ocupa una página en todas las publicaciones, los comentarios del día estarían incompletos si no se les prestara alguna atención. Por lo tanto, como el Buzita de antaño, mostraré mi opinión.
La única gran iglesia es construida por Cristo el Señor, contra la cual no prevalecerán todos los poderes de la tierra y del infierno. Pero las iglesias evangélicas son construidas por hombres que, debido a su residencia local, unidad de sentimiento y afecto cristiano, se unen en un vínculo para el culto social y la disciplina evangélica.
Cuando alguien es recibido en la comunidad de tal iglesia, no se produce ninguna alteración en cuanto a su posición en la conexión humana y la sociedad civil. Al rey, al capitán y al siervo no se les añade nada, ni nada se les quita por la comunión de la iglesia. Así, también cuando alguien comete un acto manifiesto y es excluido de la comunidad de la iglesia, no se le priva de rango o riqueza, ni se le expone a ninguna discapacidad o castigo de la iglesia, que no se extiende más allá de una declaración de lo que es. y con quién tienen compañerismo, y qué y con quién no. Sin embargo, si el acto manifiesto por el cual fue excluido fuera un delito contra cualquier ley justa del estado, estará sujeto a una multa o pena del tribunal civil, ni más ni menos a causa de la censura de la iglesia.
El gobierno civil no está correctamente fundado ni en el nacimiento, ni en el poder, ni en la riqueza, ni en la gracia, sino en el pacto.
Los individuos se unen, no para el engrandecimiento de unos pocos, sino para proteger la vida, la libertad y la propiedad de todo el cuerpo. Una carta de poderes otorgados y derechos retenidos es la plataforma por la cual se regirán, y todos estarán sujetos a la voluntad pública.
El gobierno no fue diseñado, ni debería usarse jamás, para dirigir la fe, fijar la residencia, describir la empresa o celebrar los contratos de los individuos, o de cualquier manera privarlos de sus derechos naturales; todos los cuales conservan, excepto los que voluntariamente renuncian en el pacto por seguridad de los demás.
No está diseñado para defender las opiniones religiosas de nadie, sino las personas y los derechos de todos; para que judíos, turcos, paganos y cristianos, con todas sus opiniones subdivididas, puedan convivir pacíficamente en el mismo dominio, disfrutando cada uno del libre ejercicio de sus opiniones religiosas y todos imparcialmente protegidos por la ley. Si un hombre o una secta intentara obligar a otro a creer, actuar o apoyar lo que ellos mismos creen, con el argumento de que los demás eran licenciosos y heréticos, los agresores serían los infractores, que serían castigados con la pena de muerte. ley; porque cuando la religión de un hombre lo lleva a cometer actos manifiestos, debe ser castigado por sus acciones y compadecido por su engaño.
Si éste es un verdadero epítome de la formación de la Iglesia y el Estado, y de sus respectivos designios y poderes, un observador común verá fácilmente que ambos se han desviado mucho de la base que se funda en la naturaleza, la razón y la revelación. El autor del cristianismo y del plan de salvación fue perfecto y completo; pero, incluso entre los apóstoles, hubo una disputa sobre cuál de ellos debería ser el mayor. A Diótrefes le encantaba tener la preeminencia, y había muchos maestros. El misterio de la iniquidad comenzó a obrar y los anticristos surgieron antes del fin de la era apostólica. Y, a pesar de las persecuciones paganas que los cristianos soportaron durante trescientos años, los obispos buscaban poder sobre las iglesias y supremacía entre ellos. Cuando Constantino tomó la iglesia en sus propias manos, estableció el cristianismo por ley y proporcionó abundantes ingresos a los predicadores. Los paganos fueron proscritos y sólo los cristianos fueron admitidos en cargos públicos. Los trinitarios y arrianos, como Cástor y Pólux, vivieron y murieron alternativamente, y el partido triunfante sería el ortodoxo y el otro el heterodoxo. La lucha de los obispos por el dominio duró hasta el año 606 d.C., cuando el emperador Foco confirió el título de Padre Universal, o Papa, al obispo de Roma. Los papas avanzaron de un nivel de poder a otro, hasta mantener ejércitos permanentes y coronar y destronar reyes a su antojo.
El matrimonio de la Iglesia y el Estado era antinatural; por supuesto, siguió una descendencia monstruosa.
Desde aquel día hasta el presente ha sido el dolor de los humildes seguidores del Cordero ver a sus propios hermanos nominales, por la fuerza y el derramamiento de sangre, arrebatar a los infieles y a los herejes cristianos sus derechos inalienables, por los cuales Cristo ha sido herido en la casa. de sus amigos, y el cristianismo expuesto al odio y al desprecio de un mundo que mira fijamente.
En la vida común, un hombre tiene el derecho inalienable de hacer lo que es moralmente incorrecto, y si su error no daña a nadie más que a él mismo, no es responsable ante nadie más que ante sí mismo y ante su Dios. Entonces, en el departamento religioso, un hombre tiene el derecho irrenunciable de creer lo que no es verdad y realizar una adoración que sea hipócrita o engañosa. En cualquiera de estos casos, o en ambos, el supuesto o real moroso no es susceptible ante ningún tribunal, ya sea civil o eclesiástico, de ser multado o castigado corporalmente, o de cualquier forma inhabilitado, más allá de la retirada de la comunidad de sus hermanos.
El poder real y sacerdotal, que fue ordenado para el gobierno de la Teocracia de Israel, figurado y centrado en el Señor Jesús, en la Cristocracia. Cristo se sienta en este trono como sacerdote y lleva la gloria. Él es rey en el monte santo de Sión y ministro del santuario. Como Melquisedec, es rey de justicia y sacerdote del Dios Altísimo. Los ministros del evangelio nunca son llamados sacerdotes en el Nuevo Testamento, a diferencia de todos los santos; Por supuesto, no se puede extraer nada del poder de los reyes y sacerdotes, en la Teocracia, que establezca el derecho de los reyes o sacerdotes a ser señores sobre la herencia de Dios bajo el segundo Testamento. Los santos hombres de Dios, que han sido enviados por Cristo para predicar la palabra de reconciliación entre los hombres, deben ser muy estimados en el amor por sus obras; pero las órdenes sagradas de hombres, legalmente revestidas de poder eclesiástico, deben ser evitadas como una cueva de serpientes de cascabel. El poder y la autoridad que se otorga a los gobernantes de la iglesia, ya sean llamados obispos o ángeles, es como el poder de un padre prudente en su familia, y puede llamarse poder de influencia, adquirido mediante dones preeminentes, benevolencia y celo piadoso.
Hay varias denominaciones religiosas en los Estados Unidos; varios de ellos de casi el mismo peso y número. Ninguno de ellos puede superar al resto; que será siempre, mientras continúe, una barrera suficiente contra la opresión religiosa, a la antigua usanza; lo cual ha sido, para una secta, cuando era más numerosa que todas las demás, sentir poder y olvidar lo correcto, y obligar a todos los demás a inclinarse ante su gavilla. Pero aún puede surgir una nueva forma de persecución y ejercer toda la autoridad de la primera bestia. Dejemos que las muchas sectas cristianas acuerden renunciar a sus rituales distintivos hasta el punto de que todas ellas se unan, y que el cristianismo sea la prueba para todos los cargos en el gobierno general y estatal, en cada departamento, y la bestia con cuernos se establecerá. .
Nada en este estado de cosas (si tuviera lugar) se parece al milenio, porque en él no hay retorno de los judíos: todos los desafortunados hijos de Abraham deben ser proscritos. Los deístas profesos no tienen panes ni peces; y los millones de estadounidenses que no se creen cristianos deben permanecer al margen, como leñadores y sacadores de agua, para pagar impuestos y librar batallas por sus vecinos cristianos. Pero ¿quiénes serán los cristianos? Algunos piensan que los niños se hacen cristianos en el momento de su bautismo, otros no lo creen. Algunos concluyen que unirse a una iglesia los convierte en cristianos, pero Judas pertenecía a la iglesia de Cristo y era un demonio. Otros juzgan que creer en la unidad de Dios es lo único esencial; el diablo, sin embargo, lo cree y tiembla. Muchos miden el aumento de cristianos mediante Escuelas Dominicales, Sociedades Misioneras, etc.; pero una vez una generación de víboras recorrió mar y tierra para hacer prosélitos.
Siempre debe recordarse que los elementos esenciales de la religión bíblica son artículos que se encuentran entre Dios y los individuos, y no pueden ser conocidos perfectamente por nadie, excepto por Aquel que escudriña y conoce los corazones de los hombres y lo que hay en ellos. Pero esto se pasa por alto. El cristianismo nominal, que observa el domingo como tiempo santo, será ahora la prueba; y ningún hombre, sin esta marca, puede comprar o vender, subir a un escenario, flotar en un barco o desempeñar ningún cargo en el estado. Qué poco se parece esto a la doctrina predicada por Juan, JESÚS, Pedro y Pablo.
Si las muchas sectas cristianas en los Estados Unidos abandonaran sus peculiaridades y se unieran de la manera y para los propósitos que acabamos de mencionar, se hiela la sangre en las venas al pensar en los horrores que se producirían; porque hay millones en esta tierra de libertad que no se someterían a la privación de derechos sin resistencia: el temor clerical y la mueca farisaica no los frenarían.
No es todo lo que el cristianismo hace por los hombres, pero todo lo que les pide es una audiencia desapasionada y sin prejuicios, con la correspondiente fe basada en evidencia racional. El error siempre necesita el apoyo de la ignorancia, la ira, la astucia, la hipocresía y el fuerte brazo de la ley que lo respalde. La verdad no necesita tal ayuda. El error de opinión deja de ser peligroso cuando la verdad está en igualdad de condiciones para combatirlo.
Hubo una vez una confederación religiosa de materiales discordantes, compuesta por libertinos, cireneos, alejandrinos, cilicios y asiáticos; pero cuando no pudieron resistir el razonamiento de Esteban, recurrieron al perjurio, lo condenaron y lo apedrearon hasta la muerte. Su gran unión aseguró los derechos de nadie que discrepara con ellos mismos.
Cierro estos bocetos diversos observando que tenemos motivos de gratitud por tener ahora un presidente elegido por el pueblo y que busca su bien. Su mensaje y veto muestran su
profundidad de pensamiento, su independencia de espíritu, su apego al republicanismo y su amor a la economía.
¡Que su vida sea preservada y su utilidad continúe!
Mientras los jefes de departamento están todos en sus puestos cumpliendo con sus respectivos deberes, tenemos un vigilante en el Congreso, protegiendo nuestros derechos religiosos, ante cuyo brazo cayó el intrépido Tecumseh, y ante cuyos informes la jerarquía clerical se sonrojó y rechinó los dientes.
Cuando Jackson haya terminado su administración, no quedará nadie vivo, lo suficientemente joven para ser presidente, que haya participado en la guerra revolucionaria. Entonces tomará la delantera una generación que nunca vio las obras que hicieron Moisés y Josué. Si tendrán un rey que reine sobre ellos, para que sean como las demás naciones; o toda una vida o aristocracia hereditaria, con un orden establecido de eclesiásticos, así será. Sólo podemos llorar toda la noche, como Samuel, ante la apostasía, pero debemos tener siempre presente que nuestros descendientes tendrán el mismo derecho a elegir un gobierno para sí mismos que hemos tenido nosotros o nuestros padres.
El mundo existía antes de que naciéramos. Ha sido nuestro hogar hasta ahora y lo será hasta que muramos.
Cuando hayamos abandonado el camino de toda la tierra, ésta será la habitación de nuestra descendencia. Mientras vivamos, sirvamos a nuestra generación por la voluntad de Dios; y cuando durmamos, Aquel que hizo el mundo lo cuidará hasta la consumación de todas las cosas.


El resultado de la observación
EL RESULTADO DE LA OBSERVACIÓN 80.
"Dije que sería sabio, pero estaba lejos de mí". - SALOMÓN.
80. Publicado en 1830.
Los que más aspiran a la rectitud y la perfección internas generalmente descubren la mayor ambición de llevar adelante sus argumentos y aumentar su partido.
Aquel que no ama oír alabanzas a nadie excepto a sí mismo, es enemigo de todos menos de sí mismo.
La audacia sin modestia es arrogancia. La modestia sin audacia es vergüenza; pero la audacia atemperada con modestia forma un carácter amable.
Cuando surgen disensiones y luchas partidistas en las sociedades religiosas, nadie se reconoce partidista ni se sabe partidista; cada uno se considera trabajando por el bien general. En esos momentos la verdad no puede entrar y el historiador debe soltar la pluma hasta que pase la tormenta.
Orar para ser oído y visto por los hombres, y predicar para obtener nombre y fama, es el cristianismo al revés.
La disquisición elaborada, el estilo pomposo, el período bellamente transformado, con gesticulación educada, pueden ganarse la admiración entre los de mente ligera; pero la conciencia duerme y la piedad muere de hambre en medio de todo esto.
Para un predicador ser honesto ante Dios y los hombres, y predicar lo que le han enseñado y lo que cree, es tan esencial para su trabajo, que incluso la sospecha de su honestidad con sus oyentes impide toda buena impresión.
El que murmura en la adversidad será desagradecido en la prosperidad.
El suicidio mata a uno, el asesino mata a dos. El primero no violenta la voluntad de los asesinados; el último lo hace. El suicidio le cuesta al Estado poco o nada; El asesinato cuesta mucho.
Extraed de los predicadores todo el celo por hacer prosélitos y aumentar el partido -todo el amor a la fama, a ser llamado rabino, y todo el amor a la comodidad y al buen vivir- y ¿cuánto queda para Cristo, de genuina piedad y de caridad desinteresada?
Muchos trabajan duro para encontrar que el arte sea honesto, mientras echan el trabajo y la carga a otros y se aseguran las ganancias para ellos mismos. Hacen tratados con sus conciencias para poder seguir su camino en paz.
Un joven predicador debe buscar y orar fervientemente por el santo celo; y sin embargo, a menos que su mente esté almacenada en las Sagradas Escrituras y el sentido de las mismas, será un anciano delgado.
Nunca haga nada de lo que dude de que sea correcto, a menos que sus dudas sean mayores, de que una negligencia será un delito.
Una cosa es creer una doctrina, o un sistema, por la fuerza del argumento, y otra creer lo que Dios dice y el corazón siente. Es difícil para un santo, en todo momento, darse cuenta y apropiarse de lo que su juicio reconoce como verdadero.
Ha sido la lucha de gentiles, judíos y cristianos, reconciliar los designios eternos de Dios con la libertad de la voluntad humana. Quizás no se pueda dar una mejor solución que decir que era el diseño eterno de Dios que la voluntad debería quedar libre para actuar, pero responsable del uso correcto o del abuso de sus poderes. Esta solución puede llevar a cuestiones irresolubles y puede tener consecuencias difíciles de prescindir; pero que la salvación es del Señor, y la condenación de las criaturas, es cierta. La gracia de Dios es gratuita: su ira es condicional.
El pecado ha trastornado tan completamente todas las facultades del alma y ha hundido a los hombres en un abismo tan horrible, que cualquier plan que la limitada y oscura mente del hombre pueda comprender sería insuficiente para salvarlo; un plan fundado en una sabiduría infinita y ejecutado. por el poder omnipotente, por el amor ilimitado, era necesario restaurar. Este esquema lo exhibe el evangelio, y quienes creen en él encuentran liberación; pero ¿quién sino Dios lo entiende en todas sus partes? ¡Cuán inescrutables son sus caminos y sus juicios inescrutables!
La religión interna es siempre la misma y siempre lo será. La religión externa cambia: a veces por mandato de Dios y a menudo por la debilidad de los hombres. La adoración mosaica procedía de Jehová. Moisés fue fiel en toda su casa, y edificó el tabernáculo según el modelo que le fue mostrado en el monte. Pero cuando cambió el estado de las tribus, David se sintió inspirado a modificar el culto mosaico
para conveniencia de los israelitas, y todo fue abrogado cuando se estableció el reino del Mesías. No es necesario demostrar que los hombres han ido cambiando las apariencias externas del cristianismo, salvo reflexionar sobre lo que ha sido y examinar lo que es ahora.
Cuando un predicador es ungido con una santa unción, al ver el carácter de Cristo y el valor de las almas, se alterará el tono de su voz, cambiará su semblante y se llenarán sus ojos de compasión; pero que un hombre afecte todo esto cuando su corazón no está en ello no es más que hipocresía en sí mismo y repugnante para sus oyentes.
"Y pondré enemistad entre ti y la mujer, y entre tu descendencia y la descendencia de ella: ella te herirá en la cabeza y tú le herirás en el calcañar". Que esta es una declaración del Mesías, que era la simiente de la mujer - la simiente de Abraham - la simiente de David, nacido de María, no admite duda alguna; pero no es tan evidente que fuera una promesa llena de gracia, hecha a Adán y Eva. El Señor Dios no estaba hablando a la nueva pareja, sino a la serpiente, y las palabras no son una promesa de perdón, sino una denuncia de la conquista de Cristo sobre Satanás, a costa de un pequeño hematoma en su calcañar, ( su naturaleza humana.) Es posible que Adán y Eva estuvieran lo suficientemente cerca para escuchar lo que Dios le dijo a la serpiente, y captar un rayo de esperanza en lo que escucharon; pero de esto no tenemos prueba cierta; ni hay ninguna seguridad de que el Mesías haya sido revelado a nadie antes de Abraham, quien vio su día y fue el padre de todos los que creen. Que todos los que fueron salvos antes de Abraham, fueron salvos por medio de Cristo, es cierto; pero, como los paganos o los niños, podrían salvarse por los méritos de alguien que no les había sido revelado.

Algunas partes de las Escrituras están escritas en una cadena de argumentos lógicos, pero otras partes están escritas como un collar de perlas, una verdad tras otra sin dependencia alguna de ella.
Los hombres deberían recordar que sus bestias de servicio no están dotadas de razón; sin embargo, trátenlos de una manera que no podrían reprochar a sus dueños crueldad y crueldad, si fueran criaturas razonables.
Los mares se mantienen dentro de sus límites y detienen sus orgullosas olas en los límites y límites prescritos para ellos; pero los hombres se rebelan y rompen los límites morales de su obediencia.
El avaro desprecia al indolente, y el perezoso aborrece al avaro. El primero alega necesidades, apuros y tiempos difíciles para encubrir su codicia; el último alega enfermedad corporal para excusarse del trabajo. Si sabemos que un hombre es codicioso, se nos prohíbe comer con él; y no nos juntaremos con el perezoso, para que se avergüence.
Un hombre de profundo conocimiento comprenderá fácilmente un discurso ideal, aunque vestido con un lenguaje rústico.
Prefiere las ideas ricas a las expresiones floridas, pero cuando ambas se unen, no se siente angustiado. Pero cuando los hombres de hábitos vulgares escuchan temas investigados en un estilo elevado, aunque el orador ofrece misterios de gran valor, no son edificantes. Tienen que estirar tanto sus pensamientos para comprender el lenguaje, que pierden toda la impresión de las ideas. Sin embargo, hay muchos que aplauden más lo que menos entienden.
¿Es el espacio abierto una criatura o es eterno? Si es una criatura, ¿cuándo fue creada? ¿Y qué existía donde está ahora, antes de su creación? Si es eterno, ¿qué diremos?
Cuando los predicadores están divinamente inspirados a llevar el evangelio a un pueblo indigente, la aflicción puede acompañarlos, pero el buen éxito seguirá. Pero cuando las misiones se forman sobre la base de cálculos humanos, o con visiones colonizadoras, vienen a la mente los desastres de la cruzada o las crueldades de América del Sur.
Las lenguas de algunos hombres son como caballos de carreras: cuanto más ligera es la carga, más rápida es la velocidad; pero las lenguas de otros hombres son como dromedarios: cuanto más pesada es la carga, más veloz es la bestia.
Si el primer pecado surgió de una causa pecaminosa, parece que hubo un pecado antes del primer pecado. Pero si el primer pecado procedía de una causa santa, entonces la ley de la naturaleza estaba invertida. El pecado ciertamente ha tenido lugar de una manera que justifica a Dios y echa toda la culpa al transgresor. Pero esta lección es difícil de leer, de deletrear y debe omitirse.
Ni el dinero ni el amor al mismo fueron la raíz de todos los males, porque el mal existía antes de que se conociera el valor de los metales preciosos; pero desde que el dinero fue acuñado y corriente, responde tan completamente a todas las cosas, que el amor al dinero. es la raíz de la mentira, del engaño, del perjurio, del hurto, de la guerra y de toda clase de asesinato. Es difícil encontrar un hombre con tanto dinero como desea o tanta religión como necesita.
Los predicadores tienen la costumbre de utilizar escrituras caseras, que no son bíblicas. Así como la muerte os deja, así os encontrará el juicio. Compré la gracia, compré la salvación, compré el amor de Dios. Dios dio a su Hijo de su propio seno. Los niños pequeños se aman unos a otros. Pacto de gracia, pacto de redención, etc. Las palabras son valiosas, pero más valiosas son las ideas fundadas en la verdad.
A menudo surgen disputas en iglesias, vecindarios y entre hombre y hombre. En esos momentos, Satanás se coloca entre las dos partes adversas, y cuando las partes se miran entre sí, en lugar de verlos como seres humanos, no ven nada más que a Satanás. En tales momentos, todos los medios utilizados para lograr una reconciliación no hacen más que arrancar la costra de la llaga. La ausencia unos de otros, el tiempo y la reflexión solitaria son los mejores remedios. Que la contienda muera de vieja.
El hombre es una criatura compleja, que tiene un cuerpo de arcilla y está poseído por un espíritu vivificante, ambos conectados con un alma racional. Describir la unión de estas partes, trazar la línea de demarcación y dar a cada uno lo que le corresponde, está más allá del alcance de mi pluma o de mis pensamientos. El cuerpo, sin embargo, al estar animado, tiene movimientos voluntarios e involuntarios. Los primeros, incluidos los latidos del corazón, la vibración de las arterias, la activación de los nervios, etc., no son efectuados ni impedidos por la voluntad. Estos últimos, que comprenden el movimiento de los diversos miembros, órganos y todo el cuerpo, están regidos por la voluntad y son, por tanto, contingentes. El guiño del ojo participa en parte de ambos; actúa sin voluntad y, sin embargo, puede ser acelerado o frenado por ella. Esta crítica al hombre me recuerda el maravilloso plan de salvación. La invención del plan - la encarnación de Cristo - la expiación hecha por la muerte y resurrección de Jesús - nuestro nacer de nuevo - la resurrección de entre los muertos, etc., son todas obras de Dios, y la voluntad del hombre no es consultado sobre ellas: en estas cosas el hombre ni ayuda ni resiste. Pero cuando un pecador es transformado por la gracia, las potencias de su alma se emplean voluntariamente al servicio de Dios. Se esfuerza con tanto ardor, escucha con tanta atención, se sacrifica con tanta libertad, se niega a sí mismo con la misma facilidad, se arrepiente con la misma sinceridad y elige la parte buena con la misma voluntad, como si la obra fuera enteramente suya. Dios llama eficazmente y el pecador corre voluntariamente.
Lea Romanos 12:9 hasta el final y desafíe a todos los ingeniosos y sabios de la tierra a producir un número igual de preceptos saludables en una forma tan condensada. La dicción de la Biblia no puede ser imitada por el esfuerzo humano.
Las aflicciones graves no siempre se envían como un flagelo por los crímenes cometidos, sino a veces como medidas preventivas de los crímenes. El aguijón de Pablo impidió su orgullo.
UNA ORACIÓN EN FAMILIA.
Que Dios aseguraría-
Nuestras casas de las llamas devoradoras,
Nuestra propiedad de ladrones y bribones,
Nuestros cuerpos de la enfermedad y el dolor,
Nuestras almas de la culpa y de toda mancha.
El que cree en la palabra de Dios, salva su alma; pero el que cree en la palabra de los especuladores, pierde el interés. Sea Dios veraz, pero todo hombre mentiroso.
No es razonable creer que las copias originales del Antiguo y del Nuevo Testamento existan ahora: los estragos del tiempo las han destruido. Y (independientemente de lo que se pueda decir de la superintendencia en las transcripciones y traducciones de la Biblia), la afirmación más alta de la que cualquier judío o gentil puede jactarse es que posee una transcripción o traducción cuidadosa realizada por escribas no inspirados.
He visto muchos avivamientos de la religión en mi vida; algunas singularidades han asistido a cada uno de ellos para distinguirlos unos de otros. Cuando la mente de la gente está fuertemente excitada, en algunas cosas se excede. Al no hacer una justa distinción entre la verdad de Dios y las corrupciones de los hombres, llaman oro a todo lo que reluce. Ese enemigo del hombre, que busca controlar el celo de la religión, si no puede lograrlo, los impulsará hacia un celo, no según el conocimiento. En la medida en que prevalezca este frenesí de celo, el fanático condenará al cristiano moderado, mientras que el último, a su vez, marcará al otro con entusiasmo. He descubierto en mí mismo y discernido en los demás que el celo santo y la vana ambición (aunque discordantes por naturaleza) suben y bajan juntos. Cuando la religión es baja y mi espíritu está apagado, no tengo celo ni ambición de elevarme; pero cuando mi alma se anima y tengo ante mí una perspectiva de éxito, la ambición grita: "ahora extiende tus alas, vuela alto e inmortaliza tu fama".
Cuando un predicador se exhibe con un espíritu embotado - ideas pequeñas - argumentos esparcidos y voz pobre, su viejo se avergüenza y su nuevo pasa hambre; pero cuando está recién ungido, habla como debe, con poder y demostración del espíritu, encomendándose a la conciencia de todo hombre, ante los ojos de Dios, su nuevo hombre es alimentado y refrescado; mientras el anciano triunfa con alarde: "Cuán bien he predicado".
Nada es tan valioso como la simple verdad. Los paganos estaban tan convencidos de esto que adoraron a la diosa Verdad, completamente desnuda. Disminuir, exagerar o dar colores falsos, ya sea de palabra,
Un gesto, un acento dudoso o cualquier tipo de insinuación, a decir verdad, es satánico. El que profesa respeto por la verdad de Dios (que el Todopoderoso ha confirmado con un juramento) y no tiene la costumbre de hablar la verdad con su prójimo, desmiente su profesión.
Desde hace casi seis mil años, las prohibiciones del matrimonio se publican entre bocas y víveres; y todas las tapas, puertas, cerraduras, cerrojos, altos deberes, no relaciones sexuales y embargos que puedan idearse son insuficientes para mantenerlos separados. Fueron hechos el uno para el otro. El que no tiene nada que dar, nunca tendrá problemas con los parásitos.
Ser conciso y claro es la excelencia de hablar o escribir; la locuacidad y la oscuridad son el contraste.
Muchos errores se cometen por falta de buena educación y de reflexión adecuada, pero los peores se cometen por mal diseño.
Un hombre tiene el derecho civil de hacer lo que es moralmente incorrecto.
Las opiniones especulativas de un hombre no afectan su posición moral en la sociedad.
Hay muchos temperamentos viciosos que la disciplina de la iglesia y las leyes penales del estado no pueden prevenir ni castigar; pero todo mal mental, aunque sea sutil, es condenado en el evangelio.
Las promesas hechas en el pacto de obras son condicionales; qué condiciones los hombres pueden realizar mediante el ejercicio de sus facultades naturales. Pero, en el nuevo pacto, todas las promesas de Dios en Cristo Jesús son sí y amén, y no dependen de las obras de los hombres para su cumplimiento. "Les daré un corazón nuevo - seré su Dios, y ellos serán mi pueblo - nunca los dejaré - nunca más me acordaré de sus pecados e iniquidades, etc." Para aplicar las promesas de Dios, hechas en Cristo a los contritos, a los que buscan ser justificados por las obras de la ley, está dando lo santo a los perros. Se prometen a los hombres bendiciones naturales, providenciales y nacionales por su obediencia; pero el perdón del pecado, la justificación, la vida eterna y todas las bendiciones del nuevo pacto se prometen en Cristo, por gracia, y no como recompensa.
En la vida civil, si un joven no tiene la facultad de hacerse a sí mismo, no podrá conservarse después de que otros lo hayan hecho; así también en el departamento religioso; si un hombre no alcanza la eminencia en el ministerio, mediante las energías de su propia mente, todo el brillo académico que se le pueda poner no lo hará brillar. Es una locura que los hombres sostengan a un hombre a quien Dios no le ha dado piernas.
El templo de Diana tardó doscientos años en construirse; pero Eróstrato lo quemó en una noche para ganarse un gran nombre. Empédocles se arrojó a la boca ardiente del Etna para poder desafiarlo.
Las naciones han sido reducidas al vasallaje, y la tierra empapada de sangre, para elevar la fama de monstruos crueles, con forma de hombres. Pero, ¿cómo pueden creer o ser felices los hombres que reciben honor unos de otros y no buscan el honor que proviene sólo de Dios? Dios honra a los humildes y aborrece a los orgullosos. Abunda el orgullo entre las sectas religiosas; cada uno luchando por el dominio, y mucha lucha entre los predicadores, quién será el mayor. ¡Cuán duro se esfuerzan tales predicadores para hacer de Dios
arroyo hacen girar sus propios molinos. Si yo mismo estuviera libre de esta vil ambición, estimaría a los demás como mejores que yo y me alegraría de verlos crecer, aunque yo mismo disminuyera. Entonces no debería predicarme yo mismo, sino Cristo Jesús el Señor; y no hagáis nada por contienda o vanagloria, sino con humildad.
Si tenéis amargas envidias y contiendas en vuestros corazones, no os gloríéis ni mintáis contra la verdad. Los corazones de los santos no están seguros de estos temperamentos perniciosos. Cuando sean acosados por los dardos de fuego de la envidia y la contienda, parecerán poseer dos corazones. Su juicio, razón y toda la bondad que hay en ellos, condenarán esas viles pasiones, mientras su espíritu corrupto las alberga. En tales momentos, si un hombre se gloría de su bondad, sin confesar su vileza, miente contra la verdad. Cuán común es que aquellos que dan la mayor evidencia a los demás de que están gobernados por la ambición, la envidia y la contienda, hagan las declaraciones más audaces de su pureza, simplemente desde su razón; cuando su corazón interior susurre: "la envidia y la contienda están aquí". O si confiesan sus males mentales, será de manera estudiada, calculando más para ganar aplausos por su honestidad y humildad, que para lamentarse en polvo y cenizas.
La inocencia es mejor que el arrepentimiento; pero, después de que un hombre ha transgredido, el arrepentimiento es la mejor cualidad que puede poseer. Cuando un hombre ha ofendido a otro, si el ofendido honestamente confiesa su error, sin evasión o designio alguno, esto desarmará al ofendido de toda venganza; Si el perjudicado, en tal caso, rechazara la mano del perdón, él mismo se convertiría en la parte perjudicada.
Peter cometió un acto manifiesto cuando le cortó la oreja a Malthus y quedó expuesto a castigo por agresión y agresión. Él lo sabía y lo siguió de lejos. Su negación de Cristo no fue efecto de mala voluntad, sino miedo al castigo por lo que había hecho. Mintió y juró mentir para ocultarse y protegerse del procesamiento. Se pueden señalar dos razones por las que no fue arrestado. Primero, los enemigos de Cristo estaban tan decididos a destruirlo inmediatamente, que los temas menores apenas se notaron. En segundo lugar, el milagro realizado por Cristo, al sanar el carro del sirviente con un toque, debe haber causado una impresión solemne en todos los que lo vieron. Si Malchus hubiera acudido a un magistrado con una queja, ¿qué evidencia podría haber dado de algún abuso, cuando tenía ambas orejas enteras sobre su cabeza? Si hubiera citado a los testigos que vieron todo el asunto, habrían dicho, no sólo que el carro estaba cortado, sino quién fue el que lo curó, lo que habría operado en gran medida a favor de aquel a quien estaban decididos a crucificar.
En este evento, se ven evidentemente la debilidad y la maldad del discípulo, y la bondad y divinidad del maestro. El historiador no nos ha informado si el remo que fue cortado, fue colocado en la cabeza de la que fue cortado, y quedó firme y sano, o si se creó otra oreja y se fijó en su lugar. En cualquier caso, el milagro fue sorprendente y la convicción irresistible.
Una pregunta. Si el hombre, en su inocencia primitiva, estaba sujeto a ser seducido por un tentador a hacer lo que era moralmente incorrecto, ¿por qué un hombre en su estado corrupto no puede, por el estímulo de un incitador, hacer lo que es moralmente correcto? ¿Están los poderes naturales del hombre afectados por el pecado? ¿O posee un poder de autodeterminación sobre su propia voluntad?
La ley se basa en la justicia y no tiene nada que ver con la misericordia; por eso el que despreció la ley de Moisés, murió sin piedad. La ley de Dios (comúnmente llamada ley moral) es la regla eterna e inalterable de
bien; que surge de la relación que existe entre Dios y el hombre, y entre el hombre y el hombre; y será vinculante mientras continúen las perfecciones de Dios y las facultades de los hombres.
Esta ley impone a todos los seres racionales lo que les corresponde creer y hacer; y cualquier transgresión de esta ley es pecado. Bajo esta ley, Cristo fue hecho y fue perfectamente obediente a ella. Pero la palabra ley (en el estilo bíblico) no siempre se usa en este sentido definido; sino como toda la ley de la doctrina, incluidos los preceptos dados, la gracia concedida, las promesas hechas y los perdones concedidos por aquel que es legislador, rey y juez. Toda la administración del gobierno divino se llama ley; y esta ley es perfecta, convirtiendo el alma.
La mente de cada criatura está, y estará siempre, limitada a ciertos límites. La ciencia universal es peculiar sólo de Dios; Algunos hombres, sin embargo, tienen intelectos e investigaciones que se aproximan a los de los ángeles; mientras que otros son estúpidos y oscuros, y se elevan sólo un pequeño grado por encima de los brutos. No todo hombre es un Salomón en cuanto a sabiduría, ni un Pablo en cuanto a divinidad. ¡Es posible que un predicador entretenga a una congregación durante treinta años con nuevos temas en cada sermón! Si es así, su molino debe estar sobre la corriente viva, porque su cabeza de agua es insuficiente. ¿Es necesario o ventajoso que tenga suficientes novedades para una variedad tan grande? Si puede sacar del tesoro algunas cosas nuevas junto con las viejas, ¿no será eso la respuesta? ¿No hay muchos pares de capítulos, secciones y versículos en las Sagradas Escrituras? ¿No usó Jesús las mismas palabras tres veces en oración? ¿No deseaban los oyentes de Pablo volver a oír las mismas palabras?
Estos argumentos, sin embargo, no deben usarse como un pretexto para ocultar la ignorancia o para encubrir la indolencia al escudriñar las Escrituras y meditar en ellas.
Respecto a mí, mis talentos son pequeños; Sin embargo, puedo predicar algunos sermones a la misma congregación, tan independientes unos de otros como sea necesario. Después tomo parte de uno y parte de otro, con un texto nuevo, para mantener la idea de variedad. Y cuando todas las demás ayudas fallan, obtengo cierto consuelo de los malos recuerdos de la gente, y concluyo que tal vez hayan olvidado que lo que yo recuerdo es lo mismo.
Arquipo tenía logros personales y abundancia de riqueza; sin embargo, Clarissa rechazó su mano porque su mente era flaca y sórdida. Su sentimiento era fijo: es la mente la que hace al hombre, y no se relacionaría con un hombre que no poseyera nada más que apariencia externa. Así también, en el mundo religioso, muchos ascienden a altas preferencias y vidas gordas, quienes son teólogos delgados. Un Bunyan, que ha sido enseñado por Dios y versado en las Escrituras, enriquecerá al mundo más que muchos de ellos. Milton ha dicho antes que yo, "que Cristo y sus apóstoles analfabetos solían viajar a pie, pero ahora los doctores en teología son conducidos por el diablo en pomposos carruajes.
Mero tiene una constitución pobre, pero es un gran estudiante de botánica y física; parece entender la calidad de cada planta y medicamento en la botica; pero sigue siendo enfermizo en sí mismo e inútil para los demás. Domus, en cambio, es robusto, sano y útil a los demás, pues disfruta de la comodidad y la tranquilidad en sí mismo; así también se ocupa en hacer el bien a los demás. Su lema es que la salud es mejor que el estudio de la medicina." Así, entre los religiosos, algunos, como Merón, están estudiando todas las sutilezas, dogmas y sutilezas metafísicas de la teología; estirando, cortando, retorciendo, suprimiendo, agregando y modificando para respaldar sus hipótesis y sistemas favoritos; y así gastar
sus días en inquietud y aflicción inútil. Mientras que otros, como Domus, no se esfuerzan más allá de sus límites ni se entrometen en lo que es demasiado alto para ellos; pero cree en lo que es claro, haz lo correcto y deja que lo inexpresable, lo inconcebible y lo incomprensible salden sus propias cuentas. En casos como estos, juzgo que los discípulos de Mero poseen ese conocimiento que envanece, mientras que los seguidores de Domus disfrutan de esa caridad que edifica.
¿De qué se trataba Jehová, edades eternas antes de que comenzara la creación? ¿Dónde o qué seré dentro de millones de años?
Las palabras fuertes y las largas arengas no pueden hacer verdad del error; ni los talentos más brillantes siempre figuran del lado de la verdad.
El ingenio es una cosa y la sabiduría es otra; cuando se unen, se forma un Franklin. En tales casos, el ingenio hace que la sabiduría sea agradable y la sabiduría hace que el ingenio sea rentable.
El genio y la investigación no siempre van unidos a la firmeza y la perseverancia; cuando lo son, producen un Jefferson.
En los departamentos científicos, políticos y religiosos, los buenos hombres buscan escapar de los errores manifiestos y descubrir la verdad oculta. Y lo más probable es que la consumación de todas las cosas encuentre hombres persiguiéndola.
Si los hombres adquieren el conocimiento cierto de pocas cosas, en setenta años, la eternidad será una larga escuela para aprender el resto.
Lo máximo que los predicadores del evangelio pueden reclamar desde que terminó la era de los milagros es la influencia ordinaria del Espíritu Santo; aquellos que se proponen una pretensión superior, fallan en su evidencia y sólo prueban que están infectados de entusiasmo. Es cierto que los pecadores son criminalmente culpables; pero la mayoría de las severas reprensiones que les dan los predicadores no inspirados están (en el mejor de los casos) mezcladas con demasiada arrogancia por parte del predicador y provocan demasiada indignación en el oyente. Que el predicador se vea a sí mismo como un hermano pecador para sus oyentes; y ver el pecado como una gran desgracia, además de un crimen; y, por piedad y amor, persuadir y orar al pecador para que se reconcilie con Dios, si desea hacerle bien.
Virtus est medium vitiorum. La formalidad y el fanatismo, como los dos ladrones a ambos lados de Cristo, lo injurian y le arrojan desprecio en los dientes. El formalista basa su esperanza en el cielo en los rituales que realiza, el tiempo que dedica y la caridad que otorga en el ámbito de la religión. La redención por la sangre de Cristo, la justificación por su justicia y el nacer de nuevo son objetos de menor importancia para él. No está angustiado por la dureza del corazón, ni oprimido por la culpa ni atacado por la incredulidad. No siente la corrupción de su naturaleza, ni su corazón está quebrantado por el pecado. No ha aprendido que no puede venir a Cristo a menos que sea atraído por la gracia, ni ha recibido el espíritu de adopción para clamar Abba Padre. Puede ser entusiasta al unirse a la iglesia y celoso en los deberes de su profesión y, después de todo, tener sólo la apariencia de piedad, sin sentir su graciosa influencia. Para tal hombre, Cristo y su cruz no son más que nombres vacíos.
El fanático, en cambio, pone su esperanza en las grandes revelaciones, en el celo ardiente, en la singularidad del mundo y en la persecución que encuentra. Su celo no está atenuado por el amor, sino que tiene una mezcla de amargura; y su lenguaje es: "ven y ve mi celo por el Señor de los ejércitos". Como recibe su conocimiento inmediatamente de Dios, o de una fuente más allá del alcance de los demás, en su propia opinión, todo razonamiento con él es en vano. Sus singulares revelaciones o ventajas lo califican para ser maestro, pero no para ser alumno; Transmítele la idea que tienes delante de él, y él debe aprender de ti, y su espíritu se elevará de inmediato. En fin, hay tantos grados de formalidad y fanatismo, que funcionan tan sutilmente, de tantas maneras, mediante prestidigitación, que está más allá de mi alcance desarrollar el tema. Que un Dios misericordioso me libre de todo error fatal y me guíe por el camino correcto.
Entre las decenas de miles de cosas que existen en el mundo natural y cuyas causas no pueden determinarse, el caso del muérdago no es el menor. Este arbusto de hoja perenne se encuentra viviendo en la entrepierna de un roble o de algún otro árbol, pero no hay evidencia de que proceda de los humores peccantes del árbol, ni nadie puede decir de dónde viene. Entonces, en el mundo moral, el pecado existe; lo veo, lo siento, pero su primer surgimiento está envuelto en la oscuridad.
El lenguaje de la tiranía simple es: "Yo haré lo que quiera y vosotros haréis lo que yo diga". El fanático dice,
"Nadie siempre tiene la razón excepto yo."
La manzana tarda un tiempo en crecer desde el capullo hasta alcanzar su tamaño completo, después de lo cual, al madurar y suavizarse, se enriquece hasta que comienza a pudrirse. Lo mismo ocurre con la mente del hombre; se eleva gradualmente hasta su máxima altura, luego se vuelve cándido y tolerante, y luego decae en edad.
Percepción rápida, investigación profunda, imaginación vivaz, fortaleza de memoria y solidez de juicio son los atributos de un gran hombre.
Algunos hombres piensan más de lo que leen. Otros leen más de lo que creen. Quienes practican ambas cosas se vuelven sabios. Aquellos que no siguen ninguno de los dos siguen siendo ignorantes.
En la medida en que el orgullo restringe los actos manifiestos, promueve la diligencia y trabaja para obtener una buena reputación, es una virtud; pero cuando se levanta en rebelión contra Dios, en desprecio de los demás y en exaltación propia, es el vicio más negro.
Los sermones y discursos de algunos hombres me recuerdan el cargamento de Salomón, que contenía en parte objetos preciosos de oro, plata y marfil, y en parte la locura de los monos y los pavos reales. Algunos declamadores son mitad petimetres y mitad descuidados. Que los defectos de los demás me enseñen sabiduría.
Cuando a los escritores polémicos sobre temas religiosos les faltan pruebas claras, se muestran santos sobrecogidos, recurren a la sofisma y a la ira para suplir la falta de argumentos, derraman difamación sobre sus combatientes y llaman a todo ello "celo". para el Señor de los ejércitos."
En el mundo abunda la intolerancia religiosa, y los fanáticos se están degradando unos a otros. Algunos, sin embargo, profesan contrarrestar la corriente predicando constantemente contra todos los fanáticos y la intolerancia; sin considerar debidamente que, mientras otras sectas de fanáticos luchan entre sí, ellos mismos han tomado la daga de los fanáticos para luchar contra todos los demás.
En raros casos, hombres de valor exaltado reciben elogios universales; pero, en la mayoría de los casos, el mérito real y la benevolencia desinteresada son las prendas más seguras de calumnia de los envidiosos y de reproche de los ingratos.
Homero, el padre de los poetas, que ha enriquecido al mundo con su canción, era él mismo un mendigo. Lutero, el gran reformador de Europa, era un hombre pobre. Jefferson, el estadista más grande que jamás haya producido el mundo, murió insolvente. Pablo, el apóstol principal de los gentiles, no tenía una morada segura; tenía hambre y estaba desnudo; era pobre, pero enriquecía a muchos. Pero diez mil casos así se desvanecen, si se los compara con la gracia de nuestro Señor Jesucristo, quien, aunque era rico, se hizo pobre a causa de los traidores rebeldes, para que ellos, con su pobreza, se enriquecieran. sean perdonados y conviértanse en hijos de Dios: reciban una herencia, un reino, una corona de vida.
El REINO, del que se habla ciento treinta y cuatro veces en el Nuevo Testamento, tomado en todas sus partes, incluye al Rey, sus súbditos, sus leyes, sus perdones concedidos, su gracia concedida, los frutos de su espíritu y las glorias. del cielo. A veces una parte es más enfática y otras veces y otra. Se le llama Reino de los Cielos treinta y tres veces en el evangelio de Mateo y en ningún otro lugar del Nuevo Testamento.
En algunos gobiernos se concede tolerancia universal a todo tipo de opiniones religiosas. Esto suena humano y benevolente, pero tiene una raíz mortal. Si el gobierno tiene poder para concederlo como favor, tiene el mismo poder para retenerlo. En tales casos, los ciudadanos disfrutan de su libertad mediante un mandato que no es mejor que la buena voluntad de quienes están en el poder. Pero la libertad de opiniones religiosas, no sólo entre las sociedades, sino también entre los individuos, es un derecho inalienable, al que no se puede renunciar. Por supuesto, ningún gobierno puede tolerarlo o prohibirlo sino mediante una usurpación tiránica. Si los hombres cometen actos abiertos bajo el pretexto de una impresión religiosa, que el magistrado los castigue por los actos abiertos y se compadezca de ellos por su engaño.
El reverendo Daniel Marshall, que murió en 1784, no fue formado por su brillantez de talentos, pero sí muy venerado por su santo celo y su ferviente trabajo. Cuando estaba en compañía de un círculo de predicadores, si discernía demasiada ligereza entre ellos, decía: "Deteneos, hermanos míos, y examinémonos a nosotros mismos para ver si estamos en el buen humor, en caso de que un Un pecador con el corazón quebrantado debería entrar en la habitación y hacernos la pregunta: ¿Qué debo hacer para ser salvo? Siervos del Señor, orad por mí. ¿No nos sonrojaría eso? Que un predicador posea el espíritu de su profesión, y tal discurso lo alegraría de ver la gracia de Dios; pero, si se ha salido del trabajo, le llenaría de consternación.
Los estragos de la edad reducen el águila a un dólar, el dólar a un centavo y el centavo a nada. Bueno, no trajimos nada al mundo y nada podemos sacar de él.
Se hace mención del Libro de las guerras del Señor, Núm 21:14. El libro de Jaser, Josué 10:13 y 2Sa 1:18. El Libro de Natán, el profeta, y el Libro de Gad, el vidente, 1Cr 29:29. La profecía de Ahías y las visiones de Iddo, 2 Crónicas 9:29. El libro de Semaías, 2 Crónicas 12:15. El Libro de Jehú, 2Cr 20:34.
Los libros que Pablo dejó en Troas, 2 Tim 4:13. Su Epístola a Laodicea, Col 4:16. La profecía de Enoc, Judas 1:14.
Es común que la nueva generación se esfuerce por destruir los hábitos, las modalidades de fe y los finos sistemas de quienes los precedieron. En esta lucha, lo que los jóvenes llaman mejora, los viejos llaman apostasía. Los jóvenes llegan a la conclusión de que los mayores están sesgados por la tradición. El viejo juez, los jóvenes buscan nociones novedosas. Los jóvenes ven la jubilación en los viejos. Los mayores disciernen la falta de experiencia y de reflexión sobria en los jóvenes.
La fe tiene una espalda fuerte, la esperanza una lengua de plata, la caridad una mano suave, la humildad una rodilla doblada, la contrición un corazón tierno, el celo un pie ágil, la paciencia un semblante plácido. La alegría tiene ojos brillantes y la oración manos elevadas.
Cuando un prisionero es juzgado por su vida, el tribunal siente una terrible responsabilidad ante Dios, su país y el criminal. Es una alegría para el tribunal y para el criminal que ni el juez ni el jurado, en su carácter oficial, tengan nada que ver con el alma, la conciencia, el cielo o el infierno. Hay muy pocos delitos, si es que hay alguno, que deban ser castigados con la muerte. Las leyes penales deberían ser pocas. Si las leyes no están cargadas de humanidad y bondad, así como de justicia y severidad, serán aborrecidas, pero nunca reverenciadas. De ahí que en los países donde las leyes penales son abundantes y crueles, los delitos sean los más frecuentes y el vicio el más predominante.
Los ojos humanos no son lo suficientemente fuertes para leer mucho en el libro superior de los propósitos eternos de Dios, pero sí lo suficiente para leer el libro inferior del deber del hombre. Los sirvientes no deben entrometerse en los designios de sus amos, que no pueden entender, sino obedecer sus órdenes, que son claras.
El que se ocupa de sus propios asuntos y no se entromete en los asuntos de otros hombres, ofrece justamente recibir una pensión por su trabajo.
Dígales a sus hijos lo que cree y por qué cree; pero asegúrese de instruirles sobre cómo creer: es decir, escuchar imparcialmente ambos lados de la cuestión, sin dejarse sesgar por la grandeza o la bondad de los demás, sin considerar fruncimientos de ceño ni halagos, ascensos ni deshonras, sino ceder ante una preponderancia de evidencia racional. .
El pájaro de Galbus posee esa singular propiedad de que, cuando un hombre infectado con ictericia amarilla lo mira, el pájaro muere inmediatamente y el hombre se recupera. Entonces la muerte de Cristo da vida eterna a quienes lo miran.
¿Son ciertas estas palabras del poeta? El corazón del rey Asa fue perfecto todos sus días; Sin embargo, actuó tontamente.
se enojó con el profeta que lo reprendió, lo encarceló y oprimió con ira a algunos del pueblo. ¿No se equivocó en todo esto? ¿No proceden a menudo el error, las leyes y los usos de la más perniciosa tendencia, de hombres buenos, en los que piensan que están haciendo un servicio a Dios? Dejemos que la historia y la observación respondan la pregunta.
"Todas sus obras las hacen para ser vistos por los hombres". Un hombre rico que conozco regaló un reloj de campana a la ciudad donde vivía; después le pidieron que le hiciera un favor con otro fin. "No", dijo el hombre.
"Cuando entrego mis regalos, me encanta escucharlos ding, ding". Que aquellos que suscriben grandes sumas de dinero a la Biblia,
Las sociedades misioneras y educativas se preguntan si harían lo mismo si no hubiera registro y publicación de sus donaciones, para hacer ding, ding el sonido en el extranjero.
Algunos hombres son tan generosos en sus conversaciones sobre religión y tan urgentes para otros, aunque no prestan atención al espíritu y la práctica del evangelio, que surgen temores de que su liberalidad no los deje en la pobreza. Sin embargo, no permitamos que esto cierre las bocas y frene los esfuerzos de aquellos que son espirituales y sinceros. "Que las palabras de mi boca y las meditaciones de mi corazón sean aceptables ante tus ojos, oh Señor, nuestro misericordioso Redentor.
En la vida civil, algunos hombres calculan bien, pero fracasan en sus empresas por falta del trabajo correspondiente. Así, en el departamento ministerial, algunos ministros se forman ideas sublimes sobre el carácter y la obra de un predicador, pero descuidan la vida y la labor que elogian; mientras que otros trabajan abundantemente, pero, por falta de cálculo prudente, pierden la recompensa.
Un hombre que no tiene muchas ideas inherentes y sólo unas pocas prestadas, y que tiene un vocabulario reducido de palabras, nunca sobresaldrá como orador. Sus discursos serán vox et praterea nihil, una voz y nada más.
Sin embargo, la honesta humildad, vestida con ropa hogareña, es más admirable que el libertinaje, adornado con todas las figuras de la retórica.
Toda la ayuda que la conciencia pide al gobierno debe ser dejada en paz. El tiempo y la experiencia han demostrado que la única manera de prevenir la opresión religiosa es excluir las opiniones religiosas del código civil.


Juramentos
JURAMENTOS. 81.


81. Publicado en 1830.
Un HOMBRE, por la influencia de la educación y la tradición, puede estar tan fuertemente persuadido de que los dogmas y el sistema que ha adoptado son ciertamente verdaderos, que no busque más pruebas de su verdad, sino sólo argumentos que los respalden. Le han enseñado qué creer, pero no cómo creer. Quien busca honestamente la verdad debe escuchar con franqueza ambos lados de la cuestión, sin ninguna pretensión de inclinar la balanza, y basar su resultado en una preponderancia de evidencia, recordando, al mismo tiempo, que los elementos pueden imponerle. de la evidencia aportada, o por la debilidad de su mente en sus conclusiones.
Teniendo esto presente, haré algunas investigaciones sobre la naturaleza de los juramentos. El gran Jehová se representa a menudo jurando; y como no podía jurar por nadie mayor, juró por sí mismo. El juramento dice: "Vivo yo, dice Jehová", o "por mí mismo he jurado". Muchas de las promesas y amenazas del Todopoderoso tienen condiciones expresadas o comprendidas en ellas; y, cuando no se cumplen, se dice
que Dios se arrepienta. Pero, siempre que jure por su propia existencia eterna, ninguna condición cambie su curso, la cosa ciertamente se cumplirá.
El Señor Jesús, en esencia, juró muchas veces. La doble aseveración, "De cierto, de cierto", se encuentra veinticinco veces en el evangelio de Juan, que es muy poco inferior a un juramento.
En las instituciones mosaicas, se imponía al pueblo el juramento de "poner fin a todos los conflictos", como último recurso para obtener la verdad. A veces se aclaraban a sí mismos mediante sus juramentos, y otras veces aclaraban o condenaban a otros. Si juraban en falso contra algún hombre, y su testimonio tendía a un castigo menor o a la muerte, y se demostraba que el testimonio era falso, el castigo que los testigos pretendían imponer al acusado era retroceder sobre sus propias cabezas, ya fuera multa, rayas o muerte.
En los Estados Unidos se cree generalmente que las leyes dadas por Moisés no eran vinculantes para ninguna nación excepto los israelitas. Ninguna otra nación los ha adoptado jamás. Entre nosotros no se cree que los reyes nazcan con el derecho divino de gobernar. Nuestro gobierno está formado sobre otro principio. Nuestras instituciones reconocen la soberanía del pueblo. Que todo el poder está conferido a ellos y por ellos otorgado a todos los agentes, que son servidores responsables. Si esto es correcto, se sigue que ningún magistrado principal, cuerpo legislativo o junta judicial tiene o puede poseer poder alguno que no se encuentre en pequeñas partes constituyentes entre las unidades que componen el cuerpo entero; porque ¿cómo puede la criatura poseer más poder que el Creador? El resultado es que si un individuo tiene el poder de imponer un juramento a otro, en una pequeña porción, entonces, sumando todos los pequeños granos, se pueden crear oficiales para coaccionar mediante juramento. Pero ¿dónde está el individuo que posee el poder o el derecho de obligar a su prójimo a decir lo que no decide revelar, mediante la amenaza de la venganza de Dios si disminuye o aumenta la verdad?
Soy ignorante del arte de la Masonería. Sin embargo, algunos afirman confiadamente, y nadie lo niega, que los miembros prestan juramentos al obtener sus títulos; pero ¿quién administra estos juramentos? ¿quién tiene derecho a hacerlo? Si hacen esas declaraciones solemnes, como algunos dicen que hacen, para guardar el secreto, y luego lo revelan, son muy presuntuosos en sus protestas al principio, o muy pérfidos al divulgarlo después. Pero, aunque sus juramentos sean tan solemnes y las torturas que invocan sobre sí mismos tan horribles, en caso de que vacilen, todo eso no significa nada ante un tribunal de justicia; las leyes del estado no tienen en cuenta ello. El testimonio de un perjuro masónico (si así se le puede llamar) se recibe tan libremente y se cree tan plenamente como el testimonio de cualquier hombre; y la razón asignada es "que sus juramentos procedieron de un poder autocreado".
Ahora pregunto: ¿qué poder hay en un gobierno republicano, o incluso en cualquier gobierno humano, que el pueblo no haya creado? ¿Pero cómo pueden establecer un poder sin materiales? El germen debe existir primero en los individuos. A este respecto, ¿qué argumento tiene el gobierno civil sobre la institución masónica?
¿Son ventajosos los juramentos? ¿Tienden a sacar la verdad a la luz? ¿Los tribunales y los jurados depositan más confianza en el testimonio de un testigo, cuando está bajo juramento, que si no estuviera bajo juramento?
El que no reverencia la verdad, ¿cómo podrá reverenciar al Dios de la verdad?
Si se demuestra que el testimonio de un testigo es falso, sea castigado por su falsedad. ¿Qué más se les inflige ahora a los perjuros?
Gran parte de la conversación de los hombres no es más que frizz ocioso, que pasa por nada; pero, cuando son llamados a dar testimonio en un caso en el que está en juego la vida, la libertad o los bienes de un conciudadano, la cosa se convierte en otra cosa. La verdad generalmente lleva consigo una evidencia interna, mientras que la falsedad, en su curso, se derrota a sí misma. Si ninguno de estos aparece en el testimonio, ¿la solemnidad de un juramento los produciría?
El primer relato dado en tiempos de Abraham, de un juramento hecho por su mayordomo, indica la existencia y precaución de juramentos antes de esa época; pero no puedo determinar si se originaron entre los paganos, por reverencia a sus dioses, o si Jehová enseñó por primera vez a sus adoradores cómo usarlos. Ciertamente han estado en uso desde Abraham hasta el presente, lo que no prueba ni la ventaja ni la desventaja de ellos. ¿Dice un hombre, mediante su juramento: "Ahora hablo en presencia de Dios?" Él está siempre en la presencia de Dios. ¿Dice: "Espero dar cuenta de lo que ahora digo delante de Dios en el día del juicio?" Esto es igualmente cierto para cada palabra ociosa que pronuncia. Por sus palabras será justificado o condenado. ¿Cree que el Todopoderoso lo castigará en el infierno si dice algo que no es verdad? ¿Qué más es esto de lo que recibirán todos los mentirosos cuando tengan su parte en el lago que arde con fuego y azufre?
El tema es demasiado profundo para mis talentos, investigación y ocio. Si algún buen amigo pudiera explicarnos el origen de los juramentos - qué expresan - qué vínculos imponen al testigo que no siempre está bajo él - dónde tiene una república el poder de instituirlos y ordenarlos - si todos los propósitos del gobierno y la vida privada tampoco podría responderse sin ellos, recibirá mi más sincero agradecimiento.


Extractos de una carta al reverendo John Taylor
EXTRACTOS DE UNA CARTA AL REV. JOHN TAYLOR DE KENTUCKY, DE FECHA DE DICIEMBRE. 10, 1830.
Yo, Juan, que soy vuestro hermano y compañero en la tribulación, y en el reino y paciencia de Jesucristo, he recibido últimamente un libro y una carta de un viejo amigo, a quien no veo desde hace más de cuarenta años, que me da gran satisfacción.
Me informas de tu edad, de tus trabajos, de tus éxitos, del estado de tu familia en general y de tu esposa. Betsey, mi vieja amiga, aún vive. Dios bendiga su preciosa alma y el cuerpo que se le atribuye. Me trae a la memoria el invierno de 1779 y 1780, que fue el invierno más frío que jamás haya conocido Estados Unidos; y, sin embargo, para mí, fue el más cálido que jamás haya conocido. En varios otros períodos de mi vida, he tenido más éxito que en ese momento, pero nunca tuve el espíritu de oración y de esfuerzo por las almas en igual grado. Fue entonces que tu querida pareja se enamoró del bendito Jesús y fue bautizada; no para ser admitida en el reino, que es justicia y paz, sino para demostrar su amor y obediencia a aquel que la había librado del poder de las tinieblas y la había trasladado al reino.
Sus viajes han sido fantásticos y su éxito alentador. "Aquellos que guían a muchos a la justicia, brillarán como las estrellas por los siglos de los siglos". Cuando los ministros de Jesús sean llamados a dar cuenta de su mayordomía, si, como sus maestros, cada uno de ellos puede decir: "He aquí yo y los hijos que Dios me ha dado, aquí, Señor, están las pruebas de mi ministerio". - los sellos de mi fidelidad - las almas que me has dado”. Será una corona de regocijo en el día del Señor. Pero, a pesar de que el éxito es muy deseable, la promesa se hace a los fieles. Noé, un predicador de justicia, no tuvo mucho éxito; todos sus oyentes, excepto siete, fueron destruidos; pero, como fue fiel, alcanzó la promesa y fue hecho heredero de la justicia que es por la fe.
Siempre que he tenido evidencia de que Dios había bendecido mis imperfectas labores para la salvación de los pecadores, me ha dado mucha más alegría que los favores de los ricos, o los aplausos de los grandes. * * * *
He estado leyendo el escrito que llegó a Joram de parte de Elías, 2Cr 21:12. Joram, hijo de Josafat, no reinó hasta después de que Elías fue trasladado; pero, como llevaba consigo las manos y los pies, es posible que haya escrito en el otro mundo; Concediendo esto, ¿cómo pudo haber enviado su carta a Joram? Es cierto que después de esto descendió al monte santo, y fue uno de los seis que formaron una asamblea mucho más pomposa y asombrosa que los millones de Jerjes; pero, en este caso, es difícil creer que Elías vino por correo del cielo y arrojó el escrito en el buzón de Joram. Los teólogos creen que la carta fue escrita proféticamente por Elías, antes de su traducción, y dejada en manos de Eliseo, para ser entregada a Joram en un momento determinado. Este podría haber sido el caso, porque Josías y Ciro fueron profetizados por sus nombres, y se describió el trabajo que deberían hacer, mucho antes de que nacieran; y, sin embargo, cuando leamos este escrito, preponderará en la mente que el escrito fue posterior a los crímenes. ¿Por qué no podemos concluir que Esdras, o algún transcriptor, puso el nombre de Elías, donde debería haber sido Eliseo? Admítelo y todo será fácil.
Este mismo Joram murió a la edad de cuarenta años (ver el versículo veinte del mismo capítulo), y le sucedió Ocozías, su hijo menor, que tenía cuarenta y dos años; dos años mayor que su padre y, sin embargo, su hijo menor. En 2 Reyes 8:26, se dice que este mismo Ocozías tenía veintidós años cuando comenzó a reinar. El Dr. Gill reconoce que hay un error aquí, no en la traducción, sino en el hebreo. Como no soy experto en reparar la Biblia, observaré aquí que, considerando las muchas transcripciones y traducciones por las que ha pasado la Biblia, es más sorprendente que no haya más errores en ella que el hecho de que haya tantos errores. muchos. Gran parte de la Biblia lleva consigo tal evidencia de que es de origen divino, que cuando la leo siento, si es posible, más que seguro, que es el libro de Dios; y, como su autor, incomprensible. ¡Cuán oscuros parecen los versos dorados de Pitágoras y la moral de Séneca, cuando la verdadera luz brilla en las Sagradas Escrituras! Que todos los legisladores, filósofos, sabios e ingenios que ahora viven se combinen para formar un código de leyes y lo coloquen al lado de Romanos 12:9,21 (que se puede leer claramente en un minuto y medio, contiene apenas doscientas palabras) y se hundirá en la insignificancia y la locura.
Los libros y cartas que usted mismo, el señor Chambers y el señor Norwood han tenido la bondad de enviarme, me dan a entender que hay una lucha entre ustedes sobre el antiguo orden de las cosas y la antigua manera bautista, que ha dividió algunas de las iglesias y excitó las mentes de muchos. En estos climas del norte, la lucha se produce entre el antiguo orden de masones libres y aceptados y los secesionistas.
masones, que también ha dividido a muchas iglesias, ha derribado a muchos ministros y se ha convertido en una cuestión en las urnas. Pero en la zona del país donde vivo y predico, ninguna de las dos emociones prevalece. Me ha tocado, al parecer, vigilar y controlar la jerarquía clerical, que adquiere tantos matices como un camaleón, solicitando a veces a la ley civil que la apoye; y, cuando eso falla, denunciar la venganza de Dios contra todos los que no apoyan sus dogmas. Si esto no asusta al pueblo para que esté a su servicio, se recurre a buenas palabras y discursos justos para engañar los corazones de los simples; y se practican todas las artes aconsejables para ganar dinero para la población, atraerla para su partido para fortalecerla y ganar dinero para sostenerla con facilidad y esplendor.
Un nuevo orden de cosas ha tenido lugar en el departamento religioso desde que comencé a predicar. Luego, cuando fui a la reunión, esperaba oír al predicador exponer la ruina y la recuperación del hombre, y trabajar con celo celestial para convertir a muchos a la justicia. Sus ojos, su voz, todas sus oraciones y su comportamiento dieron evidencia de que su alma sufrió dolores de parto en el nacimiento por la salvación de sus oyentes. Pero ahora, cuando voy a las reuniones, escucho grandes elogios hacia las escuelas dominicales, las sociedades de folletos, las sociedades bíblicas, las sociedades misioneras, las sociedades antimasónicas, etc., con un fuerte llamamiento a la gente para que ayude con su dinero a las instituciones que van a introducir el milenio; asegurando al pueblo que "cada centavo puede salvar un alma". No deseo ser el viejo fanático que siempre critica las nuevas costumbres, aunque sean grandes mejoras; pero, cuando veo que se aplican las mismas medidas que en el siglo III, me temo que se producirán los mismos efectos.
Ya tuve mi día y casi ha terminado. Reflexionándolo seriamente, no puedo condenarme mucho por no haber dedicado tanto tiempo a mis labores ministeriales como lo admitían los deberes humanos y civiles; pero tengo muchos motivos de condenación cuando reflexiono sobre la languidez del alma y la indiferencia de espíritu que me han acosado al predicar las realidades eternas. Es una maravilla que un Dios santo haya coronado mis imperfectas labores con algún éxito; y, sin embargo, en medio de todo, tengo gran alegría al pensar que no he "corrido en vano ni trabajado en vano". He seguido viajando, predicando y bautizando, desde la última vez que os vi, tanto como la enfermedad y los cuidados familiares lo permitían, y no he variado materialmente en nada; y ahora, incluso mientras escribo, el viejo pecador de cabello gris tiene que orar: "Dios, ten misericordia de mí, pecador".
Todos los niños me han abandonado; Mi esposa y yo mantenemos la casa solos. No tenemos ni a Cuffee ni a Phillis para ayudarnos o atormentarnos. Mi esposa tiene setenta y siete años y esta temporada ha hecho las tareas domésticas y con seis vacas ha elaborado mil ochocientas libras de queso y doscientas cincuenta libras de mantequilla. Ella y yo tenemos un gran respeto por usted y su señora.
Rev. John Taylor, que vive, o debería vivir, en la ciudad de Regeneración, Grace-street, Penitent alley, la señal de la cruz y junto a la gloria.


Dirección entregada en Dalton
DIRECCIÓN ENTREGADA EN DALTON,
MASSACHUSETTS, 8 DE ENERO DE 1831.
ESTA noche se conmemora uno de los acontecimientos más notables de la historia de Estados Unidos. La batalla de Nueva Orleans, comandada por Andrew Jackson, contra las fuerzas británicas, será recordada y admirada mientras la habilidad militar, la valentía y el patriotismo tengan sonidos armoniosos.
Esta victoria triunfante elevó al comandante a un alto nivel en la estima y los efectos de la nación, y lo llevó a la magistratura principal de los Estados Unidos. Tras su ascenso, muchos de sus afectuosos amigos temieron que sus sorprendentes talentos fueran meramente militares y que sería deficiente en el gabinete. Pero su primer mensaje al XXI Congreso convirtió sus temores en admiración. Ahora lo encuentran tan profundo en los cargos civiles como lo fue en los militares, y lo saludan a la cabeza de la nación, como lo hicieron antes a la cabeza del ejército. No ha surgido todavía ningún tema, desde que asumió la presidencia, que no sea el que ha podido digerir; y deja en la mente de los demás la convicción de que su fuente de acción no se agota.
Un capellán del ejército del sur le dio al general Jackson el siguiente carácter: "Se sienta y formula su plan; luego se levanta y lo ejecuta". La prudencia y la rapidez son visibles en todas sus empresas.
Qué diferente del emperador Heliogábalo, que descuidó los deberes del trono y pasó su tiempo cazando moscas y recogiendo telarañas para exhibirlas en público. Cuando leí su último mensaje, entre otras bellezas, la cláusula que recomendaba los bolsillos del pueblo como el mejor depósito de ingresos, brillaba con un brillo peculiar. Me recordó lo que leí en alguna parte, que cierto rey, que no guardaba ni oro, ni perlas, ni ningún adorno fino en su tesoro, fue visitado por un hermano coronado, que se regodeaba en el esplendor en su casa. Ante el deseo del visitante de ver los tesoros reales del frugal rey, fue conducido a la cámara del tesoro, donde poco se veía excepto paredes desnudas. Sorprendido por el asombro, exclamó: "¿Cómo puedes mantener tu dignidad, dar recompensas reales y mantener tu ejército? A lo que el otro rey respondió: "Quédate conmigo tres días y verás". Mientras tanto, el frugal rey envió una solicitud a sus súbditos para que les trajeran sus recompensas; lo cual se hizo con toda rapidez, y consistía en oro, perlas, bordados y toda clase de riquezas; Ante lo cual el rey visitante quedó asombrado. "Aquí", dijo el frugal rey, "está mi tesoro, depositado en manos de quienes lo ganaron, y siempre a mis órdenes cuando el bien del pueblo lo requiere". Ésta parece ser la política del presidente Jackson; ¿y es posible que pueda haber un corazón americano que no responda a ese sentimiento?
No fue más que una reforma parcial, cuando Inglaterra protestó contra las usurpaciones de los Romanos Pontífices; muchos, por tanto, eran inconformes con el establishment episcopal; algunos de los cuales cruzaron el Atlántico y se establecieron en Nueva Inglaterra. Estos peregrinos, con todas sus buenas vistas, trajeron consigo algunas de las drogas de la copa de la ramera de Babilonia; y pronto se incorporaron parroquias religiosas.
Cada parroquia fue obligada a tener un predicador - todos dentro de la parroquia fueron obligados a pagarle al predicador -
El domingo se estableció como tiempo santo: todos debían ir a la reunión o serían multados. Cada pueblo o parroquia debe tener instalado un erudito predicador ortodoxo, o después de cinco años perderá su estatuto, etc. Se necesitaría una historia más de diecinueve veces más larga que el salmo ciento diecinueve para narrar toda esta superstición, crueldad y locura. . Si en este momento la Commonwealth estuviera completamente purgada de sus viejos pecados, podríamos esperar ver una democracia representativa pura, lo que nunca será el caso, mientras la religión sea
considerado un adjetivo que no puede sostenerse por sí mismo. ¿Cuándo se reconocerá esta gran verdad de que ni los brazos legislativo, ejecutivo ni judicial del gobierno, en sus capacidades oficiales, tienen nada que ver con las almas de los hombres, la conciencia o la eternidad? ¿Que todo el diseño del gobierno civil es proteger las vidas, las libertades y la propiedad de todos los ciudadanos? Donde se cree esto y se actúa en consecuencia, el republicanismo florecerá, pero donde no se cree, no puede respirar; y, si algunos se llaman a sí mismos republicanos y, sin embargo, hacen uso de la ley como los tendones del evangelio (en lugar del evangelio del pecador), son como los barqueros, que miran en una dirección y reman en otra.
Jackson es ciertamente el presidente del pueblo; porque más de las dos terceras partes del pueblo le dieron sus votos; y ha estado y sigue haciendo las mismas obras para las que fue elegido. Cuando el Sr. Jefferson era ministro en Francia, le escribió a un amigo en los Estados Unidos que era necesario que en cada gobierno hubiera, periódicamente, una revolución y una guerra civil para purgar al gobierno de leyes y usos opresivos, y Desechad los zánganos que lo chupaban todo y no recogían nada de la miel. Esto lo dijo antes de poner a prueba la fuerza del sufragio libre. Ahora se ve que pequeños trozos de papel lograrán lo que hasta ahora se ha ganado con espada, cañón y chorros de sangre. Jackson es ahora el agente en manos del pueblo para ejecutar la purgación. Su vigilancia para garantizar los derechos del pueblo: la autoridad de los gobiernos estatales y los poderes supremos definidos del gobierno general, se manifiesta en todas sus comunicaciones y acciones. Para sus mudanzas, sin embargo, algunos abusan de él, quienes, como los perros, ladran más cuando sale la luna, lo que no pueden evitar. Así fue en los tiempos bíblicos; aullaban los pastores y los leoncillos, cuando les quitaban la gloria y el botín. Las amargas quejas de los oficiales despedidos son prueba de la exactitud del principio de destitución; prueban que los demandantes estaban en posesión de un premio del que ellos mismos deseaban disfrutar exclusivamente. Cuando aquellos que están fuera del cargo y nunca estuvieron en él se quejan de destituciones, es generalmente porque ellos mismos son ignorados o tienen la pretensión de oponerse a la administración.
Las comunicaciones del presidente que evidencian tal profundidad de pensamiento, justicia y humanidad, como la pedantería, con todas sus bocanadas, no pueden contradecirse. Pero, dicen sus enemigos, Jackson no es el autor de esos mensajes; Van Buren es el primer ministro, lo hace todo. Sea así que Jackson tuvo la sabiduría suficiente para nombrarlo secretario; y cómo la criatura puede tener más sabiduría que el creador no es tan claro como Euclides. A este mismo Van Buren se le ha llamado el pequeño regente, el mago, el gato que a menudo caía, pero siempre de pie; y, sin embargo, ha sido honrado por el estado más poblado de la Unión con los más altos cargos en su regalo. No veo cómo estos altos elogios fortalecerán al partido que se opone a la actual administración. Suponiendo que Jackson muriera, o se negara a cumplir otro mandato, o viviera otro mandato; dentro de unos años deberá elegirse otro presidente; y, "si se actuara sobre el precedente seguro", todos los elogios dados ahora al secretario ayudarían en su ascenso a la presidencia.
El Sr. Hamilton nos ha informado que cuando Washington hubiera formado sus documentos, diría: "Por favor, Sr. Hamilton, corrija este documento y póngalo en el orden correcto"; ¿Y qué daño había en esto? Cuando el coronel Tarlton degradaba al coronel William Washington, en compañía de damas, dijo que no creía que Woshington pudiera escribir su nombre. "Puede que sea así", dijo una de las damas, "pero me atrevo a decir que él puede dejar su huella". Esto lo sabía Tarlton, porque Washington le había cortado uno de los dedos. ¿Quién no recuerda con qué audacia se afirmó, durante mucho tiempo, que Jefferson nunca redactó la Declaración de Independencia? ¡Cuán común es que los hombres hagan de la mentira su refugio y se escondan bajo
¡falsedad!. No tengo ningún escrúpulo en que todos los mensajes y comunicaciones que llevan la firma del presidente, fueron sustancialmente escritos por él mismo; y si se pueden encontrar mejores documentos estatales, no sé dónde buscarlos.
Yo estaba en pleno vigor cuando se formuló la constitución nacional, y di mi voto por un amigo para su ratificación, y nunca me he arrepentido. He observado el rumbo del gobierno durante más de cuarenta años y creo que es el mejor del mundo. Sin embargo, ha habido nubes oscuras en nuestro horizonte político, que llenaron a los hijos de la libertad de temores sombríos. Las nubes que se habían ido acumulando durante varios años se asentaron y parecieron cubrir los cielos, alrededor de 1797. Pero pronto estalló la luz, bajo la administración del apóstol de la libertad. Pero durante su administración, las invasiones de potencias extranjeras se volvieron insoportables. Ni una apelación a la justicia, ni el embargo, ni la no relación sexual podrían evitar una ruptura. Bajo la administración de su sucesor se declaró la guerra. Además de los males comunes de la guerra, algunos de los estados rechazaron la ayuda y crearon todos los problemas que pudieron para hacer la guerra impopular y disolver el gobierno o cambiar la administración. La guerra finalmente terminó triunfalmente para los Estados Unidos y la paz extendió sus suaves alas sobre la tierra.
Los que antes habían estado en oposición, sin ninguna convicción ni confesión de error, ni ningún cambio de opinión, cambiaron ahora de medidas y probaron el otro estirón del barco. Ahora los halagos se convirtieron en la orden del día. El grito fue: El federalismo ha desaparecido, todos somos uno, ha llegado la era de los buenos sentimientos.
venid, construyamos juntos." Con estas buenas palabras y bellos discursos, engañaron los corazones de los simples. Los republicanos que estaban teñidos en la tela los siguieron de inmediato; los teñidos en el hilo pronto se unieron a sus filas, los teñidos en la lana era bastante intratable, pero aquellos que eran anhelados corderos negros (como Pablo, nacido libre) eran tan tercos como los robles de Basán y firmes como las montañas alrededor de Jerusalén. Esta masa heterogénea, esta imagen de hierro y barro, se hizo grande y ejerció toda la autoridad de la primera bestia de 1797, y el grito fue: "¿Quién como esta bestia, quién podrá hacer la guerra contra ella? "Por fin se encontró en Tennessee una pequeña piedra, que fue cortada de la montaña, sin la mano del Congreso, que hirió la imagen cuyos pies eran arcilla; que ató al hombre fuerte, y ahora está destruyendo sus bienes.
Sí, señor Presidente, hasta ahora la bondadosa Providencia ha sido misericordiosa con los Estados Unidos en la guerra y en la paz; y nuestra esperanza es fuerte de que él todavía nos salve de la tiranía civil - la jerarquía religiosa - la espada, el hambre y la pestilencia - y que de la escuela de América puedan surgir muchos Lafayett y difundir la luz y la libertad por todo el mundo.
Termino, conciudadanos, con el siguiente apartado:
Yo era un hombre adulto cuando se estrenó el gran drama en Lexington y viví la guerra revolucionaria. Las derrotas y victorias más destacadas todavía están frescas en mi mente. Al final de la guerra, la confederación se consideró insuficiente para proteger a los estados de la anarquía. Lo reemplazó un gobierno más enérgico. Bajo el nuevo gobierno, he sido testigo de once elecciones presidenciales y veintidós elecciones para miembros del Congreso. Y ahora, en vísperas de una vida muy mal gastada, le diría al pueblo de los Estados Unidos: "Que nadie os engañe. Sólo tened la voluntad de ser libres y sostendréis vuestros derechos".
libertad. Confía lo suficiente en tus gobernantes para permitirles actuar sentimentalmente; da una interpretación justa a sus medidas y tiempo para su operación; pero siempre tenga las riendas de la responsabilidad en sus propias manos. Nunca renunciéis al derecho de libre sufragio, que es el bastión del republicanismo. Adherirse al principio vital del gobierno libre; que la voz de una mayoría es la voz del todo. Evitemos esa piedra de considerar las opiniones religiosas objetos del gobierno civil. Creed y obrad por vosotros mismos y garantizad lo mismo a vuestros vecinos.
"Recuerden que el cristianismo es de origen divino, la única religión que alguna vez trajo el perdón a un mundo culpable; pero ha sufrido más daños por parte de sus supuestos amigos, que se han comprometido a regularlo por ley, que por todos sus enemigos. "
Finalmente concluiré con unas expresiones en las que estoy seguro que todos los corazones aquí presentes responderán.
Que se conserven por mucho tiempo la vida y la salud de Andrew Jackson; y cuando siga el camino de toda la tierra, que los principios que guían su administración florezcan en flor inmortal.


Carta al reverendo O B Brown
CARTA AL REV. O. B. BROWN.
EL informe de que el élder Leland había sido excluido de la iglesia, etc., indujo al reverendo O. B. Brown a escribirle. La siguiente es una copia de la respuesta:-
HERMANO MÍO - A menudo se me ha ocurrido que si ahora se formara una constitución de gobierno para una nación no nacida, podría rayar en la perfección; pero en esto me encuentro con un freno, porque es difícil concebir cómo el gobierno es otra cosa que la invención de los individuos para asegurar lo que poseen por naturaleza y adquisición. Por lo tanto, debe formarse de manera que responda a esos fines. Durante los primeros dieciocho siglos, los habitantes de la tierra no tuvieron ningún gobierno (que sepamos) sino patriarcal; pero, en los días de Nimrod, se hizo el terrible experimento de saltar al abismo de la monarquía absoluta. Desde ese período hasta la actualidad, ha habido una guerra perpetua entre las reclamaciones de los gobiernos y los derechos del pueblo. En las luchas más exitosas por los derechos del hombre, en el final final, el pueblo ha ganado poco, excepto el cambio de amos para montarlos.
La constitución de los Estados Unidos la considero la mejor que jamás se haya formado. La energía y la libertad caminan juntas de la mano; pero, tal es la sed del hombre de poder y riqueza, que requiere toda la vigilancia del pueblo para impedir la usurpación. Si los hombres duermen, el enemigo sembrará cizaña. La usurpación comienza con una construcción forzada, procede como precedente, que pronto se convierte en doctrina; Sigue un sacrificio de los derechos del pueblo y se abre un campo para la ambición.
El carácter de un estadista tolerable está mucho más allá de mis pretensiones. Mis talentos, mi educación, mis bajas circunstancias en la vida y mi vocación, todos me han advertido que sea pequeño; y mi disposición concuerda perfectamente; porque nunca en mi vida deseé un cargo civil. Pero me alegro de que mi país tenga los hombres que se necesitan. Un noble espartano, que esperaba ser elegido entre los cincuenta hombres que faltaban, y quedó en segundo plano, se fue a su casa gozoso, exclamando con alegría a su mujer: "Esparta
contiene cincuenta hombres más virtuosos que yo." He prestado cierta atención al origen y las líneas generales del gobierno civil, para darle a esa ordenanza de Dios su debida reverencia y mantener que las opiniones religiosas son de naturaleza inalienable y deben ser excluidas para siempre. del brazo civil. Por esta opinión, a menudo se me ha representado como un deísta; y, por esta opinión, defendida en algunos comentarios sobre la pregunta del correo dominical, se me publica en gacetas, como renunciando a la fe y siendo excluido por ella. Si a esos caballeros que solicitan al Congreso que interfiera en la controversia de opiniones religiosas se les preguntara: "¿quién ha pedido esto de vuestras manos?", ¿podrían recurrir al texto del Nuevo Testamento y decir: "ahí está nuestra autoridad?" ¿Es posible que el hombre dé mayor evidencia de que ignora los preceptos del cristianismo y está desprovisto del espíritu del mismo, que cuando hace uso del brazo de la ley para obligar a otros a creer como él, o ¿Obligarles a apoyar lo que él cree? Todos ellos renuncian al cristianismo y quedan excluidos de la comunión del evangelio.
Si yo fuera un hombre de influencia, supondría que el alboroto que se produjo tras mí tenía como objetivo degradar mi carácter y, por tanto, destruir mi influencia; pero, como sucede conmigo de otra manera, se me ocurren las palabras de un libro antiguo; "¿Tras quién ha salido el rey de Israel? ¿Tras un perro muerto? ¿Tras una pulga?"
Si la acusación que ha circulado hubiera dicho que yo no poseía esa porción completa del espíritu cristiano, o que no vivía de acuerdo con los santos preceptos del evangelio, aunque la acusación debería resultar perversa, aún así, con honestidad debí haber respondido. a su verdad. Pero afirmar que he renunciado al único plan que Jehová alguna vez dio a conocer al hombre, que satisfizo las necesidades del pecador culpable y alivió sus aflicciones, no es cierto. Y si el cristianismo es divinamente verdadero, como creo, el primer editor que lanzó la acusación, o sus informantes, pueden recordar la condena que en él se da a todos los mentirosos.
Ese tipo de cristianismo que pide la ayuda de la ley, la espada o la universidad para su apoyo; que se pone la máscara de la santidad para cubrir la injusticia y la crueldad, y adquirir preeminencia y riqueza; que impone sus dogmas a otros, o pide algo más que una audiencia desapasionada y una fe correspondiente, sobre la base de evidencia racional, a lo que renuncio desde el fondo de mi corazón; y, si soy excluido por negar la fe, me gloriaré en mi soledad y me deleitaré más en la tina de Diógenes que en la corte de Asuero. Que el bienaventurado Jesús, que es Dios sobre todo, el Anciano de los días, Padre eterno, el primero, el Dios verdadero y la vida eterna; sin principio, el creador de todas las cosas, el Señor Dios de los santos profetas, que estaba en el cielo cuando instruía a Nicodemo en la tierra, cuyo nombre es sabiduría; no es probable que sea deficiente en sus leyes para gobernar su iglesia, o en cualquier forma que dependa de los gobernantes de este mundo para defender a su pueblo, prevenir el error y describir y proteger la verdad.
Si en el Nuevo Testamento queda alguna orden para tal interferencia, en más de cincuenta años de búsqueda, se me ha escapado. Las leyes de los hombres deberían reconocer a cada hombre como ciudadano, pero a ninguno como religioso; deberían proteger los derechos de todos y las opiniones de nadie. Si alguno, bajo el pretexto de la religión, comete actos abiertos, castígalo por sus crímenes y compadécete de él por su engaño.
Soy consciente de que verán una gran similitud en mis diversas comunicaciones; y una de las razones es que no puedo salir de mi caparazón. Si intentara expandirme como la rana tonta que se hinchó hasta alcanzar el tamaño de un buey, como él, me reventaría. Otra razón la tomo prestada de un sacerdote holandés, quien, después de haber azotado severamente a uno de sus oyentes con los puños, exclamó: "Mis oyentes son tan tontos que me vi obligado a golpearlos".
Concluyo deseando que la presente sesión del Congreso sea agradable para los miembros y aceptable para sus electores.
Con el debido respeto,
JUAN LELAND.
P. S. Estoy muy satisfecho con la administración; es tan bueno como lo que alguna vez supe, o lo que alguna vez esperé saber.


Dirección pronunciada en North Adams
DISCURSO PRONUNCIADO EN NORTH ADAMS, EL 4 DE MARZO DE 1831.
SENTIMIENTO.
Inconsecuencia. - Un refugio para la ignorancia, un encubrimiento para la hipocresía y un apoyo para la ambición decepcionada.
NUESTRO año calendario comienza el 1 de enero, pero el año político de los Estados Unidos comienza ese día, el 4 de marzo. A partir de este día los representantes al Congreso inician sus dos años de servicio, los senadores sus seis años y el presidente sus cuatro años de administración.
Es habitual, en días como este, reflexionar sobre acontecimientos pasados y esperar emergencias futuras.
La observación y la historia nos ayudan en la retrospectiva. La conexión entre causas y efectos, con una profecía política incierta, es lo que tenemos que orientarnos en perspectiva.
Últimamente se ha debatido mucho la cuestión india; altamente aprobado por algunos y muy reprobado por otros. He esperado con cierta inquietud escuchar la pregunta desarrollada desde la raíz.
¿No dio el Creador de la tierra toda ella a todos sus habitantes? ¿Le da la ley de la naturaleza a un individuo más terreno de la Tierra de lo que su cuerpo puede cubrir? ¿Qué da a los hombres un derecho moral sobre cualquier porción de la tierra, excepto las mejoras que han puesto en ella? Si uno mejora una sección de la tierra, construyéndola o cercándola, ¿hasta dónde se extiende su reclamo? al mar - a las montañas - hasta cierto grado de latitud, o ¿a qué distancia? Si dos asentamientos comienzan al mismo tiempo, estando a mil millas de distancia, ¿sus reclamos van hasta el centro? ¿O tiene otro igual derecho a construir y poseer entre ellos? Todavía estoy esperando una aclaración de estas y otras cuestiones similares.
En los días de Peleg, unos mil ochocientos años después de la creación, la tierra fue dividida. Algunos siglos después de esto, a los edomitas, los moabitas, los amonitas y los israelitas se les entregaron porciones de la tierra mediante una carta divina. Pero tal ha sido la población de la tierra, y tan corta la historia de las cosas antiguas, que no sabemos cómo decidir lo que se ha considerado un reclamo justo de territorio. Se cree que la mitad de la era del mundo ha transcurrido bajo la creencia de que la conquista dio a los conquistadores el derecho a toda la tierra de los conquistados.
¿Quiénes fueron los primeros pobladores de América? No se sabe más si son hombres blancos, rojos o negros, como tampoco se sabe cómo llegaron aquí. Los primeros emigrantes de Europa encontraron el país en posesión de hombres rojos, que
vivido por la caza. Les han comprado una gran parte de sus bosques y algunos los han tomado por conquista. El plan de su actual destitución, contemplado por Jefferson, Madison, Monroe, Adams y Jackson, parece tan justo, humano y político como cualquiera que pueda idearse. Ha llegado la crisis y hay que hacer algo; ¿Y qué se puede hacer mejor? Tener un estado establecido dentro de los límites de otro estado es inconstitucional; y, sin embargo, todos los tratados son las leyes supremas del país. Si se admitiera también que existe un choque entre las disposiciones de la Constitución y los tratados celebrados con los indios, sería bastante poco generoso culpar a la actual administración por los tratados celebrados antes de que comenzara la administración.
Cuando surgen casos que tienen males en ambos lados, el menor mal posible es el mayor bien posible.
Entre todas las quejas que se hacen contra la expulsión de los indios, no he visto ningún plan propuesto para hacer justicia a Georgia y tratar verdaderamente con los indios, igual al curso que se sigue ahora.
La cuestión negra, desde un punto de vista, ha estado tranquila desde la admisión de Missouri en la Unión; pero, desde otro punto de vista, agita la mente del público. Algunos de los negros de los Estados Unidos han sido importados de África, pero la mayoría de ellos nacieron en Estados Unidos; algunos descienden de padres estadounidenses durante más de diez generaciones. Estados Unidos es todo el país que conocen; en el que yacen enterrados los huesos y el polvo de sus antepasados. Todas sus relaciones y apegos están aquí; ¿Por qué entonces enviarlos a Liberia?
¿Qué sacrílego? ¿Por qué no liberarlos y dejar que se formen estados dentro de los límites de otros estados y tratarlos como estados hermanos?
Se dice que todas las sectas religiosas están sacrificando sus sentimientos peculiares para convertirse en una; ¿Y por qué el color o la apariencia de un negro deberían impedir esta feliz unión? Ciertamente costará mucho mover a los indios, pero tal vez no más que una guerra con ellos. Lo mismo ocurre con los negros; ¿Quién no sabe que se ha solicitado a la legislatura de Massachusetts veinte mil dólares para transportar a los negros a Liberia? El número de negros en los Estados Unidos se estima (digamos un millón) en cien millones de dólares. Si el gobierno los comprara a sus amos, crearía una gran deuda, pero menor que la deuda de la última guerra; y, si una deuda nacional es una bendición nacional, ¿quién se estremecería ante ella?
Es probable que varios propietarios de esclavos los entregaran libremente y otros aceptaran un precio reducido por ellos, lo que disminuiría el precio de su rescate. Si alguno de los dueños de esclavos no da ni vende sus esclavos, aquí se abrirá una gran puerta para las labores misioneras. Los jóvenes piadosos, que esperan una oportunidad, recibirán ahora un fuerte llamado para ir a predicar a los señores de corazón duro, y halagarlos para que den, y amenazarlos si no lo hacen. Y, como los jóvenes heraldos no pueden hacerlo en vano, deben formarse sociedades para recaudar dinero y emplear mendigos para solicitar ayuda, pagándose cada uno con lo que recauda.
Cuando se logre la gran emancipación y los ciudadanos negros se hayan formado en un estado o estados dentro de los estados existentes o en el hemisferio occidental, no habrá necesidad de enviar a nadie entre ellos para que les enseñe cómo cultivar la tierra. criar rebaños y manadas, o utilizar herramientas mecánicas; porque estas cosas entienden. Como muchos de ellos son buenos lectores, pueden mantener sus propias escuelas; y los buenos predicadores del evangelio entre ellos reemplazarán la necesidad de costosos misioneros.
Pero mi imaginación me lleva demasiado lejos. El diseño de esta pequeña reunión, es una declaración de la aprobación y satisfacción que se abriga por la sabiduría, firmeza, economía y humanidad de la actual administración.
Para continuar, cabe señalar que los salarios de los funcionarios civiles deben ser siempre competentes, pero nunca extravagantes. Cuando los oficiales hayan hecho bien, estímalos mucho con amor por sus obras, y págales puntualmente por sus servicios, y nunca les debas una deuda oficial. Nunca pienses que, cuando un hombre te ha cumplido un plazo acordado, estás bajo ataduras para continuar con él por más tiempo o elevarlo más alto. Con esta visión del tema, usted puede mirar a cada hombre audazmente a la cara y votar por aquel cuyos talentos e integridad prefiera.
Andrew Jackson pasó por muchos cambios y ocupó cargos maternos, hasta que, de niño huérfano, ascendió al puesto más alto en el don del pueblo. Recibió este ascenso, no como recompensa por servicios pasados, sino porque el pueblo vio en él aquellos talentos y virtudes que consideraba necesarios para purificar el gobierno, controlar las extravagancias y adherirse a la constitución en su sencillez, sin una construcción forzada. Más de dos tercios de la población votaron por él y yo pregunto: ¿ha engañado sus expectativas? ¿No ha superado más bien sus esperanzas más halagadoras?
Se entiende generalmente que aceptó ser elegido presidente en las próximas elecciones presidenciales; en uno de sus mensajes al Congreso recomendó una enmienda de la Constitución, hasta el punto de declarar a un hombre inelegible para más de un mandato, y que en todos los casos dudosos era más seguro referirse al pueblo soberano.
Algunos explican esta recomendación como una virtual negativa a servir como presidente por otro mandato, y que él ahora acepte ella es una inconsistencia manifiesta. Washington, en su discurso de despedida, nos informa que antes del cierre de su primer mandato había hecho arreglos para negarse a seguir sirviendo; pero las persuasiones de sus amigos y el inestable estado de cosas lo indujeron a continuar. ¿Fue Washington inconsistente?
Cuando los ángeles del cielo visitaron Sodoma, a petición de Lot, rechazaron solemnemente sus hospitalidades y dijeron que no; pero, ante su fuerte persuasión, entraron en su casa. ¿Quién se lamentó alguna vez por la inconsistencia de estos visitantes celestiales? Su inconsistencia ciertamente resultó en la salvación de Lot y su familia. Si Jackson ha imitado a Washington y a los ángeles, que las acusaciones de sus enemigos sean modestas.
Pero, después de todo, no hay ninguna inconsistencia en el asunto. Una enmienda de la Constitución y un llamamiento al pueblo en general, en casos dudosos, son las dos cosas que aquí tienen relación con la cuestión. Por inacción, el Congreso, y por supuesto todo el pueblo, han decidido que no es mejor, en este momento, alterar la constitución. La voz constitucional del pueblo soberano, por tanto, es que un ciudadano es reelegible a la presidencia. Jackson reverencia esta voz; y, contrariamente a su propia inclinación, por el bien de su país, consiente en soportar la carga por más tiempo, si es elegido justamente. Sus enemigos no creen que negociará o utilizará cualquier arte o gestión para obtener el puesto.
Tenemos nuestro año bisiesto político y calendario. Dentro de un año, a partir del próximo otoño, se disputará la carrera por el premio presidencial. A medida que los antimasónicos se unen en su nominación a los que se oponen a Jackson, lo más probable es que sólo dos candidatos lleguen al hipódromo.
En esta comunidad, hay una abrumadora mayoría de hombres, talentos, riqueza y aristocracia que se oponen a Jackson; pero si las cosas permanecen estacionarias, como están ahora, la oposición en todos los Estados Unidos no puede calcular con seguridad más de ochenta votos electorales, mientras que Jackson estará muy por delante en ese terreno ventajoso. ¿Y quién no desearía ver al último personaje revolucionario que jamás haya existido en los Estados Unidos ocupar la silla presidencial hasta que se cancele el último centavo de la deuda nacional, los indios todos removidos y complacidos, y la lengua de calumnia dejara de abusar? ?
De lo que ha sucedido en América y de lo que está sucediendo en Europa, se desprende alguna perspectiva de que la libertad perdida hace mucho tiempo esté regresando para bendecir al mundo; libertad que a una gran parte de los hombres les ha sido robada por los halagos y el ceño fruncido; buenas palabras. y discursos justos, arte y astucia, mentiras e hipocresía de tiranos malvados y sacerdotes codiciosos. ¿Deberían surgir días felices en los que todo yugo cruel debería ser roto y los oprimidos quedarían libres, cuando debería haber una distribución equitativa del trabajo, los salarios y los alimentos, cuando toda la libertad que las buenas leyes, libres de libertinaje, conceden a todos por igual? deben disfrutarse por igual, ¿cómo se regocijaría todo corazón benévolo ante el cambio?


Carta a Thomas Buck
CARTA A TOMAS BUCK.
Cheshire, 25 de octubre de 1831.
MI BUEN VIEJO AMIGO: - Su carta amistosa del 30 de agosto llegó sana y salva a mis manos a su debido tiempo. Mientras los jóvenes miran hacia adelante con la esperanza de escenas más brillantes, los mayores miran retrospectivamente acontecimientos pasados; Tu carta me recuerda días y circunstancias del pasado. La última vez que lo vi fue en Waterlick, en abril de 1790. En su casa de reuniones prediqué sobre un texto que me ha sido útil hasta este momento; era: "Dios, ten misericordia de mí, pecador". La confesión aún es cierta para mí, y mi oración ha sido respondida hasta ahora. He estado viajando y predicando desde aquella fecha hasta el presente, por flaqueza de carne y pesadumbre de espíritu; pero nunca he llegado a ese sublime estado de sabiduría y celo que anticipé en mis inicios. He tenido mis veranos e inviernos, alabanzas y reproches, prosperidad y adversidad; y habiendo obtenido la ayuda de Dios, sigo hasta ahora gozando de buena salud. Mis pruebas más duras han sido de tal carácter que comunicarlas a otros (si es que eso se hubiera podido hacer) sólo habría aumentado su peso, de modo que la parte más oscura del camino he tenido que caminar solo.
He visto varios avivamientos religiosos dentro de los límites de mi ministerio, y en este momento está cayendo una lluvia en estas partes. Últimamente he bautizado a cuarenta y otros esperan. Cómo puede parecerle a la solemne fila de espectadores, a orillas del agua, ver a un anciano, cuyos cabellos han sido helados por setenta y siete inviernos, bautizando sin ningún inconveniente, no lo puedo decir; a él mismo
hay un placer solemne. Nunca bauticé más de veinticuatro personas a la vez, y muchas veces no más de una; y, como he bautizado a mil quinientos doce en total, creo que he estado en el agua para bautizarme más veces que cualquier hombre en los Estados Unidos.
El entusiasmo del campbellismo y la antimasonería no hace estragos en esta sección del país, pero el principio misionero tiene fuertes defensores y audaces oponentes; No puedo determinar si uno triunfará completamente sobre el otro o si habrá una división establecida. Sin ayuda alguna de juntas o fondos misionales, he seguido la obra misional cincuenta y siete años; en cuyo tiempo he recorrido una distancia que daría la vuelta al mundo cuatro veces, y todavía tengo salud y espíritu para perseverar.
En muchos resurgimientos de religión que he visto, siempre se ha visto algo singular (en formas extrañas), de modo que no hay dos iguales; ni es de extrañar cuando consideramos los medios infinitos en Jehová y los constantes cambios en las modas del mundo. Tomando mi propio criterio como estándar, algunos avivamientos son mucho más puros que otros. La agitación actual entre nosotros tiene muchos apéndices turbios; Muchos hacen tales esfuerzos para unir los esfuerzos de los poderes naturales con las energías de la gracia, como no son comunes. Cuando las almas se jactan solas en el Señor, los humildes lo oyen y se alegran; pero, cuando se les enseña a jactarse de cualquier otra cosa, los humildes se entristecen. Confieso que no he adquirido el arte de soldar hierro frío y caliente juntos. Pero siempre debemos tener en cuenta la diferencia que existe entre la sabiduría y la verdad de Dios y la debilidad y corrupción de los hombres.
El que tiene tanto miedo de recoger la paja que no puede cosechar, ciertamente fracasará en la recogida del trigo.
Me informas que todos los viejos predicadores están muertos o han dejado de trabajar, y que un nuevo grupo se ha levantado en su lugar. Es de esperar que los jóvenes superen a los viejos, evitando sus defectos e imitando sus virtudes. Los predicadores siempre deben ser lo suficientemente pequeños para el manso y humilde Jesús, que se despojó a sí mismo. Un gran predicador del evangelio de la humillación y la humillación es un personaje monstruoso. No te llames Rabí - sé siervo de todos - sé un ejemplo para los creyentes - no dejes que nada se haga por contienda y vanagloria, etc.; Son amonestaciones que necesito diariamente, y tal vez mis hermanos jóvenes puedan necesitar las mismas.
La invitación que usted me hizo para visitar Virginia está llena de cortesía cristiana. La amable recepción y el buen éxito que he tenido entre la gente de Virginia me han hecho querer el nombre; ni he sabido ni un minuto en cuarenta años que mi apego al lugar y a la gente se haya enfriado. Mi edad me impide cumplir con tu petición, pero mi testamento dice: "vete", y cuál prevalecerá finalmente se decidirá en el transcurso del próximo verano. La esposa de mi juventud aún vive; Hemos vivido juntos en relación conyugal cincuenta y cinco años. Tenemos nueve hijos, siete de los cuales han hecho profesión de religión.
Intento predicar unas cuatro veces por semana en promedio. Mi salud y mis fuerzas me permitirán viajar doce millas y predicar todos los días. En este curso de vida he estado anunciando el cristianismo durante más de cincuenta y siete años, teniendo más reverencia por la predicación que muestra cómo el Señor atrae a los pecadores, que por la que muestra a los pecadores cómo conducir al Señor.
El saludo de Juan en mi propia mano,
JUAN LELAND.
THOMAS BUCK, ESQ., FREDERIC CO., VIRGINIA.


Dirección en South Adams
DISCURSO EN SOUTH ADAMS, 4 DE JULIO DE 1832.
CONCIUDADANOS: - Este día se cumplen seis años desde que Estados Unidos se liberó de las cadenas de la monarquía y se declaró libre e independiente. Audaz y arriesgado fue el intento de un débil grupo de tres millones de levantarse contra el monarca más fuerte de la tierra. Largo, costoso y sangriento fue el conflicto entre los derechos del hombre y las pretensiones de los hereditarios; pero, con la ayuda del Dios de los ejércitos y la valentía y el patriotismo de los hijos de la libertad, después de siete años de lucha se logró el objetivo: los estados fueron reconocidos libres e independientes por Gran Bretaña y tratados como uno de los poderes soberanos en la tierra.
Pagar los gastos de la revolución; organizar los gobiernos estatales y el coloso de un gobierno general; definir los derechos que los individuos pueden entregar al gobierno, y qué cantidad de sacrificio se requiere, y aquellos derechos que son de naturaleza inalienable y no pueden entregarse, para proteger a los estados de las incursiones y depredaciones de las tribus indias, y las potencias europeas, etc.; han sido tareas laboriosas para las salas de legislación, el presidente del ejecutivo y el tribunal del poder judicial. Lo que ha aumentado la carga ha sido la diferencia de principio:
diferencia de medidas, y la ambición atormentadora de algunos, que no sirven al Señor Jesús, sino a sus propios vientres; No busquen el bien de su país, sino su propia elevación.
La vestimenta de todo estadounidense debe ser una chaqueta continental, una chaqueta estatal, un gorro de libertad en la cabeza, una espada de justicia al costado, una mente independiente como escudo y el bien de su país en el corazón.
Tales son nuestras instituciones, que nuestros años políticos, como los del calendario, tienen su bisextil; cada cuatro años es bisiesto; Por supuesto, este año es el período de carreras para elegir un magistrado principal. Es de esperarse que las parcialidades y prejuicios del pueblo produzcan luchas por la preeminencia; pero nunca debe dar lugar a declaraciones falsas, engaño o difamación del carácter.
Los hombres y las medidas deben ser anunciados con prudencia, y los resultados obtenidos con franqueza. Cada individuo debe reconocer el derecho de su prójimo a pensar y actuar, así como reclamar ese derecho para sí mismo. Mientras yo, con mucho gusto, reconozco y garantizo a todos los demás sus derechos, como individuo oscuro, reclamo los míos propios.
Todos reconocen que nuestro actual magistrado principal era muy admirado y siempre triunfaba en el campo de batalla; y, a la mayoría del pueblo, su firmeza, patriotismo, sabiduría y economía en la presidencia del Estado le han parecido igualmente espléndidos y ventajosos para su país. Su
Los éxitos en negociaciones y tratados, han igualado o superado el éxito de cualquiera de sus ilustres predecesores. Sus amigos lo consideran un Washington en el campo, un Jefferson en la presidencia; ¿Y pueden sus enemigos negarlo y fundamentar la acusación? Y ahora: "¿Morirá Jonatán, que ha obrado esta gran salvación para Israel? ¡Dios no lo quiera!" Si debe ser crucificado, ¿por qué? "¿Qué mal ha hecho? Lo hemos examinado y no hallamos en él ningún defecto". ¿Existe una rama del linaje de Adán, bajo cuya sombra podemos esperar más deleite, o recoger frutos más ricos que los que produce el nogal? ¿Se ha cansado la gente del maná de la igualdad de derechos y de la libertad de la esclavitud y la deuda, y anhela volver a Egipto, el horno de hierro, para cavar en arcilla y hacer su cuento completo de ladrillos sin paja para quemarlos, para levantar pirámides elevadas e inútiles? ¿Abandonarían las aguas de Siloé que fluyen suavemente y se regocijarían en las aguas de Rezín y Remalías? ¿Hijo? ¿Quieren ver otro reino de terror, cuando un hombre pueda ser perseguido por hablar o publicar su opinión sobre hombres o medidas, o cuando los extranjeros puedan ser desterrados por sospecha, sin pruebas ni juicio? ¿Dirán a la zarza: "¿Ven tú y reina sobre nosotros? "El tema me recuerda un caso que tuvo lugar en Pensilvania, en 1783. Un alemán, llamado Nathaniel, se había trasladado de su país natal a Pensilvania; pero, después del fin de la guerra, tenía un fuerte deseo de regresar a Alemania; su esposa, sin embargo, tenía otra opinión y se dirigió a su marido de la siguiente manera: "Nathaniel, ¿por qué regresarías? En Alemania llevé a mi kent (niño) sobre mi espalda, fui al campo y trabajé cinco días a la semana para el Príncipe; y aquí tengo todo el tiempo para trabajar por mi cuenta; ¿Por qué regresarías, Nathaniel?
Algunos dicen que el general Jackson es viejo, agotado y anticuado; no apto para las funciones de jefe ejecutivo. Es cierto que es cuatro meses mayor que el señor Adams, de quien no hay ninguna queja. Y es igualmente cierto que es doce años más joven que el presidente del Tribunal Supremo Marshall, a quien algunos todavía consideran la luz del mundo. Ha soportado mucho por su país, pero no se ha vuelto intemperante con el vino, ni ha interrumpido su descanso en la mesa de juego, ni ha deteriorado sus pulmones para atropellar a otros y levantarse sobre sus ruinas.
Moisés pasó cuarenta años en la escuela y en la corte; cuarenta años en el monte cuidando ovejas; y cuarenta años como magistrado principal de las tribus. Después de todo, cuando tenía ciento veinte años, sus ojos no se nublaron ni su fuerza natural disminuyó. Los mensajes, comunicaciones y despacho de negocios realizados por Jackson justifican el intento de juzgarlo un poco más.
El reverendo caballero que ahora está sentado y que oficia como capellán del día es un extraño para mí; Por supuesto, no conozco su política ni sus principios religiosos particulares. Su oración revela la bondad de su corazón y su respeto por los derechos del hombre. Manifiesta que los cielos sí gobiernan. La religión que profesa es la única religión que alguna vez satisfizo las necesidades de los pecadores culpables y alivió sus males; que alguna vez dio seguridad del perdón del pecado y la resurrección de entre los muertos. La parte que ha asumido le advierte que debe ser un ejemplo para el rebaño y no enseñorearse de la herencia de Dios. Sus preceptos son puros y los mejor calculados para el bien de los hombres, incluso en este mundo, de cualquier código de ética jamás conocido; sin excepción la moral de Séneca y los versos dorados de Pitágoras.
Su espíritu es pacífico: no piensa mal ni hace mal al prójimo. Que su vida sea preservada y su trabajo sea bendecido; que sea fiel hasta la muerte y que al fin reciba la corona de la vida, con un "siervo fiel y bueno, bien hecho, entra en los gozos de tu Señor".
El caballero designado para leer la Declaración de Independencia ha cumplido su mandato con dignidad, distinción y volubilidad. La pluma de Jefferson, tal vez, nunca pareció sacar mayor provecho.
Todos conocemos la solidez de su juicio y la corrección de su vida. Con su honorable padre teníamos el mismo conocimiento, pero ¡ah! ¡Se ha ido por el camino de toda la tierra!
"Cuán sabio, qué útil una vez, no te sirve,
A quién emparentó, o por quién engendró;
Sólo de ti queda un montón de polvo.
"Es todo lo que eres, y todo lo que pronto seremos".
Excluyendo en este momento, todas las ideas de las glorias y miserias del otro mundo, y atendiendo sólo al estado de muerte de manera abstracta: la tierra de la oscuridad sin orden; supondremos que el espíritu de algún patriota fallecido, vestido con el traje de este mundo, aparezca hoy entre nosotros y ocupe su lugar, ahora en el suelo; su lenguaje, suponemos, sería el siguiente: "Mi viejo conocido, vengo en una embajada de la tierra del silencio, donde reina el rey de los terrores; pero, a pesar de que se le llama rey, sin embargo, todos sus súbditos están en un nivel democrático.
La corona de oro, el manto sagrado y la mitra y las riquezas resplandecientes que distinguen a los habitantes de vuestro mundo no tienen influencia en las regiones de los muertos. Allí el siervo queda libre de su amo y no se oye la voz del opresor. Allí el rey y el mendigo duermen uno al lado del otro, y los hombres no tienen ninguna preeminencia sobre las bestias."
Esta ensoñación me recuerda una anécdota sobre Bruto. La noche antes de librar su última batalla, mientras yacía en su cama, su genio malvado apareció junto a su cama y corrió la cortina de medianoche, a quien Bruto dijo: "¿Quién eres?" El fantasma respondió: "Soy tu genio malvado; encuéntrame mañana en el campo de batalla". - "Te veré allí", dijo Brutus. Si este relato es cierto, Bruto tenía nervios más fuertes que los que tenía el presidente de Persia (Daniel); porque cuando se le apareció un ángel, perdió todas sus fuerzas.
Al mirar delante de mí, observo a algunos que, por sus canas, declaran que son viejos. Hermanos míos, algunos de nosotros hemos conocido las dificultades del campo de tiendas para defender nuestros derechos, y todos hemos soportado las privaciones y cargas que impone la guerra. Miles de personas, que nunca se armaron para el campo de batalla, perdieron todas o gran parte de sus propiedades por la depreciación del papel moneda. El enemigo invasor despojó a miles de personas de sus rebaños y muebles. Miles de personas vieron sus casas reducidas a cenizas, quienes tuvieron que vagar donde pudieron para encontrar refugio, etc. No es más que tomar una visión muy parcial del tema para concluir que las tropas fueron las únicas que sufrieron en la obtención de nuestra independencia. Entre nosotros había conservadores que favorecían la causa de Gran Bretaña y la ayudaban con suministros; y siempre ha habido un partido aristocrático que ha avergonzado a nuestro gobierno y está al acecho para privar al pueblo de sus derechos; pero, cuando el pueblo estaba casi devorado, se recuperó de fuerzas y, armándose de pequeños trozos de papel, desconcertó a sus adversarios y se salvó.
Las nubes no eran más amenazadoras para los hijos de la libertad, en 1777, en el norte, y, en 1781, en el sur, que lo eran en 1797, en Washington; pero la misma mano bondadosa que nos salvó del león en Saratoga y del oso en York, nos libró de los filisteos incircuncisos en Washington. Estos
Estas cosas, mis hermanos mayores, deben estar frescas en vuestras mentes, porque probaron las almas de los hombres y dejaron impresiones indelebles en sus corazones. Confiamos en que Aquel que ha obrado tan grande salvación para nosotros no permitirá que perezcamos de sed, sino que hará un hueco en la quijada de algún asno y nos dará agua para beber.
Los arancelistas y anuladores hacen algo de ruido en la actualidad, pero el tiempo y la fría reflexión pueden evaporar la acritud en aire caliente, sin dejar sangre ni amputaciones. En varios períodos de nuestra existencia nacional, las cosas han parecido más sombrías que en el presente, y las nubes se han disipado: y, si hemos vencido al león, no temeremos a los cachorros.
A los jóvenes aquí presentes, que ahora se están levantando para tomar el control de los destinos de la nación, deseo abordarles el tema del gobierno.
Cada nación, y cada generación de la misma nación, tiene el derecho indudable de formar su marco de gobierno y código de leyes, y modificarlos a su gusto. 82.
82. Las leyes dadas por Moisés son la única excepción.
Aquellos de ustedes, por lo tanto, que entren en acción, no tendrán vergüenza de apartarse de las reglas que sus padres preferían, siempre que estén convencidos de que esas reglas eran defectuosas y pueden ser sustituidas por mejores. Pero, como la mayoría de los escritos y discursos de hoy tratan sobre hombres y medidas, me tomaré la libertad de comunicar algunas ideas sobre los diseños y principios del gobierno civil.
Algunos fundaron el gobierno al nacer. El hijo de un rey reinante debe sostener el cetro al fallecer su padre - nacer con un cetro en la mano, calzado y espuelas, y que la masa del pueblo nazca, ensillada y embridada para que él monte y cabalgue.
Otros lo basan en el poder: que el conquistador tiene derecho a la corona como herencia de la que puede disponer a voluntad.
Una tercera clase construye el gobierno sobre la gracia, o lo que ellos llaman con ese nombre. Los reinos y estados papales se adhieren a este principio; y siempre que se requiere una prueba religiosa para calificar el derecho de sufragio o el derecho a ocupar un cargo, se reconoce el mismo principio.
Pero el verdadero principio de todo gobierno legítimo es el acuerdo mutuo, comúnmente llamado pacto. Para ilustrar esto, supongamos que un individuo reside en una isla solitaria, sin saber que hay otra en la tierra. En este caso, es soberano absoluto; su voluntad es su ley, que deroga o modifica a su gusto. El suelo que reclama por ocupación; y cualquier mejora que haga en cualquier parte de ella le da un derecho moral a lo que ha mejorado. En el transcurso del tiempo, el individuo tiene diez hijos: ¿y ahora qué? Si todos esos hijos son honestos, cada uno de ellos puede ser tan independiente y soberano como el padre: cada uno puede establecerse en alguna parte del suelo y disfrutar honestamente de todo el fruto de su trabajo. Pero uno de los diez es pendenciero y bribón, ¿qué se hará con él? El vagabundo es fuerte y es capaz de manejar a los nueve, uno por uno, y robarles sus ganancias y privarlos de la vida. Aquí comienza el pacto social, llamado gobierno. Los nueve se unen para resistir la agresión del villano y asegurar sus vidas, libertad y propiedades. Un árbol que da sombra es su casa estatal, donde se reúnen de vez en cuando para adoptar
medidas de seguridad; y, en caso de que no todos estén de acuerdo, deberán ceder cuatro hasta cinco. Esto es democracia simple. Al cabo de un lapso de años, de estos diez proceden no menos de diez mil. ¿Qué sigue? El gobierno debe ahora asumir una nueva forma. No sería posible ahora que todos se reunieran. Cada familia o sección debe elegir su agente para que actúe en su nombre y reciba una recompensa razonable por su tiempo. Esta no es una democracia simple sino representativa. De esta breve miniatura del surgimiento y uso del gobierno, aprendemos que los vicios de algunos y la debilidad de los individuos para defenderse dieron el primer impulso al pacto social. Consideremos el gobierno en sus diversas ramificaciones: éste requiere un gran alcance y exige abundancia de leyes; pero simplificándolo y llevándolo a su significado original, no equivale a más que una simple confederación de individuos para asegurar la vida, la libertad y la propiedad, por lo que tienen que sacrificar una parte de su libertad nativa, algo de su propiedad adquirida, y, en determinados casos, arriesgar su vida, por la protección de todos. Algunos dicen que todos los gastos del gobierno británico, por tierra y por mar, son para mantener a los doce jueces.
Las damas aquí presentes merecen una atención especial; y con gran placer me dirijo a ellos, porque casi todas las mujeres son hombres Jackson. ¿Cómo puede ser de otra manera? Cuando Nueva Orleans estuvo a punto de ser devorada, las mujeres rodearon al general con ojos llorosos, a quien éste dijo: "No temas, la ciudad debe y será protegida"; y estuvo a la altura de su promesa. ¿Y las mujeres pueden olvidar esto? No; nunca. El temperamento mismo de las mujeres hacia los hombres es: "tú nos proteges y nos provees, y nosotros te honraremos y nutriremos". Tampoco puedo creer que las damas de esta zona del país sean menos agradecidas que las del sur. Un extraño, una vez que viajaba por este estado, dijo que era "un infierno para los caballos, un purgatorio para los hombres, pero un paraíso para las mujeres". ." La historia fiel nos transmite las hazañas de las mujeres, patrióticas, militares y piadosas. Débora, que juzgaba a Israel, trazó el plan de operación militar para el general Barak y fue con él a la batalla. Jael, con un clavo y un martillo. , mató a Sísara, que comandaba un gran ejército con novecientos carros de hierro. Una mujer en Tebas rompió el cráneo del rey Abimelec con un trozo de piedra de molino. Hulda, la profetisa, dio instrucciones al rey Josías. Judit le cortó la cabeza a Holofernes. Priscila enseñó a Apolos el camino de Dios más perfectamente. Febe fue una socorrista de muchos. Felipe tenía cuatro hijas que profetizaban, etc. En tiempos posteriores, cuando los sajones fueron invadidos por los daneses, las mujeres sajonas, por un movimiento secreto, Cortar la cabeza a treinta mil daneses en una noche. Para recompensarlos por esto, los sajones decretaron que la mujer debería sentarse a la cabecera de la mesa.
ser el primero en ser atendido y caminar hacia el brazo derecho del hombre.
Adán fue refinado de la tierra, y la mujer fue refinada del hombre; en consecuencia, la mujer es como una barra de azúcar doblemente refinada, la más alejada del barro de cualquier parte de la creación. De hecho, tan grande es la influencia de la mujer, que la inocencia de Adán, la fe de Abraham, la fuerza de Sansón, la valentía de David y la sabiduría de Salomón se inclinaron ante ella.


Anónimamente al élder James Whitsitt
ANÓNIMAMENTE AL ÉLDER JAMES WHITSITT. 83.
83. Publicado en 1832.
Si Cristo murió por toda la familia humana, con una misma visión, ¿por qué la mayor parte de ellos vive y muere sin oír jamás su nombre? Si oír hablar de ello no es necesario para la salvación, ¿por qué se debería imponer al mundo tanto tiempo, gastos y aflicción? Si Cristo ha sufrido todo lo necesario para reconciliarse con Dios, ¿qué es lo que ha enfriado su amor? Es que, ya sea reteniendo los medios que los hombres pueden utilizar para salvarse, o limitando las manifestaciones de la gracia regeneradora con la que Él los salva, ¿No debería salvar con facilidad a aquellos que le costaron dolor y sangre? Si Cristo no ha muerto por todos, aquellos por quienes no murió no tienen más motivos para quejarse que el delincuente, porque ningún otro parece morir por sus crímenes; y sin embargo, para un espectador, esto parece un respeto de personas.
La ley del derecho eterno, siempre será vinculante para los seres racionales, mientras existan las perfecciones de Dios y las facultades de los hombres. Esta ley ordena a todos los hombres creer todo lo que Dios revela y hacer todo lo que él ordena. Que Dios reveló al verdadero Mesías, y el Mesías dio pruebas infalibles de que era el ungido, es cierto; por lo tanto, todos los que lo vieron a él y sus obras, y no creyeron en él, desmintieron a Dios; y todos los que no creen en el testimonio que Dios ha dado de su Hijo, lo hacen mentiroso. Es, además, cierto que todos los que no crean serán condenados; ya están condenados. La luz no es la condena, sólo al exponer la mala acción, de violar la ley. Creer que los hombres serán condenados simplemente por no creer que Cristo murió por ellos, es absurdo; y, si no muriera por ellos, los condenaría por no creer una mentira. Si un príncipe se une a una familia de hábitos viciosos y se casa con una de ellas, la libera de sus deudas y la rescata de sus vicios; ¿Libera esto al resto de la familia de las restricciones y penas de la ley? ¿Pueden justificarse alegando que el príncipe se ha casado con alguien de la familia? Que los hombres fueron buenos al principio, está claro; y que Dios requiere que sean tan buenos como los hizo; y, en caso de que hayan recaído, desechar todos sus pecados, hacerse corazones nuevos y renovar espíritus rectos dentro de ellos, también está claro; pero, de esto, se sigue que los hombres están obligados a ser mejores que Adán, a poseer la vida eterna - la unción del Santo - las bendiciones del nuevo pacto, que no vinieron por Adán, Abraham o Moisés, sino por Jesús. ¿Cristo? Aquí surge una pregunta: ¿es pecado la destitución del Espíritu Santo, de la gracia de la vida eterna? Es seguro que los hombres serán condenados por sus pecados sin ella; pero, ¿serán condenados porque Dios no les ha concedido arrepentimiento para vida, y no les ha dado el agua que brota para vida eterna?
Una palabra de experiencia. En los años 1772-73, etc., cuando mi mente estaba tan solemnemente impresionada con las realidades eternas, como para convertirme del poder de Satanás al Dios viviente; ya sea de la Biblia que leí, de la predicación que escuché, de las enseñanzas del Espíritu Santo o de alguna otra causa, creí tan firmemente en los siguientes artículos como creí que Jesucristo era el Salvador de los pecadores.
1. Que todos los hombres eran pecadores culpables y que Dios sería justo y claro si los condenara a todos.
2. Que Cristo, antes de la fundación del mundo, predestinó a un cierto número de la familia humana para su esposa, para llevarla a la gracia y la gloria.
3. Que Jesús murió por los pecadores, y sólo por sus ovejas elegidas.
4. Que aquellos por quienes no murió no tenían motivo de queja, ya que la ley bajo la cual fueron colocados era totalmente razonable.
5. Que Cristo siempre llamaría a sus elegidos mientras estuviera en la tierra, antes de que murieran.
6. Que a aquellos a quienes predestinó, redimió y llamó, los guardaría con su poder y los llevaría a salvo a la gloria.
7. Que habría una resurrección general, tanto de los justos como de los injustos.
8. Que, después de la resurrección, comenzaría el juicio, cuando las ovejas justas serían colocadas a la diestra de Cristo y admitidas en la vida eterna; y los impíos a la izquierda, condenados al fuego eterno.
Creyendo en esos artículos, y en lo que los acompañaba, comencé mi carrera ministerial en 1774, sin pensar muy poco en cuántas y graves serían las consecuencias de estas premisas. Pero ahora, después de un experimento de cincuenta y siete años, y después de recorrer el terreno miles de veces, con toda la investigación y la franqueza a mi alcance, no me atrevo a retirar las apuestas y comenzar de nuevo. Muchas incertidumbres surgen en mi mente, surgen muchas preguntas que no puedo responder; pero todos los demás sistemas que exploro tienen mayores dificultades y peores conclusiones.
A veces surge en mi mente la pregunta de si un Dios misericordioso no podría haber revelado sus designios de una manera tan clara que no pudiera haber dudas o disputas sobre ellos. Pero aquí estoy controlado. Si la revelación fuera de otra manera, o si mi capacidad se ampliara tanto que pudiera resolver cada pregunta que alguna vez surgiera en mi mente, esa misma ampliación de la mente revelaría diez mil preguntas más, que, hasta ahora, no tengo capacidad de pensamiento para concebir. de. No sería posible atravesar el lugar oscuro, a menos que las criaturas fueran omniscientes.
La doctrina de la trinidad es demasiado profunda para mi intelecto. Que son tres los que dan testimonio en el cielo, ha dicho Dios, y yo creo; y eso es todo. El Espíritu Santo, en algunos lugares, parece tomar la iniciativa del Padre; ver Fil 4:20; Col 1:8; 2:2; 3:17. ¿Por qué los arrianos no deberían, por esto, creer que el Padre fue designado por el Espíritu Santo para hacer lo que hace? Que Cristo es el primero - Dios sobre todo -
Creo que la ubicuidad misma; y, he deseado que los que niegan que Jesús es Jehová, comiencen por el principio del alfabeto cristiano, y cuenten cómo una virgen podía concebir y tener un hijo; si pueden hacer eso, comprenderán con la misma facilidad cómo un mismo niño puede ser el Dios fuerte y el Padre eterno.
La doctrina de la redención por la sangre de Cristo, es el único fundamento de la esperanza de perdón que tengo; y sin embargo, en todas sus ramificaciones, me absorbe. ¿Por qué debería Dios admitir una expiación vicaria en la cristocracia y prohibirla en la teocracia y, de hecho, en todos los gobiernos civiles? ¿Es posible que la culpa de un delincuente se transfiera a uno que es inocente? Si Cristo no tuvo culpa, ¿en qué consistieron sus sufrimientos? El principio de expiación universal y gracia limitada, que ahora es muy popular, no alivia más que un problema de la mente. Cuando la mente está cargada con el pensamiento: "¿Por qué Dios ama a Jacob más que a Esaw?", responder: "Se hace una expiación general para todos por igual", puede aliviar el primer pensamiento; pero, cuando se nos dice que muchos no ganarán nada con la expiación sino una maldición agravada, el corazón se enferma al pensar que Dios haría tanto gasto para conseguir un pretexto para condenar a los hombres. En Río 8; 9; 10; 11. Pablo plantea el tema de manera lógica. Él reivindica la soberanía de Dios con mano de maestro; pero, cuando se propuso adentrarse en la bondad y equidad de Jehová, encontró
las aguas se hinchan desde los tobillos hasta las rodillas, hasta la cintura, hasta el corazón; y, levantándose hasta la barbilla, antes de que se le tapara la boca, exclamó: "¡Oh, las profundidades de las riquezas, tanto de la sabiduría como del conocimiento de Dios! ¡Cuán inescrutables son sus juicios, y sus caminos inescrutables!" Y allí me ha dejado arrastrarme todavía. Aunque me encuentro muy perdido en muchas cosas, sin embargo, en un punto de luz, me regocijo de que el ministerio de la vida está oculto a los sabios y prudentes, y muchos de sus elementos esenciales, o puntos más fuertes, de los santos de Dios. El pecado ha hundido a los hombres en tal culpa y contaminación, que cualquier plan que la mente humana pueda entender, sería completamente incompetente para restaurar. Se requiere un plan, formado en infinita sabiduría y ejecutado en infinita sabiduría y amor, para satisfacer las necesidades del pecador y aliviar sus aflicciones; y, si así se funda y ejecuta, cuán incompetente debe ser la sabiduría limitada del hombre para comprenderlo. Desde este punto de vista del tema, si pudiera comprender el sistema del evangelio , No debería atreverme a confiar en él.
He conocido personalmente a más de mil predicadores bautistas en mi vida; casi la mitad de ellos han seguido el camino de toda la tierra; pero quedan pocos que hayan estado en el ministerio tanto tiempo como yo; y el tiempo de mi partida está cerca. Pronto debo probar la realidad de la religión que he predicado a otros y que he trabajado débilmente para poseerla. Mi única esperanza de aceptación ante Dios, se basa en la misericordia de Dios, que fluye a través de Cristo. A menos que mi alma y mis servicios sean lavados en la sangre del Cordero y perfumados por la intercesión del gran Sumo Sacerdote, serán rechazados.
Adiós amigo mío; somos extraños unos para otros; ni espero ver tu rostro en este mundo.
Si ambos fuéramos tan favorecidos por el Señor como para ser admitidos en el Paraíso, tal vez algún ángel amigo o espíritu afín me lo señale y me diga: "este es James Whitsitt", o será tan intuitivo el conocimiento de los espíritus incorpóreos. , que se conocerán sin presentación?
Mientras escribía se me han venido a la mente muchas cosas que he suprimido por completo; y esos artículos que he mencionado han sido tratados de manera tan concisa que, al revisarlos, encuentro que quedan oscuros; pero nunca copio, sino que confío en el borrador original.
En regiones desconocidas se desconocen los días y fechas.
NO PREGUNTEN POR MI NOMBRE, YA QUE ES SECRETO.


Dirección pronunciada en Cheshire
DISCURSO PRONUNCIADO EN CHESHIRE, EN EL DECIMOCTAVO ANIVERSARIO DE LA BATALLA DE NUEVA
ORLEÁNS, 8 DE ENERO DE 1833.
LA suerte está echada: el juego está ganado. El pueblo se ha enfrentado a sus enemigos aristocráticos y los ha vencido. * * * *
La tardía proclamación del presidente tiene todo por delante en estos lares. Nadie se asoma ni murmura en contra de ello. La última reunión en Faneuil Hall estuvo llena de elogios. Los oradores en esa reunión elogian al presidente y su proclamación con toda la pompa de la dicción. Los principios puros del gobierno, y
La genialidad de nuestra constitución, la describen con gran precisión. Pero, si bien respondemos a sus sentimientos, lamentamos que no hubieran aprendido su política dieciséis años antes y no la hubieran reducido a la práctica: si ese hubiera sido el caso, la convención de espíritus puros en Hartford nunca habría tenido lugar. Se concederá que hubo alguna diferencia de forma; pero los espíritus aburridos no pueden ver ninguna diferencia radical entre la tendencia de la convención de Hartford y la ordenanza de Carolina del Sur.
Mientras que una gran mayoría en los Estados Unidos se alegra de que Jackson continúe en la presidencia del estado, la secesión de Carolina del Sur de la Unión les genera grandes anhelos en el corazón. Es una opinión generalmente aceptada que, cuando dos o más partes forman un pacto, una de ellas no puede anular el pacto sin el consentimiento de las otras: y si las partes han prometido sus vidas, propiedades y honor sagrado para cumplir con el contrato, una El retiro de una de las partes debe ser pérfido. Si un Estado de la Unión tiene derecho de secesión, se deduce que todos tienen el mismo. Suponiendo que Luisiana se retirara de la Unión, bajo el pretexto de que las leyes del Congreso redujeran el precio del azúcar, ¿los demás estados (Carolina del Sur entre los demás) renunciarían pacíficamente a los quince millones de dólares que costó y al control exclusivo del azúcar? ¿Misisipí? Los estados occidentales eran antiguamente propiedad de los Estados Unidos: ahora, ¿puede suponerse que el Congreso habría dado a los colonos de esas tierras la libertad de redactar constituciones de gobierno y luego haberlas recibido en la Unión, si hubieran acogido la decisión? ¿La idea más lejana de que alguno o todos ellos podrían retirarse en cualquier momento de la Unión? La constitución otorga al Congreso el derecho de declarar la guerra y regular el comercio, ¿y no es tan absurdo que Carolina del Sur se levanté ahora contra el gobierno por un supuesto abuso del último, como lo fue que los estados del este se levantaran contra el primero? ¿En la época de la última guerra con Gran Bretaña? Se espera ardientemente que los defensores de la convención de Hartford, en el espejo de Carolina del Sur, se vean sus propios rostros, se arrepientan de sus errores y no vuelvan a hacerlo.
Si mi información es correcta, la ley arancelaria fue una medida del Sur y del Oeste, y los representantes de los Estados del Este votaron en general en contra; pero, después de su establecimiento, los capitalistas orientales colocaron su capital en establecimientos manufactureros, cuyas ganancias exceden las ganancias de los cultivadores de algodón (como piensan los plantadores del sur), por lo que la clase manufacturera de ciudadanos se convierte en un orden privilegiado. No tengo datos para juzgar, pero, a partir de las observaciones, la cuestión es si, desde la primera fábrica fundada por el Sr. Slater hasta el momento actual (teniendo en cuenta la depreciación de los precios en varias ocasiones - las inmensas pérdidas por incendio, y el temor de tener sus edificios y maquinaria muertos en sus manos), aquellos que han dedicado capital y trabajo a la manufactura han adquirido más riqueza que un número igual de hombres, de igual empresa, que se han dedicado a la plantación, a las mercancías u otras profesiones. .
Si entiendo lo que se llama sistema de protección, consiste en imponer aranceles tan fuertes a los bienes importados que detengan su importación y, por lo tanto, fomenten la fabricación nacional. Se puede decir mucho en ambos lados de la cuestión. Decir que todas las naciones brindan esta protección es sólo decir que todas las naciones tienen unos pocos capitalistas, que aumentan su capital con el trabajo de miles de criaturas pobres, hambrientas y dependientes.
Ya sea que el principio de protección sea correcto o incorrecto, es y ha sido adoptado y aplicado en estos estados sin oposición. Para fomentar y proteger la educación, se han dotado a las universidades -en
Carolina del Sur y otros estados, ¿y por qué? Porque la educación es para el bien general y, por tanto, debe ser protegida. La salud del cuerpo es de gran importancia y, por lo tanto, hay que dotar a las instituciones médicas y multar a los curanderos. El cristianismo es la mejor religión del mundo y, por lo tanto, debe establecerse: sus predicadores deben ser pagados y tratados como una orden privilegiada, y sus días de devoción santificados. Los fabricantes de telas son de inmenso valor y deben ser nutridos de manera especial. ¿Y por qué no agregar que los deshollinadores son de suma importancia para la ciudad y merecen grandes recompensas por limpiar las chimeneas y prevenir el destructivo incendio? Se me ocurrirá que la profesión que no puede sostenerse por sus propios méritos e influencia, sin la ayuda del gobierno, es, en algunos aspectos, una molestia. Pero una cosa es segura: si nuestras manufacturas no prosperan para satisfacer las necesidades del pueblo, nunca seremos independientes en tiempos de paz, y en tiempos de guerra nuestra situación será deplorable.
Cierro esta parte del discurso agregando que, si el arancel fuera una medida del sur y del oeste, y si Carolina del Sur protege la educación, etc., como se ha dicho, su oposición actual viene de mala gana.
Conciudadanos - Hoy estamos llamados a beber una copa mezclada de dolor y placer. Cuando reflexionamos sobre la secesión de Carolina del Sur, la ordenanza de su convención, el lenguaje de su gobernador, el curso de su legislatura y el desprecio mostrado al presidente y su proclamación, colgamos nuestras arpas sobre los sauces y velamos nuestros rostros. en cilicio.
Es cierto que hay un choque de intereses entre los Estados; No es tan grande, sin embargo, pero qué pequeño sacrificio obtiene una recompensa diez veces mayor. En la confederación, el estado de Maryland se destacó por un tiempo, pero finalmente descubrió que era más seguro unirse. Cuando se adoptó la Constitución Federal, el estado de Rhode Island mantuvo su posición separada, hasta que se curó del frenesí de una ley de licitación en papel y luego se unió a la Unión. ¿Y hay un solo Estado en la Unión que (por lo que podemos ver) sea más seguro, más feliz y que adquiera riqueza más rápidamente que si estuviera separado?
Que se intente el experimento: que todos los estados se separen, como Carolina del Sur, y que los veinticuatro estados tengan otras tantas soberanías; ¿qué sigue? Que cada individuo esté disgustado con algunas leyes y se absuelva de las restricciones del gobierno; Entonces tendríamos trece millones de pequeños soberanos entre nosotros, no controlados por ningún otro. Si ésta es la doctrina de los anuladores, y si la llevan a la práctica, los negros de Carolina del Sur y otros estados saludarán el año de su jubileo. A partir de entonces no se dirá nada de los Estados esclavistas.
Paso a la importante pregunta: "¿qué hacer en esta crisis?" El presidente ha adoptado su postura, respondemos a sus opiniones y le prometemos nuestra ayuda personal y pecuniaria para llevarlas a efecto; pero que quede grabado en todas las mentes que nuestro gobierno fue formado mediante concesiones mutuas y que sólo puede preservarse mediante los mismos principios conciliatorios. Son tales los cambios en los Estados Unidos, y más particularmente en aquellas naciones con las que tenemos tratados comerciales, que el mercado siempre estará fluctuando, por supuesto; en un momento los productos de una sección serán los más lucrativos, y en otro momento la sección próspera será la más deprimida; pero ¿qué hombre que tenga alma americana se desesperará porque su propia empresa no se vea coronada por el mayor éxito? Deja que también se hunda
en lo profundo de cada corazón, que cuando individuos o cuerpos colectivos tienen sus mentes altamente irritadas, ya sea por abuso real o supuesto, se pierde todo razonamiento con ellos; hay que dejar tiempo y recurrir a una reflexión sobria para calmar las furiosas olas. Los separatistas pueden ser demasiado apresurados en su oposición, y el gobierno también puede ser demasiado precipitado al castigar. "El que quiere gobernar bien, nunca debe gobernar demasiado ni demasiado rápido".
Además, que cada individuo y cada Estado estén dispuestos a sufrir a su vez y no culpar al gobierno por aquellos cambios sobre los que el gobierno no tiene control. Muchos en la lucha revolucionaria dijeron que si, al terminar la guerra, pudieran obtener su independencia y ahorrar la mitad de sus intereses, estarían satisfechos; ¿Y algún amigo de las instituciones norteamericanas se quejará ahora si tiene que sufrir un poco por el bien del conjunto? Deseo que cada estado y cada profesión reciban la misma justicia por parte de las leyes; pero, que uno de ellos (por la creencia de que está perjudicado) se constituya en un tribunal de juez y jurado y condene a todos los demás, debe ser absurdo. Si el estado de Carolina del Sur se abstiene de oponerse en la práctica a las leyes del Congreso, hasta la sesión del 23º Congreso, me siento satisfecho de que sus quejas serán aliviadas, en lo que respecta a la dignidad del gobierno nacional y al respeto igualitario por los demás. los estados admitirán; que extenderán la copa de la conciliación hasta agotar hasta la última gota. Y si la constitución es oscura o deficiente en trazar la línea entre los poderes del gobierno general y los derechos estatales, la población de los Estados Unidos armonizará, sometiéndola a una convención o convenciones para su enmienda. Todos los principios de patriotismo y filantropía, abogan por un ajuste amistoso sin recurrir a la fuerza.
Mientras hablo, mi corazón se enferma de pena ante la idea de que los fértiles campos de Carolina, que cada año se cubren de algodón, arroz, añil y maíz, se conviertan en mataderos para víctimas humanas. Sí, los gemidos anticipados de los moribundos y los lamentos de las viudas y los huérfanos son casi demasiado para mis nervios. Que el cielo impida este acontecimiento posible, este acontecimiento demasiado probable. Estoy seguro de que millones de mis conciudadanos responderán a esta petición. Pero no nos desesperemos. La insurrección en Pensilvania, mientras Washington era presidente, fue sofocada sin derramamiento de sangre. Y ahora tenemos un presidente que es un león en la guerra y un cordero en la paz; que mezcla mansedumbre con majestad en todas sus medidas; tan extraño a la crueldad como al miedo; quien nunca fue burlado en el campo de batalla, ni confundido por las artes de los demagogos. Confiamos en que su sabiduría, con la ayuda del Congreso y el apoyo del pueblo, dirigirá con seguridad el barco entre Sila y Caribdis y lo desembarcará sano y salvo en el puerto de la paz. Pero nuestra primera y mayor dependencia es la supremacía de ese Ser Divino que hasta ahora ha aparecido para nuestro alivio en los períodos más oscuros, tanto en el campo como en el gabinete.
"Después de tanta misericordia pasada,
¿Nos dejará hundirnos por fin?".
No, confiamos en que el que nos salvó en seis tribulaciones nos librará en la séptima. Con esta confianza, conciudadanos, les deseo un feliz 8 de enero, cerrando al estilo moderno: JACKSON, la CONSTITUCIÓN y la UNIÓN DE LOS ESTADOS para siempre.
 

Dirección entregada en Westfield
DISCURSO PRONUNCIADO EN WESTFIELD EL 4 DE MARZO DE 1833.
CUANDO las colonias británicas en América recurrieron a las armas para reivindicar sus derechos, Washington estaba preparado para conducir a sus tropas incultas a la batalla y a la victoria. Cuando se hizo necesaria una Declaración de Independencia, apareció un Jefferson, que lo hizo en un documento que sobrevivirá a siglos de desperdicio. Cuando se hizo indispensable un gobierno más enérgico que la confederación, surgió un Madison que fue el precursor en dar nacimiento a la Constitución Federal. Cuando el curso de la administración bajo la Constitución se estaba desviando hacia la aristocracia, el mismo Jefferson que redactó la Declaración de Independencia fue llamado al timón para dirigir el barco en el mar democrático. Y cuando, poco a poco, el gobierno degeneró de su pureza virgen, y la construcción, la conveniencia y los imprevistos sustituyeron al texto constitucional, y la ambición y la contienda por los cargos más altos se convirtieron en la orden del día, se buscó a un Jackson y colocado en la silla alta. Sus talentos militares fueron reconocidos por todos, pero pocos conocían sus habilidades en el gabinete. Él estaba en el mundo y el mundo no lo conoció. No buscaba su propio ascenso, ni tampoco lo buscaban los buscadores de cargos, a quienes les encantaba ocupar los puestos más altos y deleitarse con el dinero del tesoro; pero el pueblo, al conocer cada vez más su carácter, se convenció de que ningún hombre era tan capaz de reprimir los abusos, purgar a los zánganos y peculadores, romper los monopolios, controlar los gastos inútiles, convertir los ingresos de la nación en un canal que extinguiera la deuda y administrara el gobierno en todas las cosas de acuerdo con el significado verdadero y literal de la constitución, como Andrew Jackson. Y aquí pregunto: ¿los ha decepcionado? ¿No ha hecho todo aquello para lo que lo eligieron y mucho más? ¿No parecen más evidentes la energía de su mente y su coraje moral ante cada circunstancia difícil y cada trampa que se le tiende? ¿No ha estado ciego ante todo lo personal y ha buscado el bien de su país?
Tres cuartas partes de los votantes de Estados Unidos han respondido afirmativamente a estas tres últimas preguntas, eligiéndolo por segunda vez para cuatro años, que comienzan hoy; a pesar de todos los discursos en cenas y publicaciones para impedirlo.
Ahora tenemos ante nosotros una escena muy difícil. La nueva doctrina de la anulación exige toda la previsión, la fortaleza y la paciencia de una gran mente para meditar y reconciliarse. Los poderes de los tres brazos coordinados del gobierno general, las autoridades estatales y el patriotismo del pueblo están todos en requisa: ¿y a quién se le puede encomendar el control de los destinos de la nación, como jefe ejecutivo, con más seguridad que a Andrew Jackson?
En caso de que se preserven su vida y su salud durante el segundo mandato para el que sea elegido, y continúe administrando el gobierno de la misma manera sabia y republicana que lo hizo en su primer mandato, y tenga el mismo éxito en todas sus negociaciones y tratados, Luego abandonaría el mundo ruidoso y regresaría al Hermitage, con diez mil bendiciones del pueblo sobre su cabeza, y sería visto a partir de entonces como un prodigio en el mundo.
La historia del Sr. Van Buren ha sido publicada recientemente y ahora está en circulación, lo que impide decir gran parte de su biografía. Cuando comenzó su carrera en el departamento de derecho,
Adoptó el sistema de política jeffersoniano y, en consecuencia, tuvo que estar a la altura de todos los talentos brillantes de Nueva York que pertenecían al sistema hamiltoniano. Sin mencionar muchas de sus derrotas y triunfos, fue elegido senador en el Congreso, luego gobernador del estado de Nueva York y nombrado desde allí por Jackson, secretario de Estado. Aquí descubrió la conspiración del gabinete para impedir la reelección de Jackson: para aclararse y ayudar en la elección de Jackson para su segundo mandato, presentó su dimisión y se dedicó a la vida privada.
El presidente apreciaba demasiado su valor como para permitirle permanecer mucho tiempo en la pasividad y, por lo tanto, lo nombró ministro en Gran Bretaña; pero antes de que tuviera tiempo de realizar los objetivos para los cuales fue enviado, el Senado de los Estados Unidos rechazó su nominación con el voto decisivo del Vicepresidente. Varios senadores le acusaron de muchas cosas, de las cuales el presidente lo absolvió totalmente. De hecho, en esa loca sesión del Senado, lo que los hombres pequeños llaman declaraciones falsas...
Las acusaciones falsas y los abusos acalorados parecían ser más manifiestos que un deseo sincero de hacer el bien a su país. Tras el rechazo de la nominación, el Sr. Van Buren regresó a Estados Unidos con tanta compostura y simpatía como si no hubiera ocurrido ningún acontecimiento adverso. Si hubiera estado dispuesto a enderezarse y consternar a sus enemigos, no era necesario; su país lo hizo por él y lo ha ascendido al segundo cargo en la nación. Cada vez que el Senado se reúna después de este día, verán a Mardoqueo, a quien querían colgar, sentado, no a la puerta del rey, sino en la silla senatorial para presidirlos. No puedo decir si pensarán en la horca que prepararon, si desearán que alguien les cubra el rostro, como Amán, o si les han enseñado a sus rostros (como Bruto) a nunca traicionar sus corazones. El señor Van Buren nunca ha sido acusado de inmoralidad; nunca se le ha reprochado tener un Black Sall o asesinar a cinco milicianos; pero siempre ha sido representado como un gran intrigante: un archimago. No se especifica ninguna acción particular en toda su vida y, a falta de unidades, toman un universo y proclaman en voz alta: "el pequeño regente es un gran mago". Cuando entro en un huerto en busca de frutas, me dirijo hacia el árbol que tiene más palos a su alrededor, esperando encontrar allí lo mejor.
Conciudadanos, nos acercamos al fin de la era revolucionaria. Cuando Jackson haya terminado su carrera, no quedará ningún hombre vivo que no sea demasiado viejo y oscuro para ocupar la silla presidencial, y que haya tenido algo que ver con la Revolución. Otros pueden surgir con puntos de vista igualmente claros sobre los derechos del hombre y la naturaleza del gobierno, pero nunca podrán tener el mismo sentimiento. No sé qué rumbo puede tomar la próxima generación con respecto a la constitución y al código de leyes; tendrán el derecho de alterar o destruir lo que ahora existe. No hay duda de que nuestra constitución es susceptible de mejora; pero se duda mucho de que un cambio en sus características radicales no conduzca a la anarquía, "que es el libertinaje de los hombres pequeños, o a la tiranía, que es el libertinaje de los grandes". hombres."
Nuestra libertad e independencia costaron siete años de guerra, mucha destrucción de propiedades, cien mil vidas y, después de todos los impuestos de diversos tipos, para sostener al ejército, quedaba una deuda de más de setenta millones de dólares. Se han realizado inmensas compras de territorio. La última guerra duró ciento treinta semanas y costó tantos millones de dólares como semanas duró; y, sin embargo, desde que se estableció el gobierno federal, todas las deudas han sido pagadas y los habitantes han aumentado de tres a doce millones. Aquellos que deseen la disolución de la Unión y el establecimiento de un gobierno de otro tipo, ya sea en el momento actual o cuando otro
Una generación que tenga éxito harán bien en preguntarse si un gobierno de diferentes características les da seguridad de que la gente que está bajo su mando será más feliz o más rica de lo que es actualmente.
Aquellos que desean aplastar al gobierno actual (por su apego a principios aristocráticos o porque el pueblo no satisface su ambición) deben ser señalados como enemigos de las libertades de los hombres; y mientras el sentimiento común no les desea nada mejor que degradación y detestación, el cristiano piadoso orará por ellos: "Padre, perdónalos, no saben lo que hacen.
Nunca se puede apreciar demasiado la libertad de expresión y de prensa, ni lamentar demasiado el libertinaje de cualquiera de ellos: ambos deben emplearse como vehículos de la verdad para transmitir información, y no como talismán para engañar y desconcertar. Que los caballeros del tipo y de la prensa observen las siguientes reglas, a saber:
1. Nunca publiques, de tu propia composición, ningún artículo que no creas en conciencia que es cierto y que una comunicación del mismo será de utilidad para otros.
2. Nunca extraer de otros periódicos artículos que no contengan en sí mismos alguna evidencia interna de su veracidad.
3. Nunca contamines tus columnas para ennegrecer a un hombre para la promoción de otro. No os envanezcáis unos contra otros y sed muy cautelosos a la hora de exponer a cualquier hombre al desprecio público, a menos que la seguridad pública exija un alboroto.
4. Si por falta de información habéis publicado algo que resulta falso, apresuraos a volver sobre vuestros pasos y corregir el error.
5. Deja que la Verdad sea tu estrella polar, que dará a tus conciencias el mayor placer: aumentará el carácter de tu periódico y, finalmente, traerá la mayor cantidad de dinero a tus arcas.
6. Nunca condesciendas al mezquino artificio de impresionar las mentes de los demás publicando cosas grandes y falsas del extranjero, bajo la ficción de "Lo tengo de una autoridad indudable; mi información puede ser confiable", etc. Dejamos tu fe con ustedes mismos; pero nuestra fe es que las cosas maravillosas relatadas vinieron de una distancia no más lejana que tu propio cerebro, y como generalmente resultan ser falsas alarmas, será mejor que las guardes en casa.
El instinto en las bestias, en algunas de sus operaciones, excede la razón del hombre; pero a gran escala los hombres son la obra más noble de Dios en este mundo inferior, y el poder de hablar y el razonamiento lógico son los elementos de esa gloria superior. La lengua es el órgano del habla, y aunque es un miembro pequeño, hace grandes cosas: con ella bendecimos a Dios y con ella maldecimos a los hombres. Es un miembro tan rebelde que ningún hombre jamás lo ha domado ni podrá domarlo; y, por lo tanto, siempre debe mantenerse bajo control; porque cuando corre en libertad, incendia el curso de la naturaleza y es incendiado por el infierno. Una lengua falsa hiere como flechas afiladas de un guerrero poderoso y arde como las brasas de Enebro. Con mucha frecuencia se dan casos en los que los hombres, al decir o hacer algo, se ven llevados a un triste dilema. Una pequeña mentira ofrecerá sus servicios para dar alivio. Al decir lo que saben que es falso o negar lo que saben que es verdad, buscan liberarse. Por perverso y absurdo que parezca este proceder, algunos buenos hombres han probado el
experimento para su dolor. Cuando Pedro había cometido un acto manifiesto al cortarle la oreja a Malco para evitar un arresto, hizo de la mentira su refugio para escapar del castigo; pero después lloró amargamente y supongo que nunca se perdonó. El camino sencillo para decir la verdad es el siguiente: "Que vuestra conversación sea sin codicia; que cada uno de vosotros hable la verdad a su prójimo; no mientan los unos a los otros".
etc. Por falta de talento para ampliar, resumiré diciendo que mi objetivo es persuadir a los editores de que no publiquen nada más que la verdad y que los oradores de todos los grados observen la misma regla.
Ahora hemos llegado a un punto que hace cuarenta años no esperaba vivir para presenciar: la liquidación de todas nuestras deudas. Sí, los Estados Unidos presentan al mundo un cuadro de trece millones de habitantes, disfrutando de un gobierno que se mantiene firme en la paz y en la guerra; asegurar los derechos de los hombres, tanto civiles como religiosos (excepto los esclavos) y, sin embargo, no deben nada por el total. En la medida en que el orgullo es excusable, me siento orgulloso de ser estadounidense. Si alguna vez llega el momento en que nuestros hermanos negros disfruten de lo mismo, y yo estoy vivo, mi alegría será indescriptible.
Ahora que la deuda pública ya no está en nuestras manos, la pregunta es cómo se dispondrá de los ingresos. Los ingresos que surgen de la venta de tierras públicas son algo permanentes, pero la mayor parte de ellos provenientes de impuestos son, por su naturaleza, y serán en su curso, variables y algo contingentes.
Considero que la tasa del impuesto debe variar para cumplir con los derechos con los que otras naciones, con las que tenemos tratados de comercio, puedan considerar motivo para gravar sus mercancías.
Mi proyecto es el siguiente: reducir equitativamente el tipo de los derechos en todos los artículos, con respecto a cada clase de ciudadanos, hasta un nivel de ingresos que apoye razonablemente al gobierno en todas sus medidas constitucionales. Siempre que los ingresos dejen un excedente considerable en el tesoro, que el excedente se divida entre todos los estados, según su número, y que estas sumas, en los distintos estados, sean inaccesibles a todos los solicitantes: los intereses sólo serán distribuibles. y eso sólo para ayudar en el pago de impuestos estatales.
Mediante esta apropiación, o una similar, la propiedad de todos se distribuirá entre todos, y los colegios, ferrocarriles, etc., serán construidos y sostenidos por individuos o asociaciones autoconstituidas.
No tengo que leer historia para saber que el motivo principal de la revolución fue "la libertad y la disposición exclusiva de nuestra propiedad; deduciendo de ambas tanto como sea necesario para proteger lo principal, y nada más". Y esto lo considero el verdadero estándar de la democracia, sean los nombres y profesiones de los hombres los que sean.
En cuanto a aquellos hombres que desean hacer del gobierno y del pueblo dos partidos - que desean limitar el derecho de sufragio - que defienden monopolios y órdenes privilegiados - que buscan cargos públicos - que buscan más el esplendor nacional que la tranquilidad nacional - que están constantemente exponiendo al desprecio las medidas de gobierno, a menos que ellos mismos sean los agentes, que desean que el cristianismo sea establecido por ley, para enmendar su falta de espíritu y su oposición a su práctica, se alejan de tales personas. Porque los que son tales no sirven al Señor Jesús ni a su patria, sino a sus propios vientres; y con buenas palabras, discursos justos y juegos de manos,
engañar los corazones de los simples. Apartaos de todos ellos y no confiéis en ellos.
Pero honra con tus sufragios y confianza a aquellos hombres que honran tus derechos y buscan tus riquezas con sus medidas. Al seleccionar a un hombre para la confianza del público, pregúntese: ¿comprende y aprecia los derechos de los hombres? ¿Es honesto? ¿Tiene confianza para votar en contra de una mayoría? Y de entre los de esta descripción, prefiera al hombre que tenga los talentos más brillantes y la mayor información.
La redención del alma de la maldición de la ley y del dominio del pecado es un objeto de primera magnitud, porque la pérdida del alma, el mundo entero, a cambio, no sería equivalente. Este ha sido objeto de la mayor preocupación para mí durante casi sesenta años, pero debo confesar que mi ardor por lograrlo, tanto para mí como para los demás, no ha estado a la altura de su mérito.
Además de la salvación del alma, me han llamado la atención los derechos civiles y religiosos de los hombres, más que la adquisición de riquezas o de lugares de honor. Ver a una gran parte de la familia humana despojada de sus derechos y libertades por la otra parte, encadenada a una subyugación duradera, sin consideración alguna por aquellos derechos que son inalienables, ha estimulado la poca benevolencia que tengo, con los pequeños talentos que tengo. Poseo, para reventar las puertas de la prisión y proclamar libertad a los cautivos. He asistido a muchas reuniones, como la presente, y he escrito muchos artículos, con miras a defender los derechos del hombre frente a las pretensiones de los aristócratas. Y ahora, después de una vida de casi ochenta años, mal gastada, soy como un viejo marinero desgastado por la intemperie, pero todavía en cubierta, en un mar embravecido, no al timón que dirige el barco, sino ante el mástil, sondeando las profundidades. con una línea corta - observando los vientos y los piratas - temiendo las rocas y atento a las olas - llevando en el mástil "el libre comercio y los derechos de los marineros",
deduciendo de sus ganancias un impuesto equitativo para pagar su seguridad.
Señores, su objeto es mi objeto, y su alegría mi alegría por el tardío triunfo de la democracia, que hoy comienza a funcionar. Quizás, mientras hablo, el Presidente y el Vicepresidente electos estén prestando juramento de sus cargos para los cuatro años siguientes. Que el mandato presidencial que ahora comienza esté lleno de la misma sabiduría y justicia del último mandato, y libre de la escoria de la olla ambiciosa que se ha desbordado en espuma vergonzosa.
Me siento muy satisfecho de ver a tantos jóvenes en esta asamblea, porque corresponde a la nueva generación controlar las futuras medidas de gobierno. Un votante común, con buen juicio y mente liberal, legislará mejor para la causa de la humanidad y el autogobierno que el estadista mimado, que se considera perteneciente al orden genio de los seres, nacido para gobernar al hombre.
Conciudadanos, les deseo a todos un feliz 4 de marzo. Espero que nunca tengamos motivos para lamentar haber depositado nuestra confianza en los dos distinguidos ciudadanos que ocupan los dos cargos más altos de los Estados Unidos.


Un diálogo
UN DIÁLOGO.
JUSTICIA.
PECADOR, he venido con poder para hacerte saber
¿Cuánto le debes a Dios por las deudas pecaminosas?
Diez mil talentos yacen contra ti,
Y hay que hacer el pago o debes morir.
PECADOR.
Ten paciencia conmigo y haré lo mejor que pueda;
Aceptar la buena voluntad y superar todo lo demás;
Mis oraciones y limosnas y lo que quiero hacer.
Pagaré en parte la suma que te debo,
Y donde fracase, que la piedad pague el resto.
Esa compasión que vuestro soberano ha profesado.
JUSTICIA.
La ley es santa, justa y clara como la luz,
Y no reclama de ti más que lo que es correcto;
Esa ley que has violado dos veces diez mil veces,
Y todas vuestras deudas asumen el rango de crímenes.
La ley no conoce ni la piedad ni el respeto,
La justicia es todo lo que el culpable puede esperar:
Tus oraciones y limosnas y lo que piensas hacer.
No te protegerá del dolor eterno;
La ley justa no puede mostrar abatimiento.
Prepárate para encontrar tu destino y recibir el golpe;
He aquí el verdugo de Dios, estoy aquí,
¡Dispuesto en venganza con mi espada en mano!
REFLEXIÓN.
Ante esto el tembloroso pecador quedó asombrado,
¡Los cielos se volvieron negros! ¡Los relámpagos bifurcados ardieron!
¡Las montañas temblaron! ¡El sol y la luna palidecieron!
¡Toda la creación está de luto! ¡Los ángeles lloran!
Justicia severa entonces, con espada flamígera en mano,
Dio un paso adelante para ejecutar la terrible orden;
Pero antes de dar el golpe, se escuchó una voz:
"¡Sostener! ¡tomar tu mano! el pecador será perdonado
Líbralo de ir al hoyo;
He encontrado un rescate que lo absolverá”.
En este momento memorable apareció Cristo,
Cuyo ruego a la justicia fue escuchado claramente.
JUSTICIA.
¿Algunos de mis preceptos son demasiado austeros?
¿O la pena impuesta es severa?
¿No ha estado el pecador con los ojos abiertos?
¿Puede la justicia vivir sin que el pecador muera?
CRISTO.
Tus preceptos son todos santos y divinos;
La pena proporcionada al orime;
El pecador no tiene una queja justa que presentar,
Si la venganza lo hunde en el lago ardiente.
Como Dios, soy legislador universal;
Como hombre, estoy bajo la ley del Creador;
Como mediador, tengo trabajo que hacer...
Para beber la copa amarga, debida a los pecadores;
Justicia que honro, ley que magnifico,
Pero aun así el pecador culpable no morirá:
He sido su fiador durante mucho tiempo, desde la antigüedad,
Pagaré sus deudas y sufriré por sus crímenes.
¡Oh Justicia soberana! buscar en sus registros,
Y mira cuánto te debe el pecador;
No guardes nada, deja que se traiga una carga completa.

Por cada acción, palabra y pensamiento dañados.
JUSTICIA.
Las deudas del pecador aumentaron hasta convertirse en una carga enorme,
Sus crímenes más atroces, piden en voz alta sangre.
Ha llegado el cumplimiento del tiempo para la paga;
La deuda la reclamo, y ya no puedo quedarme;
El deudor o su fiador deben cumplir,
Y porque los orimes deben sangrar, gemir y morir.
CRISTO.
¡El tiempo ha llegado! ¡El pago debe realizarse!
No escatimaré en mi sangre ni protegeré mi cabeza;
He probado a Dios con palabras y obras antes;
Probaré al hombre muriendo en mi sangre; Huelga,
¡Huelga de justicia! toma todo lo que puedas desear;
Pero salva al pecador del fuego eterno.
JUSTICIA.


 



Ninguna falta encuentro en ti, pero estás obligado,
Y debe soportar una contusión y una herida mortales.
¡Despierto! ¡Oh espada de justicia! ahora despierto;
¡Y traspasad al Salvador por amor del pecador!
No perdones al único hijo de Dios, ni tengas miedo;
Se hará una sola ofrenda por el pecado.
¡Despierto! ¡Oh espada! y herir al prójimo de Dios;
Sólo su sangre me remite todo lo que me corresponde.
Cayó la hoja roja, la espada de fuego vengativa.
Fue sumergido en el corazón de Cristo el Señor.
He aquí, sangró y oró en la cruz,
Luego inclinó la cabeza y entregó el fantasma.
“Basta”, gritó la Justicia, “ahora envaino mi espada”;
Y Cristo ascendió a su padre, Dios.
Las llaves de la muerte y del infierno estaban en su mano,
Cuando ascendió a la tierra celestial;
Los ángeles asistieron, llenos de ardiente amor,
Con gritos y trompetas al mundo de arriba;
“Levantad, oh puertas, vuestras cabezas, y las puertas had lugar,
El Rey de la Gloria de abajo ha llegado,
El Señor de los Ejércitos asume su trono natal;
Que todas las huestes celestiales se reúnan con el conquistador,
Y caer con reverencia a sus sagrados pies”.
Ahora, aunque él reina en el cielo exaltado,
Nunca olvida la sangre del Calvario.
"¡Padre perdona!" él llora, “porque he muerto,
Y pagué la compra de mi Novia rescatada.
La justicia exigió todo de mí,
Y todo lo que pagué por el árbol;
Ahora todo ha terminado, deja vivir al pecador,
Pecadores de todos los climas que creen”.
Así, en la revelación del evangelio vemos
Cómo pueden coincidir el amor y la justicia sin límites.
Esta forma nueva y viva pone a la vista,
Cómo los pecadores pueden ser salvos y Dios ser veraz;
Cómo se puede condenar el pecado y perdonar los pecados;
Cómo los pecadores, condenados al infierno, pueden ir al cielo.
Aún no se ha encontrado ningún otro plan para ahorrar.
Por graves filósofos y hombres de renombre:
Sólo la sangre de Cristo expía el pecado,
Su verdad y gracia destruyen la plaga interna;
Su ojo vigilante y su poderoso brazo defienden...
¿Quién puede sino amar y reverenciar a un amigo así?
La salvación le costó al Salvador sangre e inteligencia.
Al pecador le cuesta sólo todo su corazón.
Oh pecador, ¿puedes pensar en el amor de Jesús?
¿Y nunca sentir un movimiento de suave afecto?
Nunca resuelvas ser sólo para Dios,
¿Y reinar con Cristo para siempre en su trono?




Carta a Thomas Bingham
CARTA A THOMAS BINGHAM, ESQ., JULIO DE 1833.
SEÑOR: - No sé qué idea poner a la frase, que el bautismo es una ordenanza iniciática en la iglesia. Aquellos que creen que la aspersión de los niños pequeños es el bautismo evangélico, y aquellos que creen que nadie debe ser bautizado sino los creyentes arrepentidos, y que mojar todo el cuerpo en agua es el único modo de bautismo cristiano, tienen igualmente la costumbre de llamar el bautismo es una ordenanza iniciadora.
Si el bautismo es la puerta de entrada a una iglesia cristiana, ¿cómo fue posible que una iglesia surgiera en primer lugar?
Los miembros primero deben haber sido bautizados antes de poder formar una iglesia, y primero deben haber sido una iglesia antes de que pueda haber alguna iniciación en ella. Que un predicador vaya a un país pagano y tenga éxito en ganar almas; no puede bautizarlos hasta que haya una iglesia en la que iniciarlos, y no puede haber una iglesia hasta que los constituyentes sean bautizados.
Si los niños, sin su consentimiento o conocimiento, son iniciados en la iglesia mediante el bautismo, se sigue, por supuesto, que son miembros de la iglesia y deben ser tratados y disciplinados como los demás miembros; ni pueden jamás ser propuestos y admitidos después; porque ya están en la iglesia.
Juan el Bautista era de la tribu sacerdotal, pero nunca sacrificó ni ofició de ninguna manera como sacerdote judío.
Vino como precursor del Mesías, en el espíritu y poder de Elías, para preparar un pueblo preparado para el Señor. Los escribas, sacerdotes, ancianos y fariseos eran los principales de la iglesia judía en su época. Fue enviado por Dios para predicar el arrepentimiento del pecado y la fe en el Cordero de Dios, que estaba entre ellos; y bautizar con agua a los que dieron frutos de arrepentimiento. Pero, ¿hay algo en el relato de Juan que parezca que estaba construyendo sobre la iglesia judía? ¿Alguna vez aconsejó con los gobernantes de esa iglesia? ¿No rechazaron el consejo de Dios contra ellos mismos, al rechazar su doctrina y bautismo? ¿Y es probable que Juan uniera a sus seguidores con aquellos a quienes llama "generación de víboras"? Dejemos que el sentido común responda.
Si por el término iglesia entendemos toda la Sión de Dios, que incluye a todos los que temen a Dios y obran justicia en cada nación, los individuos son iniciados en ella, no por el bautismo en agua, sino por la elección de Cristo y la aplicación. de la unción del Santo. Esta iniciación (creen los bautistas) precede al derecho al bautismo en agua.
Pero si por iglesia se entiende un número determinado de santos piadosos, cuya situación local, acuerdo de sentimiento y afectos misericordiosos los llevan a unirse como una iglesia, es, en primera instancia, una cuestión de acuerdo mutuo; y cuando otros individuos deseen sumarse a ellos, para ayudar y ser
ayudado, la satisfacción y acogida de la iglesia es la iniciación. Si el bautismo en agua es la puerta de entrada a la iglesia, debe ser la puerta de salida de la iglesia, en caso de desorden criminal.
La predicación y el bautismo son obras ministeriales; la iniciación y la escisión pertenecen a la iglesia. El ministro bautiza a los creyentes arrepentidos EN CRISTO; - la iglesia los recibe en comunión.
Juan bautizó multitudes (en Cristo) diciéndoles que debían creer en el que vendría después de él; es decir, en Cristo Jesús; pero no formó iglesias.
Jesús hizo y bautizó más discípulos que Juan; pero sólo ciento veinte de ellos estaban juntos cuando eligieron a Matías. El día de Pentecostés, los que con gusto recibieron la palabra, fueron bautizados, y a los ciento veinte se sumaron tres mil; muchos de los cuales, es muy probable, habían sido bautizados antes por Juan o Jesús. Después, multitudes, tanto de hombres como de mujeres, se unieron al Señor. El resultado parece ser que el bautismo no inicia en toda la iglesia, ni en ninguna de las IGLESIAS.
Es difícil de creer que el eunuco fuera iniciado en alguna iglesia cuando Felipe lo bautizó; y que hubiera alguna iglesia en Filipos, para que Lidia y el carcelero, con sus familias, fueran iniciados en ella, cuando fueran bautizados, ahoga nuestros sentidos para concebirlo.
Dondequiera que los apóstoles encontraban súbditos apropiados, los bautizaban, aunque su situación local les impedía tener relación con la iglesia. A estos santos dispersos Pablo les escribió en sus dos Epístolas a los Corintios. Ver las dedicatorias. "A la iglesia de Dios que está en Corinto, con todos los que en cualquier lugar invocan el nombre de Jesucristo". "A la iglesia de Dios que está en Corinto, con todos los santos que están en toda Acaya".
Si el bautismo inicia en la iglesia, y si rociar a los niños pequeños o sumergirlos es bautismo evangélico, se sigue que los niños británicos que fueron obligados y los sudamericanos que fueron obligados, sin el conocimiento del sujeto y contra la voluntad de los padres, todos fueron hechos miembros de la iglesia.
En estos días hay una gran variedad de opiniones menores entre los cristianos nominales. No todos los que expulsan demonios siguen juntos el mismo camino. La uniformidad del sentimiento no se basa en la situación local. En el mismo apartado se encuentran personas piadosas, que no tienen ningún acuerdo sentimental con sus vecinos. Estos individuos están obligados en conciencia a ser bautizados, pero no pueden unirse en doctrina y modos de adoración con aquellos entre quienes viven. ¿No deberían bautizarse esas personas?
¿No se dirigiría así a ellos un predicador del evangelio? "Y ahora, ¿por qué te demoras? Levántate y sé bautizado".
Una vez hecho esto, pregunto: ¿en qué iglesia se inician esas personas? No toda la iglesia de los redimidos, porque ellos estaban en eso antes. No la iglesia que está cerca de ellos, porque ¿cómo pueden dos caminar juntos, si no están de acuerdo?
Cuando los ministros y las iglesias están juntos y actúan en concierto, y los candidatos desean unirse con la iglesia, además de ser bautizados, una declaración de lo que el Señor ha hecho por sus almas y de su creencia en Cristo puede responder. ambos propósitos para la admisión al bautismo y la recepción en la iglesia.
 

Líneas provocadas por la muerte de la señorita Laura Whitmarsh
LÍNEAS OCASIONADAS POR LA MUERTE DE LA SEÑORITA LAURA WHITMARSH, DE CHESHIRE, quien murió el 7 de diciembre de 1833, cuando tenía 19 años. Una parte de ellos se repitieron en su funeral.
DESPEDIDA, Laura mía, por un ratito,
Pronto nos encontraremos: y nos veremos la cara;
Uno tras uno morimos y nos consumimos,
Apuesto a que la última trompeta levantará nuestra arcilla dormida.
Con qué gozo asombroso se encontrarán los santos,
Cuando la muerte yace magullada y vencida a sus pies;
Todos sus cuerpos refinados como piedra de cristal,
Sus almas felices se pondrán los cuerpos:
Las almas y los cuerpos entonces estarán completos,
Y en el reino toma asiento real,
Luego se entregará una corona preparada para cada uno.
Un arpa de oro, para alabar y sonar en el cielo.
¿Pueden los padres tristes llorar con dolor ansioso,
¿Ya que su gran pérdida es la mayor ganancia de Laura?
Antes de que su cuerpo sin vida se enfriara,
El alma había volado diez mil leguas dos veces contadas,
Ni detuvo su carrera hasta que se unió a la multitud,
De todo el coro lavado de sangre, y aprendí la canción;
Una larga y prolongada reunión allí para celebrar,
Vestida de lino fino y adornada con oro.
Hijitos, vuestra hermana Laura no tiene aliento;
Nunca más la oirás hablar en la tierra.
Ella se fue antes y tú debes seguirla;
Prepárate para la muerte, porque pronto llegará tu turno:
Jóvenes, miren y vean dónde yace Laura;
He aquí un espejo ante vuestros ojos;
Aquí podrás ver tu semejanza y tu fin: -
Pronto la muerte enviará la jabalina fatal,
Y debes irte, quieras o no,
Al cielo arriba o al golfo abajo.
Oh, que todos os arrepintáis y viváis tan bien,
Para que puedas morir sin los temores del infierno
Arrepiéntete del pecado y vuélvete a Dios hoy;
Vuelve con todo tu corazón, no te demores;
El pecador más vil que se arrepiente del pecado,
Y se vuelve a Dios, el Señor lo acogerá;
El bendito Jesús está con los brazos abiertos.
Para salvar al alma humilde de todas las alarmas.
Pecadores, ¿sois de un acero tan endurecido por el infierno?
¿Que ni la ira ni el amor pueden hacerte sentir?
Pero, oh, Dios mío, ¿debo quedarme quieto?
Los pecadores carecen tanto de fuerza como de voluntad;
No vendrán a ti en busca de vida y paz,
No pueden venir sin ser atraídos por la gracia.
La ley es santa, pura y clara como la luz,
Y no reclama de los hombres más que lo que es correcto,
El Soberano tiene derecho a todos sus deberes,
Aunque los sujetos sean insolventes o se nieguen;
La ley exige todavía de los hombres la perfección,
Y cada fracaso es un mal moral.
Aquí entonces, encuentro que tengo suficiente trabajo que hacer,
Predicar a todos, "sed fieles, justos y verdaderos;
Limpiad vuestras manos y vuestros corazones, y sed tan buenos
Como Adán antes de comer comida prohibida;
Cree en Dios y besa a su Hijo igual;
Toma la cruz y corre tras Jesús."
¡Pero ah! Predico lo que cada uno debe hacer,
Pero una triste experiencia demuestra lo que persiguen.
No hay nadie que haga el bien, todos abandonan el camino.
Tan pronto como nacen, se extravían como bestias;
Culpable, contaminado, tanto por fuera como por dentro,
Aborrecedores de la santidad, enamorados del pecado.
Aquí entonces el trabajo aumenta - hay más por hacer -
Para contar lo que Jesús hace por los hombres de abajo;
Los encuentra en el desierto de la muerte,
O en campo abierto, expuesto a la ira;
No hay ojos para tener lástima, nadie para acogerlos,
Ni quieren ser redimidos del pecado,
Pero por su gracia vivificante, les hace ver
Los peligros en los que se encuentran excepto que huyen;
Él obra en ellos el querer y les da fuerzas para hacer,
Luego se arrepienten del pecado, y van tras Jesús;
Él los atrae con las cuerdas del amor y la gracia,
Corren a ver el rostro de su querido Redentor;
Les ordena que sigan su camino con los pecados perdonados;
Lo siguen y van por el camino del cielo.
Él los guía de una manera que nunca conocieron,
Hace que las tinieblas sean luz y todo objeto nuevo.
Ven que Dios es justo y se preguntan por qué.
La misericordia debería perdonarlos cuando deberían morir;
La santa ley es hermosa a sus ojos,
Aunque para conservarlo están desprovistos de poder.
Confían únicamente en la sangre redentora de Cristo,
Y clama: "gracia, gracia" a la piedra viva.
Los santos colectivamente son todos menos uno:
La Esposa de Cristo, su esposa casada sola;
Su Hacedor es su Esposo, guía y amigo,
Cuyo amor es fuerte y dura hasta el fin;
Este rebaño de Dios lo compró con su propia sangre,
Entonces su derecho a todas sus ovejas debe ser bueno;
Murió para que tuvieran vida eterna,
Y nadie podrá arrebatarlas de sus manos mediante contienda.




Las siguientes líneas fueron leídas en el funeral de la señorita Emeline Whitmarsh. Las siguientes líneas fueron leídas en el funeral de la señorita Emeline Whitmarsh.
(hermana de la anterior) 21 de diciembre de 1836.
AQUÍ contemplamos la parte mortal de uno
Cuyos días han terminado y cuyo trabajo está hecho;
Pero antes de morir, aprendió el arte celestial.
Confiar en Cristo y entregarle todo su corazón.
Cuando yacía luchando en los brazos de hierro de la muerte,
Laura descendió, llena de encantos celestiales,
Enviado desde arriba, para esperar y mirar el tiempo,
Cuándo debería volver a vivir con Emeline.
Invisible para los mortales, claro para la fe;
Luego asistimos para escuchar lo que dice Laura.
"Mi hermana Emeline, ¿sabías que
Las alegrías que fluyen donde rápidamente irás,
Anhelarías ser liberado de la pesada arcilla,
Y hacia las regiones superiores vuela tu camino.
Enviado por el Salvador, lleno de amor y de gracia,
He venido a guiaros a ese lugar celestial.
Oh, que mi padre, mi madre, cada amigo,
¡Podrías conocer las alegrías que no tienen límite ni fin!
Dicho esto, ella hizo una seña; "Hermana, vente;-
Su hermana murió y se fue sin demora:
Hacia arriba dirigieron su rumbo hacia el alto muro del cielo,
Las puertas se abrieron de golpe y oyeron la llamada.
"Entrad, entrad, peregrinos del Señor,
Y toma como recompensa una corona de vida."
 

Líneas provocadas por la muerte del reverendo Justus Hull
LÍNEAS OCASIONADAS POR LA MUERTE DEL REV. JUSTUS HULL, Y CANTO EN SU FUNERAL: Postrado ante nuestros ojos llorosos,
La grandeza se esconde en la humilde ruina;
Durante más de cincuenta años estuvo de pie,
Testigo fiel de su Dios,
Proclamando la sangre redentora de Cristo; -
Pero ya no está.
Nada debajo de los cielos buscó,
Por el cielo arriba corrió y luchó,
Una corona brillante ante sus ojos
Acostado en el cielo sobre los cielos;
Trabajó duro para ganar el premio;
Pero ya no está.
El trabajo de la oración era su deleite,
Invocó a Dios tanto de día como de noche;
¿Cuántas veces hemos visto al heraldo ponerse de pie?
implorando misericordia para la tierra;
Que Dios detuviera su mano vengadora:
Pero ya no está.
¿Podrían médicos expertos, amigos y santos,
Lo he salvado de sus terribles quejas,
En lugar de reunirnos aquí hoy,
Mirar con tristeza su arcilla,
Podríamos haberlo escuchado predicar y orar:
Pero ya no está.
En él se encontró el arte celestial,
Para guiar la mente y derretir el corazón;
Tan pronto como se escuchó su voz solemne,
Los santos se regocijaron, los pecadores temieron,
Y todo el santo hombre reverenciado -
Pero ya no está.


Carta al Honorable RM Johnson
CARTA AL HON, R. M. JOHNSON, 9 DE JUNIO DE 1834,
Cariño. SEÑOR: - Tanto si los acontecimientos se desarrollan según un decreto inalterable como si son contingentes, han tenido su curso y han llevado al mundo a su condición actual. En algún lugar de la creación, entre el ángel más elevado y el insecto más pequeño, había un hueco para mí; pero es una cuestión si esa brecha habría sido un defecto mayor que la oferta. El plazo de tiempo que he llenado ha asombrado al mundo con sus acontecimientos. Como tenía veintiún años entre las batallas de Lexington y Bunker Hill, no tengo que aprender de la historia el curso de las cosas en el campo o en el gabinete, habiendo vivido todo el mandato desde 1875 hasta 1834. Como usted ha dicho, pasado por los escenarios del presente siglo (algunos de los cuales han sido sangrientos, y muchos de ellos calurosos y ventosos) y bien sabemos qué concursos hubo durante diez años antes de que comenzara el presente siglo, sería un insulto a su conocimiento. decir algo sobre ellos. Pero como otros viejos, diré un poco sobre mí. Nunca deseé un cargo civil en mi vida, ni jamás pensé que mis talentos, con su pequeño cultivo, me calificaran para ocupar cualquier cargo, incluso de grado medio; pero, de una forma u otra, he sido republicano (teñido en la piel, antes de que creciera la lana, que no se puede cortar) tanto en la Iglesia como en el Estado. Reconocer a Su Santidad el Papa, a mi Señor Obispo, a Su Alteza el Sínodo, a Su Excelencia el Presbiterio, a Su Majestad Cristiana, a la Asociación, o a Su Excelencia la Hermandad, para tener dominio sobre mi fe y dirigir mi conciencia, es hacer una reverencia. demasiado grande para mi rigidez en el cuello. También podría inclinarme ante un monarca hereditario, una aristocracia vitalicia o un jockey convertido en presidente. Que la iglesia esté formada (no de muchos maestros, sino) de piedras vivas, y proceda como la Biblia dirige, y yo estaré sujeto, y no estableceré mi voluntad como estándar para otros; pero que no se amontonen en el imperio de la conciencia; porque el pequeño y ocupado Pablo (cuyo nombre se menciona ciento sesenta veces en el Nuevo Testamento) dice: "¿Por qué mi libertad es juzgada por la conciencia de otro hombre?" Mi religión me prohíbe hablar mal de las dignidades; me enseña a estar sujeto a los poderes fácticos, a obedecer a los magistrados, etc. Cuando las leyes se hacen para el bien general, me sometería alegremente; donde son opresivos, lo soportaría
paciencia. Si los oprimidos pueden eliminar la opresión, me uniría a ellos para obtener reparación.
Pero si se hacen leyes para describir a qué Dios adoraré, cómo lo adoraré y en qué lugares y horas se rendirá ese culto; Sepa a todos que no me postraré y adoraré la imagen que está erigida. "Donde comienza la conciencia, termina el imperio".
Pero detén mi pluma fugitiva, vuelve a orientarte. Nuestra constitución de gobierno se formó en paz por paz; y muchos de sus más cálidos amigos
Temía que no soportaría el impacto de la guerra. El señor Randolph dijo una vez: "vaya a la guerra, señor presidente, y saldrá de ella sin una constitución". Esta predicción, sin embargo, ha fracasado. El señor Madison me dijo, en 1788, "los estados han entregado al gobierno general una cierta cantidad de sus derechos; pero lo más probable es que, si alguna vez se disuelve el gobierno general, será producto de los celos de las autoridades estatales. " Esto aún no ha ocurrido. La apariencia actual es que las ambiciones de los aspirantes, con sus partidarios inflamados, son las más temibles. ¿Por qué toda esta lucha y contención? ¿Qué hay en los altos cargos tan amables? ¿Milton hizo que el diablo dijera la verdad cuando dijo: "más vale reinar en el infierno que estar subordinado en el cielo"? En las monarquías, donde los reyes tienen agentes que piensan y actúan por ellos, un trono puede ser un asiento fácil; pero, en los Estados Unidos, la presidencia debe ser un cargo laborioso, doloroso y desconcertante; y me parecerá que el presidente, que es elegido justamente por el pueblo, necesita y tiene el derecho constitucional de esperar toda la ayuda que los poderes coordinadores y el pueblo puedan permitirse (sin sacrificar, sin embargo, el derecho del juicio privado y la revelación abierta de la opinión.) Esto sería republicanismo práctico. Hace algún tiempo, una sociedad acordó construir un centro de reuniones, pero difirió ampliamente en cuanto a las mejores medidas para construirlo y disponer de él. Cuando la cuestión se decidió mediante una votación justa, un hombre que estaba en minoría se levantó y se dirigió a la sociedad de la siguiente manera:
"Caballeros, el voto ha ido en mi contra, pero estoy de acuerdo y haré todo lo posible para promover el trabajo como si se hubiera respetado mi criterio. Es mi voluntad que gobierne una mayoría y, por lo tanto, en este caso, mi voluntad está satisfecho." Este principio republicano, entretejido en todos los estados federales y en el corazón de cada oficial de los Estados Unidos, produciría más buen trabajo y menos malas conversaciones que las que existen ahora; porque la oratoria se ha exagerado. La pregunta ahora es, entre la clase media de hombres sobrios (que de hecho son la médula de la sociedad), no "¿qué dice el hombre?" sino "¿qué hace?". Se debe conceder un debate libre y un tiempo decente. permitió la reflexión; pero se supone que casi todas las cuestiones principales que se presentan al Congreso están definidas de antemano; y, si la cuestión anterior se sustentara el primer día, el resultado sería el mismo que se produce tras dos meses consumidos en la venta minorista de energía eólica; porque los miembros no son enviados por sus electores para convertirse, sino porque están pactados y no caerán en desgracia.
Sería un juicio político criminal a la sabiduría del poder constituyente, cuestionar la pureza desinteresada de motivos de quienes son elegidos representantes. En el pleno del Congreso no sería admitido. Y las sospechas mezquinas y las vanas conjeturas no deben alimentarse en nuestros campos, tiendas o fogatas. Pero cuando los hombres dan evidencia racional de que su objetivo es deshonrar a otros y dirigen a las personas por quienes votar, celos varoniles y amor a la patria, instan a la gente a marcar a esos hombres y evitarlos. Hombres así ejercen una gran presión sobre nuestras instituciones y, a menos que sus depósitos sean trasladados al banco de la vida privada, la contienda continuará y la ruina seguirá.
Con el debido respeto al Tío Sam, al Viejo Hickory y a usted mismo, me suscribo, etc.
JUAN LELAND.


Discurso en una reunión demócrata celebrada en Cheshire
DISCURSO EN UNA REUNIÓN DEMOCRÁTICA CELEBRADA EN CHESHIRE EL 28 DE AGOSTO DE 1834.
CONCIUDADANOS: - Si no fuera porque me he comprometido públicamente a que "mientras pueda hablar con mi lengua...
empuñar una pluma - o lanzar un grito al cielo, cada vez que los derechos de los hombres, la libertad de conciencia o el bien de mi país fueran invadidos por el fraude o la fuerza, mis débiles esfuerzos no deberían quedarse dormidos", declinaría su invitación en esta vez a causa de mi edad e incapacidad, pero, a petición suya, hoy asisto con usted y echaré mis dos blancas para el apoyo de esta doctrina, a saber: que los derechos del hombre y la energía de la ley Las tiranías, cuando operan en sus canales adecuados, se ayudan mutuamente, pero cuando uno o ambos se vuelven licenciosos y proclaman la guerra, si no se encuentra ningún medio para frenar su hostilidad, sobrevendrá el despotismo o la anarquía. hombres; la anarquía, el libertinaje de los hombres pequeños, los cuales son destructivos para la libertad racional. El buen gobierno y las leyes iguales forman el expediente que la razón sobria ha prescrito para controlar las propensiones viciosas e incansables del corazón humano, y frenar aquellos deseos y acciones que no puede ser domado.
Si los líderes de la oposición señalaran una línea de administración mejor que la que ha estado en funcionamiento durante los últimos seis años, sabiendo que ellos mismos no van a ser sus agentes, prestarían un buen servicio a su país. Esta nueva luz la recibiríamos con gran avidez y agradecimiento. Pero hasta ahora hemos buscado esto en vano. Encontrar fallas en lo que se hace, sin mostrar lo que se podría hacer mejor, no es característica de un patriota o estadista. Que se notifique ahora a esos jefes críticos, si nunca lo han sido antes, que los republicanos democráticos consideran que su oposición es fruto del odio hacia el hombre a quien el pueblo se ha deleitado en honrar por encima de ellos y que no se doblegará ante ellos. a ellos; así como el efecto de la ambición de ascender a los principales asientos de la sinagoga y ser llamados Rabino - Presidente y Rabino - Secretario. En el pleno legislativo no impugnamos los motivos de nadie; pero en casa y en las urnas nos rige la ley de Lynch y no las trabas parlamentarias.
Cuando el señor Jefferson fue elegido presidente, los púlpitos sonaron con alarmas y las prensas gimieron con predicciones de que todas las Biblias serían quemadas; centros de reuniones destruidos; los vínculos matrimoniales se disolvieron y la anarquía, la infidelidad y el libertinaje llenarían la tierra. Todas estas advertencias administrativas y profecías editoriales fracasaron. En lugar de ello, durante su administración, la deuda nacional se redujo en $40.000.000; los impuestos internos descontados; el vasto territorio del oeste se añadió a los Estados Unidos, y cada hombre se sentaba tranquilamente bajo su vid y su higuera, disfrutando de la libertad de su religión y del apego de su esposa e hijos.
Lo mismo ocurre con el general Jackson. Antes de asumir el cargo, se dispararon las alarmas en todas direcciones. "No tiene conocimientos; no tiene experiencia en diplomacia; es sólo un jefe militar; es
ilegal; es un asesino; si fuera presidente, los miembros del Congreso tendrían que ir armados a Washington; Es mejor ser maldecido por la guerra, el hambre o la pestilencia, que estar bajo un gobierno militar", etc. Pero los nervios del pueblo soportaron el impacto y lo elevaron al cargo más alto en su regalo.
Pero un grupo heterogéneo ha estado y sigue persiguiéndolo como a una perdiz en las montañas, y están decididos a no comer ni beber hasta haber matado a Paul. Pero él, con temperamento imperturbable, como los caballos en el carro del Faraón, continúa su camino de buscar el bien del pueblo, sin importar todos los cachorros que aúllan y buscan morder sus pies.
Durante su administración, la deuda nacional se ha reducido a una mera fracción; los deberes se redujeron; tratados formados; recompensas por expoliaciones obtenidas; vastas extensiones de tierra compradas a los indios, etc. Durante más de sesenta años he tenido edad suficiente para observar el estado de las cosas y puedo decir honestamente que, hasta donde puedo juzgar, nunca he visto una época de mayor prosperidad, entre todas las clases de ciudadanos, que la actual: Mire hacia donde quiera, las pruebas de la prosperidad están ante mis ojos. Tampoco puedo concebir cómo seres racionales pueden esperar del gobierno más de lo que disfrutamos.
Desde la primera operación de nuestro gobierno, en 1789, hasta la actualidad, siempre ha habido alguna cuestión que agita la mente del público: la cuestión actual es EL BANCO DE LOS ESTADOS UNIDOS.
Cuando la Constitución apareció por primera vez, en el otoño de 1787, la leí con atención y finalmente di mi voto a favor de su adopción; y después de que se realizaron las enmiendas, lo estimé como el mejor esqueleto que podía formarse (sin embargo, nunca me gustó el Departamento Judicial del mismo). Entonces no había pensado en un banco, y no había oído decir nada al respecto. Cuando se fundó el banco por primera vez, fue un acto que nunca había esperado; pero como ignoraba las cuestiones comerciales y fiscales, guardé silencio, concluyendo que otros hombres sabían más que yo; y en esa aquiescencia he vivido hasta este momento, sin estudiar jamás los principios bancarios. Últimamente, sin embargo, me han llamado la atención los exteriores del banco.
Muy poco después de que el general Jackson comenzara a administrar, en un documento público hizo una confesión de los males intrínsecos, la tendencia peligrosa y la aplicación partidista del banco, en su opinión. Esto lo hizo para despertar la atención del pueblo y dar tiempo a los directores del banco para liquidar sus cuentas antes de que expirara el contrato, en caso de que no fuera renovado.
El espíritu de esta investigación lo mantuvo vivo durante su primer mandato. El lenguaje sencillo era: "Conciudadanos, les doy mis opiniones sobre el banco y actuaré según esos principios; si responden a esos sentimientos, estoy dispuesto a servirles; si no, elijan otro agente". El pueblo, con los ojos abiertos, lo eligió nuevamente para la presidencia, dándole más de dos tercios de sus votos; lo cual era una prueba de que se oponían al banco, según sus regulaciones actuales. Poco después de esto, el secretario del Tesoro (de conformidad con el derecho autorizado) trasladó los depósitos nacionales del banco de los Estados Unidos a otros bancos. Esto ha ocasionado sentimientos cálidos y arengas inflamatorias sin medida.
El Senado ha aprobado un voto de censura contra el presidente y no permitirá que su protesta se registre en su diario. Las razones del secretario las declaran insuficientes, y, en su carácter ejecutivo,
se han negado a confirmar su nombramiento. La Cámara de Representantes ha votado que el banco no debe ser reformado y que la eliminación de los depósitos se ajusta a los estatutos del banco y es conveniente además de legal. El caso ahora está en disputa entre los defensores del banco y sus enemigos; cuyo caso decidirá el pueblo soberano; y si están correctamente informados, juzgarán con rectitud. Lo que he visto y oído en esta lucha inusual en torno al banco me obliga a decir que si alguien me informara que el presidente y los directores del banco, y todos sus cálidos defensores, eran patriotas desinteresados y sólo tenían el bien de el país en el fondo; que realmente creían que la agricultura, las manufacturas y el comercio languidecerían y que la quiebra nacional se produciría a menos que el banco continuara, me encontraría tan incrédulo que tendría que orar: "Señor, aumenta mi fe", por mi La fe en esta información no equivaldría a un grano de mostaza. Pero si otro me dijera que el banco, en su forma actual, era una institución peligrosa; los accionistas una clase privilegiada; que los directores fueron insumisos; y que los cálidos defensores de su nueva constitución sean accionistas del banco o reciban sus sonrisas y besos, debería creer el informe sin requerir señales y milagros para confirmar mi fe.
El Senado de los Estados Unidos es una asamblea augusta; elegido por las legislaturas de los distintos estados; ejercer sus cargos por seis años; participar de una parte de los poderes legislativo, ejecutivo y judicial: ¡qué importante! Un embajador en Roma dijo una vez: "El Senado de Roma es una asamblea de dioses, pero mis propios compatriotas son una manada de Hidras". Pero tal es la debilidad y depravación de la naturaleza humana, que los hombres que ocupan los puestos más elevados pueden obrar mal. Es notorio que el Senado, en su última sesión, abusó del presidente, del secretario del Tesoro y del director general de correos; pero pasando por alto, se aprobaron algunas leyes en la sesión que parecían ser de gran utilidad. .
El billete de oro tendrá una tendencia natural a detener la exportación de águilas americanas y traer de regreso a muchos de los fugitivos a su suelo natal. Hacer corriente la plata extranjera tendrá una tendencia similar a traer gran parte de ella desde los estados de las regiones plateras. Las minas de oro son algo prolíficas en algunos de nuestros estados del sur. Añádase a esto los veinte millones de especies que últimamente se han enviado a los Estados Unidos; y podrá establecerse una moneda permanente, suficiente como medio de trueque.
Sin embargo, si los bancos fueran necesarios para facilitar el comercio, que se constituyan en los estados, con la condición de que no se emitan billetes de denominación inferior a diez dólares. Este plan, o algo parecido, haría felices al pueblo de Estados Unidos en sus preocupaciones fiscales. Es una verdad evidente que el papel moneda no tiene valor intrínseco; no tanta como la que hay en un papel de alfileres o en un clavo de hierro. Su valor es nominal, no real; es la evidencia de la riqueza, que no lo es en sí misma. Cierro aquí mis comentarios superficiales sobre el exterior del banco de los Estados Unidos, y dejo que sus amigos y enemigos diluciden su constitucionalidad y conveniencia ante el gran tribunal, el pueblo soberano, y me someteré alegremente a la decisión.
Los amigos de la actual administración no tienen nada que los halague en este momento en esta comunidad en general, o incluso en este distrito del Congreso, donde una mayoría decidida y abrumadora de números, riqueza y talento están en contra. Pero tienen lugar muchos cambios, divisiones, subdivisiones, trisiones, cuatrisiones, escisiones y empalmes; y a cada nuevo salto se le da un nuevo nombre; que quien sigue los tiempos necesita la sagacidad de un perro de caza, para seguir la torcida huella de un zorro.
Entre mil cosas que podrían decirse para alentar a la perseverante minoría democrática, basta con una.
Los primeros colonos de Nueva Inglaterra tenían una fuerte noción de una comunidad cristiana; que los cristianos tenían la misma preeminencia sobre los paganos que los israelitas tenían sobre los habitantes de Canaán; que así como Dios dio a las tribus la tierra de los cananeos, así también era su voluntad que los cristianos quitaran la tierra de los indios. Otra idea que albergaban era que, aunque el gobierno diocesano de la iglesia era antibíblico y cruel, cada pueblo debería (bajo la acción de la legislatura) mediante una votación mayor, obligar a todos a asistir al culto y apoyar al predicador que la mayoría prefería. En estas cosas, Roger Williams, ministro de Salem, los resistió; y por sostener valientemente que las opiniones religiosas no eran artículos de la legislación humana y que era injusto tomar las tierras de los indios sin una recompensa satisfactoria, fue desterrado de la Bahía de Massachusetts y huyó al sur, donde los indios le dieron un tratado. de tierra a la que llamó PROVIDENCIA. Se convirtió en el principal fundador del estado de Rhode Island y tiene el honor de fundar el primer gobierno libre de opresión religiosa que ha existido desde los días de Constantino. William Penn siguió su ejemplo al fundar Pensilvania sobre el mismo principio. Y en 1787 y 1788, Estados Unidos hizo lo mismo. Lo que un individuo defendió contra un anfitrión y por lo que fue desterrado se ha convertido ahora en la ley suprema de todos los Estados Unidos. Lo que ha sido puede volver a ser. La democracia es escasa en este estado en la actualidad; puede aumentar: si no, los demócratas pueden soportarlo. En Estados Unidos, la democracia ha tenido una voz dominante durante los últimos seis años: no puedo decir qué cambios podrán producirse en el futuro; cada radio de la rueda tiene su turno de estar arriba. Aún se desconoce quién sucederá al actual magistrado jefe en la presidencia; muchos parecen estar relamiéndose: y si la fiebre no cesa, pronto será en nuestra república como lo fue en tiempos de Roma, que uno de sus poetas describe así: "Oh, ¡qué bestia de muchas cabezas es Roma! ¡Cuántos cuernos tiene!" Que la presidencia caiga en manos de quién pueda en adelante, los demócratas tienen esto que decir, que fue bajo la administración de sus presidentes favoritos, Jefferson y Jackson, que la deuda de la nación se redujo más y se realizaron mayores adquisiciones de territorio. que en catorce años más. Es de esperar que en un gobierno electivo los apegos personales y el deseo de una línea diferente de medidas ocasionen cierta confusión; pero mientras la contienda contenga sólo viento caliente y ruido fuerte, libre de humo de pólvora y manchas de sangre, debe ser soportada como un impuesto que todos los gobiernos libres tienen que pagar por su libertad.
Comparen la condición de los ciudadanos de los Estados Unidos con la de los súbditos de los monarcas europeos, y se felicitarán y bendecirán a Dios por ser estadounidenses. Con ellos pompa y pobreza; suntuosidad y hambre; plenitud y mendicidad; morado y andrajoso; opresión y depresión; La altivez y la humillación se ven de un vistazo. Esplendor de las cortes; el engrandecimiento de unos pocos y la miseria de muchos es un verdadero retrato de esos reinos. Pero en nuestras instituciones no hay más rey que la ley, y cada hombre tiene voz para dictarla; sin señores hereditarios; sin órdenes privilegiadas en la iglesia o el estado; a nadie llamamos amo; Todos estamos al mismo nivel, ocupándonos de nuestros propios asuntos, haciendo nuestros propios tratos y buscando nuestra propia felicidad a nuestra manera. Ésa es la genialidad de nuestras instituciones.
Pero si, bajo alguna excitación peculiar, somos llevados al error, el tiempo y la reflexión, con la ayuda del arma todo correctora DEL DERECHO DE SUFRAGIO, nos devuelven a nuestra orientación natural y a nuestros goces pacíficos.
Como los sentimientos de este concurso pueden expresarse mejor con resoluciones que con mi débil discurso, cedo, confiando en la bondad de la audiencia para pasar por alto todos los defectos de talentos limitados, inexperiencia en los asuntos estatales y debilidad de la edad. Como hasta ahora las reuniones políticas en Cheshire han sido elogiadas por su sobriedad y buen orden, una emulación para conservar el carácter estimulará a todos a abstenerse de la intemperancia, los disturbios y las luchas; que no se puede decir ni hacer nada que manche el carácter justo de la ciudad o exponga la democracia a la desgracia; nada incompatible con los principios de la moralidad o de la religión pura e inmaculada. Que todos sepan que, si bien luchamos por los derechos del hombre contra los reclamos de los aristócratas y el clamor de los aspirantes a ambiciosos, actuamos bajo un sentido de responsabilidad ante el Rey de todas las naciones. Felicidad y prosperidad para todos ustedes.


Una carta en defensa del presidente Andrew Jackson
CARTA,
SEÑOR: - Respondo a sus sentimientos, respetando a nuestro ilustre magistrado principal y al abuso que ha recibido de él una turba heterogénea, compuesta por anuladores, hombres de la Convención de Hartford, banqueros y aspirantes a estar dentro. Suponiendo que tuvieran éxito en sus deseos, ¿es probable que se celebraran mejores tratados? más tierra comprada; las deudas se hundieron más rápido; el comercio más floreciente; crédito público más firme; la mano de obra más aliviada; los derechos estatales son más respetados; ¿Se protegerá mejor la libertad de los ciudadanos o se mejorará cualquier bendición que razonablemente pueda esperarse del gobierno?
Cuando analizo la administración del presidente Jackson, me veo obligado a decir: "él ha hecho todas las cosas bien", y a preguntar a quienes intentan derribarlo: "¿por qué? ¿Qué mal ha hecho?". El Ser Todopoderoso, que parece tener un respeto peculiar por los Estados Unidos, ha levantado hombres de cualidades singulares para hacer frente a emergencias especiales, cuyos nombres perdurarán en la admiración mientras perdure la historia; y en esta lista de nombres, el de ANDREW JACKSON no será borrado: porque qué otro hombre habría afrontado todo lo que él tiene, con el mismo coraje y prudencia personal y moral; ¿Dando evidencia incontrovertible en todos los aspectos de que el estímulo era el bien del pueblo, y no su propio engrandecimiento? ¡Pero para! No soy un estadista. He estudiado el origen, diseño y límites del gobierno civil; Me he opuesto a su interferencia con la religión; la igualdad de derechos de todos los que he defendido; pero las minucias de la ley las desconozco.
En la formación de nuestra constitución de gobierno general, la parte aristocrática de la comunidad no pudo integrarse en la letra de todo lo que deseaban; pero después de su ratificación, movilizaron todas sus energías para convertir la administración en un canal aristocrático, y por construcción le dieron un tono irresponsable; y tuvieron tanto éxito que en diez años se estableció una ley de extranjería, una ley de sedición, una ley de timbre, con un ejército permanente, etc.; y se pregonó por todas partes la doctrina de que "una deuda nacional era una bendición nacional", y se coreó: "los gobernantes deben salvar al pueblo de sí mismos". Nadie, salvo aquellos que vivieron en aquella época, puede concebir plenamente cuánto les costó a los demócratas sobrios colocar a JEFFERSON en la silla presidencial y frenar la amenazante inundación. Pero a pesar de la herida fatal que recibió entonces el federalismo, desde el final de la última guerra en 1815, esta herida mortal ha sido curada en parte por el disfraz del republicanismo nacional y de la vieja democracia.
se ha visto obligada a armarse con armas electorales para vencer al mismo viejo enemigo, que ahora se esconde bajo la fachada encubierta de Whig.
Si los individuos estuvieran siempre gobernados por la verdad, la justicia y la benevolencia, pocas leyes y pocos magistrados serían suficientes; pero el gobierno surgió de los errores de los hombres. Los hombres, al encontrar malas tendencias en sí mismos y al ver los actos manifiestos de los demás, solicitaron la ayuda de la razón sobria para establecer reglas que impidieran el daño. Esto es el gobierno, que es un mal en sí mismo, porque le cuesta a los individuos algunos de sus derechos naturales; pero es un mal necesario para evitar uno mayor.
He vivido bajo la administración de siete presidentes y nunca estuve más satisfecho con las medidas del gobierno que ahora. Me he esforzado por servir a mi generación según la luz más clara que pude obtener. Corresponde ahora a la nueva generación sostener las instituciones que sus padres les dejaron; mejorarlos o cambiarlos radicalmente; porque una generación no tiene derecho a controlar lo que sucede.


Un monumento
UN MEMORIA. LO SIGUIENTE FUE ESCRITO PARA SU HIJA, A PETICIÓN DE ELLA, COMO MEMORIAL
DE SÍ MISMO.
Ahora, en vísperas de una vida mal vivida, te escribo unas líneas para que tengas una prenda para recordarme después de mi fallecimiento. ¿Pero por qué todo esto? Dentro de un siglo, no habrá persona en la tierra que haya oído alguna vez que existe un hombre como yo; ni deseo perpetuar un nombre asociado a tan pocas virtudes y a tantos defectos. Si mi nombre se encuentra en el Libro de la Vida del Cordero
- si mi manto es lavado y emblanquecido por su sangre - si él me dice en el día del juicio: "Venid, benditos de mi padre, recibiréis la recompensa de la corona de la vida y la palma de la victoria", es - debería ser - mi mayor deseo; sin embargo, mientras estoy aquí en el cuerpo, viviendo de las bondades del cielo, tengo un débil deseo de servir a mi generación por la voluntad de Dios, como David, sabiendo que pronto debo quedarme dormido.
El pecado ha introducido tanta oscuridad y ceguera en este mundo, que siempre me ha resultado difícil encontrar la verdad real; y a pesar de que la luz verdadera ha estado brillando desde que surgió el Sol de Justicia, todavía la ceguera y la falta de atención me envuelven en la ignorancia. Esto no es todo; el pecado ha arruinado tan completamente a los hombres, que cualquier esquema de restauración que las criaturas puedan comprender, sería insuficiente; era necesario un plan fundado en una sabiduría infinita y ejecutado con un amor infinito y un poder omnipotente. Este esquema lo revela el evangelio; pero cuán incompetentes son los hombres o los ángeles para comprenderlo en todas sus partes. Las maravillas escondidas en este plan se irán revelando gradualmente a los santos eternamente, pero nunca se agotarán. Pero,
Aunque de la perfección exacta nos desesperamos,
Sin embargo, cada paso hacia la virtud merece nuestro cuidado.
A continuación se presentan algunas débiles conclusiones que he formado acerca de la verdad de Dios: Las excelencias de la vida humana consisten en la justicia, la acomodación, la misericordia, la verdad y la liberalidad.
La justicia tiene pesas, medidas y balanzas justas, nunca engañará ni defraudará a nadie, y no extorsionará ni disminuirá lo propio ni lo ajeno, en aras de una ventaja.
La acomodación, al no mirar nuestras propias cosas (exclusivamente) sino las de los demás, con poco o ningún gasto, puede disminuir en gran medida los problemas y aumentar las comodidades del mundo.
La misericordia tiene ojo compasivo y mano liberal, hacia todos los afligidos. Siente el dolor de otro y no le dice al necesitado: "Calentaos y vísteos", sin brindar alivio, si está en su poder.
La Verdad, sin disfraz, era tan estimada entre algunos paganos, que tenían una diosa, llamada Verdad, completamente desnuda. Si cada uno hablara la verdad con su prójimo, podríamos creer cada palabra que escuchemos y volvernos sabios. Muchas veces los hombres se ven envueltos en un dilema en el que una pequeña mentira parecerá ayudarlos. Tal fue el caso de Pedro; pero un hombre bueno, gobernado por la bondad, jurará para su propio daño y no cambiará, es decir, se atendrá a la verdad, si ésta le perjudica.
La liberalidad de corazón, reducida a la práctica para el bien público, las instituciones útiles y el alivio de los individuos, según lo que cada hombre tiene, está aprobada entre todas las naciones.
Todas estas excelencias, con sus correspondientes virtudes, pueden ser realizadas por un simple hombre de mundo, que nunca ha sido ungido con la "santa unción" ni ha bebido del "agua de la vida". Y si, además, se ha abstenido de todos los actos manifiestos y "ha mantenido todo desde su juventud", en conjunto, no puede obtener esperanza más allá de la tumba, ni mostrar un solo pecado perdonado. Todavía falta una cosa.
Una gran parte de los discursos preceptivos dados en el Antiguo Testamento, y algunos en el Nuevo, fueron dados a hombres como ciudadanos de estado o moralistas en la sociedad humana, y no tienen relación con la eternidad: por supuesto, las promesas y penas anexas a ellos , son contingentes.
Que los niños hacen eso, en sus antepasados, mucho antes de nacer, por lo que son aplaudidos o castigados, se advierte en la Biblia: ver Heb 7,9-10. Y como puedo decir, también Leví, que recibe los diezmos, pagó los diezmos en Abraham, Lucas 11:50. Para que la sangre de todos los profetas, que fue derramada desde la fundación del mundo, sea demandada de esta generación. Sin extenderme aquí, puedo decir con seguridad que todos han pecado y son por naturaleza hijos de ira, bajo culpa y en estado de contaminación. Ni la naturaleza humana de los paganos, ni los rituales religiosos de los fariseos, ni los altares humeantes y las víctimas sangrantes de la institución mosaica, pueden quitar la culpa del pecado ni purgar la conciencia de las obras muertas. Sólo la sangre de Cristo elimina la culpa del pecado; su santa unción nos libera de su dominio reinante. Sí, la religión que salva el alma del pecado, de la culpa y de la condenación, incluye un mediador, que murió por nuestros pecados, un cambio de corazón, o nacer, no de sangre, ni de voluntad de la carne, ni de la voluntad del hombre, sino de Dios (de su voluntad nos engendra por la palabra de verdad), no por obras de justicia que nosotros hayamos hecho, sino por el lavamiento de la regeneración y la renovación del Espíritu Santo, él obra en nosotros, tanto el querer como el hacer. Este espíritu de gracia, derramado abundantemente sobre el alma, hace que produzca frutos de amor, alegría, paz, paciencia, mansedumbre, bondad, fe, mansedumbre,
templanza, contra la cual no hay ley. Esta semilla inmortal, que permanece con los santos, no sólo produce los frutos internos que acabamos de mencionar, sino que es un estímulo más fuerte para impulsar a toda buena obra, tanto religiosa como humana, que el horrible temor al castigo y la halagadora esperanza de recompensa. .
Éstas son mis opiniones sobre la religión; pero como no pretendo tener una inspiración infalible ni una investigación profunda, no puedo decir si alguno o cuánto error puede incorporarse a mi credo. Por lo tanto, aconsejo a todos que lean, oren y examinen personalmente, con una mente imparcial, recordando que un corazón honesto y humilde es más aceptable a Dios que la sabiduría alardeada.


También mostraré mi opinión.
TAMBIÉN MOSTRARÉ MI OPINIÓN, 84.
84. Publicado en 1835.
Alrededor del año treinta d.C., Caifás era jefe del Sanedrín judío; un tribunal de sacerdotes, escribas y fariseos, que conocía de los crímenes religiosos y castigaba a los infractores. Herodes, en su jurisdicción, era jefe de los hombres de guerra. Pilato era gobernador y presidente del Tribunal Supremo en Palestina, que entonces era una provincia romana. Herodes y Pilato estaban en desacuerdo; pero no se sabe cuál fue la manzana de la discordia. Si Herodes prometió al pueblo hacérselo saber, nunca cumplió su promesa. Caifás no era amigo de ninguno de ellos; siendo él mismo un judío circuncidado, no comería ni socializaría con idólatras. Pero ocurrió cierto acontecimiento en el que los tres abandonaron su hostilidad y se unieron para actuar en concierto. El SALVADOR del mundo fue declarado digno de muerte por Caifás y su consejo - despreciado por Herodes y sus hombres de guerra - condenado y ejecutado por Pilato y su banda de soldados. Estos acontecimientos pertenecen al gran departamento y tuvieron lugar hace mil ochocientos años. Últimamente, sin embargo, ha estallado en los Estados Unidos una pelea peculiar, que lleva gestándose diecinueve años, lo que naturalmente lleva a la mente a reflexionar sobre el pasado. El triunvirato del Senado de los Estados Unidos, aunque anteriormente estuvieron en gran desacuerdo, han unido sus fuerzas para degradar y debilitar a Jackson en la estima y confianza del pueblo. La mayoría de los senadores aprobó una resolución de censura que lo acusa de usurpar un poder que no le confiere la Constitución, al retirar los depósitos del banco estadounidense. Bueno, ¿entonces qué? La resolución y el registro de la misma en sus diarios no han cambiado las opiniones del pueblo -retiraron los depósitos- ni sentaron ninguna base para procedimientos judiciales. Ya sea que los partidarios de la resolución fueran sinceros o maliciosos, el resultado es que "la montaña trabajó y dio a luz un ratón". Todos confiesan que los senadores, como los demás ciudadanos, tenían un buen derecho, en una convención creada por ellos mismos, a aprobar resoluciones sobre hombres y medidas; pero los hombres de BLACK PAWS, ignorantes del misterio de la construcción profunda, que sólo tienen la brújula del sentido común y el mapa del lenguaje sencillo para guiarse, no pueden discernir con qué autoridad el Senado, en la sala de legislación, puede censurar, por resolución, cualquier hombre, excepto en los casos de acusación, en que los senadores son los jueces exclusivos y los acusadores prescritos.
El Senado y la Cámara de Representantes no siempre se ponen de acuerdo en caso de desacuerdo, si la Cámara de Representantes aprobara una resolución para censurar al Senado, ¿no gritarían los senadores, como los demonios de Cafarnaúm: "déjanos en paz - ne sutor ultra crepidam" ? " Si ambas ramas de la legislatura aprobaran resoluciones para censurar al poder judicial por alguna decisión legal, ¿no respondería el tribunal, como Paul,
"estudia para estar tranquilo y haz tus propios asuntos". Las resoluciones presentadas, después de mucho tiempo, discursos hercúleos y mucho dolor, fueron aprobadas por el Senado; y nunca se vio nada mayor.
Si el evento hubiera tenido lugar en los días de Ezequías, deberíamos juzgar que el relator de aquellos tiempos (Isaías) lo tenía en mente cuando exclamó: "Hemos estado en dolor, como que hemos sacado viento, no hemos realizado alguna liberación en la tierra." Algunos de mis hermanos políticos (amigos de Jackson y su administración sabia, justa y económica) tienen la intención de que el registro de la votación sea rescindido, borrado o eliminado de los diarios del Senado. ¿Me pregunto porque? Mi opinión es que permanezca en las revistas en una página destacada, mientras el papel y la tinta puedan hablar, como un monumento de lo que pueden hacer la rabia partidista, la ambición decepcionada y la locura política. Al formarse la estimación de los hombres de que cada uno tiene un Papa en su vientre (con pocas excepciones), es muy probable que los senadores que se oponen a la resolución, en alguna sesión futura, se esfuercen por borrar el registro de la misma. sus diarios. Muy probablemente la cuestión será la afición durante una carrera de siete meses; y puede que no sea con mejor humor que el que lo ha tenido hasta ahora. Si tuvieran éxito y obtuvieran una votación para borrar el registro, la gente podría exclamar, como lo hizo un muchacho rústico, David, a su madre, que su hermano Jonatán había matado un ratón muerto. Porque el voto, en un sentido o en otro, no pesa ni un gramo de negro de humo en la balanza del juicio y la prosperidad del pueblo, ni en los procedimientos de la administración.
Los cargos formulados contra el ILUSTRE PERSONAJE, del que se habla al principio de este ensayo, fueron
"que era un demonio, y obraba por el poder de Belcebú - que lo apedrearon no por una buena obra sino por una mala - que era un quebrantador del sábado - un engañador - un seductor y blasfemo - que era conveniente que debería morir; de lo contrario, los romanos devastarían el país". Estas fueron las acusaciones; y aunque sus amigos rechazaron las acusaciones, todavía se conservan registros de ellas en los diarios más duraderos; ¿Y qué daño ha hecho? ¿Ha hecho honor a los acusadores o daño al acusado? Lo mismo ocurre en el caso que nos ocupa. El voto de censura y su registro en las revistas nunca han convertido a un enemigo del presidente, ni a un amigo de los senadores que defendieron la medida, ni han alterado el curso de la administración; y si el registro fuera eliminado, el efecto sería igual de pasivo. El argumento a favor de la eliminación es que un voto de censura contra el presidente, si queda registrado en los diarios del Senado, constituirá un precedente peligroso que el Senado podría usurpar en el futuro. Suena extraño escuchar a los republicanos abogar por el derecho a legislar para la posteridad; pero muchos de los que son republicanos en sus juicios, son tiranos en espíritu y disposición. ¿Qué pueden hacer los precedentes para resistir la determinación? Que un individuo tenga una fuerte voluntad de hacer cualquier cosa y que los precedentes en contrario tengan poco o ningún peso para él; pero, si tiene poder, se satisface su voluntad, maugre todos los precedentes. Lo mismo ocurre con las naciones; y lo mismo ocurre con los cuerpos legislativos.


La dispensación mosaico
LA DISPENSACIÓN EN MOSAICO. 85.
"Te daré la apertura de la boca en medio de ellos".
"Los sacerdotes gobiernan por sus propios medios, ¿y qué haréis al final de ello?"
85. Publicado en 1832.
EN un mundo donde el poder de Dios, el poder de Satanás y el poder de los hombres tienen sus respectivos cursos, no se puede esperar que la religión, en toda su pureza, sea poseída, comprendida y practicada sin una mezcla de error. . Desde la entrada del pecado en la familia humana, más o menos hasta el momento presente, las tinieblas han cubierto la tierra, y las tinieblas densas a los pueblos. Desde la creación hasta la ley de Moisés (casi 2500 años), excepto lo que Dios conoció por sus obras, pero muy pequeños destellos de luz fueron dados a los hombres para enseñarles el carácter moral de Dios y qué tipo de adoración requiere. de ellos. El ministerio mosaico fue glorioso, pero no perfeccionó nada, excepto mediante el sacrificio de figuras; no dio esperanza de perdón del pecado ni de vida eterna. Cuando se leyeron los escritos de Moisés y de los profetas que vivieron mil años después de él, el velo permaneció sobre la mente de los lectores. Cuando profetizaron sobre la venida de Cristo y la gloria que vendría después, sus predicciones quedaron muy oscurecidas por el misterio y el judaísmo. Dios había provisto algunas cosas mejores para los que vendrían después.
Cuando Juan el Bautista, como la estrella de la mañana, vino antes e introdujo el SOL DE JUSTICIA, la aurora de lo alto visitó el mundo. Entonces brilló la verdadera luz. Los ejemplos y la predicación de Cristo, con los inspirados discursos de los apóstoles, registrados en el Nuevo Testamento, forman un perfecto credo de fe y directorio de vida, para los seguidores de Cristo hasta el fin del mundo. Ningún hombre podrá añadirle ni disminuirle. Aquellas partes del Antiguo Testamento que se presentan e incorporan al Nuevo Testamento son vinculantes para los cristianos. Otras partes sirven para mostrar la conducta de los hombres.
los cambios que han tenido lugar en la tierra y las maravillosas obras de Dios en el mundo. El resto son puramente judíos y no tienen gran influencia sobre los demás. El establecimiento del cristianismo introdujo un cambio del sacerdocio: un cambio de sacrificio y un cambio de la ley; por supuesto, los diversos lavamientos y ordenanzas carnales, que no debían continuar más allá de la reforma, dejaron de ser obligatorios; y un nuevo código de leyes, contenido en el Nuevo Testamento, llegó a ser obligatorio para los santos. Aquí se produjo un cambio radical de los rituales de la religión designados por Dios mismo. Desde el fin de la inspiración, por la debilidad de algunos y el amor al poder y la riqueza de otros, el cristianismo, en sus formas exteriores, ha ido cambiando constantemente de medidas; pero ningún período de tiempo ha cambiado ni cambiará la religión interna. Desde el justo Abel hasta el último pecador que será traído al redil de Cristo, cada uno debe ser creado en Cristo - renovado en el espíritu de su mente - recibir la unción del Santo - beber del agua de la vida - temer a Dios y obrar justicia para ser aceptado por Dios y admitido en el reino eterno. Sería una tarea hercúlea dar una historia de las diversas sectas de cristianos nominales, y sus credos religiosos, que han existido al mismo tiempo, o se han sucedido en sucesión, desde el fin de la inspiración. El estado actual de las cosas llama nuestra atención. El mundo religioso (particularmente en los Estados Unidos) parece estar en las mismas condiciones que en Europa, cuando la gente protestó contra el reclamo del Papa y corrió de aquí para allá, hasta que el brazo civil resolvió las controversias.
Como ciudadanos, es nuestra alegría y jactancia que el gobierno de los Estados Unidos proscriba todas las pruebas religiosas y garantice a cada ciudadano sus opiniones religiosas, con libertad de lengua y de prensa.
para apoyarlos. Así como John Wickliff inició la reforma a partir del papado, el desterrado Roger Williams comenzó la reforma a partir de la jerarquía: estableció la primera forma de gobierno jamás conocida en Rhode Island, que excluía las opiniones religiosas del código civil, basándose en la verdadera máxima: "Esa ley legal Nunca se deben dar recompensas por servicios religiosos." Este nuevo ahorro pronto fue seguido por el ilustre William Penn, en el gobierno de Pensilvania, y los habitantes de Nueva York siguieron el camino. El principio que en aquella época se consideraba tan peligroso, inmoral y anticristiano, está ahora entretejido como parte integral de la constitución del gobierno de los Estados Unidos. El comienzo fue pequeño, pero el final ha aumentado mucho. De esto no se sigue que de nuestra liberalidad y benevolencia hacia los demás estemos obligados o tengamos permiso para creer todo lo que otros dicen (aunque apoyen sus planes con señales y prodigios mentirosos); no: aunque los hombres o Los ángeles no hablan según la ley y el testimonio, no tienen luz en ellos; se nos prohíbe ir tras ellos, pero se nos ordena considerarlos malditos. Cuanta mayor santidad muestran, más deben ser temidos y rechazados: porque los mayores errores religiosos que jamás hayan existido entre los hombres se han deslizado bajo el manto de una piedad superior. Vienen con una gran pretensión de benevolencia universal, clamando en voz alta contra la intolerancia y ensalzando la unión; pero tan pronto como adquieren suficiente influencia, olvidan su credo y arrastran discípulos tras de sí. El grito de algunos de ellos es "Reconciliaos unos con otros en unión, para que podamos vivir (y aprovecharnos), mientras que otra voz suena: "Reconciliaos con Dios para que vuestras almas vivan". Agregaré aquí , que el perdón universal a nuestros enemigos y la benevolencia a todos los hombres, que nos impone la voz de Dios, no nos obliga a sacrificar nuestros juicios y decir que es correcto lo que creemos que es incorrecto.
Han pasado ya sesenta y tres años desde que mi atención estuvo solemnemente dedicada a servir al Señor. Cuando me alarmé por primera vez, abandoné mi comportamiento relajado y corrí a la ley, como un pacto de obras, con la esperanza de ser liberado de la condenación por mi
reforma; pero pronto descubrí que por los hechos de la ley no podía ser justificado. Entonces se me ocurrió que el arrepentimiento por el pecado y la fe en el Señor Jesús asegurarían mi salvación; y me aseguraron desde el púlpito y desde la Biblia, que Jesús recibiría al mayor de los pecadores que vinieran a él de todo corazón; pero aquí descubrí que no podía arrepentirme, creer, venir a Cristo y entregarle todo mi corazón, como tampoco podía crear un mundo. Que a menos que fuera atraído por el Padre, todos los esfuerzos de mis poderes naturales de cuerpo y mente no podrían llevarme al Hijo. Que a menos que nazca, no de sangre, ni de voluntad de carne, ni de voluntad de hombre, sino de Dios, y salvo por gracia, debo hundirme en el infierno. En esta inquietud de ánimo permanecí quince meses; hasta que agradó a Dios, por su verdad y gracia, atraerme, con las cuerdas del amor (no contra mi voluntad, sino con mi voluntad y fuerte deseo) a la esperanza del evangelio, que quitó mi culpa y me liberó.
"Oh, qué alegría inmortal sentí,
¡Y placer todo divino!
Cuando Jesús me dijo que yo era suyo,
Y susurró que era mío."
Poco después de esto, por el impulso de mi espíritu y la aplicación de varios textos de las Escrituras, me sentí obligado, aunque no estaba familiarizado con los hombres, las costumbres ni los libros, a dedicarme al ministerio, en el que he continuado más de sesenta y un años. . De la profecía que muchos correrían de un lado a otro; y de la comisión de Cristo, Ve, mis impresiones fueron, que viajar y predicar el arrepentimiento en el camino era el camino para los predicadores. En consecuencia, sin ir a Jerusalén, ni a ningún presbiterio de predicadores, ni a ninguna escuela teológica, ni a ninguna iglesia, en busca de licencia o aprobación, sin consultar con carne ni con sangre, comencé a predicar: Os es necesario nacer de nuevo." Y Juan 3 "Ha sido un texto para mí desde entonces. La doctrina que he predicado puede describirse sumariamente en dos palabras: "ruina y recuperación". Hay muchos mandatos dados y muchas promesas hechas a las naciones -a ellas en la vida relativa y social, y, para individuos, que respetan su felicidad o miseria en este mundo; pero cuando se trata de la salvación eterna del alma, se expresan o implican tres cosas, a saber: la redención por la sangre de Cristo -renovación del Espíritu Santo- y las buenas obras. ... Al predicar esta doctrina, he recorrido distancias que darían más de cuatro vueltas al globo, y todavía no me canso de ello. En mis viajes, he marcado mi propio destino; observando las aperturas de la providencia - la petición de las personas - los dibujos de mi mente y las circunstancias de las cosas. Nunca he recibido nada de un fondo misionero para ayudarme; pero han confiado en la promesa de Dios y la benevolencia del pueblo para todo lo necesario. Mis carencias, fatigas y persecuciones han sido pequeñas, comparadas con lo que muchos han sufrido; y retroceden a la nada cuando se los pone en competencia con los sufrimientos que Cristo soportó. He bautizado a 1.525, por inmersión, por profesión de su fe en Cristo. Mi éxito ha sido pequeño comparado con lo que algunos han tenido; pero cuando reflexiono sobre mi esterilidad y languidez de alma, me asombro más de que Dios alguna vez haya bendecido mis trabajos que de que no los haya bendecido más. Y ahora, en vísperas de la vida, con la cabeza canosa, miembros decrépitos y lengua vacilante, clamo: ¡Dios, ten misericordia de mí, pecador!
¡Salva, Señor, o debo perecer!
En estos días de novedad, con frecuencia se nos dirige desde el púlpito lo siguiente: "Profesores de religión, ustedes se interponen en el camino de Dios y de los pecadores; abandonen su antigua esperanza y entren ahora en la obra; Dios no puede convertir a los pecadores mientras ustedes están tropezándose". obstáculos en el camino - los pecadores están tropezándose con vosotros hacia el infierno. Pecadores profanos, os llamo a huir de la ira venidera - venid en este momento y entregad vuestro corazón a Dios, o sellaréis vuestra propia condenación - Dios os ha dado el poder, y te condenará si no lo usas - Dios ha hecho todo lo que puede por ti y no hará más - no busques un cambio de corazón; un cambio de propósito es todo lo que se necesita - ora al Señor permitirle sería presuntuoso.
Algunos de ustedes están de luto por la pérdida de un amigo; les digo que su amigo está en el infierno y que ha ido allí por su culpa; si hubieran cumplido con su deber, su amigo ahora estaría en el cielo, pero por su negligencia, su amigo está condenado. . Mis oyentes, ustedes pueden tener un renacimiento de la religión cuando lo deseen; comiencen en la obra, y la obra comenzará entre la gente; continúen en ella y la obra continuará; continúen y la obra se volverá universal." 86.
86. Si estos predicadores realmente creen lo que predican, elogiamos su honestidad pero dudamos de su religión. Pero si ellos mismos no lo creen, sino que lo hacen para aterrorizar a sus oyentes, para inmortalizar sus propios nombres, como GRANDES REFORMADORES, que apartan a los pecadores del error de sus caminos; en verdad tendrán su recompensa, que es pobre.
A esta nota agrego, que las expresiones moral - soberano - ansioso - probación - depravación total - medio de gracia - salvación comprada - sella la propia condenación, no están en la Biblia.
Si tuviera el espíritu de inspiración infalible, podría fijar una norma de ortodoxia; pero como no tengo ningún derecho a ese alto logro, sólo comentaré que "no he aprendido a Cristo de esa manera; no entiendo las Escrituras en esa luz; no es la voz de mi amado", suena como La voz de un extraño y no me atrevo a seguirla. Pero, hermanos míos, mientras creemos que Dios nos salva, no por obras de justicia que hayamos hecho, sino según su misericordia en su amor y bondad para con el hombre, por el lavamiento de la regeneración y la renovación del Espíritu Santo; Nunca perdamos de vista la santa ley, la eterna regla de derecho que se funda en la relación que existe entre Dios y el hombre y entre el hombre y el hombre, y será vinculante para los seres racionales mientras duren las perfecciones de Dios y las facultades. del hombre perdura. Esta ley recorre la Biblia como un cordón de oro y exige a los hombres en todo momento creer lo que Dios revela y obedecer lo que él ordena. Cada transgresión de esta ley es pecado, llamado deuda. Que todos han pecado y están endeudados por diez mil talentos, está sobradamente probado; y que no tienen nada que pagar es igualmente evidente; pero la quiebra del insolvente nunca destruye la justicia de la ley ni la obligación del deudor. Cristo no vino a abrogar la ley, sino a cumplirla; y los que son redimidos por su gracia del dominio del pecado, no anulan la ley por la fe, sino que la confirman. Cualquier defecto de la prestina inocencia de Adán es una carga para la familia humana: y la ley clama paga: "Volveos a la ley y haceos nuevos corazones; dejad todos vuestros pecados y sed perfectos", etc. es tan razonablemente exigible a la raza humana como cualquier deuda a un deudor. De esto no se sigue que el pecador insolvente tenga con qué pagar. No. Si su quiebra consiste en falta de voluntad o en falta de fuerza, o en ambas; todavía no tiene nada que pagar; y es llevado a ver y sentir toda su pobreza antes de ser francamente perdonado.
Ahora se forman sociedades de diversos tipos, con objetivos ostensibles, para extirpar de la tierra la embriaguez, la masonería, la ignorancia, la esclavitud y la idolatría; y se pide al pueblo, desde los ancianos hasta los niños, que registren sus nombres y adopten una postura audaz para moralizar y cristianizar el mundo. La mentira, el fraude, el amor al dinero, la hipocresía, el juego, los duelos y la fornicación parecen todavía considerarse demasiado sagrados para entrometerse en ellos, porque no se ha formado ninguna sociedad para controlarlos.
El establecimiento misionero, en sus diversos departamentos, es una institución estupenda. Se incluyen en él las escuelas literarias y teológicas, las sociedades bíblicas y de tratados, las misiones nacionales y extranjeras, las convenciones generales, estatales, de condado y de distrito, la unión de escuelas dominicales, etc. Para mantenerlo en movimiento, juntas misionales - presidentes - tesoreros - secretarios correspondientes - agentes - impresores - edificios -
Maestros, corredores, recolectores, mendigos, etc., están todos en requisa. La nube de estos testigos es tan grande, que un hombre sobrio que duda de la divinidad de la medida, naturalmente se ve llevado a pensar en las langostas de Egipto que oscurecieron los cielos y devoraron todo lo verde de la tierra; mientras que el bromista los comparará con los vendedores ambulantes de Connecticut que saquean cada calle y cada calle con su hojalata brillante y sus nueces moscadas de madera. Esta máquina es propulsada por vapor [dinero] y no navega por el viento del cielo. Ya se han depositado en el tesoro inmensas donaciones y contribuciones; y no vemos fin a esto porque los abogados y mendigos están constantemente gritando "da, da", con una audacia descarada que hace que los santos humildes bajen la cabeza.
Hay un número de denominaciones religiosas en los Estados Unidos tan igualmente equilibradas que ninguna de ellas puede tiranizar a las demás: el plan actual parece ser que cada sociedad sacrifique sus características peculiares y todas se unan para formar una sociedad cristiana. Falange, que será establecida por el Congreso como la religión de los Estados Unidos. Si mis dolorosos temores en este sentido alguna vez se hacen realidad, la gloria de Estados Unidos se irá, la sangre y el tesoro gastados en la revolución se perderán, y el asilo para los afligidos se convertirá en una prisión y una inquisición. Pero me abstengo. El tema enferma. Concluyo con las palabras de Dios mismo: "Estad en los caminos y mirad, y preguntad por las sendas antiguas, cuál es el buen camino, y andad por él, y encontraréis descanso para vuestras almas".
¿Son estos tus caminos, oh Señor? escondido de aquel que desea conocer y hacer tu voluntad?


Pensamientos libres sobre tiempos y cosas
PENSAMIENTOS LIBRES SOBRE LOS TIEMPOS Y LAS COSAS, 87.
87. Publicado en 1836.
¡Oh tiempo! ¡Oh costumbres! - HORACIO.
Tercero. EN los días de la Commonwealth, en Inglaterra, surgió una secta, llamada los hombres de la quinta monarquía, que sostenían que las cuatro monarquías mencionadas en las Escrituras habían desaparecido y que Cristo asumiría su trono en la tierra y daría el reino a los Santos; y que cesaría toda monarquía terrenal.
Oliver Cromwell favoreció las opiniones de estas personas; y cuando asumió el protector, les aseguró que lo hacía para tener en su poder entregárselo más fácilmente a Cristo. Que la monarquía ha existido desde entonces hasta ahora, y aún existe, es una verdad conocida.
Cuatro. Algunos hombres entre nosotros profesan estar muy alarmados por la expansión de los católicos romanos. Dicen que hay seiscientos mil dentro de los límites de los Estados Unidos; todos ocupados en el trabajo, como un gusano bajo la corteza de un árbol, para minar nuestro gobierno libre y establecer una jerarquía papal con todos los horrores de una inquisición. Esta alarma tiene el carácter de un propósito: incitar a los hombres a adelantar su dinero para crear y enviar misioneros a controlar la religión de los demás: porque ningún hombre que tenga el alma de un estadounidense y el corazón de afecto por nuestras instituciones democráticas, tampoco lo hará. temen o desean herir a los papistas.
Suponiendo que el número fuera un millón; ¿Qué podría hacer ese millón en un país de catorce millones? ¿Es probable que los católicos crezcan más rápidamente, ya sea por nacimientos o por emigración, que los protestantes? En caso negativo, ¿dónde está el motivo de alarma? Su libertad de religión les está garantizada en nuestra constitución de gobierno, y ningún hombre benevolente puede desear que sean oprimidos como lo están en Irlanda. En la Revolución Americana, y en la formación de la Constitución bajo la cual vivimos y prosperamos, sonó fuerte el clamor: "Estados Unidos será un asilo al que puedan huir los afligidos de cada nación", y ¿quién puede desear subvertir esa libertad? Los católicos franceses fueron grandes ayudantes para los estadounidenses en sus luchas por la independencia (Lafayette entre los demás) y ahora negarles la hospitalidad de buenos amigos sería una vil ingratitud. Si alguno de ellos comete actos manifiestos, castígalo; pero déjeles tener libertad para publicar su religión. Si envían a sus misioneros entre los de diferente
religión para hacer prosélitos, no está haciendo más que los protestantes. ¿Deberían, mediante una justa persuasión (porque no pueden hacerlo por la fuerza hasta que se conviertan en mayoría), aumentar en número por encima de todas las demás sectas colectivamente? en ese caso deben por derecho tener la regla; porque ningún hombre que tenga alma de estadounidense negará la máxima de que "la voz de la mayoría es la voz del todo". Los hombres de esta generación no tienen poder ni derecho a decir por qué leyes se regirá la generación futura. Sólo les corresponde la declaración expresa de su opinión.
Quinto. Hay muchísimos esclavos en los Estados Unidos; el número exacto no lo puedo determinar; (digamos un millón, sea más o menos lo mismo), cuya condición ha dado a patriotas, filántropos y religiosos grandes búsquedas de corazón. Los abolicionistas últimamente se han manifestado y parecen exigir la manumisión incondicional de todos ellos, sin prescribir ningún modo racional para su futura subsistencia. Si estos profetas pueden probar su comisión, como Moisés, o tienen alguna razón para creer que Dios alimentará con maná a los esclavos liberados, se espera que los dueños de esclavos obedezcan y no endurezcan sus corazones; de lo contrario, sus esfuerzos parecen calculados para alienar a los estados esclavistas de los demás y hacer que la condición de los esclavos sea más miserable. Pero a pesar de las medidas de los abolicionistas, todo amigo de su país las reprueba; sin embargo, la pregunta: "¿Qué haremos con los esclavos?" en algún momento, de alguna forma, debe cumplirse y decidirse. Los emancipadores no han logrado nada. La exportación de Liberia no ofrece nada muy halagador; ¿Qué se hará entonces? No se puede esperar que una cuestión cargada de tantos intereses y opiniones en conflicto pueda responderse fácilmente: la solución más racional puede tener graves consecuencias. Proclamar un jubileo y liberarlos a todos, sin casa ni hogar, herramientas ni dinero, ni amigos que los acojan, sería sacrificarlos hasta morir de hambre. En tal estado, vagarían en masa por todos los estados, buscando suministros para las llamadas de la naturaleza. ¿Estarían contentos los abolicionistas con miles de ellos recorriendo los estados en los que viven, y grupos de ellos en sus propias puertas, o alrededor de sus viviendas, mendigando o robando?
Que el Congreso ubique una sección de territorio para el alojamiento de cuantos decidan ir con el consentimiento de sus amos; que sus gastos sean sufragados, y su equipo de ropa, provisiones, implementos de cultivo y mecanismos, con todo lo necesario para tres años, incluidos profesores para enseñarles a leer y escribir, por el tesoro de los Estados Unidos. Hasta ahora el Congreso puede avanzar hacia la liberación de los esclavos. Esto daría alivio a aquellos propietarios de esclavos, que en el fondo se oponen a la esclavitud, y con gusto dejarían en libertad a sus esclavos, si pudieran ser provistos.
Si las legislaturas de los estados esclavistas, en nombre de sus electores, aprobaran leyes para la manumisión gradual de todos los esclavos, es decir, que todos los que existían en el momento de aprobar esas leyes fueran mantenidos en servidumbre de por vida, excepto que, con el consentimiento de sus amos, elegirían ir a la tierra que se les proporcionara, y que los que nacieran después de la aprobación de aquellas leyes quedarían libres a la edad de veintiún años, cuyos hijos Si naciera libre, reduciría gradualmente el precio de los esclavos, como propiedad, y gradualmente les enseñaría a soportar su libertad. También daría tiempo a los amos para modificar sus sistemas para vivir sin el trabajo de los esclavos.
Los Estados Unidos tienen ahora territorio bajo control y un excedente de tesoro de millones: ¿se puede aplicar esto para un uso mejor que el de liberar a los seres humanos, que están privados de sus derechos naturales por la fuerza y la violencia?
no por el crimen? Si el Congreso dispone directamente de los ingresos excedentes o si los reparte entre los estados; en cualquier caso, la presunción es que se aplicará para lograr esplendor, más que para establecer fondos permanentes en los estados para pagar los impuestos. Si una parte del excedente de propiedad nacional se utiliza para proporcionar un hogar y sustento a los esclavos liberados, y los estados esclavistas no cumplen con la medida mediante las leyes correspondientes, será concluyente la prueba de que niegan a otros la libertad que reclaman. para sí como un derecho natural.
Si este plan, o uno similar, surtiera efecto, en unos pocos años la cuestión podría decidirse mediante pruebas experimentales: "si los moros africanos tienen suficiente intelecto para el autogobierno, o si son una raza de seres degradados, entre los departamentos humanos y animales, hechos para servir a sus superiores y realizar esa parte del trabajo pesado que está por encima de la capacidad de las bestias". Actualmente se les considera de carácter complejo, pues en los Estados Unidos poseen tres quintas partes de la humanidad y dos quintas partes de la propiedad animal.
He pasado quince años de mi vida en un estado esclavista (Virginia); Esta vocación me llevó a mezclarme con los esclavos, así como con sus amos, y creo que hay tantos esclavos (en proporción a su número) que se unen a las iglesias cristianas como blancos. Algunos de ellos saben leer, otros oyen y creen, y algunos de ellos son celosos predicadores y exhortadores. La redención por la sangre de Cristo, un cambio de corazón lleno de gracia, y la santidad de vida, son sus temas favoritos. Los esclavos generalmente confían más en los predicadores de su propio color que en los blancos, porque creen que es menos probable que los engañen. Por supuesto, si fueran trasladados a una sección que se les asignara, no sería necesario ni apropiado que el gobierno les proporcionara maestros religiosos.
En el año 1780, y unos cuantos años después, cuando la gente se estaba mudando rápidamente de los antiguos estados a Kentucky y Tennessee, había más de treinta predicadores bautistas, a quienes yo conocía personalmente, y muchos más de los que había oído hablar, que emigraron con a ellos. Nada puede ser más falso que la idea de que el Valle del Mississippi está poblado de personajes completamente irreligiosos que están pereciendo por falta de predicación misionera. La verdad es que mucha gente religiosa se va al valle y muchos predicadores van con ellos. Muchos también se vuelven al Señor en el lugar, y una parte de ellos comienza a predicar. El reverendo Daniel Parker, que vive en el lugar y que ha estado publicando un periódico religioso, habla de cinco asociaciones bautistas dentro de los límites de Illinois e Indiana: y se queja de algunos misioneros que se entrometen y buscan controlar porque son enviados. por la Junta de Misiones. Mi información no es suficiente para hablar de la prevalencia de ninguna otra sociedad religiosa en el valle.


Carta al Honorable G N Briggs
CARTA AL HON, G. N. BRIGGS, ENE. 12, 1836.
Cariño. SEÑOR: - Confío en que tendrá la bondad de pasar por alto mi imprudencia al intentar escribir a alguien tan elevado por su país. No apunto a cosas elevadas; mi cabeza no está formada para el birrete de honor; pero el bien de esa patria que me ha dado a luz y me ha nutrido durante más de ochenta
años, se encuentra cerca de mi corazón. Además de la salvación del alma, he abogado por un plan que apoyaría las energías del gobierno y aseguraría los derechos del pueblo. Los poderes otorgados al gobierno en el que usted actúa ahora como legislador son pocos y definidos. Los poderes otorgados y los derechos retenidos están tan claramente establecidos en la carta, que quienes la lean pueden entender; pero, cuando los hombres honestos están de acuerdo en los principios fundamentales, pueden diferir ampliamente en los agentes y medidas secundarias que serían más probables para establecer esos principios.
Parece probable que la admisión de Michigan en la Unión, la cuestión francesa, la circulación de los escritos de los abolicionistas, la disposición del excedente de ingresos, etc., ocupen parte de su tiempo. La eliminación de la tontería senatorial no se hará en su taller; pero, en la cámara del Senado, es probable que el horno se caliente siete veces más de lo habitual, para matar lo que nunca hizo ningún daño; cuya muerte nunca legará un par de zapatos a un niño, ni una mazorca de maíz a un cerdo.
Si el acta de la resolución de censura fuera borrada con una línea tan negra como un tofet, no cambiaría la opinión de ningún hombre, como tampoco lo hizo la aprobación de la resolución.
En la época de la revolución en Inglaterra, se volvió proverbial: "Quita a un hombre de su cargo y hablará como un whig; ponlo en un cargo y será un conservador". Es muy cierto que cuando los hombres poseen el poder, se olvidan del derecho, pues cada hombre tiene un Papa en su vientre; pero el verdadero patriotismo atará al Papa y hará que el patriota busque el bien de su país (de todo el mundo) y no su propio engrandecimiento.
Según nuestro calendario político, el presente año es bisiesto; el decimotercer bissextil de nuestro gobierno. Por lo tanto, es probable que en esta sesión se produzcan algunos saltos en Washington; y ¿cómo podrían emplearse mejor las horas de ocio de los miembros del Congreso que ideando medios para el bien de su país durante los cuatro años siguientes? Si el comité de medios y arbitrios se nombra con el fin de nominar y recomendar un candidato para el próximo mandato, y si es probable que el comité acuerde e informe un proyecto de ley; No lo sé. Mi ardiente deseo es que haya una justa expresión de la voluntad del pueblo en la elección del octavo presidente; si es así, sea quien sea, lo reconoceré como mi presidente; si es el hombre de mi elección o no; porque en este caso, y en todos los demás casos similares. Vox populi vox dei es una verdad religiosa.
Los representantes no son enviados al Congreso para pensar en nombre de sus electores, sino para actuar en nombre de ellos (el derecho a pensar es inalienable por naturaleza), y quien actúa en contra de la voluntad conocida de la mayoría de sus electores es un tirano. Cuando es necesario actuar sobre una cuestión y el representante no puede, en conciencia, votar por lo que sabe que es la voluntad de sus electores, le corresponde presentar su dimisión y dejar que otro ocupe su lugar. El señor Adams anteriormente y el señor Rives recientemente actuaron sabiamente de acuerdo con este verdadero principio republicano en el Senado; y el Coronel Johnson hizo lo mismo en esencia en la ley de compensación, en la Cámara de Representantes.
Me enteré por los periódicos que usted forma parte del comité de correos y carreteras. Esta institución se ha convertido en un gigante y creo que se abusa tanto de ella como de cualquier establecimiento del gobierno. Garantizar a los hombres su libertad mediante un instrumento que los defienda del libertinaje, y darles poder suficiente para hacer el bien, y tenerlo tan contrapuesto que no puedan abusar de él, es en lo que los amigos del hombre han estado trabajando durante algunos miles de años; y probablemente la consumación de todo
las cosas encontrarán a los hombres en su búsqueda. Pero la profesión no es un atributo de los hombres, sin embargo, cada avance hacia ella es digno de elogio.


De deberes ministeriales, etc.
DE FUNCIONES MINISTERIALES, &C.
LAS instrucciones de nuestro Señor a los doce cuando los envió a predicar, sus amonestaciones después, la resolución de los apóstoles de entregarse al ministerio de la palabra y la oración -
el discurso de Pablo a los ancianos de Éfeso -las epístolas a Timoteo y Tito- con la exhortación de Pedro a los ancianos, y muchas lecciones divinas esparcidas a lo largo del Nuevo Testamento, trazan la línea de conducta y utilidad ministerial más allá de lo que cualquier hombre o un conjunto de hombres puede idear. Los predicadores deben prestar atención a esta regla, como a una luz que brilla en un lugar oscuro, porque si no hablan según la palabra, no tendrán luz en ellos.
La fe y la práctica de los santos en general están delineadas en la Biblia de manera clara; sin embargo, el Señor envía predicadores para explicar lo revelado y grabarlo en la mente de los santos, a fin de que recuerden esas cosas y estén preparados para toda buena obra. Así también los predicadores pueden ayudarse unos a otros; cada uno comunica a los demás sus mejores puntos de vista sobre lo que Dios ha revelado. Pablo culpó públicamente a Pedro por duplicidad - expuso a Bernabé por disimulo - puso una marca en Demas -
reprobó la concisión - rechazó a Himeno, Fileto y Alejandro, y elogió mucho a Timoteo y a muchos otros por su pureza y firmeza en la fe. Pedro, Santiago, Juan y Judas hicieron lo mismo.
Cuando el Señor envió a sus apóstoles, conocía perfectamente cada circunstancia en la que se encontrarían, pero no les reveló la totalidad, sino que les dijo que fueran prudentes como serpientes y sencillos como palomas.
Según la sabiduría que les había sido dada, dijeron e hicieron muchas cosas que incidentalmente caían en el camino, y que no fueron expresamente ordenadas en su comisión. La convención y conferencia en Jerusalén - el envío de mensajeros a Antioquía y Samaria - su adaptación de sus discursos a las circunstancias y capacidades del pueblo - su observación y mejora de las aperturas de la providencia, etc., fueron incidentales a la gran obra de su comisión. , que era predicar el arrepentimiento y la remisión de los pecados en el nombre de Jesús, bautizar a los que creyeran y enseñarles a hacer todo lo que Dios les había mandado.
La regla que Dios ha dado a los hombres y a los predicadores es perfecta; pero desde la caída de Adán nunca ha habido más que un solo hombre, sino un solo predicador, cuyas palabras y acciones fueran iguales a la regla. Esto se realizó en Jesucristo, quien fue el testigo fiel y verdadero. Cada palabra de su boca era pura. Pero tenía muchas cosas que decir que sus discípulos no podían soportar mientras él estaba en la tierra, pero después de ascender a su gloria, envió el Espíritu Santo, el cual los dotó de poder, de modo que cuando estaban bajo la divina influencia, ellos, como los santos profetas, hablaron y escribieron movidos por el Espíritu Santo, y cumplieron el código cristiano, que no fue completado por Jesucristo.
Han cesado las señales, los prodigios, los diversos milagros y los dones del Espíritu Santo que tenían los apóstoles para la confirmación de la gran salvación. Si los predicadores de hoy estuvieran dotados como
los apóstoles, podían decidir, con certeza, qué doctrina era verdadera y qué modo de adoración se requería; Pero este no es el caso. Tienen, sin embargo, la palabra segura de profecía (las Sagradas Escrituras), que es luz a sus pies y lámpara a su camino; pero tal es la limitación de la mente humana, y tan fuerte es la fuerza de la tradición, que los hombres, que igualmente creen en la divinidad de la Biblia y la reconocen como la única y completa regla de fe y práctica, sin embargo, difieren en muchas cosas. A menudo se hace la pregunta: "¿Qué tipo de predicación y qué medidas de procedimiento tienen más probabilidades de hacer útil el ministerio del evangelio?" En la primera sección de este ensayo se da una respuesta resumida a esta pregunta; pero como los acontecimientos y las circunstancias cambian siempre, algún pequeño comentario (sin ponerlo al nivel del texto) puede resultar provechoso.
La doctrina de que todos hemos pecado, caído en culpa, contaminación y debilidad; son hijos de ira y muertos en delitos y pecados; está abundantemente confirmado por las Escrituras, por la conducta de los pecadores y por la experiencia de los santos. Estos tres testigos respaldan la doctrina, y debe predicarse con valentía.
La doctrina de la redención de la maldición de la ley por la sangre de Cristo; de arrepentimiento hacia Dios y fe en el Señor Jesús; del lavamiento de la regeneración y de la renovación del Espíritu Santo, de la abnegación y de las buenas obras; de la resurrección de entre los muertos y del juicio eterno; Estas doctrinas, con sus convicciones y ramificaciones, pueden resumirse en dos palabras: ruina y recuperación; o en otros dos, deber y gracia: y si predicarlos no está calculado para hacer útil el ministerio, no sé qué tipo de predicación lo haría.
Algunos predicadores tienen una penetración más profunda y poderes lógicos más fuertes que otros, por lo que profundizan tanto, razonan tan cerca y vuelan tan alto, que se mantienen fuera de la vista de la mayoría de sus oyentes. En el espíritu hablan misterios, pero los que ocupan el lugar de los ignorantes no son edificados. Hablan sabiduría a los perfectos; pero es raro que algún pecador estúpido sea convertido a la justicia por tal predicación. Esa predicación que es sencilla y familiar, que despierta la atención del pecador y detiene su conciencia; que le muestra su peligro y le indica el remedio; que derrota sus falsas esperanzas y lo despoja de su propia justicia, probablemente sea el más útil. El ministro que quiera ser útil debe cuidar de sí mismo, así como de su doctrina. Una vida de piedad y honestidad es esencial. No se puede ver un personaje más odioso que el del predicador que se entrega a la rebelión, la intemperancia, el fraude, la falsedad y otros vicios tontos y pecaminosos. Si predica buena doctrina y su vida no se corresponde con ella, sus oyentes no se convencerán, sino que responderán: "Médico, cúrate a ti mismo".
Cualesquiera que sean los talentos naturales que posea el predicador para la agricultura, los mecanismos, las mercancías, las ciencias, las leyes o la física, todos deben estar subordinados a la devoción y no enredarlo en su ministerio.
Es de primordial importancia que el predicador esté vestido con el manto de la salvación; que debería sentir el inmenso valor de la verdad, la culpa, la depravación y el peligro en que se encuentra el hombre; el amor inescrutable de Cristo en la compra sangrienta, y su capacidad y voluntad para salvar a los penitentes redimidos. Sin este manto, predicará a un Jesús distante, mediante un evangelio no sentido y con una lengua impía. Y todo el celo hecho por sí mismo, la piedad fingida, la voz fuerte, las lágrimas hipócritas y las gesticulaciones agonizantes que pueda asumir, no suplirán la falta.
 

Anuncio: se ofrece una gran recompensa
PUBLICIDAD: SE OFRECE UNA GRAN RECOMPENSA.88.
88. Publicado en 1836, como también los siguientes Himnos.
Una persona SINGULAR está ahora, y está desde hace mucho tiempo, viajando por la tierra, que levanta el asombro de cuantos lo contemplan. Algunos lo consideran un loco o un endemoniado; otros lo consideran un hombre inofensivo, que nunca engaña ni engaña a nadie. Una tercera clase lo ve más inspirado por el Espíritu Santo que los profetas o apóstoles. Otra secta cree que fue la primera y más grande criatura que Dios jamás creó y que, mediante un poder delegado, realiza obras poderosas. Pero algunos sostienen que de sus nombres, Emanuel, el Padre eterno, el Dios verdadero, el único Dios sabio, la vida eterna, el YO SOY, Jehová, el Señor Dios de los santos profetas, Dios sobre todo; y de sus obras de curar a los enfermos, resucitar a los muertos, gobernar los vientos y las olas, conocer los pensamientos y corazones de todos los hombres, reunirse y bendecir a diez mil congregaciones de santos esparcidos por el mundo en el mismo minuto, que debe ser Dios esencial, poseedor de omnipotencia, omnisciencia y omnipresencia.
La persona aquí anunciada, como un caminante, siempre está viajando por el mundo, pero nunca extravía su camino, ni de día ni de noche. Su vestimenta a veces parece mezquina, como pañales, y otras veces, como una vestidura bañada en sangre; a veces vestido con un manto que llegaba hasta los pies, y ceñido alrededor del pecho con un cinto de oro, tan blanco y resplandeciente que ningún batanero en la tierra puede igualarlo, llamado manto de salvación y manto de justicia. Cuando sigue su camino, su costumbre es llamar a la puerta de cada hombre, pero no forzar la entrada. A veces, cuando encuentra la puerta cerrada contra él, por su extraño talento y su gran benevolencia, mete la mano por el agujero de la puerta y descorre el cerrojo; después de lo cual siempre es recibido como un invitado bienvenido. Siempre que la puerta se abre libremente, entra, ya sea el ocupante un rey o un mendigo, y cena con él; prometiéndoles que cenarán con él en una casa de arriba que él les ha preparado. Su comportamiento es digno y manso, sus discursos a todos los que se encuentran en su camino no son falsos ni halagadores, sino con palabras sanas que no pueden ser despreciadas; en el que instruye a los ignorantes, advierte a los rebeldes, detecta al hipócrita, humilla a los orgullosos, consuela a los dolientes, sana a los quebrantados de corazón y exalta a los humildes. En estos discursos, dicen sus amigos, que jamás hombre habló como él. En sus marcas de carne, es más hermoso que los hijos de los hombres, pero al Señor le agradó herirlo; su rostro estaba tan desfigurado, más que el de cualquier hombre. Para que se cumplieran las Escrituras, fue apresado por sus enemigos y recibió cinco heridas sangrantes: le traspasaron las manos, los pies y el costado. Esas heridas abiertas las conservó varios días después de su regreso de las regiones inferiores, para dar prueba indiscutible de que era carne y huesos, y no era espíritu, que era la misma persona con la que sus amigos habían tenido intimidad antes de su caída. a la tumba; pero es difícil creer que ahora tenga heridas o cicatrices en ese estado de gloria que tenía antes de que el mundo comenzara.
Ahora bien, si alguno, buscando diligentemente, ha encontrado al que aquí se describe, y ha abierto su casa para recibirlo, su corazón para amarlo, su mente para obedecerlo y su boca para confesarlo, tendrá una rica riqueza. premio; que comprende alimentos de primera calidad, carne que perdurará hasta vida eterna, la carne del Cordero pascual, que quita el pecado del mundo, y muchos manjares ricos; bebida de la
Fuentes vivas de agua que salen del trono de Dios y del Cordero, que alegran la ciudad de nuestro Dios, junto con el jugo de granada y el vino especiado: se le dará pan, su agua será segura. ; ya no tendrá más hambre ni más sed. Su ropa será de lino fino, blanco y limpio, lavada en la sangre del Cordero. La vestidura interior será toda gloriosa, siendo un espíritu manso y apacible, que, a los ojos de Dios, es de gran precio, llamada vestidura de humildad.
Su vestimenta exterior será de oro labrado, y cuando sea llevado ante el rey, su vestido será de labor de aguja. Su morada será en una casa no hecha de manos, eterna en los cielos; en la ciudad que tiene cimientos, cuyo arquitecto y hacedor es Dios; incluso en el monte Sión, la ciudad del Dios vivo; será columna en el templo de Dios, y nunca más saldrá fuera. Sus posesiones serán la grosura de la tierra y el rocío del cielo, una tierra que mana leche y miel, la gloria de todas las tierras, una hermosa montaña y el Líbano, una tierra agradable, una buena herencia, cuyo título es seguro, y el aumento será cien veces mayor; conocido con el nombre de Beulah. Sus riquezas serán oro puro, plata siete veces refinada y perlas de inmenso valor. Sus compañeros serán los únicos excelentes de la tierra; una generación escogida, un sacerdocio real, una nación santa, un pueblo peculiar; las joyas y diademas reales de Jehová, los espíritus de los justos perfeccionados y una innumerable compañía de ángeles. Será liberado de todas sus ataduras, sus pecados serán perdonados, sus deudas pagadas, sus crímenes perdonados, su prisión abierta y será verdaderamente libre.
Su equipaje (cuando sigue al que es fiel y verdadero, cuyo manto está teñido en sangre), será elegante; montará sobre un caballo blanco, vestido de lino fino, blanco y limpio, y será atendido por veinte mil carros de ángeles, todos espíritus ministradores de los herederos de la salvación.
Además, será adoptado en la familia del Rey de Reyes, y será llamado y tratado como Hijo de Dios y coheredero con Jesucristo; será rey y sacerdote para Dios y el Cordero, y vivirá y reinará con Cristo para siempre; teniendo su nombre escrito en el libro de la vida, y el sello del Dios vivo escrito en su frente.
Esta es la recompensa que se le dará al hombre que encuentre a aquel de quien escribieron Moisés y los profetas, y lo reciba y lo trate según su carácter. Que todos ellos se regocijen y se alegren mucho, porque GRANDE ES SU RECOMPENSA EN EL CIELO.


Anhelo por la aparición de Cristo
ANHELO LA APARICIÓN DE CRISTO
¿Hasta cuándo, querido Salvador, oh cuánto tiempo
¿Nos dejaremos solos?
¿Cuándo estallará nuestro corazón en canto y dirá: "El Señor ha venido"?
¿Cuánto tiempo estaremos colgados de los sauces?
¿Nuestras arpas junto al arroyo de Babel? oh
Una vez nos regocijamos en voz alta y cantamos,
Y Jesús fue nuestro tema.
Anhelamos ver tu rostro sonriente,
Anhelamos escuchar tu voz,
Anhelamos ver una raza recién nacida
En voz alta, regocíjense en Dios.
El día de la perdición se acerca,
No tenemos tiempo que perder;
Que todos presten atención y teman,
Y vivir una vida de oración.
¡Oh! Dios misericordioso! Aparece este día, (noche), Da a conocer tu poder y gracia, Y deja que tu palabra de verdad, te rogamos,
(y ligero,)
Llena cada corazón de alabanza.


Muerte
MUERTE.
¡Cuán solemne es el espectáculo que contemplamos!
¡Qué pálido está el rostro de los muertos!
El cuerpo está sin vida y frío,
El espíritu que lo calentaba, ha huido.
Los ojos ahora están sellados por la muerte, el oído y el habla han terminado, los pulmones están privados de todo aliento, los miembros ya no se mueven en orden.
¡Despedida! compañero mortal, adiós,
La tumba está preparada para tu lecho;
Pronto estaré sin vida, como tú,
Y contado, como tú, con los muertos.
Cuando atraviese el valle oscuro, ¡Oh, que aparezca mi querido Salvador! Su presencia desterraría mi dolor, Su promesa eliminaría todo mi miedo.






Que todos los que viven hoy,
Recuerden que pronto deben morir;
¿Quién será el primero en ser convocado?
Mi Dios misericordioso, ¿soy yo?


Gracia libre
GRACIA GRATUITA.
Si la gracia pudiera alcanzar al ladrón moribundo,
Y persiguiendo a Saúl,
podría dar alivio a Magdalena,
Y perdona gratuitamente a todos:
¿No puede un pecador como yo,
Oh tú, Dios perdonador,
que con justicia merecen morir,
¿Encontrar perdón en tu sangre?
Ante tu trono de gracia, oh Dios,
Sobre mi rodilla doblada,
Humildemente rezo por esta carga culpable
Puede ser eliminado de mí.
El gozo en la tierra y el gozo en el cielo,
Se incrementaría con ello;
“El perdido es encontrado, sus pecados perdonados”
Haría eco en el cielo.


amor de jesus
AMOR DE JESÚS.
Jesús que reina arriba en el cielo,
Su amor eterno fluye libre;
Miles han compartido ricamente su amor,
¿Y no hay una gota para mí?
Por los pecadores del tinte más negro,
Gimió y sangró sobre el árbol;
“Padre, perdona”, ¡lo oigo llorar! —
¿Quizás esa oración sirvió para mí?
Él busca las almas arruinadas de los hombres,
Y les da vida y ojos para ver;
Y los trae nuevamente a su redil; —
¿Quién sabe qué me recogerá?
En todos los dolores de los santos,
Su amigo con ellos siempre será,
Para aliviar sus problemas y quejas;
¿Y no me librará?,
Cuando Satanás ruge o la muerte se acerca,
Tienen un refugio donde huir,
Y cuando, como ellos, soy llamado a morir,
Oh Señor, te lo ruego, acuérdate de mí.




La biblia
LA BIBLIA - 1836.
Las PALABRAS, oraciones, aforismos y costumbres que eran importantes y bien entendidas en los días del rey Jacobo, ahora están obsoletas y son oscuras. Si hubiera una nueva traducción, según la dicción moderna, ¿no es probable que dentro de dos o tres siglos sería igualmente oscura? ¿Y hay alguna esperanza de mejorar aún más el original, cuando cada siglo aleja a hebreos y griegos de la comprensión de sus respectivos idiomas tal como se hablaban en los días de los autores inspirados?
¿Nos daría una nueva traducción de la Biblia, según el uso moderno de las palabras, extraídas de las copias más antiguas del Antiguo y del Nuevo Testamento, cierta información, sin duda, sobre la cuestión que ha desconcertado al mundo cristiano durante muchos siglos? "¿Cristo murió sólo por una parte, o por cada alma del hombre?" ¿O es esto un misterio, encerrado en los tesoros de Dios, en un libro que no debe leerse hasta que pasemos a otro estado? como los judíos no permiten que sus hijos lean los nueve últimos capítulos de Ezequiel y el libro de Daniel, hasta que tengan treinta y nueve años. Pero detente y reflexiona.
¿Una determinada solución a esta cuestión haría mejores a los hombres en este mundo? Si no, ¿no estaría por debajo de la dignidad de Jehová revelar a los hombres algo que no les sería de ningún servicio?
¿No sería aceptable una nueva traducción de algunos pasajes del Nuevo Testamento, según nuestro dialecto y costumbres actuales? En Mt 10:7: Y yendo, predicad, diciendo: El reino de los cielos se ha acercado.
Lea así: Y mientras vais, predicad al pueblo, vuestro dinero es esencial para la salvación de los pecadores y, por lo tanto, formad sociedades y utilizad todos los medios imaginables para recolectar dinero para la tesorería del Señor; porque el milenio está cerca. Mr 16:16: El que creyere y fuere bautizado, será salvo. Leer: El que haya asistido a escuelas dominicales, haya informado su mente mediante tratados, haya contribuido a apoyar misiones y se haya unido a sociedades para apoyar instituciones benévolas, será salvo; el resto será condenado. Mt 10:17: Sed, pues, prudentes como serpientes y sencillos como palomas. Leer: Sed prudentes como serpientes en vuestra astucia para engañar a los hombres; guardad fuera de la vista que tenéis que recibir parte que cobrais por vuestra mendicidad; muestra gran preocupación por los pobres paganos ignorantes, pero no dejes que tus vecinos reciban ninguna de tus oraciones, exhortaciones o limosnas; sino esforzaos en parecer inofensivos como palomas; Ponte gravedad y santo temor; haz que otros crean que sois demasiado devotos para trabajar para ganaros la vida, y que ellos deben trabajar para sustentaros; porque si no te muestras extraordinariamente santo, no engañarás a los simples ni les quitarás su dinero. Hechos 4:34-35: Y traía los precios de las cosas que se vendían, y los ponía a los pies del apóstol, y se hacía la distribución a cada uno según su necesidad. Esta obra de recibir y distribuir fue confiada poco después a siete hombres de honesta reputación, llenos del Espíritu Santo y de sabiduría. Hechos 6:3: ¿No sería mejor leer -
La convención nombró una junta directiva; cualquier hombre que depositara cien dólares en el fondo, debería ser uno de ellos de por vida, para disponer del dinero a discreción y marcar el destino de los misioneros. Lea Hechos 13:1-4 y tradúzcalo así, si el griego lo admite: Había en Antioquía una convención de cristianos, y entre ellos cinco directores; y mientras ayunaban y oraban, se sintieron impulsados a seleccionar a dos de ellos como misioneros, y cuando les proporcionaron un buen equipo y les prometieron abundantes provisiones para que el cristianismo pareciera honorable entre los paganos, los enviaron con un encargo solemne de idear todos los medios a su alcance para mantener abierto el mercado monetario e inventar empleo para miles de personas que anhelaban agencias. Hechos 20:33-35: Plata ni oro de nadie he codiciado; vosotros sabéis que estas manos han ministrado para mis necesidades y las de los que estaban conmigo; Os he mostrado todas las cosas, cómo, trabajando así, debéis sostener a los débiles, etc. Estas frases se utilizan tan poco en este día de gran luz, que es innecesaria una nueva traducción.
Al observar el curso que está tomando el cristianismo ahora, me recuerda acontecimientos pasados. Al final de la era apostólica y de los milagros, se recurrió a la filosofía como sustituto, y se requirieron todas las artes y ciencias para que el cristianismo pareciera honorable a los ojos de los hombres mundanos.
Escuelas y profesores, de diversos tipos, se pusieron en marcha para soldar hierro frío y caliente.
Las persecuciones contra judíos y cristianos, por negar la divinidad de los dioses paganos y el culto a los ídolos, no detuvieron la gradual y ruinosa asimilación de la iglesia y el mundo juntos.
Estando todo listo, a principios del siglo IV, la unión fue consumada por Constantino el Grande, quien estableció el cristianismo como religión del imperio, y no permitió que nadie excepto los cristianos ocuparan cargos de honor o beneficio, para quienes hizo grandes donaciones en salarios, templos, etc. Ante este cambio, los jóvenes predicadores y profesores del cristianismo se regocijaron mucho, pero los ancianos temblaron de miedo. Desde ese día hasta ahora, con excepciones parciales, la (así llamada) iglesia cristiana ha sido gobernada por las leyes de los hombres. En todos estos establecimientos cristianos, por fuerza legal, ha habido un gran número de inconformistas; pero han sido dominados y reducidos a la opresión, a veces a persecuciones sangrientas.
Perseguir a los mayores fanáticos, excepto por actos manifiestos, es una mala política; sólo inflama su celo y aumenta su número; pero perseguir a sujetos inofensivos y pacíficos porque no creen en lo que no pueden creer, y son tan honestos que no dicen que creen en lo que no creen, es obra de monstruos sangrientos, con forma de hombre.


El sábado examinado
EL SÁBADO EXAMINADO
(NUNCA ANTES PUBLICADO.)
Nunca he podido saber en qué parte del globo fue plantado el Jardín del Edén.
La geografía no da cuenta de un lugar donde nacen cuatro ríos. Lo más probable es, por tanto, que
la inundación cambió tanto el lecho de los ríos, que tal lugar no existe. Si estaba en uno de los polos o cerca de uno de ellos, un día entero equivalía a trescientos sesenta y cinco días en las regiones medias: por supuesto, Dios tardó seis de nuestros años en crear y formar los cielos y la tierra, y todos cosas allí, y luego dejó su trabajo al año siguiente.
Los años solares, los meses lunares, el día y la noche se miden y establecen mediante monumentos en las leyes de la naturaleza. Las semanas - vigilias - horas y momentos no tienen barreras fijas en la naturaleza, sino que surgieron y existen, ya sea por una revelación de Dios o de los hijos de los hombres. Años, meses y días se encuentran con frecuencia en los escritos de Moisés: la semana sólo en el asunto de Labán y Jacob; y en ese lugar de significado incierto. En Daniel, se supone que las setenta semanas incluyen cuatrocientos noventa años, tomando un día por año; pero no puedo decir si una semana en cualquiera de esos lugares equivale a siete días. En cualquier caso, la semana pertenecía al calendario de los hombres. Dios descansó en el séptimo día del tiempo; sin cuenta de una semana.
Aunque Dios descansó el séptimo día, todavía no he descubierto que alguna vez haya ordenado a los hombres un descanso del trabajo durante más de dos mil años después de la creación; ni ningún relato de que los hombres alguna vez observaran un descanso de siete días durante ese período de tiempo, incluyendo a Enoc, Noé y Abraham entre los demás.
La fiesta solemne de la luna nueva fue ordenada por un estatuto del Dios de Jacob, en los días de José en Egipto (Salmo 81:3-5), antes de que se designara el sábado (Éxodo 16:25). y se coloca al mismo nivel que el sábado (Isaías 1:13: Col 2:16), etc.
Se ordenaba a los hijos de Israel la estricta observancia del séptimo día, como sábado de descanso, con una pena tan severa que el transgresor no debía ser multado, azotado ni expulsado de la sinagoga, sino seguramente ejecutado. 89.
89. Había veinte delitos castigados con la muerte en las leyes de Moisés, ya sea en la horca, apedreado o quemado, a saber: adulterio, bestialidad, blasfemia, maldecir al padre o a la madre, incitar a la idolatría, profetizar falsamente, jurar en falso, idolatría, incesto. , secuestro, asesinato, presunción, violación, quebrantamiento del sábado, sacrificio a Moloch, golpear al padre o a la madre, sodomía, terquedad de un hijo borracho, prostitución de la hija de un sacerdote y brujería.
La pascua, así como la luna nueva, fueron designadas por precepto expreso, antes del sábado (Éxodo 12:24).
Muy poco después de la designación del sábado, se incorporó a las leyes de Moisés y se convirtió en parte integral de los diez mandamientos, que fueron escritos por el dedo de Dios en tablas de piedra.
La ley de Moisés contiene tres partes.
Primero. Los diez mandamientos grabados en piedra.
Segundo. Los sesenta preceptos escritos en un libro y rociados con sangre, destinados al gobierno de su república.
Tercero. Sus usos religiosos, que contienen víctimas sangrantes, altares humeantes, diversos lavamientos y ordenanzas carnales; continuará hasta que suceda lo que prefiguraron. A veces, todos los escritos de Moisés, sin distinción, se llaman Moisés o la ley.
Cuándo surgió por primera vez llamar morales a los diez mandamientos, distintos de las otras partes de la ley, o por qué se continúa, no lo puedo decir.
La palabra moral no está en la Biblia, pero es una palabra de uso general en estos días y tiene una variedad de significados. En el departamento religioso, es utilizado por muchos teólogos para expresar la eterna regla de derecho que procede de la relación que existe entre Dios y los hombres, y entre hombre y hombre, y que continuará mientras duren las perfecciones de Dios y el Las facultades de los hombres existen, sin cambio, enmienda o derogación. En este punto de luz recibo y uso la palabra en mi investigación.
No puedo determinar por qué los hombres deberían prestar más deferencia al decálogo que a las otras partes de la ley. Es cierto que Dios pronunció los diez mandamientos en voz alta, en medio de terribles emblemas de su poder; así también los sesenta preceptos fueron escritos en un libro, por un santo varón de Dios, inspirado por el Espíritu Santo, y rociado con sangre. Cuando un intérprete de la ley le preguntó a nuestro Señor cuál era el primer y gran mandamiento, nuestro Señor no le respondió de ninguno de los diez mandamientos, sino de Dt 6:5 y Le 19:18, donde Moisés no estaba tratando del decálogo.
La ley del derecho y la equidad eternos se ve corriendo a través de la Biblia como un cordón de oro, y es vinculante para toda la progenie de Adán, ya sea que sean favorecidos con los oráculos de Dios o no; pero nunca ordena al hombre hacer lo que las leyes de la naturaleza hacen imposible, ni jamás da paso a preceptos absolutos.
Surgen muchas dificultades contra la conclusión de que el cuarto mandamiento, en el decálogo, era de obligación moral.
1. Las obligaciones morales nunca son intermitentes, sino que son obligatorias todos los días y en todo momento.
2. En el caso de la circuncisión y de la expiación anual, se mandaban obras, contrariamente a la prohibición del cuarto mandamiento. ¿Derrotaría Dios, mediante un precepto absoluto, los principios del derecho eterno?
3. En De 5:3, Moisés dice: "El Señor no hizo este pacto con nuestros padres, sino con nosotros, los que estamos todos aquí vivos hoy". ¿Qué palabras podrían ser más claras, y qué sentido de ellas más juicioso, que creer que ninguno de los padres antes de Moisés tenía la obligación de guardar el cuarto mandamiento (que era parte del pacto del que hablaba Moisés), que ¿Habría sido el caso si hubiera sido de naturaleza moral?
4. Ninguna de las leyes de Moisés fue escrita ni grabada en piedras sino los diez mandamientos; y, sin embargo, se dice expresamente (2 Corintios 3:7,11,13) que el ministerio de lo que allí estaba escrito ha sido eliminado y abolido, lo que nunca sucederá con la ley moral.
5. Los profetas del Señor reprendieron fiel y abundantemente a los judíos por quebrantar el sábado; pero si bien señalan los muchos crímenes de los egipcios, moabitas, edomitas, asirios, ninivitas, caldeos, tirios y otros, nunca mencionan el quebrantamiento del sábado. El apóstol de los gentiles también hace un retrato negro de ellos. En Romanos 1:29-31, les acusa de veintidós pecados, pero la violación del sábado no está entre ellos. Lo mismo ocurre con Gál 5:19-21, donde se mencionan diecisiete pecados. 90.
90. El carácter que San Pablo da a los gentiles, antes de que recibieran el evangelio, y la fidelidad del apóstol para testificar todo el consejo de Dios, impiden concluir que los gentiles nunca habían quebrantado esta ley (si era obligatorio para ellos) o que Pablo evitó reprenderlos por este pecado. El resultado más natural es que el precepto no era moral, sino absoluto, obligatorio para los judíos, y sólo para ellos." "Como Jesús fue hecho bajo la ley, se sometió a ella y observó el sábado; no de una manera que agradara a los fariseos y a la chusma, porque ellos a menudo lo acusaban de violar el sábado; pero de una manera que agradara a Dios." "Obsérvese cuidadosamente que el primer día de la semana nunca se llama sábado en el Nuevo Testamento." Comentarios sobre el Tiempo Santo, etc.
Los sábados señalados por Moisés estaban limitados por la tarde. No importa si la tarde comenzó al mediodía, al ponerse el sol, cuando aparecieron las estrellas, o en cualquier otra estación: los israelitas, sin duda, entendieron la expresión utilizada por su legislador, de tarde en tarde. Que se propone una jornada entera es evidente. Nunca ha habido un minuto desde el cuarto día de la creación, sin que el sol haya estado saliendo, en su cenit y poniéndose en las diferentes partes del globo. Por lo tanto, en una línea de longitud, aunque las personas alrededor del globo pudieran mantener un día, el día no sería el mismo para todos. Si se considera el tema en una línea de latitud, en o cerca de los polos, habría sólo un día en nuestro año: por supuesto, las naciones frígidas tendrían sólo un sábado, mientras que las de las regiones medias tendrían trescientos sesenta. -cinco. 91.
91. El sol está en todo momento parcial y totalmente eclipsado en algunas de las regiones del espacio, y lo mismo ocurre con la luna.
6. Que un mahometano, un judío y un cristiano se paren en cualquier lugar y discutan sobre el día santo: el mahometano dice el viernes, el judío es para el sábado, el cristiano aboga por el domingo: no coincidiendo en opinión, se separan en desacuerdo. . El cristiano toma su rumbo hacia el este y viaja alrededor del mundo, guardando escrupulosamente cada domingo como tiempo santo. El mahometano toma un rumbo occidental y, como el cristiano, circunvala la tierra, observando rígidamente todos los viernes. El judío permanece inmóvil y celebra todos los sábados al estilo mosaico. En un lapso de tiempo los viajeros regresan al lugar donde residía el judío, y para su asombro descubren que el día santo de todos era el mismo día. El cristiano, al viajar hacia el este, había ganado un día, y el mahometano, al ir hacia el oeste, había perdido un día: cada novecientas millas ganaba o perdía una hora.
7. No hay nada en los cielos estrellados, en la atmósfera o en los productos de la tierra, que marque un día de cada siete como más santo que otro. Si un hombre, en un trastorno mental, pierde el tiempo (lo que ocurre a menudo), cuando regresa a su razón nunca podría encontrar el día santificado en ningún monumento fijo. Este es el caso universalmente, excepto en la doble porción de maná que se da el sexto día y ninguna en el séptimo; que duró sólo cuarenta años.
8. La ley del sábado, cuando Moisés la dio, podía ser observada por todo Israel. Las tribus, en su campamento, no cubrían un distrito, se supone, de más de diez millas cuadradas; y después de que tomaron posesión de Canaán, todo su país no era más que una parte muy pequeña del mundo habitable; por supuesto, todos podrían descansar un día específico con facilidad, lo que sería imposible para todas las naciones de la tierra.
9. Los preceptos de Moisés eran divinamente vinculantes para aquellos a quienes estaban destinados, durante el tiempo designado; y todas las que son evangelizadas en el Nuevo Testamento son obligatorias para los cristianos: las demás pertenecen a los judíos, y a otras naciones, y a individuos a quienes estaban dirigidas, o han cesado por su limitación. 92.
92. "¿Con qué luz ven estos hombres" (los defensores del sábado del primer día) "a aquellas naciones que procedieron de Adán, pero que no estaban bajo la ley de Moisés, y nunca han oído hablar de Cristo, si están bajo la ley divina? obligación de guardar el séptimo día o el primer día, no lo puedo decir, porque nunca me lo han dicho." Comentarios, etc.
Los diez mandamientos, excepto el cuarto, se presentan y prescriben en el Nuevo Testamento.
Que hay un solo Dios al que adorar - que la idolatría debe ser abandonada - que el nombre de Dios no debe ser tomado en vano ni blasfemado - que el padre y la madre deben ser honrados - que los asesinos no tienen vida eterna - que robar es criminal - que el adulterio es atroz, que la codicia y el amor al mundo son aborrecibles, están entretejidos en ese libro. 93.
93. Ver Romanos 12:9 y muchos otros lugares.
10. ¿Pero dónde encontraremos un precepto dado por aquel que era mayor que Moisés, que fue fiel en toda su casa, de que sus seguidores debían abstenerse de trabajar y santificar el séptimo día de cada semana? ¿O que el primer día de cada semana debería reemplazar al séptimo, para recordar su resurrección? Convocó una reunión para sus discípulos en un monte de Galilea, y se apareció a más de quinientos hermanos a la vez; pero no sé qué día de la semana.
11. La nación de Israel podría observar un día, limitado por los inmutables monumentos de la naturaleza, en su sección del país; pero como el evangelio era para todo el mundo, los habitantes en general no podían observar ningún día. ¿Impondría el bendito Jesús una imposibilidad a sus seguidores?
12. Si el cuarto mandamiento es moral (aún vigente, sin cambio ni decadencia), los siervos, el ganado y las puertas deben existir para siempre, mientras perduren las perfecciones de Dios y las facultades de los hombres.
13. Los prerrequisitos esenciales de la salvación no son hereditarios ni dependen de la unión social, sino que son asuntos que se encuentran entre Dios y los individuos; por lo tanto, una persona en soledad solitaria puede poseer esos puntos de vista y ejercicios mentales, y realizar aquellas obras que son aceptables a Dios; sin embargo, Dios (que vio que no era bueno que el hombre estuviera solo) ha ordenado la reunión de los santos para el culto religioso. , y marcó las reglas de su devoción.
14. Los hombres comenzaron a invocar el nombre del Señor (se supone que se reunieron públicamente) A. M., 235.
Algunos piensan que los trescientos dieciocho sirvientes entrenados de Abraham eran los que él había
disciplinados en el conocimiento de Dios, que se reunían con él en su altar. Jacob, en obediencia a Dios, tomó a su casa y a todos los que estaban con él, y fue a Betel y adoró a Dios. Pero sea lo que sea que se diga de la era patriarcal, los institutos de Moisés designan tres asambleas solemnes para cada año, cada una de siete u ocho días de duración, en las que debían estar presentes todos los varones de Israel; y muchas asambleas solemnes al lado. Se designó el séptimo día, sábado, con la terrible pena de muerte para el transgresor, que debía observarse como un día de descanso, más que un día de adoración.
15. Generalmente se entiende que Cristo fue crucificado en nuestro viernes. Se cree que se levantó temprano el primer día de la semana, nuestro domingo. Después fue visto cuarenta días, y luego ascendió, que fue el jueves. Siendo Pentecostés cincuenta días después de la pascua, fue en sábado. Es difícil ver alguna parcialidad mostrada hacia los días en los grandes acontecimientos de la redención eterna.
16. Hay una clase dispersa por toda la cristiandad, y en algunas partes son numerosas, que observan estrictamente el primer día de cada semana, en obediencia al cuarto mandamiento. Han cambiado el séptimo día por el primero, han puesto la resurrección de Cristo como objetivo en lugar del descanso de Dios y la liberación de Israel de Egipto, han alterado la pena de muerte por una pequeña multa, han cambiado un descanso dentro de sus puertas por un go- en el extranjero para realizar el culto cristiano, y agregó al mandamiento "Excepto lo que deba ser utilizado en las obras de necesidad y misericordia". Pero no nos han dicho quién será el juez para decidir si las obras hechas el primer día son obras de necesidad y de misericordia, o no. ¿Debe el padre ser juez del niño? ¿La iglesia para sus miembros? ¿Y el magistrado del pueblo? -
Parece extraño por qué debería designarse un día semanal para celebrar un evento en el plan de redención y ningún día para conmemorar otros eventos, igualmente importantes. Sin embargo, si hay un precepto divino para ello, nuestro razonamiento debe ser tranquilo: pero ¿dónde encontramos el mandamiento de que los discípulos de Cristo deben guardar el primer día de cada semana en memoria de la resurrección de Cristo? La clase de cristianos de la que estoy hablando ahora, dondequiera que sean lo suficientemente numerosas, hace de la observancia de su primer día un artículo de jurisprudencia. Se legaliza el día y se castiga al infractor; independientemente de la buena máxima "Que ni los legisladores, ni los jueces, ni los jurados, en su carácter oficial, tienen nada que ver con las almas y la eternidad; porque donde comienza la conciencia, termina el imperio".
17. En la cristiandad se encuentra otra secta respetable que guarda cada séptimo día de la semana como tiempo sagrado; creyendo que el cuarto mandamiento es de naturaleza inalterable y vinculante para todas las naciones. Su lema es: "¿Luego por la fe invalidamos la ley? Dios no lo quiera; sí, establecemos la ley". Creen tan firmemente en la resurrección de Cristo como aquellos que guardan el primer día como sábado santo y lo reconocen como el único Salvador de los hombres, pero castigan a aquellos que ignoran su día santo con nada más que falta de compañerismo. También apelan a los primeros siglos del cristianismo como precedentes tanto como sus hermanos del primer día.
18. Entre los demás ha habido, y todavía hay, un buen número de los que creen en la divinidad del cuarto mandamiento y en la resurrección del Señor Jesús, y lo adoran en privado y en público, en espíritu y en verdad, los cuales, sin embargo, creed que no hay santidad en un día más que en otro; ven que Dios bendice a los santos reunidos un día de la semana, así como otro, y que las personas tienen acceso a Dios y reciben el gozo de creer, sin un recuento diario.
19. Que muchas iglesias se formaron en Judea, Samaria y entre los gentiles, en los días de los apóstoles, está abundantemente probado. Es difícil determinar de qué manera estaban separados del mundo y si tenían alguna insignia que distinguiera a una iglesia de otra, excepto la situación local y la unidad de sentimiento. Al leer sobre toda la iglesia, la presunción es que cada iglesia conocía a sus propios miembros. Los apóstoles inspirados, mediante palabras y epístolas, dieron mucha instrucción a aquellas iglesias: a los ministros levantados entre ellas y a todos los santos dispersos que estaban ubicados de tal manera que no podían reunirse con otros.
20. Como individuos, se describe su temperamento mental correcto y su devoción privada, se impone su comportamiento relativo y civilizado y se imponen imperiosamente sus diversos deberes, como miembros de iglesias.
21. Hay deberes impuestos a los discípulos, cuando se reunían, que requerían días fijos para su cumplimiento. Estos días deben ser fijados por designación divina, por autoridad legal o de mutuo acuerdo. Cuando Cristo y los apóstoles estaban en la tierra, el poder de hacer leyes estaba en manos de los paganos, que eran enemigos de Cristo y opuestos a su causa; y en sus manos continuó hasta el siglo IV. Por supuesto, durante ese período de tiempo, no se pudieron dictar leyes para regular el cristianismo, ni en tiempos ni en procedimientos.
22. Que Cristo dio alguna orden a sus discípulos de reunirse cada primer día de la semana en conmemoración de su resurrección, no se encuentra, pero tenía muchas cosas que decirles que no podían soportar, las cuales aseguró. ellos, debería serles revelado por el espíritu de la verdad, después de su ascensión. Por lo tanto, solicitamos ayuda a los escritos inspirados de los Hechos y las Epístolas de los apóstoles, como nuestra última y segura guía.
23. Ac 21:20 - Ya ves, hermano, cuántos miles de judíos hay que creen, y todos son celosos de la ley. Hechos 15:21. - Porque Moisés, desde tiempos antiguos, tenía en cada ciudad quienes le predicaban, siendo leído en la sinagoga todos los días de reposo. Gál 4:10. - Observad los días, los meses, los tiempos y los años.
De estos textos, sin ningún comentario, parece muy probable, casi seguro, que los judíos, que abrazaron el cristianismo, se reunían en sábado y no en el primer día de la semana. Si nuestra traducción del Nuevo Testamento es correcta, hay una marcada diferencia entre el sábado y el primer día de la semana.
24. La orden que Pablo dio a las iglesias de Galacia dice así: "El que es enseñado en la palabra, comunique al que enseña en todo lo bueno. Así que, según tengamos oportunidad, hagamos bien a todos los hombres". ; especialmente a los que son de la familia de la fe." Gál 6:6,10.
A este orden se refiere y ordena a la iglesia de Corinto, con las siguientes palabras: "En cuanto a la colecta para los santos, así como he ordenado a las iglesias de Galacia, así hacéis vosotros. El primer día de la semana , cada uno de vosotros ponga provisiones junto a él, según le haya prosperado Dios, para que no haya reuniones cuando yo venga. 1Co 16:1-2. (Si se dio alguna otra orden a los gálatas, no se registra). Esta orden a los gálatas no tenía respeto al tiempo de realización, sino al trabajo a realizar; pero para los corintios, la hora (el primer día de la semana) es particularmente notada. El trabajo a realizar no era leer las Escrituras, predicar, exhortar, profetizar, orar ni cantar, sino guardar cosas según Dios había prosperado a cada uno. Los artículos que se guardarían eran todos buenos; ropa,
comida y dinero, para los santos pobres de Judea. No se dice si este trabajo debía repetirse el primer día de más de una semana. La ocupación del día parece haber sido medir, pesar, deducir, echar y transportar las ganancias al depósito, para que todo estuviera listo para que Pablo lo recibiera y lo llevara a los santos pobres en Judea. Si se puede admitir una interpretación forzada del texto, parece como si los corintios hubieran elegido voluntariamente el primer día de la semana para reunirse y realizar aquellos deberes que son de naturaleza social; acuerdo que Pablo conocía y, para ahorrar tiempo, les ordena que lleven sus donaciones consigo al lugar de reunión. Esta interpretación del texto no se corresponde con la opinión de quienes creen en la santidad del primer día de la semana. Ver a cada miembro de la iglesia dirigirse al lugar designado para el culto público, uno cargando un saco de grano, otro un almuerzo de carne, un tercero un fardo de ropa, etc., etc., parecería una profanación del tiempo santo. a ellos.
25. Nada me parece más probable que el hecho de que las distintas iglesias designaran sus propios días para reunirse. Las iglesias de Judea preferían su antiguo sábado, los corintios el primer día de la semana, etc.; iglesias contiguas cuidando de fijar diferentes días, para que hombres de ocio y piedad pudieran asistir a varias reuniones en una semana. De esta manera, un predicador haría todo el trabajo esencial que siete hacen en un plan diferente. Diariamente (no semanalmente) en el templo y en cada casa, no dejaban de enseñar y predicar a Jesús.
26. Uno distingue un día de otro, otro considera iguales todos los días. Que cada uno esté plenamente persuadido en su propia mente.
Las observaciones anteriores están escritas ahora cuando tengo más de 83 años; pero contienen los ejercicios, puntos de vista y conclusiones de mi mente, cuando estaba en todo el vigor de aquellos poderes mentales que Dios tuvo a bien darme.
Agosto de 1837.
27. La preparación fue la víspera del sábado en la fiesta de la Pascua. El día después de la preparación, que era sábado, los ancianos y sacerdotes pidieron autoridad a Pilato y obtuvieron la comisión de asegurar el sepulcro, sellar la puerta y poner una guardia, lo cual ejecutaron. ¡Qué extraño que los hombres que tantas veces habían condenado al Salvador por violar el sábado lo hicieran ellos mismos!
28. Considerando las leyes de los estados y los antiguos usos de este país, no es probable que la sugerencia hecha anteriormente (núm. 26) tenga efecto hasta que se produzca alguna revolución en el departamento religioso. Lo máximo que se puede esperar es que las legislaturas dejen de dictar leyes sabáticas y las iglesias se nieguen a hacer de la observancia de un día u otro, o de ningún día, una prueba de compañerismo; dejando que los individuos juzguen y actúen por sí mismos.
29. Sólo tengo que agregar que en algunos de mis escritos que se han publicado hasta ahora, he dado más crédito a los argumentos a favor del nombramiento del primer día sábado y su observancia general, de lo que ahora puedo admitir. de. Junio de 1838.
 

Dirección pronunciada en Bennington
DISCURSO PRONUNCIADO EN BENNINGTON, AGO. 16, 1839.
YA SEA que todos los acontecimientos están predeterminados, o que una parte o todos ellos son contingentes, en cualquier caso se han sucedido unos a otros y han llevado al mundo a su condición actual: algunos están en un estado de esplendor y libertad, y otros en pobreza y vasallaje. . Se dice que el número de habitantes en Europa es de 226.445.200, entre los cuales hay indigentes, 18.897.333, mendigos y miserables dependientes, digamos 10.000.000, no tan bien vestidos y alimentados como los esclavos en los Estados Unidos. Son libres sólo de nombre. En los Estados Unidos hay 16.000.000 de habitantes, de los cuales, en estado de esclavitud, son
'2.000.000; los pobres, digamos 30.000; mendigos, muchos; mendigos, ninguno. En este momento se están haciendo esfuerzos considerables para emancipar a todos los esclavos en los Estados Unidos. Como he vivido quince años en un estado de esclavitud, y como mi vocación me llevó a sentirme a la vez como amo y como sirviente, diré algunas palabras sobre el tema. Liberarlos a todos mediante la compra sería un trabajo hercúleo: promedien 100 dólares y la suma sería 200.000.000 de dólares. Entre ellos, habría medio millón de decrépitos y niños, que deberían morir de hambre o ser añadidos a la lista de indigentes. Para sostenerlos con comida y ropa, sería un impuesto anual de $25.000.000. Este método de liberarlos supondría una carga igual para aquellos Estados e individuos que no han obtenido beneficios ni ningún interés en ellos.
Los israelitas eran esclavos del faraón, no de individuos; eran vasallos de la corona; Faraón tenía el control de ellos; y, por lo tanto, Moisés fue a Faraón y le exigió que los dejara ir. Cuando los reyes o gobiernos establecen y apoyan una trata de esclavos, son responsables y pueden desistir y reformarse. Pero el caso de Estados Unidos es radicalmente diferente. Los habitantes actuales, en su mayor parte, no participaban en el tráfico con África. Nuestro gobierno actual lo convierte en un delito grave. El Congreso no posee un esclavo individual. Los propietarios de esclavos nunca los han alienado del gobierno. ¿Cuán absurdo es, entonces, cargar al Congreso con un montón de peticiones para que haga algo para lo que no tiene ni el derecho ni el poder? Hay que dirigirse a los propietarios de esclavos: el poder reside únicamente en ellos. No es un artículo que deba resolverse mediante legislación entre nosotros. Pertenece al departamento moral y religioso, y no al legislativo. En esta cuestión intervienen tres partes, a saber: Dios, el amo.
- y el esclavo. Como amigo de la libertad y del derecho, recomiendo encarecidamente a los amos que dejen en libertad a sus esclavos tan pronto como concurran su bien, su elección y la seguridad pública. Hasta entonces, sé bueno con ellos, recordando que tienes un Maestro en el cielo, cuyas órdenes son: "Todo lo que quisieras que los hombres te hicieran, hazlo tú también con ellos". Hagan sus vidas tan felices como las circunstancias lo permitan. Si existe una condición en la que puedan estar mejor que su estado actual (donde sus amos son humanos, justos y benévolos), ruego al Señor, y pido a los hombres, que se la conceda. Con toda deferencia a las opiniones de los demás, recomendaría a los oradores de la abolición que sirvieran un aprendizaje de siete años en un estado esclavista para capacitar sus mentes para ver la cuestión en todos sus aspectos.
Un Tesoro Independiente está ahora a la orden del día. El tesoro público debe depositarse en algún depósito. Nuestro propio gobierno (como todos los reinos, estados, condados y ciudades, lo ha colocado en un tesoro,
que preside un tesorero, quien da juramento y fianza por el fiel cumplimiento de su encargo. Ni el presidente ni ningún otro hombre puede tocar ni un centavo de este tesoro sin una asignación del Congreso; el tesorero no puede repartir ni un centavo a un amigo sin peculado. ¿Estaría más seguro el dinero público en los bancos? Los bancos, por su poder corporativo, son hasta ahora irresponsables ante el gobierno y el pueblo, que pueden suspender a su antojo y retener el dinero cuando más lo necesita, y decir: "Si sus medidas nos agradan, lo haremos". Ayudaros con dinero, pero si no, podéis ayudaros vosotros mismos sin dinero, si podéis”. ¿Es este un estado de cosas al que los estadounidenses pueden someterse? Si no fuera porque tantas personas en los estados estaban hechizadas por el sistema bancario, yo debería responder con audacia: NO. Nunca he visto todavía por qué los recaudadores, los síndicos y los Los desembolsadores del dinero público no deberían ser castigados como ladrones criminales, ni degradados como delincuentes, si se apropian del dinero para cualquier uso no prescrito por la ley; ni veo que sea justo moralmente que el gobierno le diga a un hombre que su dólar valdrá tres, y otro que su dólar cuente sólo uno.
Señores jóvenes, la época en que vivís y estáis destinados a desempeñar vuestra parte en los asuntos humanos, es más propicia que la época de vuestros padres, que tuvieron que expulsar al enemigo, establecer nuestra independencia y pagar la enorme deuda contraída; Todo lo cual han hecho y han dejado una rica herencia a sus hijos.
Vuestros ojos, vuestros rostros, me aseguran que ahora estáis decididos a no desperdiciar lo que vuestros padres os dejaron, pero, observando sus sentimientos e imitando sus modales, añadiréis algo más. Continúe y tenga en cuenta que la verdad, la honestidad y la diligencia lo guiarán por el mundo con reputación. Si alguno de vosotros es pobre, tened en cuenta una regla: que vuestros gastos sean menores que vuestros ingresos y nunca dejéis para mañana lo que debéis hacer hoy. Mire las medidas seguidas por los gobernantes.
La usurpación legislativa de los derechos de los individuos es tan peligrosa como el clientelismo ejecutivo. Entregad vuestros votos en las urnas con independencia sentimental y aceptad el resultado de las elecciones. Una mayoría puede votar mal, pero el derecho de libre sufragio corregirá ese error cuando se haga manifiesto.


A saber, póstumos y varios.
PÓSTUMO Y VARIOS, A saber.
JURAMENTOS.
LA MAYORÍA de las siguientes piezas, muchas de las cuales consisten en fragmentos cortos inconexos, fueron encontradas en su cartera después de su muerte. De muchos de ellos no se puede determinar la época en la que fueron escritos.
En estas circunstancias, el acuerdo será inevitablemente, en cierta medida, promiscuo.






El ateo no reconoce más dios que la naturaleza. Que hay un ser Divino que preside los acontecimientos de la vida; o que hay un estado de premios y castigos futuros, no lo cree; esto lleva a muchos
pensar que el testimonio de un ateo no debe ser admitido como buena prueba ante un tribunal de justicia; porque (creyendo como lo hace) mentiría con la misma libertad y valentía que decir la verdad.
¿Pero cómo se debe gestionar el asunto? Llega al estrado ante el tribunal y le preguntan: “¿Cree usted que existe un Dios y un estado de recompensas y castigos futuros? Responderá sí o no, según le convenga; pero ¿quién creerá una palabra de lo que dice? Si cien de sus conocidos aparecen y declaran solemnemente que le han oído decir muchas veces que no había Dios ni estado de recompensas y castigos futuros, tal vez en cada momento mintió; Ninguno de los cien sabe que alguna vez dijo la verdad.
Es de él, y sólo de él, de quien el tribunal debe obtener la información, y no puede obtenerla de él, porque no puede decir si dice verdad o mentira.
¿Debe entonces rechazarse en todos los casos el testimonio de un ateo y relegarse él mismo al olvido social? ¿O hay algún remedio que encontrar? Las proscripciones, las multas o los castigos corporales podrían hacerlo actuar como hipócrita, pero no lo curarían de su infidelidad ni lo convertirían en un mejor hombre.
Los hombres tienen el derecho natural de utilizar medios para satisfacer sus propias necesidades y defenderse del abuso de los demás. De ahí el dicho establecido: "la autoconservación es la primera ley de la naturaleza". A partir de este derecho natural, una asociación puede investir a sus agentes del poder de disponer y obligar. En la asociación política, cada individuo está obligado a contribuir de sí mismo tanto como sea necesario para el bien del conjunto. Los agentes de todo el cuerpo, por lo tanto, pueden exigir que cada individuo coopere y obligarlo a revelar conspiraciones contra el conjunto y lo que sabe sobre cualquier mal diseño de un ciudadano contra la vida, la libertad o la propiedad de otro. Los juramentos, al principio, eran promesas solemnes, hechas por uno o dos individuos o partes, sin ningún magistrado que los administrara.
Todas las naciones han abrigado la creencia en una Deidad Suprema, y que él las castigaría si fueran pérfidas. Teniendo conciencia de sí mismos, y evidencia de los demás, de que gran parte de la conversación y las promesas eran ociosas, engañosas y falsas, cada vez que hacían promesas, tratados o convenios, o daban testimonio, en asuntos de peso, apelaban a sus Dios, creyendo que los castigaría si fueran pérfidos o testigos falsos.


Los deístas, los unitarios, los antitrinitarios, los arrianos y los socinianos, a pesar de sus diferencias de opinión en otras cosas, todos están de acuerdo en esto: que Jesucristo no era Jehová. El deísta llega a su conclusión desde la razón y la idoneidad de las cosas hasta el peligro de las Escrituras. Los demás sacan su opinión del volumen inspirado, explicada según sus puntos de vista sobre la razón y la idoneidad de las cosas.
A estos últimos me dirijo.


Señores, no podéis creer que uno sea tres y que tres sean uno solo; lo cual debes hacer, si crees en una trinidad de personas en la esencia divina; para escapar de ese absurdo, negáis que Cristo sea Dios esencial. ¿No es igualmente absurdo creer que uno es dos y que dos son uno? Y sin embargo tu
Cree lo último sin dudarlo. “Y llamó Dios su nombre Adán; los dos serán uno; ya no son dos, sino una sola carne”.
No se puede creer que Jesús sea Jehová, porque la unión de dos naturalezas en una sola persona, es inconcebible, inexplicable e irrazonable; Sin embargo, crees que nació de una mujer que no conoció a ningún hombre, lo cual es igualmente inconcebible, inexplicable e irrazonable como el primero.
Crees en todos los libros de la naturaleza, pero ¿puedes leer las hojas dobladas? ¿Cómo pueden los hombres oír, ver, hablar o pensar? ¿Por qué el agua corre cuesta abajo? ¿De dónde viene o adónde va el viento? ¿Qué ocasiona los movimientos involuntarios del hombre? Si el Monte Vesubio abandonara su posición, saltara al Etna y se posara sobre su cima ardiente, podrías explicarlo tan bien como podrías explicar el movimiento voluntario de tu mano de una rodilla a la otra. Crees diez mil veces diez mil cosas, basándose en evidencia racional, que no puedes explicar más de lo que puedes explicar la unión hipostática de Jesús Jehová.
¿Quién duda de la complejidad del hombre? y, sin embargo, ¿quién puede trazar con precisión la línea que separa los imperios racional y animal? ¿O quién puede describir el cordón que une el espíritu y la materia?
EN una época como la actual, cuando se hacen grandes esfuerzos para mejorar la condición y mejorar la mente de la familia humana, sentimos que es un deber imperioso contribuir con nuestra ayuda para la promoción de la piedad, la paz y la felicidad de la humanidad. Y como nos parece que hay una serie de vicios que ninguna de las sociedades se ha comprometido a resistir, por la presente declaramos nuestra protesta contra esos vicios y nos comprometemos a mostrarlos y evitarlos, y hacer todo lo posible para erradicarlos. de entre los hombres.






1er. Entramos en nuestra protesta solemne contra la falsedad y todo tipo de engaño. La lengua, que es la gloria del hombre, se utiliza a menudo, con la ayuda de la prensa, para los propósitos más viles. Nuestras vocaciones son diversas, nuestra posición en la sociedad diversa. Como vendedores, no ensalzaremos nuestros artículos en venta, más allá de nuestro mejor juicio, ni ocultaremos sus defectos en aras de una ventaja, ni buscaremos de ninguna manera engañar a los ignorantes ni extorsionar a los necesitados.
Como compradores, por nuestro propio interés, no bajaremos los artículos de venta por debajo del precio común, ni engañaremos al vendedor diciéndole cuánto más baratos se pueden obtener los artículos en otro lugar; pero cada uno de nosotros hablará la verdad a su prójimo. Además, no compraremos a crédito sin una perspectiva razonable de poder cumplir nuestros compromisos; y cuando nos hayamos comprometido, seremos puntuales y honestos, para no deber nada a nadie.




 

Como mecánicos, seremos fieles en los materiales y en la mano de obra, no cubriendo ninguno de ellos para engañar, con pintura, masilla o grandes aplausos; sin aprovecharse de los ignorantes.






Como jornaleros, seremos confiables y laboriosos, para que el empleador pueda obtener ganancias completas por los salarios que da.
Como empleadores, no exigiremos un trabajo excesivo, ni retendremos los salarios, ni pagaremos con despojos, ni trituraremos de ninguna manera a los pobres, sino que les pagaremos en su totalidad, atropellando.


LA falta de verdad en la comunicación y la falta de puntualidad en las promesas son males religiosos y nacionales que traen grandes calamidades a la Iglesia y al Estado. ¿Cuál es la razón, cuando tantas sociedades se forman para efectuar una reforma moral, por la que se debe descuidar la verdad y la puntualidad? ¿Se da la respuesta en estilo sagrado: “Condenados por su propia conciencia, salieron uno por uno, comenzando desde los mayores hasta los últimos”, o cuál es la causa? Si no se accede a la formación de sociedades para efectuar una reforma, de palabra y de hecho,f94, que los individuos, cada uno por sí mismo, doblen el cuello ante el yugo. En el púlpito, en la sala de legislación, en el ámbito del comercio, en las imprentas públicas, junto al hogar y en todos los demás lugares, la verdad, sin adición ni disminución, debe considerarse más que la riqueza, el rango o cualquier otra cosa. que se puede nombrar. En esta época de alardeadas instituciones benévolas, cuyo mantenimiento cuesta mucho trabajo y millones de dólares (llamados la mañana del Milenio), pero se puede confiar poco en las palabras del vendedor, y menos en la promesa del comprador. . Hermanos míos, estas cosas no deberían ser así.
Por tanto, desechando la mentira, habla cada uno con su prójimo con verdad, y cumple tus votos. No le debes nada a nadie.
UN BREVE COMENTARIO SOBRE 2Co 1:17,20.
Por lo tanto, cuando pensé que tendrías un segundo beneficio y te envié citas para estar contigo, ¿utilicé la ligereza, como si fuera una cuestión insignificante si viniera o no? ¿O lo que me propongo, lo propongo según la carne? como lo hacen algunos, subordinando sus compromisos ministeriales a su propia comodidad y beneficio; incumpliendo sus promesas, cuando un cumplimiento puntual sería contrario a sus esquemas carnales. ¿Que conmigo debería haber sí, sí y no, no? Que debería prometer una y otra vez, y fallar con la misma frecuencia, sin tener un respeto sagrado por mis nombramientos y promesas. Pero como Dios es veraz, no puede mentir y nunca falla en sus promesas, así nuestra palabra hacia vosotros no fue sí o no. Cumplimos puntualmente nuestras promesas: nuestra conversación fue verdadera y nuestra predicación sencilla, sin contradicciones. Porque el Hijo de Dios, Jesucristo, que fue predicado entre vosotros por mí, Silvano y Timoteo, no fue sí ni no, sino que en él fue sí.
Por mucho que otros hayan predicado entre vosotros que el Hijo de Dios falló en sus promesas, y desde esa visión de Cristo, fueron inducidos a imitarlo, con un sí por la promesa y un no por el cumplimiento; sin embargo, con nosotros fue al revés. Porque todas las promesas de Dios en él son sí, y en él amén. Dios hizo muchas promesas a la nación de Israel, a individuos y a naciones gentiles (ver Jer. 18) bajo condiciones. Si esas condiciones no se cumplían, las promesas, por parte de Dios, fracasaban; pero las promesas del nuevo pacto, hechas a Cristo, y a los hombres en Cristo, todas se cumplirán; no para apoyar el libertinaje, sino para la gloria de Dios.
EL reino de MÍ, está ocupado en parte por hombres ignorantes, ambiciosos, fanfarrones, y en parte por hombres sabios, prudentes y humildes. Los primeros se prodigan en contar lo que saben, lo que han hecho y lo que pueden hacer. Estos últimos conocen su propia ignorancia, sienten su debilidad, ven errores en lo que han hecho y encuentran veritas in puteo (la verdad está en un pozo) y es difícil de adquirir. Y cuando resulte cualquier acto popular o provechoso, estarán más dispuestos a elogiar a los demás que a sí mismos.
Llenar un discurso con “yo dije” y “yo hice” se considera pedante entre las personas de moda. Pero esta regla tiene excepciones innegables. El carácter de David se presenta en un lenguaje elogioso: “David es astuto en el juego, y valiente y valiente, y hombre de guerra, prudente en los asuntos, y persona de buena hermosura, y el Señor está con él”. Sin embargo, este mismo hombre que fue elevado a altos grados y era un hombre conforme al corazón de Dios, estaba lleno de iotismo. En el libro de los Salmos, el pronominal I se encuentra casi ochocientas veces.
PABLO, el apóstol principal de los gentiles, a quien se le dio mucha sabiduría, como David, habla en sus epístolas abundantemente en primera persona. Sólo en dos capítulos, Ro 7. y 1Co 9., el I se encuentra más de sesenta veces; sin embargo, ni a David ni a Pablo se les puede reprochar con justicia ser cobardes o egoístas obsoletos.
Ninguno de los dos habla en primera persona para engrandecerme.






El razonamiento lógico y metafísico a menudo desvía la mente (a través de su debilidad). El tiempo y la observación minuciosa de la tendencia y el resultado de las opiniones y medidas corregirán esos errores apresurados: el hombre, por tanto, cuya mente se ha vuelto más tranquila, al ver, oír y observar, se expresará,
“Lo que he visto, lo que he oído, en lo que fui engañado, en lo que fui liberado y en lo que ahora creo”, sin ningún deseo de vanagloria.






Mientras escribo, mis pensamientos corren. He estado predicando sesenta y cinco años, y tras un examen más detenido, encuentro que he estudiado más para ser aceptable a los hombres que para ser aprobado.
a Dios (¡lamentable verdad!). Los oídos y pensamientos de otros me han gobernado demasiado y me han presionado hacia mi reino. A menudo, cuando predico, surge en mi mente la pregunta: ¿Cómo suena mi predicación en los oídos de los oyentes? ¿Qué piensan de mí? ¿Me estiman un hombre de talentos o no? ¿Me creen un gran divino y muy piadoso, o qué piensan de MÍ? (¡Pruebas de contaminación moral!)
Una vez estaba en compañía de un hermano predicador, cuyo reclamo de santidad y espíritu de profecía era alto. Mientras predicábamos en Co., generalmente obtenía (lo que alguna vez mereció) el premio de ser el mejor predicador, que soportó con elegante modestia. En raras ocasiones, sin embargo, la gente (por falta de criterio y gusto) me daba el premio. Cuando ese fue el caso, a juzgar por sus síntomas, se sintió como yo, cuando acabo de vislumbrar una manzana roja que pasa disimuladamente a mi lado y cae en las manos de alguien más estimado. Mi conclusión fue que hasta que no amara a mi prójimo como a mí mismo y estimara a los demás mejores que a mí mismo, no debería pensar que estoy tan alejado del reino de MÍ, sino que podría sentir la fuerza de sus vientos.


“Amados, no creáis a todo espíritu, sino probad los espíritus si son de Dios; porque muchos falsos profetas han salido al mundo. Pero hubo falsos profetas entre el pueblo, como habrá falsos maestros entre vosotros”.


Se supone que hay (entre las muchas sectas cristianas) cerca de medio millón de maestros: que muchos de ellos sean falsos profetas, los textos citados dan motivos para temer. En lugar de condenar a otros, cuyos corazones y motivos no conozco, hago grandes exámenes de corazón para no ser uno de los falsos maestros y obreros engañosos. Señor, ¿soy yo? ¿He estado predicando sesenta y cinco años para ser notado, para escapar del trabajo duro, por el honor, para encabezar un partido, por ganancias deshonestas, o cualquier otro motivo excepto la obediencia a Dios, siendo constreñido por el amor de Cristo? Si es así, aunque al fin pueda tener confianza para decir: Señor, Señor, ábreme y cuéntale las obras maravillosas que he hecho, la denuncia seguirá.
“Apartaos de mí, porque nunca os conocí”.


Soy consciente de que abundancia de egoísmo e imperfección me ha afligido en todos mis esfuerzos, y que todas mis obras, así como mi alma, necesitan ser lavadas en la sangre del Cordero; sin embargo, en medio de todo, tengo una débil esperanza de que el manantial eficiente en mi corazón sea el amor a Dios, el amor al evangelio, y el amor a las almas de los hombres. Hasta donde yo sé, si el dinero perdiera todo su valor, eso no me impediría predicar; y si todos los frutos de la tierra fueran cortados, como Habacuc, me alegraría en el Señor. Pero no me juzgo a mí mismo; el que me juzga, es el Señor.


A y B comenzaron el mundo en el mismo nivel: disfrutaron de igual salud y estuvieron libres de adversidades durante treinta años; sin embargo, A se hizo rico, mientras que B era muy pobre. B deseaba que A le dijera la causa: A respondió, la causa
se encuentra en dos palabras, "ven y ve". Cuando tengo trabajo entre manos o asuntos que realizar, les digo a los demás: "vengan". Lidero el negocio y nunca abandono hasta que todo esté bien hecho. Tomo como guía el comentario del negro: “Donde va el amo, van todos”. Pero cuando tienes trabajo entre manos, no estás listo y les dices a los demás: “vete”. Mientras tú te quedas atrás, los demás holgazanean. Llega la noche y el trabajo no ha terminado, por lo que las ganancias generalmente disminuyen. Sus cuentas y acuerdos se posponen para mayor comodidad y, por lo tanto, se vuelven cuestionables y polémicos. Siguen pérdidas o demandas judiciales y la pobreza se vuelve inevitable.


C era un predicador, pero en el espíritu estaba en un segundo plano; Muy ortodoxo en sentimiento, pero carente de santo celo. Que use las palabras que quiera, su alma no estaba en la obra del Señor. A menudo decía: "Vayan a Cristo", pero a sus oyentes les parecía como un punto de referencia, para señalar el camino, pero no caminar por él.
D tenía sólo una pequeña cabeza de agua, pero estaba estacionado en una corriente viva. El amor de Cristo lo restringió tanto que no esperó invitaciones ni propuestas estipuladas, sino que salió predicando: “Arrepentíos y creed en el evangelio. Os ruego, en lugar de Cristo, que os reconciliéis con Dios”, etc. Cristo y estando en Cristo, su lenguaje era: “Colas a Cristo, y gustad y ved qué bueno es el Señor”.


EL LIBRO DE TRABAJO.


Es difícil decir en qué época del mundo vivió Job. Como sus hijos eran amas de casa, antes de que comenzaran sus aflicciones, admitiremos que tenía sesenta años; después de esto vivió ciento cuarenta años; según esta regla, tenía doscientos años cuando murió; de lo cual se podría concluir que fue contemporáneo o anterior a Abraham: pero no vivió hasta después de que se estableció el gobierno que castigó a los hombres por idolatría y adulterio; y después de que se entendieron en el mundo las artes de la imprenta, el grabado y la contabilidad: ver Job 31:11,28 y Job 19:23-24. De esto parece como si no viviera hasta después de Moisés. Pero en cualquier época del mundo en que vivió, fue el hombre más rico del este y el mejor hombre de la tierra. Sin embargo, ni su riqueza ni su piedad lo salvaron de las aflicciones más atroces. Soportó la pérdida de su propiedad y de su familia con fortaleza y aquiescencia santas, hasta tal punto que le valió el título del hombre más paciente que jamás haya existido. “En todo esto Job no pecó, ni acusó a Dios de necedades”. Luego fue atacado con aflicción personal: herido con bilis dolorosa desde la planta del pie hasta la coronilla; pero aun así conservó su integridad y no pecó con sus labios.


Al enterarse de su calamidad, sus tres viejos amigos, Eliphas, Bildad y Zofar, acordaron visitarlo en su angustia, lamentarse y consolarlo. Estaban acompañados por el joven Eliú, quien, en el evento, actuó como taquígrafo. Cuando vieron su gran angustia, dieron rienda suelta a su simpatía y se sentaron con él en el suelo y observaron en doloroso silencio durante siete días. El trabajo luego se rompió
silencio, y abrió la boca, y maldijo el día de su nacimiento, y habló imprudentemente con sus labios. Este discurso provocó un largo debate entre él y sus amigos. La cuestión en debate era sobre soberanía y contingencia. Job sostuvo que Dios lo afligió, cuando no había sido culpable de ningún delito específico.
Sus amigos sostuvieron que Dios era justo y no afligiría sin causa; y, por lo tanto, que Job debe haber sido culpable de alguna enorme maldad, que le trajo la pesada maldición; pero no pudo especificar qué maldad había cometido y respaldar la acusación. Si los amigos de Job hubieran escuchado lo que Dios le dijo a Satanás, “aunque me mueves contra él para destruirlo sin causa”, tal vez habrían sido menos censuradores.


El libro de Job es un verdadero diario del debate entre Job y sus tres amigos. La veracidad del diario no es prueba de que todos o alguno de los discursos fueran ciertos. El debate se desarrolló en parte mediante interrogatorios y en parte mediante afirmaciones audaces, y en ambas se ve mucha sátira y dureza sobre el carácter. Conquista a un hombre con afirmaciones audaces y lo matarás, pero si lo conquistas haciéndole preguntas, lograrás que se suicide. Como Job era sólo uno de tres, nos recuerda a Patrick Henry, en la legislatura y convención de Virginia, combatiendo a los grandes Dons de ese estado. Los oradores tomaron prestados símiles de toda la creación, utilizaron todas las figuras de la retórica, movilizaron todas las pasiones de la mente y hablaron con toda la pompa de dicción que permitía el mundo oriental. Sus discursos fueron tremendamente sublimes, cubiertos de un poco de obscenidad, como las efusiones de John Randolph. Cuando introducen cualquier criatura o cosa para dilucidar sus argumentos, la tratan en todas sus cualidades y ramificaciones, y parecen olvidar el objeto que tienen ante ellos, como un anciano que cuenta una historia; ocurren tantas circunstancias que pierde la pista.


No se sabe cuánto duró la guerra de palabras. Job pronunció ocho discursos, Elifás tres, Beldad tres y Zofar dos. Todos parecen haber sido hombres de gran investigación y elocuencia, pero terminaron como comenzaron, sin una reconciliación de sentimientos. Lo que a los demás les parecía claro como el sol, a Job le parecía tan oscuro como la medianoche, y viceversa.


El error de Job parece ser este: era tan celoso de limpiarse de las falsas acusaciones de sus amigos, que perdió de vista su propia ceguera y contaminación ante los ojos de un Dios sabio y santo. Sus tres amigos dejaron de replicar, al verlo tan justo ante sus propios ojos. Durante el debate, el joven Eliú se sentó, fue un observador cercano y probablemente llevó un registro de sus discursos; pero cuando terminó el debate, estaba muy disgustado con Job por justificarse a sí mismo en lugar de a Dios, y lo mismo con los demás, por acusar a Job. Trabajo de defectos que no pudieron fundamentar. Estaba decidido, por tanto, a mostrar su opinión. Su fervor al principio nos recuerda a M'Duffie en sus exordios, pero como afirmó ser inspirado por Dios, por el cual fue perfeccionado en conocimiento, y habló por los movimientos del espíritu, nuestros pensamientos se vuelven hacia Fisher Ames, quien en En su célebre discurso en el Congreso, dijo que se encontraba mal, pero confiaba en que el Señor lo fortalecería. Elihu era un orador apuesto, como el Sr. Wirt, pero no vestía sus discursos con ropas tan finas que no se pudiera ver el cuerpo. Pero su inspirado
La elocuencia (como no está implicado con los demás, estamos dispuestos a reconocer sus afirmaciones) no hizo más para humillar a Job y hacer que se arrepintiera en polvo y cenizas, que la elocuencia humana de los demás.
Dios, que hablaba a los padres de diversas maneras, ahora se apareció a Job en un torbellino, y habló fuera de él, de una manera que Job entendió, convenciéndolo de que aunque estaba claro de lo que sus amigos lo habían acusado, él era un pecador débil, ignorante y contaminado, que oscurece el consejo con palabras sin conocimiento. Y Job confesó que había dicho cosas que no sabía, y se arrepintió, en polvo y ceniza, de su vileza.
“De oídas había oído de ti, pero ahora mis ojos te ven; el lenguaje utilizado aquí justificaría la creencia de que Dios se reveló a los ojos de Job, en forma humana, como lo hizo con Abraham, Jacob y otros; En esta visión del sujeto comenzó lo que escuchó en el torbellino, y lo que vio con sus ojos completó su humillación.






¡Qué lamentable el caso de Job! Despojado de todos sus bienes, privado de su familia, herido con dolorosas picaduras, sentado sobre cenizas, atormentado por sus amigos, reprendido por Eliú, y ahora llamado por Dios mismo a responder ante él por lo que había dicho.






Antes del honor está la humildad. Tan pronto como Job fue humillado apropiadamente, el Señor lo honró. Se hizo que sus amigos sucumbieran y trajeran sus ofrendas, y la oración de Job por ellos fue aceptada, y su necedad al no hablar de Dios sobre las cosas que eran correctas, como lo había hecho Job, fue perdonada. Sin embargo, Job no siempre había hablado bien: Dios lo acusó de oscurecer el consejo con palabras sin conocimiento, y él lo confesó; pero, en general, había hablado mejor que sus amigos.






Después de sus aflicciones, el Señor bendijo grandemente su fin postrero; vivió ciento cuarenta años y vio su posteridad hasta la cuarta generación.
No se sabe cuánto duró el debate entre Job y sus tres amigos, junto con los comentarios de Eliú y la declaración solemne del Todopoderoso desde el torbellino, pero la historia del mismo no es tan larga como algunos de los discursos pronunciados. en el Congreso por individuos y, sin embargo, contiene siete, si no setenta veces siete, más ideas que en uno de los mejores discursos jamás pronunciados en el pleno del Congreso; lo que muestra que la mano de Dios estuvo en ello, a pesar de que Job a veces era presuntuoso y sus tres amigos eran culpables de locura.






Admitiendo que Eliú fue el escritor de este libro (porque no se puede probar), podemos suponer que llevó un registro de lo que cada uno dijo, junto con un minuto de su propio discurso, y después de la muerte de Job, terminó el libro. Es difícil decidir si alguno de ellos escuchó lo que Dios le dijo a Job, junto con lo que Job respondió, sino el propio Job. Si no, el Señor debió habérselo revelado a Eliú, en ese momento, o cuando escribió el libro. El libro contiene cuarenta y dos capítulos, incluidas 17.985 palabras. La memoria de ningún hombre sería un depósito seguro para todo esto, ciento cuarenta años o una hora. La inspiración y superintendencia de Dios debe reconocerse en todo el asunto, ya sea escrito por Eliú o por cualquier otro hombre.
A esto agrego que hay una de las pruebas más claras de la resurrección del cuerpo dada en este libro, que se encuentra en el Antiguo Testamento.
SUEÑOS.
“El profeta que tenga un sueño, que cuente un sueño”.
Hace CINCUENTA años tuve el siguiente sueño. Me encontraba al lado de una gran montaña rocosa, con un acantilado saliente sobre mi cabeza. A través de este acantilado se perforó un agujero que conducía directamente desde el sol hasta mi cabeza; mi dirección era ascender en ese hueco. A medida que ascendía, el agujero se hacía cada vez más pequeño hasta que me quedé atascado rápidamente. Mientras luchaba por soltarme, descubrí que tenía un bastón en la mano, que no conocía antes.
Colocando el extremo inferior del bastón en un nicho de la roca, luchando y apretando fuerte, logré pasar.
Cuando llegué a la cima, pensé que estaba en el monte Sión, donde se construyó el templo. Entonces arrojé el bastón y aquí comenzó mi asombro.
El bastón parecía medir unos seis pies de largo y estaba muy descuidadamente afeitado con un cuchillo de dibujo. En cada plano, donde el cuchillo había cortado la corteza, había un texto de las Escrituras, escrito en caracteres hebreos. Mientras estaba mirando el cayado, una fuerte voz desde arriba de mi cabeza proclamó las siguientes palabras: “Éste es el cayado que le fue dado a Abraham cuando salió de Ur de los caldeos; Abraham lo dejó con Isaac, Isaac con Jacob; Jacob lo llevó a Egipto y se lo dejó a José, en cuya familia se conservó hasta Moisés, quien se aprovechó de él e hizo con él todos sus milagros”.


 



En esto me desperté y, encontrando mi mente alerta, me levanté, encendí la vela y tomé mi Biblia para ver si había alguna probabilidad de que un bastón de la familia se hubiera conservado cuatrocientos cincuenta años. A mí no me parecía probable, menos probable que Moisés hubiera estado en posesión de él cuando estaba fugitivo en Madián. La mejor conclusión a la que pude llegar fue que era un emblema de la PROMESA hecha a Abraham, de que en él y su descendencia serían benditas todas las naciones de la tierra. Se habla abundantemente de esta promesa y recorre las Escrituras como un cordón de oro. Ya sea que se llame pacto, testamento, promesa o cualquier otro nombre, tiene como objetivo la seguridad de la salvación por medio de Cristo para todos los que creen en él. Si sois Cristo, entonces sois descendencia de Abraham y herederos según la promesa.
La mejora para mí fue que tendría que pasar por lugares estrechos, soportar muchas tribulaciones, apenas salvo, y salvo solo por la promesa de vida eterna, por medio de Cristo el Señor.
21 DE JULIO DE 1839. Este día mi hija Fanny tuvo un sueño visionario, en el que me vio sentado en un gran sillón, vestido con una túnica blanca, y a cada lado de
Yo era una mujer joven vestida de blanco, algo reclinada y mirándome, y cantando en una melodía más melodiosa que nunca antes había oído. Cuatro veces cantaron: “Los ángeles guardianes han esperado durante mucho tiempo”; entonces ella se despertó.






En octubre de 1811 me enfermé de fiebre tifus; en cuya altura aparecieron (al menos según mi imaginación) dos ángeles o espíritus que se quedaron quietos cerca de mi cama y parecieron velar por mí tres días y tres noches, y cuando la fiebre disminuyó, desaparecieron. Mi convicción era fuerte entonces, y ha continuado hasta ahora, de que eran las almas de John Waller y William Webber (predicadores en Virginia, cuando yo vivía allí) con quienes estaba fuertemente unido, y que en ese momento ambos estaban muertos. . Casi tres años después de esto, estaba en Virginia, donde habían vivido Waller y Webber. Después de terminar un sermón, en Spottsylvania, un sobrino de Waller, (Absalom Waller), se levantó y deseó la atención de la gente, y dijo: “todos ustedes saben que habíamos oído que el hermano Leland había muerto; pero hace algún tiempo soñé que era admitido en el cielo, donde vi a mi tío John y a mi hermano Webber. Les pregunté dónde estaba el hermano Leland. Respondieron que Leland aún no se había unido a ellos, pero que estaban esperando su llegada. “Esto”, continuó el joven Waller, “me convenció de que Leland no estaba muerto y que deberíamos volver a verlo en Virginia”.
Parece haber alguna relación entre el sueño de Waller y las impresiones que tuve en 1811.
¡Qué maravilla de benevolencia, que las huestes de ángeles de Dios sean todos espíritus ministradores, para ministrar a
los herederos de la salvación. En sus sueños nocturnos y sus peligrosos paseos y persecuciones, los ángeles vigilan a los santos, y no terminan su misión, hasta que conducen las almas de los justos difuntos al seno de Abraham. ¡Qué indigno me siento de estar a cargo de los ángeles celestiales! cuánto más, ser amado y salvo por el Dios de los ángeles.
Las siguientes líneas debieron su origen a las circunstancias relatadas primero, en el fragmento anterior.
DISCURSO DE LOS ÁNGELES EN EL LECHO MUERTE DE UN SANTO.
Los ángeles que han estado esperando durante mucho tiempo
Para llevar a su hermano a casa;
Miles, miles que hemos escoltado,
Pero en el cielo todavía hay lugar.
Hemos estado atentos a tus peligros.
Guardado alrededor de tu cama por la noche,
Entre tus amigos y completos extraños
Te hemos tenido a la vista.
En el océano salvaje y tempestuoso
Los truenos rugen y los relámpagos deslumbran,
Cielo y tierra en terrible conmoción,
Aún así te teníamos a nuestro cuidado;
En el lecho del dolor y la enfermedad
Cuando la muerte te miró a la cara,
Inspiramos tu corazón con paciencia,
Te animó con las esperanzas de la gracia.






Muchos peligros se presentaron ante ti,
que no tenías ojos para ver,
De aquellos peligros te preservamos,
Salvó tu vida y te liberó;
A los herederos de la salvación de Dios
Administramos alivio,
Entrega a Dios tu adoración,
Somos hermanos contigo mismo.






Ahora venimos con pedidos especiales,
Para llevarte lejos
Deja, oh deja estas fronteras mortales,
Extiende tus alas y deja tu arcilla,
Los ángeles guardianes no esperan más,
Ahora se llevan el premio lavado de sangre.
Lleno de gozo y asombro celestiales
Ahora se elevan por encima de los cielos.
CONTRATOS DE IGLESIA, ETC.
LA MAYORÍA de los asuntos de una iglesia se efectúan mediante votos de la iglesia; y como tales votos no imponen nada, sino una simple declaración de lo que la iglesia aprueba o desaprueba, se hace necesaria una revisión o reconsideración de dichos votos (cuando las circunstancias cambian o aparece nueva luz).
Pero hay algunas transacciones de una iglesia que tienen la naturaleza de un acuerdo de partes; en el que la iglesia forma colectivamente un partido, y algunos de los miembros, o un individuo, forman otro partido. Estos acuerdos requieren más seguridad que la mutabilidad de los votos de la iglesia.
Supongamos que una iglesia debería emprender la construcción de una casa de reuniones. En el curso de sus preparativos se realizarían muchas votaciones para tener una idea del conjunto. Finalmente, la iglesia emplea a tres de sus propios miembros para construir la casa por una determinada suma estipulada. En esta estipulación, la iglesia forma un partido y los tres trabajadores otro. Una vez realizada la Obra, ¿puede la iglesia, en justicia, revisar su acuerdo, cambiar el tiempo y la forma de pago, o alterar o borrar una sola palabra del acuerdo?
¿No se aplicarían en este caso las palabras de Pablo con fuerza irresistible? “Aunque no sea más que un pacto de un hombre, si se confirma, nadie lo anula ni añade nada a él”.
O supongamos que una iglesia acuerda con uno de sus propios miembros predicar un año para ellos, por una suma determinada.
¿Puede la iglesia, mediante votos, anular el acuerdo? En cualquiera de estos casos, si alguien sugiriera a la iglesia que podrían revisar su acuerdo con los tres trabajadores, o el predicador, ¿no sería un cuerpo ocupado en los asuntos de otros hombres? Si la iglesia, en este caso, dudara de su derecho a interferir con un antiguo acuerdo, y algunos de los miembros insinuaran que si la iglesia no procede a revisar su antiguo acuerdo, ellos ocuparían sus lugares en la iglesia, * * * *Sin terminar.
TEOMAQUIA O LA GUERRA DE LOS DIOSES CON EL
GIGANTES.
1. LOS dioses, alardeando de su número, conocimiento y duración, resolvieron deshonrar y paralizar a Júpiter, que era supremo por encima de ellos, y después de varios meses cargando y embistiendo su cañón (llamado Resolución), dieron estallido y fueron más afortunados que Lawrence, porque su cañón se disparó.
El informe era horrendo, pero no había ninguna bola constitucional o jurídica en el cañón; Por supuesto, Júpiter salió ileso: no se quemó ni un solo cabello de su cabeza. El resultado de la escaramuza fue el siguiente:
“Nosotros, como varios individuos, decidimos que Júpiter es un tirano usurpador, y si la gente no degrada a Júpiter y eleva a uno de nosotros por encima de él (apenas sabemos cuál, porque todos queremos la preeminencia), lo haremos. "Haremos todo lo que podamos para avergonzar al gobierno y arruinar al pueblo".
Ésta es la jactancia de los dioses.
Los gigantes, aunque vencidos, no se desaniman. Habiendo conseguido nuevos reclutas, llegan a la conclusión de que pueden flanquear a los dioses. Llenos de esperanzas de éxito, han preparado la batalla, con
“muerte o victoria” en sus gorras, y “el honor de Júpiter” como lema. Los acontecimientos de la guerra son inciertos; pero por la ventaja del terreno que ocupan los gigantes y su firme determinación de conquistar, la perspectiva es que "borrarán" a los dioses de su posición usurpada. Si esto surtiera efecto, la jactancia de los gigantes será: “Os lo dijimos; y hemos establecido nuestro carácter como hombres de previsión; midiendo la fuerza, te hemos conquistado, ¡huzza! Porque Argos, con sus cien ojos, no puede ver que la explosión del cañón haya causado algún daño a Júpiter; o que esta eliminación le hará algún bien. Ningún individuo lo estimará más o menos, a pesar de toda su fanfarronería.
¡Oh sí! ¡Mucho daño y bien! Si el rugido del cañón no fuera silenciado por una eliminación, el precedente de usurpación divina, dejado en buen registro, haría que la práctica fuera común en el futuro.
Alguna vez me ha parecido extraño que los demócratas rindan tanta reverencia a los precedentes. Cuando el gobierno celebra un contrato constitucional con un individuo, una empresa o con otro gobierno, el pacto, en justicia, no puede ser anulado sin el consentimiento de ambas partes; pero una ley, aprobada según la norma común de la legislación, puede ser derogada tan fácilmente como fue promulgada; porque una legislatura no puede obligar a una legislatura siguiente, que posee iguales poderes. No hay precedentes
poder para resistir mayorías decididas. Las urnas deciden si la ley debe ser derogada y el precedente abandonado o no.
2. Mi vecino Sconce tenía entre sus aves dos gallos, uno se llamaba Ala Roja y el otro Doble Cresta. Estos combatientes alardeadores estaban a menudo en las batallas; a veces uno empujaba al otro, otras veces, el conquistador huía ante su amo. Los dolores de cabeza y los corazones ambiciosos los afligían a ambos; pero finalmente Double-comb sometió a Red-wing y tomó la posesión indiscutible del terreno.
Su triunfo, sin embargo, fue breve; Creció un pollo joven, llamado Hotspur, de sangre de caza, que atacó a Double-comb y lo venció, permitiéndole sólo pequeños límites en el patio de la prisión.






3. Una mayoría decidida y victoriosa, incluye números, riqueza y talento. El dinero tiene poder y el talento tiene arte. La pobreza debilita a los dependientes y la ignorancia se rinde ante el arte de lo sutil; por lo tanto, (incluso en gobiernos electivos) el número menor puede gobernar al mayor. Por estos medios, una gran parte del mundo ahora gime en la pobreza y el vasallo, para mimar a otros en la grandeza y apoyarlos en la tiranía. Si alguna vez llega el día feliz en el que los hombres ricos y talentosos vuelvan sobre sus pasos y se unan para aliviar a los oprimidos, explicarles sus derechos y asegurarles el disfrute de ellos, será una bendición infinitamente mayor para ellos. la familia humana, que los últimos inventos para elevar vehículos en los cielos, conducir carruajes por la tierra e impulsar embarcaciones en el mar mediante la fuerza del vapor.
4. Las palabras tienen un significado algo indefinido y, por lo tanto, las mismas enfermedades del cuerpo cambian de nombre. Antiguamente oímos hablar de la fiebre honoraria, de la fiebre lucrativa, de la fiebre ambiciosa, de la fiebre aristocrática, de la fiebre vengativa, etc. Pero ahora, en esta época de mejoras y derechos de patente, todas están incluidas en el nombre de la fiebre de la Casa Blanca. Esta fiebre tiene una serie de síntomas, como el senatorial, el secretario, el embajador, el comisario, el judicial, el militar, con otros síntomas más débiles; nada de lo cual es peligroso, a menos que el enfermo fije sus ojos en la Casa Blanca, con tanta intensidad como el borracho fija sus ojos en la botella, o como Eva en la manzana; pero si ese encanto irresistible afecta al paciente, en muchos casos resulta fatal. Durante el furor de esta fiebre, en las últimas etapas, los afectados hablan mucho, evacuan mucha bilis y requieren vigilancia día y noche.
UN MONTÓN DE PENSAMIENTOS.
Alrededor del año 1785, los señores Rumsey y Fitch conmemoraron a la legislatura de Virginia pidiendo ayuda para navegar por el Ohio mediante fuego y vapor. Entonces no pensé que alguna vez vería los cielos escalados, el océano arado y la tierra patinada por el vapor.


 





Al comienzo del gobierno federal, cuando los ingresos no alcanzaban para cubrir los gastos del gobierno y pagar los intereses de la deuda, a razón de un millón de dólares por año, llegué a la conclusión de que mi cuerpo se pudriría siglos antes de que la deuda terminara. ser cancelado. ¿Quién podría haber pensado que los estadounidenses se habrían visto tan pronto hechizados para descuidar su verdadero interés de cultivar la tierra y trabajar en sus tiendas, por especulaciones descabelladas, que los han reducido a ellos mismos y a los estados a una deuda dos veces mayor que la de los Estados Unidos? Estados Unidos lo fue en 1796, y ahora están aullando para cargar sus deudas con el gobierno general.






He conocido una época en la que el origen, diseño, alcance y limitación del gobierno eran artículos de estudio y conversación del pueblo, al aire libre y en las cámaras legislativas; y cada medida fue probada de acuerdo con su relación con los principios fundamentales; y he soñado con una época en la que esos principios se consideraban inútiles y cada medida era aplaudida o rechazada, según su relación con las elecciones.
He deseado ver el tiempo en que los legisladores se dediquen a la labor de legislar rápidamente, sin discursos innecesarios, y dejen las elecciones en manos del pueblo, y cuando se les presente cualquier cuestión inusual, no prevista específicamente en la Constitución, dejen que la moral la honestidad, la economía y la seguridad pública sean su guía. En los largos y floridos discursos, parecidos a una mariposa, con grandes alas pintadas y cuerpecito, destinados a taquígrafos e impresores, he deseado que los oradores consideraran toda la verdad y no, con buenas palabras y discursos justos, engañaran a los lectores. mediante declaraciones parciales o falsas, con opiniones partidistas. “Qué dolorosas sensaciones siente la gran clase de los trabajadores cuando ve a sus honorables agentes desperdiciarse semana tras semana, lanzando alientos calientes, pronunciando duros discursos y disparándose pólvora unos a otros. ¿No es esto degradante para nuestras instituciones y una mancha para el gobierno popular? ¿Puede algún republicano sincero aprobarlo? Durante el reinado del rey Ricardo, era habitual que los miembros del parlamento se golpearan unos a otros cuando surgía una diferencia; costumbre muy bárbara, pero mucho más humana y educada que el duelo.
Formar un gobierno tan perfecto que los gobernantes puedan tener amplio poder para hacer todo el bien necesario y, sin embargo, tenerlo tan contrapuesto que no puedan hacer daño, está más allá de la constitución del mundo moral; pero cada paso hacia él debe ser pisado, y cada desviación del mismo debe ser evitada.


 



Juramentos, obligaciones, garantías, multas y castigos, todos han sido derrotados por la ambición, la codicia o la venganza. Pero cuando se seleccionan hombres de reputada honestidad y honor y se los protege con juramentos, obligaciones, etc., esa es la única seguridad que se puede alcanzar. Si a esto le sigue fraude o insolvencia, hay que asumir la pérdida. Con demasiada frecuencia se encuentran hombres, como Acán y Judas, Arnold y Swartwout, en todos los rangos.






Se admite que hombres, igualmente honestos, puedan diferir de opinión, y que un hombre honesto pueda cambiar de opinión; pero cuando los hombres se desvían sin razones sustanciales, ¿qué pensaremos? Quienes se oponen al plan de subtesorería dicen que otorga al presidente un poder peligroso, que no se le debe confiar; pero en la última refriega en la frontera nororiental, no tuvieron miedo de confiar diez millones de dólares y cincuenta mil hombres a su control discrecional.






Una de las primeras cuñas que dividió la línea de las administraciones de Hamilton y Jefferson fue el Banco de los Estados Unidos; y, sin embargo, escuchamos a muchos, que son defensores del banco, declararse los únicos verdaderos jeffersonianos; ¿quién les cree? Por eso, algunos se aferran a la elección y predican el libre albedrío.
Es difícil mostrar alguna diferencia radical entre la administración jeffersoniana y la jacksoniana (que ahora está en marcha) f95, pero los argumentos más justos, respaldados por hechos, son defensas débiles contra las propensiones fijas.
Nunca he podido ver ningún poder definido otorgado en la constitución al gobierno general para constituir un banco; Tampoco creo que una de cada diez mil personas que ratificaron la Constitución pensara en algo parecido a un banco. A los estados se les prohibió estrictamente emitir letras de crédito, pero bajo la ingeniosa secretaría del Sr. Hamilton, el banco surgió, como un miselto en la copa de un árbol, y nadie sabe de dónde viene.
El mundo está repleto de escuelas, credos y religiones ceremoniales; acción y dinero se alistan en la causa. Pero después de todas las instituciones de los hombres, “la religión pura e inmaculada delante de Dios y el Padre, es decir, visitar a los huérfanos y a las viudas en su aflicción, y mantenerse sin mancha del mundo”, es poco vista y practicada. Se forman sociedades, con grandes gastos, para librar a los indios orientales de la horrible práctica de la inmolación. ¿Por qué los hindúes no deberían sentirse tan interesados en enviar a sus
sacerdotes a América, para convertir a los cristianos del crimen asesino del duelo? ¡Pobre de mí! ¿Deben ser la ciudad de Washington y sus alrededores el matadero de víctimas humanas?
La política, y mucho menos, puede extenderse demasiado lejos, pero meter en el departamento legislativo cuestiones que pertenecen al imperio del sentido común, la cortesía humana, la persuasión, los derechos individuales o la religión es un gasto para establecer la tiranía.
El último discurso del gobernador Morton está plagado de la inteligencia de un Jefferson y el coraje moral y la decisión de un Jackson. Ha señalado la situación embarazosa de la Commonwealth (lo que condujo a ella) y los medios para salir de ella. El pueblo lo ha encargado proteger sus derechos y libertades y defenderlos de los peligros, y sin embargo lo ha limitado tanto en la legislatura y el consejo, que puede exclamar: “Me encomendaste cazar la serpiente, y cuando la encuentre, Me tomas del brazo y no me dejas matarlo”. Sin embargo, puede dar instrucciones mediante un abogado y controlar mediante veto.
Si fuera omnisciente e infalible, podría fijar una norma para individuos, predicadores, iglesias y estados; o, si me inspirara Aquel que profesa esos sublimes atributos, podría dar a todos un directorio perfecto.
Pero ni poseo ni reclamo esas dotaciones; al contrario, me encuentro incapaz de comprender plenamente el directorio que Dios ha dado al hombre. Por lo tanto, en lugar de ser un dictador para los demás, tengo que cavar y suplicar por mí mismo.
23 de febrero de 1840.
IDEAS PRESTADAS
La primera parte del siguiente poema se publicó hace muchos años en Budget of Scraps, pero como se descubrió que el manuscrito contenía muchas líneas adicionales, se consideró apropiado insertarlo entre las piezas póstumas. El título original con el que apareció era “Ideas prestadas con un vestido nuevo”.
Una vez en mi vida, mientras caminaba por el camino,
Alcancé a una multitud ruidosa;
cuyas acaloradas disputas afectaron tanto mi oído,
Mi corazón curioso deseaba escuchar sus historias.
"Por favor, señores", dije, "disculpen la parte que tomo,
¿Cuál es la causa de su severo debate?
Alguien dice: "Es un camaleón lo que vi,
Blanco como la nieve, sin ningún defecto leonado.

Lo vi arrastrarse, lo vi con mis ojos,
"Era sólo blanco y, sin embargo, dicen que miento".
“Espera”, dijo un segundo, “lo que dices está mal;
Vi al mismo camaleón arrastrarse,
Y si la criatura no fuera roja carmesí
Comeré el fuego y te entregaré mi cabeza;
Ninguna rosa, ninguna sangre que el carmesí jamás haya excedido,
"Era sólo rojo y, sin embargo, no me creen".
“Pohl”, dijo un tercero, “la cuestión es falsa,
Tomé el mismo camaleón en mis manos,
Y si no fuera azul cederé la causa,
Entonces para qué disputar, por el azul sé que era”.
“Ah”, dijo otro, “reina la ignorancia, ya veo;
El mismo camaleón que tengo conmigo,
Lo tomé y lo metí en mi bolso,
¡Y ya sabes, y ahora puedes demostrar que es negro!
Desprecio mentir, ahora se verá la bestia”.
Dicho esto, lo sacó y ¡he aquí! ¡Era verde!
Por eso los predicadores modernos abogan por sus sistemas:
Cada uno por sí mismo, porque dos no se ponen de acuerdo;
Cada uno grita: “Refórmate y ven y ve conmigo,
Todos los demás se equivocan, como se puede ver claramente.
¡Qué extraño es que los hombres sean tan ciegos!
Cuando todo esté claro y claro en mi mente”.
Trabajan duro con todo su poder y habilidad,
Para hacer que la corriente de Dios abastezca su molino de fabricación propia.
Autores que citan y traducciones antiguas reparan,
(Su palabra se vuelve más sabia a medida que se extienden sus puntos de vista). Si, en favor de sus credos, las Escrituras no hablan,
Dejan a los ingleses y adoptan el griego,
Y, como un sacacorchos, gira y gira,
Y tire y tire para sacar el tope.
Cada uno tiene razón y todos al lado están equivocados.
Por eso se prueban el blanco y el rojo, el azul y el negro,
Pero la verdad eterna de Dios es tan profunda,
Que las líneas humanas del océano no pueden sonar.
Y después de todos los planes de los hombres débiles,
Esa verdad es firme y siempre lo será: verde.
Los materiales divinos nunca se presentarán.
A sistemas elaborados por el ingenio humano.
ACRÓSTICO.
JESÚS es mi Dios y Salvador,
¡Oh, que la gracia de amarlo más!
Él es mi esperanza y mi tesoro duradero,
A nadie más que a Jesús adoro.
Que los ricos disfruten de su tesoro,
La Tierra tiene para mí un encanto que se desvanece;
Déjame, Señor, disfrutar de tu favor,
Todo lo que deseo se encuentra en ti:
Nunca dejes que me aleje,
Querido Señor, recuérdame, te lo ruego.
OTRO.
La alegría es un fruto que no crecerá,
En el terreno árido de la naturaleza;
¡Qué vanas son todas las cosas aquí abajo!
No se encuentra fruta en ellos.
Deja que otros naveguen por el océano,
Comprometidos por la fama o la tienda,
Señor, concédeme tu amor perdonador,
Y no deseo más.
Ninguna alegría puede igualar al amor divino.
Querido Jesús, dime que soy tuyo.
CUANDO el Espíritu Santo toma posesión de mi corazón y reina triunfante allí, tengo un hogar constante dondequiera que esté.






CUANDO el Salvador, todo triunfante
Hace de mi corazón su humilde trono,
Todos mis pensamientos son aquiescentes,
Entonces tengo un hogar constante.
Riqueza y honor, placer carnal,
Se desvanecen y desaparecen de la vista;
Jesús es mi tesoro más rico,
Y mi tema de día y de noche.
El descontento es entonces un extraño,
Todo lo que Dios ordena está bien;
Duermo y despierto, a salvo del peligro,
Todas mis esperanzas el Señor sostiene.
Amando a Dios, amo a mi prójimo;
Busca el bien de todos a tu alrededor;
Vigila y guarda mi propia conducta,
Pisa suavemente sobre tierra santa.
Querido Salvador, ayuda a tu siervo
Para proclamar la palabra de tu evangelio;
Hazlo fiel, sabio y ferviente.
Ármale con la espada de tu espíritu.
Que toque la trompeta en Sion,
Haz sonar la alarma a todos lados,
Guarda los corderos y desafía al león,
Trabajando en la tierra del evangelio.
Bendito Salvador, corona su labor,
Que no se pierdan todos sus dolores;
Mientras predica a Cristo Salvador,
¡Oh! envía el Espíritu Santo.
El hombre sólo puede enseñar a los sentidos,
Dios debe cambiar el alma pecadora;
Pon delante de nosotros nuestras ofensas,
Haz que el pecador enfermo de pecado esté sano.
¡Dios misericordioso! concede una bendición,
Que cada alma reciba tu verdad;
Mientras los descarriados confiesan,
Derrama tu espíritu sobre la juventud.
¡Oh, que los pecadores, cientos, miles,
Que vuelvan a ti, su Dios,
Arrancalos, Señor, como tizones encendidos,
Concédeles perdón a través de tu sangre.
CUANDO Dios reveló su gran diseño,
Para rescatar al hombre rebelde,
A través de todo lo sublime del mundo celestial,
Corrieron las alegres nuevas.
Pero "en medio de sus alegrías surgió una pregunta,
Que revisó un rato sus canciones,
“¿Cómo puede Jehová amar a sus enemigos,
¿Y mirarlos y sonreír?
“Sus dolores, sus gemidos y su profunda angustia
En voz alta pidiendo misericordia;
¡Pero ah! debe la verdad y la justicia
¿A la misericordia caen las víctimas?
Así hablaron los amigos de Dios y de los hombres,
Pero ninguno podía permitirse el lujo de encender la luz;
El ángel más alto no pudo escanear.
Cómo podría restaurarse el hombre.
El Hijo de Dios atento, escuchado,
Y rápidamente respondió así:
“En mí sea venerada la misericordia.
Añade justicia magnificada.
“He aquí, mi sangre vital derramo,
Un sacrificio a Dios;
Deja que la venganza enojada ahora no más
Exige la sangre del pecador”.
Habló, y las altas bóvedas del cielo resonaron,
Con su inmortal alabanza;
Las estrellas de la mañana cantaron juntas,
En los lugares exaltados del cielo.
Las huestes celestiales cayeron sobre sus rostros,
y afinaron sus arpas de oro,
Vencido con gracia soberana e ilimitada,
Era más de lo que el cielo podía contener.
Sobre los altos muros del cielo se agolpan los ángeles,
Las nuevas para proclamar;
“Gloria a Dios”, gritan en voz alta,
"Buena voluntad para el hombre pecador".
Que todas las naciones oigan el sonido,
Y elevar sus triunfos en alto,
Porque Jesús ha encontrado un rescate.
Por los pecadores condenados a morir.
CUANDO EL TODOPODEROSO FORMA LAS ALMAS DE ARRIBA
CUANDO el Todopoderoso forma las almas de arriba,
Los une para el vínculo matrimonial del amor,
Y los envía a la tierra con esta condición,
Que cada uno pueda elegir complacer la disposición.
Algunos eligen con cautela, pero se engañan mucho,
Surgen males que antes no se creían.
Si Dios les dolió así, todos debemos suponer:
Que les son mejores las espinas que la rosa,
Demasiado deleite en la pareja puede destruir
La confianza únicamente en Dios para el trabajo sagrado
Feliz el joven que encuentra una pareja amable,
Y nunca ve una causa para cambiar de opinión,
Pero muchos, muchos, llevan la vida sufriendo,
El cordón de seda se convierte en una cadena irritante,
Quejas y murmullos hasta los oídos de los demás,
A veces con rabia, a veces con lágrimas más tristes.
Cuando Satanás se interpone entre un hombre y su esposa,
Pero en la vida matrimonial se conoce poca alegría;
Uno frunce el ceño, el otro hace pucheros, y ambos se quejan;
Cada uno gravemente herido, como cada uno sostiene.
Cada uno siente tristes aflicciones y ve las faltas del otro:
Las faltas las agrandan, sus propios defectos los ahogan.
Pero algunos son muy bienaventurados en la vida matrimonial,
Y vivan seguros de los celos y las contiendas.
Los preceptos matrimoniales que obedecen,
Y llevar las cargas unos de otros día y noche.
Si en alguna mala hora uno cae en la culpa,
Y las pasiones aumentan y se encienden hasta convertirse en una llama,
Los otros osos, y arrojan agua refrescante,
Y cierra felizmente el concurso.
Cada uno siente defectos internos y razona así:
“Mi compañero falla, yo mismo soy peor,
“Dos errores rápidamente darán lugar a un correcto correcto
Dos derechos vivirán alguna vez en lucha y rencor.
HIMNO compuesto y cantado con motivo de la dedicación de la casa de reuniones, en Cheshire, el día de Navidad de 1794.
ASÍ dice el Dios eterno;
Me siento en mi trono,
Los cielos los extiendo en el extranjero,
La tierra la hice solo,
Los cielos son mi asiento exaltado,
La tierra que piso bajo mis pies.
¿Qué casa alguna vez contuvo?
¿Un Dios omnipresente?
Los intentos son todos tan vanos
Para unir mi santa palabra.,
Todos los mundos, rodeados por mi: tierra,
Muévete según mi orden suprema.
El templo contenía
El arca, ese cofre sagrado;
Mi presencia allí fue vista;
Era mi descanso definitivo.
Ya no doy órdenes a los judíos,
Ni habitar en templos hechos con manos.
Sin embargo, miraré
El Hombre de mi diestra,
Mi propio Hijo eterno
Estará en mi presencia;
Aunque es Dios, era pobre,
De corazón humilde, aunque lleno de poder.
En él habita la divinidad,
Toda plenitud allí se encuentra:
Brotad, pozos sagrados,
Que abunden la gracia y la verdad.
El templo una vez bendecido con mi presencia
Pero no fue mi descanso eterno.
Otra casa que tengo
La iglesia es donde habito,
Los humildes pobres para salvar,
Los contritos libres del infierno,
La gloria de estos últimos días
Superará con creces la alabanza del templo.
Señor, hoy nos hemos encontrado,
Para adorarte arriba;
Desciende del cielo, te rogamos:
Llena cada corazón de amor.
Te dedicamos esta casa;
Todo es tuyo, que así sea.
Preserva esta casa del fuego,
Del trueno, el viento y la tormenta,
Ni de este lugar te retirarás,
Pero cada pecho es cálido.
Te dejamos nuestra alabanza,
Tú, grande, sublime y eterno Tres.
ORACIONES CORTAS Y SIN CONEXIÓN,
LUCAS ha dado una breve biografía de Pablo, y Pablo en sus epístolas a las iglesias ha declarado su forma de vida, tanto antes como después de su conversión, junto con sus aflicciones externas y internas, también de la doctrina que predicó, y qué éxito tuvo. él tuvo; pero ¿es probable que llevara esas epístolas a la venta? ¿Alguna vez cerró la reunión diciendo: “Mis oyentes, tengo aquí conmigo varios libros de mi propia composición para la venta?” y sin embargo, en estos días, se practica. Para un hombre escribir su propia historia y publicarla mientras está vivo es bastante delicado. Respecto a su conocimiento de los hechos que relata, es el mejor juez; sin embargo, su timidez puede inclinarlo a reservarse lo mejor y exponer lo peor, o su vanidad puede impulsarlo a cubrir sus defectos y ensalzar sus virtudes. Aquel que publica su propia historia o credo para la venta y luego se pone la túnica de un predicador viajero (para disminuir los gastos de viaje) para vender sus libros, está intentando utilizar la corriente de Dios para hacer girar su propio molino.
EL hombre que busca sabiduría para saber cuál es la intención del Señor hacia él, y lo que Dios requiere que haga, de acuerdo con la regla y la plomada, no se deleita tanto con el lenguaje florido y la pompa de la dicción, como con ideas ricas e interesantes. Un discurso, ya sea de labios o de pluma, lleno de bellas palabras y desprovisto de ideas y hechos solemnes, le proporcionará, a lo sumo, un placer secundario.
¿No podemos concluir que en el estado triunfante al que tiende el humilde cristianismo, las ideas más importantes y los acontecimientos más maravillosos que jamás hayan existido serán dilucidados en un lenguaje sublime por todas las huestes celestiales? No hay disputa sobre gramática, en ese estado de existencia, cuando “el Señor dará al pueblo un lenguaje puro”, para que todos puedan servirle con un solo consentimiento. “El predicador procuró encontrar palabras aceptables, y lo que estaba escrito era recto, palabras de verdad”.
EL cristiano mecánico puede ser celoso en sus formas y generoso en censurar el mal y aplaudir el bien; pero nunca se le encuentra lamentando la contaminación de su corazón ni confesando honestamente los pasos en falso que ha dado.
UN carruaje elegante, un arnés chapado, un caballo pobre con los huesos de la cadera hacia arriba, un abrigo fino, una pequeña reserva de divinidad prestada, una dirección elevada, un espíritu descuidado, un amor por la popularidad y una sed de ganancias deshonestas. no son las mejores cualidades para los predicadores.
Se dice del Dr. Gill que en la controversia teológica “nunca fue atacado ni vencido; nunca atacó una fortaleza, sino que la demolió”. En los departamentos civil y militar, se puede decir lo mismo de Andrew Jackson.
EN Dios vivimos, nos movemos y tenemos nuestro ser. ¿Es posible entonces que los hombres posean un poder, independiente de Dios, mediante el cual puedan generar pensamientos y cambiar deseos? Si no, ¿bajo qué principio pueden los hombres ser responsables de sus obras? Un lado.
 





Las PREGUNTAS generalmente tienen dos lados: y algo se puede decir en ambos lados; de hecho, algunos, como un cubo, tienen seis lados; sin embargo, hay muchos contendientes que nunca permitirán que los argumentos de otros tengan peso alguno en ellos: por supuesto, siempre tienen razón, en su propia opinión, y siempre triunfan.
Como un ganso, si los persigues hasta tan lejos, con el garrote de la sólida razón, se volverán y cantarán como si fueran victoriosos.






CONSULTA. ¿Los papistas abusan tanto de los protestantes en Francia como los protestantes abusan de los papistas en Irlanda?






EL abogado estudia para descubrir lo que es, y si es un verdadero estadista, estudia lo que debería ser. Y si está investido de poder y es un hombre de negocios, será atrevido y perseverante para llevar las cosas a donde deben estar.






LA mente humana es tan flexible, y los objetos que la rodean y los acontecimientos que pasan son tan variables e ilusorios, que el hombre que nunca cambia de opinión es muy débil o muy terco. Que un hombre escriba su credo de fe o un tratado sobre cualquier tema y guárdelo en su secretaria. Que lo revise una vez al año, y cada vez que lo examine deseará que algunos sentimientos o expresiones hubieran sido expresados de otra manera.
– tal vez algunas partes borradas.
Las PALABRAS tienen un significado tan indefinido y los hablantes y otras personas las utilizan de manera tan variada, que la franqueza nos enseña a dejar que cada uno ponga su propio significado en sus palabras.
EL Upas es un árbol de la isla de Java, tan venenoso que ni el hombre, ni la bestia, ni el vegetal pueden vivir en tres leguas de él.
 





El Samiel es un viento nocivo, que a veces sopla en los desiertos de Arabia y África, que mata al hombre o a la bestia con la rapidez del rayo.
Pero Jesús el Salvador es un “árbol de la vida” en medio del paraíso de Dios, que da tal fruto que el que lo come, vivirá para siempre. Sus hojas sanan las naciones.
El Espíritu Santo es un viento que da vida a los huesos secos y cura todas las enfermedades.
EL espíritu del pueblo en la Revolución, logró nuestra Independencia, con sólo una moneda de harapos, que murió de una rápida tisis, después de terminada la guerra; cuando la energía de la confederación no fue suficiente para poner en acción los recursos naturales y la fuerza del país.
CUANDO se eligió la convención en 1787 para eliminar los defectos de los artículos de la confederación, remendaron la vieja casa con una estructura, revestimiento y pintura nuevos. Sin embargo, incorporaron la madera sana del antiguo edificio a la nueva casa.






Los principios RESUMEN no siempre se adaptarán a las circunstancias existentes. LAS mejores leyes para los seres inocentes son insuficientes para los culpables.






LAS leyes para castigar a los individuos (guerra con las naciones, repudiar a las esposas, etc.) no fueron dadas desde el principio; sino por los crímenes, la opresión y la dureza de corazón. Estas leyes se dictaron para sacar lo mejor de lo malo.
DE Éxodo 21:2-7, es evidente que un hombre puede preferir la esclavitud de por vida a la libertad personal; y también que se puede prescindir del matrimonio de un sirviente comprado, sin delito.




 

LAS reglas de la gramática cambian constantemente como las modas de vestir. El desuso de una clase de palabras y la acuñación de otras nuevas progresa constantemente. El que habla o escribe en el lenguaje más fácil de entender es el mejor gramático y orador.






HELIOGABULUS descuidó los deberes del reino y dedicó su tiempo a atrapar moscas y a recolectar telarañas para exhibirlas en público. Que los gobernantes y predicadores aprendan sabiduría de su necedad.






Si la materia se rige por la gravitación, ¿cómo es posible que la mosca duerma sobre materia sólida encima de ella, sin nada debajo excepto el aire libre? ¿Por qué no cae al suelo?
CUANDO he comido hasta quedar satisfecho, mi sentido me dice que nunca más tendré ganas de comer; pero mi razón, nacida de la experiencia, me asegura que mi hambre volverá. Por tanto, renuncio al sentido y me adhiero al conocimiento que se adquiere con el tiempo y la experiencia; cauteloso, sin embargo, con el razonamiento metafísico, que es de naturaleza precaria. Sin un recurso frecuente a los principios fundamentales, nuestro razonamiento nos llevará por mal camino.
EXPIACIÓN. Esta palabra se usa frecuentemente en las leyes de Moisés, y algunas veces después: sólo una vez en el Nuevo Testamento. Como la palabra fe, parece ser una palabra de significado amplio e indefinido; porque el altar fue expiado, y casi todas las cosas fueron, por la ley, purificadas con sangre. En sus diversos usos representa – un rescate por los crímenes – una reconciliación obtenida – y una dedicación de hombres y cosas al servicio de Dios.






LA santa y hermosa ley de Dios ordena a los hombres en todo momento hacer todo lo que él manda y creer todo lo que él revela; pero las bendiciones de la vida eterna caen periódicamente, en tiempos de refrigerio, como lluvia, en tiempos señalados de antemano.
¿Se puede hacer algo de la nada? Pruébelo: por adición () no se puede.
Por resta () falla.
Por multiplicación () no se gana.
Pero con la división 0) 0 (1 se hace; 1 procede de 00).
Así, el avaro quejoso fracasa. Falta una cosa.
El pródigo derrochador lo pierde todo.
El extorsionador trabaja para el viento.
Pero el alma liberal engordará. Divide su porción entre los pobres y los miserables, y se reserva una buena base para el futuro. Al separarse de todo por amor a Cristo, obtiene lo ÚNICO que necesita.
El Jesús viviente fue vestido baratamente con pañales; pero Jesús muerto estaba envuelto en lino fino.
Así pues, vivir el cristianismo cuesta poco; pero el cristianismo muerto cuesta más que el imperio civil.






Señor, usted me hace la pregunta: “¿Por qué siempre hay conflictos, contiendas y oposición en los gobiernos libres, y qué lo impedirá? " La respuesta es simple. Que se formule la Constitución y se promulguen las leyes para el bien general, libres de personalidades, y que cada uno organice sus actividades bajo esa bandera, y los conflictos cesarán; pero cuando los hombres fijen sus propios puntos de vista sobre la promoción y la riqueza como norma, y Se esfuerzan por subordinar cada medida de gobierno a sus deseos, las contiendas abundarán y a menudo seguirán convulsiones. Porque cuando la especulación por la riqueza y el juego por el poder se vuelven predominantes, los derechos de los hombres se ahogan y la honestidad común se ahoga.






LOS ojos, los oídos y los pensamientos de los demás nos imponen gastos, trabajo y perplejidad.
Hay un fuerte deseo en el hombre de que su apariencia, su conversación, sus actuaciones y su mentalidad sean aceptables para los demás, para conseguirlo tendrá que soportar grandes privaciones y penurias. Una prueba, o incluso una sospecha, de que él mismo o sus actuaciones son repugnantes, llena su mente de sensaciones dolorosas de las que escaparía si otros fueran ciegos, sordos y locos.
OÍR, ver, sentir, saborear y oler son las vías por las que llegamos a nuestras conclusiones: al hablar y actuar las damos a conocer a los demás. Escribir es hablar activamente.
Es divertido e instructivo leer sobre los grandes talentos de los hombres y las estupendas obras que realizan; pero esto no debe frenar ni desanimar a aquellos de pequeños talentos y medios limitados de hacer lo mejor que puedan con las facultades y medios que poseen.
CUANDO los hombres envejecen, olvidan más de lo que acumulan; pero tienen esto para consolarlos, que nunca olvidan lo que nunca supieron. Es un placer para ellos confesar que no pueden hacer lo que antes podían hacer, pero es doloroso reconocer que su sabiduría es menor.






Ahora, en 1838, los canales, ferrocarriles y bancos, con sus apéndices, emplean los pensamientos, las palabras y los intereses de la población. La reforma moral, las misiones y la abolición, con sus corrientes tributarias, hacen resonar los púlpitos y gemir las imprentas. No puedo decir cuáles serán los temas principales del próximo año.






Hace TREINTA años, muchos, en sus discursos a Dios, decían: “Señor, desciende con tu poder asesino sobre estos pecadores; ven ahora mismo en este mismo momento; y golpea los corazones valientes, para que caigan al suelo delante de ti”. Pero ahora, los discursos son para los rebeldes, de la siguiente manera: “Pecadores, Dios ha hecho todo lo que puede por vosotros; no puede hacer más: a vosotros os toca hacer el resto. Podéis entregar vuestro corazón a Dios en cualquier momento, y os llamo a hacerlo en este momento, y si no lo hacéis sellaréis vuestra propia condenación”. Lo que escucharé a continuación, no lo puedo decir.
Hechos 24:25 Y mientras pensaba acerca de la justicia, la templanza y el juicio venidero, Félix temblaba.
Gál 5:23: Mansedumbre, templanza.
2 Pedro 1:6: a la ciencia, la templanza, y a la templanza, la paciencia.
1Co 9:25: Templado en todo.
Tito 1:8: Santo, templado,
Tito 2:2, Los ancianos sean templados. La palabra templanza significa moderación, restricción de los afectos y pasiones, y siempre calma y serenidad de la mente; y en su mayor parte excluye todo lo demás. Nunca significa abstinencia.
La embriaguez es la madre de la aflicción y la miseria en esta vida, y una barrera para el reino de Dios: ¿pero corresponde a aquellos que forman bandas, llamadas sociedades de templanza, señalar con el dedo el desprecio y
¿Declarar con altivez borrachos a los mejores hombres, porque no se incluirán ni a sí mismos ni a sus nombres en una sociedad mixta, nunca instituida por Jesucristo? La sociedad que Cristo ha formado para la supresión de la embriaguez y otros vicios tiene prohibido "unirse con los incrédulos", pero como sociedad separada, está obligada a evitar y condenar toda obra mala, y a practicar y recomendar todo lo que sea amable. y de buen informe.
“Háblame de mis faltas, para que las conozca y renuncie; mis virtudes (si las tengo) se cuidarán solas”. Esta máxima, dada por un viejo filósofo, sólo se respeta parcialmente. Reprende al sabio, y será sabio; pero no todos los hombres tienen sabiduría que se pueda enseñar. “El necio es más sabio en su propia opinión que siete hombres que pueden dar razón”. en la mayoría de los casos, si uno intenta reprender a otro, el reprendido replicará: “médico, cúrate a ti mismo; saca primero la viga de tu propio ojo; quédate con tu propia viña y deja la mía en paz”. Si esta réplica no lo exime de culpa, a continuación resumirá los defectos reales o de oídas de su reprobador y propondrá una compensación. Si no se acepta esta oferta, siempre considerará al reprensor como su enemigo mortal. El carácter intachable y la mansedumbre de espíritu, con un buen informe de los de afuera, son necesarios para el reprendedor; De lo contrario, le irá como a los siete hijos de Seeva. Se requiere el corazón de un león, el ojo de un águila, y la mano de una dama para hacer provechosa la reprensión. Las reprensiones de este tipo son como aceite excelente que no quebranta la cabeza ni detiene la oración del reprendido por el reprensor.
CONVENCE a un hombre de que lo estimas y haz que se sienta satisfecho consigo mismo, y amará tu compañía y será tu amigo duradero. Pero si lo presionas fuertemente para que esté de acuerdo y triunfas en tu victoria sobre él, aunque lo venzas, perderás su amistad para siempre.






LA moda del debate en los departamentos civil y religioso, como todas las demás cosas, cambia constantemente.
En la época del rey Ricardo, en sus disputas parlamentarias, era costumbre que los miembros se golpearan entre sí. Mucho antes de esto, en el Concilio de Niza, en el que había trescientos dieciocho obispos, Nicolás de Myra le dio a Arrio una severa bofetada en la oreja. Pero en estos días de luz y mejora, los duelos, que a menudo cuestan la vida, reemplazan a los golpes de oreja. ¿Es este cambio de moda una mejora de la moral, de la etiqueta o de la religión?






EL mundo está repleto de escuelas, credos y religiones ceremoniales; pero después de todas las instituciones de los hombres,
“La religión pura e inmaculada delante de Dios y el Padre, que consiste en visitar a los huérfanos y a las viudas en su aflicción, y mantenerse sin mancha del mundo”, es poco vista o practicada.
 





¿PUEDE la mente del hombre armonizar la fatalidad con la contingencia, la predestinación con el libre albedrío, el libro superior de los designios de Dios con el libro inferior de la obediencia del hombre? Paganos, judíos y cristianos han empleado todos sus poderes mentales para desatar el nudo gordiano, pero aún así sigue deshecho.






LA creación de la materia, la difusión de la luz y dar vida a los muertos, son pruebas de la existencia increada de un Ser que existió antes de que se conociera la materia, la luz o la vida de las criaturas.
Aunque los predicadores a menudo se comprometen a soldar hierro frío y caliente, todos los golpes y golpes no lograrán que se peguen.
PREJUICIO ve poco error en un amigo y poco que aplaudir en un enemigo.
Los partidos EN CONFLICTO a menudo se unen para aplastar a un partido, aborrecido por todos los confederados. El halcón ayuda al búho.






CUANDO los grandes hombres son gobernados por la ambición y los pequeños por el dinero, los derechos del pueblo están en peligro.






EL sistema de crédito pero no responde bien al objetivo del pago en especie. ¿Hacer sobre las águilas y los dólares la promesa de que al portador se le pagarían diez dólares o uno, en papel, en los bancos, y habría alguna solicitud de cambio?
SENTIMIENTO. Martin Van Buren: el segundo Madison, tras el segundo Jefferson. No dejes que triunfe la era de los buenos sentimientos engañosos, la adulación y la amalgama.
 





Puede haber algunas excepciones, pero en general es cierto que quien no tiene industria para conseguir un poco de capital para empezar, no mejoraría un capital prestado en beneficio propio o de su país.






UNA LARGA experiencia ha decidido que la riqueza tiene amplio poder para defender a sus propietarios de las intrusiones de los necesitados. Los pobres a veces oprimen a los ricos mediante las turbas, pero nunca mediante la ley. Por tanto, la ampliación del sufragio electivo no plantea ningún peligro. Ningún gobierno puede seguir siendo simplemente democrático por mucho tiempo, cuando la población aumenta rápidamente. Un pequeño número puede reunirse y redactar sus leyes y administrarlas, lo que sería impracticable para miles de personas.






Tales, el filósofo, caminando por el campo al mediodía, estaba mirando al cielo para ver las estrellas, y tropezó en el foso. Son muchos los que miran detrás de una gran propiedad, pero descuidando la industria y el cuidado, por la especulación se hunden en el abismo de la insolvencia y la ruina. De la misma manera, los predicadores, a veces buscando popularidad o dinero, como Demes, pero descuidando los humildes deberes del armario y las labores de la cruz, caen en el abismo de la apostasía y la desgracia.
Alejandro tenía una cicatriz en el rostro que desfiguraba su rostro. Su amigo, que tenía su retrato pintado, cada vez que lo presentaba a la vista de los demás, colocaba su pulgar sobre la cicatriz. Entonces la caridad cubre multitud de pecados. Las enfermedades comunes de los hombres, sus pequeñas debilidades y las pequeñas heridas que nos hacemos a nosotros mismos deben pasarse por alto; dilatarse sobre ellos será una pérdida de tiempo sin beneficio alguno; la caridad los cubrirá. Errar es humano, perdonar y pasar por alto es divino. Pero cuando las malas propensiones estallan en actos abiertos, que son escandalosos por naturaleza y perjudiciales para la sociedad en sus efectos, deben ser expuestas y alzadas como faros para advertir a los demás. En la Biblia las faltas de los hombres buenos se registran con sus virtudes; pero en estos días de panegírico se ve en la biografía demasiada adulación y parcialidad. En lugar de empuñar una pluma imparcial, el amigo es todo ángel y el enemigo todo demonio.
LOS lujos de la mesa y de la copa engendran enfermedades corporales, alimentan el mal humor y paralizan el intelecto.


 



NUNCA sacrifiques tu libertad a A para que él te proteja de la opresión de B.
LA serpiente sale de su piel y cambia de pelaje cada año, pero continúa siendo la misma serpiente.






Los DEMÓCRATAS son agentes honorables, los aristócratas son amos altivos.
CONSEJO. Cree y habla cuando predicas, como lo haces cuando oras. Tenga presente su propia conversión cuando la predique a otros. Nunca busques hacer creer a los demás lo que tú mismo no crees.
Nunca te metas en aquello sobre lo que dudes hasta que lo resuelvas. Cuando llames a otros para que regresen y se confiesen, da el ejemplo. Declare hechos, como Pablo; las confesiones generales son hipócritas encubiertas. Sed audaces en la predicación de lo cierto, pero modestos en lo contingente. Nunca te canses ni a ti ni a tus oyentes con un sermón largo, cuando tu espíritu no esté en la obra. Predicad la PALABRA y prestad atención a los espíritus engañadores. Si bien hay algunos errores en la Biblia con respecto a nombres, números y lugares, sin embargo, todos los libros del mundo no contienen tal cadena de oro de cosas ricas y celestiales.






MARCOS 16:15: Id por todo el mundo y predicad el evangelio a toda criatura, si os dan trescientos dólares al año.






HECHOS 5:42: Y cada día en el templo y en cada casa, no cesaban de enseñar y predicar a Jesucristo.
– por cinco dólares a la semana.
HECHOS 11:26: Y aconteció que durante todo un año se reunieron y enseñaron a mucha gente, pagando la suma estipulada de doscientos cincuenta dólares cada uno, para el año.


 



HECHOS 9:38: Le enviaron dos hombres, rogándole que no tardara en venir a ellos, y le recompensarían generosamente.
HE notado que muchos grandes hombres en la flor de la vida, al ver los errores de los ancianos, han establecido reglas para guiarse cuando deberían ser viejos; pero a medida que avanza la vejez, sus circunstancias, sentimientos, puntos de vista y larga experiencia hacen que se aparten de sus reglas y actúen como otros ancianos. Las leyes de la naturaleza son obstinadas y no cederán para adaptarse a ninguna.






DINERO. Es un gran favor tener una moneda sólida, suficiente para todo trabajo útil y comercio; todo lo demás, alimenta la indolencia y la especulación con el juego, y provoca el descuido en el cultivo de la tierra y en el seguimiento de aquellas artes manuales que enriquecen a una nación y comprobar el libertinaje. El oro de España los reduce a una vida pobre, a poca empresa y al descuido del progreso intelectual; todo lo cual los mantiene bajo la horrible tiranía de una inquisición.
¿Se corresponde con el diseño de asociaciones políticas, que los gobernantes hagan o deshagan contratos realizados por individuos o empresas? ¿No está más bien diseñado para imponer un cumplimiento?






¿Es prudente que un individuo o un gobierno mejoren en artículos convenientes y ornamentales (no absolutamente necesarios) más rápido de lo que sus ingresos adicionales, sobre sus gastos necesarios, cubrirán?
Si el gobierno tiene derecho a castigar al prestamista de dinero si toma más del seis por ciento, ¿por qué no castigar al prestatario si obtiene más del seis por ciento de beneficio de su préstamo? ¿Y no serían ambas cosas una usurpación legislativa de los derechos de los individuos?






¿POR QUÉ los grandes hombres que ocupan altos cargos, cuando son culpables de fraude y robo, deben ser degradados sólo como morosos, cuando los hombres pequeños, por crímenes mil veces menores, están condenados a prisión?
¿No sería mucho mejor una ley de quiebra, que ahora exonera al deudor al ceder todos sus bienes, si le diera al acreedor el mismo poder para obligarlo a ceder, antes de que se los haya llevado de contrabando (habiendo celebrado un tratado con su conciencia no traicionarlo), y si se incluyera a los bancos y no se los tratara como un orden privilegiado, ¿no tendría esto un buen efecto?






¿No amenazan con la disolución de nuestra Unión el ansia de poder, el amor excesivo al dinero, el deseo de ser considerados los más sabios, con el celo irresponsable de quienes desean ganar a su candidato favorito?






¿PUEDE haber un hombre sobrio y reflexivo que no desee una moneda sana, un tesoro bien custodiado, una buena economía en la apropiación del tesoro público, el derecho de sufragio seguro y una aquiescencia pacífica a la voluntad de la mayoría, cuando expresado justamente?






¿No es evidente que una cierta clase de nuestros ciudadanos, que ahora son los más clamorosos, se sintieron avergonzados por la multitud de emisiones bancarias, que luego se sumergieron demasiado y especularon sin razón; ¿Y que ahora culpan al gobierno general, al presidente en particular, porque el gobierno no les ayudará a pagar sus deudas ni les proporcionará dinero para continuar con sus descabelladas especulaciones?
¿Es probable que Estados Unidos continúe con una democracia representativa sesenta y cuatro años más, o el amor al poder y la riqueza, la rivalidad de los estados y las disensiones entre los partidos hundirán al país en la anarquía y abrirán así el camino para la democracia representativa? ¿Que algún aspirante ambicioso se levante y frene al pueblo con un yugo de hierro? ¿Quién no está dispuesto a sacrificar gran parte de sus sentimientos y muchos de sus deseos para evitar una catástrofe tan sombría?






EL estado de un pecador es como un hermoso molino sin agua, o como Jericó, agradablemente situada, pero cruzada por arroyos venenosos.
EN todo el vocabulario no hay palabra sin vocal; así que en este mundo no hay nadie libre de contaminación. Así como las consonantes no tienen sonido sin vocales, así los ejercicios religiosos no son nada sin fe.






Es fácil y común para los hombres condenar los puntos de vista de los demás que ellos mismos se complacen.
LA venida del Señor se acerca. He aquí el Juez está a la puerta. El fin de todas las cosas está cerca. Esto digo, hermanos, el tiempo es corto. Es la última vez. Seguramente llego rápido. Que estos dichos estén siempre en mi mente para enfriar el ardor de las actividades terrenales e inflamar mi celo por el cielo.






El insecto más pequeño puede entender tanto el origen, el conocimiento y los designios de un hombre, como el hombre más grande puede entender la naturaleza y las obras de Dios. Sin embargo, ha revelado lo que exige de nosotros y lo que hará por nosotros.






QUE son tres los que dan testimonio en el cielo, y que estos tres son uno, creo, porque Dios lo ha dicho; pero no puedo entenderlo. Por eso creo que Dios conoce mis pensamientos, pero no puede concebir cómo.
ELLOS dos serán uno; ¿como puede ser? Estos tres son uno; ¿Es posible? Leemos de Dios y del Padre, Cristo: ver Efesios 5:20;
Fil 4:20; Col 1:3, Col 2:2 y Col 3:17; 1Tes 3:2. ¿Cómo deben entenderse estos textos? ¿Quién es Dios delante del Padre? ¿Se pretende el Espíritu Santo? ¡Qué poco sé! ¡Qué ciego estoy!
Enséñame, oh bendito Redentor,
Todo lo que es mejor para mí saber.
TENGO menos miedo de estar muerto que de morir. He tenido una cómoda esperanza durante sesenta y seis años de que mis pecados serían perdonados y que Dios me aceptaría; pero encuentro tanta falta de bondad en mí, que no tengo la seguridad que muchos poseen.
El Señor es el alfarero, y yo soy el barro;
Él salva por su gracia, y por el pecado desecha.
El hombre que no tiene un acervo independiente de ideas propias nunca está en casa, sino que siempre vaga fuera para recolectarlas, pero el que tiene muebles mentales siempre está en casa, excepto cuando se encuentra entre aquellos que tienen más palabras que pensamientos.
A veces las ideas mueren de hambre por una hambruna de palabras, pero más frecuentemente ahogadas por una avalancha de ellas.






Las ideas contraídas, un vocabulario reducido y palabras mal seleccionadas hacen una oratoria pobre; pero las ideas profundas, debidamente ordenadas y exhibidas con palabras bien elegidas, en el momento adecuado y con gráciles gesticulaciones, son todo lo contrario.






A Es un hombre de profundo pensamiento y gran cautela. Siempre que se plantea un tema de algún peso, está dispuesto a afrontarlo y darle una elucidación luminosa; pero se gobierna con tanta prudencia que nunca habla fuera de tiempo ni demasiado tiempo. B está lleno de charlas, y si no hay ningún tema presente, buscará hasta que empiece uno; luego se une a otros para lograrlo; pero una vez terminada la persecución, no se llega a una conclusión definitiva. C está bastante vacío en el piso medio y superior, pero tiene una salida libre. Si las palabras se valoraran por los números, sería muy rico; pero si fuera por peso, sería pobre.






Las leyes permanentes ESCRITAS son la voz legítima del pueblo. El derecho consuetudinario es la extensión del poder de los jueces. Las reglas del colegio de abogados son invención de los abogados. Cualquier cosa que quieras que otros te hagan, haz tú lo mismo con ellos, es la ley de Cristo.


 



SI Dios me formó con talentos para ser expositor de las santas escrituras, he descuidado criminalmente mejorar los talentos que él me dio; porque ahora que tengo ochenta y seis años, no tengo la menor comprensión de los últimos nueve capítulos de Ezequiel; y lo mismo ocurre con gran parte de la Biblia. Leo comentaristas, pero sigo siendo ignorante. Mi oración es que pueda conocer y practicar la verdad, pero permanezco bajo la nube, arrastrándome en la oscuridad.
YO SOY una maravilla para mí mismo. Muchas veces, en mi cama, en un estado aparentemente entre la vigilia y el sueño, mi mente queda extrañamente impresionada por una lección de palabras, de esas sublimes, en las que una idea tras otra se eleva hasta la cantidad de media página dudecimo, que Nunca soy capaz de retener completamente.
26 de agosto de 1837. Anoche tuve uno de estos ejercicios, sobre un tema menos sublime, pero algo divertido, que conservo y relataré aquí. En mi ensueño, estaba leyendo una página de la Biblia y, mirando al pie de la página, vi una nota con el siguiente significado. Este es el lugar donde se fabricaron los últimos zapatos del rey David: su forma no se puede imitar en estos días. Medían un pie y medio de largo y tenían una curvatura de quince centímetros en la punta.
¿Qué puede querer decir David cuando dice: “Arrojaré mi zapato sobre Edom? Sal 108:9.
DEJE que una bala de cañón de treinta y dos libras de peso salga de la boca del cañón, en línea recta, y se encuentre con una bala de una onza que viene directamente contra ella, ¿se detendría alguna vez la bala de una onza, aunque llevada hacia atrás por la bala de cañón, en un curso exactamente contrario?






DEJEMOS que la malicia y la envidia sean jueces en el estrado, y la alegación de verdad y razón será anulada.
Si la moral de un hombre es correcta, no es fácil degradarlo por sus creencias, aunque sus sentimientos no deban concordar con la opinión pública; y si además de buenas costumbres posee humildad y celo piadoso, sólo los envidiosos, orgullosos y crueles buscarán hacerle daño.






CUANDO dos o más naciones están en guerra, las naciones pacíficas se benefician de ello al obtener mejores ventas para sus exportaciones.


 



CUANDO un anciano cuenta una historia, o un historiador tedioso relata acontecimientos, tienen tantos episodios e incidentes que se pierde de vista la cuestión principal. Esta vergüenza nos asalta cuando leemos el libro de Job.
NUESTRAS necesidades son muchas, nuestros peligros inminentes, nuestra culpa por el pecado es pesada, todo lo cual debería impulsarnos a orar constantemente para que Dios supla nuestras necesidades, nos proteja de los peligros, perdone nuestros pecados y elimine nuestra culpa.






EN las acciones humanas, sed primero justos, en segundo lugar complacientes, en tercer lugar misericordiosos y luego benévolos con las instituciones útiles.






Las sonrisas de una MUJER son difíciles de resistir, sus ceños fruncidos son difíciles de soportar, sus lágrimas son irresistibles.
TODA la creación está de pie con volúmenes abiertos en sus manos, para probar el poder eterno y la Deidad de Jehová. Sus perfecciones naturales de infinidad, poder, sabiduría y bondad se revelan en el libro de la creación y la providencia; pero su carácter moral de santidad, justicia, verdad y gracia, se conoce sólo por la revelación del Espíritu Santo.






El silencio PROPUESTO, en muchos casos, conlleva mayor convicción que el argumento lógico, adornado con todas las pasiones de la oratoria y las decencias de la gesticulación.






QUE se garanticen los derechos civiles y religiosos de cada uno. Derechos del Estado no vulnerados. El gobierno general apoyó en todos sus poderes constitucionales.
Al contemplar cosas antiguas, que ocurrieron mucho antes de Moisés, mi mente se ve inducida a suponer un caso, a saber: una sección de la posteridad de Jafet, cincuenta en total, emigró y comenzó una nueva colonia. Al no tener rey ni jefe entre ellos, cada uno hacía lo que bien le parecía, disfrutando de sus derechos naturales en la mayor medida posible. Si todos hubieran sido buenos hombres, sin ninguna inclinación a hacer daño, podrían haber vivido en ese feliz estado de libertad. Pero uno de ellos, con un garrote, mató a su vecino. Dos de ellos se unieron y ataron a otro, y lo obligaron a servirles. Tres formaron bandidos y privaron a otros por la fuerza del fruto de su trabajo. Estos actos manifiestos alarmaron a toda la colonia; porque la vida, la libertad y la propiedad estaban en peligro. Toda la asamblea se reunió bajo un árbol y se constituyeron en una comunidad, fundando su gobierno o pacto, comprometiéndose a defender las vidas, la libertad y la propiedad de cada uno. Sintiendo su propia debilidad, viendo sus peligros y conscientes de sus propensiones viciosas, dejaron que la razón sobria tomara la iniciativa en la formulación de reglas para su seguridad, llamadas código de leyes.


TAMMERLANE, el escita, se sintió alentado en sus empresas por el siguiente incidente. Vio una pequeña hormiga que tiraba de un trozo de provisiones, cuatro veces más grande que ella, y trepaba con él por encima de una pared. Cayó hacia atrás treinta y nueve veces, pero a la cuadragésima vez saltó el muro y aseguró su comida.






LAS sibilas de los paganos, el alcorán de los turcos, la tradición de la chusma judía, los escritos de los antiguos padres, los decretos de los concilios, los mandatos de los papas, los credos religiosos y los actos legislativos para definir y hacer cumplir la religión, como rotos. vajilla de porcelana, valen lo que cuestan.






CUANDO yo era joven, el modo de disciplina familiar era el siguiente: el niño cometía una transgresión; el padre tomaba una vara para castigarlo; cuando el niño sentía dolor y comenzaba a llorar, el padre le decía: “di que lamentas lo que has hecho y promete que nunca volverás a hacerlo”. Si el niño respondía: “Ojalá en mi corazón no lo hubiera hecho y no lo volveré a hacer nunca más”, el asunto se cerraba con un golpe adicional para que el niño recordara su promesa, que cumplió hasta la próxima vez. .


 



Cuanto mejor sea la causa, más negro será el carácter del apóstata y traidor.
La LEY es la voz de la razón sobria, que triunfa sobre las pasiones rebeldes. El libertinaje es la desobediencia de las malas propensiones a la razón y al derecho.
MUCHOS se apoyan en el Señor, pero no tienen fe en su testimonio, ni confianza en su promesa, ni obediencia a sus preceptos.






PEQUEÑOS incidentes que caen de la pluma del historiador, sin ningún propósito declarado, a menudo brindan al buscador de la verdad más ayuda que una narrativa elaborada.
A Y B eran amigos íntimos y se otorgaban muchos favores mutuamente. Un acontecimiento desgraciado disolvió su amistad, pero sus mentes eran tan filosóficas y agradecidas, que nunca olvidaron ni menospreciaron los favores recibidos el uno del otro.






LOS derechos del hombre y la sumisión a leyes justas preservan la armonía; pero las pretensiones de los aristócratas y el libertinaje del pueblo crean confusión, guerra y destrucción.
Las PALABRAS y las oraciones, como todo lo demás bajo el sol, están en constante cambio; aquellas expresiones, que hace cincuenta años eran castas, varoniles y significativas, ahora se consideran groseras, vulgares e insípidas.






Mi oído es pobre, mi vista está turbia, mi apetito es escaso, mis fuerzas decaen, mis perspectivas son sombrías, y ¿qué debo hacer? El tiempo malgastado no se puede recuperar, los malos cálculos no se pueden remediar, las llamadas de la naturaleza son grandes y constantes, y mis medios para satisfacer esas llamadas son limitados, y ¿qué debo hacer?
Pero otros han estado en peores circunstancias, y si mi estado no es tan desolado como el de algunos otros en
la tierra, ni tan desesperanzado como con algunos en el otro mundo, no murmurando, pero el agradecimiento debe llenar mi corazón.






CUANDO Adán fue expulsado del Edén, deambulando, encontró un montón de arena; y sospechando que en ella había oro, se pasó la vida exprimiendo y tamizando la arena; pero cuando agonizaba, les dijo a sus hijos que no contenía oro. Sus hijos, sin embargo, sucesivamente, hasta este momento, a pesar de las amonestaciones de sus padres moribundos, han estado exprimiendo y tamizando para encontrar el oro, recordando sus circunstancias en todas las cosas. El oro del contentamiento y el deleite se encuentra al concentrar nuestra mente en las circunstancias que el Todopoderoso nos impone. Entonces no tenemos nada que desear ni que temer.






LA Biblia es un tejido de materiales finos, curiosamente entrelazados. Todas las partes del mundo natural se utilizan como similitudes, para ilustrar las cosas que pertenecen al mundo espiritual e invisible. El diseño principal es mostrar lo que Dios requiere de los hombres y lo que hace por ellos.
EN el siglo XIII, cuando prevalecía el entusiasmo por las cruzadas, Robert Bruce, de Escocia, decidió visitar Tierra Santa y ayudar a tomar el país donde nació Cristo, obró milagros y fue crucificado, fuera de la posesión de los infieles turcos. , que, en ese momento, se pensaba que era una expiación suficiente por todos los pecados. Pero como enfermó y no pudo ir a la peregrinación militar, dio orden de que le sacaran el corazón del cuerpo, después de muerto, lo perfumaran con especias, lo pusieran en una caja de plata y lo enviaran a la Santísima Virgen. Pero, por desgracia, el mensajero fue hecho prisionero en España, y el corazón nunca llegó a donde Cristo murió en la cruz; Por supuesto, sus pecados nunca fueron perdonados.
El que quisiera comprar un cargo electivo con dinero, vendería los derechos del pueblo para reembolsarse a sí mismo. El que busca un cargo del pueblo, profesará consideración por su bien, pero cuando ha alcanzado su deseo, olvida su profesión.
Si las leyes se hicieran e imprimieran sin técnicas, y el modo de administrarlas fuera sin ficción, no escucharíamos “la gloriosa incertidumbre de la ley”, tan aplaudida.






SI quieres gobernar bien, nunca gobiernes demasiado.
Muchas leyes y largos parlamentos no enriquecen.






Considero que no es posible formar un gobierno lo suficientemente enérgico para hacer el bien y, sin embargo, que sea tan responsable, pero que la confianza, en algunas de sus ramas, debe depositarse en algunos de sus agentes. Hacer de la ambición y la codicia de uno un freno a la ambición y la codicia de otro, no siempre evitará la injusticia, el fraude y la usurpación; y las multas y castigos son igualmente ineficaces. Pocas leyes buenas, escritas claramente, sin aspectos técnicos, administradas con justicia, sin ficción o usurpación de los derechos de los individuos, que no perturben viejas y pacíficas costumbres, tenderían a la felicidad de la sociedad.






Es un trabajo duro y perseverante para la mayoría del pueblo arrancar la mayor parte del poder oficial de las manos de la minoría, que lo tiene en posesión. Una mayoría, de fuerza numérica y física, es mantenida en sujeción por una minoría aspirante, que tiene más orgullo y astucia que filantropía y honestidad.
¡Qué lástima!
Es difícil encontrar un hombre que no posea alguna buena propiedad, que sea útil entre los hombres; y tan difícil es encontrar uno que no tenga ningún defecto sin el cual estaría mejor.
TRECE de las epístolas tienen el nombre de Pablo plasmado en ellas. No queda duda de que los supervisó, bajo la guía del Espíritu Santo; pero es probable que, en ocasiones, tuviera copistas. La señal que dio a cada epístola fue: “La gracia de nuestro Señor Jesucristo sea con vosotros”, o palabras por ese monto.
La epístola a los Hebreos no da el nombre de su autor. En general, se supone que Pablo lo escribió; Si es así, ¿por qué ocultó su nombre? La epístola a los Gálatas se llama carta grande, pero contiene sólo 3.087 palabras. La epístola a los Hebreos, que contiene 6.893 palabras, se dice que es una carta de pocas palabras. Si Pablo escribió ambos, ¿cómo debemos entender grandes y pocos?
HONRA a Dios como legislador y adóralo como redentor.
Tiembla ante su poder y espera en su bondad.
Confía en su sabiduría, para dirigir tu suerte en la vida.
Si te corona de riquezas, agradece; si de pobreza, ten paciencia.
MIS puntos de vista sobre Dios son tan oscuros, por una fe en Él tan baja, mi amor por Él tan pequeño, mis propensiones al mal tan numerosas y mi resistencia contra ellas tan débil, que la balanza de la evidencia parece estar en mi contra en cuanto a mi adopción. ; y, sin embargo, aunque resulte extraño, sigo siendo tan descuidado respecto de mi destino futuro.
LA mayor oposición (entre los hombres) que he encontrado ha sido la de los predicadores; entre la gente me ha ido mejor. Ésta puede ser una de las razones por las que soy un gran amigo de la democracia y un enemigo tan mortal de la aristocracia.
Percepciones rápidas, profundidad de pensamiento, fortaleza de memoria, claridad de voz, palabras aceptables, ser influenciado por el Espíritu Santo y revestido con el manto de la salvación, son características de un buen predicador.
¿PUEDEN alguna vez las causas desviarse de sus efectos naturales?
CUANDO se gravan la carne, la bebida y la ropa, el pobre que tiene un solo cordero tiene que pagar tanto como el que, como Job, tiene catorce mil ovejas, seis mil camellos, mil yuntas de bueyes y mil burras.






Tiempo AMISTOSO y paciencia, dad alivio cuando la legislación precipitada arranca la costra de la llaga, antes de que esté madura, y la hace sangrar de nuevo.
SI un presidente nombra a su sucesor, ¿cómo conduce esto a un rey electivo? ¿Los nombramientos del presidente no son confirmados o rechazados por el Senado?
DE todas las formas de belleza, imágenes, tallas, pinturas y colores que he visto, ninguna iguala a una mujer joven, adulta, bien formada, libre de descomposición, pulcramente vestida, con una modesta piedad floreciendo en su rostro y ojos. Y cuando ella canta y alaba en su corazón al Señor, ninguna banda musical, con todos sus instrumentos, puede igualar su sonido celestial.






EFESIOS 5:20. Dando gracias a Dios y Padre, en el nombre de nuestro Señor Jesucristo.
Filipenses 4:20. Ahora bien, a Dios y Padre nuestro sea la gloria.
Col 1:3. Damos gracias a Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo.
Col 2:2. El misterio de Dios, y del Padre, y de Cristo.
Col 3:1. Haz todo en el nombre del Señor Jesús, dando gracias a Dios y Padre, por él.
1Tes 3:2 Ahora bien, Dios mismo, y nuestro Padre, y nuestro Señor Jesucristo, etc. ¿Cómo debe entenderse la palabra Dios en estos seis lugares? ¿Se refiere al Espíritu Santo, mencionado antes que el Padre y Cristo, o qué significa?
Sal 21:13. Ensalzate, Señor, en tus propias fuerzas.
Sal 90:1 Su diestra y su santo brazo le han dado la victoria.
Isaías 63:5,11-12 Mi propio brazo me trajo salvación, el cual puso en él su espíritu santo, para hacerse nombre eterno.
Hechos 1:7. Que el Padre ha puesto en su propio poder.
Efesios 5:27. Para que pudiera presentárselo a sí mismo.


Apocalipsis 11:17. Has tomado tu gran poder, etc.
Si Dios puede obrar así sobre sí mismo, ¿por qué el Dios encarnado no ora para sí mismo? ¿No es el hombre que oró a Dios?
Todo hombre benévolo condena con justicia la trata de esclavos, que consiste en comprar y secuestrar africanos y convertirlos en esclavos en América; pero miles y miles de los que fueron tratados así, con su descendencia, escucharon el evangelio y recibieron sus bendiciones, que no habrían obtenido en su propia tierra. Los hombres nunca deben hacer el mal, para que venga el bien; pero cuando hacen el mal, Dios puede anularlo para buenos propósitos,
Hechos 1:7. Que el Padre ha puesto en su propio poder. Efesios 5:27. Para que pudiera presentárselo a sí mismo.






Eclesiásticos 7:10. “No digas cuál es la causa de que los días pasados fueran mejores que estos, pues no preguntas sabiamente acerca de esto”.
Durante casi ochenta años he oído un continuo lamento entre los ancianos, que claman: “¡Oh tempora! oh
¡costumbres!" (¡Oh los tiempos! ¡Oh las costumbres!) “las costumbres y modales de la gente, están muy depreciadas de lo que eran cuando éramos jóvenes.


 



MUCHOS son lo suficientemente pequeños como para ser grandes en su propia estima, pero pocos son lo suficientemente grandes como para saberse pequeños.
El que puede soportar la alabanza sin alborozarse, soportará el reproche sin aflicción.
Cuanto más alto es el ascenso de un hombre en fama, más se pueden ver sus manchas.
Es fácil ver defectos en otro, pero difícil escapar de ellos nosotros mismos.
PRECEPTO se dirige al oído y nos dice cómo debemos comportarnos. El ejemplo atrae la vista y muestra cómo se realizan las obras; pero tal es la oposición del corazón humano, que se rechaza el precepto y se desprecia el ejemplo.






EL que domina la bolsa de un hombre, domina su alma. El dinero tiene una poderosa influencia en la amistad, la política y la religión. Si el dinero fuera privado de sus fascinantes encantos, gran parte de lo que se llama religión moriría de tisis.






¿DEBEN la ambición de poder y el amor al dinero disolver nuestra unión y destruir nuestros derechos? Espero que esa bondadosa providencia que nos ha velado para siempre desde que somos una nación independiente y nos ha librado de manera destacada en los momentos más oscuros, todavía lo haga. La especulación desenfrenada se ha esforzado por hacer algo a partir de la nada, pero ha fracasado por falta de existencias.






NUESTROS vicios, como individuos, claman a gritos contra nosotros. Nuestras disputas entre nosotros no tienen justa excusa.
Nuestra ingratitud por los favores exclusivos que disfrutamos por encima de cualquier otra nación amenaza con privarnos de esos favores. Pero, aun así, el trato de nuestro gobierno con todas las demás naciones ha sido conciliador y moralmente justo. Estados Unidos está dando el ejemplo de que la honestidad moral y la buena fe son tan sagradas
entre las naciones, como lo es entre los individuos. ¿Y el gobernador supremo de todos los mundos permitirá que las naciones que se sienten poderosas y olvidan lo correcto nos aplasten? Espero que no.






“Y ahora la poderosa guerra ha terminado”. La fría razón ha triunfado sobre los ambiciosos insurgentes. Hace doce meses, tuve temores sombríos de que no había suficiente patriotismo en los Estados Unidos, particularmente en la sección oriental, para resistir las invasiones de potencias extranjeras, a expensas de las privaciones; pero esos temores ahora han llegado a su fin. El experimento ha puesto de manifiesto que, tan pronto como el pueblo fue liberado de las impresiones de falsas alarmas y declaraciones falsas, también mintió en torno de las normas de su propio gobierno, en enjambres inusuales. Porque no ha habido ningún momento desde la adopción de la Constitución en 1789 en que haya aparecido una mayoría mayor a favor de la administración que en la época actual. Dejemos que este apego continúe y tendremos poco que temer de las naciones extranjeras.
Cualquier tema, acto o evento que sea digno de ser registrado, vale la pena leerlo; pero se gasta mucho tiempo y se pierde mucho trabajo en escribir, imprimir y leer, lo que hace que los hombres no sean ni más sabios ni mejores.
Muchos peligros en los que he estado,
Muchos problemas he visto,
Muchos caminos malvados he recorrido,
Sin embargo, han sido preservados por Dios.
3 DE MARZO DE 1837. Este día cierra la administración de Andrew Jackson, quien ha pasado la mayor parte de su vida en los servicios públicos. Al mando de un ejército, nunca fue sorprendido ni derrotado. Sus victorias fueron muchas, y la de Nueva Orleans fue brillante hasta la admiración.






Como presidente, las energías de su mente han demostrado ser suficientes para resolver cada cuestión difícil y exponer y refutar todas las conspiraciones formadas en su contra. Se ha adherido a los derechos del pueblo, la integridad de los estados y los poderes otorgados al Congreso, con un coraje moral que ha asombrado al mundo. Bajo su administración, se ha pagado toda la deuda de la nación, quedando un gran superávit, se han reducido los monopolios, se han obtenido indemnizaciones, se han celebrado tratados, se han comprado tierras, se ha protegido el comercio, etc. Y no sé de nada que un pueblo pueda razonablemente esperar de un buen gobierno que los Estados Unidos no hayan disfrutado bajo su administración. Nunca ha aparecido ninguna calamidad que sus enemigos predijeron que acompañaría sus medidas; y todo bien que sus amigos
esperado, mucho más allá de sus expectativas, se ha hecho realidad. Pero ahora su obra ha terminado y millones exclaman: “bien hecho, buen siervo y fiel”. Al regresar a su añorado hogar, llevará consigo los buenos deseos y el agradecimiento de un pueblo grande y próspero.
Los primeros siete presidentes de Estados Unidos, tuvieron, todos ellos, parte activa en la revolución; pero esa generación ya pasó. Mañana ocupará la presidencia un presidente cuyo conocimiento de la revolución proviene de los libros. Más adelante se sabrá si, durante la presidencia de siete presidentes sucesivos, el mundo permanecerá, los principios de la democracia serán tan queridos por el pueblo y tan respetados por los hombres en el poder. Nuestros hijos tendrán el mismo derecho a cambiar su gobierno y alterar sus leyes para adaptarlas a sus necesidades, que teníamos nosotros y nuestros antepasados. Si eligen un gobierno de aristocracia y jerarquía, aunque desaprobamos el cambio, reconocemos su derecho.
6 de enero de 1841. El general Harrison asume la presidencia por una abrumadora mayoría; Por supuesto, la mayor parte de la gente está contenta. Si, como muchos creen, los medios utilizados para su promoción han sido ridículos, falsos y engañosos, degradantes para cualquier país que busque respetabilidad, aún así él es el elegido. Lo reconoceré. Por él rezaré. Pero si es exaltado para ser un azote para los Estados Unidos o una bendición para el pueblo, lo dejo para que lo diga el futuro historiador. No soy ningún profeta.
HIMNO.
“VEN”, dijo Moisés, “y ve con nosotros,
Nos uniremos para haceros el bien;
Ahora tenemos ante nosotros perspectivas brillantes,
A través de la promesa de nuestro Dios.
¡Qué cosas buenas nos dará el Señor!
Te impartiremos lo mismo a ti;
Compartiréis la tierra prometida,
Cuando hayamos pasado el desierto.






“Del cielo lloverá maná,
Para abastecerte en el camino;
Las aguas que fluyen de Horeb dadas,
Para tu comodidad todos los días;
Si son mordidos por serpientes de fuego,
Sólo mira el poste;
El que fue herido por los pecadores,
Cura gratuitamente el alma envenenada”.
Nosotros, como Moisés, ahora te invitamos,
Pecadores, venid y id con nosotros;
Obtendrás una corona de gloria;
Evitarás una maldición sin fin.
¿Por qué dejar para mañana?
¿Trabajaciones que deberían realizarse hoy?
Esto llenará vuestros corazones de tristeza,
Cuando vuestras almas sean llamadas.






Almas persistentes, ¿cómo podéis dormir?
¿Cuando la tormenta está a la puerta?
¡Escuchar con atención! y escucha el trueno retumbante; —
Pronto caerá una tormenta de fuego.
Oh, arrepentíos y buscad la salvación,
Cristo está esperando para redimir;
Él perdonará a todo pecador,
Quien cree y confía en él.
 





Si sientes que tu corazón se lamenta,
Si vuestra voluntad está correctamente doblada,
Si vienes a Cristo arrepintiéndote,
Mientras iba el pecador leproso,
Encontrarás un Salvador misericordioso,
Lleno de piedad, amor y gracia;
Él te tomará en favor,
Y saludar con palabras de paz.
“Yo soy Jesús, yo os salvaré;
Toda mi sangre han costado vuestras almas,
El poder y la gracia os limpiarán y guardarán: -
Ninguno de los que vengan se perderá jamás,
Ve y cuéntale a todos los que te rodean,
Lo que el Señor ha hecho por ti;
Diles si tienen el corazón roto,
Ellos también encontrarán un Salvador”.
PARTE SEGUNDA.
MOISÉS eligió soportar la aflicción
Con los humildes santos de Dios,
En lugar de la riqueza de Egipto,
Corona de oro y túnica púrpura.
Venid, gente buena, sed como Moisés,
Elige la mejor parte hoy;
Venid, que ahora todo está preparado; —
Venid a Cristo sin demora.






¿Por qué dejarlo para mañana?
Los peligros se intensifican por todas partes;
El tiempo aumenta el dolor,
Hasta que conozcas el sonido del evangelio.
Escuchen y escuchen al bendito Salvador,
Escucha, que ahora él te llama;
¿Quieres, por tu comportamiento básico
Llorar su amor: ¿sus almas se deshacen?
Oh, humildes y luchadores Jacobs,
Siervos del Dios vivo,
Orad por los pecadores, orad con todo fervor,
Orad y suplicad la sangre del Monte Calvario.
Cristo ha prometido estar contigo,
Mientras este mundo mortal perdure; —
Defiende su promesa, cumple con tu deber.
No temas sufrir: todo es tuyo.
LÍNEAS ESCRITAS A LOS 83 AÑOS.
NO se puede esperar mucho
De uno de ochenta y tres,
Quien no ha recogido mucho,
Como todos pueden ver claramente,
Pero la vieja historia religiosa,
Que Cristo murió por los pecadores,
Y dejó a un lado su gloria,
Para ganarse una novia.






Este tema resuena en el cielo,
Y resuena por la tierra,
Y muestra cómo el pecado es perdonado
Y los pecadores salvados de la ira;
Pero después de todo nuestro trabajo,
Encontramos cierto el dicho,
Sin el bendito Salvador,
El sacerdote nada puede hacer.
Pero, ¡oh, gran Redentor!
Una promesa que has hecho,
"Estaré contigo para siempre,
Y sé tu ayuda constante;
Mientras pasen los años,
Sonará la trompeta del evangelio,
Y los misterios se están desarrollando
De amor ilimitado y profundo.
“Entonces id y predicad el evangelio,
Ni temer lo que el hombre pueda hacer;
En doctrina y ejemplo,
Sed fieles, justos y verdaderos;
Desde carreteras, carriles y setos,
Oblígalos a entrar,
Ponte las insignias nupciales,
Y venid ante el rey”.


¡Oh pecador! ser despertado
Para ver tu terrible estado;
Arrepiéntete y conviértete,
Antes de que sea demasiado tarde;
Hoy estás invitado,
Mañana puedes morir,
Y si la llamada es despreciada,
¡Cuán amargamente llorarás!
¿Cómo puedes quedarte más tiempo?
¿Y perder el tiempo?
El enemigo se hace más fuerte,
Cuanto más tardes:
Ahora es el momento aceptado,
Arrepiéntete y vuélvete,
O puede que te rechacen,
Y finalmente expulsado.
 





LOS dos fragmentos siguientes fueron escritos para un joven que había disfrutado del consuelo de una esperanza viva, pero que en ese momento trabajaba en oscuridad mental:






¿DEBO pasar mis años para siempre,
En la oscuridad, las dudas y los miedos sombríos,
¿No hay consuelo para mi pecho?
Dios eterno, muestra tu poder,
Quita mi culpa y mis miedos,
Los pensamientos vanos someten, ruego humildemente,
Y dale descanso a mi espíritu.
Ven, mi querido Jesús, llena mi alma,
Oh, sana al pecador leproso;
Déjame estar seguro del amor perdonador,
Antes de la muerte mi espíritu desaparecerá.






ESTOY pensando mientras estoy girando
Lo que el Señor ha hecho por mí;
¿Hice un buen comienzo?
¿Mi alma fue liberada del pecado?
Las nubes y la oscuridad se elevan ante mí,
Sin embargo, no puedo renunciar a ello;
Malos pensamientos encuentro dentro de mí, pero tengo un poco de esperanza.
Oh Salvador mío, mira con piedad,
Sobre mi pobre y afligida alma,
Habla la palabra de gracia, te lo ruego,
“Ve, tu fe te ha salvado”.
Dime que mis pecados son perdonados,
Hazme saber que he nacido de nuevo;
Evita que mi corazón se endurezca
Por el engaño del pecado.
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